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FENÓMENO   V. 

LOS  judíos. 

i.  En  las  ideas  ordinarias  sobre  la  venida  del  Mesías  en 
gloria  y  magestad,  parecerá  sin  duda  un  despropósito  nom- 
brar á  los  judies,  6  traerlos  á  consideración.  Como  estas 
ideas  son  todas  favorables  (ni  se  admite  alguna  que  de 
algún  modo  no  lo  sea)  así  como  deben  quedar  escluidas 
mnchisimas  cosas»  aunque  se  hallen  espresas  en  la  escrir 
tura  de  la  verdad ;  así  deben  entre  ellas  quedar  también 
esctuidos  los  judíos :  así,  deben  mirarse  estos  infelices, 
como  absolutamente  abandonados  del  Dios  de  sus  padres : 
así,  deben  considerarse  como  un  árbol  del  todo  seco, 
incapaz  de  reflorecer,  y  solo  bueno  para,  el  fuego :  asi, 
debe  creerse  6  suponerse,  que  Dios  no  tiene  ya  sobre  ellos 
algún  designio  particular,  digno  de  su  grandeza :  así,  debe 
concluirse  en  tono  de  seguridad,  que  estos  semi  hombres 
nada  tienen  ya  que  esperar  para  esta  venida  de  su  Mesías  ; 
pues  no  habiendo  creido  la  primera,  deberán  temer  la 
«^^tfnda,  no  desearla. 
2.  Mas  los  que  no  admitiendo  ciegamente  las  ideas  or- 
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diñarías ;  los  que  poniendo  aparte  toda  {WDoeupacíon  qní- 
sieren  ter  por  sus*  ojos  lo  que  hay  sobre  los  judíos  en  la 
Escritura,  á  la  verdad,  pareoe  poco  menos  que  imposible, 
que  no  entren  en  otros  pensamientos  muy  diversos,  6 
cuando  menos,  en  grandes  y  vehementfsimas  sospechas. 
Si,  amigo  mió:  los  judies,  esos  miseros,  esos  vilísimos 
liombres,  mirados  apenas  como  hombres,  y  casi  como  hom- 
bres de  otra  especie  inferior,  deben  hacer,  según  todas  las 
Escrituras,  una  gran  figura,  y  una  de  las  figuras  mas  prin- 
cipales en  el  misterio  grande  de  la  venida  del  Mesías,  que 
todos  esperamos.  Casi  en  todas  las  observadooes  que  en 
adelante  tenemos  que  hacer,  nos  es  preciso  no  perderlos  de 
vista;  pues  aunque  no  queramos,  se  nos  ponen  delante. 
Por  tanto,  parece  conveniente,  y  aun  esencial  al  asunto  que 
tratamos,  hacer  primero  algunas  observaciones  sobre  los 
judíos,  considerando  atentamente  y  con  toda  formalidad, 
siquiera  alguna  de  las  muchas  y  grandes  cosas  que  sobre 
ellos  nos  dicen  las  santas  Escrituras. 

8.  De  tres  modos,  ó  en  tres  estados  infinitamente  divi- 
ses entre  si,  podemos  conriderar  á  los  judíos.  £1  primero 
es,  el  que  tuvieron  antes  del  Mesías,  ya  se  tome  su  prin- 
cipio desde  la  vocación  de  Abrahan,  6  desde  la  salida  de 
Egipto,  y  promulgación  de  la  ley,  6  desde  su  establecinúeato 
eu  la  tierra  prometida  á  sus  padres.  £1  segundo  es,  el  que 
han  tenido  y  tienen  todavia  después  de  la  muerte  del 
Mesías,  y  en  consecuencia  de  haberlo  reprobado,  y  mucho 
mas  de  haberse  obstinado  eñ  su  inoreduiidad.  El  teroero 
es,  aun  futuro,  ni  se  sabe  cuando  será.  En  estos  tres  esta- 
dos los  considera  y  haUa  de  estos  frecuentisimamente  la 
Escritura,  y  en  cada  uno  de  ellos  los  oonsidera  en  ooatro 
maneras,  6  en  cuatro  aspectos  principales. 

4.  En  el  prim«r  estado,  aales  dri  Mesías,  ks  conwkwrn, 
primero :  como  proprietarioB  y  legítimos  duefios  de  toda 
aquella  porción  de  tierra,  de  que  cA  mismo  Dios  lúao  á  sus 
padres  una  solemne  y  perpetua  donación.  A  iu  posteridad 
daré  esta  tierra*:   toda  la  tierra  qme  registras,  dsari  á 

*  Semini  ttto  d«bo  terram  hanc.  —  Gen.  x?,  18. 
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HffétnpoBUridBdforaMUmpre*.  Sepuiilp;  lof^ii^ 
«Ídem  oomo  pueblo  ^co  de  Díob,  6  iglesiii  «oyfi»  que  ^  lo 
BÚsnio.  Tercero :  como  umi  veráf^dwi  y  lejltíma  espora 
del  misiiio  Dios,  ouyot  deepo90iÍQ9  fie  oelehfaroD  sole^po^i^ 
mameote  eq  el  deaierto  d^l  monte  Sinay,  oon  pleno  con- 
•ealimiepto  de  ambsf  partes,  y  opo  escritura  a^téntioa  y 
péUica  (quo  se  conserva  intacta  6  incorruptible  l^aita  piifts- 
tros  dias)  en  que  constaban  las  obligaciones  reciprocas  de 
ambos  contrayentes  t*  Ci^iarto :  Ion  considera  oomo  yivos. 
eon  otra  espede  de  vida  in$nitamente  mas  estimable  que  ]a 
▼ida  natural. 

6.  En  el  segundo  astado,  despuev  de)  Merfas»  los  con- 
sidera, primero :  como  desterrados  de  su  patria»  y  esparcí- ' 
dos  &  todos  Tientos,  y  como  abandonados  al  desprecio,  á 
la  irrisión,  al  odio  y  barbarie  de  todas  Iss  naciottes*  Se* 
gando :  como  {nrivados  del  honor  y  dignidad  de  pueblo  de 
Dios,  y  como  si  Dios  mismo  no  fuese  ya  su  Dios.  Ter- 
cero: como  una  esposa  infiel  6  iogratisima,  arrojada  ignoi- 
miniosisimamente  de  la  casa  del  esposo,  despojada  de  todas 
sus  galas  y  joyas  preciosas  que  se  le  habian  dado  con  tanta 
profusión»  y  padeciendo  los  mayoies  trabajos  y  miserias  en 
su  soiedadf  en  su  deshonor,  en  su  abandono  total  del  cielo 
y  de  la  tienrap  Cuarto  t  los  eonsidera  como  privados  dp 
aquella  vida  que  tanto  los  distinguía  de  los  otros  vivientes, 
Myos  bneups  (cmwimulas  Uu  caméi)  quedan  secos,  áridos, 
y  esparcidos  en  el  gran  campo  de  este  mmido,  cerne  (|i 
fiíosen  huesos  de  bestias» 

^  H/fk  el  tercer  estado  tedavia  ftitnro,  pero  que  se  oree 
y  espera  ínfaMblemeote,  los  cónmdera  k  divina  Escritusa, 
lo  primero :  como  recogidos  por  el  brazo  omnipotente  de 
Dios  vivo  de  entre  todos  les  puebles  y  nadenes  del  mun- 
do, donde  él  mismo  los  tfene  esparcidos,  y  como  resti- 
tuidos á  su  patria,  y  restablecidos  en  ella,  para  no  moverlos 
jama9 ;  y  los  plantaría  (dice  por  Jeremias)  y  no  los  arran- 
caré...Y  los  plantfiri  stArt  su  tierra:  y  nunca  mas  hs 

*  Omneni  terram,  quam  conspicis,  tibí  dabo,  et  semini  tuo  usque 
íd  sempiteraun,  &c.  —  Gem.  xiU,  15. 
t  Exod.  xxxi,  16,  17,  ct  Escq.  xri,  60. 
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arrancaré  de  su  tierra  que  les  di*... Segando:  ios  con- 
sidera como  restituidos  con  sumo  honor,  y  con  grandes 
ventajes  á  la  dignidad  de  pueblo  de  Dios,  aunque  ya 
debajo  de  otro  testamento  sempiterno.  He  aquí  que  yo... 
los  volveré  á  este  lugar,  y  haré  que  habiten  confiadamente 
en  él.  Y  serán  mi  pueblo,  y  yo  seré  su  Dios...  Y  haré 
con  ellos  un  pacto  efernof.. .Tercero :  los  considera  como 
una  esposa  de  Dios,  tan  amada  en  otros  tiempos,  cuya 
desolación,  cuyo  trabajo,  cuya  aflicción  y  cuyo  llanto  mueven 
en  fin  el  corazón  del  esposo,  el  cual  desenojado  y  aplacado, 
la  llama  á  su  antigua  dignidad,  la  recibe  con  sumo  agrado, 
se  olvida  de  todo  Ío  pasado,  la  restituye  todos  sus  honores, 
y  abriendo  sus  tesoros  la  colma  de  nuevos  y  mayores  dones, 
la  viste  de  nuevas  galas,  la  adorna  con  nuevas  é  inesti* 
mábles  joyas,  mas  preciosas,  sin  comparación,  que  las  que 
habia  perdido;}^.  Cuarto  en  fin :  los  considera  come  re* 
sucitados,  como  que  aquellos  huesos  secos  y  áridos,  espar- 
cidos por  toda  la  tierra,  se  vuelven  á  unir  entre  si  por 
virtud  divina,  cada  uno  á  su  coyuntura^ :  se  cubren  otra 
vez  de  carne,  de  nervios  y  de  piel,  y  se  les  introduce  de 
nuevo  aquel  espíritu  de  vida,  de  que  tantos  siglos  han 
•estado  privados.  Estos  tres  estados  de  los  judios,  corres- 
ponden perfectamente  á  los  tres  estados  de  la  vida  del  santo 
Job,  la  cual  pedemos  decir  ó  mirar,  como  una  figura,  6 
como  una  historia  en  cifira  de  las  mudanzas  principales  del 
pueblo  de  Dios. 

7.  Sobre  los  dos  primeros  estados,  nada  tenemos  que 
observar  de  nuevo.  Los  doctores  los  tienen  observados  con 
bastante  prolijidad.     Como  en  ello  no  hay  interés  alguno 

*  £t  plantabo  eos,  et  non  evellam.  — Jerem.  xxiv,  6.  £t  plaatabo 
eos  Buper  humum  auam :  et  non  evellam  eos  ultra  de  térra  sua  quam 
dedi  eis. — ^mas  ix,  15. 

f  Ecce  ego...  reducam  eos  ad  locum  istuin,  et  habitare  eos  faciam 
confidenter.  Et  erunt  mihi  in  populum,  et  ego  ero  eis  in  Deuny... 
Et  feríam  eis  pactum  sempitenium,  Bic.—^erem.  xxxii,  37,  38,  40. 

X  Isai.  xl,  xliz;  Oseas  ü,  18 ;  Miq.  vii. 

§  Unumquodque  ad  junctaram  vúsm.—'Eteq.  xxxvii,  7. 
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que  se  ponga  por  medio,  tampoco  hay  dificultad  alguna 
en  tomar  en  sa  propio  y  natural  sentido  todas  aquellas  Es- 
crituras que  baUan  de  ellos,  ó  en  historia,  6  en  profecía. 
Mas  el  tercer  estado  no  es  así.  Este  no  puede  gozar  del 
mismo  privilegio,  ó  del  mismo  derecho.  Las  Escrituras  que 
hablan  de  él,  aunque  sean  igualmente  mas  claras  y  espre- 
sivas  que  las  que  hablan  del  primero  y  segundo  estado, 
no  por  eso  se  deben  ni  pueden  entender  del  mismo  modo, 
y  en  el  mismo  saitido  propio  y  natural.  ¿  Por  qué  razón  ? 
Porque  se  oponen,  porque  repugnan,  porque  perjudican, 
porque  destruyen,  porque  aniquilan  el  vulgar  sistema.  En 
suma,  la  razón  verdadera  no  se  produce,  porque  no  es 
necesario:  son  cosas  estas  que  se  deben  suponer,  y  no 
probar.  La  observación,  pues,  exacta  y  ñel  de  este  tercer 
estado  de  los  judíos  en  los  cuatro  aspectos  arriba  dichos,, en 
que  los  considera  la  divina  Escritura,  es  lo  que  aora  llama 
toda  nuestra  atención.  El  punto  es  ciertamente  gravísimo, 
y  puede  ser  de  suma  utilidad,  no  menos  para  los  pobres  é 
infelices  judíos,  que  para  el  verdadero  y  sólido  bien  de 
muchos  cristianos  que  quisieren  entrar  dentro  de  sí,  y  dar 
lugar  á  serias  reflexiones. 

8.  No  estrañeis,  señor,  si  en  este  pimto,  como  en  causa 
tan  propia,  me  esplíco  con  alguna  mas  libertad;  ni  os 
admiréis,  si  acaso  me  propaso  en  alguna  palabra  menos 
civil :  mirad  por  aora,  no  tanto  á  los  accidentes,  cuanto  á 
la  sustancia,  que  es  lo  que  pricipalmente  debe  mirar  un 
hombre  racional.  Soy  cristiano,  es  verdad,  y  reconozco 
con  el  mayor  agradecimiento  de  que  soy  capaz,  este  sumo 
beneficio  que  he  recibido  de  la  bondad  de  Dios ;  mas  no 
por  eso  dejo  de  ser  judio,  ni  me  avergüenzo  de  serlo. 
Como  cristiano  soy  deudor  á  los  cristianos  de  cualquiera 
tribu,  ó  pueblo,  6  gente,  ó  nación  que  estos  sean:  mas 
como  cristiano  judio,  soy  también  deudor  con  particular 
obligación  á  aquellos  infelices  hombres,  que  son  mis  deudos 
según  la  carne,  que  son  los  israelitas,  de  los  cuales  es  la 
adopción  de  los  hijos,  y  la  gloria,  y  la  alianza,  y  la  legis- 
lación, y  el  culto,  y  las  promesas:  cuyos  padres  son  los 
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mismos,  (h  qüi(Bne$  desciende  también  Orfofo  según  te 

9.  Si  Ibs  cosas  que  yóy  á  decit,  después  de  liien  exa- 
mitiadas  óon  toda  aquella  entereza,  rectitud  y  justicia  que 
pide  un  asunto  tan  serio,  no  se  hallaren  plenamente  con- 
formes á  las  santas  Escrituras  (regla  única  en  cosas  toda- 
vía fiítuius)  en  este  caso,  será  justa  y  bien  merecida  la  sei^ 
tencia  que  se  diere  contra  mi.  En  este  caso,  yo  mismo, 
después  de  eohvéncido,  pediré  esta  justa  senteneia,  y  yo 
mismo  seré  el  ejeit^utoir.  Asi  como  ^  y  confieso  con  verdad, 
^xxfe  puedo  errat  en  mucho  é  en  poco,  en  todo  6  en  parte,  asi 
timibien  dé,  con  igual  6  mayor  ceftidumbiB,  que  estoy  muy 
lejos  de  querer  pel^verar  un  momento  en  el  error,  des- 
piNSM  de  conocido  ^  dándome  testimonio  mi  concienoim  ms 
etEgpMfusmiiof..é 


DlSeüllSO  PREVIO. 

B  estado  futuro  de  hs  judíos  según  se  haUa  ordimíria^ 

mente  en  hs  doctores  cristianos. 

10.  En  este  punto  particular  de  que  hablan  tanto  loa 
Escrituras,  parece  que  ha  suoedido  á  varios  doctores  ens^ 
tianosy  lo  mismo  que  sucedió  antiguamente  á  nuestroa 
rabinos^  ó  doctores  hebreos.  Quiero  decir :  que  haUaa  de 
k  vocación  futurli  de  los  judíos,  con  la  misma  frialdad  é 
indiferencia  con  que  estos  hablan  de  la  vocación  de  km 
gentes,  no  obstante  que  se  quejan  de  ellos,  y  los  repica- 
den  oon  razón  ée  esta  falta  tan  considerable* 

tíi  ÍAB  doctoiea  hebreos  en  la  lesckm  de  sus  escritu- 


*  Qni  8«ot  eognaci  mei  secnndikm  camem :  Qni  suat  IsraSlitflBy 
quorum  adoptio  est  filiorum»  et  gloría^  et  testauentum,  ct  legÍBlaCio, 
et  obsequium,  et  promissa :  Quorum  paires,  et  ex  quibus  est  Chrís- 
tUB,  secundlim  carnem,  tLC.—Jdtlom.  ix,  3,  4, 6. 

t  Testiriionium  m9il  peihibteftte  leonscientift  mea  ia  Spnitu  saacto. 
-^MRom.  Ix,  1. 
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m  fMian  oicmtnr  no  pocas  veces  (y  no  despreciar  ni 
dbÓDnlar),  lo  que  en  eUas  se  dice  y  anuncia  en  contra  del 
aíano  pneiblo  bebreo,  j  en  fiíYor  de  las  g^tes.  Debían 
acontrar  y  no  disimular  el  rigor  y  severidad  estrema  con 
^m  estafan  amenazado  d  mismo  pueblo  de  Dios»  el  mis« 
no  pueblo  santo*  Debian  contrar  y  reparar  en  ello  con 
on  santo  y  religioso  temor,  que  este  mismo  pueblo  santo, 
no  obstante  que  vivía  y  se  sustentaba  con  la  fe  y  espe- 
nonn  del  Mesías,  babia  de  ser  cuando  este  viniese  al 
mundo,  su  mayor  y  mas  cruel  enemigo:  que  lo  babia  de 
reprobar,  que  b  babia  de  perseguir,  y  b  babia  de  bacer 
morir  en  la  ignominia  y  tormento  de  la  cruz.  Debian  ^en* 
«cmtrar  y  reparar  en  ello  con  temor  y  temblor,  que  por  esta 
snmo  delito,  el  pueblo  único  de  Dios  babia  de  dejar  de 
aerlo :  babia  de  ser  esparcido  acia  todos  los  vientos,  para 
que  fuese  en  todas  partes  el  desprecio,  el  odio  y  la  ftbula 
de  todas  las  naciones :  entrando  en  su  lugar  otro  pueblo  de 
Dios,  llamado  y  recojido  de  entre  las  mismas  naciones  que 
se  pensaban  reprobadas.  Debian  en  suma,  encontrar  y  no 
disimular,  que  la  verdadera  esposa  de  Dios  babia  de  ser 
arrojada  de  casa  del  esposo,  con  suma  ignominia  y  con 
amna  razón,  llevando  consigo  no  otra  cosa  que  el  peso 
49n<nrme  de  sus  iniquidades:  entrando  en  su  lugar  otra 
iraevB  que  se  babia  de  llevar  todas  las  atenciones,  y  todos 
los  cariños  del  esposo. 

12.  Eitas  cosas  y  otras  semejantes,  era  necessario  é  in^^ 
evitable  que  «centrasen  nuestros  doctores  en  la  leockm  de 
sus  Escrituias,  especiahnente  en  los  Profetas  y  en  los  Salmos ; 
mas  todas  estas  cosas  que  encontraban,  eran  para  ellos,  y  lo 
son  basta  aora,  como  la$  palabras  de  tm  Ubro  sellado*; 
come  lo  que  está  eitoríto  dentro  de  un  libro  (prosigue  el 
Profeta)  puesto  en  manos  de  quien  sabe  leer:  se  le  dirá: 
Jj$t  aqiA  ;  y  respanderá:  No  puedo,  parque  está  eeUadof. 

*  Sicat  verba  librí  Bignati.—  /rot.  xjdx,  11. 
t  Lege  istum :  et  respondebit :  Non  possum,  signatum  est  enim  — 
í.23áx«  11. 
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Y  puesto  en  menos  de  quien  no  sabe  leer»   se  lé  didt: 
Léelo ;  y  responderá :  ]¡fo  sé  leer*. 

18.  No  negaban  absolutamente  nuestros  rabinos,  que  las 
gentes  habían  de  ser  también  llamadas,  y  entrar  en  parte 
de  la  justicia,  santidad  y  felicidad  del  reino  del  Mesías» 
Esto  hubiera  sido  demasiado  negar,  tanto,  como  negar  la 
luz  del  medio  dia :  mas  esta  vocación  de  las  gentes,  según 
todos  ellos,  debía  ser  sin  perjuicio  algiuo  de  ellos  mismos, 
antes  con  mayor  honra,  y  ensalzamiento  suyo.  Esta  si^- 
feccion  de  si  mismos,  esta  confianza  desmedida,  era  puu« 
tuaimente  la  que  les  hacia  inintelijibles  sus  escrituras :  la 
que  les  hacía  increíble  io  mismo  que  leían  por  sus  ojos; 
parecíéndoles  que  el  solo  dudarlo  sería  una  iminedad,  6 
una  especie  de  sacrilegio.  Con  todo  eso,  los  anuncios  de 
los  Profetas  de  Dios,  al  paso  que  frecuentes,  eran  clarí- 
simos, y  por  eso  innegables :  los  anuncios,  digo,  tristes  y 
amargos,  de  rigor,  de  severidad,  de  ira,  de  indignación,  de 
furor,  de  olvido,  de  abandono ;  y  todo  esto  general  á  tddo 
el  pueblo  de  Dios,  á  todo  el  pueblo  santo.  ¿Qué  se  hace, 
pues,  con  estos  anuncios  ?  Creerlos  y  confesarlos,  asi  como 
se  hallan  en  los  Profetas,  no  se  puede.  ¿  Por  qué  no  se 
puede  ?  Porque  no  son  á  favor  del  pueblo  santo :  porque 
son  contrarios  al  pueblo  de  Dios:  porque  son  en  peijuici» 
y  deshonor  del  pueblo  santo:  porque  Dios  no  puede  arrojar 
de  si  á  su  único  pueblo,  que  tiene  sobre  la  tierra,  ó  á  su 
esixisa  verdadera  y  única,  pues.no  puede  quedar,  sin  pueblo, 
wi  esposa,  sin  iglesia,  &c. 

14.  En  medio  de  estas  falsas  ideas,  no  quedaba  otro 
partido  que  tomar,  sino  el  que  se  tomó,  en  realidad  pro- 
pisimo  y  eficacísimo,  para  que  las  profecías  se  verificasen 
a  la  letra  sm  feltarles  un  ápice.  ¿  Qué  partido  ftié  este  ? 
No  fbé  otro  que  embrollar  las  unas  y  endulzar  las  otras ; 
interpretándolas  todas  del  modo  posible,  siempre  á  favor : 
dar  por  cumplidas  las  unas  en  tiempo  de  Nabacodonoaor, 

X  Lege :  et  respondebit :  Nescio  litteras.  —  /rat.  xxix,  12. 
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k»  otniB  en  tiempo  de  Antioco,  y  \bb  que  no  se  pudiesen 
en  estos  tiempos  (como  es  evidente  que  no  se  pueden  casi 
todas)  contraerlas  solamente  á  algunos  culpados  mas  in- 
signes de  la  nación;  mas  no  á  toda  la  nación  en  general, 
porque  esto  hubiera  sido  una  temeridad,  una  impiedad,  un 
error,  una  herejía.  En  una  palabra,  no  hubo  jamas  rabino 
alguno,  ó  escriba,  ó  legisperito  que  viese,  ni  sun  siquiera 
sospechase,  que  podian  verificarse  á  la  letra  todas  aquellas 
profedas,  tan  espresamente  contrarias  al  pueblo  santo, 
después  de  hi^r  reprobado  y  crucificado  á  su  Mesias :  y 
en  consecuencia  de  este  y  de  otros  gravísimos  delitos^ 
babia  de  ser  abandonado  de  su  Dios,  privado  enteramente 
del  honor  de  pueblo  suyo,  de  esposa  suya,  de  iglesia  suya, 
&c.,  arrojado  de  la  herencia  de  sus  padres,  y  esparcido  acia 
todos  los  vientos  para  ser  el  desprecio,  el  oprobio  y  la 
f&bula  de  todas  las  grites. 

15.  Mucho  menos  les  pasó  por  el  pensamiento,  que  de 
estas  gentes  que  tanto  despreciaban  se  habia  de  sacar  otro 
pueblo  de  Dios,  otra  esposa,  otra  iglesia,  sin  comparación 
mayor,  no  solo  en  número,  sino  en  justicia,  en  santidad, 
en  dignidad,  en  fidelidad,  infinitamente  mas  agradable  á 
Dios,  y  mas  digna  del  mismo  Dios.  Tan  lejos  estaban 
de  estos  pensamientos,  y  tan  ajenos  de  estas  ideas,  que 
aun  ios  primeros  cristianos,  qtíe  tenían  his  primicias  dd 
espiritu*  se  escandalizaron  y  reprendieron  á  S.  Pedro, 
porque  habia  entrado  en  casa  del  centurión  Cornelio,  y 
bautizado  á  toda  su  familia.  ¿  Por  qué  entraste  á  gentes 
que  no  son  circuncidadas,  y  comiste  con  ellas f?  ¡O 
cnanto  daño  puede  hacer  el  amor  propio  y  el  espirita  na- 
cional 1 

16.  Os  considero,  amigo,  con  gran  curiosidad  de  ver 
finalmente  á  donde  va  ¿parar  ó  terminar  este  discurso  con- 
tra mis  doctores  j adiós.  Yo  de  buena  gana  lo  cortara 
aquí,  remitiéndome  enteramente  á  vuestro  juicio  y  dicta- 

*  Prímitias  spiritüs  habentes.  —  Ad  Rom,  viii,  23. 
f  { Quare  introisti  ad  víros  praeputium  habexites,  et  manducasti 
cum  illiB  ?  —  Act,  xi,  3. 
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nieii.  £i  temor  natimd  de  eer  Datado  de  mwfü,  6  de  poeo 
reverente  á  nuestros  mayores,  me  hace  no  pocas  veces 
omitir  algxmas  reflexiones»  y  ann  diñmniar  algunas  ver^ 
dades,  si  no  sustanciales»  i  lo  menos  bien  importantes. 
BIqs,  pnes  me  habéis  animado  tantas  Yeoes,  y  aera  mismo^ 
sabiendo  que  voy  á  tratar  de  los  judíos»  me  hacéis  nuevas 
y  mayores  instancias  sobre  que  escriba  sin  recelo ;  pnes  las 
pabtlwas  y  espresiones  menos  justas  se  pueden  fiftcilmente 
correjir :  en  este  supuesto  voy  á  espKcarme  con  toda  llaneza 
y  simplicidad ;  sin  cuidar  ya  de  otra  cosa,  que  de  trasla- 
dar fielmente  al  papel  aquello  mismo  que  tengo  en  la 
mente,  y  de  que  estáis  intimamente  persuadido. 

17.  Parece  innegable,  y  cualquiera  puede  certificarse  de 
ello  por  medio  de  sus  propios  ojos,  que  muchos  doctores 
cristianos  han  seguido  á  proporción  el  mismo  camino,  han 
correspondido  á  los  judios  en  la  núsma  especie,  y  paga» 
doles  puntualmente  en  la  misma  moneda.  Toda  la  divina 
Escritura  la  interpretan  á  fiaivor  de  su  pud>lo.  Todas  las 
profecías,  menos  las  que  hablan  de  rigor,  de  reprensiones, 
de  amenasas,  de  castigos,  Acc.,  las  suponen  verificadas  en 
este  mismo  pueblo  suyo,  que  en  algún  tiempo  era  no  pue- 
blo...de  Dios*.  Nada  quieren  dejar,  6  casi  nada,  para 
los  judios,  sino  lo  que  en  ellas  se  halla  duro,  áspero  y 
amargo.  Si  la  profecía  anuncia  rigores,  si  anuncia  tribu* 
laciones,  si  anuncia  plagas,  se  entiende  lü  punto  literal- 
mente de  los  judios :  no  hay  en  este  caso  por  qué  dispu- 
tarles lo  que  es  suyo ;  mas  si  anuncia  favores  y  misericor- 
dias, máximamente  si  estas  son  grandes  y  estraordinarias, 
entonces  ya  no  puede  entenderse  literalmente  de  los 
judios,  sino  alegóricamente  de  los  cristianos.  Y  si  como 
sucede  firecuentisimamente  una  misma  profecía,  hablando 
nominadamente  de  los  judios,  y  con  los  judios,  anancia  lo 
uno  y  lo  otro,  primero  castigos,  severidad  y  rigor,  después 
misericordia  y  beneficios ;  en  este  caso  se  deberá  partir  la 
profecía  en  dos  partes  iguales,  como  se  parte  una  herencia 

*  Qiii  aliquando  non  popttlu8...Dei.— Pe^.  ep.  I,  U,  10. 
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entre  dos  buenos  hermaiios,  dando  la  primcrra  parte  á  los 
jndios»  7  la  s^^nda  á  los  cristianos,  y  todo  esto  con  tanta 
siiwaridíid  y  con  tantas  nuestras  de  rectitud  y  justicia, 
como  Ina  parece  observan»  cuando  dan  la  parte  favorable  á 
loe  eristianos,  en  ooniiinnidad,  que  algUDos  doctores  cató* 
lioDS  muy  o61ebres,  para  mejor  intelq^ncia  de  la  sagrada 
Escritora,  establecen  sobre  esto  canon  ó  regia  general, 
«fue  los  mas  nguen  en  la  práctica,  cuya  sustancia  es  esta. 

18»  Cuando  una  profecía  hable,  aunque  sea  nominada* 
mente  de  las  cosas  de  Israel,  de  Judá,  de  Jerusalén,  de 
Sk»,  flte.,  anuncia  cosas  nuevas,  grandes  y  magnificas,  las 
cuales  cosas  se  sabe,  par  otra  parte,  no  haberse  verifi- 
cado tsn  Ismél  antiguo,  ni  en  Jndá,  ni  en  Jerusalén,  ni  en 
Sioú ;  en  suma,  se  sabe  de  derto  no  haberse  verificado  en 
los  judies,  6  israelitas ;  se  debe  pensar,  que  alli  se  encierra 
algún  otro  misterio  mucho  mayor  de  lo  que  suenan  las  pa- 
labras: se  debe  entender  la  profecía,  solo  en  sentido 
fiqg[uiado  y  espiritual»  no  de  aquel  Israel  antiguo,  sino  del 
nuevo  IsraM :  no  de  aquella  Jerosalén  6  Sion,  que  mató  los 
ProfetOM  ^,  sino  de  la  figurada  por  esta,  que  es  la  iglesia 
presente:  no  en  fin  de  la  sinagoga  de  loe  judioe,  sino  de 
la  iglesia  de  las  gentes. 

\9*  £sta  regla  general  tan  recibida,  tan  seguida,  tan 
usada  en  ludes  los  intérpretes  hasta  aora,  no  se  sabe  sobre 
qué  fundamento  puede  estribar;  antes  por  el  contrario, 
parece  que  claman  contra  ella  todos  los  derechos  sagrados 
de  la  v^nscidad  de  Dios,  de  so  fidelidad  y  de  su  santidad : 
todos  los  derechos  de  la  religión,  que  se  funda  en  esta 
versieidad  ée  Dios,  y  aun  también  todos  los  de  la  socie- 
dad, pues  cada  uno  tiene  derecho  á  que  no  le  quiten  lo 
que  es  suyo  para  darlo  á  otro.  Si  el  mundo  ya  se  hubiese 
acabado;  si  á  lo  menos  se  supiese  de  cierto  que  ya  no  hay 
oitu  tiempo  en  que  las  profecías  se  puedan  verificar  en 
aquellas  mismas  personas  de  quienes  hablan  espresamente, 
en  este  solo  caso  quimérico  j  qu^  podremos  decir  ?    Las 

*  Qua  oecidit  prophetM.— -Tm^  Metr,  xxm,  37- 
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profecías  do  se  han  verificado  hasta  aora  en  aquellas  mis- 
mas personas  de  quienes  hablan  espresa  y  nominadamente. 
Esta  proposition  es  cierta  é  innegable:  nms  ¿qué  se  sigue 
de  ahí?  i  Lnego  no  podran  jamás  yerificarse  en  estas  mis- 
mas personas  de  quienes'hablan  espresa  y  nominadamente? 
I  Luego  no  queda  otra  cosa  que  decir,  sino  que  las  pro- 
fecías no  hablan  de  aquellas  mismas  personas  de  quienes 
hablan?  ;, Luego  estas  personas  de  quienes  hablan,  no 
podrán  ya  despertar  algún  dia  de  su  letargo,  abrir  los  ojos 
llenos  de  lágrimas,  reconocer  á  la  esperanza  de  Israel,  y 
con  todo  esto  hacerse  dignos  de  todo  lo  que  anuncian  las 
profecías?  ¿A  quién  me  habéis  asemejado^  é  igualado, 
dice  el  Santo  *  ?  ;  Será  Dios  semejante  al  hombre  que 
miente,  6  al  hijo  del  hombre  que  se  muda?  ¿Dijo  pues^ 
y  no  lo  hará  ?     i  Habló,  y  no  lo  cumplirá  f  ? 

90.  Es  verdad  que  los  doctores  cristianos  no  niegan  á 
los  judíos,  antes  les  conceden  sin  dificultad  otro  estado  fu- 
turo, muy  diverso  del  que  han  tenido  hasta  el  presente : 
no  niegan  que  algún  dia  han  de  ser  llamados  de  Dios :  no 
niegan  que  ellos  han  de  oír,  y  también  obedecer  á  este 
llamamiento,  ni  que  Dios  ha  de  usar  con  ellos  de  sus 
grandes  misericordias:  mas  todo  esto  deberá  ser,  seg^un 
nos  aseguran,  lo  primero,  un  momento  antes  de  acabarse  el 
mundo,  como  si  dijéramos,  en  artículo  de  muerte.  Esto 
deberá  ser,  lo  segundo,  sin  detrimento  ni  perjuicio  alguno 
de  las  gentes,  que  forman  aora  el  pueblo  de  Dios,  aun- 
que la  Escritura  divina  auncie  claramente  todo  lo  contra- 
rio. Esto  deberá  ser,  lo  tercero,  con  mayor  gloria  y  honra 
de  este  pueblo  actual  de  Dios,  al  cual  deberán  agregarse 
los  judíos,  y  ser  recibidos  en  él,  como  por  pura  caridad  y 
misericordia,  sin  que  el  pueblo  actual  pierda  un  solo  g^ado 
de  su  autoridad. 

21.  No  obstante  esta  satisfacción,  y  esta  falsa  y  funes- 

*  ¿Et  cui  assimilastis  me,  et  adsequastis,  dicit  aanctis?  —  Isai. 
xl,26. 

t  i  Dixit  ergo  et  non  faciet  ?  i  Locutus  est,  et  non  implebit  ?  — 
Num.  xxiü,  19. 
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ttsiiiui  seguridad,  se  encuentran  por  precisión,  con  no 
pocos  anuncios  tristes  y  amargos»  al  paso  que  claros  é  in- 
n^;ables.  Por  ejemplo:  que  las  gentes  cristianas  serán 
en  algún  tiempo,  ó  por  la  mayor  parte,  no  menos  infieles  ¿ 
su  vocación  que  lo  fueron  los  judies :  que  abundando  entre 
ellas  la  iniquidad,  y  resfriada  la  caridad,  renunciarán  tam- 
bién á  su  fe :  que  desconocerán  á  Cristo :  que  aborrecerán 
á  Cristo,  que  perseguirán  á  Cristo ;  que  cuando  vuelva  el 
Señor  del  cielo  á  la  tierra,  apenas  hallará  entre  ellas  algún 
rastiD  de  fe  :  que  las  bailará,  como . .  •  •  «n  los  dios  de 
Noé  * :  que  el  dia  de  su  venida  será  como  un  lazo,  sobre 
iodos  los  que  están  sobre  la  haz  de  toda  la  tierra  ft  que 
las  ramas  del  oleastro  silvestre,  injertas  con  grande  miseri- 
cordia, en  buen  olivo  X^  pueden  también  ser  cortadas, 
como  lo  fueron  las  ramas  naturales  del  olivo,  cuando  no 
permanezcan  en  la  bondad  primera,  ó  cuando  ya  los  frutos 
no  correspondan  al  cultivo  ni  á  las  esperanzas. 

22.  Por  otra  parte,  encuentran  á  cada  paso,  sin  poder 
Hscusar  esta  molestia,  que  los,  judies  humillados  tantos 
siglos  ha,  mortificados,  abatidos,  despreciados,  volverán 
algún  dia  á  la  gracia  de  su  Dios :  que  el  mismo  Dios  los 
recojerá  algún  dia  con  su  brazo  omnipotente  de  todas  las 
tierras  6  paises  donde  los  tiene  desterrados  y  dispersos: 
que  volverán  entonces  con  grandes  ventajas  á  ser  otra  vez 
pueblo  y  esposa  de  Dios :  que  su  honor,  su  ensalzamiento, 
su  felicidad,  será  tan  grande,  que  se  olvidarán  de  todas  las 
ang^tias  pasadas  en  tantos  siglos  de  tribulación:  que 
Dios  se  regocijará  con  ellos,  como  un  buen  padre  que  re- 
cupera á  un  hijo,  á  quien  ya  consideraba  muerto  ó  perdido : 
que  las  gentes  mirarán  con  asombro  la  gloria  y  ensalza- 
miento de  este  hijo  (á  quien  aora  tratan  como  á  vilísimo 
esclavo)  y  se  confundirán,  con  todo  su  poder :  pondránr 
la  mano  sobre  la  boca^.     En  suma,  que  en  aquel  tiempo 

•  Sicut...in  diebiu  Noé.  ^Luc.  xvii,  26. 

t  In  omnes,  qui  nedent  super  faciem  omnis  terree.  —  Id,  xxí,  35. 

I  In  bonam  oUvam.  *->/!(/  Rom,  xi,  24. 

§  Super  omni  fortitudine  sua:  ponen t  manum  superos.-— Aft<?A.yii,16. 
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«6  bii$car&  en  ellos  la  iniquidad  pasada,  y  no  urá  hallada^ 
se  buscará  el  pecado,  y  no  existirá'f. 

23.  Pues  con  estos  anuncios  importunos  y  otros  seme- 
jantes, de  que  tanto  abundan  las  santas  Escrituras,  i  qué 
harán?  Becibirlos  asi  como  se  bailan,  no  es  poñble,  sin  de- 
trimento inevitable  de  las  ideas  favorables.  Negarlos  ú 
omitirlos  del  todo,  es  uua  empresa  muy  difícil  y  muy  pe- 
ligrosa; aunque  el  omitirlos  no  deja  de  hacerse  algunas 
veces,  cuando  ya  el  peligro  se  ve  evidente,  b  inevitable  de 
otro  modo.  Ño  queda,  pues,  otro  partido  que  tomar, 
sino  el  que  tomaron  nuestros  rabinos :  esto  es,  endulzar  los 
unos,  alegorizar  los  otros,  6  espiritualizarlos,  y  hacerlos 
hablar  á  todos,  de  modo  que  no  perjudiquen,  no  hagan 
mucho  da&o  á  las  ideas  favorables.  A^aso  pensareis  que 
esta  es  alguna  insigne  falsedad,  6  alguna  gran  ponderación ; 
y  yo,  por  todo  descargo,  os  remito  á  los  mismos  doctores, 
sobre  estos  puntos  de  que  hablo.  En  ellos  podréis  ver,  y 
quedar  plenamente  convencido,  de  que  ni  miento  ni  pon- 
dero, sino  que  antes  quedo  cortísimo  en  mis  espresiones. 

24.  Estas  cosas  que  acabo  de  apuntar,  y  otras  muy 
semejantes  á  ellas,  son  sin  duda  alguna,  las  que  única- 
mente tienen  en  mira,  cuando  nos  dicen  y  ponderan  el  gran 
peligro  qae  hay  en  leer  las  Escrituras,  sin  la  luz  y  socorro 
de  sus  comentarios ;  no  sea  vayamos  á  creer  lo  que  sobre 
esto  leemos  con  nuestros  ojos :  no  sea  que,  como  creemos 
sin  dificultad  todo  cuanto  hallamos  en  las  Escrituras  contra 
los  judies,  y  en  favor  de  las  gentes  cristianas,  asi  también 
creamos  simplemente  lo  que  hallamos  en  contra  y  en 
deshonor  de  las  gentes  cristianas,  y  en  favor  de  los  judíos : 
no  sea  que  caigamos  en  el  error  de  pensar  ó  sospechar, 
que  aquel  gran  trabajo  que  sucedió  al  mismo  pueblo  de 
Dios,  6  á  su  primera  esposa,  pueda  también  suceder  al 
nuevo  pueblo,  recojido  y  formado  de  varias  gentes  y 
naciones,  ó  á  la  segunda  esposa  tan  amada  del  mismo 
Dios:   no  sea,  en  fin,  que  abramos  los  ojos  y  miremos, 

•  Et  non  iñrenietnr.'-Jerem» !,  20. 
f  El  non  erit.*-Aír.  lé. 
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aun  cómo  posible,  que  la  primera  esposa  de  Dios,  6  la 
easa  de  Jacob,  arrojada  con  tanta  ignominia,  y  castigada 
eoD  tanta  severidad,  pueda  algún  dia  yolver  á  la  gracia  de 
ra  esposo:  pueda  algún  dia  ser  llamada  y  asunta  con 
grandes  yentajas  á  su  antigua  dignidad :  pueda  algún  dia 
ecnpar  d  puesto,  que  aora  ocupa  la  que  entró  en  su  lugar, 
cuando,  esta  sea  tan  infiel  y  tan  ingrata  como  ella,  cuando 
la  supere  en  malicia,  y  la  justifique  con  la  abundancia  de 
su  iniquidad.  Todas  estas  cosas  que  acabo  de  apuntar, 
solo  como  en  cifra  6  en  diseño,  en  adelante  se  irán  desen- 
volviendo poco  á  poco,  pues  no  es  posible  esplicar  en  pocas 
palabras  unos  misterios  tan  grandes,  y  al  mismo  tiempo  tan 
delicados. 

25w  Volviendo  aora  á  lo  que  habíamos  comenzado, 
parece  cierto  é  innegable,  que  el  estado  futuro  de  los 
judios  lo  tocan  los  doctores  cristianos  (cuando  se  ven  pre- 
cisados á  tocarlo)  con  tanta  indiferencia,  con  tanta  firial- 
dad  y  con  tanta  prisa,  que  si  hemos  de  juzgar  por  lo  poco 
que  nos  dicen,  y  por  el  modo  con  que  nos  hablan,  casi, 
casi  vienen  á  parar  en  nada.  Según  lo  que  nos  dicen, 
y  según  el  modo  con  que  lo  dicen,  todo  cuanto  anuncian 
las  Escrituras  sobre  este  asunto,  con  términos  y  expre- 
ñones  tan  claras,  tan  vivas,  tan  magnificas,  debe  reducirse 
solamente  á  esto :  que  acia  los  fines  del  mundo,  y  en  vis- 
peras  de  acabarse  todo,  los  judios  que  entonces  quedaren 
conocerán  la  verdad^  abrazarán  la  fe  de  los  cristianos,  y 
la  Iglesia  los  recibirá  benignamente  dentro  de  sí.  Esta 
gagk  merced  que  hacen  los  doctores  cristianos,  con  tanta 
Uheralidad,  á  la  casa  de  Abrahan,  de  Isaac  y  de  Jacob  (los 
hombres  mas  ilustres  que  ha  tenido  el  mundo),  no  penséis, 
señor,  que  todos  la  hacen  del  núsmo  modo,  y  con  la  misma 
generosidad.  Los  mas  se  contentan  con  decir  en  gen&rel 
j  en  confuso,  que  al  fin  del  mundo  se  convertirán  6  todos 
6  muchos :  y  S.  Gregorio  da  como  por  supuesto  que  aun 
al  fin  del  mundo,  apenas  recibirá  la  Iglesia  á  los  judios  que 
hallare*. 

*  Sancta  nanque  Ecclesia  in  prímitib  auia  viiütitiidine  gentium 
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26.  Algunos  doctores,  como  Dionisio  Carti^ano,  Bar- 
radas, &c.y  no  atreviéndose  á  negar  del  todo,  ni  tampoco 
á  conceder  del  todo  lo  que  con  tanta  claridad  y  formalidad 
dice  á  las  gentes  cristianas  su  propio  Apóstol*,  añaden 
de  suyo,  que  cuando  los  judios  se  conviertan  á  Cristo, 
serán  unos  cristianos  escelentes :  que  en  los  tiempos  mas 
calamitosos,  cuales  deben  ser  los  tiempos  del  Anticristo, 
serán  el  mayor  consuelo  de  la  Iglesia  cristiana :  que  defen- 
derán la  fe,  y  aun  la  propagarán  en  todo  el  mundo,  donde 
están  esparcidos :  que  por  su  fervor  y  celo  atraerán  contra 
si  toda  la  indignación  del  Anticristo,  no  obstante  de  ser 
este  su  propio  rey  y  Mesias,  amado  y  adorado  de  todos,  &c. 
¡  O  cuanto  mejor  fuera  delante  de  Dios,  y  delante  de  los 
hombres  f  y  que  en  lugar  de  las  noticias  que  no  se  hallan 
en  la  revelación,  tomásemos  fiel  y  sencillamente  las  que  se 
hallan,  y  nos  contentásemos  con  ellas !  Según  estos 
autores  (que  cuidan  poco  de  guardar  otras  consecuencias, 
pues  no  tratan  de  toda  la  Escritura)  la  conversión  de  los 
judios  deberá  preceder  al  Anticrísto. 

27.  Mas  el  común  sentir  de  los  intérpretes,  á  quienes 
es  preciso  guardar  consecuencia  de  algún  modo  posible, 
difiere  este  gran  suceso  hasta  después  de  la  muerte  de  este 
monarca  imajinario,  como  dijimos  en  otra  parte;  supo- 
niendo lo  que  no  es  posible  probar,  que  ha  de  ser  judio  de 
la  tribu  de  Dan :  que  los  judios  lo  han  de  recibir  por  su 
Mesias :  que  lo  han  de  buscar  y  unirse  con  él :  que  le  han 
de  edificar  de  nuevo,  con  suma  grandeza  y  magnificencia, 
la  ciudad  de  Jerusalén  para  corte  de  su  imperio  universal, 
&c.  Mas  después  que  lo  vean  muerto,  destruido  su  im- 
perio, y  descubiertas  sus  ficciones  diabólicas,  desengañados 
y  corridos,  se  volverán  de  todo  corazón  á  su  verdadero 
Mesias,  y  creerán  en  él.  Preguntad  á  este  común  de  los 
intérpretes   (dejando  por  aora  otras   preguntas   que  ya 

fecúndala,  vix  in  mundi  6ne  judaeos  quos  invenerit,  suscipiet.— /)»p. 
Greg,  L  iv,  de  mor»  c,  4. 

*  Ad  Rom.  xi. 

f  Coram  Deo,  et  hominibus.  —  f^ide  xü,  17»  ad  Rom. 
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quedtm  hechas)  ¿  si  en  los  tiempos  mismos  del  Anticristo, 
y  en  medio  de  sn  persecacion  al  cristianismo,  sucederá  la 
conyersion  que  esperamos  de  los  Judies?  Y  veréis  como  no 
se  atreven  á  negarlo  del  todo,  ni  tampoco  á  concederlo  del 
todo.  ¿Por  qué  razón?  Porque  en  este  mismo  tiempo 
ponen  la  venida  de  £lías,  persuadidos  que  este  profeta 
debe  ser  uno  de  aquellos  dos  testigos»  de  quienes  se  habla 
en  el  capitulo  xi  del  Apocalipsis.  Y  como  la  Escritura 
divina,  cuando  habla  de  la  futura  venida  de  Elias,  que  solo 
es  en  cuatro  únicos  lugares,  no  le  señala  otro  destino,  ú 
otro  ministerio  que  la  conversión  de  Israel,  y  la  restitu- 
ción de  todas  sus  tribus,  como  se  puede  ver  en  el  Ecle- 
siástíeo,  en  Malaquias,  en  el  evangelio  de  S.  Mateo,  y  en 
el  de  S.  Marcos!* ;  se  hace  cosa  durísima  decir,  que  nada 
conseguirá  Elias,  después  de  mas  de  tres  años  de  minis- 
terio: pues  esos  dos  testigos,  como  consta  espresamente 
del  mismo  testo,  han  de  ser  muertos  por  el  Antícristo :  por 
consiguiente,  han  de  acabar  su  ministerio  antes  del  fin  del 
Anticristo.  De  aqui  se  sigue  manifiestamente  que,  6  nin- 
guno de  los  dos  testigos  es  Elias,  lo  cual  es  contra  la  supo- 
sición común,  6  si  alguno  de  ellos  es  Elias,  la  conversión 
de  los  judíos,  su  restitución,  su  asunción  y  remedio  pleno, 
de  que  habla  S.  Pablo,  y  de  que  habla  el  evangelio,  no 
puede  ser,  ó  suceder  después  del  Antecristo  ;  pues  á  esto 
solo  dice  la  escritura  que  ha  de  venir  Elias,  y  que  para 
esto  solo  está  reservado. 

28.  Este  embaraao  tan  visible,  que  parecia  capaz  de 
desconcertar  muchas  medidas,  se  ve  quitado  de  por  medio 
con  gran  facilidad.  ¿  Cómo  ?  Diciendo  secamente  y  como 
de  paso,  que  algunos  judies  no  dejarán  de  convertirse,  aun 
en  los  tiempos  del  Anticristo,  por  la  predicación  de  Elias. 
¿  Y  las  palabras  espresas  del  Hijo  de  Dios :  Elias,  cuando 
vendrá  primero,  reformará  todas  las  cosas  \,  no  tienen 
otro  significado  que  la  conversión  de  algunos  Judies  ?   Por 

*  Ecdes.  zlfüi;  Malaq.  uU;  Mat.  xvü;  et  Marc.  ix. 

+  Elias,  cúm  vencrit  primó,  restítuet  omnia.  —  More,  ixj  II. 

TOMO   II.  C 
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aqui  podemos  ya  empezar  á  dÍTisur  lo  que  en  adelante 
hemos  de  ver,  hasta  hartura  de  vUta  *f  esto  es :  la 
indiferencia,  la  frialdad  estrema  y  aun  el  disgusto  con  que 
hablan  los  doctores  cristianos  de  la  vocación  futura  de  los 
Judies,  del  mismo  modo  que  lo  hicieron  estos  respecto  de 
las  gentes.  Paréceme  que  oigo  contra  mi,  cuando  menos, 
aquella  queja  que  dio  á  Cristo  cierto  legisperito :  diciendo 
estas  cosas,  nos  afrentas  también  á  nosotros  fi  pues 
ningún  doctor  cristiano  ha  negado  jamás  la  vocacimí  futura 
de  los  judies,  ni  su  verdadera  y  sincera  conversión,  antes 
todos  conceden  unánimemente,  que  algún  día,  esto  es,  al 
fin  del  mundo,  se  han  de  convertir  á  Cristo,  y  han  de  ser 
admitidos  al  gremio  de  la  iglesia.  Bien:  [mas  con  esta 
solo  se  piensan  verificar  todas  las  profecías?  i  Con  esto  solo 
se  podrán  contentar  y  satisfacer  plenamente  nuestras  espe- 
ranzas ?  i  No  podremos  todos  los  Judíos  clamar  á  grandes 
voces  y  con  infinita  razón,  que  no  tenemos  necesidad  al- 
guna de  sus  concesiones  liberales,  teniendo  para  nuestro 
consuelo  los  santos  libros,  que  están  en  nuestras  manos  X^ 
29.  La  conversión  futura  de  los  judíos,  que  admiten  y 
conceden  unánimemente  todos  los  .doctores  cristianos,  ¿de 
donde  la  han  sacado?  preguntamos  todos  los  judíos* 
¿Acaso  la  han  sacado  de  solo  su  discurso,  ó  de  su  ingenio? 
¡  Pobres  de  nosotros,  si  no  hubiera  mas  principio  que  este ! 
Deben,  pues,  responder  necesariamente,  que  la  han  sacado 
de  la  revelación  auténtica  y  pública,  esto  es,  de  las  santas 
Escrituras,  pues  no  hay  otra  fuente  segura  de  donde 
poder  sacar  cosas  futuras.  Si  la  han  sacado  de  las  santas 
Escrituras  se  pregunta  de  nuevo,  ¿como  6  por  qué  no  han 
sacado,  ni  hecho  caso  alguno  de  tantas  cosas  admirables, 
que  se  leen  en  las  mismas  Escrituras,  tan  conjuntas,  tan 
conexas  y  estrechamente  imidas  con  la  conversión  futura 
de  los  judíos?    ¿Como  6  pot  qué  han  tomado  solamenie 

*  Usque  ad  satietatem  vbionis.— -/#aí.  Ixyi,  24. 
t  Hec  dicenB  etiam  contomeliam  nobis  facis.  '^Lws,  xi,  45. 
X  Habentes  solatio  sanctos  libros,  qui  sünt  in  manibus  nostris.  — 
Mac,  xü,  9. 
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esta  ooDTersioii  de  losJiidioB»  dejaudo  y  aiui  despreciando 
tcMhfl  las  otras  circvnstaiieias  gravisimas,  que  la  acompafiah 
y  la  si^en?  O  estas  circunstancias  son  igudbtnente  ciertas 
y  seguras,  6  no  lo  es  la  confersion  de  los  judíos ;  porque 
no  hay  razón  alguna,  ni  la  puede  haber,  para  creer  esta, 
mas  bien,  que  aquellas. 

80.  Imaginese  por  aora  que  yo  negase  eontra  todos  los 
doctores^  la  conversión  futura  de  los  Judies :  en  este  caso 
¿como  podrían  couTeneenne?  ¿Con  mostrarme  testos 
clarísimos  de  la  Escritura?  Con  ellos  mismo»  me  defen- 
dería yo,  con  ellos  mismos  me  baria  fuerte  é  inyencible,  sin 
oponer  otro  escudo  que  este  simple  discurso. .  Eátós*  testos 
clarísimos  de  la  Escritura  que  se  citan  á  fkvor  de  la  con- 
versión futura  de  los  Judíos,  ó  se  deben  creer  plenamente, 
esto  es,  todo  lo  que  cada  uno  de  ellos  dice  y  afirma,  6  nada 
debe  creerse;  porque  esto  tiene  de  singular  la  divina 
Escritura,  sobre  todas  las  escrituras  que  no  son  divinas, 
que  ó  todo  cuanto  dice  y  afirma  ef  cierto  y  seguro,  6  nada 
lo  es.  Aora  pues :  según  el  sentir  casi  umversal  de  los 
doctores  (hablo  en  la  pr&etica)  no  se  debe  creer;  pues  no 
se  cree,  ni  adnñte  todo  lo  que  dicen  y  afirman  esos  mismos 
teslos  de  la  Escritura  que  se  alegan  á  favor  de  la  conver- 
sión futura  de  los  Judíos :  es  un  suceso  ad  libítumf  que  se 
p«ede  afifmar  ó  neg^,  conforme  el  gusto  6  genio  de 
cada  uno. 

31.  De  otro  modo.  Esos  testos  clarísimos  de  la  santa 
Escritura,  que  se  alegan  á  favor  de  la  conversión  futura 
de  los  Judíos,  no  solo  afirman  dicha  conversión,  sino  que 
con  la  misma  darídad  afirman  muoba^s  circunstancias  gra- 
vísimas, nuevas,  adinirables  y  magníficas,  que  deben  acom- 
pafiar  y  segpir  la  mí«na  converñ^.  De  esto  segundo,  se* 
ríea  univei^almente  los  doctores  erisliiemos  (conforme  á  su 
sñtMMi  ^vorable)  no  solo  ña  escrúpulo  alguno,  sino  con 
grandes  muestras  de  rectitud  y  piedad ;  luego  con  la  mis- 
ma ocaflon  y  son  la  naisma  piedad  y  rectitud,  podremos 
reima»  de  k>  primero^  M  discurso  «unque*  rtetioo  y  simpba, 
por  «aa  ñmno  «le^  paceoe*  justo*  Solo  puede<i«id(6br  algim» 
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duda  sobre  lo  que  afirma  la  propoñcion  mayor,  y  etto  w 
lo  que  nos  toca  aora  probar  y  demostrar,  y  lo  que  luego 
vamos  á  hacer. 

82.  Ya  queda  notado  al  principio  de  este  fenómeno, 
que  cuando  la  Escritura  divina  anuncia  á  los  Judíos  las 
mayores  calamidades,  especialmente  después  de  la  muerte 
del  Mesías,  y  en  consecuencia  de  su  incredulidad,  que  tam* 
bien  anuncia  clarísimamente,  los  considera  bajo  de  cuatro 
aspectos  principales.  Primero:  como  desterrados  de  su 
patria,  esparcidos  ¿cía  todos  los  vientos,  y  cautivos  entre 
todas  las  naciones.  Segundo:  como  degradados  de  su 
puesto,  despojados  de  sus  prerogativas,  y  privados  del 
honor  de  pueblo  de  Dios.  Tercero :  como  esposa  de  Dios, 
infiel  ¿  ingratísima,  arrojada  con  suma  ignominia  de  casa 
del  esposo,  abandonada  del  cielo  y  de  la  tierra,  olvidada, 
deshonrada  y  humillada  hasta  lo  sumo.  Cuarto  en  fin : 
como  un  cadáver  destrossado,  cuyos  huesos  dispersos  por 
todo  el  campo  de  este  mundo,  no  ofrecen  otra  cosa  &  la 
vista,  que  despuecio,  aversión»  disgusto  y  borrar.  Debido 
de  estos  cuatro  aspectos  principales  quiero  yo  también  con* 
siderar  aora  ¿  los  Judíos ;  pues  todo  el  mundo  sabe,  que 
este  es  puntualmente  el  estado  en  que  se  halla  toda  esta 
mísera  nación,  desde  la  muerte  de  su  Mesías,  ó  poeo 
después,  hasta  nuestros .  tiempos :  j  todo  esto  ségun  fas 


ARTICULO    I. 

PRIMEE  ASPECTO. 

33.  Sb  consideran  los  judíos,  después  de  la  muerte  del 
Mesías  como  desterrados  de  su  patria  y  dispersos  áoia 
todos  los  vientos;  y  se  pregunta,  ¿si  este  castigo  tendrá 
fin,  6  no? 

Pues  cuando  vieren  á  JerusaJén  cercada  de  un  egér- 
qtto,  entinusee  sabed  que  su  desolación  está  cerca  ••• 
Poique  estos  son  dios  de  venganza,  para  que  se  cumplan 
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i9da$  bu  cosas  que  están  escritas»  ••  Porque  hahrá  grande 
€ipretura  sobre  la  tierra,  i  ira  para  este  pueblo.  Y 
caerán  ajilo  de  espada :  y  "serán  llevados  en  cautiverio  á 
todas  las  naciones,  y  Jerusalén  será  hollada  de  los 
gentiles :  hasta  que  ^se  cutirían  los  tiempos  de  las  na- 
ciones*. 

84.  Segnn  todo  lo  que  sobre  este  punto  hemos  podido 
aTeri^ar,  los  doctores  cristianos  no  reconocen  en  realidad, 
ni  admiten  otro  fin  al  destierro  presente  de  los  Judios,  que 
el  fin  del  mundo ;  pnes  todos  los  innumerables  lugares  de 
la  .Escritura  que  hablan  de  esto,  6  los  tiran  á  acomodar,  en 
cuanto  se  puede,  á  la  vuelta  de  Babilonia,  6  en  cuanto  no 
se  puede,  que  es  lo  mas,  los  alegorizan  y  espiritualizan  del 
todo.  Es  verdad  que  dicen  y  afirman,  que  el  Anticristo 
su  rey  y  Hesias  los  restablecerá  en  la  tierra  de  sus  padres; 
mas  este  supuesto  restablecimiento  no  merece  entrar  en 
coosideracitm ;  ya  por  ser  tan  supuesto  y  tan  falso,  como  lo 
68  d  mismo  rey  y  Mesías  que  llaman  Anticristo ;  ya  por- 
que este  mismo  restabledmienlo  supuesto,  lo  destruyen  en 
otras  partes,  como  luego  veremos ;  y  ya  principalmente 
poique  na  es  este  el  restablecimiento  en  justicia  y  santi* 
dad,  y  por  la  mano  omnipotente  de  Dios^  de  que  hablan 
las  Esacituras. 

86*  Tamin^i  es  verdad,  que  llegando  á  esplicar  el  cap. 
xxxviü  de  Eoequiel,  muestran  alguna  especie  de  benigni* 
dad  6  de  menos  rigor;  pues  las  cosas  que  se  dicen  en  este 
capitulo  y  «31  el  siguiente,  asi  como  son  inacomodables  á 
la  vuelta  de  Babilonia,  asi  son  incapaces  de  la  alegoría. 
Allí  se  anuncia  con  suma  claridad  y  simplicidad  la  espedí- 
don  de  cierto  Gog,  el  cual,  llevando  consigo  una  multitud 

*  Gúm  autem  TÍderitis  circumdari  ab  ezerdtu  Jenisalem,  time 
«citóte  quia  appropinquarit  desolatio  ejus...  Quia  dies  ultioaÍB  hi 
sunt,  ut  impleantur  omnia,  quas  scrípta  sunt ...  Eiit  enim  pressura 
magna  super  terram,  et  ira  populo  bule.  £t  cadent  in  ore  gladii :  et 
captiyi  ducentur  in  omnes  gentes,  et  Jerosalein  calcabitur  á  gentibas : 
dfñiec  impleantur  nationum.  —  Z^c.  xzi,  20, 22, 23,  et  24. 
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imumiefaUe  de  varias  gentes  y  naeíoiieB,  ba  de  ir  úiJinJe 
los  añoSféi  la  tierra  y  montes  de  Israel,  eonte  el  mismo 
Israel,  ya  restablecido  en  la  tierra  desiu  padres: .  emando 
morare  mi  pueblo  de  leraél^  como  una  luiie,  para  cubrir 
la  tierra  •••  sobre  aquellas  que  habian  sido  eAandanados, 
y  después  restablecidos^  y  sobre  el  pueblo  que  ha  sido  re- 
fiogido  de  las  gentes^  que  eomenab  ¿  poseer^  y  ser  mora- 
dor del  ombligo  de  la  tierra^.    AlU  ae  dioe,  como  Dios 
protejerá  á  su  pueblo,  destroutodo  toda  aquella  infinita 
muchedumbre  con  terapestedw  y  fuego  del  cielo.    AHi  se 
dipe,  que  los  hijos  de  Israel»  riéndose  libres  de  aquel  gran 
peligro,  saldrán  á  recftger  lad  afinas  de  aquel  egéreito  in- 
numerable, y  con  ellas  tolas  tendrán  «uficáonte  lefia  para 
siete  años.    AUi  se  dke,  que  apenas  les  bastarán  los  siete 
primeros  mesesi  pm^  sepultar  dantos  eadáteres,  no  obstante 
que  serán,  ayudados  de  las  «ves  y  las  bestias.   Allí  se  dice^ 
que  el  lugar  donde  se  enterrarán  todos  aquriloB  huesos, 
será  cerc^  del  mar»  y  ae  llamará,  el  v^dk  de  ¡a-muche- 
dumbre de.Gogf»    Por  abrenar,  loda  esta  célebre  pro^ 
fecía  se  eoB;sluye  oon  estaá  palabras,  qoe  piden  á  gritos 
anestra  mayar  atmeion.     Y  esibrém  que  yo  soy  el  ^Señor 
Dios  deelloe^pofqueiosáttBneporii  á  ios  nacinuesi  y  Jfo» 
congregué  sobre  su  tierra,  y  no  dejé  allí  ninguno  de  eiló». 
Y  no  esconderé  mus  mi  iñástto  de  eBm,-  porque  he  detnra- 
modo  mi  espíritu  sobre  ioda.  tu  enea  deíeraMf  dice  «I 
Señor  Dios%. 

*  Oüim  habitaveift  poiniliiÉ  íneos  Israel...  qutsi  nubes,  nt  operías 
totnun.,. supéreos,  ({tí deseitífteant,  et* postea MStttuti,  ét  saper 
populam  qui  est  «cmgn^fsHia^x  4|eDtíbjus>  qui  pMiidsie  ctspit,  f^ 
e¿se  habitator  umbilici  terrsB,  &c.  —  Eeech,  zxxriii,  14, 16,  et  12. 

t  Vallis  multitudinis  Gog.'-^Ezech,  xxxix»  11. 

X  Et  scient,  quia  ego  Dominus  Deus  eorom,  e5  qu6d  transtu- 
lerim  eos  in  naticmes,  et  congregaverím  eos  super  terram  suam,  el 
non  dereliquerim  quemqoun  ex  eis  ibi.  Et  non  abscondam  ultra 
faciem  ineam  ab  eis,  eó  quód  effuderím  spirítum  raeom  super  om- 
nem  doinum  Israel,  ait  Dominus  Deus.  -—  Ezeok,  joudx,  28  et  29. 
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.J86.  De  todo  esto  parece  qae  se  sigue  legitiniamente, 
jqoe  «bIm  de  la  espeficion  de  6og,  ya  se  les  habrá  alzado 
éí  destierro  á  todos  los  hijos  de  Israel :  ya  habrán  salido,  6 
Dios  los  habrá  sacado  de  entre  las  naciones,  donde  el 
jousmo  Dios  los  tiene  desterrados :  ya  los  habrá  conglregado 
y  restablfioido  en  su  misma  tierra,  porque  los  transporté 
á  hu  naeienes  (dice  el  mismo  Sr.)  y  los  congregué  sobre 
9u  tierra :  y  todo  esto  en  gracia  de  Dios  y  llenos  de  su 
dÍTmo  espfaritu :  porque  he  derramculo  mi  espíritu  sobre 
toda  la  casa  de  Israel.  Esta  sola  profecía,  aunque  no 
iiabiearaotra,  ¿no  bastaba  para  creer,  que  el  destierro  pre- 
sente de  los  Judies  es  un  castigo  no  perpetuo,  sino  tem- 
poral I  Con  todo  eso,  en  el  sistema  de  los  doctores  cris- 
tianos no  basta  ni  puede  bastar.  Aunque  el  embarazo  es 
tarriUe»  no  por  eso  es  insuperable.  Debe,  pues,  decirse, 
e<Nvlescendiendo  en  algo,  por  esceso  de  benignidad,  que 
aanquo  la  profecía  habla  de  los  Judies,  6  de  los  hijos  de 
Israel  en  general»  mas  no  habla  solamente  de  ellos,  i  Pues 
de  qiáenes  otros?  HaUa  también  y  principalmente  de  los 
CiÍBtiaBOB  de  todos  los  pueblos,  tribus,  y  lenguas ;  los 
cuales,  en  los  tiempos  terribles  del  Antícristo,  huirán  de 
aos  respectiTOs  países,  y  se  congregarán  en  la  Palestina. 
)  Bn  la  Palestina !  ¡  Los  cristianos,  perseguidos  del  Anti- 
oristo  ó  sus  nmistros^  se  han  ido  á  refujiar  á  la  Palestina ! 
[Se  han  congregado  en* la  Pidestina,  donde  suponen  la 
c6rte  ó  resid«M»a  del  monarca  universal  que  los  persigue  ! 
No  os  admiréis,  señor,  porque  esto  debe  suceder,  según 
nos  lo  aseguran,  por  orden  espresa  de  Dios,  ó  por  provi- 
dencia paitieular,  con  estas  palabras...  transporté  á  las 
Modoiief,  y  los  congregué  sobre  su  tierra*, 

81.  jSi  queréis  aera  saber  los  designios  de  Dios  en  una 
providencia  tan  estraordinaria,  si  queréis  saber  para  que 
fin  congregará  Dios  en  la  Palestina  tantos  cristianos  de 
todas  las  gentes,  pueblos  y  lenguas,  entrando  también  en 

*  £5  qubd  transtiileiim  eos  in  nationes,  et  congregaverím  eos 
9uper  terram  suam.  -—  Execk,  xxxix,  28. 
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este  námero  algunos  judíos,  convertidos  por  la  predicación 
de  Elias ;  responden  unos,  como  bravos,  que  esto  seré  para 
hacer  guerra  viva  al  monarca  universal  en  su  misma  corte ; 
lo  cual  en  aquel  tiempo,  dicen  que  será  licito  á  los  Cris- 
tianos.   Si  esto  no  se  admite,  os  responden  otros,  que  será 
para  que  sean  testigos  oculares  del  castigo  grande  y  estre- 
pitoso, que  ya  va  4  descargar  sobre  el  Anticristo ;  y  luego 
inmediatamente  sobre  la  muchedumbre  de  Grog»  que  viene 
á  vengar  la  muerte  de  Anticrbto  en  los  Cristianos  de  la 
Palestina,  congregados  allí.     Si  tampoco  esto  se  admite» 
ni  puede  concebirse,   os. responden  otros  mas  prudentes; 
quo  será  para  los  fines  que  Dios  solo  sabe,  y  no  ha  querido 
revelarnos.     ¡Quién  pensara,  sino  lo  viese  por  sus  ojos» 
que  estas  especies,  6  estas  ...  no  sé  como  llamarlas,  se 
podian  hallar  escritas  en  los  intérpretes  de  las  santas  Es- 
crituras, hombres  por  tantos  títulos,  ilustres,  estimables,  y 
respetables !    Y  todos  estos  esfuerzos  violentísimos,  i  para 
qué  I  Leed,  amigo,  otra  vez  y  otras  mil  veces  toda  la  pro- 
fecía, y  no  hallareis  en  toda  ella,  c(»no,  ni  por  donde  sus- 
tituir estas  ideas  tan  estrañas,  en  lugar  de  las  que  da  la 
misma  profecía,  tan  claras,  tan  sencillas  y  tan  naturales ;  no 
solamente  en  los  dos  capítulos  xxxvüi  y  xxxix  donde  se 
habla  de  propósito  de  la  espedicion  de  Gog  sobre  aquellos 
que  hahian  sido  abandonados^  y  después  restablecidos* , 
sino  en  los  cuatro  capítulos  antecedentes,  y  en  los  nueve 
siguientes,  que  todo  es  claro  y  manifiestamente  un  mismo 
asunto ;  esto  es,  el  estado  futuro  de  los  Judíos. 

38.  Aora :  si  una  profecía  tan  clara,  tan  espresiva,  tan 
circimstanciada,  se  esplica  ó  se  elude  del  modo  tan  estraño 
6  tan  ingenioso  que  acabamos  de  ver,  y  esto  haciendo  á  los 
Judíos  alguna  gracia,  ¿qué  otra  suerte  mejor  podremos 
anunciar  á  las  otras  profecías?  Con  todo  eso,  yo  voy  á 
mostraros  algunas  otras,  valgan  lo  que  valieren,  como 
quien  produce  delante  de  un  juez  sabio,  recto  é  incorrupto, 

*  Super  eo6,  qui  deserti  fueran  t,  et  postea  restitutí. — Ezech. 
xxxvili,  12. 


.jí'i 
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algunos  de  sus  instrumentos  que  tiene  auténticos»  en  que 
se  fundan  sus  derechos  6  sus  esperanzas. 

PRIMER    INSTRUMENTO. 
PÁRRAFO  I. 

39.  Desde  el  primer  Profeta  se  empieza  ya  á  divisar 

este  gran   misterio.       Habiendo  anunciado  Moysés,   eift 

jHÜábra  del  Señor»  á  todo  Israel  los  divelrsos  castigos  con 

qae  Dios  los  amenazaba,  si  no  eran  fíeles  á  sus  leyes: 

habiéndoles  profetizado  los  diferentes  estados  de  calamidad 

y  miseria  estrema  en  que  habian  de  caer  por  su  iniquidad : 

habiéndoles  dicho  con  la  mayor  claridad  é  individualidad 

el  estado  mismo  en  que  se  ven  hoy  dia»  y  en  que  los  ha 

visto  todo  el  mundo,  después  de  la  muerte  de  su  Mesias : 

esto  es,  desterrados  de  su  patria,  dispersos  entre  todas  las 

naciones,  despreciados,  aborrecidos,  perseguidos,  mirados 

como  la  hez  de  la  plebe,  y  como  la  risa  y  fábula  de  todas 

las  gentes,  8cc. ;  después  de  todo  esto,  llegando  al  capitulo 

XXX  del  Deuteronomio,  les  dice  asi. 

Cuando  vinieren,  pues,  sobre  tí  todas  estas  cosas,  la 
bendición  6  la  maldición,  que  he  puesto  delante  de  ti,  y  te 
arrepintieres  en  tu  corazón  en  medio  de  todas  las  gentes, 
por  las  cuales  te  habrá  esparcido  el  Señor  Dios  tuyo,  y 
te  convirtieres  á  él  y  obedecieres  á  sus  mandamientos  con 
tus  h^os,  de  todo  tu  corazón,  y  de  toda  tu  ánima,  como 
yo  hoy  te  lo  intimo :   El  Señor  Dios  tuyo  te  hará  volver 
de  tu  cautiverio,  y  tendrá  misericordia  de  ti,  y  te  congre- 
gará de  nuevo  de  todos  los  pueblos  á  los  que  te  habia 
espar,cido  antes.    Aun  cuando  hubieres  sido  arrojado 
hasta  los  polos  de  cielo,  de  alli  te  sacará  el  Señor  Dios 
tuyo,   y   te   tomará,   é  introducirá  en  la  Tierra,   que 
poseyeron  tus  padres,  y  la  disfrutarás :    y  dándote  su 
bendición,  te  hará  que  seas  en  mayor  número  que  fueron 
tus  padres.     El  Señor  Dios  tuyo,  circuncidará  tu  cora- 
zon,  y  el  corazón  de  tus  descendientes :  para  que  ames  al 
Señor  Dios  tuyo  de  todo  tu  corazón,  y  de  toda  tu  alma. 
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para  que  puedas  vimr.  Y  canveriirá  todas  esias  mal- 
diciones contra  tus  enemigos,  y  contra  aquellos  que  te 
aborrecen  y  perfdguen.  Mas  tú  te  convertirás,  y  oirás 
la  voz  del  Señor  Dios  tuyo  *• 

40.  Esta  promesa  si  es  de  Dios»  6  se  ha  oumplido  ya 
pleDamentOy  6  si  no  se  ha  cumplido»  es  necesario  qne  se 
«limpia  algún  dia»  porque  Dios  no  puede  fdtar  á  su  pa- 
labra :  no  es  Dios  oomo  el  hombre,  para  que  mienta  :  ni 
como  el  h^o  del  hombre,  para  que  se  mude^  ¿  Dijo,  pues,  y 
no  lo  hora  ?  ¿  habló,  y  no  lo  cumplirá  f  ?  Que  no  se  haja 
«omplido  hasta  aora,  parecerá  evidente  á  cualquiera  que 
teniendo  pvesente  todo  el  testo  sagrado  diere  una  ojeada 
hreye  á  toda  la  Escritura»  y  á  toda  la  Ustoria.  Podrá 
deoixse»  y  en  realidad  se  díoe  ó  se  kismáa,  que  todo  esto 
sfi  oumplió  ya  en  tiempo  de  Ciro»  cuando  volvieron  de 
Babilonia  algunos  pocos  con  Zorobabél :  ni  hay  otra  cautí- 
vídadt  ni  otra  vuelta  á  que  recurrir.  Aora»  es  evidente 
por  el  mismo  testo  y  por  toda  la  Esoritura»  que  aitónces 
no  as  oumplió  Ja  promesa  de  Dios.    Vedlo  claro. 

41.  Primero :   esta  promesa  no  haUa  ci^ftamente  con 


*  Ciim  ergo  venerint  Buper  te  omnes  ayermones  isti»  benedictio» 
8Íve  maledictio»  quam  propotiui  in  conspectu  tuo :  et  ductus  poeni- 
tudfne  cordxs  tui  in  univenis  gentlbos»  in  quas  disperserít  te  Dominus 
Deus  tuiu»  et  revenrafl  fdetís  ad  eam»  et  obedieris  ejus  imperíis» 
skttt  ^go  ^odie  pimoipio  tíbi»  com  ñü^  teSa,  In  tote  eorde  tuo»  et  in 
tpta  anima  toa:  redaect  Domiaus  Deas  tana  caplivitaftan  tnam»  -ec 
mlserebitur  tui,  et  rursum  congrefjfablt  tede cTinQtis  pqpi4ÍB»  iaquos 
te  ante  dispenit.  Si  ad  cardines  cqbU  faerís  dissipatua»  inde  te 
retrabet  Domious  Deu8  tuus»  et  assumet»  atque  introducet  in  Terram, 
quam  possedemnt  patres  ttu»  et  obtinebis  eam  :  et  benedicens  tibí» 
mi^sris  numen  te  esse  -fociet  qul^  faenmt  patres  tui.  Gircumcidet 
DÁtiúnua  JkxíB  toas  oor  taum»  et  cor  semiais  tui :  ut  diligas  Doml* 
aum  DQumluvm  in  teto  eorde  tuo»  et  in  tota  anima  taa»  ut  poasis 
viyere.  Omnes  autem  maledictiones  has  convertet  super  inimico9 
tuos»  et  eos  qni  odenmt  te,  et  persequuntur.  Tu  autem  revertéris» 
et  audies  vocemDominiDei  tui:  &c. — Deuter.  xxs»  ab  1  usque  ad  8. 

"(*  Non  est  Dens  quasi  homo,  nt  mentiatur :  nec  ut  filius  hominis, 
ut  mutetur.  ^Oiadt  ergo»  et  non  faciet?  ¿Locntus  est»  et  non 
iniplebit  ? — Núm,  xxiü»  1 9. 
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■da  tribOy  ni  con  dos  6  tres,  sino  con  todo  Iflraél  en 
gtpnsral,  y  oon  todas  sus  tribus ;  así  como  la  amenaza  de 
diqíeision  y  emitiTerio  con  todos  liabla,  y  oon  todos  se  ha 
eamplido  y  se  está  compliendo.  Los  qne  volTÍeron  de 
BaUkMÜa,  oooio  sediee  individoaimente  en  el  libro  primero 
de  Esdrasysola  eran  de  la  tribu  de  Jodá  y  Beajaminy  con 
algunos  pocos  de  Levi;  lueg^  por  este  solo  capítulo, 
aunque  no  hubiese  otros,  la  promesa  de  Diok  no  se  eumplió 
en  aqnel  tiempo ;  por  eonsígnimite  no  era  este  el  suceso 
de  que  baUa.  Segundo  y  prineipal:  Dios  promete  en 
tfonmos  fonnales,  que,  cuando  los  recoja  con  su  faraso 
anMwpotanle  de  todos  los  pueblos  y  nadones,  adonde  61 
mismo  los  había  esparcido  por  sus  delitos,  les  cncuneidBrá 
el  eonaoB,  en  priaier  Ingar^  para  que  de  esta  suerte  amen 
k  su  Dios  eon  todo  su  coraaon  y  con  toda  su  alma,  y 
poedan  nvir  en. adelante  una  vida  sobrenatural  y  divina: 
SlSmor  Dio»  tuffo  circtmddará  iu  cerazonf  y  el  corazón 
de  ÉM»  dmcmdientésj  para  que  ames  ai  Señor  Dios  tuyo 
de  iodo  tu  corazón^  y  de  toda  tu  €dma,  para  que  puedm» 
«otr.  Conque  pronele  el  Sefior  una  ciiüuncision  de 
corazón,  genesal  á  todo  Israel,  cuando  lo  recoja  de  entre 
las  nacioiies,  y  lo  introduzca  de  nuevo  €fi  la  tierra  de  sus 
padres :  y  esta  cirounoision  de  corazón  ¿cuando  ha  suce- 
dséo?  ¿  Aoaw  en  la  vuelta  de  Babilonia?  Leed  los  dos 
lifcms  de  Esdms  y  Nehemias,  y  hallaréis  todo  to  oontmrio. 
Leed  desprnas  pora  aseguraros  mas  ei  eapítalo  vü  de  los 
flíedios  de  los  Apástxdes,  y  hallareis  al  v/51  que  S.  Estevan 
fleno  del  Espíritu  Santo  los  reprende  enpéUico  concilio,  y 
les  da  en  ^ara  oon  la  inciroanoisíon  del  coraacm,  así  de 
ellos,  ocmo  de  sos  padres.  Duros  de  cerviz'  (les  dice),  é 
mohrcwmcisoa  de  coruzones^  y  de  orejas^  vosotros  resistís 
siempre  al  Espiritu^  Santo :  como  vuestros  padres,  asi 
UsmlAsu  vosotros*.  Conque  hasta  la  muerte  de  S.  Estevan 
no  había  sucedido  en  Israel  tal  cireuncision  de  corazón.  Y 
después  acá  i  de  donde  la  podremos  sacar? 

*  Dnrft  cervlce,  el  fncircumdds  cordilius  et  auribus,  tos  semper 
Spiritui  Ssncto  resntitfevfticut  patres  vestri^  ita  et  tob.— i^c^.  vi¡>  51. 
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42.  Sigílese  de  aquí,  qne  la  promesa  de  que  vamo0 
hablando,  es  de  Dios  mismo,  como  no  se  duda:  si  hasta 
aora  no  ha  tenido  su  cumplimiento,  como  tampoco  se  puede 
dudar,  deberemos  confesar  de  buena  fe,  que  alguna  vez 
lo  ha  de  tener.  Deberemos,  digo,  confesar,  que  los  miseros 
judíos  dispersos  tantos  siglos  ha  entre  las  naciones,  han  de 
ser  algún  día  llamados,  recogidos  y  congregados  por  el 
brazo  omnipotente  de  Dios  vivo,  estén  donde  estuvieren,  y 
quisieren  ó  no  las  potestades  de  la  tierra :  Aun  cuando 
hubieres  sido  arrojado  hasta  los  polos  del  cielot  de  aüí  te 
sacara  el  Señor  Dios  tuyo,  y  han  de  ser  del  mismo  modo 
introducidos  y  plantados  de  nuevo  establemente  en  aquella 
mbma  tierra  que  fué  la  herencia  y  la  posesión  de  sus 
padres:  y  te  tomará  é  introducirá  en  la  tierra^  que 
poseyeron  tus  padres^  y  la  disfrutarás.  Parece  que  esto 
es  claro,  y  lo  ñiera  sin  duda  en  cualquiera  otro  asunto  de 
menos  interés ;  mas  en  el  asunto  presente  no  lo  es  tanto 
que .  no  se  pueda  fácilmente  oscurecer  con  alguna  brillante 
solución. 

4S.  Puede  pues  oponerse,  lo  que  oponen  modernamente 
algunos  sabios,  como  una  solución  «n  réplica,  no.  solo 
al  lugar  del  Deuteronomio,  que  actualmente  consideramos^ 
sino  generalmente  á  todas  las  profecías  favorables  á  los 
judios,  que  liasta  aora  no  se  han  verificado  en  ellos*  Con^ 
fiesan  estos  sabios,  que  muchas,  6  las  mas  de  las  {Mofecías 
que  tienen  promesas  de  Dios  á  favor  de  la  casa  de  Jacob, 
no  se  verificaron  .ni  pudieron  haberse  verificado  en  la 
vuelta  de  Babilonia.  Esta  misma  confesión  la  hao^i  todos 
los  intérpretes  de  la  Escritura,  á  lo  menos  tácitamente; 
pues,  no  obstante  los  grandes  esfuerzos  que  procuran 
hacer,  para  acomodar  estas  profecías  á  la  vuelta  de  Balñ- 
lonia,  casi  siempre  se  ven  precisados,  aun  los  mas  literales, 
áxecnrrír  por  último  refugio  á  la  pura  alegoría.  Confiesan 
mas:  (y  esto  prudentisimamente  con  todos  los  doctoras 
eclesiásticos  mas  sabios  y  mas  sensatos  de  nuestro  siglo) 
que  el  sentido  puramente  alegórico  y  espiritual  realmente 
no  satisface  á  quien  desea  la  verdad,  y  solo  en  ella  puede 
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deseanstf.  Esta  flegonda  confesión  es  ciertamente  digna 
de  estimación ;  mas  por  esto  mismo  se  hace  mas  estraña  en 
estos  sabios,  que  en  lugar  de  ver  la  verdad  que  por  si 
mÍMua  se  manifiesta,  en  lugar  de  confesarla  y  descansar  en 
ella,  en  lugar  de  dar  á  Dios  la  gloria  y  honra  que  le  es 
tan  debida,  creyendo  y  esperando  que  hará  infaliblemente 
lo  que  tiene  prometido,  abran  otro  camino  tal  vez  mas 
dificil,  mas  incómodo,  mas  incapaz  de  contentar  á  quien 
desea  la  verdad,  que  el  camino  ordinario  de  la  para  alegoiia. 
I  Qué  camino  es  este  ?  Es  el  decir  en  general,  y  sin  espli- 
carse  mucho,  que  las  promesas  de  Dios  hechas  á  los  Judíos 
por  la  boca  de  los  Profetas,  especialmente  aquellas 
grandes  y  estraordinarias  que  hasta  aora  no  se  han  verifi- 
cado, no  fueron  absolutas,  sino  condicionadas:  por  tanto, 
el  no  baboso  verificado,  ha  sido  culpa  de  los  Judies  mismos, 
por  no  haber  verificado  la  condición. 

44.  Preguntadles  aora,  aunque  os  tengan  por  importuno, 
¡cual  fué  la  condición?  y  veréis  las  consecuencias  que 
de  aquí  se  siguen.  Según  insinúan,  la  condición  fué,  si 
eran  fieles  á  Dios  y  observaban  sus  santas  leyes :  si  recibían 
4  sa  Mesías  con  honor:  si  lo  oían,  si  lo  obedecían,  &c.  ¡  O 
que  deseobrimiento  tan  importante!  No  se  puede  negar 
qne  en  este  caso  no  se  hubieran  visto  los  Judíos,  ni  se 
Tienm  en  el  estado  de  miseria  estrema  en  qne  se  han  visto, 
j  se  ven  aún !  C^alá  kvbieras  atendido  á  mis  manda- 
mienios  :  les  dice  el  Señor  por  Isaías :  tu  paz  hubiera  sido 
como  un  rio^  y  tu  justicia  como  remolinos  del  mar.  Y 
hubiera  sido  tu  posteridad  como  la  arena,  y  los  hijos  de 
tu  seno  como  sus  pedrezuelas:  no  hubiera  perecido,  ni 
fuera  borrado  su  nombre  de  mi  presencia*.  Mas :  en 
este  caso  no  hubiera  sido  necesario  ingerir  en  buen  olivo, 
famas  de  oleastro  silvestre  en  lugar  de  las  ramas  naturales 
de  oHvo,  que  se  secaron  por  su  iniquidad,  y  fueron  cor- 

*  Utinam  attendisses  mandata  mea:  facta  fuisset  sicut  flnmen 
pax  toa,  et  juátitia  toa  sicut  gurgites  marís.  Et  fuisset  quasi  arena 
semen  tuum,  et  stirps  uteri  tul  ut  lapilli  ejas :  non  interisset  et  non 
fuisset,  attrítmn  nomen  ejas  ik  üeMrie  meft, — Isai.  xlviii,  18, 19. 
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tedM  por  SU  esterilidad.  Pero  dirás:  Los  ra$iu>s  han 
Mo  qwbradoSf  para  fUé  yo  sea  ingerido.  Bien:  por 
en  incredulidad  fueron  quebrados:  mas  tú  por  la  fe 
estás  en  pie  x  pues  no  te  engrias  por  eso,  mas  antes  teme. 
Porque  si  Dios  no  perdonó  a  los  ramos  naturales:  ni 
fiMnot  te  perdonará  á  ti*.  En  este  caso,  vuelvo  á  decir, 
no  hubiera  sido  tan  necesario  aquel  mUag^o  grande  de 
liaoer  de  las  piedras  hijos  de  Abrahan.  Por  el  pecado  de 
eUos  vino  la  salud  á  los  gentíles*..  el  pecado  de  ellos  son 
las  riquezas  del  mundOi  y  el  menosoaho  de  ellos  las 
riquezas  de  los  gentiles  f. 

45.  Mas  aunque  todo  esto  no  se  p«ede  negar,  se  puede 
bien  negar,  y  se  debe  negar  que  sea  esta  la  condición  de 
aquellas  promesas  grandes  y  magníficas,  favorables  á  los 
Judies,  que  leemos  en  la  Santa  Escritora.  Estas  promesas 
de  que  hablamos  suponen  evidentemente  los  delitos  de  ios 
Judíos,  DO  solo  cometidos,  sino  castigados  con  la  mayor 
severidad.  Una  de  estas  promesas  es,  que  los  sacará  con 
su  l»aao  omnipotente  de  todos  ios  pueblos  y  naciones, 
donde  él  mismo  los  tiene  destarrados,  y  atribulados  por  sus 
delitos.  Esta  promesa  no  queda  en  erto  solo,  sino  que  es 
como  el  principio  y  fundamento  de  otras  muchisimas,  que 
deben  seguirse  inmediotameiite  después  de  ella,  después 
que  hayan  sido  recojídos  y  congregados^  con  grandes 
piedadssr  J  plantados  de  nuevo  en  la  tierra  de  sus  padres. 

46*  Decidme  aora,  amigo  mío,  con  sinceridad,  i  esta  pro» 
mesa  (lo  mismo  digo  de  las  otras  que  son  conseouenoiaa 
suyas)  se  hubiera  ya  cumplido,  é  se  cumpliera,  si  noim» 
hieran  procedido  los  delitos  de  los  judies  ?  i  No  veis  la 
implicación  ó  el  absurdo  tan  manifiesto?     Les  J^udios^e 

*  Díeeseigo:  Fraetisunt mmi,  utego  inssrar.  Bañe:  propter 
incredulitatem  fracti  aunt.  Tu  auteai  fide  atas :  noli  altum  wpere, 
sed  time.  Si  enim  Deus  naturalibus  ramis  non  pepercit :  ne  forte 
nec  tibi  pareat.  —  ^¿í  Rom.  xi,  19,  20,  21. 

f  Hlomm  delioto,  salua  est  gentibns»,..  delicttim  illomm  divitns 
saat  mim^,  et  diminutio  eoram  diritin  ji|penthmi.— ^il  Rom,  id, 
11, 12. 
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lialbii  lH>y  dia»  y  muelios  siglos  ha»  dhaterrados  de  su  patria» 
diaperaos  entre  las  oaeiones»  ableos»  deapreoiadoB  y  atri- 
balackis»  ftc*  Y  todo  esto  ¿por  que ?  ¿ Por  sus  TÍrtodeSy  6 
per  saa  delitos  ?  Díreb  necesariameiite  que  por  sus  delitos: 
comprendiendo  en  esta  palabra  todo  lo  malo  que  sabemoa 
de  cierto  ha  habido  en  ellos»  asi  antes  como  despnes  del 
Mesías :  porque  fueron  infieles  á  su  Dios ;  poiique  fueron 
ingratíaimos  4  su  Dios :  porque  no  observaron  las  leyes  de 
su  Dios.  Esto  mismo  lo  confiesan  ellos  francamente»  y 
nioguDO  de  sus  doctores  se  ha  atrcTido  é  negarlo.  ••  i  Y  no 
mas  de  por  esto?  Si :  todavía  hay  otra  causa  mayor»  mas 
particular  y  mas  inmediata.  Porque  reprobaron  4  su 
Mesias;  porque  lo  persiguieron  crueMsimamente  hasta 
Iteoerlo  morir  en  una  cruz;  porque  no  quisieron  admitir, 
antes  se  ufaron  con  una  suma  descortesia»  d  convite  que 
aun  después  de  esto  se  les  hiao  4  ellos  en  primer  lugar ; 
porque  reristíeroa  ostinadamente  4  la  predicación  de  los 
Apóstoles»  y  cerraron  sus  ojos  4  la  Inss.  Esta  misma  raaon» 
oomo  si  ñieíie  la  únioa»  es  la  que  se  lee  en  Isaías:  Porqué 
vine»  y  no  keina  hombre :  llamea  y  no  hábia  quien  oyesé  *« 
Esta  es  la  que  sefialó  el  mismo  Mesias  en  la  par4bola  de 
la  viñaf :  y  después  cuando  a¿  ver  la  ciudad,  Uari  sobre 
eliaX:  y  maa  daiamente  coando  les  dijo  4  sus  Apóstoles» 
hablando  de  la  raina  de  Jerusalén :  Porqué  esioe  son  dios 
de  vengouzaf  para  que  ee  cumplan  iodos  las  cosas,  qué 
estén  asertios...  Y  caerán  Á  JUo  de  espada:  y  serán 
Usvaáos  en  oauüverio  á  iodos  las  naoiones  §••• 

47*  ¿Conque  si  no  hubieran  precedido  estos  delitos  de 
los  Judies  (vuehro  4  preguntar)»  ya  Dios  les  hubiera  cum- 
plido^ 6  lea  cumpliera  aoa  promesas?    ¡Conque  si  no 

*  Qviareiü»  et  non  erat  vir :  TocaTÍ»  et  nonerat  qui  audiret.^ 
/mí.  1, 2. 

f  Mat.  xxi»  41. 

I  Yideas  ciritatem,  fleyit  snper  ülam.  '^Lue.  láx,  41. 

§  Qaia  dies  ultioais  hi  sunt,  ut  impleantnr  omnia,  qnn  scripca 
saat...  Et  Gsdent  in  ore  gladü :  et  captivi  ducentar  in  omnesfj^tes» 
&c.  •—  Lee.  xxi»  22»  24. 
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hubieran  precedido  estos  delitos  de  los  Judíos,  ya  Dios  los 
hubiera  sacado  de  su  destierro,  de  su  tribulación,  y  de  su 
miseria  estremada?  ¿Conque  si  no  hubieran  precedido 
estos  delitos,  no  obstante  hubieran  sido  castigados,  dester- 
rados y  atribulados  i  Y  si  no,  ¿  como  podía  Dios  sacarlos 
de  su  destierro,  de  su  tribulación,  de  su  miseria?  Luego 
a|in  yerifícada  la  condición  que  se  pretende,  no  podía  Dios 
cumplirles  sus  promesaá,  mejor  diremos  no  podía  haber 
hecho  IKos  tales  promesas  no  solo  inútiles,  sino  implica* 
toiias.  Ved  aqui  en  este  caso  como  debían  ser  las  pro- 
mesas de  Dios...  Os  prometo  sacaros  de  vuestro  cautiverio 
y  destierro :  os  prometo  volveros  á  vuestra  patria :  os  pro- 
meto libraros  de  todas  vuestras  tribulaciones,  y  colmaros 
de  nuevos  y  mayores  bienes,  &c. ;  mas  todo  esto  debajo 
de  la  condición  indispensable  de  que  no  habéis  de  cometer 
aquellos  mismos  delitos,  por  los  cuales  habéis  de  ser 
desterrados,  humillados  y  atribulados...  ¡  Qué  implicación! 
Aun  en  el  hombre  mas  rústico,  apenas  se  pudiera  creer... 
La  condición,  pues,  de  las  promesas  de  Dios,  de  que 
vamos  hablando,  no  pudo  ser  la  inocencia  de  los  Judíos, 
sino  su  penitencia.  Esta  condición  señala  espresamente 
el  testo  de  Moisés,  y  esta  señalan  expresa  ó  tácitamente 
las  otras  profecías :  (por  estas  palabras)  Cuando  vinieren 
pues  sobre  tí  todas  estas  cosas f...  y  te  arrepintieres  en  tu 
corazón  enmedio  de  todas  las  gentes,  por  las  cuales  te 
habrá  esparcido  el  Smor  Dios  tuyo,  y  te  convirtieres  á 
él...  El  Señor  Dios  tuyo  te  hará  volver  de  tu  cautiveriop 
y  tendrá  misericordia' de  tí,  y  congregará  de  nuevo  de 
todos  los  pueblos,  á  los  que  te  haina  esparcido  antes.*.  Y 
te  tomará,  é  introducirá  en  la  tierra  que  poseyeron  tus 
padres,  y  la  disfrutarás*. 

*  Cüm  ergo  veaerint  super  te  omnes  sermones  isti,...  et  ductus 
pcenitudine  cordis  tui  in  universis  gentibus,  in  quas  disperserít  te 
DominuB  Déos  tuus,  et  rerersus  fueris  ad  emn,  Slc,  reducet  Domi- 
niu  Deiu  tuiu  captivitatem  team,  ac  miserebitur  tui,  et  rarsumcon- 
gregabit  te  de  cunctis  populis,  in  quos  te  ante  dispersit...  Et  assumetj 
atque  introducet  in  Terram,  quam  possederunt  patres  tui,  et  obtine- 
b¡8,  eam :  kc^-Detiteron.  xxx,  1,  2,  3,  5. 
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4B.  Es  indubitable,  ni  yo  puedo  pretender  otra  cosa,  que 
las  promesas  de  Dios  grandes  y  estraordinarias  hechas  á 
ios  Judíos,  que  leemos  en  los  pn^etas,  no  se  verificarán  de 
modo  alguno,  si  primero  no  se  verifica  la  condición  con  que 
solo  se  hicieron,  y  con  que  solo  se  pueden  hacer.  *  Asi- 
mismo es  igualmente  indubitable,  que  se  verificarán  con 
toda  plenitud,  cuando  se  verifique  la  condición ;  pues  lo 
contrario  repugna  infinitamente  á  la  infinita  veracidad  y 
santidad  de  Dios  '..•  ¿T  dudáis,  señor,  que  esta  condición 
necesaria  é  indispensable  se  ha  de  verificar  alg^  dia?  ¿  Lo 
ha  dudado  jamás  alguno  ?  ¿  No  está  este  punto  clarisima* 
mente  anunciado,  no  una,  sino  mucfaisimas  veces  en  ios 
Profetas,  en  S.  Pablo,  y  aun  en  los  evangelios  ?  ¿  No  con* 
vienen  en  este  punto  general  todos  ios  doctores  cristianos  i 
Si,  todo  esto  es  verdad ;  mas  llegando  al  cumplimiento  de 
las  promesas  de  Dios,  entonces  ya  es  otra  cosa,  entonces  se 
les  ve  retirar  al  punto  la  mano,  como  que  aquello  es  dema- 
siado para  los  viles  y  pérfidos  Judies :  entonces  vienen  bien 
los  diversos  sentidos  de  la  Escritura :  entonces  deben  enten* 
derse  Moisés  y  los  profetas,  en  sentido  alegórico,  especial- 
mente intentado  por  el  Espíritu  Santo:  entonces...  En 
suma,  si  son  buenas  y  justas  las  ideas,  que  sobre  estas  cosas 
nos  dan  los  doctores,  las  promesas  condicionadas  de  un  Dios 
kifinitamente  santo  vienen  todas  á  reducirse  á  la  verifica- 
ción de  la  condición,  y  nada  mas :  esto  es,  á  que  los  Judies 
abrirán  un  dia  los  ojos ;  se  volverán  de  todo  corazón  á 
Dios;  reconocerán  á  su  Verdadero  Mesias;  llorarán  con 
amargo  llanto  su  ceguedad  y  dureza  pasada ;  y  la  Iglesia 
los  recibirá  en  su  seno,  poco  antes  de  acabarse  el  mundo ; 
y  esto  apenas*. 

49.  Si  les  decís  aora  que  esta  es  la  condición  y  no 
el  condicionado :  si  les  representáis  con  toda  cortesía,  que 
una  vez  puesta  la  condición  que  Dios  les  pide  de  su  parte, 
se  debe  necesariamente  seguir  lo  que  está  de  la  parte  de 
Dios;  esto  es,  el  pleno  cumplimiento  de  sus  promesas:  os 

*  Vix  in  mundi  fine  Judseos  quos  invenerit,  suscipiét.  —  Greg,  Ir, 
de  Mar.  c,  iv. 

TOMO   II,  D 
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fesponderán  uikmi»  con  semUaiite  Heno  da  indigsaeion,  4|ae ' 
los  Jodies  se  han  hecho  mdigiios  de  todo  bieo ;  otros,  que 
las  promesas  de  Dios  no  hablan  con  elloB»  sino  con  las 
gentes  cristianas,  que  Km  el  veidadero  Israel  de  Dios : 
otros,  que  las  promesas  de  Dios  no  pueden  entenderse, 
$egun  Iq  htra  qué  aiafa,  sino  en  otro  sentido  alegórico  y 
edpiritnal :  otros,  que  realmente  se  cumplirán  en  los  Judíos 
mismos,  cuando  se  conviertan  &  Cristo ;  porque  entonces, 
entrando  en  la  Iglesia,  podrán  también  entrar  en  el  cielo 
que  es  la  yerdadei^  tierra  de  promisión :  otros,  en  fin,  y 
grfavisimos  doctores  os  dirán,  que  sí :  que  los  Judies,  ó  los 
hijos  de  Israel  en  general,  yolTeráa  otra  vez.  á  establecerse 
de  nuevo  eu  aquella  misma  tiersa,  por  la  que  tonto  suspi- 
ran ;  mas  esto  será  üguiendo  al  Aaticristo,  que  ha  de  ser 
judio  de  la  tribu  de  Dan,  y  ha  de  ser  creído  y  recibido  de 
ellos,  como  su  verdadero  Mesías:  Y  si  acaso,  no  podiendo 
cootenei^  vuestra  justa  indignación,  tuviereis  la  imprudencia 
de  preguntarles,  ¿de  donde  han  sacado  ana  especie  tan 
estcaña,  tan  fabulosa,  tan  ridicula,  y  por  eso  tan  indigna  de 
hombres  tan*  cuerdos  I  Es  muy  probable  que  la  respuesta 
no  sea  otra,  que  la  que  se  di6  en  otros  tiempos»  en  pleno 
concilio  al  principe  Nicodemua:   ¿Eres  tü  tawhUn  Ga- 

50.  Mas  díganlo  que  dijeren,  el  restabledmiento  de  loa 
Judies,  ó  de  todas  las  tribus  de  Jacob,  en  aquella  misma 
tierra  suya,  de  la  que  fueron  arrojados  por  sus  delitos^  es 
una  cosa  tan  clara,  tan  espresa,  tan  repetida  de  la  Escritura 
de  la  verdad,  como  lo  es  su  conversión,  y  como  lo  es  su  dis* 
persion  y  cautiverio  actual,  de  que  todo  el  mundo  es  testigo 
ocular ;  pues  el  mismo  espíritu  de  verdad  que  anunció  esto 
segundo,  anuncia  también  lo  primero,  y  con  la  misma  pro- 
piedad y  claridad.  Casi  no  hay  profeta,  desde  Moisés 
hasta  Malaquias,  que  no  toque  de  algún  modo  estos  t^s 
puntos  capitales.  Primero :  el  destierro,  dispersión  y  cau- 
tiverio de  Israel  entre  todos  los  pueblos  y  naciones,  con 

*  i  Numquid  et  tu  Galilaeus  es  ?  —  Joan,  vii,  62. 
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lodsB  h»  €Brem0lMieÍM,  asi  generales  omno  parttealarés, 
que  noB  enseRa  la  historia  y  la  esperiencia.  Segundo :  mu 
iMNiTeTsacm  rerdadera,  con  todo  su  eorazon,  y  con  (oda  su 
ahna^ :  su  peniteneia  y  llanto.  Tercero :  su  restaUeei- 
nieiito  fijo  y  estable  en  aquella  misma  tierra  de  que  fueron 
arrojados,  y  esto  debajo  de  la  palabra  real  infalrbie  é  tode- 
fectMile  que  les  da  aquel  mismo  Dios,  que  es  jf  sí  ...en 
iodos  «iispa20t6ras...t  ^  que  no  Tolrerá  á  desterrarlos 
jamas :  y  no  hs  destruiré ;  y  toÁ  plantaré,  y  no  los  arran- 
caré :  diee  por  Jeremías  %:  Y  los  plantaré  sobre  su  tierra  : 
y  nunca  mas  los  arrancaré  ás  su  tierra,  que  les  di, . . .  dice 
por  Am6s§:  y  hablando  con  la  tierra  y  montes  de  Israel, 
le  díee  por  Esequiej :  y  les  serás  por  heredad,  y  nunca 
mas  estarás  sin  ettos ...  j^i  haré  mas  oir  en  tí  la  confusión 
dé  fes  gentes,  ni  tendréis  que  llevar  jaHíOs  el  óprobrio  de 
las  pueblos,  y  no  perderás  mas  tu  gente . . .  || 

61.  Aoitt  pues !  el  primero  de  estos  puntos  capitales  lo 
Te  todo  el  mundo,  y  lo  re  puntualmente  del  mismo  modo 
que  está  aBuneiaáo  en  las  Escrituras.  El  segundo,  lo  con- 
fiesan unánimemente  todos  los  doctores,  aun  los  mas  alegó- 
ricos. Y  el  tercero,  digo  yo,  ^por  qué  no  se  recibe? 
¿  Acaso  porque  no  consta  de  la  Escritura,  como  los  dos 
primeros *{  No,  amigo,  no:  consta  claramente  de  la  Escri- 
tura ;  si  no,  bien  escusados  eran  los  esfuerzos  que  se  hacen 
para  desfigurar  aquellos  lugares  de  la  misma  Escritura  que 
habiM  de  esto !  tnen  eseusado  era  el  recurso  tan  frecuente 
4  sentidos  patamente  alegáricos :  y  bien  escusado  om  en 

^  In  toto  corde,  et  in  tota  anima  vestra.  —  Deuter.  xíli,  3. 

f  FMelis  Domintis  in  ómnibus  verbis  suis.  —  Ps.  cxliv,  13. 

X  Etnmi  ^estmam:  et  plantabo  eos,  et  non  erellam. — Jtrtm. 
zxir,  6. 

%  Bt  plantabo  eos  «oper  humun  suam :  et  non  evellam  eos  altia 
de  térra  sua,  quam  dedi  eis.  — Améi,  ix,  15. 

II  £t  erís  eis  in  baereditatem,  et  non  addes  ultra  ut  absque  eis  sis ... 
Neo  snditam  Abciam  in  te  ampliüs  confnsionem  gentium,  et  oppro- 
briam  populonua  nequáquam  portabis»  etgentem  tuam  non  amlttéi 
aftpüÉs ...  kc^Eséf.  xxKti,  12  ét  16. 

D  2 
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este  oaso  aquel  último  refogio  qne  se  nota,  aun  en  autores 
prolijos  y  difusos :  que  es  omitir  no  pocos,  y  pasarlos  por 
alto.  Si  preguntáis  aora,  ¿por  qué  no  se  usa  ésta  violencia 
con  aquellos  lugares  que  anaucian  á  los  Judíos  ira,  indigna- 
ción, destierro,  castigos  y  plagas :  ni  tampoco  con  los  que 
anuncian  su  futura  conversión  ?  la  respuesta  es  fácil  y  breve : 
porque  ni  lo  primero,  ni  lo  segundo  choca  las  ideas  favora- 
bles ;  mas  lo  tercero  las  choca  tanto  y  con  tanta  fuersa,  que 
hay  peligro  evidente  de  que  las  quebrante  y  aniquile. 

52.  Yo  no  puedo  copiar  aquí  todos  los  lugares  de  la 
Escritura  que  hablan  claramente  de  esto  tercero,  ni  mucho 
menos  hacer  sobre  ellos  las  debidas  reflexiones.  -  Para  esto 
solo  seria  necesario  un  grueso  volumen,  aunque  no  consir 
derásemos  otro  profeta  que  Isaías.  Algunos  de  estos 
lagares  quedan  ya  notados,  y  otros  muchos  mas  han  de. ir 
saliendo  por  precisión.  Apuntaremos  no  obstante  algunos 
pocos,  que  prueban  directa  é  inmediatamente  el  fin  y  tér- 
mino del  destierro  presente  de  los  judíos,  y  es  el  asunto 
particular  de  este  primer  aspecto.  Importa  mucho  que 
quedemos  sobre  esto  plenamente  asegurados ;  pues  de  aquí 
depende  la  inteligencia  de  los  otros. 

BB6UNDO  INSTRUMBNTO. 

I 

PÁRRAFO  II. 

53.  Sucederá:  que  en  aquel  dia  herirá  el  Señor  deede 
el  cauce  del  rio  (el  Eufrates)  hasta  el  torrente  de  Egipto^ 
y  vosotros,  hijos  de  Israel,  seréis  congregados  uno  á  uno, 
Y  sucederá:  Qtie  en  aquel  dia  resonará  una  grafide 
trompeta,  y  vendrán  los  que  se  habían  perdido  de  tierra 
de  los  Asirios,  y  los  que  habían  sido  echados  en  tierra  d& 
Egipto,  y  adorarán  al  Señor  en  el  santo  monte  en  Jeru- 
salen*. 

*  Et  erít :  In  die  illa  percutíet  Dominus  ab  álveo  fluminis  [elEu-^ 
/tetes]  uaque  ad  torrentem  iE^ypti,  et  vos  congregubimini  uoas.  et 
unuB  filii  Israel.    Et  erít :  In  die  illa  clani^etur  in  tuba  ma^a,  e/t. 
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54.  Sobre  este  testo  de  Isaías  debemos  hacer  dos  obser- 
vaeioiies  principales^  que  pareceo  de  suma  importancia. 
Asi»  aunque  nos  detengamos  un  minuto  mas,  ó  salgamos 
dos  6  tres  pasos  fuera  del  asunto  principal»  deberá  mirarse 
este  defecto  como  del  todo  inescusable. 

PRIMERA   OBSBRYACION. 

55.  Los  limites  de  la  tierra  de  promisión,  que  sefiala 
esta  profecía,  son,  sin  duda  alguna,  mucho  mas  amplios 
que  los  que  poseyeron  jamás  los  hijos  de  Israel :  y  no  obs- 
taiite  son  precisamente  los  mismos  que  se  leen  espresos  en 
a  Escritura  auténtica  de  la  donación  que  hizo  Dios  á  nues- 
tro santo  y  Tenerable  padre  Abrahán,  como  consta  clara- 
mente por  estas  palabras :  En  aquel  dia  concertó  el  Señor 
alianza  con  Abrahán,  diciendo :  A  tu  posteridad  dari 
egia  tierra  desde  el  rio  de  Egipto  hasta  el  grande  rio 
Eufrates^.  Conque  no  habiendo  poseído  jamás  los  hijos 
de  Abrahán  toda  aquella  porción  de  tierra,  que  Dios  les 
prometió,  podrémps  esperar  de  la  bondad  y  santidad  del 
Hñsmo  Dios,  que  llegará  tiempo  en  qae  la  posean.  ¿Coan- 
do? Cuando  herirá  el  Señor  desde  el  cauce  del  rio  htuta 
el  torrente  de  Egipto •••Cixando  resonará  una  grande 
trompeta,  y  vendtán  los  que  se  habian  perdido f  ...  pues 
como  dice  S.  Pablo,  los  dones  y  vocación  de  Dios  son 
inmutables  %• 

56.  Direb  acaso  que  esto  se  verificó  en  los  dias  de 

Tenient  qui  perditi  fuerant  de  térra  Assyríorum,  et  qui  ejecti  erant 
in  Terra  M^f^ú,  et  adorabont  Dominum  in  monte  Bsncto  in  Jeru- 
salem.  -^  hai.  xzvii,  12  et  13. 

*  In  Olo  4Í6  pepigit  Dominas  ffledus  cum  Abraham,  dicens :  Se- 
mini  tuo  dabo  terram  hanc  k  fluvio  Mgjpti  luque  ad  fluvlum 
magnum  Euphratem.  —  Gen,  xy,  18. 

f  Percutiet  Dominiu  ab  aireo  flominis  naque  ad  torrentem 
^igypti ...  dangetur  in  tuba  magna,  et  venient  qui  perditi  fuerant ... 
&C.  Isai.  zzvii,  12. 

{  Siné  p<Bnitaktía  enim  sunt  dona,  et  vocatio  Dei^-^Ad  R9m. 
rf.29. 
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Salomón,  ptuw  do  eate  célobr«s  rey,  dice  la  divina  Sicritiira : 
TitUQ  imaAien  feSorio  wbre  iodoé  ¡09  réy§$,  desdé  §1  rio 
Sufraié9  hasta  la  tísrra  de  hs  FUUiéoSs  y  hasta  los  tér- 
minos de  Ejfipto*.  Mas  esta  potestad  qae  egereitó  Salo- 
móo,  ¿á  qaé  se  redada!  La  misma  Escritura  lo  dioa 
claramente,  asi  en  el  lugar  citado,  como  en  el  libro  tercero 
de  los  reyes,  todo  el  mundo ...  (habla  manifiestamente  de 
las  tierras  ciroaavecinas  de  la  Asia)  deseaba  ver  la  cara 
del  rejf  Salamánf»  Todos  los  reyes  6  régulos  que  eotóncas 
babia  entre  el  Nilo  y  el  Eufrates,  deseaban  ver  por  sus  ojos 
á  Salomón,  que  se  habia  beabo  famosisiaio  por  su  sabiduiia. 
Asi,  unos  iban  en  persona  ¿  Jerusalén»  como  fu6  la  reina 
da  Sabá  desde  lo  mas  austral  de  la  Aiábia,  otros  la  eaviap- 
han  freouantamente  embajadas,  proponiéndola  sus  enigmas» 
é  consultándole  sus  dudas.  Al  mismo  tiempo  le  enviaban, 
6  le  Helaban  donas  y  regalos  de  oro  y  plata,  y  otras  cosas 
preciosas  y  raras  que  habia  en  sus  pafaes :  Y'cada  uno  k 
llevaba  todos  las  amos  sus  presentesp  vasos  de  jslaím  y  de 
oro,  vestidos  y  armas  de  guerra^  y  aromes  también^  y 
Odiadlos  y  nmlos%.  Esto  es  lo  Anteo  que  se  halla  em 
la  Escritura,  tocante  á  k  potestad  de  Salomón  sobre  loa 
otrea  reyes  qoe  habia  entonces,  desde  el  río  EafraUe  hasta 
la  tierra  de  loe  Filieieoe^  y  haeta  los  térmi$uís  de  Eg^ítto  : 
puede  ser  también  (aunque  la  historia  sagrada  no  lo  dice) 
qae  alguno  de  estos  régulos  pagase  algún  tributo  4  Salo* 
món,  no  porque  él  los  hubiese  veneido  y  hecho  tributarios 
pues  sabemos  que  Salomón  fué  un  rey  pacifico,  que  jamás 
sacó  la  espada  contra  sus  vecinos ;  sino  porque  quedaron 
tributarios  desde  el  tiempo  de  David  su  padre:  lo  cual 

*  ExercttSt  etiam  potestatem  fnper  eunctos  rtgts  k  flamine  Gu- 
pbrate  uflque  ad  terrsm  Phflistliinonmi,  et  utque  ad  termiaes 
iEgypti.  —  ParaHp.  ix,  26. 

t  Universa  térra  deBiderabat  valtam  Saiomiaiá.  -*  Ñeg',  Ub.  3, 
c,  x„«.  24. 

I  Et  sin^li  deferebant  ei  muñera,  vasa  argéntea  et  áurea,  vestes 
et  arma  beÜIcft,  arotnata  qnoque  et  equos  et  mulet  per  anaos  sinfu- 
loñ.  —  SReg^.  x,26. 
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Vffwunnffi  en  el  libro  aegttndo  de  los  reyes.  Más  todo  esto, 
2  qoé  puede  probar  en  el  asunto  ?  ¿  Es  esto  lo  que  contiene 
la  promesa  de  Dios,  concebida  en  estos  términos:  á  tu 
posteridad  daré  esta  tierra  desde  el  rio  del  Egipto  hasta 
ei  grande  rio  Eufrates  í  Si  hay  otra  cosa  que  responder  ¿ 
esta  dificultad,  yo  la  ignoro  absolutamente ;  ya  porque  no 
la  hallo  en  los  doctores,  ya  porque  no  me  ocurre  lo  que 
puede  decirse  contra  uua  evidencia.  Asi  tengo  por  cierto, 
que  la  promesa  de  Dios  hecha  á  Abrahán  para  su  descen- 
dencia, no  se  ha  cumplido  hasta  aora  plenamente,  sino  se 
ha  cumplido  hasta  aora  plenamente  puedo  conqjuir  sin 
peligro  de  error,  que  llegará  tiempo  en  que  se  cumpla 
plenamente ;  pues  ni  el  mundo  se  ha  acabado,  ni  tampoco 
se  ha  acabado  la  descendencia  de  Abrahán,  ni  aun  se  ha 
confundido  siquiera  con  las  otras  naciones. 

57.  Para  certificarnos  mas  de  la  bondad  de  este  coi^ 
clusíon*  volvamos  los  ojos  á  la  profecía  de  Isaías.  En  aquel 
día,  dice,  herirá  ei  Señor,  dará  golpes  terribles,  destruirá 
y  arruinará  (que  todo  esto  suena  el  verbo  herir)  desde 
el  rio  Eufrates  hasta  el  torrente  de  Egipto ;  esto  es,  hasta 
el  Nilo,  6  hasta  el  Rhinocorura,  que  está  mas  al  oriente. 
Lo  cual  ejecutado,  prosigue,  entrarán  y  se  congregarán 
en  este  pais  los  hijos  de  Israel:  uno  á  uno***  y  vosotros^ 
hijos  de  IsraÜf  seréis  congregados  uno  á  tino  *.  ¿  Qué 
quiere  decir  esto?  La  espresion,  aunque  singular,  parece 
prof^ima  y  naturalisima.  Después  de  herido  todo  aquel 
vasto  pais,  por  la  mano  omnipotente  de  Dios:  después  de 
evacuado  y  desembaraaado. enteramente  de  otros  pueblos  y 
naciones,  que  en  él  habitan  6  habitarán  entonces;  no 
será  necesario  que  entren  en  él  los  hijos  de  Israel,  como 
entraron  la  primera  vez:  esto  es,  con  las  armas  en  la  ma- 
no, y  en  orden  de  batalla,  no  habiendo  en  todo  el  pais  ha- 
bitador alguno;  pues,  como  también  anuncia  Zacarías: 
volverá  toda  la  tierra  hasta  el  desierto». •  (ó  volverá  como 
llanura)  como  lee  Vatablo,  desde  el  collado  Remmón  hasta 

*  Unus  et  unua...  et  voi  congregftbimini  unos  et  unuí  fiUi  IraéLt^ 
Vide  ÍMai,  xxtü,  12. 
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€¡  Mediodia  de  JeruaoUn^:  uo  habiendo  quien  les  haga 
reÚBlencia  ni  les  dispute  la  entrada»  podrán  moy  bien 
entrar  entonces  uno  á  uno:  es  deoir^  sin  temor  ni  recelo: 
sin  oposición:  como  pnede  entrar  ana  familia  en  sn  propia 
casa.  Porque  entonces  (sigue  diciendo)  después  de  eva- 
cuado el  país»  y  preparada  la  habitación,  se  tocará  una 
trompeta  metafórica,  grande  y  sonora,  á  cuya  voz  vendrán 
y. se  congregarán  aun  los  que  se  pensaban  perdidos  en  la 
tierra  de  los  Asirios,  que  no  pueden  ser  otros,  que  las  re- 
liquias de  las  diez  tribus,  que  llevó  cautivas  Salmanasar, 
las  cuales,  ni  volvieron  en  tiempo  de  Ciro,  ni  se  sabe  pre- 
cisamente donde  están:  solo  se  sabe  en  general,  que  toda 
el  Asia,  no  menos  que  la  Europa,  esta  llena  de  Judies» 
conocidos  solamente  por  este  nombre  general :  y  sucederá: 
Que  en  aquel  dia  resonará  una  grande  trompeta,  y  ven  • 
drán  los  que  se  habían  perdido  de  tierra  de  los  Asirios. 
y  los  que  haiian  sido  echados  en  Tierra  de  Egipto,  y 
adorarán  al  Señor  en  el  santo  monte  en  JerusaUnf,  Ved 
aora  si  tenemos  razón  los  miseros  hijos  de  Abrahán  para 
creer  y  esperar,  que  algún  dia  cumplirá  Dios  plenamente 
aquella  promesa  que  hizo  á  su  mayor  y  mas  fiel  amigo, 
por  estas  precisas  palabras:  A  tu  posteridad  daré  esta 
tierra  desde  el  rio  de  Egipto  hasta  el  grande  rio  Eu- 
frates. 

58.  Naturalmente  deseareis  saber,  ¿  por  qué  no  les  cum* 
plió  Dios  plenamente  esta  promesa,  cuando  los  sacó  de 
Egipto  ?  A  lo  cual  os  respondo  en  breve,  remitiéndoos  á 
la  relación  de  su  viaje  por  el  desierto,  que  hallareis  en 
los  libros  de  Moisés,  y  también  en  los  dos  libros  de  Josué 
y  de  los  Jueces,  lo  primero:  sus  pecados  en  el  desierto 

*  Revertetor  omois  térra  usque  ad  desertnm,...  (sen  vertetor  tam^ 
quam  planities)  de  colle  Remmon  ad  Austmm  Jerusalem. — Zachaf. 
xiv,  10. 

t  Et  erit :  In  die  illa  clangetur  in  tuba  magna,  et  venient  qul 
perditl,  fneraat  de  térra  A8S3rriomm,  et  qui  ejecti  erant  in  Terra 
£gyptí,  et  adoraboat  Dominam  in  monte  sánete  in  Jenualem.  — ' 
Jwi.  xxvií,  13. 
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{aeroD  tan  firecaentes».  tan  graves  y  tan  inescusablesy  que 
el  Señor  dio  muestras  uo  dia  de  quererlos  estermioar  del 
todo,  7  para  no  haoerlo,  como  ellos  ciertamente  lo  mere- 
eian,  movió  el  corazón  de  su  fiel  siervo,  para  que  interce* 
diese  por  ellos»  y  lo  aplacase  con  aquella  sencilla  y  ani- 
mosa disyuntiva  :  6  perdónales  esta  culpa^  ó  si  no  ¡o  hacest 
bórrame  de  tu  libro.. •  A  lo  cual  el  gran  Dios»  lejos  de 
indignarse  le  respondió  con  una  blandura  admirable,  digna 
de  un  verdadero  amigo:  Al  que  pecare  contra  mí,  le 
borraré  de  mi  libro:  Mas  tú  anda,  y  lleva  ese  puAlo  á 
donde  te  he  dicho*.  Y  aunque  por  entonces  quedó  apla* 
cade,  como  no  por  eso  cesaron  los  pecados  del  ingratísimo 
pueblo,  antes  fueron  cada  dia  mas  y  mayores,  les  juró  un 
dia  en  medio  de  su  indignación,  que  no  entrarían  en  su 
descanso,  ó  no  les  daría  todo  lo  que  pensaba  darles  f. 
Este  jaramente  de  Dios  les  trae  á  la  memoria  S.  Pablo, 
y  con  él  les  prueba  que  aunque  Josué  los  introdujo  en 
ia  Palestina»  no  se  les  cumpliercm  por  entonces  las  prome- 
sas de  Dios  con  toda  plenitud:  Porque  si  Jesús  les  hu- 
biera dado  el  reposo,  jamás  en  adelante  hubieran  hablado 
de  otro  dia.  Por  lo  cual  queda  el  sabatismo  para  el 
pueblo  de  Dios  %. 

59.  La  s^pmda  razón  mas  inmediata  de  no  habérseles 
cumplido  entonces  plenamente,  así  estas  como  las  otras 
promesas  de  Dios,  fué,  porque  ellos  no  quisieron  estermi- 
nar todas  aquellas  gentes  que  Dios  espresamente  les  man- 
daba, antes  se  acomodaron  con  ellas,  y  aun  se  unieron  re- 
cíprocamente por  medio  de  matrimonios  ilícitos,  que  les 
proUbia  su  ley.     Por  lo  cual,  pasados  algunos  años,  están- 

• 

*  Aut  dimitte  eis  bañe  nozam,  aut  si  non  facis,  dele  me  de  libro 
tuo...  Qoi  peccayerít  mibi,  delebo  eum  de  libro  meo :  Tu  autem 
vade,  et  duc  populum  istum  qu61ocutu3  sum  tíbi. — Eaod.xxxn, 
31>32,d3e#34. 

f  Utjaravi  in  in  mea:  Si  introibimt in  réquiem  meam.— P#. 

UÍÁT,  11. 

t  Nam  si  eii  Jesús  réquiem  pmstitíBget,  munqiiam  de  afia  lo- 
(lueretmrpost  hac'die.*  Itaque  reüiiquitur  sabbaíismvi  populo  Dei.  — ^ 
M  Heh.  iv,  8  e/  9. 
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do  coogregttdos  en  cierto  Ing^r,  que  después  se  Umbó  «{ 
lugar  de  los  quetüoroi^  les  envió  el  Sefior  un  ángel,  que 
les  di6  sobre  esto  como  la  última  sentencia  definitiva»  por 
estas  palabras.  ••  Yo  os  saqué  de  Egipto  é  introduje  en  la 
tierra,  por  la  que  juré  á  vuestros  padres*  ••  Mas  con  la 
condición  de  que  no  Aartas  alianza  con  los  habitadores  de 
esta  Tierra,  sino  qtie  derribarías  sus  altares:  y  no  hor 
beis  querido  oir  mi  voz:  ¿por  qué  habéis  hecho  esto? 
Por  lo  mismo  no  he  querido  esterminarlos  de  vuestra 
presencia:  para  que  los  tengáis  por  enemigos,  y  sus  dio-- 
ms  sean  para  vuestra  ruina*.  Mas  sea  lo  que  fuere  de 
este  primer  punto»  vengamos  al  segundo  que  es  el  ¡Hrin- 
cipal. 

SEGUNDA   OBSERVACIÓN. 

60.  ¿  Qué  dia  ó  tiempo  es  este  de  que  habla  esta  pro- 
fecía ?  Yo  observo  en  primer  Ingfur»  que  en  todo  este  ca- 
pitulo xxvii  de  Isaías  se  anuncian  claramente  cuatro  mis- 
teños.  6  cuatro  gnmdes  sucesos,  que  parecen  todavía  muy 
futuros.  De  todos  cuatro  se  dice  que  sucederán  sn  aquel 
dia,  sin  decimos  determinadamente  el  dia  en  que  deben 
suceder.  Solo  parece  cierto,  que  todos  cuatro  deben  su- 
ceder en  un  mismo  dia  (no  se  habla  aquí  de  un  dia  natu- 
ral de  doce  ó  veinte  y  cuatro  horas),  ya  por  estar  todos 
cuatro  juntos  y  seguidos  en  un  mismo  capitulo,  que  em- 
pieza con  estas  palabras,  en  aquel  dia:  ya  también  porque 
á  cada  uno  en  particular  se  le  anteponen  las  mismas  pala- 
bras en  aquel  dia :  lo  cual  parece  una  señal  sensible  y 
clara,  de  que  el  mismo  dia  sirve  para  todos.  Esto  su- 
puesto, discurrimos  asi. 

61.  Cuatro  sucesos  ó  misterios  que  hasta  aora  no  se  han 

*  Eduxi  vos  de  ^gypto,  et  introdiixl  in  Terram»  pro  qua  jorsvi 
patríbus  vetttría :...  Ita  dorntazat  ut  non  feríretis  fcedus  cmn  habita- 
toribns  Terr»  hujus,  sed  aras  eorum  subverteretis :  et  noluistis  au- 
dire  vocem  mean :  i  cur  non  fecistiB  ?  Quam  ob  rem  nolui  delere  eos 
á  facie  vestra:  ut  habealis  hostes,  et  dü  eonun  sint  vobis  in  ruinam. 
—  Ju^c,  i¡,  1,  2  et  3. 
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veñfieedo,  eatáa  okirameote  anunciados  pora  un  mismo 
día»  «o  saberse  de  cierto  para  que  dia.  En  medio  de  es- 
ta incertidnmbre,  tenemos  la  fortuna  de  hallar  en  la  Escrir 
tura  de  la  verdad,  el  dia  preciso  en  que  debe  suceder  el 
uno  de  ellos :  esto  es,  el  primero :  ¿  no  bastará  esta  noticia 
para  concluir  al  punto,  que  los  otros  tres  sucederán  el 
mismo  dia?  Ved  pues  acra  este  descubrimiento:  el  pri- 
mer misterio  con  que  empieza  la  profecía  es  este:  En 
aquel  dia  visitará  el  Señorean  eu  espada  dura,  y  grande, 
y  fuerte,  sobre  Leviatán  serpiente  rolliza,  y  sobre  Le- 
viatón  serpiente  tortuosa,  y  wiatará  la  ballena  qué  está 
en  el  mar*,  £1  testo  considerado  en  si  mismo,  pareee 
ciertamente  oscurísimo ;  ni  se  sabe  de  que  misterio  habla, 
ai  de  que  tiempo:  mas  si  tomamos  en  la  mano  aquella 
clarísima  antorcha*  que  en  otra  parte  dejamos  encendida, 
al  punto  se  aclara  todo :  al  punto  se  conoce  j  se  ve  con 
los  ojos,  asi  el  misterio  como  el  tiempo  en  que  debe  suce- 
der ;  traed  á  la  memoria  lo  que  queda  dicho  en  nuestra 
primera  disertación  sobre  los  Milenarios,  artículo  tercero, 
párrafo  cuarto.  Allí  se  dijo  que  el  libro  divino  y  admi- 
raUe  del  Apocalipsis»  es  una  verdadera  luz  que  alumbra  y 
g«ia  ea  loa  pasos  mas  oscuros  y  dificiles  de  los  Profetas,  y 
eomo  una  llave  maestra  que  abre  las  puertas  mas  cerradas. 
Altt  ae  d^o,  y  también  se  probó  con  toda  la  evidencia  que 
cabe  en  el  asunto,  que  la  prisión  del  dragón  6  serpiente» 
que  se  l¡mmú  duMo  y  Satanás^l,  con  todas  las  oifcunstaa- 
cias  que  dice  S.  Juan  en  el  capítulo  xx,  no  es  un  suceso 
muy  pesado,  sino  todavía  futuro :  reservado  vbiblemetite 
para  después  de  la  muerte  de  la  bestia,  6  ruina  total  del 
Anticristo.  Y  como  esta  bestia  ó  este  Anticristo,  como 
tambieB  queda  probado  y  aun  demostrado  en  el  fenómeno 
coarto,  ha  de  ser  muerto  y  destruido  enteramente  en  el 
dia  grande  del  Sefior,  cuando  venga  en  gloria  y  magostad : 

*  In  die  iUa  risitabit  Dominus  in  gladio  sao  duro,  et  fi^raadi,  et 
forti,  super  Leviathan  lerpentem  vectem,  et  super  Leviathan  ser- 
pentem  tortaosum,  st  ooiíldtt  odam,  qai  ia  aiari  Mt.— /mw»  xxvn,  1 . 

t  Qui  Tocalur  diaboka»  tt  ^Xvawk^-—  Apee,  xü,  9 
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en  este  mismo  día  deberá  suceder  la  prisión  del  dragón,  6 
lo  que  es  lo  mismo  de  la  serpiente  tortuosa,  con  la  espada 
del  Señor,  dura^  y  grande,  y  fuerte. 

62.  Comparad  aora  los  dos  testos  de  Isaías  y  de  S.  Juan, 
▼eréis  en  ambos  el  mismo  misterio,  anunciado  con  diversas 
palabras,  y  que  S.  Juan,  según  sus  continuas  alusiones  á 
todas  las  Escrituras,  alude  aqüi  manifiestamente  á  este 
lugar  de  Isaías.     Isaías  dice  que  en  aquel  dia,  sin  decir 
en  cual  dia,  visitará  el  Señor  á  la  serpiente  con  su  espada 
dura,  grande,  y  fuerte.     S.  Juan,  nombrando  claramente 
el  dia  de  la  venida  del  Señor,  y  representándolo  con  una 
espada  de  dos  filos  en  su  boca,  dice  que  la  misma  ser- 
piente, que  se  llama  diablo  y  Satanás,  qne  engaña  á  todo 
el  mundo,  será  entonces  visitada,  encadenada  y  encerrada 
en  el  abismo,  hasta  cierto  tiempo,  para  que  no  engañe 
mas  á  las  gentes :  ha^ta  que  sean  cumplidos  los  mil  años*. 
Decidme  aora  con  sinceridad :  ¿  veis  aquí  dos  misterios  di- 
versos?   ¿No  es  claro  y  palpable  el  mismo  misterio  de  am- 
bas profecías  ?    ¿  Qué  visita  puede  haber  mas  sensible  para 
el  diablo,  ni  qué  espada  mas  dura,  ni  mas  grande,  ni  mas 
fuerte  puede  esperimentar  este  espíritu  soberbio,  inquieto 
y  malignísimo,  que  verse  encadenado  con  cadenas  bien  pro- 
porcionadas á  su  naturaleza :  verse  encarcelado  en  el  abis- 
mo, cerrada  y  sellada  la  puerta  de  su  cárcel,  sin  noticia 
alguna  de  todo  lo  que  pasa  en  el  mundo,  y  privado  entera- 
mente del  egercicio  de  su  mas  violenta  pasión,  que  es  ha- 
cer á  los  hombres  todo  el  mal  posible  ? 

63.  Isaías  dice,  que  en  ^aquel  dia  no  solo  visitará  d 
Señor  á  la  serpiente  con  su  espada  dura,  y  grande,  y 
fuerte ;  sino  que  matará  también  el  ceto  ó  el  pez  grande 
que  está  en  el  marf.  ¿  Que  ceto  es  este  que  está  en  el 
mar?  Leed  el  capítulo  xiii  del  Apocalipsis,  y  lo  veréis 
claro  con  noticias  mas  individuales.  Dice  S.  Juan,  que  su 
bestia  de  siete  cabezas  y  diez  cuernos,  á  quienes  hemos 
considerado  en  el  fenómeno  tercero  como  un  cuerpo  mo- 

*  Doñee  consoininentar  mille  anni. — j4p,  xx,  3,  et  5. 
t  El  occidet  cetum,'qui  in  mari  eit.— /mi.  zami,  1. 
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ral,  compoesto  de  muchos  individaos  unidos  entre  si  con- 
tra el  Señor,  y  contra  su  Cristo*,  esta  bestia  dice,  estaba 
en  el  mar  y  salia  del  mar ;  por  consiguiente  era  de  especie 
cetácea  por  su  grandeza.  Lo  mismo  dice  Daniel  de  sns 
cuatro  bestias,  de  que  se  compone  visiblemente  la  bestia 
del  Apocalipsis  : .  Y  cuatro  grandes  bestias  subian  de  la 
mar -Y»  Dice  S.Juan,  que  esta  bestia  terrible  que  salia 
del  mar,  irá  en  muerte,  pues  será  muerta  y  destruida  en- 
teramente con  la  espada  del  Rey  de  los  reyes,  en  el  dia 
solemnísimo  de  su  venida  del  cielo  á  la  tierra.  Ved  aora 
y  juzgad,  si  todo  esto  corresponde  perfectamente,  y  aun 
abre  la  inteligencia  de  aquella  espresion  oscurísima  de 
Isaías :  y  matará  la  ballena  que  está  en  el  mar. 

64.  Conociendo,  pues,  el  dia  en  que  ha  de  suceder  el 
primer  misterio,  podemos  ya  decir,  que  conocemos  el  dia, 
ó  tiempo  en  que  deben  suceder  los  otros  tres*  En  efecto, 
sa  misma  grandeza  y  novedad,  parece  que  nos  llama  á  otro 
tiempo  todavía  futuro  in^tamente  diverso  del  presente. 
Ved  aquí  por  su  orden  los  cuatro  misterios  que  contiene 
este  capitulo  xxvii  de  Isaías.  El  primero  es  el  que  acaba- 
mos de  observar :  esto  es,  la  visita  de  la  serpiente,  con  su 
espada  durc^  y  grande,  y  fuerte,.  *•  y  al  mismo  tiempo  la 
muerte,  la  destrucción,  la  ruina  total  del  ceto,  que  está  en 
el  mar,  ó  de  la  muchedumbre  de  peces  grandes  y  mons- 
truosos, unidos  contra  el  Cristo  del  Sefior,  ó  de  la  bestia  de 
siete  cabezas  y  diez  cuernos ;  ó  del  Antícristo,  6  del  hom- 
bre de  pecado,  &c.  «  Todo  me  parece  una  misma  cosa,  es- 
pilcada  con  diversas  palabras :  En  eiquel  dia  visitará  el 
Señor  con  su  espada  dura,  y  grande,  y  fuerte,  sobre  Le- 
viatáU'».  y  matará  la  ballena  que  está  en  el  mar. 

65.  £1  segundo  misterio  es  este :  En  aquel  dia  la  viña 
del  vino  puro  le  cantará  á  él.  En  estas  cuatro  palabras 
se  divisa  bien  un  misterio,  del  todo  nuevo,  inaudito  hasta  el 
dia  de  hoy,  y  solo  dig^o  de  aquel  tiempo  feliz.  En  aquel 
dia,  la  viña  del  vino  puro  cantará  las  alabanzas  del 
Señor.     ¿  Qué  viña  es  esta  de  vino  puro,   de  vino  ge- 

*  Adversüs  Dominum,  et  adversüs  Christum  ^us. — Aet  iv,  26. 
t  Et  quatuor  besti»  grandes  aicende))ant  de  marí.  —  Dan,  vil,  3. 
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neroso,  de  vino  óptimo  ?  Nadie  igaora»  qv«  en  todos  tíem- 
pos  ha  tenido  Dios  en  esta  nuestra  tierra  una  fina»  6  una 
iglesia  que  le  ha  dado  el  debido  culto :  que  lo  ha  reconoei- 
do,  lo  ha  adorado,  lo  ha  alabado :  qoe  siempre  ha  producido 
algunos  frutos  de  justicia,  dignos  de  Dios ;  ó  pocos  6  mu- 
chos, buenos  ó  mejores,  según  los  tiempos  y  el  cultivo.  La 
tuvo  desde  Adán  por  Set  hasta  Noé.  La  tuvo  desde  Noé 
por  Sem  hasta  Abrahán :  estos  dos  tiempos  son  sin  duda 
los  mas  infecundos.  La  tuvo  desde  Abrahán  por  Isac  y 
Jacob  hasta  Moisés ;  por  cuyo  ministerio  se  trasplantó  la 
▼iña,  y  se  le  dio  un  nuevo  cultivo,  que  hasta  entonces  no 
se  le  habia  dado :  esto  es,  la  ley  y  las  ceremonias  fijas  y 
estables  del  culto  estemo:  TVoéladaiie  de  Egipto  una 
viña:  echaste  fuera  loe  nacionee^  y  la  plantaste*»  Con 
este  cnltivo  es  cierto  que  la  vifia  dio  mas  y  mejores  frutos, 
que  en  todos  los  tiempos  anteriores,  y  los  prosiguió  dando 
sin  interrupción  hasta  el  Mesias ;  aunque  nunca  tantos,  ni 
tan  buenos,  oome  se  dcbia  e^rar.  La  tiene  en  fin,  infini- 
nitameatc  mejorada  después  del  Mesias,  en  consecuencia 
de  sus  sadoresr  de  su  sangre,  de  sus  méritos,  de  su  doctri- 
na y  de  la  efusión  de  su  divino  Espirita.  Y  también  (que 
esto  no  puede  disimularse)  en  consecuencia  de  haber  líeen- 
ciado  y  arrojado  fuera  de  la  viáa  á  sus  antiguos  colonos,  y 
puesto  en  su  lugar  otros  nuevos ;  conforme  á  la  sentencia 
que  ellos  mismos  se  dieron,  cuando  el  Señor  les  propuso  la 
parábola  de  la  viña.  Estos  dijeron :  A  los  mahs  destruiré 
malamente :  y  arrendará,  su  viña  á  otros  lahradoresf ; 
la  cual  sentencia  confirmó  el  Señor  luego  al  punto  dicién- 
doles  con  toda  claridad,  que  bien  presto  suoederia  asi: 
Por  tanto  os  digo,  que  quitado  os  será  el  reyno  de  Dios, 
y  será  dado  á  un  pueblo  que  haga  los  frutos  de  élp 
66.  No  es  posible  negar,  sin  negar  la  misma  evidencia, 

*  Yineam  de  Mppto  transtulisti :  ejecisti  gentes,  et  phmtaati 
«MD.  —  Pi.  Ixxix,  9. 

t  Ajiint  illi :  Malos  mal^  perdet :  et  vineain  suam  locabit  alib 
a|ifricolÍ8.  —  Mat.  xxi,  41. 

X  Ideo  dice  tehh  qum  auferetur  á  tebis  nígnum  Det,  et  dabitur 
^entí  faeiettti  fmctus  ejus.  —  Met.  xxi»  43. 
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qfiie  este  vifia,  ^e  detpues  del  Maáas  tiene  Dios  en  el 
niBado,  ha  dado  en  todos  tiempos  finitos  admirables»  esce- 
lentes»  óptimos  y  en  ana  grande  y  prodijiosa  cantidad,  mas 
tampoco  es  posible  negar  sin  negar  la  misma  evideocia,  qne 
en  todos  tiempos  se  ha  yisto  en  esta  misma  viña  de  Dios, 
osa  HUtyor  y  mas  prodigiosa  mnltitod  de  plantas,  no  digo 
solamente  estériles,  infecundas,  sm  fruto  alguno  razonable ; 
ao  digpo  solamente  cargadas  de  agrazones  silvestres,  áspe- 
ros y  daros,  que  jamas  llegan  á  madurar ;  sino  lo  que  pa- 
leoe  mas  estreno,  cargados  en  higar  de  uvas,  de  otros  fru- 
tos incógnito^  mal  sanos,  llenos  de  peligro  y  aun  de  vene- 
DPf  ágenos,  eontrarios  y  contradictorios  á  los  frutos  propios 
del  Esf^ritu*.  De  modo,  que  con  la  misma,  ó  con  mayor 
lazon  se  puede  quejar  aora  el  Señor,  como  se  quejaba  en 
otros  tiempos  muy  anteriores  al  Mesías :  ¿  Qué  es  lo  qne 
ddñ  hacer  mas  de  esto  ó  mi  viña,  y  no  h  hice "t  ¿es  por^ 
que  espert  que  UsvQMe  uoas,  y  las  llevó  silvestres:...  y 
esperé  que  kiciese  juicioy  y  he  aquí  iniquidad  f  ? 

67.  Dorase  ao  obstante,  que  la  viña  de  riño  puro,  gene- 
roso y  óptimo,  de  que  aquí  habla  este  profeta,  no  puede  ser 
otra  qne  la  Iglesia  presente,  renovada,  y  aun  plantada  de 
nuevo  por  el  Mesías  mismo ;  regada  con  su  sangre,  fecun- 
dada con  su  Espfañtu ;  cuyas  leyes  son  escelentes,  como  que 
DO  paran  en  la  superficie,  sino  que  pasan  directamente  é  lo 
mas  interior  dd  corazón;  cuya  creencia  es  altísima;  cuya 
doctrina  es  ciertamente  divina ;  cuya  moral  purísima ;  cuyo 
culto  no  coasiste  solamente  en  templos  hechos  dé  mano,... 
sino  en  espíritu  y  verdadX ;  cuyas  ceremonias  son  graves, 
ma|estuosas,  rignifíeativas ;  cuyo  sacrificio  perfectamente 
santo,  como  que  en  él  está  real  y  verdaderamente  la  fuente 
misma  de  toda  santidad :  en  suma,  cuyos  medios  de  santi- 

•  Ad  Gal.  V,  19,  &a 

t  Quid  est  quod  debui  ultra  faceré  vine»  me»,  et  nou  fe«i  ú.  í 
an  quod  expectavi  ut  faceret  uvas  et  fecit  labruscas  ?...  et  expects- 
?i,  ut  fíMreret  judicium,  et  ecce  iuiquitas.  —  Zroí.  y,  4,  et  7. 

X  Non  in  manufactia  templis  habitat,...  sed  in  spiritu,  et  veritate. 
•—  jíH.  xyü,  24,  et  Joan,  iv,  28. 
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ficaoion,  al  paso  que  abundantes^  son  eficacisimos,  8co.  To- 
das estas  cosas,  y  otras  muchas  mas  que  pudieran  añadirse» 
son  ciertamente  grandes  y  magnificas  s  y  por  eso  dignas 
todas  de  nuestro  mas  profundo  respeto  y  agradecimiento. 
Mas  debiéramos  reflexionar  antes  de  cantar  la  victoria,  que 
todas  estas  cosas  y  otras  semejantes,  no  pertenecen  de  mo- 
do alguno  al  fruto  de  la  viña,  sino  solamente  á  su  oultivo. 
Nos  dicen  y  predican  todo  lo  que  Dios  ha  hecho  con  la 
viña ;  no  la  bondad  de  la  viña  para  con  Dios.     Nos  dicen 
y  predican  todo  lo  que  Dios  ha  hecho  para  con  la  viña,  que 
no  podia  ser  mas,  y  no  nos  dicen  una  sola  palabra  de  lo 
que  la  viña  ha  hecho,  y  ha  de  hacer   para  con   Dios. 
i  Quién  puede  ignorar,  que  la  bondad  de  una  viña  consiste 
no  en  que  tenga  el  mejor  cultivo  posible,  ni  tampoco  en 
que  tenga  plantas  á  millares ;  sino  en  que  el  fruto  corres- 
ponda, asi  en  abundancia  como  en  bondad  á  la  muchedum- 
bre de  sus  plantas,  y  la  esoelencia  de  su  cultivo  ?    Este 
parece  sin  duda  el  mayor  de  los  males,  que  una  viña  cul- 
tivada con  tanto  cuidado,  c«on  tantas  industrias,  con  tantos 
gastos^  no  haya  correspondido  siempre,  ni  corresponda  á 
proporción  á  las  esperanzas.  Esceptnando  algunas  plantas, 
que  siglos  ha  han  sido  pocas,  respecto  de  la  otra  muche- 
dumbre, es  innegable,  sin  negar  la  misma  evidencia,  que  to- 
das las  otras  no  han  dado  fruto  alguno,  sino  cuando  mas, 
hojas  inútiles;  ó  lo  han  dado  escasísimo  y  de  Ínfima  cali- 
dad ;  ó  han  dado  solamente  agrazones  silvestres,  que  de- 
ben contarse  mas  entre  los  frutos  de  la  carne  que  del 
espiritu. 

68.  Siendo  esto  asi,  como  lo  es  en  realidad  :  i  os  pare- 
ce que  tendrá  gran  razón  esta  viña  presente  para  gloriarse 
de  la  escelencia  j  de  la  muchedumbre  de  sus  frutos t  ¿Os 
parece  que  tendrán  gran  razón  sus  propios  labradores,  que 
no  dejan  de  conocerla,  por  dentro  y  fuerUj  para  ensalzarla 
y  beatificarla  á  todas  horas,  para  ponderar  su  gran  fecundi- 
dad, y  para  darle  el  titulo  üustre  supremo  de  la  viña  del 
vino  puro  ?  i  No  les  podremos  repetir  á  estos  labradores 
aquellas  palabras  que  á  este  mismo  propósito  les  decía  el 
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Apóstol:  No  es  buena  vuestra  jactancia*  f  Los  frutos 
de  esta  viña  comparados  con  los  que  daba  antes  del  Mesías, 
no  hay  duda  que  se  hallan  muy  superiores  en  número  y  en 
bondad ;  mas  sise  atiende  al  cultivo  que  ha  tenido  constante- 
mente después  del  Mesías,  como  se  debe  atender ;  si  se 
examinan  fielmente  las  partidas  de  gastos  y  recibo,  como  se 
deben  examinar ;  entonces  parecerá  necesario  mudar  de 
tono,  eonfissando,  con  espíritu  humillado,  que  no  es  buena 
vuestra  jactancia  f :  por  consiguiente,  que  el  titulo  glorioso 
é>  ilustre,  de  la  viña  del  vino  puro,  no  puede  todavía  com- 
petirá esta  viña  en  el  estado  y  providencia  presente.  ¿  Co- 
mo ha  de  ser  viña  de  vino  puro^  ni  merecer  este  nombre 
eon  alguna  propiedad,  sí  no  da  este  vino  puro  de  que  se 
habla  t  ¿  Como  ha  de  dar  este  vino  pwro,  generoso  y  óptimo, 
si  las  uvas  óptimas  son  rarísimas,  las  buenas  no  muchas, 
las  acidas  é  insípidas,  en  abundancia,  y  las  pésimas  in- 
numeraUes  ?  Lnqpo  no  puede  ser  esta  viña  de  la  que  habla 
la  profecía. 

69.  Se  podrá  acaso  responder,  que  el  vino  de  esta  vi- 
ña presente  será  puro  y  óptimo,  si  solo  se  consideran  las 
uvas  buenas  y  se  esprimen  estas  separadamente  de  la  otra 
infinita  muchedumbre ;  mas  este  espediente  bueno  en  si,  se 
eneuentra  luego  al  punto  con  un  embarazo  terrible,  ó  con 
una  consecuencia  intolerable.  ¿  Cual  es  esta  ?  Que  con  la 
misma  fazon,  con  el  mismo  espediente,  y  con  el  mismo  sen- 
tido, podfémos  dar  eí  título  iltestre  de  viña  del  vino  puro 
á  la  viña  que  tuvo  Dios  en  todos  los  tiempos  anteriores 
di  Mesías.  ¿Y  por  qué  no?  Puede  alguno  dudar  de  la 
bondad,  de  la  tnocenoia,  de  la  simplicidad,  de  la  devoción  y 
piedad,  de  la  rectitud  y  justicia  de  nuestros  Patriarcas,  de 
nuestros  Profetas,  y  de  nuestras  justos  ?  Esprimanse,  pues, 
estas  uvas  solas,  6  estos  frutos  de  la  antigua  viña,  los  cua- 
les fueron  mas  y  mejores  de  lo  que  se  piensa  comunmente, 
y  se   hallará  con  admiración  un  vino    puro,    escelente, 

*  Non  est  bona  gloriatio  vestra. —  1  ad  Cor.  v,  6. 
t  In...s[ñritn.lmttiiliiiti8...  Non  es  bona  gloriatio  vestra. —  Dan. 
m,39$et  \  ad  Cor.  v,  6. 

TOMO    II.  K 


fiO  LA   VBNIDA    DBL    MB81AB 

ópluBo,  y  digno  de  la  aprobaiáon  del  mismo  Dios.  ¿  Y  bas- 
tará esto  para  llamar  viña  del  vino  puro  á  aqaolia  anti* 
goa  viña  de  Dios  ?  Luego  tampoco  puede  bastar  para  dar- 
le este  glorioso  titulo  á  la  viña  presente,  ni  para  oroer 
que  se  bable  de  ella,  ouaado  se  dide:  en  aquel  diu  lavOm 
del  vüuípwro  heoniará  á  ü. 

70.  i  Pues  de  qué  vifia  se  habla,  y  de  qué  tiempo  ?  Si 
se  repara  eou  la  debida  atoncion  y  formalidad  en  todo  el 
contesto,  tomando  el  hilo,  á  lo  menos  desde  el  cap&lnt- 
lo  X3dv,  se  conocerá  sin  otra  diligencia,  que  se  babk  de 
otros  tiempos,  que  todavía  no  hemos  visto :  que  se  habla 
de  otra  vifia ;  niej<Nr  diremos,  qne  se  haUa  de  la  misma 
vifia  antigua  y  presente ;  pero  en  otro  estado,  y  ana  coa 
otro  cultivo  infinitomenle  divemo» :  tanto  como  lo  es  en  el 
estado  y  cultivo  actual,  respecto  del  estado  y  cultivo  que 
tuvo  en  los  tiempos  aateríoües  al  Mesias,  y  tal  vez  muoho 
mas :  porque  la  mano  delSeñorno  eeha  encogida:  sé  co* 
nocerá,  digo  que  se  habla  de  aquel  tiempo  y  de  aquella 
vifia,  de  quien  se  dice  mas  adelante  en  el  mismo  Profeta : 
porque  fuieH  desamparada^  y  aborrecida,  y  no  habia 
quien  por  típasase^  te  pondré  por  losumía  {6  para  aU'^ 
griaj  de  loe  eighe*.  De  aquella  de  quien  se  dice :  No  ee 
otro  mae  hablar  de  iniquidad  en  tu  tietraf.  De  aqudla 
en  suma  de  quien  Be  dice :  Tu  puAlo  todos  juetoe% : 
todo  lo  cual  y  mucho  mas  que  esto,  se  puede  ver  en  el  ca- 
pitulo Ix  de  Isaías.  Y  aunque  dicen  que  todo  esto  habla  de 
la  vifia  presente,  y  que  todo  se  ha  verifieado  y  se  verifica 
en  ella,  parte  olegMta^  parte  anagógicamenete:  esto  es, 
parte  en  la  tierra,  y  parte  en  el  cielo ;  mas  la  verdad  es. 
que  todas  estas  son  voces  al  aire,  que  nada  significan,  ni 
pueden  contentar  de  modo  algunoá  quien  desea  sincecamenle 
la  verdad.    Por  consiguiente  podemos,  y  aun  debemos  deeir 

*  Pro  ep  qubd  fmsú  derelicta,  et  odio  habita,  et  non  erat  qui 
per  te  transiret,  ponam  te  in  superbiam  (seu  in  exultationem)  bs- 
culorum.  —  /mí.  Ix,  16. 

t  Non  audietur  ultrik  iniquitaB  in  térra  toa.  ^/ral.  Iz,  18s. 

X  Populus  autem  tuus  omnes  justi.  — /mi.  Ix»  21. 
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oon  la  vmyot  sÍBoeridad. posible,  que  nada  de  esto  ae  Jia  fiato 
jamas  em  nmníraJi&rra:  y  sino  se  ha  visto  jamas«  luego 
deberá  verae  alguna  wea  i  pues  está  anunoiado  taa  claiar 
meóte  eu  la  Esditora  de  la  verdad.  ¿  Cuando  será  esto  I 
Será  sin  duda  cuando  el  Señor  nos  conceda  finalmente  lo 
que  tantas  veces  le  pedimos,  enseñados  y  animados  de  su 
propio  Hijo :  esto  es,  que  venga  á  nosotros  su  reino,  y  que 
su  santa  vohiotad  se  Imga  en  nueatra  tierra,  asi  como  se 
hace  en  el  cíale*. 

71.  Por  siaaaso  qúiereis  dar  un  vuelo  kasta  lo  rnaa 
alta  del  oieb,  para  buscar  allí  esta  viña  de  vino  puro»  que 
por  acá  no  se  ha  vislo  jamás^  os  advierto  dos  cosas  impt»- 
tantea*  Primera:  que  reptf  eis  biea  en  todas  las  palabras 
qaa  siguen  yunediatameate  al  testo  de  Isaías :  JSa  a^mel 
dia  ¡a  viña  del  «me  puro  k  cantará  á  él.  Yo  el  Señor ^ 
que  la  guardo^  de  repente  le  daré  á  heker  (como  leen 
Pagnini  y  Vetablo  de  un  modo  mas  dalro,  al  aMuealo»  ó 
en  cada  instamU  la  haré  regar )  t  de  noohe  y  de  dia  la 
guardOf  para  que  no  reeiha  cfo^.f.  ¿  Os  parece  que  allá 
en  el  cieto  podrá  haber  algún  temor  de  eaemigos,  00  parece 
que  allá  en  el  meló  deberá  estar  el  Señor  en  gran  vigítaacia 
guardando  ra  viña  dia  y  noche»  para  que  ao  reciba  daño  i 
La  segunda  cosa  que  os  advierto  es :  que  todo  cuaato  hay 
aara  en  el  cielo,  é  cuanto  puede  haber  de  aquí  en  adelante, 
desde  Cristo  mismo,  hasta  el  último. bienav^itnrado,  no.ea 
ni  se  Uaam»  ni  puede  UamaEse»  úa  una  suma  impropiedad, 
viña  de  Dios,  sino  el  fruto  de  la  viña  de  Dios.  La  viña 
de  Dios  está  acá  bqo  en  nuestra  tierra,  y  simnpre  nciceaita 
y  necesitará  vigilanma,  solidtnd,  callivo  y  trabajo  para  que 
de  nmeho  fruto  y  bueno.    Esle  fruto  que  da  no  se  qaeda 

*  Adreaiat  ifegnum  luuia.  JFlat  voluntai  tus»  «icut  in  co^lo,  et 
in  Ierra. — Mat,  vi^lO. 

t  In  die  illa  Tinea  meri  cantabit  ei.  £go  Dominas,  qui  servo  eam, 
repente  propinabo  ei  [ad  momenta,  seu  per  singula  momenta  rigare 
fadam  eam]  :  ne  forte  visitetur  contra  eam,  nocte  et  die  servo  eaio.— - 
/mi.  xxtü,  2  et  3. 

£  2 
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en  la  tíonra,  siao  que  se  va  llevaado  al  cielo,  en  donde  se 
congrega  y  deja  depositado  en  eterna  segorídad ;  mas  la. 
viña  se  qneda  en  nuestra  tierra»  sin  moverse  de  ella.  Asi 
el  sentido  anagogico,  hablando  de  la  viña  de  Dios,  no  viene 
al  caso,  como  tampoco  viene  al  caso  en  tantos  otros  lagares 
de  la  Escritora,  para  cuya  intelijencia  se  recurre  írecuente- 
mente  á  este  sentido  celestial. 

72.  Si  se  quiere  mirar  sin  preocupación,  se  hallarán  á 
cada  paso  en  los  Profetas  y  en  los  Salmos  cosas  admirables, 
nuevas,  é  inauditas,  que  tiene  Dios  reservadas  en  sus 
tesoros.  Especialmente  son  dignos  de  particular  atención 
todos  aquellos  lugares,  donde  se  habla  de  cántico  nuevo, 
que  son  muchos  y  bien  notables :  los  cuales  por  todo  su 
contesto  pertenecen  visiblemente  á  otros  tiempos  todavia 
futuros.  En  el  capitulo  xiv  del  Apocalipsis,  se  ve  comen- 
zar este  cántico  nuevo,  y  es  fácil  ver  la  alusión  clara  á 
dichos  lugares  de  los  Profetas  y  los  Salmos.  Pero  de  esto 
trataremos  en  otra  parte  cuando  sea  su  tiempo. 

73.  Tenemos,  pues,   en  la  profecía  de  Isaias,  de  que 
vamos  hablando,  conocidos  los  dos  primeros  misterios,  y  el 
tiempo  en  que  deben  verificarse,  como  efectos  propios  de 
la  segunda  venida  del  Mesías,  no  de  la  primera.     Estos 
misterios  son :  primero :  la  prisión  del  diablo,  ó  la  visita  que 
se  le  ha  de  hacer,  con  la  espada  del  Señar  dura,  y  gran* 
de,  y  fuerte:    y  juntamente    la  muerte  del  ceto  que 
está  én  el  mar,  y  que  saldrá  á  su  tiempo  de  este  mar 
metafórico.     Segundo :  el  cántico  de  la  viña  de  vino  puro. 
Nos  quedan  los  otros  dos  que  hablan  espresa  y  nominada- 
mente  de  los  Judies,  anunciándoles  el  fin  del  destierro  pre- 
sente, y  el  término  de  sus  trabajos :  y  de  estos  decimos  lo 
mismo  que  de  los  primeros :   esto  es,  que  son  misterios  no 
pasados,  sino  futuros,   que  se  han  de  verificar  en  aquel 
mismo  día  moral,   de  que  empieza  á  hablar,  y  prosigue 
hablando   la  profecía.     Y  sucederá :    Que  en  aquel  dia 
(dice  el  uno)  herirá  el  Señor  desde  el  cauce  del  rio  hasta 
el  torrente  de  Egipto,  y  vosotros,  hijos  de  Israel,  seréis 
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congregados  uno  á  uno  *.  Y  sucederá :  Que  en  aquel  dia 
(dice  el  otro)  resonará  una  grande  trompeta,  y  vendrán 
los  que  se  habían  perdido  de  tierra  de  los  Asirios,  y  los 
que  habían  sido  echados  en  Tierra  de  Egipto,  y  adora- 
rán  al  Señor  en  el  santo  monte  en  Jerusálén  f.  Con  lo 
cual  concuerda  Jeremías  (diciendo) :  Porque  vendrá  el 
dia,  en  que  gritarán  los  guardas  en  el  monte  de  F^raim : 
levantaos,  y  subamos  á  Síon  al  S^or  Dios  nuestro  %. 

74.  La  esplicacion  de  estos  dos  últimos  misterios,  que 
se  halla  en  los  intérpretes  de  la  Escritara,  me  parece  á  mi, 
qne  es  la  mayor  confirmación  de  todo  lo  que  acabamos  de 
observar.  Todos  pretenden  acomodarlos  del  modo  posible 
á  la  vuelta  de  Babilonia ;  mas  como  esta  empresa  es  no 
solo  ardua  j  dificil,  sino  imposible ;  pues  el  testo  mismo,  y 
contesto,  y  toda  la  historia  sagrada  la  repugna  y  la  contra- 
dice, se  ven  luego  precisados  á  recurrir  á  la  alegoría,  dici- 
endo: que  aunque  todo  esto  se  verificó  de  algún  modo 
en  sentido  literal  en  la  vuelta  de  Babilonia,  mas  su  plena 
verificación,  en  el  sentido  especialmente  intentado  por  el 
Espíritu  Santo  ^,  sucedió  después  de  la  muerte  del  Mesias, 
y  venida  del  Espíritu  Santo.    Ved  aquí  con  qué  facilidad. 

PRIMBR   MISTERIO. 

Y  sucederá:  Que  en  €U¡uel  día  herirá  el  Señor  desde  el 
cauce  del  rio  hasta  el  torrente  de  Egipto,  y  vosotros, 
hijos  de  Israel,  seréis  congregados  uno  á  uno. 

BSFLICACION. 

El  Señor  en  aquel  dia  herirá  ó  aflijirá  todo  el  país,  com- 
prendido entre  el  Eufrates,  y  el  Egipto.    Asi  lo  hizo  el 

*  Et  erít :  In  die  illa  percutiet  Dominus  ab  álveo  fluminis  naque 
ad  torrentem  .^E^ípti,  et  vos  coDgregabímini  unus  et  unus  filii 
braél.  —  /mí.  xxvii,  12. 

t  Isw.  xxvü,  13,  vide  fol.  40. 

X  Quia  erít  díes,  in  qua  clamabunt  custodes  in  monte  Ephraim : 
Smgite,  et  ascendamus  in  Sien  ad  Dominum  Deum  nostrum. — 
Jerem.  xxxi,  6. 

§  In  sensu  specialiter  intento  á  Spirítu  Sancto. 
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Sefior,  ya  por  medio  de  Nabucodonosór,  ya  por  medio  de 
los  RomanoB,  que  sajetavon  todo  aquel  vasto  pais  á  gu 
dominación,  ya  también  y  mas  propiamente  después  de  la 
mnerte  de  Cristo,  por  medio  de  Vespasiaiio,  de  Tito  y  de 
Adriano.  Y  vosotros,  hijos  de  Israel,  os  oongpregareis  uno 
á  uno  (6  uno  por  uno  como  leen  Panigni,  y  Vatabio)  ¿  Qué 
qviere  decir  esto  i  Qué  quiere  decir  ?  (prosigue  la  esplica- 
cadon :)  que  después  de  la  moerte  de  Cristo,  ya  antes,  ya 
tembien  después  de  Tespasiano,  y  Tito,  entrarán  los  Judíos 
á  la  Iglesia  uno  á  uno,  e^to  es,  poquísimos. 

SEGUNDO   MISTERIO. 

76.  Y  sucederá :  Que  en  aquel  dia  resonará  una  grande 
trompeta,  y  vendrán  los  que  se  habían  perdido  de  Tierra 
de  los  Asitios,  y  los  que  hahian  sido  echados  en  Tierra 
do  Egipto,  y  adorarán  al  Señor  en  el  santo  monte  en 
Jerusalén. 

BSPLICACION. 

En  aquel  dia  que  comenzó  la  pascua  de  Pentecostés, 
cuando  vino  el  Espirita  Stato  sobre  los  discípulos,  se  tocará 
una  trompeta  grande,  que  será  la  predicación  del  Evange- 
lio, á  cuya  voz  vendrá  á  la  iglesia  de  Cristo  no  solamente 
muchísimos  Gentiles,  sino  también  mochos  Judies,  aun  de 
aqaellos  que  estaban  como  perdidos  en  la  tierra  de  los 
Asirios,  desdé  Sahnanas«r,  y  en  Egipto  desde  Nabueo ; 
porque  es  muy  verosímil,  que  muchos  individuos  de  todas 
las  doce  tribus  creyesen  á  los  Apóstoles,  y  se  hiciesen 
Cristianos.  Aora,  para  que  no  parezca  que  dejan  del  todo 
el  Sentido  literal,  añaden  aquí  una  palabra,  con  la  que  todo 
queda  remediado :  es  á  saber,  que  el  profeta  de  Dios  por 
estas  espressioaes  alude  ciertamente  á  la  salida  de  Babi- 
lonia, y  la  considera  solamente  como  una  figura,  ó  sombra 
de  la  liberación  por  Cristo  de  la  cautividad  del  demonio, 
&c.  Entre  otr^s  mucbas^cosas  qa<9  se  o&ecerán  á  vuestra 
reflexión  en  este  modo  tan  confuso,  y  tan  apresurado  de 
esplicar  esta  profecía,  reparad  eslo  solamenle :  que  e»  este 
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¿láBBD  Teniciilo,  son  muchos  los  Judíos  de  todas  las  tribus, 
que  Tienen  al  sonido  de  la  trompeta  y  adoran  al  Señor  en 
el  umto  monte  énJerusidén:  esto  ss,  en  la  Iglesia  de 
(kisto  r  y  en  d  TerBicalo  antecedente»  «no  á  uno :  esto  es» 
pequíeimoe. 

TfiRCBH  instkumbuto. 

PÁRRAFO  III. 

76.  K  instrumento  que  se  sigue  es  una  confirmación  y 
al  mismo  .tiempo  una  espUcadon  del  antecedente.  En  61 
se  anmoía  claramente  b  vocaeion  futura  de  todo  Israel»  y 
sa  Yerdadcora  conversión  eon  que  se  ha  de  hacer  honorahle 
y  ghnoso  en  les  ojos  de  Dios»  y  dig^o  de  su  dilección* 
En  0ens8cueB0Ía  de  lo  cual»  le  promete  el  8efior  para  es- 
te tiempo  dos  oesas  mny  parecidas  k  las  dos  últimas»  que 
aeahamoB  de  observar»  ó  por  decir  me}or  las  nfismas  con 
palabras  mns  espresivas.  Y  aor0  esto  dice  el  Señor  tu 
Criador,  ó  Jacob,  y  tuformador,  ó  Israel :  No  temas,  por^ 
que  te  redimí,  y  te  üamé  por  tu  nombre :  mió  eres  tú. 
Ornando  pasara  por  las  aguas,  contigo  estaré,  y  no  te 
ctArirán  he  rios :  cuando  anduvieres  por  el  fuego,  no  te 
qmemarás,  ni  la  liama  arderá  en  tí :  Porque  ya  el  Se- 
ñor íu  Dios,  el  sanio  de  IsraH  tu  Salvador,  éKpor  rescate 
imye  á  Sgipto,  é  Etiopia,  y  ó  ScAapor  tí.  Desde  que  te 
hiciste  digno  de  honra  en  mis  q/os,  y  glorioso :  yo  te  amé, 
y  yo  daré  homares  por  tí,  y  pueblos  por  tu  alma.  No 
temas,  porque  yo  estoy  contigo :  del  oriente  traeré  tus 
hyos,  y  del  occidente  te  congregaré^  Diré  al  Aqmbm  : 
Da ;  y  al  Ábrego  $  No  lo  estorves :  trae  mis  hyos  de 
lifos,  y  mis  hyas  de  loe  estremos  de  la  tierra^. 


*  Et  nonc  hsee  dicit  Dominus  cresnB  te  Jacob»  et  formaos  te  h- 
nél :  Noli  timere»  quia  redemi  te»  et  vocavi  te  nomine  tuo :  meus 
es  tu.  Chsn  transieris  per  aquas  tecam  ero»  et  fiupiina  nan  operient 
te :  chm  ambnlaveris  m  igne»  non  comburéris,  et  flamma  non  arde- 
bit  in  te :  Qm  ego  DominuB  Deas  tuus  sanctus  IsraSl  Saivator 
tttu^  dedi  propitialionem  tuam  ^gyptum»  et  ^thiopiam»  et  Saba 
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77.  Para  comprender  bien  aflí  el  misterio»  eorao  d 
tiempo  de  qne  aqui  se  habla,  sio  qoe  nos  qoede  sobre 
ello  ni  aun  sospecha  de  duda,  nos  pu^dfi  ser  de  gran  pro^ 
vecho  la  lección  atenta  de  todo  el  capitulo  antecedente. 
En  él  se  habla  claramente  de  la  primera  venida  del  Ife^ 
sias,  de  su  carácter,  de  sn  ministerio,  de  sus  virtudes,  sin* 
gularmente  de  su  paciencia  y  mansedumbre,  y  de  todos  los 
efectos  admirables  que  debian  producir  en  el  mundo  sn 
predicación,  su  doctrina,  sus  ejemplos,  su  espirito,  &c. ;  y 
todo  ello  en  las  gentes,  no  en  Israel  por  su  incredulidad. 
Aun  aquella  voz  del  cielo  qne  se  oyó  después  en  el  Jor* 
dan,  y  en  el  Tabor :  Eáie  es  mi  Hijo  el  amado,  en  quien 
me  he  complacido*,  se  lee  anunciada  en  este  capítulo  xlü> 
que  empieea  con  ella  mism^ :  He  aquí  mi  siervo,  le  ampa* 
raré :  mi  escogido,  mi  alma  tuco  su  complacencia  en  él : 
sobre  él  puse  mi  espíritu,  él  protnulgará  justicia  á  las 
naciones^:»  Después  de  lo  cual  desde  el  versículo  20  se 
prosigue  hablando  de  la  ceguedad  de  Israel,  qne  lo  había 
de  desconocer  y  reprobar,  de  la  indignación  de  Dios  paira 
con  este  pueblo  ingrato,  de  su  castigo,  de  su  tribulación, 
de  su  dispersión  entre  las  gentes,  y  también  de  su  dureza 
y  obstinación  en  medio  de  tantos  trabajos,  concluyéndose 
todo  con  estas  palabras :  Y  derramé  sobré  él  la  indignar 
don  de  su  furor,  y  guerra  fuerte,  y  quemóle  en  rededor, 
y  no  lo  conoció ;  y  le  incendió,  y  no  lo  entendió  %•     Y  es 

pro  te.  Ex  quo  honorabilis  factus  es  in  oculis  meis,  et  gloríosua ; 
ego  dilexi  te,  et  dabo  homines  pro  te,  et  popólos  pro  anima  tua. 
Noli  timere,  quia  ego  tecum  sum :  Ab  Oriente  adducam  semen 
tunm,  et  ab  Occidente  confp'egabo  te.  Dieam  Aquilón! :  Da ;  et 
Austro :  Noli  prohibere :  affer  filies  meos  de  longinquo,  et  filias 
meas  ab  extrenüs  terraa.  *—  IsaL  xliü,  ab  1  wfue  ad  6. 

*  Hic  est  filius  meus  dilectus,  iu  quo  mihi  complacui. — Mat,  iii,  17. 

t  Ecce  servus  meus,  suscipiam  eum  :  electus  meus,  complaeuit 
sibi  in  illo  anima  mea :  dedi  spiritum  meum  super  eum,  judicium 
gentibus  proferet  —  ha{.  xlii,  1.  * 

X  Et  efFiídit  super  eum  indignatione  m  ííiroris  sui,  et  forte  bellum, 
et  combussit  eum  in  circuitu,  et  non  cognovit :  et  succendit  eum, 
et  non  intellcxit.— /«a^.  xlii,  25. 
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asi,  q«e  hasta  Mva  no  han  querido  ni  quieren  reconocer 
la  Terdadera  cansa  de  sos  tiabajos. 

78.  Hecha  esta  importante  observación,  y  quitado  con 
^a  todo  recurso,  asi  á  la  ruelta  de  Babilonia,  como  &  la 
alegoiia,  es  ya  fidl  entender  todo  el  testo  citado,  con  que 
signe  inmediatamMite  el  capitulo  xliii;  esto  es,  que  se 
habla,  de  Israel,  considerado  en  el  estado  presente  de  cas* 
tigo,  de  tribulación,  de  ceguedad,  en  que  quedó  después 
del  Mesias.  Por  consigpaiente,  que  las  cosas  que  aqui  se 
le  anuncian,  no  son  cosas  pasadas,  de  ningún  modo,  y  en 
ningún  sentido,  sino  evidentemente  futuras,  que  se  verifi- 
oarftn  á  su  tiempo  oon  toda  plenitud.  Esto  supuesto,  con- 
aderemos  aora  brevemente  estas  cosas  que  se  anuncian  y 
prometen  al  residuo  de  Tftlaél.  Y*  aora  dice  el  Señor  iu 
criador^  6  Jacob,  y  iu  f armador,  6  Israel:  No  temae, 
porque  te  redimí,  y  te  llamé  por  tu  nombre :  mió  eree  tú, 
&c«  Veis  aqui  en  primer  lugar  la  vocación  de  Dios,  pri- 
mer paso  absolutamente  necesario  para  la  conversión  de 
un  pecador,  que  Dios  lo  llame  como  por  su  nombre :  que 
le  cahne  sus  temores ;  que  aliente  su  confianza,  para  que 
oiga  y  obedezca  á  la  voz  de  su  Dios,  para  que  se  ponga 
en  sus  manoa,  y  consienta  voluntariamente  en  la  nueva 
ereacion  ó  renovación  según  el  hombre  interior  ...(é, 
quien  le  dice) :  Desde  que  te  hiciste  digno  de  honra  en 
mis  ojos,  y  glorioso :  yo  te  ami^. 

79.  ¿  De  qué  otro  modo  puede  un  pecador  hacerse  ho- 
norable y  glorioso  en  los  ojos  de  Dios  que  por  medio  de 
una  verdadera  penitencia,  y  de  una  sincera  conversión? 
Yois  aqui,  pues,  anunciada  claramente  la  conversión  de 
Israel,  que  tantas  veces,  y  de  tantos  modos  se  anuncia  en 
todas  las  Escrituras*  Si  no  queréis  reconocer  aqui  la  con- 
versión futura  de  Israel,  deberéis  mostrar  otro  tiempo,  des- 
de Isaías  hasta  el  dia  presente,  en  que  Israel,  generalmente 
hablando,  haya  comparecido  honorable  y  glorioso  en  los 

*  SeGundhm  interíorem  hominem...£x  que  honorabilis  fáctus 
es in  oeulis  meis,  et  Gloriosas :  ego  dilexi  i^.-^Ad  Rom.  vii,  22;  et 
Imi.  xliii,  4. 
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QJM  de  Diosp  j  por  eso  digno  de  aa  dileoctoB.     Lo  ecatm- 
rio  hallareis  en  toda  la  Escritura»  y  el  mÍ80M>  Mesías  lo  coo^ 
ftrmó,  eoando  les  dijo :  i  cuantas  veces  quise  aUegar  tus 
kiJMf  como  la  foUina  allega  sus  pollos  debelo  de  las  alas, 
f  no  quisiste*?   Lo  confinnó  el  Eq>irita  Santo,  caando 
les  dijo  por  boca  de  S«^  Esteban :  vosotros  resistis  siempre 
al  Espíritu  Santo^  como  vuestros  padres,  así  tamiien  vo- 
sotros f.   Lo  confinaó  &  PisUo,  cuando  les  dijo,  citando  el 
capitulo  faLV  de  Isaías:  Y  á  Israel  dice:  Ihdo  el  dia  abrí 
mis  manos  á  un  pueblo  incrédulo  y  rebeldeX*    Mas  de 
aqui  mismo  se  siguoi  que  ba  de  baber  todavía  otro  tiempo, 
en  que   Dios  mismo  pueda  decir,  babhmdo  con  Israel: 
Desde  que  te  hiciste  digno  de  honra  en  mis  ojos^  y  glo- 
rioso :  yo  te  amé.    Leed  el  salkso  Ixxi,  y  bailaréis  en  él 
todb  este  bonor  y  gloria  de  Israel,  después  de  su  TeoacioB 
y  coDTersion,  que  aUi  mismo  se  anuncia :  Sbrará  al  pobre 
del  poderoso;  y  al  pobre,  que  no  tenia  ayudador.   Se  las- 
timará del  pobre,  y  del  desvalido,  y  hará  salvas  las  al- 
mas de  los  pobres.    Rescatara  sus  almas  de  la  usura,  y 
de  la  iniquidad:  y  será  honrado  en  su  presencia  el  nom- 
bre de  sUos§.     Lo  mismo  se  lee,  y  con  términos  mucbo 
ñas  espresiyos,  en  todo  el  capitulo  v  de  Banic.    Verifi» 
eada,  pues»  la  eoBTcrsion  de  Israel,  como  que  esto  solo  es^ 
pera  Dios  para  cumplirle  sus  promesas»  prosigue  inmedia* 
tamente  diciéndole :  Yo  daré  hombres  por  tí,  y  pueUoe 
por  tu  abna.     i  Qué  quiere  decir  esto?  Volved  los  ojos  á 
lo  que  queda  dicbo  sobre  aquel  otro  testo  del  capitulo  xxvH 
{que  en  aquel  dia  herirá  el  Señor  desde  el  cauce  del  rio 

*  l  Quoties  volui  con^ej^re  filios  tuos,  quemadmodum  gallina 
con^egat  pullos  saos  snb  alas,  et  nolaisti  í  -*  Mát.  xxüi,  37. 

t  Vos  semper  Spiritui  Sánete  reilstitis,  sicnt  patres  vestrí,  ita  et 
TOS.  -**  ^et.  vil,  51. 

I  Ad  Israel  autem,  dicit :  Tota  die  expandí  mamis  meas  ad  popa- 
lum  non  credentem,  et  contradicentem.— «u^if.  Rom.  x»  21. 

§  Liberabit  pauperem  á  potente :  et  paaperem,  cui  non  erat  ad- 
jutor.  Parcet  paupeii  et  inopi;  et  aaimas  pauperum  salvas  fsciet. 
Ex  vwurís,  et  inicpiitaie  refimet  animas  eoram :  et  boaoiabile  nomen 
eorum  coram  illo. — Pi.  Ixxi,  12,  13  ei  14. 
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ha$ia  el  torrente  de  Egipto^  y  vosotros^  hijo9  de  lerM^ 
eereis  congregadoe  uno  á  uno:)  y  veréis,  á  mi  parecer,  el 
admio  nusterio :  y  para  eertifieamoe  mas,  atended  a  lo  que 
se  signe :  Det  Oriente  traeré  tus  h^oe,  y  del  Ooeiáe$ít4 
te  oongreyetré.  Diré  al  Aquilón :  Da  i  y  al  Ábrego:  No 
h  estorbes :  trae  mis  hijos  de  lejoe,  y  mis  hijas  de  loe 
estremos  de  la  tierra.  Para  dar  higar  á  tantes  kijos  é 
kijaa  que  trae  coa  su  brazo  omnipoteate  de  todos  los  eaa- 
tro  TieiitkM,  bii«i  será  menester  desembarasar  primefo  h 
pesada,  daade  per  ellos  aqueHes  hombres  y  pueblos  qae  la 
ocapaban*.  Asi  se  les  anuncia  á  estos  en  el  saino  tx: 
seréis  estertninadas,  ó  naciones,  de  la  tierra  de  üf:...  6 
eomo  leen  los  70,  y  la  versión  arábiga:  serón  esterminados 
ios  pueblos  de  la  tierra  de  él.  De  todo  esto  se  hallará 
mueMsimo  en  Isaías,  si  se  lee  sin  preooopacion,  e^>ecial> 
mente  desde  el  capitulo  x\  hasta  el  fin. 

OTROS  INSTRJUMBNTOS. 
PAHRAFO  IV. 

80:  Y  yo  congregaré  las  reliquias  de  mi  rebaño  de  to- 
das tas  tierras,  á  donde  los  hubiere  echado ;  y  los  haré 
volver  &  sus  campos;  y  crecerán,  y  se  multy^icaran. 
Y  levantaré  sobre  ellos  pastores,  y  los  apacentarán:  de 
allí  adelante  no  tendrán  miedo,  ni  se  asonArarán ;  y  de 
su  número  no  será  buscado  ninguno,  dice  el  SeñorX. 

81.  Bastan  estas  áltimas  palabras  para  comprender  al 
punto, /que  ni  se  habla  aqui  de  la  vuelta  de  Babilonia, 
ni  tampoco  paede  tener  lugar  la  alegoría  de  la.  Iglesia  pre- 
aeaAe.  Cao  esta  advertencia,  proseguid  leyendo  el  testo  de 
JeremiaSk     lüirad  qtis  vienen  ios  dios,  dice  el  Se&sr;  y 

*  Dabo  hoBunes  pro  te,  et  popólos  prs  anima  taa.  — /m».  xlük  4. 
t  Fnibitis  gentes  de  térra  illius.  —  A.  ñt,  i^ 

*  Et  ego  cODgregabo  reliqaits  greg^  mei  de  ómnibus  terrís,  ad 
quas  ejecero  eos  ilhic :  et  convertam  eos  ad  rara  saa :  et  crescent,  et 
multiplteabuntur.  Bt  suseitabo  super  eos  pastores,  et  pasceat  eos : 
non  formidabunt  alará,  et  non  pavebnnt :  et  miUns  quaretur  ex 
numero,  dicit  Dominas.  •—  Jerem,  xxiii,  3  et  4. 
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levantaré  para  David  un  pimpollo  justo ;  y  reinará  rey, 
que  será  sabio;  y  hará  el  juicio  y  la  justicia  en  la  tierra. 
En  aquellos  dios  se  salvaré  Judá^  é  Israel  habitará  con- 
fiadamente ;  y  este  es  el  nombre  que  le  llamarán,  el  Se- 
ñor nuestro  justo.  Por  esto  he  aquí  que  vienen  dios, 
dice  el  Señor,  y  no  dirán  ya  mas:  Vive  el  Señor,  que 
sacó  á  los  hijos  de  Israel  de  la  tierra  de  Egipto :  Sino  : 
Vive  el  Señor,  que  sacó,  y  trajo  el  linage  de  la  casa  de 
Israel  de  tierra  del  Norte,  y  de  todas  las  tierras,  á  las 
cuales  los  habia  yo  echado  aUá;  y  habitarán  en  su 
tierra*. 

Esta  es  palabra,  que  vino  del  Señor  á  Jeremias,  di- 
ciendo:... Escribe  tú  en  un  libro  todas  las  palabras,  que 
te  he  hablado.  Porque  he  aquí  que  vienen  los  dias,  dice 
el  Señor :  y  haré  que  vuelvan  los  que  hayan  de  volver  de 
mi  pueblo  de  Israel  y  de  Judá,  dice  el  Señor:  y  les  haré 
volver  á  la  tierra,  que  di  á  sus  padres ;  y  la  poseerán-^. 

82.  Todo  este  capitulo  y  el  siguiente,  en  que  se  con- 
tinúa el  mismo  asunto,  son  sin  duda  dignos  de  la  mas 
atenta  consideración.  Como  son  tan  difusos,  y  yo  voy  ya 
de  prisa  en  lo  que  pretenece  á  este  primer  aspecto,  me 
contento  por  aora  con  hacer  sobre  ellos  dos  6  tres  adverten- 
cias importantes.  Primera :  que  aquí  se  habla  espresamente, 

*  Ecce  dies  yeniunt,  dicit  Dominus :  et  suscitabo  David  germen 
Justum  :  et  regnabit  rex,  et  sapiens  erit :  et  faciet  judicium  et  josti- 
tiam  in  térra.  In  diebus  illis  salvabitur  Juda,  et  Israel  babitatít 
confidenter :  et  hoc  est  nomen,  qaod  vocabant  eum,  Dominns  jus- 
tas noster.  Propter  hoc  ecce  diee  veniunt,  dicit  Dominus,  et  non 
dicent  ultra:  Vivit  Dominus,  qui  eduxit  filies  Israel  de  tcrra 
^^gypti :  Sed :  Vlvit  Dominus,  qui  eduxit  et  adduxit  semen  domfts 
Israá  de  térra  AquUonis,  et  de  cunctis  terrís,  ad  quas  cjeceram  eos 
illuc :  et  babitabunt  m  térra  sua. — Jerem,  zxiii,  6,  6,  7  et  8. 

t  Hoc  verbum,  quod  factom  est  ad  Jeremiam  á  Domino  dicens :... 
Scríbe  tibi  omnia  verba,  qu»  locutus  sum  ad  te,  in  libro.  Ecce 
enim  dies  veniunt,  dicit  Dominus :  et  convertam  conversionem  po- 
puli  mei  Israel  et  Juda,  ait  Dominus :  et  convertam  eos  ad  ternun, 
quam  dedi  patríbus  eorum ;  et  possidebunt  eam,  ^q,^^  Jerem.  xxx, 
1,  2  et  3. 
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no  solo  OOB  Judá  sino  .  también  con  Israel,  y  á  ambos  se 
enderezan  las  palabras  del  Señor,  haré  que  tmelvan  los  que 
hayan  de  volver  de  mi  pueblo  de  leraél  y  de  Judá,,.  y 
luego  al  ▼.  4.  Y  estas  son  las  palabrast  que  habló  el  Se^ 
ñora  Israel  y  á  Judá*.  Con  esta  primera  advertencia 
parece  que  qneda  cerrada  la  puerta  al  recurso  ordinario  de 
la  vuelta  de  Babilonia ;  pues  sabemos  de  cierto,  que  de  Ba- 
bilonia vdvió  Judá,  ó  una  parte  de  él  bien  pequeña ;  mas 
no  volvió  Israel,  el  cual  no  babia  ido  á  Babilonia,  ni  á 
la  Caldea,  sino  á  Ninive  y  á  la  Asiria.  Segunda  adver- 
tencia :  que  aquí  se  habla  ya  del  dia  del  Señor,  grande  y 
terrible,  que  no  tiene  semejante :  se  habla  de  la  confosion 
y  espanto  de  los  impios;  se  habla  del  pavor  y  terror 
de  todas  las  naciones,  lo  cual  no  viene  al  caso  en  la 
vuelta  de  Babilonia.  Preguntad,  dice  el  Señor,  y  ved  si 
pare  el  varón:  ¿pues  por  qué  he  visto  la  mano  de  todo 
varón  sobre  su  lomo,  como  de  la  que  está  de  parto  y  'se 
han  vuelto  todas  las  caras  en  amarillez  ?  ¡Ay,  que  es 
grande  aquel  dia  I  ni  hay  semejante  á  él:  y  tiempo  es  de 
irümlacion  para  Jacob,  y  de  él  será  librado  f.  Tercera 
advertencia :  en  aquel  dia,  prosigue  ,el  Señor  inmediata- 
mente V.  8 :  haré  pedazos  el  yugo,  y  las  cadenas  de  Jacob, 
y  no  permitiré  que  en  adelante  sean  dominados  por  otros 
señores ;  servirán  solamente  á  su  Dios,  y  á  su  rey  David, 
(que  no  puede  ser  otro  que  el  Mesías  hijo  de  David  *.) 
83.  Todo  esto  y  todo  cuanto  sigue  en  esta  larga  pro- 

*  Convertam  co^venionem  populi  mei  Israel  et  Jada...  £t  h»c 
verba,  qu»  locutus  est  Dominus  ad  Israel  et  ad  Judam.  — Jerem,  xzx, 
3,ei4. 

t  Interrógate,  et  videte  bí  generat  mascalus :  i  quare  ergo  vidi  om- 
nis  viri  manum  super  lumbum  suum,  quaai  parturientis,  et  conver- 
8se  sunt  uaiverese  facías  ia  aoruginem  i  Vas,  quia  magna  dies  iUa, 
nec  est  similia  ejus :  tempusque  tribulaüonis  est  Jacob,  et  ex  ipso 
salvabitor. — Jerem,  xxx,  6,  et  7- 

X  Et  eñt  in  die  illa...  conteram  jogum  ejus  de  coUo  tao,  et  vin- 
cula i^os  dirumpam,  et  non  domlnabuntur  el  ampliüs  alieni :  Sed  ser- 
vieot  Domino  Deo  sao,  et  David  regí  sao,  qaem  suscitabo  eis.  — 
Jerem.  xxx,  ^,  et  9. 
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estuvo  tan  lejos  de  verificane  en  la  vueka  ée  Ba» 
que  los  doctores  mas  ingeniosos,  ami  tirando  á  es- 
to con  el  mayor  empeño,  como  qoe  taoto  importaba  á  sa 
sistema,  si  esto  fuera  posible,  se  hallail  atajados  caAi  á  ea- 
da  paso,  y  para  poder  salir  de  algnn  modo  del  gran  em^ 
baraeo,  les  es  inevitable  recurrir  con  fireonencía  &  la  pnm 
alegoría ;  y  del  mismo  modo  les  es  inevitable  dedmes  aqui, 
que  esta  alegoría  á  la  Iglesia  presente,  es  el  senMo  «qSM» 
cuümenie  imientadopor  dEspiriiu  Sanio,    fii  esta  pora 
alegoría  es  el  sentido  verdadero,  intentado  eqpecialmenle 
por  el  Espíritu  Santo,  del  dia  del  Sefior,  grande  y  terrible 
que  no  tíeae  semejante,   ¿á  qué  propósito  nos  babh  taalo 
el  mismo  Espíritu  Santo  del  espanto  y  terror  de  tedas  las 
gentes  ?  ¿  A  qué  propósito  nos  haUa  tanto  de  la  conversión 
y  penitencia  de  Israel  y  de  Judá,  y  de  la  curación  y  re- 
medio de  sus  Uagas^;  siendo  esto  un  suceso,  que  los  dosto- 
res  lo  reservan  para  después  del  Anticristo  ?   2  A  qué  propó^ 
sitOy  en  fin,  se  concluye  todo  el  capítulo  xxx  con  estes  pa« 
labras,  enderezadas  nomiuadamente  á  Israel  y  á  Jada ;   en 
lo  último  de  los  dios  entenderéis^?  Este  en  Ío  úliimo 
de  los  dios  quieren  que  signifique  el  fin  del  mundo;  mas 
según  las  Escrituras,  no  puede  significar  sino  el  fin  del 
siglo,  como  hemos  dicho,  y  diremos  mas  en  adelante.    ¡  O 
amigo!   leed  toda  esta  profecía,  contenida  en  estos  dos 
capítulos,  y  después  de  haberla  considerado,  preguntaos  á 
vos  mismo:  ¿cuando  se  h^in  verificado  las  cosas  que  anuncia? 
Porque  si  hasta  aora  no  se  han  verificado,  es  necesario  que 
se  veiifiqoen    alguna  vez:  para  que  tós  Profetas  sean 
hallados  fieles  i*. 

84.  El  mismo  profeta.  He  aquí  que  yo  los  traeré  de  tier- 
ra del  Norte,  y  los  recqjeré  de  los  estremos  de  la  tierra  • 
estarán  entre  ellos  el  ciego  y  el  cqjo^  la  preñada  y  la 
parida  juntamente ;  grande  será  la  multitud  de  los  qite^ 
acá  volverán.     Con  llanto  vendrán,  mas  con  miseficor- 

*  la  novíssimo  dierum  intelligetii  es»  -^  Jerem.  xxx,  24. 
t  Ut  prophetie  tai  fídeles  inveniantur.  —  Eedú  xxxfi,  18. 
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dia  lo$  vúhferé;  y  ios  irmré^p&r  arroyas  de  agwis  por 
camino  derecho f  y  no  tropezarán  en  él:  porqtée  padre 
soy  yo  de  leraél,  y  Efrain  es  mi  primogénito  ^. 

85.  Y  como  divisaiido  el  Predela  de  Dios  que  las  gentes, 
aw»  Cristimas,  podían  no  solamente  dudar,  sino  aun  dea* 
preciar  oomo  inefeiUes  taatas  misericordias  para  con  los 
viles,  pérfidos  y  malditos  Judíos,  se  vueWe  inmediatamente 
á  ks  irámas  gentes  y  les  dice :  que  no  se  marayillen,  que 
todo  esto  lo  dice  quien  lo  puede  hacer :  que  todo  esto  no  es 
palabra  de  Jeremías,  sino  4^1  mismo  Dios,  que  tiene  es^ 
parcído  á  Israel  entre  las  gentes :  que  este  mismo  Dios  k 
congregifá  algún  dia  de  los  estremos  de  la  tierra,  lo  redi-* 
mifá,  lo  Iibcar&  de  la  mano  del  maá  poderoso^  j  lo  guardcHG& 
oamo  un  buen  pastor  á  su  grey. 

Oid,  naciones,  la  paltdhra  del  Señor  ...El  qtte  esparció 
á  Israel,  h  congregará ;  y  lo  guardará  como  el  pastor  su 
gatuubh  Porque  el  Señor  redimió  á  Jacob,  y  le  libró  de 
Im  memo  del  mas  poderoso.  Y  vendrán,  y  darán  cdabanza 
etg  el  monte  de  &'oii,  Jre.  f 

86.  T  después :  Hé  aquí  que  yo  los  congregaré  de  todas 
las  tierras,  á  donde  los  eché  con  mi  furor,  y  con  mi  ira,  y 
con  mi  grande  indigncmon ;  y  los  volveré  á  este  lugar,  y 
haré  que  habiten  confiadamente  en  él.  Y  serán  mi  pueblo, 
^  yo  seré  su  Dios.  Y  les  daré  un  corazón,  y  un  camino 
para  que  me  tewMn  todos  los  dios ;  y  les  vaya  bien  á  ellos, 
f  á  sus.h^os  dsspwss  de  ellos.  Y  haré  con  elhs  «n  poeto 
eterno,  y  no  dgaré  de  hacerles  bien ;  y  pondré  mi  temor 
en  el  corazón  de  ellos,  para  que  no  se  aparten  de  mí.     Y 

*  Eeceego  addacaní  eos  de  térra  Áquilonis»  ét  con^reifabo  eos  ab 
extreaus  teme :  inter  qitos  emmt  cseeas  et  cbodus,  priegnaos  et 
fwieDi  sfanul,  csMos  msgBNu  rererlentium  hnc.  In  fletu  TeDient,  et 
in  BÚKneordíaTedBcam  eos :  et  addacam  eos  per  torrentes  aqnarum 
iavia.  recta,  et  aanin^^ngeatin  ea:  quia  &ietiu  aum.  loaéli  pstei^ 
et  £4>hTaím  primogenitui  meas  est.— **/mm.  zzzi,  S  et9. 

f  Aadite  Ta-bua  Dommi  gentes ...  Qoi  dispcrsit  Israel,  congre« 
gabit  eum :  et  costodiet  eum  sicut  pastor  gregem  suum.  Redem}t 
enim  Domimuí  Jacob,  et  liberabit  son  de  msau  poMntioris.  Et 
▼eaient,  et  laudabunt  in  monte  Sion,  hc-^Jerem.  xxzi,  10, 11,  et  12. 
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me  alegraré  con  ¿Uos,  cuando  les  hiciere  bien ;  y  loe  plan- 
taré en  esta  tierra  en  verdad,  con  todo  mi  corazón,  y  con 
toda  mi  alma*. 

97.  Y  finalmente:  He  aqui  que  yo  les  cicatrizari  la 
llaga,  y  daré  sanidad,  y  los  curaré ;  y  les  mostraré  la  paz 
y  la  verdad,  que  pidieron.  Y  haré  volver  los  que  vuelvan 
de  Judá,  y  los  que  vuelvan  de  JerusaUn ;  y  los  edificaré 
como  desde  el  principio.  Y  los  limpiaré  de  toda  su  ini- 
quidad, en  que  pecaron  contra  mí;  y  seré  propicio  á  todas 
sus  maldades,  con  que  pecaron  contra  mí,  y  me  despre- 
ciaron. Y  me  será  ámí  de  nombre,  y  de  gozo,  y  de  ala- 
banza, y  de  regocijo  para  con  todas  las  naciones  de  la 
tierra,  que  oyeren  todos  los  bienes,  que  yo  les  he  de  hacer; 
y  se  asombrarán,  y  se  turbarán  por  todos  los  bienes,  y  por 
toda  la  paz,  que  yo  les  haré  á  ellos  f. 

88.  O  todas  estas  son  anas  exajeraciones  desmedidas, 
llenas  de  impropiedad,  j  aun  de  falsedad,  ó  el  Espirita 
Santo  no  habla  aqui  de  la  vuelta  de  BabUonia ;  porque  sar 
bemos  de  cierto  por  la  misma  Escritora»  que  nada  de  esto 

•  Ecce  ego  congrqfabo  eofi  de  universu  ierris»  ad  quas  qjed  eos 
in  furore  meo,  et  in  ira  mea»  et  in  ind^paatione  grandi :  et  reducam 
eos  ad  locum  istum»  ct  habitare  eos  faciam  confidenter.  Et  erunt 
mihi  in  popúlum»  et  ego  ero  eb  in  Deam.  Et  dabo  eis  cor  unum» 
et  viam  miam»  ut  timeant  me  miiversis  diebus :  et  bené  sit  eis,  et 
filüs  eorum  post  eos.  Et  feriam  eis  pactnm  sempitemum»  et  non 
desÍDom  eis  benefacere :  et  timorem  meum  dabo  in  corde  eonun,  nt 
non  recedant  á  me.  Et  laetabor  super  eis  cúm  bené  eis  fecero :  et 
plantabo  eos  in  térra  ista  in  veritate»  in  toto  corde  meo»  et  in  tota 
anima  mea.  — •/ifr^m.  xxxii,  37,  38,  39,  40,  ei  41. 

f  Eece  ego  obdncam  eis  cicatricem  et  sanitatem,  et  cniabo  eos : 
et  revelabo  Ulis  deprecationempacis  et  veritatis.  Et  convertam  con* 
▼ersionem  Jnda,  et  conversionem  Jemsalem :  et  asdifícabo  eos  sicut 
á  principio.  Et  emundabo  illos  ab  omni  iniquitate  sna,  in  qua  pec- 
caverunt  mihi :  et  propitius  ero  cunctis  iniquitatibus  eorum,  in  qni- 
bus  deliquenmt  mihi,  et  spreverunt  me.  £t  erít  mihi  in  nomen,  et 
in  gaudium,  et  in  laudem,  et  in  exultationem  cunctis  gentibus  terree, 
quse  audierint  omnia  bona,  qme  ego  facturus  sum  eis :  et  pavebunt, 
et  turbabuntur  in  universis  bonis,  et  in  omni  pace,  quam  ego  faciam 
ÓB,  &c.  —  Id,  xzxiii,  6,  7*  ^,  ^^  9. 
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se  yeiifioói.ni  ae  pudo  yerífiear  en  aquel  tiempo.  Si  no  es 
que  86  diga>  que  se  habla  aqui  no.de  la  antigua  Babilonia 
de  los  Caldeos,  sino  de  la  vuelta  de  otra  grande  Babilonia, 
llamada  asi  por  los  dos  apóstoles  mas  mnados  S.  Pedro»  y 
S.  Juan,  con  lo  cual  nos  ooitformaFémos  enteramente  según 
se  yerá  en  su  lugar,  cuando  observemos  de  propósito  esta 
vuelta  de  Babilonia  y  á  Babilonia  misma* 

89.  Por  Altiiiio»  considerad  quieta  y  atentamente  aquella 
profecía  del  Señor  que  hablando  con  sus  discípulos,  pocos 
dias  antes  de  su  pesion  les  dice  a^ :  Pues  cuando  viereis 
á  Jerusalén  cercada  de  un  egércUo,  entánces  sabed  que  su 
desolación  esté  cerca 4.0  Porque  estos  son  dias  de  ven» 
ganxa^  para  qué  se  cumplan  todas  las  cosas,  que  están 
escritas .  •  •  Porque  habrá  grande  apretura  sobre  la  tierra, 
é  ira  para  este  pueblo..  Y  caerán  áfilo  dé  espada :  y  serán 
llevados  en  cautiverio  a  todas  las  naciones,  y  JerusaUn 
será  hollada  de  hs^Crentilés :  hasta  que  se  cumplan  los 
tienqfoe  de  loe  naciones*. 

90.  Satas  últimas  palabras  ¿  qué  quiermí  decir  I  Jerusa- 
lén  será  bollada,  6  conculcada  de  las  gentes,  basta  que  se 
llenen  los  tiempos  de  las  naciones.  Yo  infiero  de  aqui  una 
consecuencia,  no  solo  legitima  y  justa,  sino  conforme  con 
otros  muchos  lugares  de  la  Escritura :  luego  las  naciones 
tienen  sus  tiempos  fijos  y  predsos»  los  cuales  concluidos, 
Jemalén  dejará  de  ser  bollada  de  las  gentes.  A  esto  alude 
viablemente  S.  Pablo,  ó  esto  mismo  dice,  hablando  con  las 
gentes  cristianas:  Mas  no  quiero,  hermanos ,  que  ignoréis 
este  misterio  (aporque  no  seáis  sabios  en  vosotros  mismos J 
que  la  .ceguedad  ha  venido  en  parte  á  Israel  hasta  que 
haya  entrado  la  plenitud  de  las  gentes,  y  que  así  todo 
Israel  se  salvase,  como  está  escrito  f. 

*  Cám  autem  videritis  drcundari  ab  exercitu  Jerasalem»  tune  ada- 
tóte, qoía  appropinquabij;  desolado  ejus ...  Quiadies  ultionis  hi  aunt, 
at  ¡mpleantiir  omnia,  quae  scripta  sunt ...  Erit  enim  pressura  ma^aa 
raper  terrain,  et  ira  populo  huic.  Et  cadent  ia  ore  gladii :  et  captiví 
dueentur  in  omnes  gfentes,  et  JeniBalem  calcabitnr  ^(^entibus:  douec 
impteantttr  témpora  nationaiD. — Luc.  xxí,  20,  22,  23,  et  24.' 

t  Nolo  enim  vos  ignorare  fratres  mysterium  hoc  (ut  non  sitii 

TOMO    II.  F 
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91.  De  modo,  que  cnmpliclos  ó  llenos  los  tiempos  de  mi- 
sericordia  para  las  gentes,  y  habiendo  entrado  la  plenitud  de 
ellas  (no  cierto  todas,  sino  las  que  han  de  entrar,  segnn  la 
presciencia  de  Dios)  entonces,  dice  el  Apóstol,  será  salvo 
todo  Israel,  conforme  está  escrito :  entonces,  dice  el  mismo 
Cristo,  Jerusalén  dejará  de  ser  conculcada  de  las  gentes,  y 
esto  en  el  mismo  sentido  en  que  aora  se  dice  con  toda  ver- 
dad, hollada  de  los  gentiles ;  esto  es,  materialmente  y  for- 
malmente :  materialmente  cuanto  al  lugar  donde  estaba  &- 
bricada :  formalmente  cuanto  á  sus  propios  y  lejitimos  ha- 
bitadores, 6  á  la  nación  entera,  de  quien  Jerusalén  era  ca- 
beza, según  la  institución  de  Dios ;  pues  en  ambos  sentidos 
se  ha  cumplido  y  se  está  cumpliendo  la  profecía  del  Señor. 
No  quisiera  detenerme  un  momento  mas  en  la  considera- 
ción de  este  primer  aspecto,  que  ha  salido  mas  difuso  que 
lo  que  yo  pensaba;  y  no  obstante,  he  dicho  poquísimo  res- 
pecto de  lo  que  habia  que  decir.  Mas  se  hace  durisimo 
no  decir  una  palabra  sobre  la  esplicacion  de  estos  dos  testos 
que  acabo  de  citar,  que  se  hallan  en  los  mcg ores  intérpretes 
de  la  Escritura,  y  á  lo  menos  la  propongo  á  yuestra 
reflexión.    ^  « 

92.  Jerusalén,  dice  Cristo,  será  conculcada  de  las  gentes 
hasta  que  se  Henen  los  tiempos  de  las  naciones.  ••  £sto  es, 
dice  la  esplicacion,  hasta  el  fin  del  mundo,  ó  no  mucho  anr 
tes.  ¿  Cuando  ?  Cuando  el  Anticristo  rey  y  Mesías  de  los 
Jadios,  y  monarca  universal  de  todo  el  orbe,  edifique  de 
nuevo  esta  ciudad,  y  ponga  en  ella  la  corte  de  su  imperio 
universal...  La  ceguedad  de  Israel,  dice  el  Apóstol,  debe 
durar  hasta  que  entre  la  plenitud  de  las  gentes.  Cuando 
haya  entrado  esta  plenitud,  ó  lo  que  parece  lo  mismo,  cuan- 
do se  hayan  llenado,  ó  concluido  los  tiempos  de  las  nacio- 
nes, entonces  todo  Israel  será  salvo,  según  está  escrito*.. 
Esto  es  (prosigue  la  esplicacion),  Israel  será  salvo  un  po- 
quito antes  de  acabarse  el  mundo...     Esto  es,  Israel  será 

▼obis  ipsis  isapienten)  quia  csecitas  ex  parte  contigit  in  IsraSl,  doñee 
plenitudo  gentíum  intfaret,  et  sic  omnis  Israel  salvos  fieret»  sieiit 
scriptum  est. —  Ad  Rom,  tú,  25,  et 
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salv0  después  de  la  maerte  de  sa  fabo  Mesias,  y  rnino  de 
au  imperio  oniTeraal.  ¡  O,  si  fuese  poáble  cerrar  entera- 
mente esta  puerta»  6  esta  abertura,  y  quitar  del  todo  este 
efugio  tan  ordinario !  ¿  Qué  bienes  no  pudieran  resultar  de 
aqoi  para  la  verdadera  y  llaaisima  inteligencia  de  tantas  y 
taa  graves  profecías?  Yo  imploro  para  esto  y  para  otras 
mil  cosas  de  que  trato,  el  favor  y  la  protección  de  los  sabios 
de  nuestro  siglo,  cuyo  principal  carácter  es  la  inquisición  de 
la  verdad  en  cualquier  asunto  que  sea,  sin  negarse  á  ella 
después  de  conocida. 

98é  No  dejéis,  señor,  de  reparar  bien,  aunque  sea  de 
paso,  aqudla  especie  de  salva  6  preparación  que  hace  el 
Apiatol,  antes  de  revelar  este  secreto,  como  pidiendo  á  las 
gentes  cristianas,  enn  quienes  habla,  una  atención  particu- 
lar. Ma8  no  quiero,  hermanos  mios  (dice),  que  ignoréis 
este  muierio  (porque  no  seáis  sabios  en  vosotros  mismos  J. 
\  Qué  salva  tan  inátU  y  tan  fuera  de  propósito,  si  el  mis- 
terio que  va  á  revelar  no  es  otro,  sino  que  los  Judios  se 
converttrátt  al  fin  del  mundo,  y  que  la  Iglesia  presente  ape- 
nas recibirá  entónoes  á  los  Judios  que  hallare !  Esto  quiere 
el  Apóstol  que  no  ignoren  las  gentes  cristiana^  para  que  no 
se  envanezcan,  para  que  no  se  engrian,  para  que  no  se  fien 
demasiado,  para  que  no  sean  sabios  solamente  para  sí 
mismos*.  Pero  de  esto  en  otra  parte,  que  todavía  no 
es  su  tiempo. 

*  Ut  non  litis  Tobis  ipaia  mpitntta.—M  Rom.  zi,  26. 
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ARTICULO  IL 

SEGUNDO  ASPECTO. 

SE  CONSIDERAN  LOS  JUDÍOS  DESPUÉS  DE  LA  ACDERTS  DEL 
MESÍAS  COMO  DESCONOCIDOS  DE  SU  DIOS,  Y  HORROR  DE 
PUEBLO  SUYO ;  Y  SE  PREGUNTA  AQUÍ,  SI  ESTE  CASTIGO 
TENDRÁ  FIN,  O  NO. 

PÁRRAFO  I. 

94.  Todos  saben  que  la  descendencia  del  josto  Abraháa 
por  Isaac»  y  Jacob,  fué  mas  de  dos  mil  años  la  única  entre 
todas  las  naciones  de  la.tieira,  qae  conociese  y  adorase  al 
rerdadero  Dios,  la  única  escogida  de  Dios,  consagrada  á 
Dios,  nnida  á  Dios,  la  única  que  entrase  en  comercio  y  so^ 
ciedad  con  Dios,  qoe  recibíase  leyes,  y  cesemonias  .de 
Dios,  qae  tratase  con  Dios,. que-  se  ^obligase  ¿  Dios,  y  á 
quien  el  mismo  Dios  se  oUigase*  La  única,  en  snma,  que 
mereciese  llamarse  con  verdad  pueblo  de  Dios ;  Solo  09 
conocí  á  vo90iro8  de  todos  los  Unages  de  la  tierra*,  les 
decía  el  mismo  Dios  por  el  profeta  Amos. 

9&.  Del  mismo  modo  saben  todos,  qoe.  este  pueblo  de 
Dios,  tan  distinguido,  tan*  bonrado,  tan  amado,  tan  bonefr- 
dado,  fué  siempre  por  la  mayor  y  máxima  parte  ri  mas 
doro,  el  mas  infiel,  el  mas  ingrato  de  todos  los.  puebkw* 
Pbra  conservar  este  pueblo,  para  instruirlo,  para  ilustsarlo^ 
para  santificarlo,  ¡  qué  prodigios  no  hizo  el  Señor,  qué  es- 
cesos,  qaé  providencias,  qué  beneficios,  qué  promesas,  qué 
amenazas,  qué  castigos !  Pero  todo  en  vano,  y  tañen  vano, 
que  el  mismo  Dios  se  quejaba  continuamente  por  sus  Pro- 
fetas, como  un  buen  padre,  que  ya  no  halla  que  hacer  para 
para  corregir  un  hijo  perverso..  ¿  Qué  es  lo  que  debí  hacer 
mas  de  esto  á  mi  virioy  y  no  lo  hicef?  En  vano  castigué 
á  vtiestros  hijos,  no  recibieron  la  corrección,  les  decía  por 

*  Tantummodo  vos  cognovi  ex  ómnibus  cognationibus  terr».  — < 
jimoB  iü,  2. 

f  Quid  est  quod  debui  ultra  faceré  me»  mes,  et  non  feci  ei  ?  -r* 
/jof.  V,  4. 
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Jeremias  capitulo  ii*.     No  escuchó  voz^  ni  redUó  amanes- 
iaeiou:.>>  decia  por  Sofoaias  oapitalo  üif. 

96.  Ueg^ando  eo  fin  la  ingratitad,  é  iniquidad  de  este 
pueblo  hasta  el  supremo  grado,  esto  es»  hasta  desconocer, 
hasta  crocffiear  á  la  esperansa  de  Israel,  hasta  cerrar  vo* 
lontariamente  los  ojos  á  aquella  grande 'his  que  yieron  los 
ciegos  de  nacimiento :  esto  es,  aun  el  mismo  pueUo  de  las 
gentes,  que  andaba  en  tinieblas,.*»  en  la  región  de  la  «oía* 
bra  de  muerte%9  Uegó  también  hasta  el  supremo  grado  la 
justa indignacioo  de. Dios;  estoes,  hasta  privarlo  entera** 
mente  del  hoim  y  preiogatiYas  de  pueblo  suyo :  hasta  ar- 
rojarle de  ai,  abandonarlo,  y  deseonoceilo,  como  si  ya  no 
foese  su  padre  ni  su  Dios :  hasta  reputarlo  y  mirarlo  como 
coalquieni  otro  pueblo  estraño  y  salvaje,  á  qmeu  no  tiene 
<riiiig«irion  alguna,  y  ann  á  quien  reputa  entre  sus  «nemi* 
gos.  Así  se  lo  tenia  aimaoiado  claramente  por  Daniel  (di* 
dendo) :  Y  despms  de  sesenta'  f  dos  senutnas^  será  muerto 
el  Cristo:  y  no  será  íkas  suyo  él  pueblo  que  le  negará^ 
kÁ  se  lo  tenia  anunciado  por  Oseas  cuando  le  mandó  áes^ 
te  profeta  q«e  á  ua  hijo  que  acababa  de  nacerle,  le  pusiese 
por  nombre  Longhamm,  esto  es :  No  pueibh  mio\\ ;  espli- 
oand»  luego  el  enigma  por  estas  palabras :  porque  voso- 
tros no  sois  mi  pueblo,  y  yo  no  seré  tmestro^.  Asi  lo  te« 
nia  anunciado  por  Bfalaquias :  no  está  mi  voluntad  en  vOr 
soiros,,,.  ni  reeibiri  ofrenda  alguna  de  vuestra  mano. 
Porque  desde  donde  nace  el  sol  hasta  donde  ée  pone^ 
grande  es  mi  nombre  entre  las  gentes,  y  en  todo  lugar  se 
saerijiea  y  efreoe  á  mi  nombre  ofrenda  pura**. 

*  Frustra  percussi  filios  veetros,  disciplinam  non  recq>enint.  — 
Jer.  ii,  30. 

t  Non  aadivit  vocem,  et  non  suscepit  disciplinam.^— <%>A<»n.  iü,  2. 

}  Qoiambulabstin  tenebris...  in  regione  umbr»  mortis.  — « Ii«í. 
ix,  2. 

§  £t  po8t  hebdómadas  sexaginta  duas  occidetur  ChristnB :  et  non 
erit  ejos  populus  qui  eum  negatorus  est.  —  Dan.  \x,  26. 

II  Longbammf.    Id  est :  Non  populus  meus. —  Ote.  i,  9. 

%  Quia  vos  non  populus  meus,  et  effo  non  ero  vester. —  0»e,  I,  9. 

**  Non  est  mihi  voluntas  in  vobis,...  et  munus  non  suscipiam  de 
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VI*  £ftta|MBenaza  terrible  qae  los  Judíos,  9áb\ú9  «n  <t 
m\9mo9*y  jamas  creyerop  plenamente,  se  empesó  á  Terifr* 
car  (oo  obstante  so  Tana  confianza,  y  su  estulta  seguridad) 
después  de  la  muerte  del  Mesías,  y  se  ha  verificado  con 
tanta  plenitud,  que  mas  de  diez  y  siete  siglos  ka,  que  la 
descendencia  del  justo  Abrabán,  ni  es  pueblo  de  Dios,  ni 
aun  siquiera  pueblo:  habiendo  quedado  desde  entonces, 
en  un  estado  tan  singular,  como  lo  ha  visto  y  lo  ve  todo  el 
mundo:  y  como  todo  el  mundo  debiera  mirarlo  con  los 
mayores  sentimientos  de  reli^on,  si  mirase  también,  que 
todo  esto  está  anunciado  en  la  Escritura,  del  mismo  modo 
y  en  la  misma  forma  en  que  lo  ve.  Por  lo  que  el  mismo 
Mesías,  aaunciando  la  próxima  ruina  de  Jerusalén,  y  el 
castigo  inminente  del  pueblo  de  Dios,  dice  que  aquellos 
días  serán  ya  solo  de  ira  y  de  venganza,  para  que  se  cum- 
plan todas  las  cosas  que  están  escritas  f. 

98.  Seg^n  esto,  tenemos  en  el  asunto  de  que  vamos 
hablando  dos  cosas  ciertas  é  indubitables,  de  que  nos  da 
testimonio  la  divina  Escritura :  de  la  una  en  historia,  de  la 
otra  en  profecía ;  mas  en  profecía  ya  plenamente  verificada 
en  presencia  de  todo  el  mundo,  y  con  ciencia  cierta  de  to- 
dos los  que  son  capaces  de  saber.  La  primera  en  historia 
es,  que  la  descendencia  del  justo  Abrahán  por  Isaac,  y 
Jacob,  fué  por  espacio  de  muchos  siglos  el  pueblo  único 
de  Dios,  fué  la  viña  de  Dbs,  la  heredad  de  Dios,  la  igle- 
sia de  Dios,  la  sinagoga  de  Dios,  que  todas  estas  diversas 
palabras,  que  usa  la  misma  Escritura,  significan  una  misma 
cosa.  La  segunda  en  profecía,  ya  plenísimamente  verifi- 
cada, es,  que  este  mismo  pueblo  de  Dios,  después  de  la 
muerte  del  Mesías,  ha  sido  despojado  enteramente  de  su 
dignidad,  como  estaba  escrito,  y  como  el  mismo  Mesías  lo 

^  manu  vestra.    Ab  ortu  enim  solis  u5que  ad  occasum,  magaum  esl 
Bomen  mcum  in  gentlbtts,  etin  omni  loco  sacñfícator,  et  offiartur  no- 
mini  meo  oblalio  munda.  —  Malach. i,  10,  et  \\, 
*  *  Vobis.ipsis  aapientes. — 2  ad  Cor.  xi,  19. 

t  Quia  dies  ultionis  hi  sunt,  ut  impleantur  ouiDia,  que  «cripta 
Diint.  —  ÍAtc,  xxi,  22. 
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conjfinoó  dfícieiido :  Mas  los  hifos  del  reino  serán  echados 
en  las  tinieblas  estertores* .  . 

90.  Aofa,  si  faQra  de  estas  dos  cosas  ciertas  é  ÍDdubi- 
tabiesy  de  que  tanto  nos  ha  hablado  la  divina  Escritura, 
hallásemos  en  ella  misma  otra  tercera,  que  tpdavia  no  se 
ha  yerificado»  y  esto  no  oscuramente»  sino  con  la  major 
claridad  posible»  no  una  ó  dos  veces»  sino  innumerables»  no 
eu  uno  ó  dos  profetas»  sino  en  casi  todos :  en  este  caso» 
suponiéndolo  cierto  é  innegable»  ¿  qué  deberiamos  hacer  ? 
i  Nos  seria  lícito  dudar  de  esta  tercera»  ó  despreciarla  ó 
desfigurarla  ?  ¿  Nos  seria  lícito  hacer  en  esta  tercera»  lo 
que  no  hacemos»  ni  nos  es  posible  hacer  con  la  primera»  ni 
con  la  segunda  ?  ¿  Nos  seria  licito  pasarla  á  otros  sentidos 
impropios  y  violentísimos»  y  por  eso  mismo  infinitamente 
ajeóos  de  la  yeracidad  de  Dios  ?  Pues»  amigo  mió»  esta 
tercera  se  halla  en  las  santas  Escrituras»  no  menos  que  la 
primera  y  la  segunda :  se  halla  anunciada  con  la  misma  y 
mayor  claridad :  se  haUa»  no  solo  en  Daniel»  en  Oseas  y 
Malaquios»  sino  en  casi  todos  los  Profetas»  y  en  algunos 
repetidas  veces*  ¿Cual  es  esta  tercera?  Que  la  misma 
descend^ioia  del  justo  Abrahán»  por  Isaac»  y  Jacob»  la 
que  desde  Abrahán  hasta  Cristo  fué  pueblo  único  de  Dios» 
y  que  desde  Cristo  hasta  el  dia  de  hoy»  está  privada  de 
este  hoooij  y  arrojada  en  las  tinieblas  estertores  esta  mis- 
ma desceod^icía,  de  Abrahán  volverá  algún  dia  á  ser  otra 
wez  pueblo  de  Dios»  infinitamente  mayor  de  lo  que  fué  en 
oU:oB  tiempos;  y  esto  eo  su  misma  patria»  de  que  fué  des- 
tORada,  y  Uyp  deotro  testamento  sempiterno»  que  no 
puede  envejecerse»  ni  acabarse  como  el  primero.  No  me 
peguntéis  tan  presto» .  en  qué  sentido  hablo»  porque  yo  no 
soy  capas  de  esplicar  muchas  cosas  á  un  mismo  tiempo.  ^ 
£1  sentido  en  que  hablo»  se  irá  manifestado  por  sí  mis- 
mo sin  otra  diligencia.  Si  esto  tercero  así  como  suena 
(que  bien  claro  está)  os  parece  duro  y  dificil  de  creer»  da* 
reis  con  esto  una  prueba  bien  sensible,  de  que  solo  creéis 

*  Rlü  autem  rcgni  ejicientur  in  tenebras  exteriores. — Mat,  viii,  12. 
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¿  Dios  en  aquellas  cosas  que  ya  vm  verificadas  con  ▼oes- 
tros  propios  ojos ;  mas  no  en  aquellas  otjras  que  no  se  hao 
▼erificado,  ni  se  sabe  ni  se  entiende  como  podrán  verifi- 
carse. Y  en  este  caso  no  deberéis  estrafiar,  que  os  apli- 
quemos aquellas  palabras  de  Cristo  ya  resucitado :  Porque 
me  has  vietOf  Tomáe  ha$  creído:  Bi^mventuríidoe  loe 
que  no  vieron  y  creyeron^.  Esto  tercero  es  lo  que  va- 
mos ya  á  mostrar. 

SE  CONSIDERA  EL  CAPITULO  XI  DE  ISAÍAS. 

PÁRRAFO  U. 

100.  La  primera  parte  de  eirta  profecía  hasta  el  ver.  10» 
aunque  hacia  admirablemente  al  asunto  general  de  esta 
obra,  mas  respecto  del  asimto  particular,  de  que  actual- 
mente hablamos,  no  viene  tan  al  caso.  En  ella  hay  tanto 
que  observar,  que  era  necesaria  una  diftisa  y  casi  impor^ 
tuna  digresión.  Por  cuyo  motivo  nos  vemos  precisados  á 
omitiria  por  aora,  reservándola  para  su  propio  y  natural 
tugar,  que  debe  tener  en  la  tercera  parte.  No  obstante, 
parece  cony^iiente  advertir  aqui,  como  de  paso»  mas  á 
grandes  voces,  que  no  es  cierto,  ni  aun  riquiera  probable, 
con  verdadera  probabilidad,  que  se  hable  en  esta  profecía 
de  la  primeiis  venida  del  Mesías,  ni  de  la  Iglesia  presente, 
á  donde  tiran  los  intérpretes,  según  su  sirtema,'  usuido  para 
esto,  ya  de  sumo  ingenio,  ya  de  mima  violencia;  sino  que 
habla  y  manifiestamente  de  la  venida  del  Sefior  en  gloria  y 
magostad,  como  es  facittsimo,  no  digo  solamente  prob^rio, 
sino  demostrarlo  con  suma  evidencia,  asi  por  el  testo  mis- 
no,  y  por  todas  sus  espresiones  y  palabras,  como  por  todo 
su  contesto,  tomado  desde  el  capitulo  x,  continuado  por 
todo  el  xi,  y  seguido  hasta  el  xii.  Confieso  ingenuamente 
que  dejo  este  punto  con  suma  repugnancia :  no  lo  dqára 
tan  del  todo,  si  no  tuviera  esperanza  de  volverlo  á  tomar 
con  mas  quietud  en  otra  ocasión  mas  oportuna.  Vengamos, 

*  Quia  vidisti  me  Thoma,  credidbti :  Beati  qui  non  viderunt,  et 
credidenmt.  — Joan,  xx,  29 
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paos,  ¿  la  obiervaeiiia  de  la  segaoda  parte  de  la  misma 
profeeia,.  que  es  la  que  aora  ae  ha  de  menester. 

V£ASO   XI. 

lOl*  Y  será  en  aquel  dia :  Eeienderá  el  Señor  eu  ma- 
jie  eegunda  vez  para  poseer  el  resto  de  su  pueblo^  que 
quedará  de  los  AssiríoSt  y  de  Egipto^  y  de  Fetros^  y  de 
Etiopia^  y  de  Elám,  y  de  Sennaar^  y  de  EmatAy  y  de  las 
islas  del  mar,  Y  alzará  bandera  á  las  naciones^  y  con- 
gregará loe  fugitivos  de  Israel^  y  recojerá  los  dispersos 
de  Judá  de  las  cuatro  plagan  de  la  tierra.  Y  será  qui- 
tada la  emulación  de  Efraim^  y  perecerán  los  enemigos 
de  Judá:  J^raim  no  envidiará  á  Judá^  y  Judá  no  pe- 
leará contra  Efraim.  Y  volarán  á  los  hombros  de  los 
Füistéoe  por  fliar,  ¿fc* 

103.  Os  parecerá  sin  dada  á  primera  vista,  que  esta 
profecía  que  acabáis  de  leer  con  vuestros  ojos  no  pide 
inteipreiaeion,  bastando  leerla  para  entenderla;  y  no 
obstante  esta  es  ima  de  las  mncbas  profecías,  que  no 
pueden  pasar  sin  grandes  precauciones ;  no  puede  salir  al 
póblieo»  em  haber  entrado  en  el  crisol,  y  dejado  en  61  todo 
lo  que  se  tienepor  escoria ;  no  sea  que  se  entienda  como 
salee»  y  con  esto  solo  se  desconcierten,  6  se  pongan  en 
peligro  algunas  medKdas.  Para  evitar,  pues,  este  gran 
peMgvo»  debe  lalerpretsarse  la  profecía,  diciendo  reáuelt»- 
mentew  que  aunque  en  sentido  literal  anuncia  la  salida  d^ 
JB<ibüonia«  y  en  este  sentido  se  verificó  entonces,  si  no  en 
todo,  éf  Je  momos  ea  parte ;  mas  en  otro  sentido  mas  altof 

*  Et  erít  in  die  illa :  A^iciet  Dominus  secundó  manum  suam  ad 
poasideDdum  residuum  popoli  8ui>  quod  relinquetur  ab  Assyriis,  et 
ab  JEf^to,  et  k  Phetros,  et  ab  ^Etiopia,  et  ab  iElam,  et  k  Sennaar, 
et  ab  Emaith,  et  ab  ioáulis  maris.  £t  levabit  signum  in  nationes,  et 
eongrcgabit  prófugos  Israel,  et  dispersos  Juda  coUiget  k  quatuor 
plagis  terrsB.  £t  aoferetiir  zelus  Ephraím,  et  hostes  Juda  peribont : 
Ephraim  non  eemulabitur  Judam,  et  Judas  non  pugnabit  contra 
Epbraim.  Et  Yolabunt  In  humeros  Philisthiim  por  mare,  &c.^— /m/. 
xi,  11,  12,  13,14. 

t  In  Bénsu  altiorí. 
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aDonoia  otra  cosa  mocho  mayor.  ¿  Cual  es  esla  ?  Es,  dicen, 
la  conversión  de  muchísimos  Judíos,  no  ya  uno  á  uno : 
esto  éSf  poquísimos :  sino  de  miliares  de  ellos,  y  verosímil- 
mente de  todas  las  doce  tribus,  que  sucedió  con  la  predica- 
cioo  de  los  Apóstoles,  asi  en  JTerusalén,  y  Judea,  como  en 
todas  las  otras  partes  del  mundo,  por  donde  discurrieron 
los  mismos  Apóstoles  *.  En  este  sentido  altísimo,  y  por 
eso  espedalmenie  intentado  por  el  Espíritu  Sa$^o,  se 
acabó  de  verificar  la  profecía,  que  solo  se  había  verificado 
én  parte  en  la  salida  de  Babilonia,  y  esto  como  un  tipo  ó 
figura  de  la  liberación  por  Cristo  de  otra  cautividad  mayor, 
que  era  la  del  demonio  y  del  pecado,  &c. 

108.  Para  ver  aora  con  los  ojos  si  esta  interpretación  es 
justa  ó  no,  aunque  fuera  muy  conducente  el  confrontarla 
con  el  testo  mismo,  y  con  todas  sus  palabras;  mas  por  abre» 
viar,  reparemos  solamente  en  dos  palabras  importantes,  que 
contiene  la  primera  cláusula :  la  una  es,  segunda :  la  otra 
es,  para  poseer ...  y  será  en  aquel  dia:  Estendsrá  el 
Señor  su  mano  segunda  vez  para  poseer  el  resto  de  su 
pueblo^  que  quedará,  kc.  De  manera,  que  el  Señor  pro^ 
mete  aquí  en  térfninos  claros  y  formales,  que  para  poseer 
el  residuo  de  Israel,  hará  segunda  vez,  en  aquel  dia,  aque- 
llo mismo  que  hizo  en  otros  tiempos  hi  primera  vez ;  pues 
ninguna  cosa  puede  hacerse  segunda  vez,  si  no  se  ha  hecho 
la  vez  primera.  Se  pregunta  aora,  ¿á  qué  suceso  anterior 
alude  esta  palabra  segunda  ?  Si  no  rocarrimos  al  Éxodo,  é 
á  la  salida  de  Egipto,  y  paso  del  mar  rojo,  parece  claro, 
que  nos  cansaremos  en  vano.  El  testo  mismo  de  esta  pro- 
fecía nos  remite  á  este  primer  suceso,  concluyendo  c<mi 
estas  palabras :  Y  habrá  camino  para  el  resto  de  mi  pue^ 
blo,  que  escapare  de  los  Asirios:  así  como  lo  hubo  para 
Israel,  «it  aquel  día,  que  salió  ch  Tierra  de  Egipto  f. 
Siendo  el  primer  suceso  la  salida  de  Egipto,  en  bi  cual 

*  Praedicantes  Evangelium  Id  universo  mundo  omni  creaturee.  — 
f^ide  Marc.  xví,  15. 

f  Et  erít  via  residuo  populo  meo,  qui  relinquetur  ab  ABsyriis  :  sicut 
ftiit  Isniéli  in  die  illa,  qná  ascendit  de  Terra  ifigyptí.  — /wt.  xi,  16. 
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sacó  Dios  8tt  mano  omnipotente  en  favor  de  Israel»  el  se* 
g^undo  deberá  sor  alguna  cosa  semejante.  £s  decir»  si  la 
primera  ves  hizo  Dios  tan  visible  y  tan  admirable  su  mano 
omnipotentey  en  tanta  multitud  de  prodigios,  para  sacar  á 
Israel  de  Egipto,  y  poseerlo  como  pueblo  suyo  pecaliaTt 
prametiendo  el  mismo  Dios  esta  mano  omnipotente»  para 
otm  segonda  vez»  esto  es»  para  poseer  el  residuo  de  Israel» 
deberán  renovarse  esta  segunda  vez  aquellos  mismos  pro- 
digioSy  4  otros  semejantes  6  mayores.  Digo  mayores»  por- 
que perece  mucho  menos  diOcil  sacar  un  pueblo  del  poder 
de  un  principe  solo»  y  de  la  pequeña  tierra  de  Jesén»  que 
sacarlo  del  poder  de  todos  los  principes»  y  de  todas  las 
cuatro  plagas  de  la  tierra»  donde  está  disperso,  y  prodigio- 
samente multi^cado.  Congregará  loa  fugitivos  dé 
léraüt  y  reeqferá  los  dispersos  de  Judá, 

104.  Si  esto  no  se  recibe»  si  se  desprecia  como  increíble» 
ó  conoto  displicente»  deberá  mostrarse  en  los  siglos  pasados 
este  snceso  segundo»  en  que  Dios  haya  hecho  manifestar 
su  mano  omnipotente»  asi  como  la  hizo  manifestar  la 
primera  vez  en  Egipto.  ¿Cual,  pues»  habrá  sido  este 
suceso?  O  fué  la  salida  de  Babilonia,  ó  la  cosa  no  ha  suce- 
dido hasta  el  dia  de  hoy ;  porque  el  sentido  esiáritual  á 
que  se  f  eourre,  y  con  que  se  tiran  á  llenar  tantos  y  tan 
grandes  vacies,  apenas  parece  suficiente  para  huir  la  difi- 
cultad, dejándola  en  pie.  Que  el  segundo  suceso  de  que 
aquí  se  habla  no  fuese  la  salida  de  Babilonia,  se  prueba 
evidentenaienle  por  tres  razones  sacadas  del  mismo  testo 
sm  salir  de>él.  Primera:  porque  aquellos  pocos  que  salie- 
ron, de  Babilmiia  con  licencia  de  su  rey  Giro,  no  salieron 
de  todas  las  parteado  la  tierra  que  nombra  espresamente  la 
proiecia:  no  salieron  de  la  Astria»  de  Egipto,  de  Fetros,  ó 
Arabia,  de  Etiopia,  de  Elam»  de  Emat,  que  eran  todas 
legionss  conocidas  de  los  Judies :  mucho  menos  salieron  de 
aquellas  repones  que  solo  se  nombran  en  general»  como 
son  las  islas  del  mar:  mucho  menos  aun  de  las  cuatro 
plagas  de  la  tierra»  6  de  los  cuatro  vientos  cardinales.  Lo 
ánico  que  se  puede  decir  de  los  que  salieron  de  Babilonia 


76  LA    VENIDA    DBL   MR8IAS 

es,  que  salieron  de  Senaar,  ó  Caldea,  que  también  está  en 
esta  lista,  y  tal  vez  por  esto  solo  se  díoe,  que  la  profecía  se 
cumplió  entonces  en  parte,  y  en  esta  parte  pequeñísima  solo 
como  una  figara  de  otra  cosa  mayor,  que  debe  ser  pura- 
mente espiritual.  Algunos  doctores  (creo  que  no  son 
muchos)  dan  muestras  de  quedar  poco  satisfechos,  y  aun 
con  grandes  escrúpulos,  de  la  violencia  de  su  esplicacion. 
Así,  añaden  una  palabra  con  que  todo  queda  remediado  : 
es  á  saber :  que  toda  esta  profecía,  y  otras  semejantes,  se 
acabarán  de  cumplir  con  toda  su  plenitud  ¿cia  el  fin  del 
mundo  :  esto  es,  después  del  Anticristo,  cuando  los  Judíos 
dispersos  entre  las  naciones  sean  llamados  de  Dios,  así  a 
la  Iglesia  de  Cristo  como  a  su  tierra.  Estas  últimas 
palabras  fueran  dignas  de  estimación,  si  sobre  ellas  se 
esplicasen  un  poquito  mas:  el  gran  trab^o  es,  que  las 
dicen  tan  de  paso,  tan  en  general,  tan  en  confuso^  que  nos 
dejan  con  el  deseo  de  saber,  que  es  lo  que  nos  conceden 
en  realidad ;  pues  aun  esto  poco  que  parece  que  conceden 
lo  deshacen  del  todo  en  otras  partes. 

105.  La  segunda  razón  es,  porque  en  la  salida  de  Ba- 
bilonia, no  tuvo  Dios  que  hacer  milagro  alguno  estraordina* 
rio :  no  tuvo  para  que  mostrar  públicamente  su  mano  om- 
nipotente, como  lo  habia  hecho  en  Egipto :  solo  movió  se- 
cretamente el  corazón  de  Ciro,  inspirándole  que  permitie- 
se á  los  Judíos,  y  aun  los  convidara  á  que  volviesen  á 
Jerusalén,  y  edificasen  de  nuevo  el  templo  de  Dios.  El 
mismo  Ciro  lo  dice  así  en  su  decreto,  ó  edicto  real :  Esto 
dice  Ciro  rey  de  los  Persas :  Todos  los  reinos  de  la  tierra 
me  los  ha  dado  el  Señor  Dios  del  délo,  y  el  mismo  me  ha 
mandado  que  le  edificase  casa  en  Jerusalén^  que  está  en 
la  Judéa».*y  que  edifique  la  casa  del  Señor  Dios  de  Is- 
rael*. I  Qué  cosa  tan  diversa  de  lo  que  sucedió  con  Faraón ! 

106.  Ia  tercera  razón,  y  á  mi  parecer  la  mas  decisiva, 

*  Hsec  dicit  Cirua  rex  Persarum :  Omnia  regna  terrae  dedit  mihi 
Domiuiu  Deus  coeli,  et  ipse  prsecepit  mihi  ^t  »dificarem  ei  domam 
in  Jenutalem,  qu»  est  in  Jndflea...et  «dificet  domam  Domini  Del 
Israel.  —  1  Esd.  i,  2,  3. 
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es  la  cansa,  ó  el  motiro,  6  el  fin  directo,  ó  inmediato  para 
que  sacará  Dios  segunda  vez  su  mano  omnipotente.  Se- 
rá, dice  el  profeta  de  Dios,  para  poseer  el  residuo  de  su 
pneblo,  que  entonces  se  hallare  en  todas  las  naciones  de 
la  tierra :  para  poseer  el  resto  de  su  pueblo,  que  quedará 
de  los  Asirios^.^De  aquí  se  infiere  minifiestamente,  que 
la  profecía  no  puede  hablar  ni  en  todo  ni  en  parte  de  la 
salida  de  Babilonia.  ¿  Por  qué  ?  Porque  los  que  salieron 
de  Babilonia  fueron  algunos  individuos  de  aquella  misma 
descendencia  del  justo  Abrahán,  que  todavia  era  pueblo 
de  Dios,  y  único  pueblo  suyo :  ni  por  estar  desterrado  este 
pneblo  de  su  patria,  y  penitenciado  de  su  Dios,  dejó  de 
ser  pueblo  suyo,  ni  Dios  dejó  de  poseerlo  como  tal,  ni  de 
mirarlo  y  tratarlo  como  la  única  posesión  ó  heredad,  que 
tenía  sobre  la  tierra.  En  toda  la  larga  profecía  de  Jere-* 
mías  se  re  lo  que  hizo  el  Señor  para  no  desterrarlo.  Se 
▼e,  que  al  fin  lo  castigó  con  este  y  otros  csstigos,  como 
con  repugnancia  y  dolor :  y  hablando  á  nuestro  modo,  á 
mas  no  poder :  y  todo  enderezado  á  edificación,  y  no  á 
destrucción :  para  solicitar  por  este  medio  su  enmienda, 
no  su  núña ;  pues  la  idolatría  en  unos,  y  la  iniquidad  en 
casi  todos,  máximamente  en  el  sacerdocio,  se  habían  hecho 
tan  .generales,  que  como  decía  el  mismo  Dios  por  Miqueas, 
capítulo  tS«  el  mejor  entre  eRihs  es  como  canAron:  y  el 
que  es  recio,  como  espino  de  cerca*. 

107.  Después  de  desterrado,  no  dejó  Dios  de  asistir  á 
este  pueblo  suyo,  de  consolarlo,  de  protejerlo  con  provi* 
dencias  no  solo  generales,  sino  bien  singulares,  y  muchas 
de  éBas  bien  estraordinarias,  como  un  buen  padre  que  por 
una  parte  castiga  con  rigor  á  un  hijo  perverso,  le  muestra 
un  semblante  inexorable,  lo  priva  de  su  presencia,  lo  afli- 
je,  lo  destierra,  y  al  mismo  tiempo  no  puede  olvidarse  de 
que  es  padre,  no  puede  disimular  su  amor  y  su  ternura. 
En  este  tiempo  de  destierro  y  de  indignación,  sucedió  aque- 
lla providencia  milagrosa^  en  que  libró  á  la  inocente  Su- 

*  Qtti  óptimos  ID  eí&CBt,  i^uasi  palhums :  et  qni  rectus,  quati  spi- 
na  de  ¿epe.  —  Mich.  vü,  4. 
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sana  de  las  piedras,  que  ya  iban  á  oprimirla  por  el  falso 
testimonio  de  los  jueces  inicuos.  En  este  tiempo  sucedió 
aquélla  otra  providencia  admirable,  con  qae  libró  á  todo 
su  pueblo  de  la  tiranía  del  soberbio  Aman,  por  medio  de 
Ester  y  Hardoqneo.  En  este  tiempo  sacó  sin  lesión  algu- 
na del  homo  de  fuego  ardiendo ^  á  aquellos  tres  justos  que 
resistieron  constantemente  al  impío  decreto  de  Nabacodo- 
AOBÓr,  que  quena  adorasen  por  Dios  á  una  estatua,  obra 
de  las  manos  de  los  hombres ;  y  esto  á  vista  del  mismo  rey 
y  de  toda  su  corte.  En  este  tiempo  les  envió  aquellos  dos 
grandes  profetas,  Daniel,  y  Ezequiel,  los  cuales  en  todo  el 
tiempo  del  destierro  les  hicieron  serricioa  de  «mna  impor- 
tancáa,  el  ano  ev  lo-  espiritual,  y  el  otro  aun  en  lo  tem- 
ponfy  por  el  gran  crédito  que  tenian  en  la  corte  y  en  todo 
el  imperio.  En  suma,  en  este  tiempo  de  destierro,  de  ira, 
de  indignación,  les  escribió  una  carta  por  medio  de  Jere- 
mias,  que  babia  quedado  en  Jerosalén,  en  la  que  les  dice, 
entre  otras  cosas,  estas  amorosas  palabras,  dignas  de  un 
verdadero  padre.  Porque  yo  sé  los  pensamientos,  que  yo 
tengo  sobre  vosotros . .  .pensamientos  de  paz,  y  no  de  aflic- 
ción, para  daros  el  fin,  y  la  paciencia ».*  Me  buscaréis, 
y  me  hallaréis  :  cuando  me  buscareis  de  todo  vuestro  co- 
razón. Y  seré  hallado  de  vosotros,  dice  el  Señorf. 
Señales  todas  las  mas  sentibles,  de  que  aun  después  de 
desterrados  y  espatriados,  los  miraba  Dios  como  pueblo 
suyo,  y  que  no  dejaban  de  serlo,  por  bailarse  fuera  de  su 
patria,  aunque  tan  abatidos  y  humillados,  en  tierra  es* 
traña. 

106.  Por  abreviar,  si  se  lee  toda  hi  Escritura,  desde  el 
capitulo  xii  del  €lénesis,  esto  es,  desde  la  vocación  de 
Abrabfca,  hasta  la  muerte  del  Mesias,  6  algunos  años  ade- 
lante, siempre  se  hallará  á  Israel  con  el  honor  y  dignidad 

*  Ego  enim  sdo  cogitatioBes,  quas  ego  cogito  super  vos ...  copr- 
tationes  pacis,  et  non  afflictionís,  ut  dem  vobis  finem  et  patientíam 
...Quaeritis  me,  et  invenientis:  cüm  quaesierítis  me  in  teto  corde 

vestro.    Stinveniará  vobSs,  ait  Dominas.  &c.^—./tfr^m.  zxix,  II, 
13,  et  14. 
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de  pueblo  de  Dios :  siempre  se  hallará  en  este  pueblo  la 
viña  de  Dios,  la  heredad  de  Dios»  la  iglesia  de  Dios :  por 
consiguiente,  siempre  se  hallará  este  pueblo  poseido  de 
Dios,  no  obstante  su  iniquidad,  y  los  terribles  castigos  que 
sufrió  por  ella.  De  otra  suerte  pudiera  decirse,  que  en 
algún  tiempo  faltó  del  mundo  la  iglesia  de  Dios :  pues  no 
es  otra  cesa  poseer  Dios  un  pueblo,  que  ser  este  pueblo  la 
iglesia  de  Dios*  Este  inconveniente  no  pequeño,  cesó  en- 
teramente 40  años  después  de  la  muerte  del  Mesías.  Ya' 
en  este  tiempo  se  habia  Dios  preparado  por  la  predicación 
del  erangelio,  y  por  la  efusión  abundante  de  su  divino  Es- 
leto, otro  pueblo  nuevo,  que  se  recogia  en  gran  prisa  de 
entre  las  gentes :  ya  tenia  en  él  bieu  asegurada  su  Iglesia, 
y  por  usar  de  la  similitud  admirable  del  Apóstol  *,  ya  habia 
Dios  ingerido  en  aquel  mismo  olivo,  cuyas  ramas  propias 
se  iban  á  cortar,  otras  ramas  de  oleastro  silvestre,  las 
cuales  participando  de  la  virtud  de  la  raiz,  y  gozando  ple- 
namente de  todo  el  jugo  nutricio,  debían  dar  escelentes 
frutos,  como  ciertamente  los  han  dado,  aunque  no  tantos 
como  se  debia  esperar.  Con  esto  se  podian  ya  cortar  sin 
inconveniente  alguno  las  ramas  propias  del  olivo,  y  en 
efecto  asi  sucedió,  según  que  estaba  escrito :  y  desde  en- 
tonces (y  solamente  desde  entonces)  toda  la  descendencia 
del  justo  Abrabán  dejó  de  ser  pueblo  de  Dios,  y  Dios  lo 
dejó  de  poseer  en  calidad  de  pueblo  suyo,  ó  heredad  suya, 
ó  iglesia  suya,  8cc. 

109.  De  modo  que  desde  Abrabán  hasta  el  dia  de  hoy, 
es  imposible  señalar  otra  época,  en  que  Dios  dejase  de  po- 
seer á  Israel  (en  todo,  6  en  parte),  y  en  que  Israel  dejase 
de  ser  pueblo  de  Dios,  sino  solamente  después  de  la  muer- 
te del  Mesias«  De  aqui  se  sigue  una  consecuencia  legitima 
y  justa :  luego  la  promesa  que  hace  Dios  de  sacar  seguu- 
da  vez  su  mano  omnipotente,  como  la  sacó  la  primera  vez 
en  Egipto,  para  poseer  el  residuo  de  Israel,  que  en  aquel 
día  quedare  entre  todas  las  naciones,  y  en  todas  las  cua- 

•  Ad  Rom.  xi,  17. 
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tro  plagas  de  la  tierra»  es  una  promesa  qne  hasta  aora  no 
se  ha  verificado :  si  hasta  aora  no  se  ha  aerificado  luego 
debe  haber  otro  tiempo  en  que  se  verifique.  ¿  Cuando  ? 
Cuando,  estienda  el  Señor  su  mano  segunda  vez^  para 
poseer  el  resto  de  su  pueblo  que  quedará  de  los  Asiriost 
y  de  Egipto.^*  y  de  las  isltis  del  mar. 

no.  Esta  posesión,  ó  esta  posesión  por  segunda  ves, 
es  toda  la  esperanza  y  el  consuelo  único  de  los  misOTabies 
Judies ;  y  aunque  las  ideas  que  sobre  esto  tienen,  son  cier» 
tamente  groseras  y  aun  absurdas»  conformes  al  estado  de 
ceguedad  y  de  ignorancia  estrema,  en  que  actualmente  se 
hallan  según  las  Escrituras ;  mas  podian  los  doctores  eris* 
tianos  corregirles  estas  ideas,  y  darles  otras  mas  justas  y 
mas  conformes  á  sus  Escrituras,  sin  negarles  la  sustancia 
misma,  con  tanta  dureza  y  con  tan  poca  razón. 

111.  A  todo  esto  se  debe  añadir,  lo  que  añade  inme- 
diatamente la  profecía,  diciendo,  que  en  este  mismo  dia  de 
que  habla,  elevará  el  Señor  cierta  señal  (ó  real,  ó  metafó- 
rica) no  ciertamente  en  favor  de  las  naciones,  como  se  tira 
á  suponer  ó  insinuar  con  gran  disimulo ;  sino  contra  las  na* 
cienes  mismas*,  y  con  esta  señal  congregará  los  piófa- 
gos  de  Israel,  y  los  dispersos  de  Judá,  de  todas  las  cuatro 
plagas  de  la  tierraf. 

SE  CONFIRMA  TODO  LO  DICHO  CON  OTROS  LUGARES  DK 

LOS  FROFJBTAS. 

PÁRRAFO  IIL 

112.  Hasta  aquí  hemos  considerado  solamente  uoa 
parte  del  capitulo  xi  de  Isaías.  Quedan  fuera  de  este  lugar 
otros  innumerables  en  casi  todos  los  Profetas,  no  menos  da^ 
ros  y  espresos  en  el  asunto.  Mas  porque  el  considerarlos 
todos  ó  mochos  de  ellos,  seria  un  trabajo  molestísimo,  sin 
especial  utüidad,  debemos  contentamos  con  producir  y  exa- 

*  In  nationes  —  /sai,  xi,  12. 

t  £t  levabit  Bignum  in  nationes,  et  couf^rtgMt  prófugos  Israel 
et  dispersos  Jnda  colliget  icuatuor  plagia  terrse.  —  Id,  i6. 
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mmar  dgooos  pooos ;  haciendo  sobre  ellos  y  sobre  todos 
los  demás  en  general  esta  simple  y  brevísima  reflexión. 
Es  GÍerio  é  innegable  que  en  la  Escritura  divina  se  halla 
una  promesa  de  Dios,  repetida  y  confirmada  de  varios  mo- 
dos en  los  mas  de  los  Prietas»  la  cual  promesa  habla  es- 
presa y  nominadamente  con  todo  el  residuo  de  los  hijos  de 
IsraéU  cuando  estos  sean  recogidos  de  todas  las  naciones, 
plantados  de  nuevo  en  la  tierra  de  sus  padres,  bañados  del 
Espíritu  de  Dios,  lavados  con  esta  agua  limpia  de  todas  sus 
pecados,  iluminados,  santificados,  &c« ;  y  todo  esto,  no  bajo 
del  antigno  Testamento,  sino  debajo  del  otro  nuevo  y  sem-^ 
piterao :  palabras  y  espresiones  todas  de  que  usan  los  pro- 
fetas de  Dios*  La  promesa  de  que  hablo,  se  halla  no  so- 
lamente en  esta  sustancia,  sino  también  en  estas  formales 
palabras. 

lis.  £d  aquel  dia,  en  aquel  tiempo,  yo  seré  vuestro 
Dios,  y  vosotros  seré»  mi  pueblo. 

114.  Por  si  acaso  esto  se  dudare,  ved  aquí  algunos  po- 
cos ejemplares  miróiidolos  juntos  y  de  cerca,  los  podremos 
considearar  mejor. 

116.  Jeremías :  Y  pendré  mis  ojos  sobre  ellos  para  apio- 
carme^  y  tos  wdtmré  atraer  á  esta  tierra;  y  los  edi^ 
ficarif  y  no  los  destruiré :  y  los  plantaré^  y  no  los  arran- 
caré. Y  les  daré  corazón  para  que  sepan,  que  yo  soy  el 
Señor;  y  serán  mi  pueblo,  y  yo  les  seré  su  Dios:  porque 
se  convertirán  ámí  de  todo  su  corazón*.  - 

116.  Del  mismo :  Y  vosotros  me  seréis  mi  pueblo,  y  yo 
seré  vuestro  Dios-^.  El  tiempo  en  que  esto  sucederá 
luego  lo  esplica  el  Profeta,  diciendo :  en  lo  último  de  los 
entenderéis  estas  cosasX.    En  aquel  tiempo,  dice  el 


*  £t  ponam  oculos  mees  super  eos  ad  placandum,  et  reducam 
eos  la  terram  hane :  et  ¿dificabo  eos,  et  non  destruam :  et  plantabo 
eos»  et  non  eTellam.  Et  dabo  eis  cor  ut  sciant  me,  quia  e%o  sam 
Dominas :  et  erunt  mihi  in  populum,  et  ego  ero  eis  ia  Deum :  quia 
revertentur  ad  me  in  toto  corde  suo.  —  Jerem.  xziv,  6,  T, 
t  Et  erítís  mihi  in  populum,  et  ego  ero  vobb  in  Deum. — «/(^fm. 

22. 
X  In  novissimo  diemm  intelligetis  e^— Jerem,  zxx,  24. 
TOMO  II.  G 
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S^r:  Seri  el  Dios  de  iodos  las  parentelas  de  Israel  y 
éUae  serán  mi  pueUo  *. 

117»  Baruch:  Y  asentaré  con  ellos. otra  alianza  seu^ 
piterna,  para  que  yo  les  sea  á  eUos  Dios^  y  ellos  ámíme 
seaíi  pueblo;  y  no  removeré  jamas  á  mi  ptíeblo,  á  los  hi- 
jos de  Israel,  de  la  tierra  que  les  di  f* 

liL8.  Bste  testo  clama  á  voces  pidiendo  una  atención 
particular. 

Ezequiel :  Esto  dice  el  Señor  Dios :  Yo  os  congrega- 
réndelos  puebloe,  y  os  reuniré  de  las  .tierras,  en  que  hor 
heis  sido  dispersos,  y  os  daré  la  tierra  de  Israü .».  Yles 
daré  un  solo  corazón,  y  un  espíritu  nuevo  pondré  eu  sus 
entrañas ;  y  quitaré  de  la  carne  de  ellos  el  corazón  de  pie^ 
dra,  y  tes  daré  corazón  de  carne :  Para  ^pie  anden  en  mis 
mandamientos,  y  guarden  mis  juicios,  y  los  cumplan ;  y 
ó  tai  «té  se<m  pueblo*^  y  yoles  sea  á  ellos  Dioslf,. 

119.  Del  mismo:  Y  sabrán  que  yo  eoy  el  Señor,  cuando 
qudtrantáre  las  cadenea  del  yugo  de  ellos,  y  los  librare 
de  Ja  mano  de  los  que  los  dominan.  >Y  no  serán,  mas 
espuestos  á  la  presa  de  las  gentes,  ni  serán  devorados  de 
las. bestias  de  la  tierra;  sino  que  morarán  cofrades  sin 
ningún  espanto***  Y  sabrán  que  yo  el  Señor  seré  su  Dios 
con  ellos,  y  ellos  casa  de  Israel  serán  mi  pueblo :  dice  el 
Señor  Dios^* 

*  In  tempore  illo^  dicit  Dominiis :  Ero  Deas  unirenis  cognationi- 
bus  Israel,  et  ipsi  erunt  mihi  in  populum. — Jerem,  xxxi,  1. 
'  f  Et  statuam  illis  te^tataientúm  altenim  'sempitemuiUy  ut  sim  ilHs 
vtk  Deutti,  et  ipsi  erant  milii  in  populnm :  et  non  movdK»  amidiiks 
populiun  meum«  filies  Israel»  it  térra  qnam  dedi  iUis.— -.BérticA  n,  26« 

X  Hffic  dicit  Dominus  Deue  :  Congrejpibo  tos  de  populis,  et  adu- 
nabor  de  tenis,  in  quibus  dispersi  estis,  daboqne  vobis  humum  Is- 
rael... Et  dabo  eis  cor  unum,  et  spiritum  noTnm  tríbnam  in  visceri- 
bns  eonim :  et  auferam  cor  liapideum  de  carne  eonim,  et  dabo  eis 
cor  cameum  :  Ut  in  prasceptis  meis  ambvdent,  et  judicia  mea  ens- 
todiant,  faciantque  ea :  et  sint  mihi  in  populum,  et  ego  sim  eis  in 
Deum. — Exeq.  xi,  17,  19,  20. 

§  Et  scient  quia  egó  Dominas,  cüm  contrivero  catenas  jugi  éo- 
rum,  et  eruero  eos  de  manu  imperantium  sibi.  Et  non  erunt  ultra 
in  rapinam  in  gentibus,  ñeque  bestlse  terr»  derorabunt  eos :  sed  ba- 
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130.  Del  mismo:  P&r  úuantó  os  sacaré  de  ¿ntre  las 
gentes,  y  o^  réc^fefi  de  iodos  las  tierras,  p  os  conduciré 
á  vuestra  tierra,  Y  derramaré  sobre  vosotros  agua  pura, ' 
y  os purificareU  dé  toAts  vuestras  inmunéUcias...  Ymo^ 
rateis  en  la  iiérra,  que  di  á  vuestros  padres  :  y  seréis 
mipkeblo,  y  yo  seré  vuestro  Úioí^. 

121.  Del  mismo:  He  aqui  yo  tomaré  á  los  hijos  de 
Israel  de  en  mediú  de  las  nadanes^  ádoilde  fueron:  y  los 
recojgeré  de  todas  partes,  y  los  "cúnduciré  á  su  tierra.  Y 
los  haré  tciia  itcrcton  sola  en  la  tierra  en  los  montes  de 
Israel,  y  será  solo  un  rey  que  tos  mande  á  todos:...  y 
ellos  serán  mi  pueblo,  y  yo  les  seré  su  Dios.  Y  mi  siervo 
David  será  rey  sobre  ellos  f. 

12¿.  Zacarías.  He  aquí  yo  salvaré  á  mi  pueblo  de  las 
tierras  del  Oriente,  y  de  las  tierras  del  Occidente.  Y 
los  conduciré,  y  morarán  en  medio  de  Jerusalén:  y  serán 
mi  pueblo,  y  yo  les  seré  su  Dios  en  verdad  y  enjusticia%. 

1S8.  Seria  bien  observar  aqui  de  paso,  que  Zaoarias 
profetizó  después  de  la  Vuelta  dé  Babilonia;  Ooiéo  tam- 
bién, los  que  volvieron  de  Babilonia,  volvieron  de  las  tier* 
ras  del  Oriente,  mas  no  dé- lá¿' fierras  det  Occidente. 

bitalniíit  CQiifideiiter  lasque  nllo  terrore...  £t  scient  qaia  egoDomi- 
nus  Deus  éorum  cum  eM,  et  ipsi  populus  meas  domas  Israel :  ait 
Dominufi  Deus. — Ezeq.  xxxiv,  27,  28,  30. 

*  Tollam  quippe  tos  de  gentibtts,  et  cengregubo  vos  de  unirersis 
tenis,  et  addiicam  tos  in  terram  vestram.  Et  effandam  super  vos 
aquam  mmidam>  et  mundabimini  ab  ómnibus  iaquioamentis  vestrís... 
Bt  habitaifitis  in  tarra,  quam  dedi  patríbus  vestrís :  et  erítis  mihi  in 
populnm,  et  ego  ero  Tobís  in  Deuro* — Ezeq,  xxxvi,  24, 2^,  28. 

f  Ecce  ego  assamam  filios  Israel  de  medio  nationum,  ad  quas 
abiertint :  et  éongregabo  eos  Undique,  et  adducam  eos  ad  humum 
suam.  Et  fiaciam  eos  in  géntem  unam  in  térra  in  montibus  Israel, 
ei  rex  unus  erít  ómnibus  ímperans...  et  emnt  mihi  populus,  et  ego 
ero  eis  Deus.  Et  servus  meus  David  rex  super  eos.  —  Ezeq^ 
xxxñi,  21,  22,  23,  24. 

X  Haec  dicit  Dominus  exercitunm:  Ecce  ego  salvabo  populum 
meUm  dé  térra  Oríentls,  et  de  térra  Occasds  solis.  Et  ádducam  eos, 
et  liabitftbuñt  in  medio  Jerusalem :  et  erunt  mihi  in  poptdum,  et 
e^o  ero  eis  ín  Deum  ín  verítate,  et  in  justitia. —  Zacar,  v\\\,  7;  8. 

G  2 
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Del  miBmo.  Y  serán  en  toda  la  tierra,  dice  el  Señor : 
do$  partee  de  ella  serán  diepereae,  y  perecerán :  y  la  ter- 
cera parte  quedará  en  ella.  Y  pasaré  por  fuego  la  ter- 
cera parte,  y  los  purificaré  como  se  queima  la  plata,  y  los 
acrisolaré,  cchmo  es  acrisolado  el  oro.  El  invocará  mi 
nombre,  y  yo  le  oiré.  Diré:  Pueblo  mió  eres;  y  el  dirá: 
Señor  Dioe  mió  *.  * 

124.  Parece  que  estos  pocos  lugares^  aonque  no  bu- 
biese^otrosy  bastan  y  sobran  para  aseguramos  de  la  pro- 
mesa divina  de  que  hablamos.  Oídme  aora,  amigo,  dos 
palabras,  y  dadme  atención.  Lo  que  se  dice  y  promete  en 
estos,  y  otros  lagares  semejantes  de  la  divina  Escritura,  é 
se  cumplió  ya  plenamente  en  los  tiempos  anteriores  al  Me- 
sías, ó  no  se  ha  cumplido  de  modo  alguno  hasta  el  dia 
de  hoy.  Entre  estas  dos  cosas,  no  hay  medio  alguno  ra- 
sK>nable;  porque  ni  en  los  dias  del  Mesías,  ni  en  los  siglos 
que  han  corrido  después  del  Mesías,  se  ha  podido  esto 
cumplir,  piénsese  como  se  pensare;  antes  por  el  contrario 
se  ha  cumplido  en  este  tiempo  posterior  al  Mesías,  todo 
lo  que  estaba  escrito  en  contra  de  Israel:  Porque  estos 
son  dias  de  venganza,  para  que  se  cumplan  todas  las 
cosas,  que  están  escritas.  Entre  otras  cosas,  una  de  ellas 
es  esta,  que  también  está  escrito,  y  ninguno  se  la  disputa : 
Israel  dejará  de  ser  pueblo  de  Dios,  y  Dios  mismo  dejará 
de  ser  su  Dios:  vosotros  no  sois  mi  pueblo  y  yo  no  seré 
vuesro...  Será  muerto  el  Cristo:  y  no  será  mas  suyo  el 
pueblo  que  le  negará  f. 

15&  No  queda,  pues,  otra  cosa  que  decir,  sino  que 
todo  se  cumplió  en  los  tiempos  anteriores  al  Mesías.     Mas 

*  Et  erunt  in  omni  térra,  dicit  Dominus :  partes  du»  in  ea  dis- 
pergentar,  et  deficient :  et  tertia  para  relinqoetur  in  ea.  £t  dacam 
tertiam  partem  per  ignem,  et  nram  eos  sicut  uritur  ai^entum,  et 
probabo  eos  sicnt  probatur  auram.  Ipse  Tocabit  nomen  meum,  et 
ego  exaudia  meum.  Dicam  :  Populus  meus  est ;  et  ipse  dicit :  Domi- 
nu8  Deus  meus.  ^^Zackar,  xüi,  8,  9. 

t  Vos  non  populas  meus,  et  ego  non  ero  yester,..  ocddetar  Ohris- 
tus :  et  non  erit  ejud  populas,  qui  eum  negaturua  est.— *  0#«ff.  i,  9 ; 
Dan.  ix,  26. 
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I  cuando?  ¿  Acaso  en  la  vaelta  de  Babilonia  en  tiempo  de 
Ciro,  6  Ajrtajerjes  ?  Si :  en  este  tiempo,  pues  no  hay  otro 
recurso  en  el  sentido  qae  llaman  literal.  Ved  aora  la  con- 
secuencia natural  j  legitima  que  de  aqni  se  signe.  Todas 
estas  profedaSy  deds,  hablan  literalmente  de  la  vaelta  de 
Babilonia»  y  en  ella  se  cumplieron  literalmente  én  sentido 
Ut^al:  Inego  todas  estas  profecías,  digo  yo,  y  tantas  otras 
del  todo  semejantes,  son  profecias  apócrifas,  son  fingidas, 
son  falsas,  y  los  qne  se  atrevieron  á  publicarlas  en  el  nom- 
bre santo  de  Dios  vivo,  fueron  en  esto  unos  verdaderos 
sednctores.  La  consecuencia  parece  legitima  y  forsosa. 
Para  conocer  un  profeta  falso,  por  qoien  no  habla  el  Es- 
píritu Santo  nos  da  una  regla  general  cierta  é  indubitable  el 
nusmo  Espíritu  Sttito:  Tendrás  esto  por  señal:  nos  dice 
en  el  capitulo  xvüi  del  Deuteronomio,  ver..  22:  Si  lo  que 
aquel  profeta  hubiere  vaticinado  en  el  nombre  del  Señor ^ 
no  se  verificare :  esto  no  lo  habló  el  Señor,  sino  que  se  lo 
forjé  el  profeta  por  orgullo  de  su  corazón*»  Conque  si 
las .  profecias  de  que  hablamos  anuncian  y  prometen  en 
el  nombre  del  Señar,  para  la  vuelta  de  Babilonia,  cosas 
que  entonces  no  se  vieron  ni  se  han  visto  jamás,  con  esto 
solo  podemos  concluir  i^guram^mte,  que  todas  son  falsas  y 
fingidas :  que  el  Espíritu  de  Dios  no  habló,  ni  pudo  hablar 
en  ellas:  y  que  estos  que  se  llaman  profetas  las  fingieron 
todas  por  orgullo  de  su  corflzon.  Si  el  decir  esto  se  juzga 
con  suma  razón  una  verdadera  blasfemia  solo  digna  de  al- 
gún filósofo  Antieristiano,  deberemos  confesar  de  buena  fe^ 
que  dichas  {Nrofedaa  no  se  enderezan  de  modo  alguno  á  la 
vuelta  de  Babilonia ;  sino  que  anonoian  para  otros  tiempos 
lodavia  futuros. 

126.  Si  queréis  aora  aseguraros  mas  de  esta  verdad,  y 
quedar  plenamente  satisfecho,  y  enteramente  convencido, 
volved  á  leer  las  profecias  que  acabamos  de  apuntar :  en 

*  Hoc  hftbebis  signom :  Quod  in  nomine  Domini  propheta  Ule 
pnedhcerU,  et  non  evenerit  i  hoc  DominiiB  non  est  locutos,  sed  per 
ouDorsm  anind  ral  propheta  oonftnzit.  —  Deut.  xtíü,  22. 
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■éOmnúmnBB  ballureis al  punto,  sia  otro  estudio,  la  suma 
impropoiüioB  y  la  dificultad  iusuperable» 
•  127.  Primero :  los  que  Tolvieron  de  Babilonia  no  fueron 
ciertamente  todas  las  congregaciones  6  familiaB,  ó  tribus  de 
Israel»  pues  las  die9  tribus  perteneciente  al  reino  de  Sar 
jBluría»  que  llevó  cautivas  á  la  Siria  Salmanasar,  no  volvie- 
ron entonces,  ni  han  Tuelto  jamás.  Apenas  se  puede  cole- 
gir de  toda  la  historia  sagrada  que  volviese  algún  individuo 
(cuyo  padre  ó  abuelo  se  hallaba  verosimiiniente  en  Jadea, 
cuando  sucedió  el  cautiverio  de  las  diez  tribus,  y  después 
filé  llevado  á  Biri)ilonia  junto  con  los  Judíos)  y  no  obstante 
las  profetoias  anuncian,  en  el  nombre  del  Señor,  y  prometen 
esta  vuelta,  y  todos  los  o^os  bienes  que  deben  acompañar- 
la, y  seguirla,  é  todas  las  tribus,  cognaciones,  ó  familias  de 
Israel :  En  aquel  tiempo^  dice  el  Señor :  Seré  e¡  Dios  de 
iodos  l<xs  parentelas  de  Israel,  y  eüas  serán  mi  pueth» 
Esto  dice  el  Señor  r  HallA  ¡gracia  en  el  desierto  elpueblOf 
que  habiá  quedado  de  la  espada:  irá  Israel  &  su  reposo*. 
128.  Lo  segundo?  los  que  volvieron  dé  Babilonia,  no 
volvieron  Ubres,  sino  del  todo  sujetos  al  rey  de  Babilonia, 
y  á  sus  ministros;  á  sus  gobemadoMs,  á  sus  exactores :  vol- 
vieron cargados  del  mismo  yugo,  y  arrastrando  las  mismas 
cadenas  que  cargaban  en  Bdbüonia,  y  con  que  quedaron 
los  que  no  volvieron,  que  fué  la  mayor  y  máxima  parte.  Y 
no  obstante,  las  profecías  anuncian,  en  el  nombre  del  Señor, 
y  prometen  á  todas  las  cognaciones  de  Israel  todo  lo  con* 
trario :  cuando  quebrantare  kts  cadenas  del  yugo  de  ellos, 
y  los  librare  de  los  que  los  dominan^.*  no  le  dominarán 
mas  los  esiraños :  sino  que  servirán  al  Señor  su  Dios,  y 
á  David  su  rey,  al  que  levantaré  para  elloef^^ 

*  In  tempere  iUo,  dicil  QomiauB :  Ero  I>eus  uiñversu  cogaationi- 
bus  Israel,  et  ipai  enmt  xnihiin  populum.  Hsec  dicit  Dominus  :  In- 
▼e&it  gratiam  in  deserto  populus,  qui  remanserat  k  filadlo :  vadet  ad 
réquiem  suam  IsFaél.  — Jerem.  xxzi,  1,  e/  2. 

t  G^m  contrivero  catenas  jngi  eonim,  et  emero  eos  de  manu  im- 
perantturo  s&bi...  non  dominabontur  ei  ampliüs  alieni :  Sed  servient 
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139*  Ternero :  los  que  'salieron  de  BabiloDia  padeoieroii 
grandes  oposiciones  de  lodos  sos  veoinos,  riéndoles  neoe- 
eariotpttro  edificaf  el  templo  y  la  ciudad,  tmbajar  con  nna 
BiaBO,  y  pdear  con  otra*  Después  de  esto,  siempre  vivie- 
ron entre  inquietados^  temores  y  sobresaltos  \  siempre  tu- 
vieron eneoQÓgos-  terribles,  que  tal  vén  intentaron  esternii- 
narlos  enteramente»  y  poco  les  ádt6  para  conseguirlo :  y  tío 
obatante,  los  Pn^etas  anuncian,  «n  el  nombre  del  Señar, 
y  prometen  á  todo  Israel  todo  lo  contrario:  moraren  con" 
fimdoM  ei»  ninjfun  sspóic^*. 

130.  CUiarto :  los  que  volvieron  de  Babilonia,  no  tuvie^ 
ron  jamás  rey  propio  de  la  famUia  de  David,  pues  Zoroba- 
bd»  que  voWi6  con  ellos,  ni  fue  su  rey,  ni  tuvo  otro  puesto 
ni  otro  titob  que  el  de  meiro  eonductor,  y  todos  sus  bijos  y 
descendientes  fueron  eu  adelante  hombres  particulares,  d^ 
quienes  nada  se  sube,  hasta  S.  losé  que  fué  un  carpintero , 
y  no  obstante,  las  profecías  anuncian,  en  él  nombre  del  Se- 
^ior*J  fwomeien  6*  todo  Israel  todo  lo  contrario  .*  y  eerá  eo* 
lo  in»  rey  que  toe  mande  á  todoe :..«  Y  mi  ciervo  David 
eerá  reg  eobre  elloáf. v      ' 

ISL.  Quinto :  los  que  volvieron  de  Babilonia  fueron  otra 
vez  arrancados  de  su  patria,  y  desterrados  de  nuevo,  y  es^ 
paxeidos  á  todos  vientos;  en  el  cual  estado  perseveran 
desde  Uto,  6  Adriano,  basta  el  dia  presente.  Y  no  obs- 
tante, las  profecías  anuncian,  en  el  nombre  del  Señor,  y 
{wometen  á  todo  Israel  todo  lo  contrario :  Y  los  edificaré, 
y  notos  destruiré,  y  los  plantaré,  y  no  los  arrancaré ;  y 
no  removeré  jamas  &  mi  pueblo,  á  los  hijos  de  Israel,  de 
la  tierra  que  les  dt. 

182.  Últimamente :  los  que  volvieron  de  Babilonia  fue- 
ron algunos  individuos  del  pueblo  de  Dios,  los  cuales  por 
estar  en  Babilonia  no  habian  dejado  de  ser  pueblo  de  Dios, 

Domino  Deo  tuo,  et  Darid  re|pi  sao,  quem  Biucitabo  eb.  •^Eseq. 
zzzít,  27,  ei  Jerem,  xxx,  8,  et  9. 

*  Habitabmit  confidcE.  er  abeque  uIlo  terrore  ^^Ezeq,  zxzir,  28. 

t  Et  res  unas  erit  ómnibus  imperan»  :...  Et  servas  meus  Darid 
res  super  eos.  -*  Eseqi  zzztíí,  22,  ei  24. 
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ni  Dios  babia  dejado  de  ser  su  Dios ;  por  consigoíeiite 
volvieron  tan  pveblo  de  Dios  como  habian  ido,  sin  diferen* 
GÍa  alguna  sustancial :  y  no  obstante  las  profecías  anuncian» 
en  el  nombre  del  SeSor»  y  prometen  á  todos  los  hijos  de 
Israel,  como  una  cosa  nueva  y  singular,  que  cuando  vuel- 
van serán  pileblo  de  Dios :  Y*  eUoe  serán  mi  pse&fo,  y  yo 
serí  su  Dios.  ¿  Qué  significado  real  puede  tener  esta  pro- 
mesa, si  solo  se  habla  de  la  vuelta  de  Babilonia?  Sabemos 
de  cierto  sin  sospecha  de  duda,  que  Israel  desde  su  infan- 
cia, fué  siempre  constantemente  pueblo  único-  de  Dios,  sin 
dejar  de  serlo  un  solo  momento,  y  que  solo  degó  de  serlo  des- 
pnes  de  la  muerte  del  Mesías,  6  después  que  ya  se  obstinó 
en  su  inisredulidad.  En  este  supuesto  indubitable  i  qué 
cosa  mas  impropia  puede  imaginarse,  ni  mas  inverosimil 
que  una  promesa  de  Dios  eoiaieebida  en  estos  términos  ? 
Cuando  volvieron  de  Babilonia  algunos  pocos  de  mi  pueblo 
entonces  serán  mi  pueblo,  así  estos  pocos  como  todas  las 
cognaciones  6  familias  de  Israel,  y  yo  seré  sa  Dios:  En 
aquel  tiempo  dice  el  Señor ;  Seré  el  Dios  de  todas  tas  jmh 
réntelas  de  Israel,  y  ellas  serán  mi  pueblo.  Semejante 
premiosa  supone  evidentemente,  que  cuando  se  haya  de 
cumplir,  se  hallac&  todo  Israel  en  estado  de  np  pueblo  de 
Dios.  Sin  esto,  asi  la  promesa,  como  su  cumplimiento  será 
una  implicación  ó  una  verdadera  insulsez. 

133.  En  suma:  consideradas  seriamente  estas  seis  ob- 
servaciones, que  acabamos  de  hacer,  parece  que  podremos 
ya  ccmcluir  con  plena  seguridad,  que  todas  las  profecías  ci- 
tadas poco  ha,  y  otras  semejantes,  qfie  hemos  omitido,  no 
pueden  mirar  á  la  vuelta  de  Babilonia,  ni  á  todos  los  tiem- 
pos que  precedieron  al  Mesías :  por  consiguiente  la»  cosas 
que  en  ellas  se  anuncian  y  prometen  al  residuo  de  Israel, 
son  todas  reservadas  para  otros  tiempos  que  todavia  no 
han  llegado,  en  los  cuales  se  cumplirán  plenamente  sin  fal- 
tarles un  ápice.  Esto  es  todo  lo  que  por  aora  preteur 
demos.  Tiempo  tenemos,  queritedolo  Dios,  para  éspü- 
carnos  mas.  *-* 
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ARTICULO  III. 

* 

TERCER  ASPECTO. 

«E  CONSIDERAN  LOS  JUDÍOS  DESPUÉS  DE  LA  Ü U£BT£  DEL 
MESÍAS»  COMO  LA  ESPOSA  DE  DIOS  ARROJADA  POR  JUSTAS 
RAZONES  DE  CASA  DEL  ESPOSO;  Y  DESPOJADA  ENTERA- 
MENTE DE  SU  DIGNIDAD  :  Y  SE  PREGUNTA  SI  ESTE  CASTIGO 
TENDRÁ  FIN,  O  NO. 

ÍS4*  Este  ponto  tiene  grande  lelacion  con  el  antecedente, 
y  aun  paiece  el  mumo,  alo  menos  cnanto  á  la- sustancia, 
pues  todos  estos  nombres,  pueblo  de  Dios,  iglesia  de  Dios, 
riaagoga  de  Dios,  esposa  de  Dios,  &o.,  todos  en  sustancia 
suenan  y  significan  casi  una  misma  cosa.  Por  tanto,  •  ñ  es 
cierto  y  segno  lo  que  acabamos  de  probar,  esto  es,  que 
aqnd  que,  desde  Abrabán  basta  el  Mesias,  fué  pueblo  de 
Dios»  y  aora  no  lo  es,  ba  de  Tolver  á  serlo  en  alg^n  tiempo, 
podremos  asegporar  del  mismo  modo,  y  en  el  mismo  sentido, 
que  aque|la  que  fué  la  verdadera  esposa  de  Dios,  esto  es, 
la^  casa  de  Jacob,  y  aora  no  lo  es,  sino  antes  la  mas  vil  y 
despreciable  de  todas  las  mugeres,  volverá  á  serlo  algún  dia 
aunque  lo  repugne  todo  el  mundo.  El  punto,  aunque  su- 
mamente delicado,  es  sin  duda  alguna  gravísimo  é  impor- 
tantísimo por  todos  sus  aspectos.  El  ser  delicado  y  critico 
por  alguna  circunstancia  estrínceca,  no  parece  razón  sufi- 
eienta  para  encubrirlo,  6  disimularlo,  si  realmente  se  baila 
espreso  en  la  Escritura  de  la  verdad.  Para  algún  fin  parti- 
cidar  lo  mand6  escribir  el  Espíritu  Santo :  y  es  claro  que 
su  intención  no  pudo  ser,  que  después  de  escrito  se  quedase 
simiq>re  oculto,  y  que  ninguno  se  atreviese  á  tocarlo  por  su 
estrema  delicadeza* 

135.  Hágcnne  cargo,  que  es  menester  valor,  y  gran  valor, 
para  anunciar  prosperidades  á  la  que  fué  reina  Vasti,  en 
presencia  de  la  reina  Ester,  la  cual  fué  llamada  graciosa- 
mente á  ocupar  su  puesto,  en  consecuencia  de  la  sentencia 
terrible  que  se  dio  contra  la  primera  *  rsciba  su  reino  otra, 
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que  sea  mejor  que  ella*.  La  oual  sentencia  concueida 
perfectamente  con  aquella  otra  no  menos  terrible :  quitado 
os  será  el  reino  de  Dios,  y  será  dado  á  un  pueblo  que  haga 
los  frutos  de  elf»  Macho  mas  yalor  seria  necesario  para 
avanzar  esta  proposición  en  tono  de  profecía. 

136.  Llegará  tiempo  en  que  el  rey  Asnero,  se  acuerde 
de  Vasti,  y  de  lo  que  habia  hecho^  y  de  lo  que  habia  pade- 
cido^.  Llegará  tiempo  en  que  se  acuerde  de  su  primera 
esposa,  á  quien  tanto  amó,  y  á  quien  apartó  de  sí  por  justas 
razones,  y  compadecido  de  sus  trabajos,  enternecido  con 
sus  lágrimas,  satisfecho  con  su  larga  y  durísima  penitencia, 
la  llame  otra  vez  asi,  no  obstante  la  oposición  de  sus  siete 
sabios  y  de  sus  ministros  (ibid.  ▼.  3):  le  restituya  todos  eua 
honores,  y  la  corone  de  mayor  gloria,  que  la  que  tuyo  antes 
de  su  infortunio. 

137.  Si  para  avanzar  esta  proposición  en  presencia  de  la 
reina  Ester,  hubiese  sido  necesario  un  valor  estraoidinario, 
podréis  aora  aplicar  ]k  consectiencia'coil  gran  facilidad* 

SE  CONSIDERA  TODO  EL  CAPITULO  XLIX  DE  TSAIAS :  "  OÍD, 
ISLAS,  Y  ATENDED,  PUEBLOS  DE  LEJOS,"  &c. 

PÁRRAFO  I. 

138.  En  la  simple  lectura  dejtodo  este  capitulo :  primero, 
lo  que  so  presenta  como  una  yerdad,  es  la  persona  que 
habla  en  él  desde  la  primera  hasta  la  última  palabra,  la 
que  no  puede  ser  otra  por  todo  el  contesto,  que  el  Mesías 
mismo,  6  el  Espíritu  de  Dios  en  persona  suya.  Habla  en 
primer  lugar  de  su  primera  yenida  al  mundo,  como  si  fuese 
este  suceso  ya  pasado ;  pues  para  Dios  lo  mismo  es  Id 
futuro,  que  lo  pasado,  y  que  lo  presente :  y  todas  las  cosas 

*  Regnum  iUiíu,  altera,  qu»  melior  est  illft,  acdpiat. — Ettker. 
i,  19. 

t  Auferetur  á  vobis  regnum  Del,  et  dabitur  ^nti  ñusienti  firoctus 
ejus.  —  Mat.  xxi,  43. 

X  RecordatuB  est  Vasthi ...  et  quae  fecisset,  vel  qus  passa esset.  «^ 
Efther.  W,  1 . 
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€8ián  desnudas  y  descubiertas  á  los  qfos  de  él*.  Habla 
de  la  misión  que  tiene  de  Dios :  del  fin  primario  é  inme- 
diato de  esta  misión :  de  sns  efectos,  ja  prósperos»  ya  tam- 
bién adversos :  habla  de  la  vocación  de  las  gentes :  de  la 
misericordia  qne  eonsegairán  sin  bascaría :  de  la  conversión 
al  verdadero  Dios  de  muidos  reyes  y  principes :  y  jnnto 
con  ellos  de  sus  reinos  y  principados,  8cc.  Después  de  lo 
enal  como  si  ya  estuviese  concluido  este  gran  misterio  de 
la  vocación  y  salad  de  las  gentes :  como  si  ya  se  llenasen  ó 
estuviesen  muy  cerca  de  llenarse  los  tiempos  de  las  nacio- 
nesf :  ocmio  si  se  hubiese  ya  conseguido  plenamente  lo  que 
dijo  después  á  los  Judies :  Tengo  también  otras  ovejas^  que 
no  son  de  este  aprisco:  es  necesario  que  yo  las  traiya%: 
eomo  si  ya  hubiese  conseguido  entre  las  mismas  gentes  el 
fruto  de  su  pasión,  y  de  su  muerte :  esto  es,  morir  para 
juntar  en  uno  los  hifos  de  Dios,  que  estaban  dispersos^: 
en  estas  circunstancias,  digo,  vuelve  sus  ojos  llenos  de  com- 
pasioD  y  de  ternura,  á  sus  propios  hermanos,  á  su  propia 
sangre,  á  su  antiguo  y  miserable  pueblo,  cuyos  padres  son 
los  misffios,  de  quienes  desciende  también  Cristo  según  la 
carn«  II . 

139  Represéntase  aquí  todo  este  pueblo,  6  toda  esta 
familia  del  justo  Abrahán,  en  figura  de  una  triste  muger 
viuda,  sola»  sin  consuelo,  sin  refugio,  sin  esperanza,  abando- 
nada enterapente  del  cielo  y  de  la  tierra ;  á  quien  no  obs- 
tante se  le  da  el  nombre  de  Sion,  que  es  el  mismo  con  qne 
fué  conocida  y  honrada  en  los  tiempos  de  su  mayor  prospe- 
ridad.    Pues  esta  Sion,  verdaderamente  ...viuda  y  des^ 

*  Omnia  antem  nada  et  aperta  Bunt  oculis  <yus.  — -^f/  fíeb.  ir,  13. 

t  Loe.  zzi,  24. 

X  Et  aliaa  oves  babeo,  qu»  non  ctunt  ex  hoc  orili :  et  illas  oportet 
me  sdducere ...    Joan,  x,  16. 

§  Ut  filios  Dei,  qui  erant  dispersi,  congregaret  ¡n  unum.  — Joan. 
xi,  62. 

II  Quorum  patres,  et  ex  quibus  est  Chrístus  secundúm  camem.-* 
Ad  Rom.  íx,  5. 
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amparada^ ^  oprimida  aora  de  tristeza,  sumergida  en  un 
profundo  y  amarguísimo  llanto,  á  vista  de  la  felicidad  del 
pueblo  de  las  gentes,  que  han  ocupado  su  puesto,  suspira 
y  se  lamenta  diciendo :  que  su  Dios  la  ha  desamparado  del 
todo,  que  la  ha  abandonado,  que  la  ha  echado  en  un  per- 
petuo olvido,  como  si  nunca  la  hulñera  conocido :  Y  dijo 
Sion :  Mé  ha  desamparculo  el  Señora  y  él  Señor  se  ha 
olvidado  de  mi  f.  Esta  misma  queja  y  lamento  se  lee  en 
el  capitulo  xxxvii»  ver.  11  de  Ezequiel :  ellos  dicen :  Secér 
rónse  nuestros  huesos^  y  pereció  nuestra  esperanza,  y 
hemos  sido  cortados  %.  Mas  asi  como  allilos  consuela  el 
Señor  con  las  promesas  y  esperanza  cierta,  de  que  los 
huesos  secos  y  áridos,  y  esparcidos  por  el  campo,  volverán 
á  unirse  entre  si,  cada  uno  á  su  coyuntura^  se  cubrirán  de 
carne,  de  nervios,  y  piel,  y  se  les  dará  otra  vez  el  espíritu 
de  vida ;  así  los  consuela  en  este  lugar  con  promesas  toda- 
vía mayores»  y  con  espresiones  llenas  de  amor  y  de  ternura. 
Sion  se  lamenta  diciendo  :  me  ha  desamparado  el  Señor, 
y  el  Señor  se  ha  olvidado  de  mí :  y  el  Sefíor  le  responde 
al  punto  estas  palabras,  solo  dignas  de  una  infinita  bondad : 
I  Como  puede  olvidar  la  muger  á  su  chiquito,  sin  compa* 
decerse  del  hijo  de  sus  entrañas  ?  y  si  ella  le  olvidare, 
pero  yo  no  me  olvidaré  de  tl^. 

140.  Desde  este  ver.  xv,  hasta  el  fin  del  capitulo  se  ve 
claramente,  sin  poder  dudario,  que  habla  el  Mesías,  no  con 
otra  persona,  sino  únicamente  con  la  misma  Sion,  llorosa 
y  afligida,  y  que  todo  cuanto  habla,  son  palabras  de  con- 
suelo, de  esperanza,  de  amor;  mezclando  tantas  y  tan  gran- 
des promesas,  que  su  misma  grandeza  las  ha  hecho  increi- 

•  Vcrfe  vidua ...  et  desolata. —  1  <td  TYni.  y,  6. 

t  Et  dixit  Sion :  Dereliqíiit  me  Dominas,  «t  Dominas  oblltus  eat 
mei. — Zmí.  xlix,  14. 

t  Ipai  dicunt :  Aroeront  ossa  oostra,  et  periit  spea  nostra,  et  aba* 
cissi  snmus. —  Egeg»  xxxvii,  11. 

$  i  Nanquid  oblivisci  potest  mulier  iiifantem  suum,  ut  non  mise- 
reatur  filio  uterí  sai  ?  et  si  illa  oblita  fuerit,  ego  tamen  non  obliris- 
car  tai.  *—  l#0i.  xlix,  16. 
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bles.  Pftra  hacer  digno  concepto  de  estas  cosas,  y  poder 
obsenrarlas  con  mas  exactitud»  se  hace  necesario  copiar 
aquí  todo  el  testo,  á  lo  menos  desde  el  ver.  14  poniéndolo 
á  la  vista  del  que  lee. 

Y  dijo  Sian :  Me  ha  de$amparado  el  Señar,  y  el  Señor 
se  ha  olvidado  de  mí*. 

141.  Esta  es  la  queja  y  el  lamento  de  Sien,  á  vista  de  la 
felicidad  de  las  gentes  que  ocupan  su  puesto»  ¿  la  cual 
queja  le  responde  el  Sefior  inmediatamente  con  estas 
palabras. 

¿  Como  puede  olvidar  la  muger  á  $u  chiquito,  sin  com- 
padecerse del  h{fo  de  sus  entrañas  ?  y  si  ella  le  olvidare, 
pero  yo  no  me  olvidaré  de  ií.  He  aquí  que  te  he  graba- 
do en  9iis  manos :  tus  muros  están  siempre  delante  de 
mis  OJOS.  Vinieron  tus  reedificadores :  los  que  te  des- 
truian,  y  asolaban,  se  irán  fuera  de  tí.  Aba  tus  qfos  al 
rededor,  y  mira,  todos  estos  se  han  congregado,  á  tí 
vinieron :  vivo  yo,  dice  el  Señor,  que  de  todos  estos  serás 
vestida  como  de  vestidura  de  honra,  y  te  los  rodearás 
como  una  esposa.  Porque  tus  desiertos,  y  tus  soledades, 
y  la  tierra  de  tu  ruina,  aora  serán  angostos  para  los 
muchos  moradores,  y  serán  echados  lejos  los  que  te  sor^ 
hian.  Aun  dirán  en  tus  oidos  los  hijos  de  tu  esterilidad: 
Angosto  es  para  mí  el  lugar,  hazme  espacio  para  que  yo 
habite.  Y  dirás  en  tu  corazón:  ¿Quién  me  engendró 
eetoe  ?  yo  estéril,  y  ein  parir,  echada  de  mi  patria,  y 
cautiva;  ¿y  estos  quien  los  crió?  yo  desamparada  y 
sola:  ¿y  estos  en  donde  estaban?  Esto  dice  el  Señor 
Dios  :  He  aquí  que  yo  alzaré  mi  mano  á  las  gentes,  y  á  los 
pueblos  levantaré  mi  bandera.  Y  traerán  á  tus  hijos  en 
brazos,  y  á  tus  hijas  llevarán  sobre  los  hombros.  Y  reyes 
serán  los  que  te  alimenten,  y  reinas  tus  nodrizas :  con  el 
rostro  inclinado  hasta  la  tierra  te  adorarán,  y  lamerán 
el  polvo  de  tus  pies.  Y  sabrás  que  yo  soy  el  Señor,  sobre 
el  cual  no  se  avergonzarán  los  que  le  aguardan.  ¿  Por 
ventura  será  quitada  la  presa  al  fuerte  ?  ¿  6  lo  que 

♦  Videfol.praec.  , 
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apmétr$  ti  valiente^  podrá  ser  walto  ?    Porque  esto  dice 

el  Señor:    Ciertamente  el  cautiverio  será  quitado  ál 

fuerte ;   y  lo  que  haya  sido  quitado  por  el  valiente,  se 

salvará,    Mcu  á  aquellos,  que  á  tí  te  juzgaron^  yo  los 

júzgate,  y  á  tus  hijos  yo  los  salvaré.     Y  á  tus  enemigos 

daré  á  comer  sus  carnes ;  y  se  embriagarán  con  su  sangre, 

asi  ebfiio  con  mosto;  y  sabrá  toda  carne,  que  yo  soy  el 

SMior  tu  Salvador,  y  tu  Redentor  el  fuerte  de  Jacob  *. 

142.  Las  palabras  no  pueden  ser  mas  claras,   ni  nías 

espresivas,  ni  mas  tiernas,  ni  mas  consolantes.     No  nos  es 

posible  observarlas  todas  en  particular ;    lo  puede  bacer 

cualquiera  por  ú  mismo,  después  de  baber  examinado  y 

entendido  Uen  estos  dos  puntos  capitales.  Primero :  ¿  quién 

es  esta  Sion  que  aquí  se  lamenta  de  baber  sido  abando- 

*  i  Nunquid  oblblscl  potest  mulíer  iofantem  sunm,  ut  non  ml3e- 
reatar  filio  aterí  sui  ?  et  si  illa  oblita  iuerit,  ego  tamen  non  obli?Í8* 
car  tul.  Ecce  in  manibus  meis  descrípsi  te :  murí  tui  coram  oculis 
meis  seroper.  Venerunt  structores  tui :  destruentes  te,  et  dissipan- 
tes  á  te  exibQDt.  Leva  in  circuitu  oculos  tuos^  et  vide,  omnea  iati 
Gongpregati  sunt,  venerunt  tibi :  vivo  ego,  dicit  Dominus,  quia  ómni- 
bus bis  velut  ornamento  vestiMs,  et  circnndabis  tibí  eos  qnasi 
sponsa.  Qula  deserta  toa,  et  selitudines  tuse,  et  térra  nüne  nuac 
angosta  erunt  prse  babitatoríbus,  et  longb  fugabuntur  qui  absorbe- 
bant  te.  Adhuc  diceut  ia  auribus  tuis  fílij  sterílitatis  tu»  :  Angustus 
est  mihi  locus,  fac  spatium  mihi  ut  habitem.  Et  dices  in  corde  tuo : 
I  Quis  genuit  mihi  Í8t08  ?  ego  sterílis,  et  non  paríens,  transmigrata, 
et  captiva  et  istos  i  quis  enutrivit  ?  ego  destituta  et  sola :  et  is€Í 
¿ubi  erant?  Hsde  dicit  Dominas  Deas:  Ecce  levabo  ad  gantes 
maaum  meam,  et  ad  populos  exalfabo  signum  meum.  £t  affereot 
filios  tuos  in  ulnis,  et  filias  tuas  super  humeros  portabunt.  Et  erunt 
reges  nutrítij  tui,  et  reginas  nutrices  tuse  :  vultu  in  terram  demisso 
adorabunt  te,  et  pulverem  pedum  tuorum  liogent.  £t  scies  quia  ego 
Dominus,  super  quo  non  confundentur  qui  expectant  eum.  i  Nun- 
quid tolletur  k  forti  preeda  i  i  aut  quod  captum  fuerit  &  robusto, 
salvam  esse  polerit  ?  Quia  hsec  dicit  Dominas :  Equidem,  et  captivi- 
tas  á  forti  tolletur :  et  quod  ablatum  fuerít  k  robusto,  salvabitur. 
Eos  vero,  qui  judicaverunt  te,  ego  judicabo,  et  filios  tuos  ego  sal  - 
vabo.  Et  cibabo  hostes  tuos  camibus  suís :  et  quasi  musto^  sanguine 
suo  inebríabuntur  :  et  sciet  omnis  caro,  quia  ego  Dominus  salvans 
te,  et  redemptor  tuus  fortis  Jacob.  — IsaL  xWx,  16  usgue  ad2S. 
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nada,  y  olvidada  de  sa  Dk»  ?    Segundo :    i  de  qaé  tiempo 
se  baUa  aqni? 

LO  QUE  SOBRE  ESTOS  DOS  PUNTOS  SE  HALLA  EN  LOS 

DOCTORES. 

PÁRRAFO  II. 

143.  Coanto  á  lo  primero  estamos  bien  segaros,  sio  sos- 
pecha de  temor,  qae  en  este  lugar  los  doctores  no  nos  di- 
rán lo  que  nos  dicen  en  tantos  otros^  donde  se  babla  de 
Sion  (digo  donde  se  habla  k  favor),  esto  es,  que  Sion  sig- 
nifica la  Iglesia  presente.  Esto  fuera  decir  que  la  Iglesia 
presente  es  la  que  se  lamenta  de  que  Cristo  su  esposo  la  ha 
desamparado,  y  olvidado  del  todo:  Me  ha  desatnparada 4tl 
Smor,  y  el  Señor  se  ha  olvidado  de  tai:  confiesan  pues 
aqui,  como  en  otros  muchos  lugares  nada  envidiables,  que 
la  Sion  que  lloro  y  se  lamenta^  no  es  otra  cosa,  que  la  casa 
de  Jaoob,  en  cuanto  pueblo,  6  Iglesia,  ó  esposa,  6  signagoga 
del  verdadero  Dios.  Confiesan  mas,  aunque  en  general  y 
confusamente,  que  4  ella  le  responde  el  Señor  aquellas  pa- 
labras amorosas,  y  de  tanta  consolación. 

144.  F)reguntadles  aora  pidiendo  una  respuesta  catq^ó- 
risa:  lú  todas  estas  palabras  consolantes,  y  todas  estas 
magyáfieap  promftsas,  que  acabáis  de  leer,  hablan  con  la 
misma  Sion,  que. llora  y  se  lamenta?  y  veréis  con  admira* 
cioQ  ypasmo^  la  negt^tiva  sin  misericordia.  No  obstante, 
coBio  por.  un  esceso  de  bondad»  y  por  el  respeto  tan  debido 
de  sentido  litera  de  la  Escritura  santfi,  se  conceden  algii- 
nie poeas  á laioisma  Sion,  que  llora,  y  se  lamenta:  esto 
e8,lUí  TÍgésimajóT^rigésima  parte;  las  demás  no  pueden  ser 
para  ellat  sino  para  la  Iglesia  ó  la  esposa  presente;  aunque 
esta  no  se  ha  lalaentado  ni  hablado  una  palabra.  Son  estas 
cosas  demasiado  grandes,  dice  un  doctor  de  los  mas  clási- 
cos: j'i  qtdén  no  dice  la  mismo  en  la  práctica  aunque  táci- 
tamente.^ Son  estas  cosas  demasiado  grandes  para  que  po- 
damos, entenderlas  en  sentido  literal,  de  la  sinagoga  6  de 
la  naúcion  infiel  y  reprobada  de  los  Judies,  sino  solamente 
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en  cuanto  sombra  y  figura  de  k  If  lesia  presente.  Y  eslD 
lo  dice  el  buen  hombre  con  satisfacoioo,  como  si  fiíese  cd 
plenipotenciario  de  Dios,  6  el  dispensador  de  sos  tesoros : 
como  si  Dios  mismo  no  pudiese  prometer  j  dar  de  lo  que 
es  suyo  propio»  sino  con  el  conocimiento  y  beneplácito  del 
hombre  enfermo,  escaso  y  limitado.  ¿  Puede  fftr  ventura 
compararse  con  Dios  un  hombre^  aun  cuando  fuese  de  una 
ciencia  perfecta  *'  ?  Yo  sé  que  i  esto  se  da  comunmente  el 
nombre  honorable  y  glorioso  de  celo  y  de  piedad  cristiana; 
mas  también  sé  con  mayor  certidumbre»  que  el  Terdadero 
celo,  y  la  verdadera  piedad  cristiana»  piden  en  primer  lugar 
creer  no  solo  en  Dios»  sino  también  &  Dios  y  esperar  que 
cumplirá  in&liblemente  lo  que  dice  y  promete»  aunque  yo 
pobre  y  limitado  no  alcance  ni  entienda  como  podrá  ser. 

145.  Cuanto  á  lo  segundo;  esto  es»  cuanto  á  los  tiem* 
pos  de  que  se  habla  en  la  profecía»  nos  dicen»  buscando  de 
algún  modo  el  sentido  literal»  que  el  lamento  de  Sion»  y 
la  respuesta  consolatoria  de  Dios  (no  toda»  sino  aquella  pe- 
qneñisima  parte  que  se  puede  conceder  sin  perjuicio  de  las 
ideas  favorables)  se  verificó,  ya  durante  la  cautividad  de 
Babilonia»  ya  en  la  salida  de  esta  cautividad:  por  lo  cual 
le  dice  Dios  á  Sion  estas  palabras»  que  no  se  le  diiq>utaii: 
He  aquí  que  te  he  grabado  en  mis  manos :  tus  muros  es^ 
tan  siempre  delante  de  mis  ojos.  Vinieron  tus  reedificar 
dores:  los  que  te  destruían  y  asolaban,  se  irán  fuera  de 
tíf:  las  cuales  palabras»  según  su  esplicacion  literal» 
tienen  este  sentido.  Tengo  en  mis  manos»  ó  Síon»''eI  di- 
seño de  tu  reedificación:  vinieron  ó  vendrán  presto  los 
que  te  han  de  edificar  de  nuevo»  esto  es,  Zorobabel»  Esdras 
y  Nehemias :  y  los  Caldeos  que  te  han  destruido»  saldrán 
de  tus  confines,  y  serán  castigados.    ¿  Quién  creyera»  que 


*  ¿Nuoqoid  Peo  potest  comparan  homo^  etiam  cüm  perfect» 
fuerit  scientise? — Job,  xxii»  2. 

f  Ecce  in  manibns  meis  descrípsi  te :  morí  tui  coram  oculís  meis 
semper.  Venenmt  structores  tu! :  destruentes  te,  et  dissipantes  á 
te  exibant.*-*/jaf  xüz,  16»  17* 
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m  aun  esto  poeo  qae  aqui  conceden  á  la  Sion  llorosa,  se 
▼mfiDÓen  la  salida  de  Babilonia?  Lo  veréis  mas  despacio 
en  el  fenómeno  Vú,  &  donde  me  remito  por  acra. 

146.  Mas  no  es  esto  lo  mas  singnlar.  En  el  versículo 
aoteoedonte,  nos  dicen,  qae  quien  habla^  y  se  lamenta  en 
espíritu  es  la  Sinagoga,  es  la  Iglesia,  es  la.  esposa  antigua 
del  verdadero  Dios :  y  no  obstante  la  respuesta  que  le  da 
el  Señor,  se  endereza  solamente  á  la  Sion  material,  6  á  la 
ciudad  y  fortaleza  de  David ;  y  toda  la  consolación  se  re* 
duce  á  qoe  será  reedificada  de  nuevo  materialmente.  Digo 
toda  la  consolación:  porque  lo  que  se  sigue  desde  aquí 
basta  el  fin  del  capitulo,  ya  no  se  puede  conceder  ni  á  la 
Sion  espiritual,  ni  mucbo  menos  á  la  material,  ni  á  los  tiem* 
pos  de  Zorobabel,  Esdras  y  Nehemfas.  Son  cosas  dema- 
siado grandes  las  que  se  dicen.  Así,  deben  ser  para  otros 
tiempos,  y  para  otra  Sion,  esto  es,  para  la  Iglesia  presente. 
No  bay  qne  preguntar  por  qué  razón,  ó  con  qué  justicia 
se  quita  á  una  pobre  viuda  llena  de  trabajos,  aquello  poco 
que  le  queda,  que  es  la  esperanza;  y  esto  para  darlo  á 
otra,  que  no  es  viuda  ni  pobre,  sino  opulentísima,  á  quien 
todo  le  sobra.  Esta  razón  no  se  produce  6  porque  no  la 
bay,  ó  porque  no  es  necesaria:  son  cosas  que  no  pueden 
enteiidene  de  otro  modo,  sin  gran  detrimento  del  sistema. 

SE  SXAMIHJSN  ESTAS  IDEAS  A  LA  LUZ  DE  LA  PROFECÍA. 

PÁRRAFO  lU. 

147.  Para  conocer  con  toda  certeza,  si  estas  ideas  son 
justas  6  no,  consideremos  con  alguna  mayor  atención  el 
contesto  de  todo  este  capitulo.  Esto  es  todo  lo  que  pre- 
cede &  la  qaeja  de  Sion.  Con  esto  solo  entenderemos  al 
ponto,  así  el  tiempo  de  •  que  se  habla,  como  la  ocasión 
y  circunstancias  de  esta  queja;  por  consiguiente,  el  miste- 
rio de  la  profecía  todo  entero.  Lo  primero  que  se  presen- 
ta á  los  ojos  clarisimamente,  es,  que  desde  la  primera  pa- 
labra empieza  hablando  sin  interrupción  el  Espíritu  de  Dios, 

TOMO    II.  H 
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en  pérsoüa  del  Mesias,  'j  prosigue  hablando  hasta  el  fin» 
y  aon  hasta  el  capitulo  siguiente.  Habla  primeramente  con 
todos  los  pueblos  de  la  tierra,  á  quienes  pide  toda  su  aten^ 
cien,  como  que  son  cosas  de  suma  importancia  las  que  va 
á  decirles:  Oid,  islas,  y  atended,  pueblos  de  l^os**^.  Sm* 
pieisa  dando  una  idea  general,  &unque  grande  y  magnifica» 
de  la  escelencia  de  su  persona»  de  su  dignidad,  de  su  mi- 
nisterio, de  los  grandes  designios  que  Dios  tiene  sobre  él, 
para  los  cuales  lo  envia  á  la  tierra :  EL  Señor  desde  la  Mo- 
irit  me  Uamó,  desde  el  vientre  de  mi  madre  se  acordó  de 
mi  nombre,  Y  puso  mi  boca  como  espada  aguda:  con  la 
sombra  de  su  mano  me  protegió,  y  púsome  como  saeta  es* 
cogida:  escondióme  en  su  edjábaf. 

148.  Dice  luego  la  misión  que  tiene  de  Dios  directa  é 
inmediatamente  para  la  casa  de  Jacob,  Y  aora  el  Señor, 
que  me  formó  desde  la  matriz  por  su  siervo,  me  dice,  que 
yo  he  de  conducir  á  el  á  Jacob  j;.  Lo  cual  concuerda 
perfectamente  con  lo  que  él  mismo  dijo  después,  asegu- 
rando en  términos  formales,  que  no  habia  sido  enviado  de 
Dios,  sino  para  las  ovejas  perdidas  de  la  casa  de  Jacob : 
No  soy  enviado  sino  á  las  ov^as,  que  perecieron  dé  la 
casa  de  Israel^.  Concuerda  con  lo  que  dice  á  las  gen- 
tes cristianas  su  propio  Apóstol :  IHgo  pues,  que  Jesucristo 
fué  ministro  de  la  circuncisión  por  la  verdad  de  Dios, 
pava  confirmar  las  promesas  de  los  Pm/res  ||.*   y  con  lo 

*  Attdite  Insulae,  et  attendite  popoli  de  longb.  —  Irai.  xlix,  1. 

t  Dominas  ab  ntero  vocavit  me,  de  ventre  matris  meae  recorda- 
tus  eBt  nominifl  mei.  Et  posuit  os  meum  quasi  fladium  acutum ;  in 
ümbra  manüs  suse  protexit  me,  et  posuit  me  sicut  sagittam  electam : 
In  pharetra  sua  abscondit  me.  —  hai.  zlix,  1,  2. 

{  Et  nlmc  dicit  Dominus,  formans  me  ex  ntero  semun  sibi,  ut 
reducam  Jacob  ad  eum.—- i^  ot  jíHx,  6. 

§  Non  sum  missus  nisi  ad  oves,  quae  perierunt  domüs  Israel. — 
Mai.  XY,  24. 

II  Dice  enim,  Chrístum  Jesum  ministnim  fuisse  circumcúionis 
propter  verítatem  Dei,  ad  confirmandas  promissiones  Patrom.— <<i#</ 
Aom,  XV,  8. 

« 
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qte  dke  ea  la  epístola  á  los  Gálatas :  qae  el  Séfior  eligió 
á  8.  Pedro,  y  lo  envió  directamente  para  el  apostolado  de 
la  circuncisión*» 

149.  Prosigne  el  Mesiaa  diciendo  claramente  lo  qne  Hé* 
mos  visto  hasta  aora,  y  veremos  después  con  nuestros  ojos : 
as  á  saber»  que  aunque  Dios  lo  enviaba  directamente»  á 
las  ovéfas  que  perecieron  de  la  casa  de  Israel,  ó  lo  qué 
es  lo  mismo,  para  conducir  áél  á  Jacob ;  no  se  consegui- 
rla por  entonces  este  fin  primario  é  inmediato  de  su  misión : 
mas  Israel  no  se  congregará.    Y  como  mirando  presente 
la  resistencia  que  le  habia  de  hacer  este  pueblo  ingrato,  y 
las  terrMes  consecuencias  que  debian  seguirse  contra  el 
mismo  pueblo,  según  las  Escrituras,  llora  y  se  lamenta  de 
haber  trabajado  en  vano,  y  de  haber  consumido  sin  firuto 
alguno  toda  su  fortaleza.     T  dije  yo :  En  vano  he  traba- 
jado  sin  motivo,  y  en  vano  he  consumido  mi  fuerzaf* 
Da  muestra  de  aflicción  y  dolor,  por  lo  q^e  mira  á  la  per- 
dición de  Israel,  y  también  de  confusión  y  rubor,  por  lo 
que  toca  á  su  propia  persona ;  como  rí  no  tuviese  que 
responder  á  su  divino  Padre ;  ni  como  escusarse  de  no 
haher  sido  recibido  de  su  pueblo  escogido  (por  la  suma 
iniquidad  de  que  lo  halló  lleno)  mas  (les  fué)  en  piedra  de 
tropiezo,  y  en  piedra  de  escándale  .en  lazo  y  en  ruina 
á  los  moradores  de  Jerusalén%.    Se  consuela,  no  obstante, 
con  haber  hecho  con  este  pueblo  cuanto  estaba  de  su  parte; 
por  lo  cual  será,  no  solo  escusado,  sino  aprobado  y  glorifi- 
cado en  los  ojos  de  Dios :  por  tanto  mi  juicio  con  el  Señor, 
y  mi  o6ra  con  mi  Dios. ••y  glorificado  he  sido  en  los  qfos 
del  Señar,  y  mi  Dios  ha  sido  mi  fortaleza^. 


^  In  Apostolatam  circtuncisioms. — M  Galai,  ¡i,  8. 

f  Et  ef^  dixi :  In  vacuum  laboran  sin^  causa,  et  van^  fortitu- 
diaem  meam  consumpsi  -^Xmi.  zHx,  4. 

X  Inlapidem  autem  offenaionis,  et  in  petram  scandali...  in  la- 
queum  et  in  minam  habitantibus  j6ru8álem.-<- Zrai.  vüi,  14. 

§  Ergo  jadicium  meam  «cum  Domino,  et  opas  meum  cam  Deo 
meo ...  et  glorificatns  sam  in  ocalia  Domini,  et  Deas  meas  f actos 
est  foriitudo  mea—*  /«at.  xli^,  4,  et  5. 

H  2 
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150.  Pasa  laego  inmediatamente  á  referir  el  oonsoelo 
que  le  da  su  Padre  en  medio  de  tantas  aflicciones ;  prome^ 
tiéndele  en  lugar  de  Israel  que  se  perdia  por  su  incredu- 
lidad, otro  pueblo  mayor  y  mejor ;  el  cual  se  debía  sacar 
de  entre  las  naciones  de  la  tierra.  Dios  me  dice,  añade  el 
Mesías,  poco  es  que  seas  mi  siervo  solamente,  ó  mi  envia- 
do para  despertar  ó  llamar  las  tribus  de  Jacob,  y  conver- 
tir las  heces  de  Israel ;  en  falta  de  estos,  serás  aora  la  luz 
de  las  gentes,  y  llevarás  mi  salud  hasta  los  estremos  de  la 
tierra*:  Estas  últimas  palabras,  páralos  Judios  las  mas 
terribles,  les  trajo  á  la  memoria  el  apóstol  S.  Pablo,  cuan- 
do desesperanzado  de  su  conversión,  en  que  tanto  había 
trabajado,  se  despidió  de  ellos,  diciéudoles:  A  vosotros 
convenia  que  se  hablase  primero  la  palabra  de  Dios :  mas 
porque  la  desecháis^  y  os  juzgáis  indignos  de  la  vida 
eterna^  desde  este  punto  nos  volveremos  á  los  Oeniiles. 
Porque  el  Señor  así  nos  lo  mandó:  Yo  te  he  puesto  para 
lumbre  de  leu  gentes,  para  que  seas  en  salud  hasta  el  cabo 
de  la  tierraf.  Y  en  otra  parte,  capitulo  áltimo»  v.2tt. 
Pues  os  hago  saber  á  vosotros  que  á  los  Gentiles  es  en- 
viada esta  salud  de  Dios,  y  ellos  oirán%é  En  consecuen- 
cia de  esto,  prosigue  el  Mesías  anunciando  los  efectos 
admirables  de  la  vocación  de  las  gentes,  y  el  fruto  00|Ñ.o8o 
que  se  recogería  de  entre  ellas ;  los  reyes  y  principes  que 
reconocerían  al  verdadero  Dios,  y  le  adorarían ;  y  la  mul- 
titud de  pueblos,  naciones  y  lengpias,  qne  vendrían  de  las 
cua^tro  plagas  de  la  tierra,  á  la  unidad  de  una  Iglesia,  de  un 
culto,  y  de  una  religión :  Los  reyes  veránf  y  se  levantarán 

*  £t  dixit :  Parum  est  ut  sis  mihi  servüs  ad  suscitandas  tHbos 
Jacob,  et  faeces  Israel  convertendas.  Ecce  dedi  te  in  lucem  genlium, 
ut  sis  salus  mea  usque  ad  extremum' terree.— /«ai.  xlix,  6. 

t  Vohis  oportebat  prímiim  loqni  .verbum  Dú :  sed  quomam  re- 
pellitis  illud,  et  indignos  vos  judicatís  setenise  vit»,  ecce  converti- 
mur  ad  gentes.  Sic  enim  prsecépit  nobis  Dominas:  Posui  t&in 
lucem  gentium,  ut  sis  in  salutem  usque  ad  extremum  terrm.^^AcL 
jm,  46,  et  47. 

X  Notum  ergo  sit  vobis,  quoniam  gentibns  missum  est  hoc  sala- 
tare  Del,  et  ipsi  audient.  «^  Id.  xxvüi,  28. 
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feg  primlpe99  y  adwrarám  par  el  Señor ^  porque  esjUi^  y 
por  el  Samio  de  IsraiU  qvie  te  escogió.  He  aquí  como 
nnos  vendrán  de  lejos^  y  otros  del  Aquilón,  y  del  mar,  y 
aquellos  de  la  tierra  del  mediodia*. 

151.  En  este  tiempo,  pues»  y  eo  estas  circunstancias  en 
que  se  mka  como  presente»  y  en  que  se  supone  ya  propar 
gttda  la  fe,  y  establecida  entre  las  gentes  la  Iglesia  de 
Dios :  en  este  tiempo  en  que  se  mira,  generalmente  hablan- 
do, todo^  el  enerpo  de  la  nación  israelítica,  como  no  con- 
gregado á  la  vos  de  su  Mesías ;  y  por  consiguiente  como 
no  suyo,  ni  digno  de  si ;  mas  Israel  no  se  congregará: 
en  este  tiempo,  Tuelvo  á  decir,  es  cuando  llora  y  se  lamenta 
Sión,  6  d  Esji^tu  de  Dios  en  persona  suya :  con  gemidos 
inespKeáblesff  de  que  su  Mesías  mismo  la.  ha  abandonado 
y  olvidado  dd  todo,  pasándose  enteramente  á  las  gentes : 
Y  dijo  Sián :  Me  ha  desamparado  el  Señor»  y  el  Señor 
se  ha  olvidado  de  mi. 

152.  Siendo  esto  así,  comolo.es,  con  toda  la  certeaa 
que  cabe  en  el  asunto,  ¿  á  qué  viene  en  este  tiempo,  de 
que  se  va  hablando,  en  que  se  supone  venido  el  Mesías, 
arrojadb  Sión,  llamadas  las  gentes,  predicado  el  evangelio 
en  las  cuatro  plagas  del  orbe,  Scc.,  á  qué  propósito  viene  en 
este  tiempo  el  llanto  de  los  cautivos  de  Babilonia,  ni  la 
consolación  que  se  les  da,  de  que  Sión,.  la  ciudad  6  forta- 
leza de' David,  será  materialmente  edificada  de  nuevo,  y 
los  Caldeos  castigados  I  Y  todas  las  otras  cosas,  que  se  le 
dicen  á  la  misma  Sión  que  llora  y  se  lamenta,  ¿por  qué 
no  se  acomodan  también  á  los  cautivos  de  Babilonia,  y  á 
la  vuelta  de  esta  cautividad  ?  ¿  Acaso  porque  esta  es  una 
empresa  imposible  ?  Si,  amigo,  porque  es  una  empresa 
imposible.  Si  fuese  de  algún  modo  posible,  no  se  dejara 
tan  presto  aquel  tiempo,  aquella  cautividad,  aquella  Sión ; 
no  se  diera  un  salto  tan  repentino  y  tan  prodigioso,  desde 

*  Reges  videbunt,  et  consurgent  principes,  et  adonbont  propter 
Oominum,  quia  fidelis  est,  et  saDCtum  Israel  qui  elegit  te...E€ce 
iBti  de  loog^  venient,  et  ecce  illi  ab  Aquilone  et  mari,  et  isti  de 
térra  australi,  &c. — IttU,  xlix,  7  ei  12. 

t  Gemitíbus  ineaarrabilibns.  —  Ad  Rom,  vüi,  26. 
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lo  ataterial,  hasta  lo  eqriritnal ;  desde  aquellos  tiempos  ka»* 
ta  estos  nsestros ;  desde  aquella  Si6&  hasta  otra  Sión»  á 
quien  se  le  da  este  nombre  gradosamente,  la  cc^il  ni  habla 
en  la  profecía  ni  se  haUa  con  ella.  Bien  fácil  cosa  es,  aco- 
modar á  nnpánralode  dos  6  tres  afios»  nna  pequeña  parte 
de  vestido,  que  se  hizo  para  un  hombre  de  raadúza  edad» 
y  de  estatura  mas  que  mediana;  mas  el  acomodarlo  todo 
justamente,  sin  artificio  ni  violencia,  esto  es,  sin  cortar  ni 
plegar,  parece  algo  mas  que  dificil,  y  esta  misma  dificultad 
es  la  prueba  mas  convincente,  de  que  aquel  vestido  red- 
mente  no  se  hizo  para  el  párvulo.  La  semejanza  es  de 
Men  fácil  aplicación. 

168.  Fuera  de  esto,  seria  bueno  examinar  aquí  con  la 
mayor  formalidad  posible,  hasta  saberlo  de  cierto,  si  nos 
es  licito,  si  se  ha  dejado  en  nuestras  manos,  y  á  nuestra 
Hbre  disposición,  el  cortar,  el  dividir,  el  despedaasar  como 
nos  pareciere,  la  divina  Escritura.  Si  som6s  dueños  absolo^ 
tos  de  dividir  en  varias  piezas  una  misma  profecía,  y  dis-» 
poner  de  estas  piezas,  según  nos  pareciere  mejor,  dando  unas 
piezas  á  un  tiempo,  y  otras  á  otros  :  unas  á  los  tiempos  de 
la  mas  remota  antigüedad ;  otras  (y  tas  mejores  que  se  ha- 
llan) á  los  tiempos  en  que  vivimos ;  unas  como  de  Iímos« 
na  á  los  miseros  Judies,  y  estas  absolutamente  inservibles ; 
y  todas  las  demás  á  las  gentes,  que  son  las  que  hacen  es- 
ta repartición.  Digo  qne  seria  bueno  saber  esto  de  cierto, 
porque  á  mi  me  parece  cosa  durísima,  y  algunas  veces  in- 
tolerable ;  y  no  obstante  lo  veo  practicado  asi,  con  suma  fre- 
cuencia en  los  doctores. 

154.  Si  la  queja  de  Sion  (volviendo  á  mi  proposición) 
si  toda  la  causa  de  su  lam^ito  no  es  otra,  según  todo  el 
contesto  de  la  profecía,  sino  que  Dios  la  ha  desamparado, 
y  su  Mesías  se  ha  olvidado  de  ella,  pasándose  enteramen- 
te á  las  gentes,  ¿qué  consuelo  es  decirle,  que  será  edifica- 
da materialmente,  6  qne  ya  lo  fué  en  otros  tiempos,  6  los 
Caldeos  castigados  ?  Guando  estos  son  unos  sucesos  tan  pa- 
sados, tan  poco  dignos  de  consideración,  tan  fuera  de  pro- 
pósito, tan  ajenos  de  los  tiempos  de  que  se  habla,  i  qué 
c<msueIo  es  decirle  y  prometerle  tantas  otras  cosas,  si  al 


fia  €|^9i  4IM»  no  4<Hi  pam  ella»  como,  preteadeo  Iqs  doo- 
toragj  WQ  paiA.otia  nueva  diieota,  por  quien  db  ba  «da 
^^índa  j  (dvidada  ? 

15&  :^  ow>  es,  amigo  nao,  (y  egcnsad  la  libertad 
non  que  tal  ve&  me  es  necesario  hablar)  el  caso  es,  lo  pñ* 
nmK»f  qua  los  Cristianas  tienen  aova  delante  de  sos  ojos  á 
\m  pérfidos  Jodies,  que  este  es  sn  ordinaria  sobrenombre : 
yw  #«  estado  presente  de  viles»,  de  abatimiento  y  de  auU 
sem  fBfftiema :  ven  sa  dureaa»  su  obstinación»  su  ceguedad  y 
sn  ignoranaia  actoal :  jr  les  parece  imposible  qne  puedan  ve^ 
r^Nwse  en  ellos  nnas  proan^sas  de  tanta  dignidad.  ¡  Com» 
si  el  qne  promete  no  fuese  aquel  mismo  Dios  (de  quien  se 
dice):  Fiel  es  el  Señar  pn  todqs  aus  palabra^»  y  eanto  en 
tadoi  ^W  obras*  !  Com/o  si  el  que  pudo  dts  fistos  piedras 
levantar  k^  á  Abrahc^fp  no  pudie^  ya  bacer  otro  mil&- 
gff}  seD9«3ante,  y  mucbo  m^s  fácil,  haciéndpse  hijos  vezda- 
d»os  de  Abral^y  á  lo/»  que  y^  lo  er^n  según  la  carne ! 
]  (CSonio  si  el  qne  anuncia  y  promete  cosas  tan  grandes  i  las 
reliqnias  de  Israó},  no  fuese  aquel  mismo  Espíritu  de  veih 
dad»  qms  munció  y  afnenaa^»  con  términos  igualmente  «la* 
ms  y  espresivos,  el  estado  miserable  en  que  ha  visto  y  ve 
todoelmnndo  átodo  Israel!  £1  caso  es,  lo  segundo  (y  esta 
parece  la  principal  cansa,  y  el  verdadero  motivo)  iba  á  de* 
cji^«.  mas  temo  sacar  á  luz  una  verdad,  y  revelar  un  sa- 
cióte Antes  de  tionpo*  Me  esplicaré  plenamente  en  todo 
el  fenómeno  siguiente,  cnyo  titulo  debe  ser :  — 

liA  IGLESIA.  CRISTIANA. 

SE  CONSIBERA  MAS  EN  PARTICULAR  Y  MAS  DE  CERCA  LA 

profecía  de  ISAÍAS. 

PÁRRAFO  IV. 

Ififi.  Hasta  aqoi  hemos  atendido  sdamente  á  las  ciiciins- 
taocias  de  esta  profecía :  es  á  saber,  i  con  quien  batía,  en 

^  Rddis  Dominus  in  ómnibus  ?erbÍ8  mus  :  et  sanctus  in  omnibot 
speriIniB  nds.— iV.  czIít,  13. 
t  De  ]|s||id^iui  istín  ausci^K  fiUos  Abrah».— i^ic.  iii,  $. 
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qué  ooasioD,  y  para  qué  tiempo  í  Henos  tootísááo,  al  pa«> 
lecer  con  evidencia»  lo  primero :  qoe  se  haMa  con  Si6o,- 
antigua  esposa  de  Dios»  y  que  á  ella  sola  se  dirijen»  no  uiiaf 
ni  cuatro»  sino  todas  las  palabras  consolatwias,  y  todas  las 
promesas  que  contiene  la  profecía.  Lo  segundo :  que  se 
haUa  con  esta  antig^  esposa  de  Dios,  uo  en  otro  eslado/ 
sino  en  el  estado  de  soledad»  de  viudos»  de  abandono,  en 
que  quedó  después  del  Mesías»  y  después  que  otra  esposa 
nueva  ocupó  su  puesto.  Lo  tercero :  que  no  habiéndose 
verificado  jamás  en  la  Sión  con  quien  se  habla»  cosa  alguna 
de  cuantas  se  le  dicen  y  prometen»*  deberemos  esperar  otro 
tiempo»  en  que  todas  se  verifiquen :  la  mano  del  Sriíor  no 
$e  ha  ettcogido  para  no  poder  eaivar. 

157.  Esto  supuesto»  veamos  aora  brevemente  las  cosas 
mismas  que  se  dicen  y  prometen  á  esta  antigua  esposando 
Dios.  Ellas  son  tan  grandes,  que  por  eso  mismo  se  ha 
pensado  que  no  pueden  hablar  con  ella.  Sin  esto  no  hu* 
hiera  habido  quien  se  las  disputase ;  puesto  que  las  pri- 
meras  palabras  con  que  empieza  el  Sefior  su  consolatoria^ 
son  tan  amorosas»  tan  tiernas»  tan  espresivas»  que  ellas  solas 
muestran  claramente,  que  debe  haber  alguna  grande  y  es«> 
tniña  novedad ;  asi  de  parte  de  Síon»  que  llora  su  soledad 
y  desamparo»  como  de  parte  del  Mesías»  que  atiende  á  su 
llanto»  y  se  pone  de  propósito  á  consolarla.  *'  ¿  Puede  acaso 
una  madre  (empieza  diciendo)  olvidarse  de  su  tierno  in- 
fimte?  ¿Puede  mirar  con  indiferencia  el  dolor  y  aflicción 
del  fruto  de  su  vientre  ?  Pues  mas  fácil  es  esto»  que  no  que 
yo  me  olvide  de  ti.''  Después  de  este  primor  requiebro  su- 
maríente espresivo»  para  que  no  piense  que  son  únicamente 
buenas  palabras»  pasa  luego  á  decirle  toda  la  gloria  y  honra 
que  le  tiene  preparada.  Y  en  primer  lugar  le  habla  de 
su  próxima  reedificación  siguiendo  siempre  la  metáfora  de 
la  ciudad  de  David :  es  decir»  le  habla  de  su  renovación» 
de  BU  asunción»  de  s^  remedio  pleno»  cuyo  diseño  ó  cuyo 
plan,  dice  que  lo  tiene  como  grabado  en  sus  propias  manos*. 

*  Ecce  in  manibus  meis  descrípsi  te.  —  ísai,  xlix^  16. 
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Y  oomo  ti  ytí  efiQTiese  conciiiida  esta  renoyácioiiy  de  qne 
se  habla  en  todos  los  Profetas,  ia  convida  en  espirita  á  qué 
lonuite  gas  ojos,  y  mire  por  todas  partes  al  rededor  de  sí*. 
I T  qué  es  lo  qne  ha  de  mirar  ?  Es  aquello  mismo  qne  es 
toda  la  cansa  de  su  llanto»  Lloras  (como  si  dijera)  porque 
ae  he  pasado  á  las  gentes,  y  vivido  entre  ellas  tantos  siglos, 
obligado  de  tu  Incredulidad,  y  de  tu  estrema  ingratitud : 
▼ed  aqui  ei  fruto  copiosísimo  que  se  ha  recogido  por  mi 
soUoitñd,  Todos  estos  hijos  de  Dios,  que  estaban  dis-^ 
persoBf  se  han  oongregado  en  unof:  todas  estas  ovejas, 
qne  no  eran  de  este  apriscoX,  ^^'^  ^^^^  traídas  á  este  ovil, 
6  á  este  rebaño  sobre  mis  propios  hmnbros;  y  todos  se  han 
congregado  y  venido,  no  solamente  para  mí,  sino  también 
para  tí.  No.  tienes  que  mirarlos  como  estraños§:  tú  eres 
su  propia  madre,  y  ellos  son  tus  propios  hijos.  Yo  te  juro 
que  de  todos  ellos  te  vestirás  alg^  dia,  y  todos  te  servirán 
de  galas  y  de  joyas  preciosísimas :  FtfH>  yo,  dice  el  Señor, 
que  de  todos  estos  eerás  vestida  como  de  vestidura  de 
honrad  y  te  los  rodearás  como  una  ssposa  || . 

168.-  Estos  hgos  tuyos  (prosigue  diciendo)  no  obstante 
que  son  hijos  de  tu  esterilidad :  estos  hijos  que  te  han  nacido, 
sin  saberlo  tú»  en  aquellos  mismos  tiempos  en  que  has  vi- 
vido como  viuda^  y  verdaderamente  viuda  y  desamparada  ^ ; 
estos  hijos  tuyos  serán  tantos,  que  no  pudiendo  caber  en 
tus  confines,  desde  el  rio  de  Egipto  hasta  el  grande  rio 
Birfraies^^9  te  pedirán  un  espacio  mayor  en  que  habitar 
(espresiooes  todas  conocidamente  figuradas).  Aun  dirán 
en  tus  oidos  los  hijos  de  tu  esterilidad:  angosto  es  para 

*  Leva  in  drcaitu  ocoloa  tnos  et  vide.-— /<!.  té.  18/ 
t  Qoi  erant  dispersi ...  in  unum. -— «/mm.  xi,  52. 

I  Qa»  non  erant  ex  boc  ovilL —  flde  Joan,  x,  16. 
§  Non  Bunt  enim  filii  alieni. 

II  Vito  ego,  dicit  Dominus,  quia  ómnibus  hÍ8  velut  ornamento  ves- 
tíérís,  et  circumdabis  tibi  eos  quasi  sponsa.  —  Isai,  xUx,  18. 

ir  l^cut  vidua»  et  verb  vidoa^  et  desolata. —  Fide  1  ad  Tim.  v,  5.  ^ 
**  A  fluvio  ^gypti,  usque  ad  fluvium  magnum  Euphratem. — 
Gen,  zv,  18. 


106  I'A   VBMiDA   DKL   IfSSIirS 

« 

mÍ€liwfm9kazme€^McioparafU0yoiakit0.  EoléBees 
diiás»  6  Sí&B»  dentio  de  tu  coraaon:  ¿quién  me  ha  parido 
estos  bijos  ?  ¡  Yo  estéril»  jo  viada,  jo  Uño  ssco»  ineapaa 
tantos  siglos  ha  de  parir  bijos  de  Dios  1  ¡  Yo  destmradaf 
cautiva»  abominada  de  IMos  y  de  los  hombres,  olvidada» 
destituida  j  sola !  Y  estos  bijos  míos  ¿ de  donde  han  salido? 
Y  estos  ¿ donde  estaban ?  Y  estos  ¿quién me  los  ha  criada» 
sosteotado  y  educado*? 

160.  Paremos  aquí  un  momento.  Estas  palabras  ¿qaién 
las  dirá»  6  á  quién  pueden  competer?  ¿Acaso  á  la  Iglesia 
cristiana»  á  la  esposa  actual  del  verdadero  Dios?  ¿No 
vm  la  impropiedad  j  la  lepagnaneia?  La  eqposa  aetnal 
no  puede  ni  ha  podido  jamas  decir  con  verdad :  yo  e$tctil$ 
y  «tn  parir 9  echada  de  mi  patria,  y  cauiioa ;  • .  •  deeampa^ 
rada  y  eala .«.  Pues  si  esto  no  compete  de  modo  alg^o 
á  la  esposa  actual ;  luego  no  se  habla  con  ella  de  modo  al*» 
gnno ;  luego  se  habla  con  su  anteoesora.  No  hay  medio 
entre  estas  dos  cosas.  Sabemos  de  oierto  que  Dios  si^ 
ha  tenido  dos  esposas.  La  primera  la  apartó  de  sí  por 
justas  razones»  coa  indignación  y  con  grande  iraf:  la  se-* 
gonda  que  entró  en  su  lugar»  es  la  que  aora  reina ;  ó.  eata 
no  le  competen  las  palabras  de  que  hablamos ;  luego  á  la 
primeva:  luego  esta  misma  es  la  que  las  dirá  algún  dia»  á 
vista  de  los  iimumerables  hijos  de  Dios  que  le  han  nacida 
en  el  tiempo  mismo  de  su  esterilidad. 

160.  Sigúese  de  aquí»  lo  primero:  que  esta  antigua 
eqxMa  de  Dios»  actualmente  estéril»  desterrada»  cautiva» 
destruida  y  sola»  ha  de  salir  algún  dia  de  su  estado  actual» 
ha  de  salir  de  su  destierro»  de  su  cautiverio»  de  su  soledad» 
de  su  esterilidad :  ha  de  ser  llamada  otra  vez»  y  asunta  á 
su  antigua  dignidad.  Y  si  no»  ¿cuando»  ni  como  podrá 
decir  estas  palabras  ?  Y  dirás  en  tu  corazón  ¿  Quién  me 
engendró  estoe  ?  yo  estéril,  y  sin  parir,  echada  de  mi  patria, 

*  Et  dices  in  corde  tao :  i  Quis  gennit  ndhi  isioa  ?  ego  steríHs»  e( 
non  pariens»  transmigrata»  et  captiT» :  et  útós  i  quis  enutririt  í  ego 
desticuta  et  sola :  et  istí  j  ubi  erant  í  —  /mi.  xlix»  21. 

t  In  indin^atione»  et  in  ira  grandi. — Jerem,  xií,  5. 
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feímiiom;jfe$ía8  iquiiñ  los  crió?  yo  desamparada  y  tola: 
y  €9^0$  ¿en  donde  estaban  í  Sigaese  lo  se^fuado :  que  lo* 
dos  los  lajos  de  Dios  qoe  han  nacido,  y  en  adelante  nacieren 
y  ae  congregaren  de  entre  las  gentes,  todos  son  en  la  realt* 
dad  hijos  de  aquella  primera  esposa ;  pues  á  ella  se  han  do 
atribuir,  á  ella  se  han  de  agregar,  á  ella  han  de  reconoeer 
por  madre,  y  le  han  de  serrir  de  ornamento  y  de  gloria : 
vivo  yot  dice  el  Señor ^  que  de  todos  estos  serás  vestida 
como  de  vestidura  de  honra,  y  te  los  rodearás  como  una 
esposa. 

IfflL.  Se  puede  aora  temer,  no  án  gran  fundamento,  que 
estas  eosas  que  acabo  de  deciit  os  causen  alguna  gt an  noTe* 
dad,  y  tal  vez  alguna  especie  de  escándalo,  pareciendoos 
(amque  toda^ia  muy  confuso)  que  ya  me  acereo  al  precia 
picio,  y  que  al  fin  como  judio,  no  estoy  muy  lejos  de  jpdait 
aar.  No>  am^o  mió,  no  temms  donde  no  hay  que  t^ner : 
no  seáis  nao  de  aquellos  de  quienes  se  dice  en  el  salmo  xüi^ 
oIK  temblaron  de  miedo,  donde  no  habia  motivo  de  temor*» 
Estoy  muy  lejos  y  agenisimo  de  esta  estulticia.  Lo  que  o$ 
jadaÍ9ar,  y  lo  que  únicamente  merece  este  nombra,  no  ig^ 
aero.  Asi,  creo  firmemente  como  una  verdad  de  fe,  defi* 
aida  en  el  primer  concilio  de  la  Iglesia,  que  la  ciromicisioa 
j  laa  otras  observancias  puramente  legales  de  la  ley  do 
Moisés,  no  obligan  de  modo  alguno  á  los  Cristianos,  ni  son 
necesarias,  ni  aun  conducentes  para  la  salud ;  mas  creemos 
ser  salvos  por  la  gracia  del  Señor  Jesucristo  f.  £1  creer 
dguna  cosa  contraria  á  esta  verdad,  es  lo  que  únicamente 
se  llama  judaizar.  Si  fuera  de  esto  hay  otra  cosa  que  me- 
lesca  este  odioso  nombre,  yo  la  ignoro  absolutamente,  ni 
me  parece  posible  señalaria.  En  consecuencia  de  esto,  ha* 
breis  reparado  ya,  ó  deberéis  repararlo,  que  cuando  digo 
que  la  casa  de  Jacob,  la  cual  fué  antiguamente  pueblo  de 
Dios  y  esposa  suya,  y  ya  aora  no  lo  es,*  lo  volverá  á  ser  en 
algún  tiempo ;  no  hablo  de  otro  modo  que  como  habla  la 

*  niii;  trepidavenmt  timore,  ubi  non  erat  tipor.— -Pf.  xüi,  5. 
t  Sed  per  gratiam  Domini  Jestt  Ghristi  credimus  89}?arL-*^/. 

X?,  11. 
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diWna  Escritura,  esto  es,  que  volverá  á  serlo  en  otro  estado 
infinitamente  diverso,  y  bajo  de  otro  testamento  nuevo  y 
sempiterno:  Y  asentaré  con  ellos  otra  alianza  sempi" 
terna* :  haré  con  vosotros  un  pacto  sempiterno,  las  mise- 
ricordias firmes  á  David  f :  y  haré  nneva  alianza  con  la 
casa  de  Israel,  y  con  la  casa  de  JudáX:...  Y  haré  con 
ellos  un  pacto  eterno,  y  no  dejaré  de  hacerles  bien ;  y 
pondré  mi  temor  en  el  corazón  de  ellos,  para  que  no  se 
aparten  de  mt§. 

162.  Si  aun  con  esta  limitación  os  cansan  todavía  nove- 
dad y  estrañeza  las  cosas  que  voy  hablando,  me  será  nece- 
sario aplicaros  aquellas  palabras  que  decia  Cristo,  en  oca- 
sión muy  semejante,  al  legisperito  y  pió  Nicodemus :  ;.  Tu 
eres  Maestro  en  Israel,  y  esto  ignoras\\l  ¿Puedes  igno- 
rar que  todos  los  hijos  de  Dios,  que  después  del  Mesías  se 
han  recogido  y  se  recogerán  de  entre  las  gentes,  son  todos 
del  linage  de  aquella  muger  ?  Y  si  todos  son  de  su  linage, 
luego  todos  son  sus  verdaderos  hijos,  y  todos  realmente  le 
pertenecen :  así  como  hablando  según  la  naturaleza,  todos 
los  hombres  somos  hijos  de  Eva,  y  todos  pertenecemos  á 
esta  común  madre  de  todos,  i  Puedes  ignorar  que  ninguno 
puede  ser  salvo,  ni  ser  admitido  á  la  dignidad  de  hijo  de 
Dios  sin  la  fe  ?  ¿Y  puede  haber  verdadera  fe  sino  en  los 
hijos  verdaderos  de  Abrahán?  Reconoced,  pues,  que  los 
que  son  de  la  fe,  los  tales  son  hijos  de  Abrahán*..  Y  asi 
los  que  son  de  la  fe,  serán  benditos  con  el  fiel  Abrahán^. 

*  Et  Btatuam  ilHs  testamentum  alterum  sempitemum.— Air. 
ü,  35. 

t  Feriam  yobiscum  pactum  seoipitenium,  mi8enc9rdia8  David 
fidelea.  — /íaí.  Iv,  3. 

t  Et  feriam  domui  Israel,  et  domui  Juda  foedus  novum.*— «/í^rai». 
xxxi,  31. 

§  Et  feriam  eis  pactum  sempitemum,  et  non  desinam  eis  beneia- 
cere:  et  timoremmeum  dabo  in  corde  eonim,  ut  non  recedant  á 
me,  &c.  —  Id.  xxxü,  40. 

II  Tu  es  Magister  in  Israel,  i  et  baec  ignoras  ?  — Joan.  iii.  10. 

^  Gognoscite ergo,  quiaqmexfíde  sunt,  iisunt filii Abráhae ...  Igitur 
qui  ex  fide  sunt,  benedicentur  cum  fideli  Abraham.— -^i/  Gal.  iil,  7ei9. 
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¿ Puedes  ignorar*  que  no  hay  salnd,  ni  la  pnede  haber  en 
la  presente  providencia»  sino  la  que  ha  venido  á  las  gentes 
por  medio  de  los  Judies  ?  Es  decir :  no  hay  salud,  sino 
para  los  hijos  verdaderos  del  fiel  A.brahány  que  por  medio 
de  uoa  fe  verdadera  y  sincera  se  han  agregado  á  su  fami- 
lia, i  Puedes  ignorar»  que  todos  los  creyentes  de  las  na- 
ciones no  son  ya  en  realidad  aquellas  mismas  ramas  silves-» 
tres,  cortadas  de  los  bosques  é  ingertas  en  buena  oliva  por 
la  sabia  mano  de  Dios  ?  ¿  Puedes  ignorar  que  todo  el  fru- 
to que  han  dado  y  pueden  dar  estas  ramas  silvestres»  ni  es 
ni  son  de  su  propia  sustancia»  ni  de  la  sustancia  de  los  ár- 
boles salvajes  de  donde  fueron  misericordiosamente  sacadas» 
sino  de  la  pingüe  y  preciosa  sustancia  de  la  buena  oliva 
donde  han  sido  ingertos  ?  ¿Tú  eres  Maestro  en  Israel,  y 
esto  ignoras  ?•••  y  tú  siendo  acebnche,  fuiste  ingerido  en 
ellos,  y  has  sido  hecho  participante  de  la  raíz,  y  de  la 
grosura  de  la  olivaf.  Los  que  pensaren  de  otro  modo 
deben  esperar,  que  luego  inmediatamente  les  diga  al  oido 
su  propio  Apóstol :  Ko  te  jactes  contra  los  ramos  (los 
propios  de  la  buena  oliva»  cortados  por  la  incredulidad): 
Porque  si  te  jactas,  tú  no  sustentas  á  la  raíz,  sino  la 
raíz  á  tíX.  No  me  detengo  en  lo  que  resta  de  la  profecía 
de  Isaías»  porque  algo  se  ha  de  dejar  á  la  reflexión  de 
quien  lee :  ello  es  tan  claro»  que  no  será  menester  mucho 
tiempo»  ni  mucho  trabajo. 

OTROS  LUGARES  D£  LA  ESCRITURA. 

PÁRRAFO  V. 

163.  Sin  salir  de  Isaías»  hallamos  tanto  sobre  el  asunto 
presente  que  parece  imposible  tocarlo  todo»  ni  aun  siquiera 

*  Quia  salas  ex  Judasis  est.  —  Joan,  ir»  22. 

t  ¿Tu  es  Magister  in  Israel»  et  hsec  ignoras?  tu  autem  chm 
oleaster  esses,  insertus  es  in  illis»  et  socios  radiéis»  et  pinguedinis 
olivfe  factus  es.  —  Joan,  üi»  13,  et  ad  Rom.  xi,  17. 

I  Noli  glonari  advenhs  ramos :  Qa6d  si  gloríaris»  non  tu  radicem 
portas»  sed  radíx  te.  —  fd.  ib.  v.  18. 
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la  oeBléttmft  parte,  ñn  una  prolija  y  molestbíma  diAmoti. 
Pttfa  suplir  esta  faha  de  algún  modo  razonable,  qoe  nos 
trñga  alguna  utiKdad,  yo  solo  quisiera  advertir  6  hacer  re- 
parar una  cosa,  queme  parece  clarisima  en  Isaías,  sin  la  cual 
no  alcanzo  como  pueda  entenderse  este  Profeta  de  un  modo 
seguido  y  natural.  Lo  que  deseo  hacer  reparar  es,  que  desde 
el  ca^iftulo  xlix  cuando  m^nos,  hasta  el  lx?i,  que  es  el  último, 
se  nota  clara  y  distintamente  que  todo  es  una  con? ersacion 
ó  «tía  esj»ecie  de  diálogo;  en  que  se  tea  haUar  tres  perso- 
nas: estoes,  Dios,  el  Mesías,  y  8i6n$  y  todd  euttito  ha- 
blan paroce  que  és  sobre  un  mismo  asunto  ó  interés,  rin 
salir  de  él,  ni  divertir  lá  conversación  á  otra  cosa. 

164.  La  primeira  persona  que  faaUa  es  Dios,  y  es  bien 
f&cil  observar,  que  siempre  que  habla  (qoe  es  pocas  veces, 
y  pocas  palabras)  ó  habla  con  el  Mesías,  ó  con  Sión.  La 
segunda  es  el  Mesías  mismo :  él  es  el  que  abre  la  couver» 
sacton,  y  hace  en  toda  ella  como  el  papel  principal.  Em- 
piesa  pidiendo  atención  á  todos  los  países  y  á  todos  los 
pueblos  de  la  tierra :  Oíd,  islas,  y  atended,  pueblos  de  lefoS : 
y  desembarazado  brevemente  de  todo  lo  que  pertenece  á 
su  primera  venida  al  mundo ;  tan  favorable,  respecto  de  las 
gentes,  como  funesta  para  Sión,  vuelve  sus  ojos  llenos  de 
compasión  á  la  misma  Sión,  que  se  representa  allí  mismo 
como  cubierta  de  luto  y  de  tristeza,  á  vista  de  la  felicidad 
de  las  gentes,  y  de  su  piopia  infelicidad,  diciendo  estas  so- 
las palabras  en  medio  de  su  llanto :  Me  ha  desamparado  el 
Señor,  y  el  Señor  ss  ha  olvidtido  de  mí.  Desde  esto  punto 
para  adelante,  en  los  diez  y  ocho  capítulos  que  se  siguen, 
ya  no  se  ve  que  hable  una  sola  palabra  con  otras  personas 
que  con  Sión :  y  esto  no  en  cualquiera  estado  indetermi- 
nado, sino  precisamente  de  humillación,  de  soledad  y  de 
abandono,  en  que  quedó  después  de  su  primera  veni- 
da, y  en  consecuencia  de  su  incredulidad.  Esto  es 
tan  claro,  que  casi  no  es  menester  otro  estudio,  que  la 
süaple  lectura,  con  esta  advertencia.  Asi  se  ve  en  todos, 
estos  diez  y  ocho  capítulos,  que  ya  consuela  á  la  infeliz 
Sión,  ya  la  reprende,  ya  la  exorta  á  pernteneia,  ya  fe  trae 
á  la  memoria  sus  antiguos  delitos,  va  tembien  el  mal  reci- 
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bimiealo  qo»  ie  hieso  oaando  víao  al  mundo :  Parque  vine, 
y  no  hMa  hombre :  llamé,  y  no  habia  quien  oyese*.  Ya 
se  orneska  algaoas  veces  iadigoado  ¿  incapaz  de  aplacane» 
sÍB  dnda  para  daileá  conocer  la  grandeaa  de  su  mal»  ya  la 
av^güensa  y  la  coftfuade  mas  con  el  ejemplo  de  las  geiK 
tea  4110  han  oido  su  toz,  lo  han  conocido»  lo  bu  bascado,  y 
lo  han  hallado :  Buecáronme  he  fue  antee  no  preguntahan 
par  mlt  hoUáronme  loe  que  no  me  buecaron.  Dije :  Ved' 
me,  ueáme  ú  una  nación,  que  no  invocaba  mi  nombra^ 
{Mae  leraél  por  el  contrario  dice :)  Eetendí  mis  manoe 
iodo  el  dia  á  un  pueblo  incrédulo  f^  ya  en  fin  la  consaelsl, 
la  alienta,  le  lenoeva  las  antigaas.  promesas,  le  hace  oirás 
de  nnefo  mucho  mayores,  se  compadece  de  sos  trabajos, 
se  enternece  con  eUa,  8ic. 

165^  La  tercera  penona  que  haUa  es  la  misma  Sión^  con 
quien  se  habla,  en  la  cual  se  ve  nna  grande  y  prodigiosa 
yariedad  de  afectos,  todos  buenos,  todos  santos,  todos  con- 
ducentes para  la  salud,  6  que  ya  la  supone.  Se  ven  en 
ella  afectos  de  confusión,  de  penitenda,  de  llanto,  de  con^ 
fesion  sincera  y  franca  de  sus  delitos,  de  admiración,  de 
agradecimiento,  de  esperanaa,  y  tanpbien  de  amor  y  candad 
perfecta.  Como  una  persona  que  despierta  de  un  profundo 
sueña,  6  como  un  sordo  y  ciego  que  empieaa  á  oir  y  rer, 
y  todo  le  ccge  de  nuevo.  Entre  otras  cosas  dignas  de  aten*^ 
cion,  podéis  reparar  y  comprender  al  punto  por  el  con- 
testo mismo,  que  todo  el  capitulo  liü  que  parece  ilna  his- 
tfflña  abreviada  y  completa  de  la  pasión  y  muerte  del 
Mesias,  no  es  otra  cosa,  que  lo  que  dice  Síón  en  medio 
de  su  llanto,  después  que  ha  conocido  al  mismo  Mesías, 
que  dU  reprobó  y.  puso  en  una  cruz:  ¿Quién  ha  creida 
la  (¡ue  noe  ha  oido?  (empieaa  diciendo)  ¿y  el  brazo  del 


revA,  ct  non  erat  vir :  vocAtí,  et  non  etdX  qoi  sudiret.  — 
/mi.  i,  2. 

f  Qnaiai^imt  me  qui  ant^  non  interrogábante  inyenerant  qni  naú 
qaseáierañt  me.  Dbd :  Bece  ego,  ecce  égo  ad  gentem,  qu»  non  in- 
TdMMñoteea  mettfif.  (Ad  Israel  antem  didt)  Bxpandi  manas  meas 
toüdie  ad  popahoa  increéalam,  &c.  *-«/m>.  brr,  1, 2. 
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Señor  á  quien  ha  sido  reioélado*?  ¿Quién  de  nosotros 
(como  si  dijera)  creyó  á  sus  propios  oidos?  ¿Y  ei  brazo 
del  Señor  (ó  lo  que  es  lo  mismo)  el  Yerbo  de  Dios  ó 
el  Mesías,  quién  lo  conoció  ?  Lo  oimos  á  el  mismo  que 
nos  habló  palabras  de  jvida,  y  no  lo  creimos,  ni  lo  cono- 
cimos siquiera  por  la  toz,  como  debiamos  conocerio  según 
las  Escrituras^  de  lo  cual  se  quejaba  él  mbmo,  diciendo : 
I  Por  que  no  entendéis  este  mi  lenguaje  f?  Oimos  des* 
pues  á  sus  discípulos,  y  lejos  de  creerlos  los  despreciamos, 
y  aun  los  perseguimos  del  mismo  modo.  H.emos  oido  ha- 
blar de  él  en  todas  las  partes  del  mundo,  donde  hemos  es* 
tado  dispersos,  por  espacio  de  tantos  siglos,  y  no  hemos 
preido  jamas  á  nuestros  oidos.  Lo  vimos  con  nuestros  ojos 
cuando /tt¿  visto  en  la  tierra,  y  conversó  con  los  hombres^f 
y  tampoco  creímos  á  nuestros  ojos,  no  viendo  en  él  aquella 
grandeza  y  majestad  mundana,  que  nos  habiamos  fig^urado, 
y  que  nos  habian  anunciado  nuestros  doctores.  Le  vimos, 
y  no  era  de  mirar,  y  le  echamos  menos.  Despreciado, 
y  el  postrero  de  los  hombres,  varón  de  dolores,  y  que 
sabe  de  trabajos;  y  como  escondido  su  rostro  y  despre^ 
ciado, por  lo  que  no  hicimos  aprecio  de  él...  nosotros  le 
ry^tamos  como  leproso,  y  herido  de  Dios,  y  humillado. 
Mas  él  fué  llagado  por  nuestrcu  iniquidades,  quebrantado 
fué  por  nuestros  pecados:...  Todos  nosotros  como  ow^as 
nos  estraviamos,  cada  uno  se  desvió  por  su  camino ;  y 
cargó  el  Señor  sobre  él  la  iniquidad  de  todos  nosotros^... 
Yo  no  tengo  tiempo  para  detenerme  en  estas  observaciones 

*  i  Qnis  credidit  auditui  nostro  ?  ¿  et  brachium  Domini  cui  reve- 
latum  est? — I»ai,  liii^  1. 

t  I  Quare  loquelam  meam  non  co|ifno8dt!a  I — Joan,  yUi,  43. 
t  In  tenis  tísob  eat,  et  cum  hominibus  converBatiu  est.  — jBar. 
iü,d8. 

*  Yidimus  eum^  et  non  erat  aspectus^  et  desideravirnuB  eom: 
Despectum,  et  novissimum  virorum,  virum  dolorum,  et  scientem  in* 
firmitatem :  et  quasi  absconditus  vultus  ejue  et  despectm,  unde  nec 
reputavimus  eum...  nos  putavimus  eum  quasi  lepro^um,  et  percus- 
sum  k  Deo  et  humiliatnin.  Ipse  autem  vulneratus  est  propter  tni- 
quitates  nostras,  attritus  est  propter  «celera  nostra...  Omnes  nos 
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fOBrtienlartet,  q&e   puede  hacer  cualquiera  con   solo  una 
poea  de  atenckm. 

IOS.  Bntre  tantas  coaas  y  tan  diversas  como  dice  el 
Meneas  á  Sión  en  esta  larga  conversaeioD,  se  deben  notar 
eapeciafanenie  aqvellas  que  hacen  á  nuestro  propósito  ac- 
tiud:  esto-ea,  las  que  son  de  consuelo  y  esperanza,  y  con* 
tienen  alguna  promesa  ^traoidinaria.  Por  ejemplo,  estas 
que  aqui  apunto,  como  por  muestra  de  otras  muchísimas, 
áel  todo  semejantes,  que  pudiera  mostrar.  «< 

167.  Primero :  en  el  cap.  li,  ver.  16,  hablando  Dios 
ocm  el  Mesías,  le  dice  estas  palabras :  Puse  mis  palabras 
€mtu  boMi  y  con  la  sombra  de  mi  mano  te  cubrí,  para 
fue  plantes  los  cielos,  y  cimientes  la  tierra ;  y  digas  á 
Sun:  MipuMo  eres  tú*.  En  consecuencia  de  esto,  toma 
al  punto  las  palabras  el  mismo  Sfosias,  y  vuelto  á  Sión, 
y  viéndola  tan  abatida,  y  confundida  con  el  polvo  de  la 
tierra,  le  diee  así  desde  el  ver.  17. 

168.  AkatSf  álzate,  levántate,  JerusaUn,  que  bebiste 
de  la  mana  del  Señor  el  caUx  de  su  ira:  hasta  el  fondo 
deleaUz  dormidere  bebiste,  y  bebiste  hasta  las  heces... 
Tus  hijos  fu/sren  echados  por  tierra,  durmieron  en  los 
ceAos  de  todas  las  calles,  como  orige  enlazado :  llenos  de 
la  MMÜ^nocJen  del  Señor,  del  castigo  de  tu  Dios.  Por 
tanto  oye  esto,  pchredlla,  y  embriagada  no  de  vino.  Esto 
dice  el  dominador  tu  Señor  y  tu  Dios,  que  peleará  por 
supuMe:  Mira  que  he  quitado  de  tu  mano  el  cáliz  de 
adormecimiento^*,  no  lo  volverás  á  beber  en  adelante.  Y 
lo  pondré  en  manos  de  aquellos,  que  te  abatieron,  y  dije- 
ron á  tu  alma :  Encórvate,  para  que  pasemos ;  y  pusiste 
tú  cuerpo  como  fierra,  y  como  camino  á  los  pasajeros  f, 

quasi  oves  erravimus,  unuaqiúsqne  in  viam  decCnavit:  et  posidC 
Dominas  fai  eo  ialquitaiem  omnlum  nostrüm.-— /<aj.  lüi,  h  2  usque 
^S. 

*  Posai  yerba  mea  in  ore  tuo,  et  in  nmbra  manüs  meae  protexi  te, 
ut  fiantes  eoaloa,  et  fundes  terram :  et  dicas  ad  €ion  í  Populas  meus 
«sta.~/«r.U,i6. 

t  Elevare,  elevare,  comnrge  Jerusalem,  qase  bibisti  de  manu  Do* 
TOMO  II.  I 
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Ifld.  Seguido:  cap.  Mi.  létvániaié,  hváwiaíe»  vkteU 
de  tuforiaUsca,  Sián,  vi$iéié  de  los  vestidoe  de  iu  gloriap 
Jeruealémt  dudad  del  Sanio:  porque  no  volverá  á  pasar 
por  tí  em  adeUmie  intAresmciso  ni  inmiundo.  Sacúdete 
ddpídivOf  ievántate  {  sUntaiép  Jeruealint  suelta  las  atar 
duras  de  tu  oueUot  cautiva  hya  de  Sünu  Porque  esto 
dice  el  Señor :  Devalde  Jusiteis  vendidos,  y  sin  plata  re- 
dimidoe*. 

170.  Tercero :  cap.  1ít«  No  temas^  porque  no  serás 
avergonaada,  ni  sonrqfada :  pues  no  tendrás  de  que  afren- 
tartet  porque  te  olvidarás  de  la  confusión  de  tu  mocedad, 
y  no  te  acordaráe  wms  del  oprobrio  de  tu  viudez.  Por- 
que roñará  eu  tí  d  que  te  crió,  el  Señor  de  loe  egercitos 
es  el  nombre  de  él;  y  tu  Redentor  el  Santo  de  Israel, 
será  llamado  si  Dios  de  toda  la  tierra.  Porque  el  Señor 
te  llamó  como  á  muger  desamparada,  y  angustiada  de 
espíritu,  y  como  á  muger,  que  es  repudiada  desde  la  ju- 
ventud, 4tf  o  tu  JHos.  Por  un  mom&ito,  por  un  poco  te 
desamparé,  mas  yo  te  reabré  con  grandes  piedades. 
En  el  mosnento  de  mi  indigncuñon  escondí  por  un  poco  de 
tí  mi  carOf  mas  con  eterna  misericordia  me  he  fiompade- 
oido  de  tíz  d^  el  Señar  tm  Bedentor^  Esto  es  para  ná 
como  en  los  dios  de^Noé,  á  quien  juré,  que  yo  no  tra»ria 

mini  calicem  ir»  ejua :  usque  od  fundum  calicb  soporis  bibisti^  et 
potastiusque  ad  fasces...  FlUi  iui  projectí  sunt,  dormierunt  in  capite 
omnwiBi  vianun,  sicut  or;^^  lUaqueatus :  pleiii  indignatione  Domini» 
iocrep9iiaifte  Pei  iui»  Idpkc6  andi  boc  pav^ereiiía»  e^  ebri^  non  h 
víikQ.  Hsec  dicit  D.ominatpr  tsx^s  Domina»  et  Deus  tuua,  qui  pug- 
njivit  pro  populo  suo :  Ecce  tuli  de  maiiu  tiia  caliceiu  sopona...  non 
adjicies  ut  bibas  illum  ultra.  £t  ponam  illum  in  manu  eorum,  qui 
te  humiliaTerunt^  et  dixerunt  animas  tu» :  incurvare^  ut  tnmseamus : 
et  posuisti  ut  terram  corpus  tuum«  et  quasi  viam  transeuntibus.  — 
iseL  11,  n,  20, 21, 22, 23. 

*  GoBsurge,  consuige,  iaduero  foctitudinetaa,  Sioa,  induere  vea- 
timenti¿  glorias  tuss,  Jerusalem,  cintas  sancti :  quia  non  adjidet  ul- 
tra lUt  pertranseat  per  te  inciroumeisua  ei  ¡mmundus.  Excutere  de 
pukece,  consurge  {  sede,  Jerosalem :  solve  vincula  oolli  tui  captiva 
filia  Sion.  Quia  bcec  dicit  Dominus:  Gratb  vcnumdatí  estiji,  et 
sine  Mcgaato  redÚBemini. -?/»/.  lii,  1,2,3. 


BK   OfiORIA    Y    MAGB8TAD.  116 

«MU  ios  a$mw  de  Noi  »o^6  la  Herra:  aiá  juré,  qm  no 
im  en&faré  eantígot  ni  te  reprenderé.  Porque  loe  m0tUee 
serán  conmovidos,  y  los  collados  se  esiremscerán :  mas  mi 
miserísardia  no  se  apartaré,  de  tí,  y  la  alianza  de  mipaz 
n&  se  moverá :  dyo  el  Señor  compasivo  de  tí.  PobreeUlm 
eotniatida  do  la  tempeeiad,  sin  ningún  consuelo.  Mira 
fue  9Q  pondrá  por  érden  ius  piedras,  y  te  cimentaré  so- 
bre zafiros  ...  Y  serás  cimentada  en  justída:  ponte  l^ 
de  la  opresión,,  pues  no  temerás^  y  del  espante,  que  no 
Uegará  á  HK 

170*  Coarto:  cap.hu  Y  vendrán  á  ti  encorvados  hs 
ki^s  de  aqueUos,  que  te  elkatieron^  y  adorarán  las  huellas 
de  fus  pies  todos  los  que  te  desaere^taban,  y  te  Uamarán 
la  ciudad  del  Señor,  la  Sián  del  Santo  de  IsraM.  Por- 
que fuiste  desamparada,  y  tAorreeida,  y  no  kMa  quien 
por  tí  pasase,  te  pondré  por  hzania  de  los  siglos,  para 
goto  en  generación  y  generación:  Y  mamarás  leche  de 
las  naciones,  y  serás  amamantada  por  el  pecho  de  loe 
Reyes ;  y  sabrás,  que  yo  soy  el  Señor  tu  Salvador,  y  tu. 
Redentor,  el  fuerte  de  Jacob..,  No  ee  oirá  mas  hablar 

^  Noli  tiaien^  qak  wsú  canAunfória»  Beque  enilwsees :  non  cniía 
te  pvdébit,  quiacoafoimúfl  adolMcrntiaB  tam  obliñscériB»  et  oppro* 
brü  viduhatífl  te»  noD  reeordabcru  ampUiís.    Qnia  dominabitur  tai 
qui  fecit  te,  Dominiu  ezercitnuiii  nonen  ejus :  et  redemptor  tutu 
saaetus  IsraSl,  Deiu  onmis  tems  Tocabitur.    Qnia  at  mnfierem  de* 
v^ctam  et  moBreatem  spirita  TCMstvit  te  Domina»,  et  voLoremA 
adetacentia  aljeetan,  dlxlt  Deus  taiu.    Ad  paaetOM  in  módico  de* 
rdiqai  t^  et  in  miaeratioaibaa  mignas  coagregabo  te.   Iir  momento 
indignationÍB  abscondi  faciem  meam  paromper  h  te,  et  ¡a  miéeñcor* 
dia  sempiterna  mifertus  sum  tui :  dixit  redemptor  tutu  Dominas. 
Sicat  in  diebttt  Noe  istod  mihi  est,  cai  JuraH  ne  induoerem  aqnas 
Noé  altrá  gnpra  ternua :  sic  juravi  ut  non  irascar  tíbi,  et  non  inore- 
pem  te.    Montes  enim  conmovebuntur,  et  colles  contremiseent: 
misericordia  aatera  mea  non  recedet  ft  te,  el  faedns  paeis  me»  non 
moYcbitar :  dixit  miserator  tuas  Dominas.    Pftnpercala  tempestare 
convulsa,  absqae  ulla  consolatíone.    Ecce  ego  steraam  per  oidinent 
laj^des  tuos,  et  ftmdabo  te  in  sapphiris ...  £t  ia  justitia  féndayerifl- 
reoede  procal  I  ealomnia,  qnia  non  tknebis :  et  á  parore,  qnia  non 
appiai^aabit  tibí,  &c.*-lb0Í.lÍT,  4,  5,  6, 1,  %,  9,  10,  \\,etH. 

I  2 
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de  iniquidad  en  tu  tierra,  ni  habrá  eetrago  ni  quebran- 
tamiento en  tus  términos,  y  ocupará  la  $(üud  tu$  muro9, 
y  tus  puertas  la  alabanza^. 

172.  Quinto :  eap.  Ixii.  De  allí  adelante  no  serás  lla- 
mada desamparada ;  y  tu  tierra  no  será  ya  mas  llamada 
desierta . . .  Y"  los  nonArarán,  Pueblo  santo,  redimidos 
por  el  Señor.  Mas  tú  serás  lleanada:  La  dudad  bus* 
cada,  kf  no  la  Desamparada  f, 

178.  Sesto :  cap.  Ixvi.  Alegraos  con  JerusaUn,  y  regó* 
cijaos  con  ella  todos  los  que  la  amáis:  gózaos  con  ella  de 
gozo  todo  los  que  lloráis  sobre  ella,  para  que  maméis,  y 
seáis  llenos  de  la  teta  de  su  consolación :  para  que  cA«- 
peis,  y  abundéis  en  delicias  de  toda  su  gloria.  Porque 
esto  dice  el  Stíior  :  He  aqui  que  yo  derivaré  sobre  ella 
como  rio  de  paz,  y  como  arroyo  que  inunda  la  gloria  de 
las  gentes,  la  cual  mamareis :  llevados  seréis  á  los  pechos, 
y  sobre  las  rodillas  os  acariciarán.  Como  la  madre 
€Karicia  á  su  hijo,  asi  yo  os  consolaré,  y  en  Jerusalén 
seréis  consolados  %. 

*  Et  venient  ad  te  curvi  fiUi  eonim,  qoi  humiliaTenut  te,  et  ado- 
ndl>unt  Testigia  pedum  tuoram  omnes,  qui  detrahebaat  tibi^  et  Toca- 
buDt  te  Civitatem  Domiiü,  Sion  sa&cti  Israel.  Pro  eo  qu6d  fuUtt 
derelicta,  et  odio  habita,  et  non  erat  qui  per  te  transiret,  ponam  te 
ia  superbiam  saeculorum,  gaudium  in  generationem  et  generatio- 
nem :  £t  éuges  lac  gentinm,  et  mamillá  reguní  lactaberís :  et  scies 
qnia  ego  Dominus  salyaQS  te,  et  redemptor  tuiís  fortis  Jacob ...  Non 
andi^iir  ultra  iníquitas  in  térra  toa,  vastitas  et  eon^itio  in  terminis 
tais,  et  occnpabit  salus  muros  tuos,  et  portas  tuas  laudatie. — hai. 
]x,  14,  15,  16, 18. 

t  Non  vocaberis  ultra  Derelicta :  et  térra  tna  non  vocabitur  am- 
pliüs  Desolata ...  Et  vocabunt  eos,  Populus  sanctus,  redempti  á  Do* 
mino.  Tu  autem  Tocaberís :  Qusesita  civitas,  et  non  Derdicta.— 
Uai.  Ixii,  4,  et  12. 

X  Lffitamini  cnm  Jerusalem,  et  exultate  in  ea  omnes  qui  diligitis 
eam  :  gaudete  cum  ea  gaudio  uni^ersi,  qui  lugetis  super  eam,  ut  su* 
gatia,  et  repleamini  ab  ubere  consolationb  ejus :  ut  mulgeatis,  et 
delitüs  afllnatifl  ab  omnímoda  gloría  ejus.  Quia  hsec  dicit  Domious : 
Bcce  ego  d^clinabo  super  eam  quasi  fluvium  pacis,  et  quasi  torreotem 
inundantem  gloríam  gentium,  quam  sugetis :  ad  ubera  portabimini» 
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174*  CoBflklenMl  por  úkinio  todo  el  cap.  ü  de  Oseas, 
en  que  veréis  abreviado  todo  el  misterio  de  que  actualmente 
hablamos»  desde  el  principio  hasta  el  fin.  Lo  primero :  le 
anvBcia  Dios  á  su  esposa  infiel,  qne  llegará  el  caso  de 
privarla  ^iteramente  de  sn  dignidad,  qne  la  arrojará  igno- 
miniosameiite  de  sn  casa :  qoe  la  abandonará  del  todo : 
qne  la  mirará  como  si  no  fuera  su  esposa,  ni  él  su  marido : 
que  no  hará  caso  de  sus  hijos,  ni  se  moverá  á  compasión. 
Juagad  á  tmesíra  madre  (6  como  leen  los  70,  sed  juzgados 
can  nuestra  muuiréX  juzgadla:  porque  ella  no  es  mi 
muger,  ni  yo  su  marido  .*,Y  no  tendré  misericordia  de 
sus  hifos  *•  Lo  segundo  .*  le  anuncia  los  terribles  trabajos 
y  calamidades  que  padecerá  en  su  soledad  y  desamparo,  y 
todo  de  su  mano  y  por  orden  suya :  hé  aquí  yo  cercaré  tu 
camino  con  espinos,  y  lo  cercaré  con  paredes^  y  no  hallará 
sus  senderos:... manifestaré  su  locura  á  los  ojos  de  sus 
amadoree :  y  nadie  la  sacará  de  mi  mano :  Y  haré  cesar 
todo  su  gozo,  su  solemnidad,  su  Neomenia  f.  Lo  tercero : 
le  anuncia  y  le  promete,  asi  en  este  lugar  como  en  el 
capitulo  ü«  que  después  de  bien  castigada,  trabajada,  y 
humillada  hasta  lo  sumo,  abrirá  finalmente  los  ojos,  y  dirá 
como  el  hijo  pródigo  del  evangelio :  Iré,  y  volveré  á  mi 
primer  maridoX.  Lo  cuarto,  en  fin :  le  anuncia  que  en- 
tonces llamará  á  sa  Dios,  diciéndole :  mi  primer  marido  : 
y  le  promete  que  entonces  la  recibirá  otra  vez,  y  se  despo- 
sará con  ella  como  de  nuevo,  y  no  la  apartará  jamás 
de  sí ;  Y  te  desposaré  conmigo  para  siempre  :yte  despo^ 

et  super  genna  blandientnr  vobiB.  Quomodó  si  cui  mater  blandía» 
tur.  Ha  ego  eonsolabor  vos,  et  in  Jerusalem  conHolabimini.  —  ItaL 
Ixvi,  10,  11,  12,  13. 

*  Judkate  matrem  vestram  Qiidicammi  cam  matre  vestra),  judi- 
cate :  qaooiam  ipsa  non  uzor  mea,  et  ego  non  vir  ejus  ...  Et  filiomm 
illius  non  miserebor.  — -  Otee,  ii,  2,  4. 

t  Ecee  ego  sepiam  viam  tuam  spinis,  et  sepiam  eam  macerift,  et 
semitas  saas  non  inveniet ...  revekbo  istoltitiam  e}as  fai  octilÍ8  amato- 
nuB  ^«> :  et  vir  non  eruet  eam  de  manu  mea :  Et  eessare  ñieiam 
omie  gaadium  ejus,  Bokmnitatem  ejus,  Neomenkm  ejus,  &c.-— 
O^M.  ti,  6,  10,11. 

X  Vadam,  et  reyertar  ad  vinun  meum  príorem.  -—  Oiee,  ¡i,  7- 
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sarétomídgo'BiíjuHiükí,  yjwiéhy  y  m  mii9&rióardiaf  y  en 
demencia.  Y  ie  deipo$ari  conmifú  en  fe:  y  eákvée  qne 
yo  soy  él  Sefier  *. 

176.  Estos  logares  qwe  acabo  de  «paatar,  oniitíeado 
otros  ianameraliles  que  se  pueden  mar  es  los  profetas»  pá- 
rese qae  prnebaa  ÍDTenciMcmaate,  que  aquelfat  primera 
esposa  da  Dios  (es  deoif  la  easa  de  Jacob)  que  despaes  de 
la  muerte  dd  BfesiaB  faé  anejada  ignominiosamente  de  la 
easa  del  esposo  por  sa  iniqaidad  é  inoiedaKdady  ka  de  ser 
llamada  algan  día,  y  asunta  coa  infimtas  irentajas  ea  otro 
estado  y  bago  de  oti^  testamento  sempiterno»  á  sa  primera 
dignidad,  para  no  perderla  jamás,  qae  es  todo  to  qee  por 
aora  ipreteadiamos  probar.  ExaminéfnoB  en  segaida  aten- 
tomeste  lo  qae  alega  la  parte  oontraria. 

«BJRBOKUCEN  Y  SXAMINAtr  DOS  ÍMt^VDOÍSHTOfL 

PAÜRAFO  VL 

176.  «ia  parte  contraria,  qae  sin  dada  tiene  ftieitss  mo- 
tivos psra  oponerse  coa  todas  sos  fneraas  á  la  secación  y 
asancioa  de  Biéa,  alega  ooatra  ella  des  isopedimeatos,  en 
tono  de  graa  seguridad ;  y  eiaito,  qae  mnrados  estos  desde 
f  cierta* distancia,  mnestran  an  «embiante  ^mladeraaMiite 
terrible,  capas  de  acobardar  y  aaa  baoer  temblar  al  mes 
animoso.  El  primer  impedimento  está  é  se  pretende 
estar  de  parte  de  la  esposa  actnal  de  Dios;  de  aquella, 
digo,  qne  entr6  en  lagar  de  Site,  y  oovpó  el  puesto  q«e 
ella  dejó  yació  por  su  incredulidíidf.  De  aquella  de 
qtrien  dice  el  Apóstol,  citando  el  de  Oseas:  Lltanaré pue- 
blo mió,  al  que  no  era  mi  pueblo  :  y  amadog  al  que  no  era 
amado:  y  que  alcanzó  misericordia^  al  que  no  hábia 
akamsado  mieericordiaX»  De  aquella  de  .^piien  cUce 
S.  Pedro :  en  algún  tiempo  erais  no  pueblo,  mms  aera  aoú 


•  Bl  ipoaB«bo  te  aúbí  ia  sempüemum :  ct  apoeeabo  le  «fld  la 
justitia,  et  jacUcio,  et  ia  misericordia,  tX  m  niienLtioiilbtis.  fit  spoD> 
sabe  4e  mihi  ia  fide :  «t  scLob  qok  «go  Domimu.—-  Osee»  %  19,  d9. 

t  Propter  incrednlitatem.  —  Ad  Rom,  xi,  20. 

t  Vccabo asa plebem meaní, fiebam nwaia :  eliioa dttsetMD, di- 
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pmtUú  «Í9  JMo» .-  qne  no  hatiaU  alcanzado  MJMríéoriKa» 
mas  wnu  habek  alcanzado  miacricordia  *•  El  segundo 
impedimenlo  está  6  80  pretende  estar  de  parte  de  la  misma 
3i6n,  la  cual  se  supone  ya  ineapas  de  otra  cosa,  ^ae  de 
despieeio  j  vilipendio*  Uno  y  otro  impedimento  se  pre- 
senta en  tono  tan  decisiTo,  y  eon  tan  gran  satis&ccion»  qne 
segna  dloe  parece  qne  no  <|aeda  lagar  á  la  duda  ó  la  so»* 
pedm.  No  obstante^  sí  nos  aeereamKMr  un  poeo  mas,  sí  los 
miramos  cou  alguna  particular  atenciotfb  sillegamoa  á  tocar* 
les  con  la  manot  dascabrimos  al  punto  con  admiración  y 
pasmo,  que  el  primero  estriba  ¿mcammite  sobre  un  puno 
sofisma,  y  el  segundo  sobre  una  insigne  fiedsedad. 

PRIMER   IMPBDIMBNTO. 

177.  La  sustanoia  de  cate  primer  impedimento  se  reduce 
en  pocas  palabras  á  este  discurso :  Dios  no  puede  tener  dos 
esposas  diversas,  asi  como  no  puede  tener  dos  Iglesias  di» 
rorsas»  porque  la  esencia  de  la  Iglesia  y  de  la  esposa  de 
Dk>s«  eslo  es,  de  la  parte  activa  de  la  misma  Iglesia  (que 
es  b  que  propiamente  se  llama  esposa  madre,  &c.)  es  la 
unidad:  IviBfgQ Sión no  puede  ser  llamada  otra  vez  y  asunta 
de  nuevo  k  la  dignidnd  de  esposa  de  Dios,  que  tuvo  en 
otros  tiempos.  £1  antecedente  es,  no  solo  cierto  snio  dogma 
de  fei  La  consecuencia  se  prueba  asi:  para  que  Sión 
pueda  volver  4  ser  esposa  de  Dios^  es  necesario  que  la 
espesa  astmd  que  entró  en  su  lugar,  caiga  en  algún  tiempo 
en  la  desgracia  del  esposo  y  en  el  mismo  infortunio  en  que 
cayó  Siím :  asi  como  fué  necesario  que  cayese  Sión  y  fuese 
arr«^ada  de  casa,  pftraque  entsase  á  reinar  la  esposa  actual. 
A  este  propósito  se  dice  en^  Isaías :  Ecireoha  es  hs  cama^ 
ds  modo  qvks  nno  do  los  dos  ha  de  caer ;  y  una  láania 

leetam :  ef  non  misericordíam  conseeatam,  mlflericordiam  cmisectt- 
tam.  — Ad  Rom.  iz,  26. 

*  Qttf  áüquaado  noñ  populus,  nonc  antem  populas  De^ :  qid  aon 
consecuti  misericordíam,  nunc  autem  nuserícordiam  conseeuti.  -^ 
1  Pst.  tt,  10. 
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OQltim mo pmtde  cubrir  al  uno,  y  a/  oíro^.  Aoím  fkies? 
«É  cierto  é  innegable»  según  las  promesas  iofi^Ues  del 
espoíBo  mismo»  qae  la  esposa  aotaal  que  entró  en  lugar  de 
Si&n»  no  puede  jamas  caer  de  su  gcada,  ni  ser  tratada  oen 
el  mismo  rigor :  luego  es  imposible  que  Sión  vuelva  jasma 
&  la  dignidad  de  esposa  de  Dios.  Si  alguno  duda  de  la» 
promesas  del  esposo»  Tedias  aquí :  iú  eres  Pedro»  y  eebre 
esta  piedra  edificaré  mi  iglesia,  y  las  puertas  del  injiemo 
no  prevalecerán  contra  eUaf.  Mas  yo  he  rogado  por  ti 
(le  dijo  el  Señor  á  S.  Pedro),  que  no  falte  tu  feX-  Y 
mirad  (añade)  que  yo  estoy  con  vosotros  todos  los  dios 
hasta  la  consumación  del  siglo^. 

178.  ¡  O  amigo !  ¿  No  ves  ya  con  tos  ojos  lo  que  te  decia 
poco  ha?  i  Será  posible  que  pases  sobre  un  sofisma  tan  gpro- 
sero  sin  advertirlo  ó  sin  darte  por  entendido  ?  i  Ignoras  que 
este  mismo  sofisma  ííié  el  que  alucinó  á  mis  Judíos,  el  que 
les  hizo  increibles  las  amenasas  de  su  Dios»  el  que  les  hiso 
ininteligibles  y  aun  invisiUes  sus  Escrituras?  Óyeme  aora 
solamente  estas  dos  palabras.  Primera :  las  promesas  del 
esposo  que  alega  á  su  favor  y  contra  Sion  la  parte  contraria, 
¿á  quien  se  hicieron  ?  Diréis  siu  duda,  ni  podéis  decir  otra 
cosa,  que  se  hicieron  á  la  Igleua  que  debia  establecerse  y 
como  fundarse  de  nuevo  desde  este  punto,  y  hasta  en 
siglo\\,  después  del  Mesías,  y  en  consecuencia  de  su  doc^ 
trina,  de  sus  ejemplos,  de  su  pasión  y  muerte»  de  su  resur- 
rección, de  su  ascensión  al  cielo,  y  de  la  efusión  del  £si^^ 
ritu  Santo,  Yo  paso  na  poco  mas  adelante  y  pregunto  mas. 
Esta  iglesia  cristiana  fundada  por  el  Mesías  ¡no  estuvo 

*  C!oan|(U8tatam  est  emrn  stratun,  ita  ut  sHer  decidat :  et  pdllium 
breve  utarumque  operire  non  polest.'^  Jiot.  xxriii,  20. 

t  Tu  es  Petru«,  et  super  haoc  petram  aedificabo  Ecdesiam  meaii^ 
et  portae  inferí  non  praevalebunt  adversíis  eam.  —  Mat.  xvl,  18. 

X  Ego  autem  rogavi  pro  te  ut  non  deficiat  fides  tua. — Luc, 
xxn,  32, 

4  £ít  ecce^fifo  vobificum  sum  ómnibus  diebus  naque  ad  consumma- 
tlonem  saculi.  — ^  Met,  xsviü^  i20. 

11  Ex  hoc  nunc,  et  usque  in  laeculum.  *—  Ps,  cxx,  8. 
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mnelio  üeaipo  en  sola  los  Jndios?  La  parte  aoliira  y  prin-' 
cipal  do  Oita  iglesia^  qae  es  la  que  llamamos  nuestra  madrea 
santa,  y  por  consqiaiente  la  esposa  de  Dios,  ¿no  estavo 
Mmdbos  años  en  Jerosalén  y  en  solos  los  Judíos?  ¿No  se 
ks  dio  á  estos  solos  inmediatamente  de  mano  del  esposo, 
toda  la  potestad  espiritual,  toda  la  jurisdicción  de  ligar  y 
desatar*,  todo  el  gobierno  y  disposición,  y  dirección  de  1^ 
násma  i|^eeia?  i  No  floreció  ei^  iglesia  en  Jemsalén  y  en 
solos  los  Judíos  con  una  santidad  y  perfección  tan  admira- 
bles y  tan  conformes  á  la  institución  de  Cristo,  cual  nunca 
soba  visto  despoes  de  ellos  en  todos  los  siglos  posteriores? 
Todo  esto  es  cierto  é  innegable  por  labistoria  sagrada. 

179.  Con  todo  esto,  la  Iglesia  santa,  fundada  por  el 
Mesias  en  Jemsalén  y  en  solos  los  Judíos,  dejó  poco  des-» 
pues  á  los  Judíos  (ó  ellos  la  dejaron,  no  queriendo  entrar 
en  ella)  y  se  pasó  á  las  gentes,  y  esto  tan  del  todo,  como  si 
para  ellas  sclas  se  bnbiese  fundado.  £1  centro  de  unidad 
de  la  Iglesia  cristiana,  que  el  mismo  esposo  babia  puesto 
en  Jerusalén,  lo  sacó  de  Jemsalén  y  lo  puso  en  Roma,  para 
mqror  bien  y  comodidad  de  las  mismas  gentes.  Todo  lo 
aetÍYO  de  la  misma  Iglesia  se  quitó  á  los  antiguos  colonos 
ó  labradores,  y  se  les  dio  á  otros  nuevos  en  consecuencia 
de  la  sentenoui  que  ya  estaba  dada :  arrendará  su  viña  á 
oirás  lahradoresir.  Aora  bien:  ¿en  esta  conmutación 
faltó  el  esposo  á  sn  real  palabra?  ¿No  quedaron  tan  in- 
tactas sus  promesas  como  la  Iglesia  misma  á  quien  se  ba- 
biaa  beoho  ?  ¿  No  bubiera  sido  una  insigne  estulticia  en 
Jerusalén  y  en  los  Judíos,  alegar  estas  promesas  del  esposo, 
para  probar  que  la  Iglesia  activa  no  podía  pasarse  á  las 
gentes,  ni  el  centro  de  unidad  á  Roma?  Se  espera  con 
ansia  la  disparidad :  y  entre  tanto  decimos  resueltamente, 
que  -el  prim»  impedimento  que  se  alega  contra  Sión,  es 
nulo  y  de  ningún  valor,  pues  se  funda  en  un  equivoco  ó 
juego  de  palabras.  Demás  de  esto  se  debe  observar,  que 
la  parte  contraria  pretende  alegar  á  su  favor  aquellas  pro-» 

*  Ligandi,  atque  solTendi.  —  Fide  Mat.  xvi,  19. 

t  Vlneam  suam  locsbit.aliis  agrícolÍB.  —  Ftde  Mat,  xxi,  41. 
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mesas  gMenáeSy  hoehBs  á  la  Iglesia  eristianay  femada  de 
las  gantes^  ooaio  si  haUasen  ood  eUa  sala»  Mas  kks  prv- 
mesas  que  hablan  direala  é  Jamediatninfinte  con  Siáa,  da 
que  están  Ueoaa  las  Eseñtaras,  estes  se  mim  eon  olioa 
ojes:  estas  sen  de  ningnn  valor^  estes  no  paeden  eotenh 
dene  como  se  leeik:  estes»  Ice.  Mas  ¿por  qaá  raaoB? 
2 Can  q«6  faadamento?    ¿Cea qué  jwtioia? 

16(K  Pero  amigo  núo :  este  es  a&  panto  gravlnmo  i|to 
pide  ana  observadoa  partie«lar«  Os  lemilo  per  aera  al 
fenómeoa  sigaiente  donde  proeararémoa  tfateilo  mas  de 
psopósüo»  j  ñas  á  fundo»  no  dejándolo  selameote  en  an 
puede  ser.  Traed  á  la  meoiória  eatretanlOf  lo  que  queda 
áicho  de  las  gente»  eristííMas  en  el  fenómeno  iü^  especial- 
mente sobre  la  bestia  de  dos  eaeniost  j  sobre  la  bm^jut 
sentada  en  ia  bestia^  kc. 

UBOUNDO   HtFBDlMBUTO. 

El  repudio  de  Siún. 

181.  El  segundo  isapedimenlo  se  pretende  eslér  de  par- 
te de  Sión  misa»*  Esia^  dioen^  no  puede  relfer  á  ser  es*- 
posa  de  Dios,  i  Por  qué  1  Porque  es  una  esposa  repudia^ 
da»  y  repudiadaí  en  toda  foraM,  como  pressribsa  la  ley. 
Preguntad  aora  de  donde  consta  este  repudio^  y  osremiteB 
por  toda  respuesta  al  capitulo- 1,  de  Isaías»  y  al  eapitnle  üi 
de  Jeremías.  Estos  son  les  únicos  instrumentos  que  se 
han  podido  bailar  en  todos  los  arddves.  Examinémoslos 
oen  atención  y  separadamente. 

182.  Cuanto  al  priawr  instromeote  que  es  el  primer  ver* 
sioulo  del  capitulo  1»  de  Isaíasi  se  debe  observar  en  primer 
lugar»  que  este  capítulo  no  pueden  sepasarse  de  modo 
dguno,  sin  una  manifiesta  violenoÍB,  del  capitulo  antece- 
dente; porque  no  sott  dos  asuntos  diversos»  sino  ano  solo 
el  que  en  ellos  sé  trata.  Ys  bemos  observado  poco  ha»  lo 
que  se  tiato  en  todo  el  capitulo  xlix.  Hemos  notado»  que 
quien  habla  en  todo  él^  desde  la  primera  hasta  la  úkíma 
palabrat  es  el  M esiaa  nússle»  ó  el  Espísitu  de  Dios  en  per- 
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tena  mr/tk.    Henios  notado  en  paltienlar^  que  primeta 
habla  eon  todos  kw  pveUos  do  la  tierra,  y  á  eilos  no  les 
hidila  de  otra  cosa»  que  de  sa  primo»  Tenida  y  de  todas 
808  resaltas :  llegando  al  ver.  14  vuelve  los  ojos  y  toda  su 
ateaeton  á  otra  parte :   esto  es  &  Si^,  qae  idli  mismo  se 
neprasenta  como  abandonada  de  Dios,  y  de  su  Mesías,  di- 
ciendo en  medio  de  su  llanto:  Me  ha  éisamparado  el 
SeñoTi  y  ti  SMar  4e  ka  olvidado  de  mi*.    Se  hace  cargo 
de  la  eaasa  de  sa  dolor :  da  araestras  las  menos  equivocas 
de  compasioB  y  da  teniara :  y  como  olvidado  de  todo  otro 
interés,  emfneaa  luego  á  consolarla,  y  prosigne  bablando  con 
ella  siempre  palabras  de  ccmsaelo  hasta  el  fin  del  capítulo. 
188.  Es  viable  y  daiisimo  portodo  el  contesto,  queeste 
disaurao  did  Mesías  á  Sión,  no  se  termina  aquí,  ni  se  di- 
vierte á  otio  asunto,  ai  á  otra  perMNia.    El  mismo  Mesías 
prosigue  el  mismo  discurso  en  el  ci^tulo  L    Solamente 
se  nota  esta  pequeña  diferencia  de  ningún  momento  para 
él  caso :  que  acabmido  de  hablar  con  la  madre  Sión  en  el 
capítalo  xlix ;  ea  d  1,  se  vuelve  á  sus  hijos  como  si  estuvie- 
■an  eim  pcesentea»  y  les  hace  estas  dos  preguntas:  pri- 
m^ra:  ¿  Quí  tíbUo  de  repudio  es  esie^  (ó  cual  es  este)  por 
el  cmél  yo  deeeehi  é  vuestra  nuubref  ?  Segunda:  ¿ óquÜH 
es  mi  acreedor  é  quien  oe  he  vendidoX?    De  estas  des 
pcnguntas,  sí  se  separan  de  todo  el  contesto,  ó  si  no  quie- 
ren minuse  como  pregnntas,  es  bien  f&cíi  concluir,  que 
Dios  ha  repudiado  á  Sión  y  ha  vendido  á  sus  hijos  por 
esdaivos ;  mas  atendido  todo  el  contesto^  como  debe  aten- 
derse, se  ccndnye  evidentemente  todo  lo  contrario:  esto 
es,  que  no  ha  habido  tal  repudio  de  la  madre,  ni  tal  venta 
4e  sus  hqos.    Los  que  miran  su  estado  actual  de  abandono, 
de  abatimiento,  de  servidumbre,  y  todo  eUo  tan  prolongado, 
podrán  hacerle  6  pensuto  asi :  mas  ¿con  qué  razón,  dice 

*  Dexeliquit  me  DomixuiB,  et  DomimiB  oblitus  est  mtí.— Zwí. 
xlix,  14. 

f  Qoíb  est  hic  [seu  qualis  est  bic]  líber  repudii  matria  veatro, 
quo  dimisi  eam  ?  —  I^.  1,  1- 

X  Autquis  mtcroitermeas,  cdvsnjMI  vstl*— CT<<apr». 
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el  Seffor:  Si  he  ¡judiado  rerdaderamente  á  vuestra 
madre,  donde  está  el  libro  ó'  libelo  de  repudio  que  le  di  al 
despedirla  de  mi  casa  ?  i  Quién  tiene  este  libelo  ?  ¿  Quién 
lo  ha  visto  jamás*  ? 

184.  Naturalmente  salta  aqui  á  los  ojos  la  alusión  al 
capitulo  xxi?  del  Deuteronomio*  Mandaba  la  lej,  que  si 
alguno  descontento  de*8u  legitima  muger  quisiese  repudi- 
arla (lo  cufld  como  esplicó  después  el  Mesías  mismo,  solo 
se  permitió  á  los  Judies  (diciéndoles)  por  la  dureza  de 
tmesiros  corazanesf)  no  lo  hiciese,  ni  pudiese  hacerio  sin 
dar  á  la  muger  antes  de  despedirla  un  libelo  ó  una  escri- 
tura auténtica,  en  que  declarase  que  aquella  muger  que- 
daba Ubre :  que  el  contrato  matrimonial  quedaba  disuelto : 
que  él  cedia  de  todo  sn  derecho :  por  consiguiente,  que 
aquella  muger  podia  casarse  con^otro,  según  su  voluntad. 
A  esta  ley  alude  aqui  manifiestamente  el  Señor,  cuando 
hablando  con  todos  los  hijos  de  Sión,  les  pregunta  por  el 
libro  6  escritura  de  repudio  que  dio  á  su  madre  al  despe- 
dirla de  su  casa.  Como  si  dijera :  es  verdad  que  yo  ecfaé- 
de  mi  casa  á  vuestra  madre  en  el  momento  de  mi  indigna- 
ción, por  la  enormidad  de  sus  delitos ;  mas  no  es  lo  mismo 
echarla  de  casa  que  repudiarla.  Si  cuando  la  eché  de 
casa  no  le  di  libelo  de  repudio,  como  está  mandado  en 
vuestra  ley,  con  esto  solo  di  á  entender,  que  no  la  echaba 
para  siempre :  que  no  cedia  de  mi  derecho :  que  no  disol- 
vía el  matrimonio :  que  ella  no  quedaba  libre  para  despo- 
sarse con  otro  Dios,  sino  del  todo  sujeta  á  mi  dominio. 
PcNT  consiguiente  que  podia  llamarla  otra  vez,  y  que  en 
afecto  mi  intención  era  llamarla  cuando  me  pareciese, 
cuando  hubiese  sufrido  sn  doble  confusión,  cuando  hubiese 
reribido  según  su  mérito ;{:.  Tampoco  os  he  vendido  á 
vosotros,  prosigue  el  Señor,  y  fd  no  que  comparezca  el 
comprador :  muestre  la  escritura  de  contrato,  6  mi  recibo, 
del  precio  que  dio :   ¿  6  quién  es  mi  acreedor,  á  quién  os 

•  Ubi  Bupra. 

t  Ad  durítiam  cordis  vestru.— ilfa/.  xix,  8. 

t  Duplicla  pro  ómnibus  peccatis  sois.— -/i»í.  xl,  2. 
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hé  vendida  f  Si  os  be  vendido,  ha  sido  devalde,  ha  sido 
9in  preda ;  lo  cual  no  meiece  con  propiedad  el  nombre 
de  venta.  Por  eso  les  dice  en  el  salmo  xliii,  12  y  18 : 
Nos  entregiJLgte  como  ovejas  de  vianda:  y  nos  espar^ 
ciste  entre  las  naciones-  Vendiste  tu  pueblo  sin 
precio*  m 

185»  Todo  este  misterio  conforme  lo  vamos  viendo  en 
el  testo  de  Isaías,  lo  leemos  mas  en  breve,  y  pintado  con 
colores  mas  vivos  y  mas  claros  en  el  Profeta  mas  lacóni^ 
co»  que  por  éso  mismo  parece  el  mas  escoro  de  todos. 
Mandó  ]>ios  al  profeta  Oseas  que  bascase  una  muger^ 
amada  de  su  amigOf  y  adúlteraf  :  que  se  deqK>sase  con 
ella»  y  la  amase:  cwi  como  el  Señor  ama  á  los  hijos  de 
Israel,  y  ellos  vuelven  los  qfos  á  dioses  ágenos,  y  aman  el 
ongo  de  las  uvasX.  Hallada  esta  muger  sin  gran  difi- 
cnUad,  hecho  el  contrato  y  desposado  con  ella,  el  profeta 
tnvo  orden  de  Dios  de  apartarla  de  si»  y  de  ponerla  en  laa 
manos,  no  libelo  de  repudio,  sino  otra  especie  de  libelo 
mucho  mas  breve,  ó  una  declaracbm  fornml  en  estas 
precisas  palabras :  Muchos  dios  me  aguardarás:  nofomir 
caras,  ni  le  desposarás  con  otro:  y  también  yo  te  aguar- 
daré  á  tí%*  £1  Profeta  mismo  esplica  luego  al  punto  el 
enigma,  diciendo. 

Porque  muchos  dios  estarán  hs  hijos  de  Israel  sin 
rey»  y  sin  príncipe,  y  sin  sacrifidot  y  sin  altar,  y  sin 
efád,  y  sin  terajines :  Y  después  de  esto  volverán  los  hijos 
de  Israel,  y  buscarán  al  Señor  su  Dios,  y  á  David  su 
rey :  y  se  acercarán  con  temor  al  Señor,  y  á  sus  bienes 
en  el  fin  de  los  dias\* 


nos  tamqiuun  oves  escamm :  et  in  geatibus  dísperristi 
DOS.    Vendidúti  popnlum  tuom  sine  pretio.*^P#.  xliü,  12,  et  13. 
f  Dilectam  amico  et  adulteram. — Oiee,  iii,  1. 

I  Sicut  dili^t  Domlnus  filies  Israel  et  ipsi  respiciunt  ad  déos  alie- 
nof,  et  dilij^unt  vínacia  nvarom. — Id,  ib. 

§  Dies  inoltoa  ezpectabis  me  :  non  formcabeiis,  et  non  erís  viro; 
sed  et  ego  expedabo  te.— >0«^^.  iü,  3. 

II  Qoia  dies  multos  sedebuit  filii  IsraSl  sin^  r^e,  et  siné  prio'» 
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186.  Ve»  aqni  el  estado  teiaerable  de  soledad,  y  de 
soldadera  yiudea  en  que  qoedó  Sión  después  del  Mesias,  y 
eo  que  la  ha  visto  y  ye  todayia  todo  el  mundo.  Este  es^ 
tado  se  representa  aquí  con  la  mñjot  Tiyeaa  y  propiedad 
posible.  Desde  que  el  Señor  la  iqpartó  de  si,  no  ha  he-^ 
cho  otra  cosa  que  esperar :  y  esta  esperanza,  esta  especta- 
oíon  ha  sido  so  imioo  oonsuelo,  en  medio  de  sus  grandes 
tiibulaoioaes  (como  se  le  encaba  en  su  especie  de  libelo): 
Muohoé  dios  flM  aguardarás.  En  estos  muchos  dias 
que  ya  se  pueden  contar  por  millares,  ni  se  ha^  casado 
Si6n  oon  otro  Dios,  ni  tampoco  ha  caido  jamás  jen  alguno 
do  aquellos  escasos,  que  tanto  ladeshonraMín  en  otros  tiem- 
pos (ooao  tambie»  se  le  encarga  en  su  libelo):  no  fomi- 
earás^  ni  té  desposarás  con  otro*  Aun  sus  ma3pores  enemi- 
gos se  ven  precisados  á  confesar  la  verdad,  y  dar  tes- 
timonio de  su  honrados  en  este  punto  particular.  Todos  la 
acusan,  la  r^renden,  la  condenan  por  su  durexa,  por  su 
«eguedad,  por  su  ostinaoion,  y  por  otros  delitos,  ó  ver- 
daderos 6  supuestos ;  mas  ninguno  la  acusa,  ni  la  ha  acu- 
sado jamás,  desde  el  Megias  hasta  el  dia  de  hoy,  de  aquel 
eseeso  honibloque  la  Escritura  divina  llama  fornicación : 
esto  es,  de  idohitría;  mucho  menos  de  irreligión,  ni  de  ate- 
ísmo. Estas  dos  cosas,  que  se  le  encargan  6  se  le  anuncian 
00'  su  especie  de  libelo,  las  ha  observado  y  las  está 
observando  con  toda  aquella  fidelidad  y  perfección,  de  que 
es  capaa  en  el  estado  presente.  Primera :  Muchos  dios  me 
aguardarás*  Segunda:  nojhrnicarás^  ni  te  desposarás 
oon  otro* 

187.  Queda  la  tercera,  que  no  toca  á  ella,  sino  á  IMos : 
y  también  yo  te  aguardaré  á  tí:  la  cual  debemos  creer 
que  el  mismo  Dios  ha  cumplido  y  está  cumpliendo  por  su 
parte.  Es  decir,  que  la  está  esperando,  y  la  espera  hasta 
aquellos  tiempos  y  momentos,  que  puso  el  Padre  en  su  pro^ 

cipe,  et  siné  Bacríficio,et8Ía^altari,et8ÍBéephod,et8Íité  theraphim : 
£t  poat  h»c  reverteatur  filU  bracl,  etquBBrent  Dami&iuaDeumeuum, 
et  DaTÍd  regem  suum :  et  pavebunt  ad  Dominum,  et  a4  booum  ejiu 
in  noyÍMisiodierttm.-^0#ftf.  üi»  4  tf#  5. 
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pá0  poder*9  ios  cuales  Uogados,  k  ttmará  atra  yez  á  ai» 
y  ella  oirá  sa  vóa  dentro  de  m  eoraaon :  Iri,  y  tM^foená  ¿ 
mipriwí^r  maride  f:  y  tal  vés  dirá  también  bajo  de  otra 
similitad :  Me  levantaré,  é  iréámipaáréf  y  le  diré  Paére^ 
pequé  centra  el  cielo,  y  delante  de  ti:  Ya  ne  ea¡f  digno 
de  eer  üamiado  hifo  tuyo :  hazme  como  á  uno  de  tus  jor- 
naieroet^    VolTorá*  digo»  á  casa  del  esposo  (el  ciud  ee 
movió  á  misericordia^J  la  recibirá  entre  sus  brassos»  se  ol» 
vidará  de  todo  lo  pasado,  la  restituicá  ooniafinitas  ventajas 
k  su  piiaera  dignidad»  la  fundará  y  estd^lecerá  de  nuevo 
con  regocijo  de  toda  la  tierra^  lo  dará  la  posesión  de  to^ 
dos  sus  derecbos,  le  cumplirá  tantas  promesas»  que  por  tan- 
tos siglos  ban  estado  suspensas,  y  en  suma,  se  acabarán  to- 
dos sus  trabaos :  Y  de^/ntee  de  esto  volverán  los  hifos  de 
Israel  y  buscarán  al  Señor  su  Dios,  y  á  David  su  rey  : 
y  se  acerearán  eon  temor  aiSeñor,  yásusbieneseneijSn 
de  las  dios.  Y  como  dice  el  mismo  Profeta  en  el  capitule 
aalacedentet  ver.  15  y  siguientes»  cantará  allí  según  hs 
dios  de  su  mocedad,  y  ssytin  los  dias  en  que  salió  de  tier^ 
rade  Egipto.    Y  acacerá  en  aquel  día,  dice  el  Séüer: 
meUamará:  marido  mió  ...  Y  te  desposaré  conmigo  para 
siempre:  Y  te  desosaré  conmigo  en  justicia,  y  juicio,  y 
en  misericordia,  y  en  clemencia.     Y  te  desposaré  conmigo 
wfe.;  y  eabróe  que  yo  soy  el  Señor% 
188.  Yo  no  igncwo  »  amigo«  ni  vos  podéis  ignorar»  que . 

*  Qtt»  Pater  posniit  in  9ua  potestate. — Act,  I,  7. 

t  Vadam>  et  revertor  ad  yirum  meum  priorem. — Osee,  ü,  J. 

\  Sorgam»  et  ibo  ad  patrem  meum,  et  dicam  el :  Pater,  peccavi 
in  ccehiin,  et  coram  te :  Jam  non  snm  dignus  vocarí  filius  tuuB :  fac 
me,flíciit  unum  de  mercenariis  tnis.-— Z^cfe?.  xv,  18,  19. 

§  MisericonüA  motus-^/^*  15, 20. 

II  Bxultatione  nnirersad  tenrsa.*— P«.  zlni»  3. 

V  £t  canet  ibi  juxta  dies  juventutis  su»,  et  juxta  dies  asoensioiuf 
vúse  dé  térra  iEgypti.  £t  erit  in  die  illa,  ait  Dominus :  vocabit  me : 
Vir  meas  :...  £t  sponsabo  te  mihi  in  seinpitemum :  et  sponsabo  te 
mihi  in  Jttstitia,  et  jndicio,  et  in  misericordia,  et  in  miserationibus. 
Bt  sponsabo  te  mibi  in  fide :  et  scies  qnSa  ego  Dominns. — Osee,  u,  15, 
16»  19»  20. 
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todo  este  misterio  admirable,  contenido  en  el  breyiñmo  eth 
pihdo  üi  de  Oseas,  se  tira  á  acomodar  del  modo  posible 
á  la  cautividad  de  Babilonia,  y  á  los  que  volvieron  con 
Zorobabel;  mas  tampoco  ignoro,  ni  vos  podéis  ignorar,  que 
esta  acomodación,  por  mas  esfuerzos  que  se  hagan,  solo 
puede  llegar  hasta  la  mitad.  La  otra  mitad  debe  quedar 
fuera  irremediablemente,  así  por  su  enorme  grandeza,  como 
por  su  absoluta  infiexibilidad. 

Muchos  dios  estarán  los  'hijos  de  Israel  sin  rey^  y  sin 
príncipe,  y  sin  sacrificio^  y  sin  altar,  y  sin  efód,  y  sin 
terqfines. 

189.  Esta  primera  mitad  del  testo,  separada  de  la  otra 
mitad,  es  fácil  hacerla  servir  á  la  cautividad  de  Babilonia ; 
pues  al  fio,  en  todo  este  tiempo  estuvieron  los  hijos  de 
Israel  sin  rey  propio  (y  lo  están  desde  entonces  hasta  aora) 
estuvieron  sin  altar,  sin  sacrificio,  &c.  Mas  si  se  unen  las 
dos  mitades,  como  deben  unirse,  pues  no  son  dos  piezas 
diversas,  sino  una  misma;  con  esto  solo  se  conoce  al  pun- 
to, y  aun  se  toca  con  la  mano,  que  toda  entera  (la  breví- 
sima profecía)  mira  á  otro  tiempo,  y  á  otro  suceso  infi- 
nitamente mayor.  Ved  aquí  la  otra  mitad,  y  no  queráis 
separar  lo  que  Dios  ha  unido. 

Y  después  de  esto  volverán  los  hijos  de  Israel,  y  bus- 
carán al  Señor  su  Dios ...  y  se  acercarán  con  temor  al 
Señor,  y  á  sus  bienes  en  el  fin  de  los  dias. 

190.  Unidas  estas  dos  mitades,  acomodad  el  todo  que 
de  ellas  resulta  á  la  cautividad  de  Babilonia  y  á  la  vuelta, 
y  tocareis  con  las  manos  la  repugnancia  é  imposibilidad. 

191.  En  primer  lugar :  los  que  volvieron  de  Babilonia 
lejos  de  buscar  á  su  Dios,  como  lo  anuncia  la  profecía,  di- 
ciendo :  después  de  esto  volverán  los  hijos  de  Israel,  y 
buscarán  al  Señor  su  Dios,  no  pensaron  en  otra  cosa,  que 
en  buscarse  á  si  mismos,  y  en  establecerse  cómodamente : 
tanto,  que  pasados  algunos  años,  fué  necesario  que  Dio$ 
les  enviase  dos  profetas,  Ageo  y  Zacarías,  para  acordarles 
el  fin  principal  de  su  venida,  que  era  la  reedificación  del 
templo  destruido  por  Nabucodonosór.    Así  los  reprende 
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el  Señor  por  Ageo,  cap.  i.  Este  píieblo  dice:  No  es  lie- 
ffodo  aun  el  tiempo  de  que  la  casa  del  Señor  se  edifique» . . 
¿Conque  tenéis  vosotros  tiempo  para  morar  en  casas 
artesonadaSt  y  esta  casa  será  desierta  ?  . . .  porque  mi 
c€ua  está  abandonada,  y  la  prisa  que  mostráis  cada  uno 
es  para  su  casa.  Por  esto  se  prohibió  á  los  cielos  que 
diesen  agua  para  vosotros^  y  se  prohibió  á  la  tierra  que 
diese  su  fruto*. 

192.  En  segundo  lagar :  los  que  volvieron  de  Babilonia 
lejos  de  buscar  á  su  Dios,  empezaron  luego  á  quebrantar 
una  de  sus  leyes  mas  sagradas  y  mas  fundamentales ;  cuya 
inobservancia  habia  sido  siempre  funestísima  para  la  mayor 
parte  de  la  nación,  su  escándalo»  su  ruina,  y  la  causa  prin-> 
cipal  de  todos  sus  trabajos.  Empezaron,  digo,  á  casarse 
con  mugeres  estranjeras  é  idólatras,  como  si  ya  no  les  obli- 
gase aquella  ley  que  dice :  Ni  tomarás  de  sus  hijas  mu- 
yeres para  tus  hijos  f.  Esta  transgresión  fué  tan  univer- 
sal en  los  que  volvieron  de  Babilonia,  como  se  puede  ver 
en  el  capitulo  ix  del  libro  1  de  Esdras,  que  empieza  asi. 

Y  acabadas  que  fueron  estas  cosas  se  llegaron  á  mí 
los  príncipes,  diciendo :  El  pueblo  de  Israel,  los  sacerdotes 
y  los  levitas  no  se  han  separado  ¿le  los  pueblos  de  estas 
tierras,  ni  de  sus  abominaciones...  Porque  han  tomado 
de  sus  hifas  para  sí  y  para  sus  hijos...  y  la  mano  de  los 
principales  y  de  los  magistrados  ha  sido  la  primera  en 
esta  prevaricación.  Y  luego  que  oí  estas  palabras,  rasgué 
mi  manto  y  mi  túnica,  y  mesé  los  cabellos  de  mi  cabeza  y 
de  mi  barba,  y  me  senté  triste%. 

*  Populas  Í8te  dicit :  Nondum  venit  tempuB  domhs  Domini  »di- 
ficandae ...  jNomquid  tempus  vobis  est  ut  babltetis  in  domibua  )a- 
queatis,  et  domus  iata  deserta? ...  quia  domos  mea  deserta  est,  el 
?CM  festiimtis  ttnusqaisqne  in  domnm  suam.  Propter  boc  super  vos 
profaiMti  sunt-<Keli  ne  dareut  rorem,  et  térra  prohibita  est  ne  daret 
g^ermen  vasAm.-^Agg.  i>  2,  4,  9,  10. 

t  Nec  uxorem  de  filiabus  eorom  accipies  flüis  luis. — EtBod. 
zxxiv,  16. 

\  Postquam  autem  hsec  completa  sunt,  accesserunt  ad  me  princi* 
pes,  decentes :  Non  est  separatns  populas  IsraSI,  Sacerdotes  et  Le« 

TOMO    II.  K 
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193.  Y  es  de  notar  aqai  que  este  iaato  sacerdote  Es« 
dras  vino  á  Jernaaléo,  enviado  de  Artajéijes,  sesenta  años 
puQPO  nips  ó  peiios  después  da  Ciro ;  y  por  consiguiente» 
flespues  da  la  época  célebre  de  la  vuelta  de  Babilonia. 
Cpnque  todo  esto  largo  espacio  de  tien^po  babian  buscado  t 
^dnivablemente  á  Dios,  quebrantado  sus  leyes  mas  sagra- 
4as  las  bijos  de  Israel  (siendo  así  que  de  ellos  dice  Oseas): 
volverán  los  hijos  de  Israel^  y  buscarán  al  Señor  su 
Jiios*  Nada  digo  de  la  observancia  del  sábado,  que 
apenas  babia  quien  respetase  este  dia  tan  sagrado,  como  lo 
Doró  y  procuró  remediar  Nehemias,  enviado  del  mismo 
Artajéijes,  trece  años  después  de  Esdras:  en  aquel  dia, 
di€«  el  mismo  Nebemias,  vi  en  Judá  que  pisaban  lagares 
en  ^ábadof  que  accarreában  haces,  y  cargaban  sobre 
asnos  vino,  y  uvas,  é  higos,  y  toda  carga,  y  lo  entraban 
en  ferusalén  en  dia  de  sábado,  kc* 

194»  En  tercer  lugar ;  i  cuál  seria  aquel  su  rey  David 
qna  buscaron  los  bijos  da  Israel  cuando  volvieron  de  Ba- 
bilopw  ?  Buscarán  al  Señor  su  Dios,  y  á  David  su  rey, 
iShÚ^  9c^ao  Zorobabél  bijo  ie  David  que  volvió  eon  ellos? 
^i,  f^  seria,  fii  bay  otro  rey  David  á  qnien  poder  re- 
9f9W^  on  ^nellos  tiempos.  ¿  Mas  para  qué  buscar  á  quien 
,t§nian  ponsigo  ?  ¿  Acaso  para  sentarlo  en  el  trono  de  su 
pgd^?  I  Par4  ponerle  el  cetro  en  la  mano  y  la  corona  en 
luí  cabecil?  Para  bpnrarlo  y  obedecerlo  como  legitimo  ao- 
^TflW  ?  ¡  O  cuaii  l^os  estaban  en  aquel  tiempo,  asi  ios 
Judíos  como  ^1  mismo  ÜSiorobabél,  de  semejantes  pansa* 
mientos !  Y  las  palabras  que  se  siguen  y  se  acercarán  can 
temor  ql  Señor,  y  á  sus  bienes  ^  como  se  verificaron  en  la 

▼i(^  )k  popt^liB  tsrrftrum^  e$  aboiainstioaibii«  eorum...  Tulerunt 
Qi^m  de  filiabup  eorum  libi  st  fdüs  nw ...  msnus  etiam  priodinuii 
^  mi^gistratuum  fíiit  tn  tn^osgrswione  hftc  prima.  Chmque  audis^ 
wem  sermonem  Utumf  m4í  pslinm  menmi  et  tnnioam  et  evelli  os- 
pillos  capitís  mei  et  barbas,  et  «edi  moerens,  &c. — 1  Esd.ui,  \, 
2,  3. 

*  ^^di  in  Juda  calcantes  torcuJaria  in  aabbato,  portantes  acervaos 
et  enmates  super  asinoa  vinvun,  et  uvaí,  6t  ficus,  et  opias  oaus,  et 
ia  Jerutalem  die  «abbatí,  Dic*— 2  JSML  süt,  15. 
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▼uéMh  é»  Sabilonia  I  Y  (estas  otras)  en  d  fin  de  loe  dia^, 
que  son  como  la  llave  de  toda  la  profeda»  ¿donde  m 
colooMi,  ni  qué  uso  pueden  tener  en  aquellos  tiempop? 
Todas  estas  cosas  son  sin  duda  demaóado  grandes»  duras, 
é  infleriUes;  ni  basta  la  fueroa,  ni  tampoco  el  iageeio  * 
para  hacerlas  ceder. 

105.  VoWámos  aora  á  Isaías,  á  quien  dejamos  un  mo- 
mento pera  entenderlo  mejor  en  Oseas.  No  habiendo,  pqes» 
tal  repudio  de  Sión,  ni  tal  venta  de  sus  hijos  (prosigue 
hablando  el  Mesías),  la  razón  por  qué  he  usado  con  voso- 
tros, 7  con  vuestra  madre  de  tanto  rigor  y  severidad,  ha 
sido  la  muchedumbre  y  gpravedad  de  vuestros  delitos :  ved 
que  fw  fmeeirae  maldades  habéis  sido  vendidos,  y  por 
vuestros  pecadas  he  repudiado  á  vuestra  madre.  Entre 
estos  delitos,  eoo  ser  tatitos  y  tan  graves,  no  nombra  otro 
en  pertíeubü:,  sino  el  mal  vecibimiento  que  le  hicieron  en 
Stt  venida  x  Porque  vine,  y  no  habia  hombre:  llamé^  y  no 
hdbia  quien  oyese.  Otra  señal  clara  de  los  tiempos  de 
que  aquí  se  habla :  hecha  esta  declaración  de  no  haber  re- 
pudiado á  la  madre,  ni  vendido  á  los  hijos,  prosigue  inme- 
diatamente la  consolatoria  diciéndoles :  ¿  Por  ventura  se 
ha  acortado,  y  achicado  mi  mano,  que  no  pueda  redimir  ? 
¿6  no  hay  poder  en  mí  para  libraros?  Y  para  que  vean 
que  lo  puede  hacer,  y  que  lo  hará  infaliblemente  cmno  lo 
tiene  prometido,  les  acuerda  en  pocas  palabras,  asi  lo  qoe 
hizo  cuando  los  saeó  de  Egipto,  como  lo  que  está  anuncia- 
do en  las  Escrituras  para  los  tiempos  de  su  segunda  venida. 
Ted  que  á  mi  amenaza  haré  desierto  si  mar,  y  pondré  en 
seco  los  rios:  se  pudrirán  los  peces  sin  agua,  y  MortVón 
en  seco.  Vestiré  los  cielos  de  tinieblas,  y  les  pondré  un 
saco  por  cubierta*. 

196.  Visto,  pues,  y  examinado  este  primer  instrumento, 
la  concloflion  sea,  qne  lejos  de  probar  algo  contra  Sien, 

*  Ecce  in  increpatione  mea  doBertum  fsclam  mare,  ponam  flu- 
mba  in  siccum :  computrescent  pUces  siné  aqua,  et  moríentar  in 
éñ.  hidoam  saUm  tSDobris,  <t  saceom  ponam  opsrisisnfaro  eo- 
nm.  -«  Imí.  i,  %  8. 

K  2 
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antes^praeba  á  su  favor.  Praeba  que  es  una  esposa  peni- 
tenciada de  Dios,  no  repudiada :  pues  cuando  el  Señor  la 
arrojó  de  sí  aunqtie  con  ira^  y  con  grande  indignación,  no 
le  dio  libelo, de  repudio:  por  consiguiente  no  cedió  de  su 
derecho,  ni  disolvió  el  matrimonio.  BAsquese  este  libelo 
en  todos  los  archivos  públicos  y  dignos  de  fe,  que  son  to- 
dos los  libros  sagrados,  y  no  se  hallará  otro,  que  aquel  solo 
de  que  acabamos  de  hablar,  registrado  en  el  capitulo  üi  de 
Oseas. 

Muchos  di€u  me  aguardarás :  no  fornicarás,  ni  te  des- 
posarás con  otro:  y  también  yo  te  aguardaré  á  tL 

197.  Cuya  verdadera  inteligencia  es  la  que  le  da  al  mis> 
mo  profeta  diciendo:  Porque  muchos  dias  estarán  los 
hifos  de  Israel  sin  rey,  y  sin  príncipe,  y  sin  sacri^cio,  y 
sin  altar,  y  sin  terafines :  Y  después  de  esto  volverán  los 
hifos  de  Israel  y  buscarán  al  Señor  su  Dios,  y  á  David 
su  rey :  y  se  cuíercarán  con  temor  al  Señor,  y  á  síís  bienes 
en  el  fin  de  los  dias. 

SE  EXAMINA  EN  BREVE  EL  SEGUNDO  INSTRUMENTO. 

198.  Para  conocer  la  insuficiencia  y  nulidad  de  este 
instrumento  basta  leer  el  capitulo  üi  de  Jeremias,  á  donde 
nos  remiten^  En  él  hallamos  todo  lo  contrario  de  lo  que 
se  pretende :  y  hallamos  fuera  de  esto,  que  todo  este  ca- 
pitulo es  una  confirmación  de  lo  que  hemos  dicho  hasta 
aqui  sobre  los  Judies,  y  también  de  lo  que  todavia  nos 
queda  que  decir. 

199.  Se  dice  comunmente  (empieza  el  Señor  hablando 
con  la  casa  de  Judá,  y  tratándola  de  esposa  suya,  aunque 
infiel  y  adúltera):  Se  dice  comunmente:  si  un  marido  repu- 
diare á  su  muger,  y  separándose  ella  de  él,  tomare  otro 
marido:  ¿  acaso  volverá  mas  aquel  á  ella  ?  ¿  acaso  no  será 
aquella  muger  amancillada,  y  contaminada  ?  mas  tú  has 
fornicado  con  muchos  amadores:  esto  no  obstante  vuél- 
vete á  mi...  y  yo  te  recibiré*, 

*  Valgo  dicitur :  Si  dimiserít  rir  uxorem  Buam,  et  reoedeos  ab 
eo,  duxerít  virum  alterum :   i  numquid  revertetiir  ad  eam  uUrá  í 
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200.  Por  estas  primeras  palabras  se  empieza  ya  á  cono- 
cer, cuan  ageno  estaba  el  Señor  de  repudiar  á  Sión,  pues 
en  medio  de  sus  adulterios,  con  que  estaba  tan  contami- 
nada, la  llama,  la  exorta,  la  ruega  que  se  vuelva  á  el,  pro- 
metiéndola de  recibirla,  y  olvidarse  de  todo :  esto  np  obs- 
tante vuélvete  á  mí, ..y  yo  te  recibiré.  En  toda  esta  ex- 
ortacion,  que  sigue  haciendo  el  Señor  á  la  casa  de  Judá 
se  ve  lo  que  deseaba  su  penitencia  y  enmienda,  para  no 
verse  precisado  á  desterrarla  á  Babilonia. 

201.  Entre  las  cosas  que  dice  el  Señor  quejándose  de 
la  ingratitud  de  Júdá,  una  es,  que  aun  habiendo  visto  por 
sus  ojos  el  castigo  terrible  que  acababa  de  dar  á  su  her- 
mana mayor  (esto  es,  á  la  casa  de  Israel  cosipuesta  de 
diez  tribus)  á  quien  habia  desterrado  á  la  Asiria  y  Medía, 
dáindole  libelo  de  repudio :  con  todo  eso  no  habia  escar- 
mentado, ni  entrado  en  temor ;  antes  parece,  que  esto  mis- 
mo le  habia  servido  de  mayor  incentivo  para  soltar  la  rien- 
da á  sus  escesos,  y  multiplicar  sus  adulterios.  Y  vi6  la 
prevaricadora  Judá  su  hermana^  que  porque  habia  adul- 
terado la  rebelde  Israel,  la  habia  yo  desechado,  y  dado 
líbelo  de  repudio;  y  no  tuvo  temor  la  prevaricadora, 
Judá  su  hermana,  mcu  se  fué,  y  ella  también  fornicó, . .  y 
adulterb  con  la  piedra  y  con  el  lmo*>  ¿  Quién  pensara 
que  estas  palabras  se  trajesen  á  consideración,  y  que  con 
ellas  se  intentase  probar  que  Sión  es  una  esposa  repudiada  ? 
I  Con  qué  justicia?  ¿  Con  qué  razón?  ¿  Con  qué  apari- 
encia ?  ¿  Acaso  por  aquellas  palabras,  la  habia  yo  dese- 
chado, y  dado  libelo  de  repudio?  Mas  esto  ¿de  quién  se 
dice ?    ¿De  qué  tiempo  se  habla,  y  en  qué  sentido ? 

202.  Cualquiera  que  lea  este  testo  seguidamente  cono- 

l  numquid  non  polluta,  et  contaminata  erit  mulier  illa  ?  tu  autem 
fondeata  es  cum  amatoríbus  multis:  tamen  reverteré  ad  me...et 
ego  suscipiam  te. — Jerem.  üi,  1. 

•  Et  vidit  praevaricatrix  sóror  ejus  Juda,  quia  pro  eo,  quód  mee- 
chata,  esset  aversatrix  Israel,  dimisissem  eam,  et  dedissem  eilibellum 
repudii :  et  non  timuit,  prsBvaricatrix  Juda  sóror  ejus,  sed  abiit,  et 
fomicata  est  etiam  ipsa. . .  et  moechata  est  cum  lapide,  et  lií(no,  &c.— 
Jerem.  iü,  7,  8>  9. 
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cera  al  panto,  lo  primero :  que  no  se  iHibla  de  loi  ticMpos 
posteriores  al  Mesías,  siho  muj/  anteriores  aun  á  la  cautivi- 
dad de  Babilonia ;  pnes  Jeremías  empefeó  á  profetisaar  en 
tiempos  de  Josias:  esto  es»  mas  de  seiscientos  afios  antes 
del  MesiaS)  y  aquí  habla  de  la  idolatria  de  Jndá,  qne  snoe*» 
dia  en  sa  tiempo.  Lo  segando  i  qne  se  habla  del  Ubéb  de 
repudio  dado  á  la  casa  de  Israel  adúltera  y  juntamente  as- 
mática, que  se  habia  separado  de  sn  hermana  la  casa  de 
Judá,  donde  estaba  8i6n»  ó  la  córte^y  centro  de  unidad  de 
la  verdadera  religión.  Lo  tercero  y  principal :  qtte  se  ha- 
bla dé  la  casa  de  Israel,  no  ccmsideradá  como  Iglesia  de 
Dios  (paes  antes  se  habia  salido  de  la  iglesia)  sino  conside- 
rada solamente  como  reino  y  como  cosa  diversa  de  la  casa 
y  reino  de  Judá.  ]Bsto«  dos  rrinos  6  estas  dos  cases  se  Uer 
man  en  la  Escritura  dos  hermanas,  esposas  de  Dios :  lUia 
mayor  porque  oomprendia  diez  fribus,  otra  menor  porque 
comprendía  solas  dos :  á  la  primera  se  le  da  el  nombre  de 
OoUa :  á  la  segunda  de  ChUbOf  ttms  esta  no  se  dice  por- 
que Dios  tuviese  en  aquel  tiempo  dos  esposas  6  dos  igle- 
sias  diversas^  lino  porque  las  dos  hermanas  »  ambas  reinas 
independientes  en  cuanto  al  reino  terreno»  debían  eompótter 
una  reina,  una  igiesia,  una  esposa  del  verdadero  DíoSé  Y 
no  obstante,  la  mayor  se  hábia  separado  de  la  menor  (de- 
jándola la  menor  con  su  separación)  y  esto  no  solamente  en 
cuanto  al  reino  terreno,  sino  también  «i  cuanto  á  la  reli- 
gión, separándose  (por  pura  política  mundana,  que  eS  la 
verdadera  peste  del  mundo)  separándose,  digo,  al  mismo 
tiempo,  de  su  Dios,  de  sus  leyes,  de  su  culto,  de  su  fe,  de 
su  esperanza  y  de  sus  obligaciones. 

203.  Pues  á  esta  hermana  maybr»  cismática,  adúltera  y 
prostituta  de  profesión,  dice  el  Señor,  que  al  fin  la  arrojó 
de  si,  y  le  dio  libelo  de  repudio :  mas  no  dice  esto  de  la 
hermana  menor,  de  la  casa  de  Judá^  de  Sión,  donde  estaba 
y  debia  estar  por  mstitucion  suya,  la  esposa  propíattiente 
dicha :  esto  es,  lo  activo  de  la  religión,  6  la  corte  y  cenCho 
de  la  verdadera  Iglesia  de  Dios. .  A  esta  la  desterró  taúi- 
bien  á  Babilonia  después  de  algunos  años ;  mas  no  le  dio 
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libelo  ée  lepndio,  ao  se  disolvió  el  maürimomóy  no  hi  dejé 

en  libertad  para  casarse  oon  otros  dioses ;  oates  por  et  eon- 

trario,  deseando  ella  este  libelo  de  repndio»  deseando  qM* 

ata  en  plena  libertad  por  la  suma  eorrapcion  de  su  corasen, 

la  declara  el  Señor  por  el  profeta  Ezeqniel,  enviado  estra- 

ordinario  en  aquellos  tiempos  de  su  destierro,  que  no  ctoh 

s^^iria  de  modo  alguno  lo  que  deseaba  y  pensaba :  Y  no 

te  cumplirá  el  designio  de  vuestro  ánimo,  cuando  deeis: 

Seremos  como  las  gentes,  y  como  los  pueblos  de  la  tierra^ 

para  adorar  los  leños  y  las  piedras.     Vivo  yo,  dice  el 

Señor  Dios,  que  con  numo  fuerte,  y  con  brazo  estendido^ 

y  con  furor  encendido  reinaré  sobre  vosotros.     Y  os  sa^ 

cari  de  los  pueblos:  y  os  congregaré  de  las  tierras,  éú 

donde  habéis  sido  dispersos,  con  ma$»o  robusta,  y  con  fu* 

ror  encendido  reinaré  sobre  vosotros**    Esta  pareee  la 

▼erdadera  nuBon  porque  habiendo  vuelto  de  su  destierro  la 

bermaM  menor,-  no  volvió  k  hermana  mayor,  nr  se  sabe 

hasta  aore  eon  d^ona  distinción  y  claridad  donde  se  halla; 

no  ponfne  se  haya  per^o  enteramente,  ni  porque  se  haya  • 

mezclado  y  coi^adido  con  las  otras  naciones,  ni  tampoco 

porque  no  haya  de  volver  jamás,  sino  penque  todavía  no  ha 

llegado  su  tiempo,    i  Y  pensáis,  señor,  que  este  tiempo  no 

llegará? 

204.  To  supongo  por  un  momento,  que  ya  no  os  acor- 
deis  de  todos  aquellos  lugares  de  la  Escritura,  que  quedan 
notados  y  copiados  en  este  fenómeno  de  los  Judies.  Tam-^ 
bien  quiero  suponer  por  otro  momento,  que  se  hayan  per- 
dido todas  las  profecías,  y  todos  cuantos  libros  ó  piesas  di- 
versas componen  la  Biblia  sagrada,  sin  quedarnos  otra  cosa 
eo  el  dia  de  hoy,  sino  solamente  el  capitulo  üi  de  Jeremias. 

*  Ñeque  cogitátio  mentís  vestr»  fiet,  dicentium :  Erímos  sicut 
^eotes^  et  sicut  cognationes  terrae,  ut  colamus  ligna  et  lapides.  Víto 
ego«  dicit  Dominus  Deus,  quoniam  in  mana  forti,  et  in  brachio  ex- 
tento,  et  in  furore  efiíiso  re^nabo  super  vos.  Et  educam  ros  de 
populis :  et  congregabo  vos  de  terna,  in  quibus  díspersi  estis,  in  ma- 
nn  valida,  et  in  brachio  extento,  et  in  furore  effiíso  regnabo  super 
▼os.  ^  Eseeh.  xx,  32, 33,  et  34. 
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Auo  en  e»te  caso  tao  deplorable»  y  coa  solo  e&te  instrumen- 
to, do  podíamos  mirar  á  las  diez  tribus  (muoho  menos  á 
Sióo)  como  del  todo  abandoaadas,  sin  remedio  y  sin  espe- 
ranza. Proseguid  leyendo  el  mismo  capitulo,  y  antes  de 
llegar  á  la  mitad,  empezareis  á  ver  con  admiiucion  en  lo 
que. para  al  fin  el  repudio  de  la  hermana  mayor,  y  la  bon- 
dad del  Señor  para  con  ella.  Anda  (le  dice  á  Jeremías 
V.  12)  anda,  y  da  voces  contra  el  aquilón  (acia  donde  habia 
9Ído  ventilada  cien  años  antes  esta  hermana  mayor)  lláma- 
la, convidala,  exórtala  que  vuelva  á  su  Dios  con  todo  su 
corazón.  Dile  que  estoy  pronto  á  recibirla,  y  la  recibiré 
en.  efecto,  no  obstante  haberle  dado  libelo  de  repudio.  Dile 
en  mi  nombre,  y  asegúrale  de  mi  parte,  que  mi  indignación 
contra  ella,  aunque  grande  y  justísima,  no  es  irremediable  : 
que  no  quiero  de  ella  otra  cosa,  sino  que  conozca  su  ini- 
quidad :  que  conozca  y  confiese  que  ha  pecado  contra  su 
Dios.  Anda,  y  grita  estas  palabras  contra  el  Aquélan, 
y  ¡dirás:  Vuélvete,  rebelde  Israel,,.,  y  no  apartaré  mi 
cara  de  vosotros :  porque  Santo  soy  yo,...  y  no  me  eno- 
jaré por  siempre.  Con  todo  eso  reconoce  tu  maldad,  por- 
que contra  el  Señor  tu  Dios  has  prevarioado:.*.  Vol- 
veos, h^os,  que  os  retirasteis,..^  porque  yo  soy  vuestro 
marido*. 

205.  Si  esto  os  parece  todavía  poco  claro  en  favor  de  la 
hermana  mayor,  seguid  leyendo  un  poco  mas,  y  veréis  Co- 
mo la  exortacion  pasa  luego,  aunque  insensiblemente,  á 
¡NTofeda  (lo  cual  es  frecueatisimo  en  todos  los  profetas). 
Asi  prosigue  el  Señor  inmediatamente  diciendo :  Volveos, 
hijos,  que  os  retirasteis  (ó  rebeldes,  como  leen  otras  ver- 
diones) porque  yo  soy  vuestro  marido ;  y  tomaré  de  voso- 
tros uno  de  cada  ciudad,  y  dos  de  cada  parentela,  y  os 

*  Vade,  et  clama  sermones  istos  contra  Aquilonem,  et  dices :  Re- 
verteré aversatríx  Israel,...  et  non  avertam  faciem  meam  á  vobis: 
quia  sanctus  ego  sum,...  et  non  irascar  in  pcrpetuum.  Vemntamen 
seito  iniquitatem  tuam,  quia  in  Dominum  Denm  tunm  prasvarícata 
es:...  Gonvertimini  filü  revertentes,...  quia  ef^o  y\r  vester.'— - 
Jerem,  iii,  12,  13,  et  14. 
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introduciré  en  Sián.     Ya  desde  aquí  empieza  la  profecía. 
Estas 'son  las  reliquias  preciosas  de  Israel»  de  qae  tanto  se 
habla  en  los  Profetas :  de  que  S.  Pablo  habla  en  varías 
partes,  especialmente  en  la  epístola  á  los  Romanas,  cap.  xi, 
de  que  se  habla  en  el  Apocalipsis,  cap.  tíí,  cuando  se  sacan 
de  cada  ana  de  las  tribus  doce  mil  sellados  con  el  sello  de 
Dios  vivo,  &c.     De  este  modo  prosigue  Jeremías  en  lo 
restante  del  capitulo  iii,  anunciando  cosas  del  todo  nuevas» 
que  hasta  aora  ciertamente  no  han  sucedido.     Por  ejem- 
plo :  y.  xvii.  En  aquel  tiempo  llamarán  á  JerusaUn  Tro- 
no del  Señor ;  y  serán  congregadas  á  ella  todas  las  na- 
ciones en  el  nombre  del  Señor  en  Jerusalén,  y  no  andarán 
tras  la  maldad  de  su  corazón  pésimo*.     El  misterio  que 
aquí  se  empieza  á  divisar,  lo  observaremos  en  otra  parte. 
En  aquellos  dios  (prosigue  diciendo  v.  18)  la  casa  de  Judá 
irá  á  la  casa  de  Israel,  y  vendrán  á  una  de  la  tierra  del 
Aquilón  (y  de  todas  las  regiones,  como  se  halla  en  los  Se- 
tenta^ á  la  tierra  que  di  á  vtiestros  padres  f. 

206.  Esto  último  i  cuando  sucedió  ¿  i  Acaso  en  la  vuelta 
de  Babilonia?  Falso  y  fabísimo  por  la  misma  historia 
sagrada,  y  por  todos  los  monumentos  que  nos  quedan  de 
este  suceso.  La  casa  de  Judá,  que  fué  desterrada  á  Babi- 
lonia en  tiempo  de  Nabucodonosór,  esta  volvió  de  Babilo- 
nia con  licencia  del  rey  Ciro,  sin  habérsele  pasado  por 
el  pensamiento  el  ir  primero  á  buscar  á  su  hermana  mayor 
(con  quien  habia  vivido  siempre  en  suma  enemistad)  para 
venir  junto  con  ella  á  la  tierra  de  sus  padres.  Esta  her- 
mana mayor  quedó  en  su  destierro,  en  su  cautividad,  en  su 
dispersión ;  ni  hubo  entonces,  ni  hubo  después,  quien  la 
fuese  á  llamar.  Y  aunque  la  hubiese  llamado  alguno,  es- 
taba escusada  legítimamente  por  no  haber  lugar  para  ella 

*  In  tempere  illo  vocabunt  Jerusalem  Solium  Domini :  et  congre^ 
gabuntur  ad  eam  omnes  gentes  in  nomine  Domini  in  Jerusalem,  et 
non  ambulabmit  post  praritatem  cordis  sui  pessimi. — Jerem,  üi,  17> 

t  In  diebus  ilHs  ibit  domus  Juda  ad  domum  Israel,  et  venient  si- 
mal de  térra  Aqoilonís  (et  de  ómnibus  regionibus)  ad  terram,  quam 
dedi  patribus  vestris.  —  Jerem.  in,  18. 
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en  la  tierra  de  gas  padre» ;   estando  tao  «Mipada^  laeiie» 
Jodá  y  Benjamín,  con  las  nacioMtf  que  hsdbfo  enviado  á 
poblarla  Sahnanaaár  200  afios  antes  de  Ciro  *^    En  este 
destierro  bm  eelado  hasta  aora  como  perdida»  y  lo  estari 
basta  stt  tiempo,    fin  aquellos  dios  la  ccua  de  Jndá  irá  á 
la  casa  de  Israel,  y  vendrán  á  una  de  la  tierra  del  Aqui» 
I6n  (y  de  todas  Uu  regiones)  á  la  tierra»  que  di  á 
vuestros  padres.    Es  cierto  que  no  sabei&os  cuando  ni  co^ 
mo  podrá  esto  snoeder ;  bms  esta  ignorancia  propia  noestra» 
respeelo  de  lo  futuro,  no  pnede  ser  «na  razón  suficiente 
para  uegiarlo  ó  despreciarlo,  6  eeliario  á  otros  sentidoí)  co^ 
Bocidimiente  Tiolentos,  6  paramente  acomo&ticio».    Traed 
á  la  memoria  aquella  trompeta  grande,  de  qne  balilamos  en 
otra  parte,  qne,  como  se  dice  en  Isaías,  se  debe  tocar  en 
algún  dia  para  este  fin.   En  aquel  dia  resonará  una  gran* 
de  trompeta^  y  vendrán  los  que  se  habían  perdido  de  tier* 
ra  de  los  Asirios,  y  los  que  hahian  sido  echados  en  tierra 
de  Egipto,  y  adorarán  al  Señor  en  el  santo  monte  en  Je* 
rusalén  f.    También  podéis  acordaros  de  aquel  otro  Ingar 
del  mismo  Isaías :    Y  alzará  bandera  á  las  naciones,  y 
congregará  los  fugitivos  de  Israel,  y  recojerá  los  disper^ 
sos  de  Judá  de  las  cuatro  plagan  de  la  tierra  %, 

207.  En  suma,  no  perdamos  tiempo  inútilmente :  todo  el 
cap.  iii  de  Jeremías  nada  prueba  contra  Sión,  antes  con^ 
firma  y  corrobora  todos  los  instrumentos  (tantos  y  tan 
claros)  que  tiene  á  su  faror.  Por  eonsigiriente,  no  bay 
razón  alguna  para  decir  que  es  una  esposa  repudiada ;  sino 
una  esposa  penitenciada,  que  está  cumpliendo  su  peni- 
tencia, hasta  que  acabe  de  recibir  enteramente  de  la 
mano  del  Señor  al  doble  por  todos  sus  pecados  §•    Y 

•  4  Reg.  xñi,  24. 

t  la  die  Ula  dangetvr  io  tub»  magna,  ti  Tenieiit  q«i  perdití  fue- 
rant  áe  Ierra  Asaynorum,  et  qui  ^ctí  eraat  ia  Terra  Mgy^  et 
odorabuat  Dominuia  in  monte  sancto  in  Jeruaalem.— /im.  xxvii,  Idk 

X  £s  levabit  Ágnum  in  nationes,  et  cengregabit  prólogos  kraél, 
st  dispersos  Juda  c^i^t  h,  quatuor  plagis  terr»,  &e.  -^  hei.  jdy  ISk 

§  De  manu  Domini  duplida  pro  omaiNs  peecatís  isms^^-^M. 
xl,  2. 
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eomo  ella  mmna  dice  en  espirita  por  Miqneas :  No  te  hmt- 
gné$f  enemiga  mith  sobre  «lí»  porque  cm:  me  levantaré 
crntndo  estuviere  sentado  en  tinieblas^  el  Señar  es  mi  luz. 
Llevaré  sobre  mí  la  ira  del  Señora  porque  pequé  contra 
él,  hasta  que  juzgue  mi  causUf  y  se  declare  á  mi  favor: 
me  sacará  á  luz,  veré  su  justicia*  Y  lo  verá  mi  enemiga, 
y  será  cubierta  de  confusión  la  que  me  dice:  ¿  En  donde 
está  el  Señor  Dios  tuyo*  ?  Conúderad,  amigo,  estas  pala- 
Imtbs  del  Espíritu  Santo  que  habló  por  sus  profetas  y  eoo- 
máefadlas  coaalaadlen,  dando  lajear  á  serias  reflesdones. 
Si  las  leéis  en  su  propia  fuente  con  todo  su  eoatesto«  ha- 
llaieis  ciertamente  mucho  mas  de  lo  que  soy  capaz  de  te- 
flesiiNMr» 


ARTICULO   IV. 

CUARTO  ASPECTO. 

$£  CONSIDERAN  LOS  JUDÍOS  DESPUÉS  DEL  MESÍAS^  Y  SU 
MUERTE,  COMO  PRIVADOS  DE  LA  VIDA  ESPIRITUAL  Y 
DIVINA  QUE  ESTABA  ANTES  EN  ELLOS  SOLOS :  POR  CON- 
SIGUIENTE COMO  MUERTOS :  CUYOS  HUESOS,  CONSUMIDAS 
LAS  CA^NtSU  SE  VEN  ÁRIDOS  Y  SECOS,  Y  DISPERSOS  SOBRE 
EL  ORAN  CAM¥0  DE  ESTE  MUNDO.  Y  SE  PREGUNTA  í  Sí 
fiSTSCASnOO  TBNBRA  FIN  O  FO. 

208*  En  este  cuarto  y  último  aspecto  poco  tenemos  que 
observar  de  nuevo :  ya  porque  las  cosas  principales  que 
pudiéramos  observar,  quedan  suficientemente  observadas 
en  los  tres  aspectos  precedentes ;  ya  también  por  que  nos 
aorra  todo  el  trabsgo*  una  célebre  y  admirable  profecía  que 
bailamos  en  los  libros  sagrados :    la  cual  sola  comprende  y 

*  Na  leterls,  iniaiiea  mea,  svper  me,  qa»  oeeidi :  consuri^fttai 
ceai  sedera  in  teaebtis :  Domious  lux  mea  etk  Iram  Dmaiai  porta- 
bo,  quoniam  peccavi  ei,  doñee  causam  meam  judicet,  et  fáciat  judi- 
ehmi  metta^  eáneet  me  la  lacem,  videho  jastSttsm  ejns.  £t  aspiciet 
isiialfla  nea»  ele  operietar  conAuione,  qu»  d!cit  ad  me :  {UU  eU 
9oantpm  Deas  mus  f^iñeh.  vi»,  8,  9,  10. 

t  Gonijumptis  carnibus.  —  Jo^,  xhc,  20. 
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reúne  con  admirable  simplicidad  y  claridad,  todo  ooanto  se 
halla  esparcido  en  las  otras  profecías  qne  annncian  miseri- 
cordias á  la  casa  de  Jacob.  Asi,  toda  nuestra  observación 
debe  convertirse  únicamente  á  esta  misma  profecía  célebre 
que  vamos  á  copiar  aquí. 

209.  El  estado  miserable  en  qne  quedó  toda  la  casa  de 
Jacob  después  del  Mesías  (el  cual  debía  ser  para  ella  por 
sn  malicia  é  iniquidad  piedra  de  tropiezo  como  estaba 
anunciado  en  Isaías,  capitulo  viii,  ver.  14,  con  estas  palabras  : 
Mas  en.  piedra  de  tropiezo,  y  en  piedra  de  escándalo  á 
las  dos  casas  de  Israel,  en  lazo  y  en  ruina  á  los  morado^ 
res  de  Jerusalén.  Y  tropezarán  muchos  de  entre  ellos,  y 
caerán,  y  serán  quebrantados,  y  enlazados,  y  presos)^. 
Este  estado,  digo,  en  que  ve  todo  el  mundo  á  la  casa  de 
Jacob,  y  juntamente  el  otro  estado  todavía  futuro,  á  que 
debe  pasar  después  de  este  presente  lo  mostró  Dios  en  una 
visión  estraordinaria,  y  bajo  unas  semejanzas  las  mas  pro- 
pias y  naturales  al  profeta  Ezequiel,  como  él  mismo  lo 
refiere  en  todo  el  capitulo  xxxvii  de  su  profecía  por  estas 
palabras. 

210.  Vino  sobre  mí  la  mano  del  Señor,  y  me  sojcb  fuera 
en  espíritu  del  Señor :  y  me  dejó  en  medio  de  un  campo 
que  eMába  lleno  de  huesos :  Y  me  llevó  al  rededor  de 
ellos :  y  eran  en  mas  gran  número  sobre  la  haz  del  campo, 
y  secos  en  estremo.  Y  dijome :  hijo  de  hombre,  ¿  crees  tú 
acaso,  que  vivirán  estos  huesos  ?  Y  dije :  Señor  Dios,  tú 
lo  sabes.  Y  dijome :  Profetiza  sobre  estos  huesos :  y  les 
dirás :  Huesos  secos,  oid  la  palabra  del  Señor.  Esto  dice 
el  Señor  Dios  á  estos  huesos :  He  aquí  yo  haré  entrar  en 
vosotros  espíritu,  y  viviréis.  Y  pondré  sobre  vosotros 
nervios,  y  haré  crecer  carnes  sobre  vosotros,  y  estenderé 
piel  sobre  vosotros :  y  os  daré  espíritu,  y  viviréis,  y  sa- 
bréis que  yo  soy  el  Señor.     Yprofetizé  como  me  lo  habia 

*  In  lapidem  autem  offensionis,  et  in  petram  scandali  duabus 
domibus  Israel,  in  laqueum  et  in  rninam  habitantibus  Jerosalem. 
Et  offendent  ex  eis  plurími,  et  cadent,  et  conterentur,  et  irretientur, 
et  capientur.  —  Jmi.  ñu,  14  ei  16. 
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mandado :  mas  cuando  yo  profetizaba,  hiAo  ruido,  y  hé 
aquí  una  eonañodon :  y  ayuntáronse  huesoé  á  huesos,  cada 
uno  Á  su  coyuntura.  Y  miré,  y  vi  que  subieron  nervios 
y  carnes  sobre  ellos :  y  se  es  tendió  en  ellos  piel  por  encima, 
mas  no  tenian  espíritu.  Y  dijome:  Profetiza  cU  espíritu, 
profetiza^  Ayo  de  hombre,  y  dirás  al  espíritu:  Esto 
dice  el  Señor  Dios :  De  los  cuatro  vientos  ven,  ó  espíritu, 
y  sopla  sobre  estos  muertos,  y  revivan.  Y  profetizí 
como  me  lo  habia  mandado :  y  entró  en  ellos  espíritu^  y 
vivieron :  y  se  levantaron  sobre  sus  pies  un  egército  nume- 
roso en  estremo.  Y  me  dijo :  Hijo  de  hombre,  todos  estos 
huesos,  la  casa  de  Israel  es :  ellos  dicen :  Secáronse  nues- 
tros huesos,  y  pereció  nuestra  esperanza,  y  hemos  sido 
cortados.  Por  tanto  profetiza,  y  'les  dirás :  Esto  dice 
el  S^ñor  Dios :  He  aquí  yo  abriré  vuestras  sepulturas,  y 
os  sacaré  de  vuestros  sepulcros,  pueblo  mió,  y  os  conduciré 
á  la  tierra  de  Israel.  Y  sabréis  que  yo  soy  el  Señor, 
cuando  abriere  vuestros  sepulcros,  y  os  sacare  de  vuestras 
sepulturas,  pueblo  mió :  Y  pusiere  mi  espíritu  en  vosotros, 
y  viviereis,  y  os  haré  reposar  sobre  vuestra  tierra :  y  sa- 
bréis que  yo  el  Señor  hablé,  é  hice,  dice  el  Señor  Dios*. 

*  Pacta  est  super  me  manus  Domini»  et  eduxit  me  in  spiritu  Do- 
mini :  et  dimísit  me  in  medio  campi,  qui  erat  plenos  ossibus :  Et  cir- 
cnmduxSt  me  per  ea  in  gyro :  erant  aatem  multa  valde  super  faciem 
campi,  siccaque  rehementer.    Et  dixit  ad  me :  fili  hominis,  putasne 
vivent  ossa  ista  ?  £t  dixi :  Domine  Deus,  tu  nosti.    Et  dixit  ad  me : 
Vaticinare  de  essibus  istis  :  et  dices  eis :  Ossa  árida,  audite  verbum 
Domini.    Hsec  dicit  Dominus  Deus  ossibus  his :  Ecce  ego  intromit- 
tam  in  vos  spirítum,  et  vivetis.    Et  dabo  super  fos  ñervos,  et  suc- 
crescere  fadam  super  vos  carnes,  et  superextendam  in  vobis  cutem : 
et  dabo  vobis  spiritum,  et  vivetis,  et  scietis  quia  ego  Dominus.    Et 
prophetavi  sicut  praeceperat  mihi :  factus  est  autem  sonitus,  prophe- 
tante  me,  et  ecce  commotio :  et  accesserunt  ossa  ad  ossa,  unumquod- 
que  ad  juncturam  suam.    Et  vidi,  et  ecce  super  ea  nervi  et  carnes 
ascenderunt :  et  extenta  est  in  eis  cutis  desuper,  et  spiritum  non  ha- 
bebant.   Et  dixit  ad  me :  Vaticinare  ad  spiritum,  vaticinare  fili  homi- 
nis,  et  dices  ad  spiritum:  Hsec  dicit  Dominus  Deus:  A  quatuor 
ventis  veni,  spiritus,  et  insufla  super  interfectos  istos,  et  reviviscaat. 
Et  prophetavi  sicut  prseceperat  mihi :  et  ingressus  est  in  ea  aptritus. 
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211.  Segunda  parte  desde  el  V.  15*  Yvinoánúhpaia- 
bra  del  Señar ,  didmdo :  Y  tu»  hijo  del  hombre,  tómate 
un  leño  (6  una  vara)  y  escribe  en  él:  A  Judá,  y  á  lo9 
hijos  de  Israel  sus  compañeros:  ..t  Y  júntalos  el  un  feño 
con  el  otro,  para  que  sean  uno  solo :  y  se  harán  uno  en  tu 
mano-  Y  cuando  te  hablaren  los  h\fos  de  tu  pueblo»  di- 
cisndú :  i  No  nos  dirás  lo  que  quieres  significar  con  esta» 
cosas  ?  Les  dirás :  Esto  dice  el  Señor  Dios :  He  aquí  yo 
tomare  el  leño  de  José»  que  está  en  la  mano  de  Efraín»  y 
las  tribus  de  Israel  que  le  están  unidas:  y  las  pondré 
juntas  con  el  leño  de  Juda,  y  las  haré  un  solo  leño:  y 
serán  uno  en  su  mano-  Y  estarán  en  tu  mano»  á  vista  de 
ellos  los  leños  en  que  escribieres*  Y  les  dirás :  Esto  (üce 
el  Señor  Dios:  He  aquí  yo  tomaré  á  los  hijos  de  Israel 
de  en  medio  de  las  naciones,  á  donde  fueron :  y  los  reiteré 
de  todas  partes^  y  los  (;onduciré  á  su  tierra*  Y  los  haré 
lina  nación  sola  en  la  tierra  en  los  montes  de  Israel,  y 
s$rá  solo  un  rey  que  los  mande  á  iodos :  y  nunca  mas 
serán  doe  puebhs,  ni  se  dividirán  en  lo  venidero  m  dm 
reinos.  Ni  se  contaminarán  mas  con  sus  ídolos,  y  oon 
sus  abominaciones,  y  con  todas  sus  maldades:  y  los  sacaré 
salvos  de  todas  las  moradas  en  que  pecaron,  y  los  purifi- 
caré, y  ellos  serán  mi  pueblo,  y  yo  les  seré  su  Dios*  Y 
mi  siervo  David  será  rey  sobre  ellos,  y  uno  solo  será  el 
pastor  de  todos  ellos :  en  mis  juicios  andarán,  y  guarda- 
rán, y  cumplirán  mis  mandamientos.  Y  morarán  sobre 
la  tierra  que  di  á  mi  siervo  Jacobs  en  la  cual  moraron 

et  vixemnt :  steterunCque  super  pedes  suos  exercltug  ^andis  nimis 
valde,  et  dixk  «d  me !  61i  hominis,  oasa  hsec  unWerea,  domiu  Israfil 
6tt :  ipei  dieont :  Araeniiit  ossa  nostra,  et  periit  spes  nostra,  et  ab- 
8CÍS8Í  sumus.  Propterea  vatioioare,  et  dice^  ad  eos :  Haec  dieit  Do- 
mina#  Deus :  eeoe  ego  aperiam  túmulos  vestros,  et  educam  vos  de 
sepulchrís  Festrís  populus  meus :  et  inducam  vos  in  terram  Israel.  Et 
seietis  quia  ego  Domimts,  oúm  aperuero  sepulcbra  vestra,  et  eduxero 
▼oe  de  tumulis  vestris,  popule  meus :  Et  dedero  spiíitum  meum  in 
vobk,  f  t  ñxeritis^  et  requiescere  ?os  fbciam  super  humimi  vestram  j 
•t  edetb  quia  ego  Doninus  locutus  sum,  et  feci,  ait  Domious  Deus. 
"p«  Bssf,  WKMw'ú,  aé  1  usque  ad  \4.  ' 
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vuestros  p€ulres :  y  morarán  en  ella  ellos,  y  sus  hijos,  y 
los  hyos  de  sus  hijos  por  siempre :  y  David  mi  siervo  será 
principe  de  ellos  perpetuamente.  Y  haré  con  ellos  alianza 
de  paz,  alianza  eterna  tendrán  ellos :  y  los  cimentaré,  y 
nsultipUcaré,  y  pondré  mi  santificación  en  medio  de  ellos 
por  siempre,  Y  estará  mi  tabernáculo  entre  ellos :  y  yo 
seré  su  Dios,  y  ellos  serán  mi  pueblo.  Y  sabrán  las 
gentes  que  yo  soy  el  Señor  el  santificador  de  Israel, 
cuando  estuviere  mi  santificación  en  medio  de  ellos  per- 
petuamente*. 

*  £t  ñictus  est  serino  Domini  ad  me,  dicens ;  Et  tn  fíli  hominis, 
Sfune  tíbi  Ugnum  anum  :  (sea  yirgam)  et  acribe  super  illud :  Judse, 
et  filÜB  Israel  sodis  ejus : ...  Et  a^junge illa,  unum  ad alterum  tibí  in 
Uyoam  unnm :  et  erunt  in  unionem  in  manu  tua.  Cüm  autem  dixe- 
lint  ad  te  filii  populi  tui,  loquentes :  Nonne  indicas  nobúi  quid  in  hif 
tibi  Telis  ?  Loquéris  ad  eos :  Haec  dicit  Dominus  Deas :  Ecce  ego 
assnmam  lignnm  Joseph,  quod  est  in  manu  Ephraim,  et  tribus  Israel 
qn»  snnt  ei  a<ynnctaB :  et  dabo  eas  pariter  cnm  ligno  Jnda,  et  faciam 
eas  in  lignnm  unam :  et  emnt  nnnm  in  mana  ejns.  Erant  autem 
figoa,  floper  qusB  scrípaerífi  in  manu  tua,  in  ocal»  eorom.  Et  dices 
ad  eo>  i  Hsec  dicit  Dominas  Deas  2  Ecce  ego  assumam  filios  Israel 
de  mediQ  nationom,  ad  quas  abierant :  et  congregabo  eo«  undique, 
et  adducam  eos  ad  bumam  suam.  Et  faciam  eos  in  gentem  unam  in 
térra  in  montibus  Israel,  et  rex  unas  erit  ómnibus  imperans :  et  non 
erunt  ultra  duae  gentes,  nec  diridentur  amplibs  in  dúo  regna.  Neqae 
poUnentur  ultra  in  idolis  sais,  et  abominátionibus  sais,  ct  cunctis 
¡niquitatibus  sois :  et  salvos  eos  faciam  de  universis  sedibos,  in  qui» 
hits  peccfirerunt,  et  mandaba  eos :  et  erunt  mihi  populas,  et  ego  ero 
eis  Deas.  Et  servas  meus  David  rex  super  eos,  et  pastor  unus  erit 
omniam  eprum :  in  judiciis  meís  ambulabunt,  et  mandata  mea  custo- 
dienty  et  facient  ea.  Et  habitabunt  super  terram,  quam  dedi  servo 
meo  Jacob,  in  qua  babitaberunt  paires  vestrí :  et  habitabunt  super 
eam  ipsi,  et  filii  eorum,  et  filii  filiorum  eorum  usque  in  sempitemum : 
9t  David  servas  meas  princeps  eorum  in  perpetuum.  Et  percutiam 
illis  foedus  pacis,  pactum  sempiternum  erit  eis  i  et  fundabo  eos,  et 
multiplicabo,  et  dabo  8ancti6cationem  mec^m  in  medio  eorum  in  per-* 
p^tuum.  Et  erit  tabemaculum  meum  in  eis :  et  ero  eis  Deus,  et  ipsi 
erunt  mihi  populas.  Et  scient  gentes  quia  ego  Dominus  sanctifícator 
Israel,  cám  fuerit  sanctificatio  mea  in  medio  eorum  in  perpetuum.  — 
Eseq.  zxxvii,  k  16  usque  ad  28. 
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LO  QUE  SE  HALLA  SOBRE  ESrO  EN  LOS  INTERPaET£S. 

PÁRRAFO  L 

212.  Habéis  leido«  señor  mio^  toda  esta  célebre  pro- 
fecía :  y  aunque  debo  pensar  que  la  habéis  leído  con  garan- 
de atención,  y  con  no  menor  admiración,  yo  os  suplico 
que  volváis  á  leerla,  no  digo  solamente^  dos  ó  tres  vecen, 
sino  doscientas  ó  trescientas.  Estoy  cierto,  que  mienlras 
mas  la  leyereis,  hallareis  mas  que  entender,  y  entenderéis 
mejor.  Esta  es  una  de  aquellas  muchas  profecías,  verda- 
deramente terribles  y  admirables,  en  que  el  Espíritu  S^oto 
se  esplica  de  un  modo  tan  señoril,  tan  decisivo,  tan  cla- 
ro, tan  circunstanciado,  que  nada  queda  que  hacer  al  inge- 
nio humano.  Todos  los  esfuerzos  que  este  hiciere  en  con- 
tra, no  servirán  para  otra  cosa,  que  para  dar  á  conocer  su 
pequenez  é  insuficiencia.  En  cuantos  autores  he  podido 
ver  sobre  este  punto,  hallo  manifiestas  señales  de  embarazo,  y 
temor,  que  no  les  es  posible  disimular  del  todo,  por  mas 
que  lo  pretenden.  Empiezan  á  engolfarse  al  principio  con 
gran  suavidad,  como  que  el  mar  está  quieto,  y  los  esco- 
llos, aunque  no  se  ignoran,  no  se  ven  tan  cerca  que  ame- 
naze  peligro  ;  mas  apenas  han  navegado  algunas  pocas  mi- 
llas :  apenas  han  pasado  algunos  pocos  versículos  de  la 
profecía,  cuando  se  hallan  rodeados  de  escollos  terribles, 
que  impiden  el  paso,  y  amenazan  con  un  naufragio  inevi- 
table. 

213.  Empiezan  á  acomodar  la  profecía  á  los  Judíos  en 
el  tiempo  de  la  cautividad  de  Babilonia.  Estos  son,  dícep, 
los  huesos  secos  y  áridos,  esparcidos  por  el  campo  :  y  eih 
tos  mismos  huesos,  vestidos  de  nervios^  de  carne  y  de  piel, 
á  quienes  se  introduce  de  nuevo  el  espíritu  de  vida,  son 
los  mismos  Judíos  que  volvieron  de  Babilonia.  Mas  como 
es  imposible  (cuanto  puede  estenderse  esta  palabra)  seguir 
esta  acomodación,  y  llevar  adelante  esta  idea  sin  que  pe- 
rezca y  se  aniquile  entre  tantos  escollos,  ved  lo  que  hacen 
para  librarla  del  inminente  naufragio.     Paréceme  que  haré 
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un  gran  servicio  á  la  verdad,  en  descubrir  ó  no  disimular 
este  artificio.  Lo  primero:  dar  maestra  de  no  yer  tal 
peligro  ni  tales  escollos,  ó  ¿  lo  menos  no  tenerlos ;  pues 
delante  del  enemigo  no  es  bueno  mostrar  flaqueza.  Lo 
segundo :  como,  no  obstante  esta  intrepidez»  el  peligro  se 
ve  cierto  é  inevitable,  si  se  da  un  paso  mas  adelante :  praa 
no  dar  este  paso  mas,  y  al  mismo  tiempo  para  no  volver 
atrás  con  deshonor,  ved  la  ingeniosidad.  Pinjen  (digá- 
moslo asi  para  esplicarnos  con  toda  propiedad)  finjen  prác*- 
tteamente  haber  descubierto  un  enemigo  terrible,  á.  quien 
es  preciso  presentar  la  batalla :  por  consiguiente  es  nece* 
sario  mudar  de  rumbo,  porque  este  asunto  es,  sin  compa- 
ración mas  interesante  que  los  cautivos  de  Babilonia.  Es- 
te enemigo  terrible,  que  obliga  á  mudar  enteramente  de 
rumbo,  ¿  cual  es  ?  Es  aquel  error  antiquísimo  de  la  secta 
de  los  Saduceos,  qtie  diden  que  no  hay  resurrección^  á 
quienes  siguieron  algunos  herejes  de  los  mas  ignorantes  y 
groseros  del  primero  y  segundo  siglo.  Este  error  tan  per- 
judicial es  preciso  combatir  aquí  hasta  destruirlo  y  aniqui- 
larlo. Por  tanto,  dejados  aparte  los  cautivos  de  Babilonia, 
y  con  ellos  toda  la  profecía,  con  todos  sus  escollos,  se  ve 
convertir  en  un  momento  toda  la  esplieacion  en  una  con- 
troversia formal  sobre  la  resurrecdon  de  la  carne :  preten- 
diendo probar  y  corroborar  este  articulo  esencial  de  nues- 
tra religión  con  este  lugar  de  la  Escritura. 

214.  No  fidta  quien  pase  un  poco  mas  adelante,  y  sa- 
que de  esta  nñsma  profecía  no  solamente  la  verdad  de  la 
resurrección,  -sino  también  otra  noticia  bien  singular :  es  á 
saber,  qne  poco  antes  de  la  resiureccion  universal  tendrán 
érden  los  ángeles  de  recoger  todos  los  huesos,  partículas  y 
cemzas  de  todos  los  muertos,  esparcidos  en  todo  el  orbe, 
y  conducirlos  todos  al  gran  campo  de  Senaar,  donde  esta- 
ba situada  Babibnia,  y  donde  el  profeta  Ezequiel  tuvo  es- 
ta visión,  i  Pasa  qué  ?  para  que  todos  los  hijos  de  Adán 
resuciten  en  un  momento^  en  un  abrir  de*ojo ;  y  puedan 
desde  allí  encaminarse,  todos  juntos,  y  llegar  presto  al  valle 
de  Josafat,  que  es  viaje  de  pocos  dias,  y  entonces  será 

TOMO   II.  L 
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vuiolio  mafl  breve»  pves  no  teiidián  qoe  pMur  ¿  comer  ni 
4onBÍri  &a 

315.  Es  verdad  que  e)  oomun  de  los  doctores  no  pasa 
tan  adelante»  ni  admite^  ni  aprueba  an  despropósilo  tan  BCh- 
lemne :  mas  también  es  verdad  qoe  el  oomnn  de  los  doo- 
Uttes  se  divierte  j  se  detiene  mucho  mas  de  lo  qoe  era 
menester»  en  probar  la  resuireccion  de  la  carne  con  esta 
célebre  profecía,  como  si  en  ella  no  hubiese  misterio  di* 
recto  é  inmediato,  y  por  eso  digno  de  sus  primeras  aten* 
clones.  De  aquí  se  sig^e»  que  como  ya  fatigados  de  una 
disputa  tan  grave,  pasan  con  suma  ligereza»  y  á  no  pe- 
queña distancia»  por  lo  que  resta  de  \á  profecía ;  señalan^ 
do  algias  cosas  solo  en  general  y  confusamente»  suponien- 
do otras  sin  pensar  en  probarlas»  y  omitiendo  del  todo 
las  mas  sustanciales»  como  si  fuesen  de  ninguna  impor" 
tancia. 

216.  Aunque  esto  que  acabo  de  decir  me  parece  la  pu- 
ra verdad  (como  lo  puede  examinar  por  si  mismo  el  qoe 
pensJire  fio  contrario)  no  por  eso  pienso  acusar  de  mala  fe 
á  los  intérpretes  de  la  Escritura.  No  ignoro  la  grande  y 
notable  diferencia  que  hay  entre  una  mala  fe  y  una  ma« 
la  causa»  fundada  en  un  prindpio  falso»  que  se  tiene  ino«> 
centemente  por  verdadero.  Lo  primero  supone  maUcia, 
artificio  y  dolo ;  lo  segando  solo  arguye  impotencia*  En 
este  principio»  pues»  en  este  supuesto  no  verdadero»  en  este 
sistema  no  bueno»  está  todo  el  mal.  j  Qué  otra  cosa  me  es 
posisible  hacer»  cuando  veo  que  una  profecía  (6  ciento  ^ 
mil)  falsifica  formalmente»  destruye»  aniquila  mi  prmcipioi  mi 
supuesto»  mi  sistema»  que  yo  tengo,  por  énico»  y  por  can«- 
siguiente  por  indubitable  í  Negar  la  profecia»  6  anrancaria 
de  la  Biblia  sagrada»  no  u  ücUo*  A4M»modarla  toda,  ó  graa 
parte  de  ella»  á  los  cautivos  de  Babüonia,r  es  imposible  s 
porque  los  escollos  que  impiden  el  paso  son  tantos  y  tan 
unidos  entre  si»  cuantas'  son  las  espresiones  y  palabras  de 
que  se  compone  la  misma  profecía*  Alegorizarla  toda  ó  a 
lo  menos  alguna  parte  considerable,  parece  una  empresa 
sumamente  ardua  é  inasequible  al  ingenioliumano.  Pues  en 
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eateoonflielOy  en  este  sitaadoo,  en  estas  oircaBstaneiBs 
criticas  i  qué  se  hará  ?  ¿  qné  partido  se  podrá  tiMnar  para 
salvar  de  algnn  modo,  y  librar  del  nanfiragio  iamiiieiiley 
el  principio,  el  sopuesto  y  el  sistema?  Discurrid,  amigo» 
em&to  alcaosare  Toestro  ingeiiio ;  y  yo  me  atrero  á  profe« 
tisuir,  que  no  haliareb  otra  cosa  mejor  que  lo  que  ya  está 
discurrido.  Quiero  decir,  divertirse  en  primer  lugar  (mu«> 
cho  6  poco,  segon  el  carácter  del  autor»  mas  siempre  con 
muestras  de  un  grandísimo  celo)  á  probar  y  confirmar,  y  ro- 
borar oon  esta  profecía  nuestro  articulo  4e  fa  sobre  la  re* 
surrección  de  la  carne.  En  segundo  lugar,  para  dar  una 
prueba  real  de  sinceridad  y  buena  fe,  confesar  francamen^ 
te,  que  dicha  profeoia  no  tiene  por  objeto,  directo  é  íum* 
diato,  la  resuneccion  de  los  muertos,  que  oreónos  y  es» 
peramos  todos  los  Cristianos ;  sino  que  es  una  pura  meta» 
fora  6  semejanza,  tomada  de  la  verdadera  resurrección  que 
ha  de  sooeder,  para  esplicar  k  cautividad  de  los  Jndios  en 
BaUlonia,  y  enoncñar  la  salida  de  esta  cautividad :  y  tam<» 
bien  (aunque  de  paso,  y  en  sentido  riegórico)  la  cautividad 
del  linage  humano  por  el  pecado,  y  la  liberaebn  por 
Cristo  de  esta  nnsnui  cautividad. 

817.  En  tercer  Ingar»  cobm>  si  esta  faara  la  verdadera 
inteligencia  de  la  metáfora,  como  si  esta  inteligencia  que* 
dase  ya  pvobath,  y  demostrada,  como  si  no  la  repugnase 
abiertamente  todo  el  testo  segado  volver  á  insistir  de  nue« 
vo  en  la  disputa  de  la  reáurreccion ;  do  ya  porque  la  pro* 
fecia  mire  direetamente  á  la  resurrección  de  la  cañe ;  si^ 
no  porque  esta  resuneccion  de  la  carne  ae  infiere  mani«* 
fiestamente  de  la  misma  pnrfeeia ;  pues  no  usara  Dios  de 
una  metáfora  tomada  de  la  resurrección,  ú  no  hubiem  de 
haber  verdaderaiusuireocioB :  puM  nadm  eonjirma  laincier* 
Éop&r  medio  de  cosos,  que  no  conetan  de  cierto*.  Que 
lástima  que  unas  cosas  tan  verdaderas  y  tan  buenas  en  si 
sean  tan  fuera  del  caso  I  T  la  espUcacion  de  la  piofeeia 
¿donde  está?  ¿No  se  habia  empeaado  á  acomodar  á  los 

*  Nemo  enim  perrtt  aon  eertó  constantes  incertt  coafirnist. 
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eBtttirósde  Babilonia?  ¿Porqué»  pues,  no  0e  pMsigoe 
esta  aoomodaoioo,  hasta  dejarla  enteíameiite  oonclnida! 
¡«Acaso  porqoe  lo  impidieron  los  Sadnoeos  enemigas  de  la 
resurrección  ?  Bien :  mas  ya  estos  Sadaceos  han  quedado 
Tenoidos  en  la  disputa»  han  enmudecido  del  todo»  han 
desaparecido.  Parece  ya  tiempo  oportuno  para  seguir 
quietamente  la  esplicacion  que  se  hábia  comenzado.  ¡  O 
qae  petición  tan  importuna !  i  Cómo  es  posible  seguir  la 
esplicacion  de  una  profecia  tan  difusa  después  de  las&tigas 
de  una  batalla  tan  refiidat  Bastará,  pues,  decir  en 
general»  en  pocas  palabras,  y  desde  cierta  distancia,  que 
les  huesos  áridos  y  secos  de  qoe  se  yo  lleno  todo  el 
campo,  son  los  Judios  en  el  tiempo  de  la  cautividad  de 
Babilonia ;  y  estos  mbmos  huesos  vestidos  de  nervios» 
de  carne  y  de  piel,  en  quienes  se  introduce  de  nuevo  el 
espíritu  de  vida»  son  los  mismos  Judios  que  saliwon  de  Baí- 
bilonia  y  volvieron  á  su  patria.  Luego  veremos»  como  aun 
esto  poco  que  aquí  se  dice  tan  en  general»  es  incompati- 
ble con  la  esplicacion  de  la  metáfora  que  se  lee  en  la  mÍ8« 
ma  profecia. 

218.  Por  lo  que  toca  á  la  segunda  parte»  que  es  la 
principal,  y  la  mas  llena  dé  escollos,  la  esplicacion  es  igual- 
mente fácil  y  breve»  y  mucho  mas  fácÜ  y  breve  por  lo 
que  en  ella  se  omite»  que  es  casi  todo.  Las  dos  vaias  i 
cetros  que  unidos  entre  si  forman  uno  solo,  el  cual  se  po- 
ne estable  y  perpetuamente  en  la  mano  de  un  solo  rey, 
á  quien  se  da  el  nombre  de  David,  i  qué  significan  ?  Signi- 
fican, dicen,  en  seníido  KiereU,  que  después  de  la  vuelta  de 
Babilonia»  las  dos  casas  ó  reinos  diversos  de  Israel»  y  de  Su- 
dá»  se  uñirán  entre,  si  bajo  de  un  mismo  principe  desceiidiente 
de  Dayid :  el  cual»  como  también  dicen  y  confiesan»  no 
puede  ser  otro  que  Zorobabél  (no  obstante  que  Zorofaabél 
ni  fué  rey,  ni  principe»  ni  tuvo  cetro»  ni  vara,  ni  autori- 
dad alguna  independiente).  Bajo  de  este  principe»  noi  quie- 
ren dar  á  entender»  aunque  con  voz  may  baja»  que  suce^ 
deria  esta  unioa  de  las  reinos  de  Israel  y  Judá :  siendo 
muy  verosímil»  añaden»  que  algunos  individuos  de  todas  las 
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otras  dies  tribus  yoMesoD  jaotoe  con  ke  JvéhM,  y  se  agie- 
gasen  á  la  casa  y  reino  de  Jad¿.  Y  si  nada  de  esto  caá* 
dra»  como  es  cierto  qae  nada  coadra,  por  confesión  ine? i- 
taUe  de  los  nüsmos  doctores,  pues  lo  contradice  manifies- 
tastenlB  b  historia  sagtada  y  todo  el  contesto  de  la  profe* 
cía :  si  nada  de  esto  coadra»  significa,  en  sentido  alegórico 
eepecialmente  intentado  por  el  Eepíriiu  Santo»  que  Judá 
é  Israel»  eeto  ee,  los  Judíos  y  loa  Gentiles  se  uniíian  en 
nna  misma  Iglesia  bajo  un  mismo  rey»  hijo  de  David,  el 
enal  reinaria  sobre  todos  ellos  por  la  fe  de  loe  cregentee. 
Este  es  en  breve  todo  el  misterio  general  de  la  profeda» 
ó  ¿  esto  se  reduce  toda  la  esplicacion.  Las  demás  cosas 
particnlares  que  se  leen  en  ella»  y  que  destruyen  visible 
mente  aquellas  generalidades,  no  merecen  especial  aten-  * 
eion,  ni  es  bien  perder  el  tiempo  en  cosas  de  tan  poco  ia- 
tetés.  Vidved»  señor,  á  leer  la  profecía»  y  estudiadla  con 
mayar  cuidado  principalmente  desde  el  versículo  15. 


RBFLBXIOKBS. 

PÁRRAFO  11. 

219.  El  exiuneB  prolijo,  y  la  impugnación  formal  de  esta 
especie  de  esplicacion  que  acabamos  de  mr,  seria  cuando 
menos  un  trabajo  inútil.  Después  de  leida  y  considerada 
la  profeeia  toda  con  verdad  y  con  sencillez  de  coraaonf 
iqué  necesidad  tenemos  de  oteo  examen,  ni  de  otra  impug- 
nación ?  La  profiMÍa  nñsma  no  solo  habla,  sino  que  espre- 
sa al  mismo  tiempo  el  sentido  en  que  habla:  propone  enig- 
mas, y  al  ponto  los  resuelve :  usa  de  metáfbnis,  y  las  es- 
plica.  Con  esta  esplicacion  abre  un  camino  recto,  fácil  y 
nano;  y.  eos  ella  misma  cierra  todo  otro  camino  ó  senda  di- 
vena^  que  pudiera  tomarse^  No  deja  arbitrio,  niesperanaa 
por  ninguno  de  los  treinta  y  dos  rumbos :  6  habéis  de  pa- 
sar por  el  camino  que  halláis  abierto ;  ó  habeb  de  volveros 
á  Tuestra  casa  renunciando  el  empeño  inálil  de  esplicar  la 
{Hofecia  de  otra  manera  diversa»  de  la  que  ella  se  esplica 
á  ú  misma. 


390.  La  praeba  mas  sensible  de  esta  rerdad,  es  el  wm^ 
gun  efeeto  senriUe  de  estas  diligencias,  praotioadas  por  los 
mayores  ingenios  para  abrirse  otro  camino  Avefso,  no  quB* 
riendo  entrar  por  este  qne  les  parece  impraoticaUe :  j  cier- 
to que  lo  es  en  sn  sistema.  Este  ningún  froto  de  tantas 
diliffenaas  iiabla  todaria  mas  claro  y  en  toz  mas  alta  y  mas 
sonora,  en  fafor  de  la  yerdad  de  Dios :  confirmando  práe« 
tioamente  aquella  sentencia  dirina :  i  Puede  pwr  venhira 
émnpararse  com  Dio»  un  hambréf  aun  cuando  fuete  de  una 
cieneia  perfecta*  f  El  ingenio  humano  limitado  y  pobie 
}  podrá  jamas  prevalecer  contra  la  sabiduria  divina  í  Pmm 
baoer  esto  un  poco  mas  sensible,  hagamos  algunas  pocas  j 
bieyes  reflexiones. 

PRIMERA   RBFLBXION. 

231.  La  resurrección  de  la  carne  es  una  yerdad,  y  una 
de  las  verdades  6  articnlos  de  fe  esenciales  y  ftmdamenta* 
les  del  Cristianismo.  Esta  verdad  está  tan  sólidamente  ase- 
gurada en  todas  las  Escrituras  del  antiguo  y  nuevo  Testa- 
mento, que  mas  parece  una  verdadera  injusticia,  que  un 
servicio  real,  querer  asegurarla  con  puntales  postizos  y  de^ 
biUsimos  en  si :  Pues  si  me  hay  resurrección  de  muertos, 
dice  S.  Pablo,  tampoco  Cristo  resucitó*  Y  si  Cristo  no 
resucitó,  luego  vima  nuestra  predicación^  y  también  es 
vema  vuestra  fe:  Y  somos  asimismo  haikuhs  por  falsos 
testigos  de  Dios :  porque  dmos  testimonio  contra  Dios 
éKciendo,  que  resucitó  á  Cristo^  al  cual  no  resucitó,  si  los 
muertos  no  resucitan.  Porque  si  los  nnuertos  no  resucitan, 
tampoco  Cristo  resucitó.  Y  si  Cristo  no  resucitó,  vana 
es  vuestra  fe,  porque  aun  estáis  en  vuestros  pecados.  Y 
por  consiguiente  también  los  que  durmieron  en  Cristo 
kan  perecidoi-.    La  profecía  que  aora  consideramos,  no  se 

*  Nunquid  Deo  pstest  compararí  homo,  etiam  cktn  períectie  fae« 
rít  Bcientiae  i  -^Job  xxü,  2. 

t  Si  autem  resurrectio  mortuonim  non  est :  ñeque  Chrístus  re- 
Burresdt.  Si  autem  Ghristus  non  resurrexit,  inanis  est  ergo  prsedi- 
catio  nostra,  inanis  est  et  ñdes  vestra:  Invenimur  autem  et  falsi 


BN   GLORIA  Y   1IA0UTAD.  Ifil 

0BéereMdo  modo  aI|^aiio>  por  ooaleiion  de  los  miotios  dooi- 
i/orm,  á  la  resuirecoíoD  de  \MmwsrUm:  es  ima  pura  metá^ 
foro,  qae  tíeoe  por  objeto  real  otro  misterio  maj  diverM> 
del  cual  se  habla  pin-  um^wixa^  no  por  propiedad.  Esta 
místeiio  particular  se  señala  y  se  esplisa  claraoMi^  ea  la 
SMsma  profisda ;  asi,  debia  considerarse  este  misterio  de 
impósito»  y  &  fondo»  sin  divertirae  tanto  i  aquellas  otras 
cosas»  de  las  que  se  traen  eetas  eemqfemsMSt  no  propiedad 
des.  Debia  examinarse  en  primer  lugar,  ¿qué  misterio  es 
este  tan  grande»  á  quien  pueda  competer  con  toda  propia» 
dad»  según  las  Eseriiurast  una  metáfora  tan  nueva»  y  tan 
magnifica»  de  que  el  mismo  Dios  se  sknre  para  anunciarlo} 
Debia  examinarse  en  segundo  lugar»  ;.  de  qué  tiempos  se 
babla  aquí»  si  ya  pasados»  ó  todavía  futuros  I  Ambas  cosas 
debían  estudiarse  en  la  misma  pro&da»  atendiendo  á  todo 
su  contesto»  y  á  todas  sus  espresiones  y  esplicaciones»  sin 
omitir  alguna :  atendiendo  del  mismo  modo  á  todo  lo  que 
precede  en  los  tres  capítulos  antecedentes»  y  á  todo  lo  que 
se  sigae  en  los  onee  siguientes.  Por  todo  lo  cual  00  ve 
tan  claro»  así  el  misterio»  como  el  tiempo,  que  su  misma 
claridad  parece  que  ha  hedió  cerrar  los  ojos»  ó  volverlos 
¿eia  otra  parte* 

SBGUNDA  RSFLBXION. 

222.  La  metáfora  de  los  huesos»  si»  mas  gran  número 
sobre  ia  kaz  del  campo»  y  secos  en  estremo,  los  cuales  á  hi 
vos  de  Dios  se  unen  entre  si»  se  cubren  de  nervios»  de 
carne  y  piel»  y  reciben  de  nuevo  el  espíritu  de  vida»  &o«» 
no  tiene  alguna  significación  arbitraria»  que  se  haya  dejado 
á  nuestro  ingenio»  ni  es  algmi  enigma  oscuro»  de  que  se 
nos  pida  la  soluciim»    £1  núsmo  Espíritu  de  verdad  que 

testes  Dei:  quoBÍsm  «ettimonium  dudaras  sdfersbs  Deum,  qiM 
suscitaverit  Gluristum»  quem  non  suscitsvlt»  si  mortal  non  resuriprnt. 
Nam  8Í  mortai  non  resurgunt^  ñeque  Cbristus  resurrexit.  Quhá  si 
Ohristus  uoQ  resurrexit,  vana  est  fides  vestra,  adhuc  enim  estis  in 
pecc&tSs  vestris.  Ergo  et  qui  dormienmt  in  Christo,  periemnt— 
\^Cor,X9,h\Sm§^memd\S. 
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«M  áe  ki  wéUUtÉñp  diputa  al  mismo  immpo  lo^qne^paf  eHn 
debftmoB  «Bteiid«r :  iodog  ectof  AuMot  (4ÍioeX  la  ea$m  db 
hraU  e»  2  todos  -estos  baesot»  sin  esseptvar^algmio,  sont 
los  iiiÍBerBbleS'U)06  do  Ismél :  e&t  dieenz  secármu»  mue^ 
Iros  iiMsof»  y  ptrécii  mmesira  eaperansoa,  y  Asou»  sida 
coriodm*  ¿  Quiénes  dioa» esto:  los  nisBuos  huesos  áridM 
ysecosy  6  los  significados  por  esta  simSitad  ?  Si  son  los 
Imesos  rnisaMM»  laego  estos  huesos  teníaB  otros  huesos  pso* 
]ños  suyos  de  que  se  compooiaii ;  pues  sin  esto  no  padje^ 
laadesb:  «scúroase  nmHro9  hue^a.  Si  son  Jos  signifiea-* 
dos  poc  ellos,  luego  á  estos  se  debe  coa?ert¡r  toda  la  atea^ 
lúoii»  no  á  la  sinUilud  de  que  se  usa:  y  ya  que  se  atieude 
á  la  simiKlttd,  y  que  esta  aleneioa  no  se  reprnebaj-  no  per 
eso  debe  desatenderse  tsmbieit  d  asunte  pitnoipal»  á  donde 
se  eodeiUBa  la  sMuililud. 

TSRGKRA   RaPLEXlON. 

298.  Los  tiempos  de  que  habla  esta  profeoiab  no  pueden 
ser  los  d&  la  cantividad  de  Balulonia»  y  vuelta  é;  Jerusalén. 
£1  testo  misDio  y  todo  el  contesto,  y  la  graodeaa  de  las 
metáforas,  &c*,  oa  sok>  repugnan  esta  inteügencia,  sino 
que  la  contradicen  formalmente,  casi  á  cada  palabra:  mas 
desde  el  versículo  15  hasta  el  fio.  Esta  parece  la  verda- 
dera raaon  por  qué  los  intérpretes  apenas  tocan  ligera** 
mente  y  como  de  muy  lejos,  esta  segunda  parte  de  la  pro* 
fiícia ;  y  algunos,  aun  de  los  mas  diiusos,  la  omiten  toda. 
Cierto  que  no  había  necesidad  de  tanta  prisa,  ú  nada  hu- 
biera que  temer. 

CUARTA  REFLEXIÓN. 

224.  Los  huesos  áridos  y  secos,  y  secos  en  estrefnot  de 
que  se  ve  llmM>  el  campo,  nos  dicen  los  doctores  que  no 
significan  otra  cosa  enseniidoUieralt  que  los  Judíos  cauti- 
vos en  Babilonia:  y  los  mismos  huesos  unidos  entre  si: 
cada  uno  ásu  coyuntura^  que  después  de  vestidos  de  ner- 
vios, carne  y  piel,  reciben  de  nuevo  el  espíritu  de  vida,  &€. 
tampoco  significan  otra  cosa,  sn  el  mismo  sentido  Uteral, 


que  1m<iiií«do6  JndÍM  ftte  nieii  de  Babüonia  j  ¥iielreii  á 
aü  |i4liia.  De  «qui  se  ñgae,  digo  yo,  naa  oomeouencki 
algo  dnm;  pero  jestf8iiii&  é  innegable;  es  á  saber,  que  aim 
despees  de  vaificada  la  salida  de  Babileiiiay  y  vuelta  da 
los  caatiTOs  á  so  patria,  el  oaiapo  didio  qaeda  todavía 
Heno  de  boesos,  em-moB  gran  número. *.  y  moús  ene9ir0mop 
casi  tanto  como  lo  estaban  antes  de  este  snoeso.  ¡  Por 
qoé?  Porque  sabeaaos  de  oieito  que  los  cautivos,  qoe,  m 
dejar  de  sorio,  saKeroo  de  Babilonia  y  volvieron  á  so  patria 
faeron  eooio  eoatro,  respecto  de  nü :  fueron  poqnisimos, 
reapeoto  de  los  qve  no  Tolvieron:  y  esto,  no  solamente 
oMaparadoa^eon  toda  la  casa  de  Jaoob,  6  con  todas  sna 
deoe  tribns,  de  que  bafala  maaifiestameiite  la  profecía,  di- 
ciendo: imIss  astot  kmuos^  la  ea$a  de  Israel  4s:  smo  ann 
respecto  de  sola  la  casa  de  Jndá,  ó  de  los  Judies  propia*, 
mente  dicbos,  que  eran  los  propios  cautivos  de  Babilonia. 
Esta  casa  de  Jndá  aunque  solo  se  componía  de  dos  tribus, 
Jttdá  y  Beagamin,  y  del  necesaiio  sacerdocio,  pertene- 
ciente á  la  Iribo  de  Levi,  no  era  tan  pequefla,  que  no  con- 
tase átgnnos  millones  de  individuos.  VI  námero  preciso  yo 
■o  lo  s6:  mas  se  puede  ftoihnente  compotar  por  lo  que  se 
dice  ea  el  libro  segundo  del  Paralipómenon,  capitulo  xvü ; 
esto  es,  qoe  en  tiempo  de  Josefat,  tenia  este  rey,  bajo 
einca  capitanes  generales,  un  millón,  ciento  y  setenta  mil 
soldados,  fiíera  de  otros  mnchisimos  que  guardaban  los 
presidios  ó  plaaas  inertes:  Todo»  €$to»  esiaban prontos  á 
las  órdenes  del  rey,  sin  contar  otros,  que  habia  puesto  en 
las  ciudades  muradas,  por  todo  Judá*.  "Ei  námero  de 
individuos  entre  hombres,  mugeres  y  niños  que  resultare 
del  cómputo,  se  puede  comparar  con  el  número  de  indivi-. 
doos  entre  hombres,  mugeres  y  nifios  que  salieron  de  Ba- 
bilonia, y  yclvieroD  á  la  Judea:  loa  cuales  como  se  dice  en 
el  liino  primero  de  Esdras,  capitulo  segundo,  solo  llegaron 
á  cuarenta  y  dos  miK  Luego  estos  que  volvieron  á  su  pa- 
tria, aun  hablando  solamente  de  la  casa  de  Jndá,  fueron 

*  Hi  omnes  enmt  ad  manum  regís,  exceptis  aliis,  quos  posnerat 
in  orbibusimaratis,  ia  «niverso  Juda.  -r-2  Peratíp.  xvü,  19. 
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una  parto  pe^vefüñma,  lespeeCo  éa  loa  qae  no  TolnenMk 
jQaé  aeria  n  ae  hablara  como  debe  haUane  de  toda  la 
eaM  de  Jaeob!  Todas  estos  kuuos  la  casa  de  Israel  es. 
Lnego  n  los  huesos  áridos,  qae  se  TÍstea  de  oémos,  eanie 
j  piel,  y  rsvtafffi»  son  los  que  salea  de  Babilonia  j  vuelven 
á  aa  patria»  eomo  pretenden  loa  doctoras;  los  qae  no  salen 
de  Babilonia»  6  del  lagar  de  su  destierro»  ni  vuelven  á  an 
pAlria»  deberán  quedar  en  A  estado  y  condición  de  huesos 
áridos  7  secos.  Luego  siendo  estos»  poco  mas  ó  menos» 
COBO  mil,  respecto,  de  cuatro  (6  si  se  quiere  de  cuarenta) 
A  campo  que  tí6  Esequiri  quedó  necesariamente  casi  tan 
Meno  de  huesos  áridos  y  secos»  como  estaba  antea»  luego 
cuando  el  Profeta  les  dice  á  todos  los  huesos  en  general: 
Afstof  sacaa»  oid  la  palabra  del  SsSor.  Esto  dice  el  Se- 
ñor  Dios  á  estos  kuesos:  He  aquí  yo  harí  entrar  sm 
vosotros  e^íritu,  y  moirsis*»*  aok  se  habla  con  un 
pnfiado  de  aqueUos  huesos»  no  con  todos:  solo  un  puñado 
de  ellos  volvió  á  su  patria»  quedando  la  mayor  y  máxima 
parte»  no  sob  de  la  casa  de  Jacob»  sino  también  de  k 
casa  de  Judá»  en  sudestierrot.  A  todo  esto  se  debe  afiadir» 
lo  que  añade  el  Profeta  (ver.  10)  hablando  de  todoa  los 
huesos:  en  $nas  gran  náanero  sohrs  la  haz  del  eampo.  Bs 
á  saber,  que  deq>ues  de  vestidos  de  nervios»  came  y  pml» 
sntri  en  ellos  espiritn^  y  vivisron :  y  se  levantaron  sobre 
sus  pies  nn  egército  nufnsroso  en  estremo.  Cuarenta  y 
doa  mil  personas  entre  hombres,  mugeres»  niños»  hablando 
áe  uan  naoiott,  que  se  componia  de  muchos  millones»  ¿me- 
rece con  alguna  propiedad  el  nombre  de  ten  egército 
numeroso  sn  estremo?  Consideradlo  bien:  y  esto  solo» 
ann  ptescindiendo  de  otros  mil  embaranos,  os  hará  entrar 
cuando  menos  en  grandes  sospedus.  No  me  detango 
mas  en  esta  reflexión»  porque  espero  tratar  este  ponto  o^ 
pital»  mas  de  propósito  y  maa  á  fondo  en  el  fisnómeno  sép- 
timo: por  aora  al  buen  entendedor  pocas  palabras. 

QUINTA  Y  ULTIMA  REFLEXIÓN. 

225.  o  se  cree  que  la  profecia  mira  directamente,  en 
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menudo  lii§ralf  á  la  vuelta  ée  Bablloaki,  6  no  ie  «ree.  Sí 
la  primero:  ¿por  qaé  no  se  eif^ea  toda  aeg^damente»  eo 
este  seotído  que  llaman  literal  I  j  Por  qué  no  se  llera  ado^ 
iBale  esta  idea  hasta  hacerla  reposar  en  su  fin?  ¿Acaso 
pofqae  esta  es  una  wipresa  impostUel  lAego  esta  misma 
imposibilidad  dobia  mírame  eomo  una  pmeba  real  j  demo»» 
tmtira»  de  que  d  sentido  no  es  baeao^  ni  la  idea  jnsta. 
fii  lo  segmdlo:  joon  qoé  raaon,  6  con  qoé  equidad  sé  á- 
sináa»  mas  saponieodo  que  probando,  que  este  es  el  seatih 
do  litmal  de  la  pvofecáa?  ¿  Gomo  es  posUde  qne  el  sentido 
literal:. esto  ob«  el  vofdadeto  sentido  de  «la  profeoia,  en 
qne  habb  d  eqárita  de  Yordad,  annqñe  lo  r^ngne,  6  lo 
contradq^a  casi  á  cada  palabra,  la  misma  profecía?  Lnego^ 
ó  el  misterio  de  qne  bahía  es  otro  mn;  diverso,  ó  no  habla 
en  eHa  el  espirita  de  verdad  x  simo  qne  $e  hfatjé  al  Pto- 
fé^a  for  orpdlo  de  em  coroBem^* 

9S6L  Lo  qne  decimos  del  sentido  Mteral  qne  se  pre- 
tende ó  se  insinAa,  6  se  tira  á  saponer,  decimos  del  mismo 
modo  del  sentido  alegóriso^  eon  que  se  procuran  Uenmr  ios 
infinitos  vasioa  que  deja  necenriamente  el  qtie  llaman 
literal.  Si  el  sentido  alegórioo  es  aquí  el  eepecicdmenie 
nUeníado  por  el  E^kiiu  Sarnto^  espttquese  la  profecía  en 
eate  sentido:  mas  espliquese  toda  seguidamente,  atendiera 
do  á  todo  j  dando  razón  de  todo :  á  lo  menos  llénense 
bien  con  esto  sentido  alegérieo  todos  los  vamos  que  dgó  el 
seatido  literaL  Si  ni  aun  esto  se  puede  (eomo  es  cierto 
que  no  se  puede,  pues  si  so  puchera,  no  es  creíble  que  no 
ae  hubiera  hecho)  se  podrá  eonsegw  el  intento  en  el  senti- 
do misto.  Acaso  me  preguntareb  eon  admiración,  qué 
quiore  decir  sentido  misto :  y  yo  os  respondo,  que  no  lo  sé 
siao  por  la  práctica :  es  demr,  porque  veo  que  se  hace  de 
él  un  gran  uso  en  ciertos  asuntes.  £s  verdad  que  no  se 
ludían  en  la  listo  de  los  diversos  sentidos  que  se  añentaa 
para  la  inteligmicia  de  las  £scitturas.  Estos  son  cuatro 
principales,  y  dos  menos  principales*    £1  primero  de  los 

*  Sed  per  tumorem  snimi  su!  propheta  confinxh.  -*  Deitt  xviii. 
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euatro  prineipale»  es  el  Bterri :  esto  es,  el  verdadero,  á 
quB  se  debe  atender  ante  iodo ;  pues  solo  este  puede  fan- 
der  una  Terdad,  y  establecer  un  dogma.  El  segando  es  el 
alegórico :  esto  es,  el  fignrado ;  porqae  alegoría  y  figura 
sígnüsan  una  nisma  cosa.  El  tercero  es  el  anagógieo, 
qae  mas  pertenece  al  cielo,  qne  á  la  tierra.  El  coarto  es 
el  tiopológieo  6  moral,  por  las  bneaas  j  exelentes  doctrinas, 
que  Be  pueden  sacar  de  todas  las  Escrituras,  para  arreglaf 
miestos  costumbres  y  santificar  nuestra  vida.  Los  dos 
menos  [urineipales  son  el  espiritual  ó  místico,  y  el  acomo- 
daticio. Este  último  no  ignoráis  lo  que  significa:  esto  es» 
acomodar  á  Pedro  lo  que  realmente  no  es  de  Pedro,  sino 
de  Pablo. 

227.  Fuera  de  estos  seis  sentidos,  queda  todavía  otro  no 
despreciable ;  el  cual,  aunque  no  se  nombra,  no  por  eso 
deja  de  usarse  en  las  ocasiones,  como  que  es  el  mas  c6* 
modo  de  todos:  este  es  el. que  yo  llamo  sentido  misto,  que 
á  todos  los  comprende,  y  de  todos  se  sirve.  ¿  Qué  mayor 
comodidad,  que  poder  entender  una  misma  profecía,  qne 
destruye  enteramente  mi  sistema,  parte  en  un  sentido,  parte 
en  otro,  parte  en  cinco  ó  seis  al  mismo  tiempo  ?  No  obs* 
tante  esta  gran  comodidad,  que  es  ftcU  concebir  en  el  sen- 
tido  misto,  yo  me  atrevo  á  decir,  que  para  entender  esta 
profecia  de  que  hablamos,  y  otras  muy  semejantes,  no  bas^ 
tan  todos  los  sentidos  (ni  todos  los  ingenios)  juntos  y  unidos 
entro  si.  Parece  necesario,  demás  de  esto,  echar  mano  del 
último  recurso,  f&eil  é  indefectible  sobro  todos ;  parece,  di- 
go, necesario  é  inevitaUe  omitir  y  pasar  por  altomucfaiñmas 
cosas,  que  resisten  invenciblemente  á  todos  los  sentidos,  y 
son  aquellas  puntualmente  que  son  inacordables  con  el 
sistema.  Por  ejemplo :  estas  desde  el  ver.  21.  fls  apa 
yo  tomaré  á  loshifos  d$  Israel  dé  emnedio  de  la9  nacioneB, 
á  donde  fueron :  y  los  recogeré  de  todas  partes^  y  los 
conduciré  á  su  tierra.  Y  los  haré  una  naeion  sola  en  la 
tierra  en  los  montes  de  Israel,  y  será  solo  un  rey.  que  Jos 
mande  á  todos : ...  Y  mi  siervo  David  será  rey  sobreelios, 
y  uno  solo  será  el  pastor  de  todos  ellos :  en  mis  juicios  an- 
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doráfií.  f  fUMrdaráth  9  cumplirém  mis  wutüdamimios  ••• 

Y  SanM  mi  siervo  será  príncipe  de  ettos  psrpetwímenie* 

Y  taré  can  ellos  ^diatUM  de  paxt  aUmua  eterna  iendrám 
eUos  ..•  Y  estará  mi  tabemácido  entre  ellos:  y  yo  seré  su 
DiaSf  y  ellos  serán  mi  pueblo.  Y  sobran  las  gentes  que 
yo  soy  el  Señor»  el  eant^icador  de  Israel,  cuando 
estuoiere  mi  santificación  en  medio  de  ellos  perpetua^ 
mente*. 

228.  De  estas  pocas  re&exiones  qae  acabamos  de  hacer, 
y  de  muchismias  otras  que  puede  hacer  cualquiera  con 
gran  futilidad»  la  conclnaion  sea :  que  si  la  profecía  de  que 
iMÜdamos  (io  mismo  digo  de  cualquiera  otras)  no  puede  en* 
tenderse  segpaidamente  en  este  sentido,  ni  en  el  otro,  ni  en 
todos  juntos;   la  deberemos  entender  en   aquel  sentido 
único»  obvio,  natural  -j  sencillo,  que  muestra  la  misma 
profecia,  repugne  6  no  repugne  á  nuestras  miserables  ideas. 
Si  Dios  ha  hablado,  él  lo  har&  aunque  á  nosotros  nos  pa- 
reaca  dificíl  ó  imposible.    iDyo  pues,  y  no  lo  hará! 
I  Habla,  y  no  lo  cumplirá  fi  ¿  Para  qué,  pues,  nos  cansa- 
mos inútilmente  en  buscar  otros  caminos  difioiles  é  imprac- 
ticables, cuando  tenemos  este  fácil,  Uano  y  seguro  ?  i  Acaso 
porque  no  pueden  pasar  por  este  camino  ciertas  ideas? 
Jjúíefp}  esta  es  una  prueba  evidente,  no  de  que  el  camino 
no  sea  bueno,  sino  de  que  estas  ideas  no  son  buenas,  sino 
de  contrabando,  pues  no  pueden  pasar  seguramente  por  el 
camino  real.    Y  si  son  de  contrabando,  luego  las  debere- 
mos dejar,  obedeciendo  fielmente  á  las  órdenes  del  rey 
supremo,  y  cautinando  nuestro  entendimiento  en  obsequio 
déla  fe.    Con  esto  solo,  ya  nada  tenemos  que  temer ;  el 
camino  queda  i&dl,  llano  y  seguro ;  y  la  profecia  que  se 
inu^inaba  tan  obscura,  se  ve  al  punto  llena  de  claridad,  y 
ae  entiende  toda  entera»  desde  la  primera  hasta  la  última 
'  palabra. 

329.  No  puedo  detenerme  mas  en  este  punto  particular, 

*  Esech.  xzzvii,  21,  22,  24  usqne  ad  28.    Vide  fol.  143. 
f  i  Dixit  eigo,  et  non  fsóex }  i  Locutus  «st,  et  non  implebit  ? — 
Núm.  zadn,  19. 
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porqoe  me  Uaoiaa  coa  gprui  iostanoía  otros  mvohos  de  igucd 
ó  mayor  importanoiay  que  tienen  con  este  ana  gran  rela- 
ción, y  que  por  conógoiente  deben  aclararlo  y  fortificarlo 
mas.  Todos  ellos  pertenecen  y  se  encaminan  directa  é 
inmediatamente  á  un  mismo  asunto  principal :  esto  es,  á  la 
consumación  del  gran  misterio  de  Dios,  que  encierran  en  ai 
las  santas  Escrituras,  ó  á  la  revelación  de  nuestro  Señor 
Jesucristo,  ó  á  su  venida  segunda  en  gloría  y  magestad,  que 
todos  creemos  y  esperamos. 


FENÓMENO  VI. 


LA   IGLESIA   CMSTUNA. 

230.  Los  dos  puntos  capitales,  que  aora  yamos  á  exami- 
minar,  esto  es,  la  Iglesia  cristiana,  y  la  cautividad  de 
Babilonia,  no  merecen  tanto  »el  nombre  de  fenómenos 
cuanto  de  antifenómenos,  ó  de  velos,  6  de  nubes,  ó  de  im- 
pedimentos para  la  observación  de  los  verdaderos  fenóme- 
nos. Estas  son  aquellas  dos  grandes  y  antiguas  fortalezas 
que  han  servido  y  sirven  como  de  refugio  y  asilo  contra 
toda  clase  de  ebemigos.  A  ellas  se  acojen  firecuentisima- 
mente  los  intérpretes  de  la  Escritura,  y  en  ellas  aseguran  á 
su  parecer  invenciblemente  todas  sus  ideas  sobre  la  segun- 
da venida  del  Mesías ;  haciendo  desde  aquí  tanto  fuego,  ó 
por  mejor  decir,  tanto  mido  para  auyentar  las  ideas  ene* 
migas,  que  el  paso  queda,  si  no  cerrado  absolutamente,  á 
k>  menos  sumamente  dificil  y  casi  impracticable. 

281.  Ya  habréis  reparado  en  todo  el  fenómeno  ante* 
oedente  la  g^ran  dificultad  y  tnd>ajo  con  que  hemoe  cami- 
nado, siéndonos  necesario  casi  á  cada  paso  abrimos  camino 
á  fnersa  de  biasos,  y  disputar  largo  tiempo  sobre  un  pal- 
mo de  tierra,  ya  con  la  una,  ya  con  la  otra  fortaleza,  ya 
con  ambas  á  un  mismo  tiempo;  pues  como  el  paso  fre* 
cuente  entre  estas  dos  grandes  fortalesms  nos  es  inevi- 
table, por  estar  situadas  á  la  una  y  á  la  otra  parte  del 
camino  real  que  deseamos  seguir,  se  hace  ya  necesario  de- 
jar por  algún  tiempo  toda  otra  ocupación,  y  convertir  to- 
das nuestras  atenciones  á  las  fortale2us  mismas,  como  ñ 
fuesen  en  la  realidad  dos  grandes  fenómenos,  dignos  de  la 
mas  atenta^  mas  prolija  observación.  Con  esto,  examina- 
das cada  nna  de  por  si;  examinadas  de  propósito,  sin  di- 
vertimos á  otra  cosa;  examinadas  de  cerca  cnanto  nos  sea 
litído,  podremos  saber  de  cierto  si  son  ínespugnables  é 
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no:  es  decir»  si  son  capaces  de  defender  las  ideas  contra- 
rias» 6  no:  ó  para  ceder  pmdentementey  retiramos  del  em- 
peño» 6  para  seguir  nuestro  camino  sin  temor  alguno.  Es- 
tas dos  fortaleasas  son :  primera»  la  cautividad  de  los  Judies 
en  Babilonia»  y  su  vuelta  á  Jerusalén  y  Judéa.  Esto  es  lo 
que  llaman  sentido  literal  en  las  mas  de  las  profecías»  á 
lo  menos  eo  cuanto  se  puede.  Mascóme  realmente  se  pue- 
de poco»  y  las  mas  veces  nada»  queda  para  suplirlo  todo 
la  segunda  fortaleza»  amplísima»  fortísima»  inaccesible»  que 
se  hace  respetar  con  solo  su  nombre.  Queda,  digo»  en  sen- 
tido alegórico»  especialmente  intentado  por  el  Espíritu 
SiMtOf  la  Iglesia  cristiana.  Empecemos  por  esta»  que  es 
la  mas  trabajosa. 

ALGUNOS  PRESUPUESTOS  NECESARIOS. 

PÁRRAFO  I. 

232.  Antes  de  acercamos  ¿  esta  fortaleza  sagrada»  y 
digna  de  nuestro  mas  profundo  respeto»  para  que  podamos 
entendemos  bien»  y  proceder  sin  confusión»  y  aun  sin  sos^ 
pecha  de  temor»  debemos  indispensablemente  presuponer 
dos  cosas  indispensables.    Primera :   la  noción»  ó  la  idea 
dará  de  todo  lo  que  se  significa  y  comprende  en  esta  pala- 
bra» Iglesia  cristiana:  es  decir»  lo  que  hay  de  cierto  y  de  fe 
divina  en  este  punto:  lo  cual  deberá  mirarse  como  una 
breve»  sincera  y  religiosa  confesión  de  nuestra  fe.    Segun- 
da: la  noción  6  la  idea  igualmente  clara  del  sentido»  y  de 
los  términos  en  que'  solamente  pensamos  hablar.     Sin  estas 
dos  nociones  parece  moralmente  imposible  cerrar  del  todo 
la  puerta  á  sutilezas»  ó  eqiüvocos»  ó  sofismas»  ya  directos» 
ya  reflejos»  que  puedan  fácilmente  incomodamos»  enredar- 
nos y  aun  oprimimos. 

PRIMBRA   NOGION. 

233.  La  Iglesia  cristiana  ó  católica»  que  es  de  la  que 
hablo  (ni  puedo  hablar  de  otra»  pues  á  esta  solamente 
reeoDosoo  por  vefdadeva  iglesia  de  Cristo)»  la  Iglesia  «ris- 
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títttia,  digo,  fondada  por  el  M esias«iiiiflmoy  por  el  Hijo  de 
IHoSy  por  el  Hombre  Dios»  regada  con  su  sangre,  y  fe- 
eimdada  con  su  Espiritn,  8tc.  es  la  verdadera  y  úiiioa  Igle- 
sia de  Dios  vivo,  en  esta  nuestra  tierra.  Esta  es,  como 
dice  el  Apóstol,  c<dumna  y  apoyo  de  la  verdad^ :  la  de- 
postlám  incorraptíble  y  fiel  de  la  verdad,  &  quien  toca  en- 
sefiarla  según  la  recibió :  á  quien  toca  por  consiguiente  el 
juicio  y  sentencia  definitiva,  sobre  el  real  y  verdctdero  sen- 
tido de  las  santas  Escrituras :  y  lo  que  ella  ha  resuelto,  en- 
señado y  mandado  en  estos  asuntos,  y  lo  que  resolviere, 
ensefiare  y  mandare  en  adelante,  como  verdad  de  fe,  debe 
ser  reciUdo  de  todos  sin  contradicion  ni  disputa.  Esta 
Iglesia  es  santa,  y  merece  este  nombre  con  toda  proprie- 
dad,  no  solamente  por  la  santidad  de  Dios  á  quien  está 
consagrada,  y  á  quien  se  encamina  directamente,  riño  tam- 
bién por  Ja  santidad  del  espíritu  que  la  une  y  anima :  por 
la  santidad  de  su  fundamento  y  de  su  cabeza^  que  es  Cris- 
to mismo :  por  la  santidad  de  su  culto,  de  sus  sacramen- 
tos, de  su  moral,  de  sus  leyes :  y  en  suma,  porque  solo 
dentro  de  ella  se  puede  hallar  aquella  justicia  y  santidad, 
que  hace  á  los  hombres  hijos  de  Dios.  Y  si  hyos,  iamr 
hUn  herederos:  herederos  verdaderamente  de  Dios,  y 
coherederos  de  Cristo  f. 

234.  Esta  Iglesia  es  católica  ó  universal,  porque  siendo 
esencialmente  una,  comprende  y  abarca  dentro  de  si  todos 
los  pueblos,  tribus  y  lenguas,  que  han  querido  y  quisieren 
entrar  en  adelante,  y  agregarse  á  ella.  A  ninguna  nación 
escluyc,  ni  á  ninguno  de  sus  individuos,  ni  aun  á.  los  viles 
y  miseros  Jndios :  los  cuales  sin  la  fe,  que  es  el  estado  en 
que  actaalmente  se  hallan,  son  mirados  del  Dios  de  sus 
padres,  como  cualquiera  otra  nación  infiel,  y  lo  serian 
eternamente  si  no  hubiesen  de  salir  de  este  estado  infeliz, 
como  ciertamente  han  de  saUr  segw^.las  Eiscriturás.  Por- 
que  en  Jesucristo  ni  la  circuncisión  vale,  algo,  ni  elpre- 

^.  Ortntama,  d  firmamsntamvBritsIlB.  -^  1  «f  TIsk  M,  16. 
t^  aatMi^^,  ethaeroAas:  horedes  qiúétm  IMt  eobmmém 
«atem  Christi.  -—  Ad  Rom.  vüi,  17. 

TOMO   II.  M 
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fudo^  aino  la  fe  qm  obra  por  caridad**  Sita  fie  pvmé 
iooorrapta  es  la  qae  hace  al  casa:  esta  es  la  que  bace  lu- 
jos verdaderos  de  Abrahin :  esta  es  la  que  ooustitaye  el 
verdadero  Cristianismo^  ó  la  verdadera  Iglesia  cristiaDa»  tn 
donde  no  hay  Ctentü  y  Judio^  drcuncigiont  y  prepucio. 
Bárbaro,  y  Seiia,  Miérvo,  y  libre :  mas  Cri$io  es  todo  en 
iodosf. 

S8S.  Esta  iglesia  es  asimisnio  apostólica,  y  tambiea  se 
dice  con  propiedad  romana :  porque  toda  la  autoridad  y  ju- 
zisdiooioD,  &  potestad  es|Hritnal  la  poso  el  Hijo  de  Dk» 
mismo  ea  sus  apóstoles,  y  sobre  todos  en  el  prinmpe  de 
ellos  S.  Pedni,  toda  está  y  estará  basta  que  él  venga  en 
sus  legítimoe  saeesores»  que  son  los  Obispos,  y  sobre  todo 
en  el  sucesor  del  principe  de  los  Apostóles  San  Pedro» 
que  es  el  obispo  de  Roma,  al  cual  llamamos  todos  los  oa* 
tólicos  el  papa,  6  padre  común,  6  el  sumo  pontífice,  y  á 
quien  reconocemos  por  vicario  de  Cristo  en  la  tierra,  y  ca* 
besa  visible  de  la  verdadera  y  universal  Iglesia.  Per  con« 
sig^iente  reconocemos  á  este  obispo  de  Roma  por  el  ver* 
dad«ro  centro  de  unidad,  á  donde  ddben  encaminarse,  y 
Hogar  y  comuniear  con  él  todas  las  Kneas  que  parten  de  la 
circunferencia  de  todo  el  orbe  cristiano;  y  los  que  no  se 
encaminaren  á  este  centro,  ni  coraumcareá  con  él,  van 
ciertamente  desviados,  y  no  pertenecen  á  lá  nnüiad'esen- 
eial  del  cuerpo  de  Cristo,  6  á  la  verdadera  Igleáa  mstiana. 
Otras  mil  cosas  habia  aqui  que  decir,  las  cuales  ó  se  es- 
putan hasta  aora,  ó  no  son  de  este  logas.  Baalan  ealaa 
pocas,  que  son  las  sustanciales  para  una  comíesion  de  fe. 


8B6UNPA  NOCIÓN.       ' 

386.  Esta  Iglesia  cristiana,  esta  Iglesia  católica,  áni- 
ea  esfOM,  del  verdadero  Dios,  no  obstante  ser  es^Máal- 

*  Nam  in  Christo  Jesu  neque  cúrcumcisio  aliqaid  valet,  ñeque 
praeputium :  sed  fides,  quse  per  cbaritatem  operatur  — j4d  Gal,  y,  6. 

t  Ubi  non  est  Genlili»,  et  Jttden»»  ^dreuiseísÍQ>  et  pr^patiuin, 
fiáffWuros,  et  Scytks»  Qerms,  et  líber:  asá  osmia,  et  io  ómnibus 
Chmia&.—^Ad  Col,  m,  11. 
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mente  ittm  é  indivtoiUe,  se  eomiHme  tt^cesariaineiite  de  dos 
partes  dIrerMsi  entre  rf,  ski  lo  euri  todb  Alera  en  ella  ün 
desdiden»  «na  cottftütien  inintdsjible.  Se  compone,  digo*» 
necesariatnenle  de  dos  partes:  i  sdier,  aotÍTa  ypasrm: 
eBío  es»  de  madie  é  Injos :  de  maestra  y  diseipak>s :  de 
gobernadora  y  ée  gobernados :  de  directora  y  de  dinjidos, 
ftc.  Por  esta  noción  clara  y  palpable,  parece  bien  fácil 
conocer  con  ideas  claras  y  palpables  la  diferencia  que  hay 
entre  el  Tetdadero  significado  de  estas  dos  palabras :  Igle¿ 
ña  de  Dios,  y  esposa  de  Dios.  La  primera  es  una  paltd>ra 
general  que  comprende  á  todos  los  fieles  dt  uno  y  oiro 
sexo,  grandes  y  pequeños,  sabios  é  ignorantes,  civiles  y 
rústicos,  sacerdotes  y  legos.  La  segunda  parece  claro  que 
solo  puede  competir  á  la  parte  actira  de  la  misma  Igleaui, 
que  es  el  sacerdocio,  6  por  hablar  con  mayor  propiedad,  el 
Isuerpo  de  los  pastorea.  Esta  parte  activa  es  la  que  llamea 
mos  con  verdad  nuestra  madre  la  Iglesia,  y  de  esta  sola 
hablamos  cuando  decimos :  la  Igleaa  lo  enseña :  la  Iglesia 
lo  decide :  la  Iglesia  lo  manda.  Y  si  esta  es  propiamente 
nuestra:  madre,  esta  es  también  la  esposa  en  la  casa  de 
Ditíis,  á  quien  toca  parir  hijos  de  Dios,  á  qiíien  toca  cri^ 
arlos,  sustentarlos,  enseñados,  gobernarlos  y  corregir- 
los, 8cc. 

237.  De  aqut  se  sigue  otra  noción  de  gran  importan* 
eia,  que  puede  aclarar  mis  ideas  no  poco  confusas,  esto  es, 
la  inteligencia  verdadera  y  genuina  de  algunos  lugares  del 
evangelio  los  mas  terribles  para  los  Judios.  Quiero  decir : 
¿qué  es  lo  que  realmente  se  les  há  quitado  á  los  Judios 
en  consecuencia  de  aquella  terrible  profecía  de  Cristo  ó  de 
aquella  sentencia  que  pronunció  contra  ellos  en  estas  pa- 
liras :  Pot  tanto  os  diga,  que  quitado  os  será  el  reino  dé 
Bías,  y  será  dado  á  un  pueblo  que  Haga  los  f tutos  de  éV^i 
y  de  aquella  otra  que  ellos  pronunciaron  contra  si  mismos, 
antes  de  saber  de  quienes  hablaba :  A  los  malos  destruirá 

*  tdeo^4ico  voláis,  qifia'  auféretlif  ^  vobis  régnttm  Dé!,  etdabitor 
H^nti  íacienti  fructus  ejus.  — JMat.  xxi,  43. 

M   2 
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9ialaw^éntéi  y  arrendará  su  viña  á  0trú9  labradoras* ^ 
Ikespoes  de  estas  sentencias  verificadas  con  toda  plenitud» 
y  ejecutadas  con  tanto  rigor,  es  cosa  cierta  y  de  fe  divina, 
que  á  los  Judíos  no  de  les  ha  quitado  el  ingreso  á  la  Igle- 
sia cristiana,  ni  el  ser  miembros  de  la  Iglesia  cristiana. 
Desde  qae  esta  se  fundó,  sus  puertas  les  han  estado  abier- 
tas dia  y  noche,  asi  como  lo  han  estado,  y  lo  deben  estar 
para  todas  las  otras  naciones, '  tribus  y  lenguas.  Lejos  de 
impediries  la  entrada,  ellos  fueron  los  primeros  convidados, 
y  convidados  con  la  mayor  ternura,  instancia  y  empeño, 
por  mandato  espreso  del  padre  de  familias :  y  este  convite 
no  se  ha  interrumpido  jamás  hasta  la  presente.  Los  que 
han  querido  han  entrado,  y  la  Iglesia  les  ha  recibido  en  su 
seno,  y  está  prontísima  á  recibir  á  los  que  en  adelante 
qnisieron  entrar ;  porque  al  fin  es  Iglesia  católica  y  univer- 
sal, y  este  nombre  no  la  pudiera  ciMnpetir,  si  escluyese 
alguna  nación  ó  alguna  raza  de  gentes. 

238.  Siendo  esto  así,  como  lo  es  evidentemente,  se  pre- 
gunta de  nuevo :  ¿qué  es  lo  que  se  ha  quitado  á ios  Ju- 
dies ?  O  la  sentencia  de  Cristo  quitado  os  será  el  reino 
de  Dios^  y  será  dado  á  un  pueblo^  jfc,  y  la  que  ellos  se 
dieron,  obligados  del  mismo  Cristo,  y  arrendará  su  viña 
á  otros  labradores,  no  tienen  significado  alguno,  ó  es  otra 
cosa  muy  diversa,  y  mucho  mas  notable  que  el  simple  in- 
greso á  la  Iglesia  cristiana,  la  que  se  ha  quitado  á  los 
Judies.  {  Cuál  es  esta  ?  No  es  otra,  amigo,  ni  puede  ser 
otra  que  el  reino  activo :  el  ser  hijos  del  reino,  6  reinantes 
que  es  lo  mismo :  la  Iglesia  activa,  la  dignidad  de  esposa, 
de  madre,  de  gobernadora  de  la  &milia :  la  administración 
de  la  viña  de  Dios :  el  ser  colonos,  ó  labradores  de  esta 
▼iña,  &o.  Si  ellos  por  su  incredulidad  y  malicia  no  han 
querido  entrar  en  la  Iglesia,  tampoco  han  querido  entrar 
otros  muchos  pueblos,  tribus  y  lenguas :  y  de  ningunos  de 
estos  se  puede  decir  con  verdad  que  se  les  ha  quitado  el 
reino  de  Dios,  ó  la  administración  de  la  viña  de  Dios. 

*  Malos  malé  perdet:  etvineam  snam  locabitalüsagricolis.— 
Mat.  zx],  41. 
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I  Cómo  se  ha  de  quitar  á  un  hombre  lo  que  no  tiene,  m 
le  pertenece  de  modo  alguno?  Conque  si  á  los  Judíos  se 
les  ha  quitado  el  reino  de  Dios»  este  reino  lo  tenían  cuando 
se  les  quitó,  y  lo  hubieran  tenido,  y  lo  tuvieran,  sí  no  se 
les  hubiese  quitado.  Yo  deseo  que  se  tengan  presentes 
todas  estas  nociones,  para  que  cuando  hable  de  la  Iglesia 
cristiana,  no  se  equivoque  y  confunda  la  parte  principal 
con  el  todo,  ni  la  activa  con  la  pasiva,  ni  las  ideas  generales 
de  Iglesia  con  las  particulares  de  esposa. 

PASRAFOn. 

239.  Supuestos  y  entendidas  bien  todas  estas  cosas,  oídme 
aora,  amigo,  con  menos  escrúpulo  y  con  mas  atención.  La 
primera  proposición  que  voy  &  anticipar,  no  hay  duda  que 
os  parecerá  increíble,  improbable,  y  como  un  despropósito 
de  los  mas  solemnes  que  se  han  adelantado  jamás.  No 
obstante,  con  vuestra  licencia,  á  lo  menos  presunta,  yo  me 
atrevo  á  adelantarla  y  también  á  probarla. 

PROPOSICIÓN. 

240*  '*  Esta  palabra  santa  y  venerable  Iglesia  cristiana, 
en  la  boca  y  pluma  de  los  doctores  cristianos,  es  no  pocas 
veces  en  ciertos  pontos  particulares,  una  palabra  muy  equi- 
voca, ,  que  tiene  mucho  de  sofisnia,  aunque  muy  oculto  y 
muy  disimulado." 

241.  Deseo  esplicarme  con  toda  claridad,  de  modo  que 
cualquiera  me  entienda,  sin  que  sea  necesaria  otra  esplíca- 
cíon,  que  la  que  suenan  y  significan  obvia  y  literalmente  las 
palabras,  las  cuales  no  tienen,  ó  no  deben  tener  otro  uso, 
que  manifestar  el  concepto  de  la  mente.  Ya  veis,  pues,  en 
primer  lagar,  que  la  proposición  no  es  universal,  sino  con- 
traída espresamente  á  ciertos  puntos  particulares.  Si  me 
preguntáis  acra,  qné  pantos  particulares  son  estos,  os  res- 
pondo en  breve,  que  son  todos  aquellos  lagares  de  la  divina 
Escritura  conocidamente  favorables  á  los  Judíos,  en  que  se 
lora  clara  y  distintamente  anuncios  alegres,  promesas  mag- 
nificas, estraordinarias,  nuevas,  admirables,  que  hace  el 
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mismo  Dios  á  Siáñ,  á  Jerasalén,  á  la  casa  de  Jacob :  y 
esto  no  como  quiera,  no  indeterminadamente,  no  4  bulto  y 
en  confuso,  sino  espresamente  á  Sión,  estéril,  y  sin  parir f 
echada  de  su  patria,  y  cautiva ; . . .  desamparada  y  sola  .* . . . 
c&mo  muger  desamparada  y  angustiada  de  espíritu..»  á 
Sión,  considerada  como  muger  repudiada  desde  la  juven- 
tud* :  á  Jerusalén  destruida  y  conculcada  de  las  gentes :  á 
la  casa  de  Jacob,  esparcida  á  todos  los  vientos,  y  becha  el 
ludibrio  de  todas  las  naciones :  las  cuales  promesas  sabemos 
con  toda  certidumbre  no  baberse  verificado  jamás. 

242.  Estos  lugares  de  la  Escritura  verdaderamente  in- 
numerables y  clarísimos,  se  procuran  todos  acomodar,  en 
cuanto  es  posible  al  ingenio  bumano,  á  la  Iglesia  cristiana 
(hablo  en  el  sentido  mismo  en  que  hablan  los  doctores)  esto 
es,  en  el  estado  presente;  comprendidos  ^i  este  estado 
presente  todos  los  17  siglos  que  han  pasado  desde  los  após- 
toles hasta  el  día  de  hoy ;  pues  no  reconocen,  ni  les  parece 
posible,  otro  estado,  mejor^  por  mas  que  lo  anuncien  las 
Escrituras.  Asi  pues,  Sión,  cuando  se  habla  de  ella  en 
hueno:  es  decir,  cuando  se  habla  de  ella,  no  como  muger 
repudiada  desde  la  juventud^  ni  como  muger  desamparada 
y  aborrecida^ ;  sino  en  cuanto  curada  de  sus  llagas,  lla- 
mada d^  su  Dios,  recibida,  acariciada,  sublimada,  ensal- 
zada, significa  la  Iglesia  cristiana  presente.  Jerusalén,  no 
en  cuanto  destruida  y  conculcada,  sino  en  cuanto  reedifi- 
cada y  honrada  de  todas  las  naciones,  significa  la  Iglesia 
cristiana  presente.  Y  la  casa  de  Israel,  ó  de  Jacob,  no  en 
cuanto  ventilada  acia  todos  los  rumbos,  con  indignación,  y 
con  grande  ira,  sino  en  cuanto  cecojida  por  el  braso  omni- 
potente de  su  Dios  can  grandes  piedades,  uo  puede  signi- 
ficar otra  cosa  que  la  Iglesia  cristiana  en  el  estado  pre- 
sente. 

*  Sterilis,  et  non  paríens,  transmijj^rata,  et  captiva : ...  destájtata,  et 
sola:...  ut  mulier  derelicta,  et  mcerens  8pirítu...'et sicut uxor ab 
adolescentia  abjecta.— ^Iroí.  xlix,  21,  et  vide  liv,  6. 

t  Non  ut  uxor  ab  adolescentia  abjecta,  nec  ut  mulier  derelicta, 
et  odio  habita,  &c.  —  nde  ísa'u  liv,  6,  et  Ix,  15. 
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248.  Sucede  no  obstante,  y  con ,  suma  frecuencia,  que 
en  medio  de  la  acomodación  qne  se  iba  haciendo  del  testo 
sagrado  á  la  Iglesia  cristiana  presente,  se  enonentra  con  al- 
guno ó  muchos  embaraaos,  que  cierran  el  camino  é  impiden 
el  paso  absolutamente.  Paes  en  este  caso,  ¿  qué  remedio  ? 
El  remedio  es  pronto  y  facilísimo.  ¡  Qué  cosa  mas  fácil 
que  dar  un  vuelo  mental  de  la  tierra  al  cielo,  y  dar  por 
acomodado  allá  lo  que  por  acá  es  imposible  ?  Efectivamente 
asi  se  hace,  6  asi  se  procura  hacer,  en  cuanto  se  puede ; 
porque  la  Iglesia  triunfante  y  la  militante  (añaden  y  pon^^ 
deran),  son  una  misma  iglesia,  sin  otra  diferencia  que  estar 
la  una  en  el  puerto,  y  la  otra  en  la  mar.  Bien :  y  si  lo  que 
dice  el  testo  sagrado  tsunpoco  le  puede  competer  de  modo 
alguno  á  la  iglesia  triunfante :  si  á  esta  repugna  visiblemente 
tanto  6  mas  que  á  la  iglesia  militante  lo  que  se  le  quisiera 
acomodar,  en  este  caso,  no  raro  sino  contiiiuo,  ¿qué  se 
hará.?  £1  embarazo,  aunqae  grande  y  contidoo,  no  por  eso 
es  irremediable.  Deberá,  pues,  en  este  caso  frecuentísimo 
esf^caise  el  testo  del  modo  posible.  Si  no  puede  espli- 
eaise  cémodamente  en  este  sentido,  ni  en  el  otro,  ni  en 
muchos  juntos ;  ó  deberá  omitirse  del  todo,  como  cosa  de 
poco  momento,  6  tocarse  apenas  per  la  superficie,  que  es 
easi  k>  mbmo  que  omitírlo.  Todo  es  permitido  en  la  prác- 
tica, con  tal  que  no  se  piense  en  lo  que  suenan  y  significan, 
en  su  propio  y  nataral  sentido,  estas  y  semejantes  pahdl>ras: 
Sien,  Jemsalén,  Israel,  Judá,  la  casa  de  Jacob,  las  tribus 
de  Israel,  el  tabernáculo  de  David,  &c.  Son  estas  cosas 
demasiado  grandes  para  los  pequeños,  viles  y  pérfidos 
Judies. 

SE  EMPIEZA  A  MOVER  EL  EQUIVOCO. 

PÁRRAFO  m. 

244.  El  fundamento  ánico  en  que  estriba  todo  este  modo 
de  pensar,  y  de  interpretar  las  profecías,  es  (según  preten- 
den) la  doctrina  espresa  y  clara  del  apóstol  S.  Pablo,  el 
cual  en  varias  partes  de  sus  escritos  nos  asegura  formal- 


108  hA  VBNIDA  OBL  MBSIAS 

mente,  é  ineoloa  en  ello  como  nna  yeidad  esencial  y  íumbt- 
mental  del  Cristíaniamo,  qse  los  hijos  Yefdaderos  de  Abra- 
bán»  con  quienes  bablan  las  promesas»  no  son  los  que  des- 
cienden de  él  segnn  la  canie  6  la  natncalesay  sino  los  que 
descienden  según  el  espirita ;  qne  estos  últimos  son  todos 
los  creyentes  de  cualquiera  nación  que  sean:  quM  loa  que 
so»  de  ¡a  fe,  loe  tales  san  hyas  de  Abrahán*  ¿  que  entre 
estos  no  hay  distinción  alguna  de  Judio  y  Griego,  de  bárfaaiD 
y  Scita,  de  libre  y  esclavo :  puesto  que  uno  wUsmo  es  el 
Señor  de  todos,  rico  para  con  todos  los  que  le  invocan* 
Porque  todo  aquel  que  invocare  el  nombre  del  Señor,  será 
salvo  f.  Y  en  otra  parte:  Porque  en  Jesucristo  ni  la  ctr- 
cuncision  vale  algo,  ni  el  prepucio,  eino  la  fe  que  obra  por 
caridad  %  •  Supuesta  esta  doctrina  tan  repetida  del  -Após- 
tol y  maestro  de  las  gentes,  que  ntngUD  Cristiano  poede 
ignorar,  argumentan  así.  Las  promesas  que  se  leen  en  las 
Escrituras  para  después  de  la  yenida  del  Mesías,  hablan 
solamente,  según  S.  Pablo,  con  los  hijos,  verdaderos  de 
Abrahán :  esto  es,  no  con  los  hijos,  según  la  cune,  sino 
con  los  hijos  segnn  el  espirito :  porque  no  todos  los  que 
son  de  IsraÜ,  estos  son  Israelitas :  Ni  los  que  son  Imoge 
de  Abraháut  todos  son  hyos^  Estos^  hijos  verdaderos  de 
Abrahán,  según  el  mismo  Apóstol,  son  todos  los  creyentes 
de  todas  las  naciones,  sin  distmcion  alguna  de  Judio  y 
Griego,  de  circuncisión  y  prepucio,  de  libre  y  esclavo,  de 
bárbaro  y  no  bárbaro,  &c. :  los  que  son  de  fe,  los  talss  son 
hyos  de  Abrahán :  luego  las  promesas  que  se  leen  en  las 
Escrituras  para  después  de  la  venida  del  Mesías,  hablan  so- 
lamente con  los  creyentes  de  todas  las  naciones,  sin  dUe*> 

•  Quift  qui  ex  fide  sunt,  ü  sunt  filii  Abrahü». — Ad  Oaiat,  m,  7. 

f  Nam  Ídem  Domimis  omiiium,  dires  in  omnes  qui  inyocant  illum. 
Omnifl  enim  quicumque  invocaverit  Domen  Domini,  salvus  erít.  — 
M  Rom.  X,  12  et  13. 

X  Nam  in  Chrísto  Jesu  ñeque  clrcumcisio  aliquid  valet,  ñeque 
piTttpQtium :  sed  fides,  qusB  per  cbaritatem  operatur.— ^i  Galat,  v,  G. 

§  Non  enim  onmes  qui  ex  Israel  sunt,  fai  sunt.Israélitn :  Ñeque 
qiu  semen  sunt  Abrah»,  omnes  filii.  -^M  Rom,  ix,  6,  7. 
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rencia  alguna  de  Judio  y  Gentil ;  luego  hablan  con  la  Iglesia 
presente  que  se  compone  de  todos  los  creyentes  de  todo  el 
mundo  y  orbe  terráqueo,  sin  diferencia  dg^na  de  Judio  y 
Gentil;  luego  no  hacen  mal,  sino  muy  bien  los  doctores 
cristianos  en  entender  y  procurar  acomodar  del  modo  posi* 
ble  á  la  Iglesia  cristiana  (ya  militante  ya  triunfante)  las 
promesas  que  se  leen  en  las  Escrituras  para  después  de  la 
venida  del  Mesías,  aunque  estas  hablen  nominadamente 
oon  los  hqos  de  Abrahán,  con  los  Israelitas,  con  Sión,  con 
.  Jerusalén,  con  Judá,  con  Israel,  6  con  las  reliquias  precio- 
sas de  este  pueblo  infelis* 

S45.  Este  discurso  á  |»imera  vista  justísimo,  pues  se 
supone  fundado  sobre  la  doctrina  de  un  apóstol,  perfec- 
tamente instruido  en  todo  el  misterio  de  Dios  que  encier- 
ran las  Escrituras,  ha  sido  por  esto  mismo  como  un  doble 
velo,  que  nos  ha  cubierto  á  lo  menos  la  mitad  del  mis- 
mo misterio  de  Dios.  S«  Pablo  dice,  que  los  verdaderos  hi- 
jos de  Abrahán,  con  quienes  hablan  las  promesas,  no  son 
los  hijos  según  la  canie,  6  según  la  naturaleza :  sino  los 
hijos  según  el  espíritu :  esto  es,  los  creyentes  de  cualquiera 
nación  que  sean.  Bien :  esta  es  una  verdad  clara,  de  que 
ácdo  pueden  dudar  los  que  no  son  creyentes.  Mas  cuando 
S.  PáUo  ense&a  esta  verdad  á  todos  los  creyentes,  y  con 
ella  los  consuela  y  anima,  ¿de  qué  promesas  habla?  ¿Acaso 
de  todas  coantas  se  leen  en  las  Escritoras  para  después  de 
la  encamación  del  hijo  de  Dios  ?  Falso  y  falsísimo,  por  tes- 
timonio del  mismo  S.  Pablo :  el  cual  cuando  habla  en  par- 
ticular y  de  propósito  de  la  conversión  á  Cristo  (todavia 
futura)  de  los  hijos  de  Abrahán,  según  la  carnea  cita  otras 
promesas  particulares  á  ellos  solos,  que  no  pueden  compe- 
ter á  k>s  creyentes  de  todas  las  naciones,  como  luego  ve- 
remos. Y  los  doctores  mismos  reconocen  y  confiesan  á  lo 
menos  algunas  de  estas  promesas  particulares,  y  otras  mu- 
chas (y  las  mas  notables)  parece  que  las  reconocen  y  con- 
fiesan tácitamente,  pues  las  omiten,  ó  apenas  las  tocan  por 
la  superficie. 

246.  Conque  según  eso,  hay  en  las  Escrituras  prome- 
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gas  generatesy  y  promesas  partkmlares :  mas  q«e  bafaln  en 
general  con  todos  los  hijos  de  Abfahán  según  el  espíritu: 
esto  esy  con  todos  los  creyentes,  de  toda  tribu,  y  lengua» 
y  pueblo,  y  naeion,  sin  esclnir  i  los  Judíos  que  quisieren 
entrar  en  este  nfimero ;  otras  particulares  á  los  mismos  Ju- 
dies 6  á  los  hijos  de  Abrahán  segtm  la  carne,  6  según  la 
naturaleza :  y  estas  para  otro  tiempo  que  todavía  no  ha 
llegado,  para  cuando  sean  hijos  de  Abrahán,  no  solo 
según  la  carne,  sino  también  y  mucho  mas  según  el  es- 
píritu ;  como  ciertamente  lo  han  de  ser,  segnn  las  mismas 
promesas  particulares  de  que  hablamos.  Las  promesas  ge- 
nerales que  comprenden  á  todos  los  creyentes  de  todas  las 
naoioBes,  se  entiende  (si  tuvieren  una  fe  viva )  son : 
la  remisión  de  los  pecados,  la  salad,  el  espíritu,  la  vsm- 
tad  de  Dios,  la  filiación  de  Dios,  y  todo  lo  que  de  aqni 
debe  resultar,  que  es  como  dice  el  mismo  S.  Pablo:  si 
hijos,  también  herederos:  herederos  verdaderamente  de 
Dios,  y  coherederos  de  Cristo :  pero  si  padecemos  con  él, 
para  que  seamos  también  glorificados  con  él*»  Todo  esto 
habla  indubitablemente  con  todos  los  hijos  de  Abrahán, 
según  el  espíritu:  con  todos  los  verdaderos  creyentes,  pa- 
sados, presentes  y  futuros,  de  todos  los  pueblos,  tribus  y 
lenguas  de  todo  el  orbe :  todos  estos  podrán  decir  con  Yer- 
dad,...  nosotros. somos  hy os  de  la  promesa  f:  todos  estos 
(podrán  decir  igualmente)  somos  contados  por  descendien- 
tesX,  y  todos  serán  benditos  con  el  Padre  de  todos  ios  cre- 
yentes ,  Y  así  los  que  son  de  la  fe,  serán  benditos  con  el 
fiel  Abrahán^.  ¿Y  todo  esto,  amigo,  os  parece  poco? 
¿No  debemos  contentarnos  todos  los  creyentes  con  unas 
promesas  tan  grandes  y  de  tanta  dignidad  ? 

*  Si  antem  filU,  etliaet«de¿ :  hnredcs  quidemDel,  cc^uerades  aa- 
temChristi:  BÍtamencomptttimiif,utetoo]iglorificemur.— '^rfiSom. 

viii,  17. 

t  Nos  ergo  promissionls  filii  somus.-—  Fide  Ep.  ad  Rom.  ix,  8. 

X  ^timamur  in  semine. — Id.  ib. 

§  Igiturqui  ex  fidesimt,  benedicentur  com  fideli  Abraham.-— ^e/ 
üaht,  üi,  9. 


BN  eiiORIA    Y    MA6B8TAD.  171 

247.  Mas  estas  promesas,  grandes  y  magnificas,  gene- 
rales á  todos  los  creyentes,  no  son  ciertamente  todas  las 
promesas  qae  se  leen  en  las  Escrituras  para  después  del 
Mesias.     Hay  fuera  de  estas  otras  particulares,  que  se  en^ 
derezan  inmediata  y    únicamente    á  los   miserables  hi- 
jos de  Abrahán,  por  Isaac  y  Jacob,  según  la  carne,  6  según 
la  naturaleza :  para  cuando  lo  sean  también  según  el  espí- 
ritu :  para  cuando  se  les  quite  el  corazón  de  piedra,  y  se 
les  dé  corazón  de  carne,  y  este  circuncidado :  para  cuando 
aean  recogidos  y  congregados  con  grandes  piedades  por  el 
brazo  omnipotente  de  Dios  vivo,  de  todos  los  paises  y  na- 
ciones, donde  él  mismo  los.  tiene  esparcidos :  para  cuando 
sean  curados  de  sus  llagas  y  lavados  de  sus  iniquidades :  en 
suma,  para  cuando  sean  creyentes,  en  lugar  de  las  nacio- 
nes de  todo  el  orbe,   que  por  la  mayor  y  máxima  parte 
dejarán  de  serlo  como  está  escrito :  de  todo  lo  cual  he- 
mos hablado  ya  suficientemente  en  los  fenómenos  prece- 
dentes. 

248.  Estas  promesas  particulares  á  solos  los  hijos  de 
Abráháii,  según  la  naturaleza:  v.  g.  su  vocación  á  Cristo, 
BU  verdadera,  y  sincera  conversión,  con  todas  las  circunstan- 
cias con  que  está  anunciada  la  misión  de  Elias  para  este 
solo  fin,  pues  la  Escritura  no  señala  otro,  su  reposición  y 
Kestablecimi^to  en  la  tierra  prometida  á  sus  padres,  su  con- 
trición y  Banto  intimo  y  amarguisimo,  su  justicia,  su  san- 
tidad, su  asunción,  su  plenitud,  que  son  los  términos  de  que 
usa  el  mismo  S.Pablo*:  estas  promesas,  digo,  y  todas 
81»  consecuencias,  no  hay  razón  alguna  para  querer  aco- 
ivodarlas  á  la  Iglesia  presente,  estendiéndolas  á  todos  los 
creyentes  de  las  naciones.    Estos  deben  contentarse  con  lo 
qne  han  recibido,  que  no  es  poco.     Deben  alabar  á  Dios, 
y  agradecerle  incesaát^nente  la  smna  misericordia  que  ha 
hecho  con  ellos.     Deben  trabajar  en  hacerse  hijos  dignos  de 
Abrahán,  imitando  su  santidad  y  su  justicia :  Si  sois  hijos 
de  Ahrahánf  decia  Cristo,  haced  la»  obras  de  Abrahánf : 

*  Ad  Rom  xi. 

t  Si  filü  Abrah»  eatis,  opera  Abráh»  facite.— -t/Mm.  viil,  39. 
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mas  apropiarse  á  si  mismos»  para  ser  mas  ricos  también,  lo 
que  para  otros  tiempos  está  prometido  á  otros  pobres,  que 
aora  se  haUan  en  estrema  miseria,  no  parece  obra  propia 
del  justo  Abrahán  *. 

PÁRRAFO  IV. 

249.  Con  la  distinción  que  acabamos  de  hacer  de  pro« 
mesas  generales  y  partictdares,  es  f&cil  ya  empezar  á  ver  el 
eqnÍTOco  de  que  vamos  hablando,  sobre  el  cual  estriba 
únicamente  el  modo  ordinario  de  pensar  sobre  la  inteli- 
gencia de  las  mas  de  las  profecias.  Para  que  este  equi- 
voco se  conozca  mejor,  y  juntamente  para  llegar  en  breve  á 
lo  mas  inmediato,  paréceme  bien  proponer  aquí  una  h¡- 
póteri  ó  suposición,  prescindiendo  por  un  momento  de 
que  sea  verdadera  6  falsa,  dulce  6  amarga,  creíble  6 
inereiUe.  Esta  hipótesi  se  puede  proponer  en  estos 
términos. 

250.  **  La  Iglesia  cristiana  (hablo  principalmente  de  I9 
activa)  que  aora  está  ciertamente  en  las  gentes  que  fueron 
llamadas  en  lugar  de  los  Judies,  6  de  los  hijos  de  Abrahán, 
según  la  naturaleza :   á  las  cuales  gentes  se  entregó  el 
reino  de  Dios,  ó  la  administración  de  la  vifia  de  Dios,  que 
es  una  misma  cosa,  según  aquella  sentencia  fulminada 
contra  los  nüsmos  Judies :  quitado  os  será  el  reino  de  Dios, 
y  será  dado  aun  pueblo  que  haga  los  frutos  de  él:... 'y 
arrendará  su  viña  á  otros  labradores.    Esta  Iglesia 
cristiana,  principalmente  la  parte  activa,  este  reino  de  Dios 
activo,  esta  administración  de  la  viña  de  Dios,  &c.  volverá 
en  algún  tiempo  á  los  judios,  á  quienes  se  quitó,  los  cuales 
serán  llamados  por  misericordia  á  ocupar  aquel  puesto  que 
perdieron  por  su  incredulidad.    Asimismo,  el  centro  de 
unidad  de  la  Iglesia  cristiana,  católica  y  universal  (que 
entonces  lo  será  efectivamente,  comprendiendo  dentro  de 
si  á  todos  los  habitadores  de  la  tierra)  este  centro  de  unidad 
que  aora  está  en  Boma,  y  en  las  gentes,  estará  entonces  en 
Sión,  en  Jerasalén,  y  en  los  hijos  de  Abrahán  según  la 

•  Hoc  Abraham  non  fecit.  ^Joan.  viii,  40, 
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carne,  que  lo  serán  también  perfectisiinamente  según  el 
espíritu.  No  nos  metamos  tan  presto  en  el  examen  prolijo 
de  esta  suposición ;  ella  se  irá  manifestando  por  si  misma, 
sin  rancho  trabajo,  ni  mucho  ruido.  Nos  basta  por  aora 
saber,  que  no  es  suposición  imposible,  ni  tampoco  contra- 
ria á  alguna  verdad  de  fe." 

251»  Pues  en  esta  suposición,  admitida  por  un  solo  mo- 
mento, ¿  no  se  entienden  en  este  mismo  momento  todas  las 
Esciituras  ?    No  se  pueden  entender,  y  esplicar  con  una 
suma  facilidad  y  propiedad  las  profecías  innumerables  de 
que  hablamos?  Todos  aquellos  grandes  bienes  y  miserioor* 
dias,  tantas  veces  prometidas  nommadamente  á  Sión,  en  el 
estado  de  soledad  y  miseria  en  que  se  halla  tantos  siglos 
ha :  á  Jerusalén  destruida  y  conculcada :   á  la  casa  de  Ja- 
cob» y  descendencia  de  Abrahán  cautiva  entre  todas  las 
naciones,  &c. :  todas  estas  promesas,  digo,  que  hasta  aora 
no  se  han  verificado,  y  que  su  misma  grandeza  las  ha  hecho 
parecer .  increibles  aan  á  los  mejores  creyentes  de  las  na- 
ciones, ¿no  se  ve  con  los  ojos  cotmo  pueden  verificarse  ?  Y 
si  la  suposición,  aunque  es  un  poco  dura  y  amarga,  es  real- 
mente una  verdad  clara  é  innegable :  en  este  caso,  ¿  podre- 
mos todavía  decir  que  las  profecías  no  hablan  de  aquellas 
mismas  personas  de  quienes  hablan  espresa  y  nominada- 
mente?    ¿Reusarémos  todavia  en  este  caso  dar  nuestaro 
consentimiento,  que  no  se  nos  pide  ni  se  ha  menester? 
Veis»  pues,  aquí  el  equivoco,  que  ya  se  descubre  hasta  su 
raíz.    Sión,  Jerusalén,  y  la  casa  de  Jacob,  cuando  se 
habla  de  ellas  su  («sito :   es  decir,  cuando  se  les  anuncian 
cosas  muy  grandes,  nuevas  y  estraordinarias,  no  pueden 
significar  otra  cosa,  nos  dicen,  que  la  Iglesia  de  Cristo. 
Bien :   yo .  también  lo  digo,  y  lo  creo  asi.     Mas  ¿  cuando : 
en  que  estado :  y  con  qué  circunstancias? 

252.  No  cierto  aora  en  el  estado  presente,  sino  en  otro 
tiempo  y  en  otro  estado  infinitamente  diverso.  No  aora, 
digo,  cuando  Sión,  y  Jerusalén  están  destruidas  en  lo  ma- 
terial, y  en  lo  formal :  y  la  casa  de  Jacob  se  halla  segmi 
bs  Escrituras,  esparcida  á  todos  vientos»  y  cautiva  entra 
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todas  las  gantes.    No  aora  ovando  toda  la  casa  de  Jacobs 
por  justos  jaioios  de  Dios,  se  halla  ciega»  sorda»  j  moda  ; 
que  ni  re,  vi  oje»  ai  habla»  ni  da  sefial  algaoa  de  Tid& 
verdadera»  pues  le  falta  el  principio  de  vida  que  es  la  fe. 
No  aora»  ovando  toda  la  casa  de  Jacob»  se  halla  como  mi 
cadáver  destrozado,  cnyos  huesos  áridos  y  secos»  se  miran 
con  horror  en  todos  los  pueblos  j  naciones  donde  están  dis- 
persos*   No  aora»  en  fin»  ovando  toda  la  casa  dé  JTaeob 
yace  postrada  en  aquella  especie  de  letargo»  de  doméñela, 
de  frenesí»  de  contradicción»  digna  mas  de  lástima  que  de  in* 
dignación ;   como  es  aborrecer  y  detestar  aquella  misma 
persona»  á  quien  ama  por  otra  parte»  á  qmen  espera,  á 
quien  desea»   y  por  quien  suspira  noche  y  dia».como  su 
mayor  y  único  bien.    ¿Pues  cuando? 

253.  Cuando  la  misma  casa  de  Jacob»  á  quien  se  han 
hecho  las  promesas  de  que  hablamos»  que  son  mis  deudoM 
seffun  la  carnet  dice  S.  Pablo»  que  sim  he  leradiias,  de 
los  cuales  es  la  adopción  de  los  hijos,  y  la  gloria,  y  la 
alianza,  y  la  legislación,  y  el  culto,  y  las  promesas : 
Cuyos  padres  son  los  mismos,  de  quienes  desciende  iann 
bien  Cristo  según  la  carne  ^:  cuando  esta  casa  de  Jacob 
según  la  carne,  con  quien  hablm  directa  é  inmediatanenle 
estas  promesas»  sea  llamada  de  Dios»  y  recogida  con  su 
braaso  omnipotente  de  todos  los  paises  del  mundo  donde  se 
halla  dispersa.  Cuando  sea  introducida  y  como  plantada 
de  naevo  en  aquella  tierra»  que  llamamos  de  promisión» 
porque  fué  prometida  para  ellos  á  sos  padres  (diciendoles) : 
los  edificaré,  y  no  los  destruiré;  y  los  plantaré,  y  no  los 
arrancaré  :  dice  por  Jeremías.  Y  no  removeré  jamás  á 
mi  pueblo,  á  los  hijos  de  Israel,  de  la  tierra  que  les  dt: 
dice  por  Baruc.  Y  los  plantaré  sobre  su  tierra :  Y  nu$%ca 
mas  los  arrancaré  de  su  tierra,  que  les  di:  dice  última- 
mente por  Amos»  &c.     Cuando  se  les  quite  el  corazón  de 

*  Qui  sunt  cognati  mei  Becandhm  carnem»  qui  snnt  Israélitse,  quo- 
rum adoptio  est  filiorum»  et  gloria,  et  testamentum»  et  legxs latió 
ef  obsequium»  et  promissa :  Quorum  patres,  et  ex  qnibus  est  Chris- 
tns  secundiim  carnem,  -^  Ad  Rem.  ix,  3,  4,  5. 
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ftiadm,  y  86  les  dé  el  ooraoon  de  carne.  Cuando  los  hueflos 

j  áridos  86  onam  entre  si,  se  TÍstan  de  oame,  nérrioB 

fki,  j  se  les  introduzca  el  espiritn  de  vida.    Cuando 

■despierte  de  sn  profundo  sueño:    cuando  abra  sus  ojos 

llenos  de  lágrimas  :  cuando  reoonoaca  á  su  Mesías,  á  quien 

taoloa  siglos  ha  estado  amando,  j  juntamente  aborreciendo, 

deseando  y  detestando :  cuando,  en  fin,  sea  lavada  y  Han- 

quBadOf  con  aquella  agua  pura  y  limpia  que  se  le  promete 

^1  el  capítulo  xxxri,  ver.  25  de  Easequiel :  Par  cuanto  os 

Macaré  de  mitre  lae  gentes,  y  oe  recogeré  de  toda»  loe 

iierroM,  y  oe  conduciré  á  vuestra  tierra^     Y  derramaré 

sobre  vosotros  agua  pura,  y  os  purificareis  de  todas 

vuestras  inmundicias :  y  pondré  mi  espíritu  en  medio  de 

vosotros:    cosas  todas    que  leemos    frecuentisimamente 

sn  la  escritura  de  loe  prcfetas» 

264.  ¿  Pero  cuando  serán  estas  cosas  í  Os  oigo  decir 
can  especie  de  irrisión  6  4e  firialdad  entrema*  ¿  Cuando  s«- 
níii  estas  cosas?  ¿  Es  creíble  que  estas  cosas  se  puedan  ve* 
lificar  jamas  ?  ¿  Que  se  puedan  verificar  asi  cimio  se  lee 
en  las  Escrituras  í  i  Que  puedan  verificarse  en  los  viles  Ju« 
dios,  en  los  pérfidos  Judies,  en  los  ciegos,  duros  y  ostinados 
Judíos?  No  se  puede  negar,  amigo,  que  pensáis  como 
hombro  prudente.  Es  ciertisimo  que,  para  los  hambres 
eomses  esta  que  na  puede  ser^;  mas  josatrevereis  á  decir 
que  tani(»en  es  imposible  ó  dificil,  para  Diosf?  Si  pa- 
recerá cosa  dificil  en  aquel  tiendo  á  he  de  las  reliquias 
de  esté'  pueblo,  ¿acaso  será  dificil  á  mis  ojosXí  Y  en 
caso  que  Dios  núsmo  d^ese  y  prometiese  todo  lo  que  con- 
tiene nuestra  hipótesi,  ¿seria suficiente  razón  para  dndario, 
el  que  para  los  hombres  cosa  es  esta  que  no  puede  ser  ? 
Cosa  durísima  es  tirar  coces  contra  el  agujan. 

255*  No  es  esto  lo  mas.  Cuando  conceden  los  docto- 
rea, eemo  lo  eoncedos  todos  con  gran  benignidad,  que  los 

*  Apud  domines  iaipossibilecst.-— ifar».  z,  2?. 
+  Apud  Deum.  —  Ftde  Mate,  x,  27- 

X  Si  ridefaitar  dfficile  in  ocaiis  reliqmarom  popuü  h^jus  ia  diebus 
iDifl,  i  numquid  ia^ocnUs  meís  áUicita  enl )  ^  Zeck,  riüy «; 
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Jndiofe  al  fin  del  mundo  se  convertirán;  lo  que  quieren  de- 
cir y  dicen  espresamente  es,  qne  cuando  se  conviertan»  en- 
tiaiAn  en  la  Iglesia  cristiana  presente ;  es  decir,  en  la  Igle- 
sia cristiana,  cnya  parte  activa  y  principal  está  solamente 
en  las  gentes ;  paes  no  hallan  otro  modo  de  concelnr  la 
I^eaia  cristiana.     Por  consiguiente,  que  esta  parte  activa 
de  la  Iglesia,  como  buena  y  piadosa  madre,  dilatará  su  seno 
al  fin  del  mundo,  y  recibirá  misericordiosamente  á  los  Ja- 
dios  qne  entonces  se  hallaren  sobre  la  tierra.    Con  lo  cnal 
nos  dan  á  entender,  y  nos  suponen  como  ciertas  é  indnlá^ 
tablas,  dos  cosas  bien  dignas  de  la  mayor  atención.     Pri- 
mera; que  cuando  venga  el  Señor  en  gloria  y  magestad 
(que  ellos  mismos  dicen  y  suponen  deberá  ser  al  fin  úeA 
mundo)  hallará  esta  parte  activa  de  la  Iglesia  presente, 
llena  de  aquella  verdadera  fe  que  obra  por  caridad:  y  por 
consiguiente  llena  de  verdadera  caridad ;  pues  hallará  den- 
tro de  su  seno  materno,  no  solamente  algunos  6  muchos 
hijos  fieles  de  varias  gentes  y  naciones,  sino  también  á  to- 
dos los  Judies,  de  todas  las  tribus  de  los  hijos  de  Israál, 
que  no  deja  de  sumar  muchos  millones.     La  cual  idea  de- 
berá componerse  con  la  idea  infinitamente  diveraa,  que  nos 
da  el  Señor  en  diversas  partes  del  evangelio :  por  ejemplo, 
con  aquellas'palabras:  cuando  viniere  el  Hijo  del  Hombre, 
ipensais  que  hallará  fe  en  la  tierra^?    Y  con  aquellas 
otras :   Y  así  conio  en  los  dios  dé  Noe,  así  será  también  la 
venida  del  Hyo  del  Hombre  f.     Y  con  aquellas :  Asimis- 
mo como  fui  en  los  dios  de  Lot...  De  esta  manera  será 
el  dia,  su  que  se  manifestará  el  Hijo  del  Hombre  %. 
Véase  lo  que  sobre  esto  queda  observado  en  el  fenómeno 
iv,  párrafo  vi. 
256.  La  segunda  cosa  que  nos  dtm  á  entender,  y  nos 

*  Vercuntamem  FÜius  Hominis  veniens,  ipatas>  inveniet  fidea  ia 
térra  ?  —  Luc.  xviii,  8. 

f  Sicut  autem  in  diebus  Noé,  ita  erit  et  adventus  Filii  Homiaii.  — 
Jliat.  xxiv,  37. 

X  íMmilher  dcut  íkctam  est  in  d|ebu8  Lot...  Secundüm  h»c  erit 
qu&  die  Filius  Homhiis  revdabitur.  —  Z4fc.  zvü,  28,  30. 
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«iqpotten  como  cierta  é  indabitable,  es  esta :  q«e  la  Igleiia 
crUtiaiía  activa  de  que  hablamos,  qae  aora  está  dertameii^ 
t^  en  las  gentes,  lo  deberá  estar  siempre  en  esta  misma 
forma  basta  el  fin  del  mmido,  án  que  pueda  baber  en  esto 
mndansa  ó  novedad  alguna;  debiendo  Dios  dejar  siem* 
pre  las  cosas  como  se  están.  Mas  esto  segundo  (olvidando 
por  aora,  6*  haciendo  que  olvidamos  lo  primero)  j  sobre 
qué  fundamento  estriba  ?  i  Xo  podremos  ver  este  funda- 
mento ?  i  No  podremos,  sin  ser  racionalmente  notados  de . 
impiedad,  examinarlo  de  cerca?  j  No  podremos  prop(mer< 
iiaestras  dudas  á  los  sabios,  y  las  rassones  grandes  ó  peque- » 
fias  que  tenemos  para  dudar?  i  Y  en  caso  que  estos,  moih 
tiéndonos  un  semMante  severo,  terrible  é  inexorable,  no 
se  dignen  de  oirnos,  6  no  nos  den  otra  respuesta  que  el»* 
mar:  ha  hlarfemado  -••  sentencia  de  muerte  tiene  eete 
hambre.». sea  apedreado,  no  podremos,  licita,  pia  y  religio- 
samente»  examinar  este  punto  gravísimo  é  importantísimo, 
á  la  luz  de  las  Escrituras,  que  nos  pone  la  Iglesia  mismn 
en  las  manos  ? 

EXAMEN  DE  LA  HIP0TE8I  PROFUESTA. 
PÁRRAFO  V. 

267.  Yo  haUo,  amigo,  por  la  presente  con  vos  solo. 
Sé. que  sois  sabio,  aunque  poco  inclinado  al  estudio  de  laa 
santas  Escrituras,  según  el  gusto  de  nuestro  siglo :  á  lo  me- 
nos no  las  ignoráis,  ni  tampoco  las  dejais  de  respetar  ni 
de  creer,  A  vos,  pues,  os  presento  inmediatamente  esta 
mi  ccmsulti :  os  propongo  mis  dudas,  y  las  razones  en  que 
ae  fundan.  Para  que  podáis  darme  una  respuesta  cat^ó- 
rica,  sin  confunon  y  sin  equivoco  reflejo,  oid  primero  con 
bondad,  y  considerad  atentamente  cinco  puntos  previos, 
que  joficezco  á  vuestra  reflexión.  A  mi  me  parecen  cinco 
yerdades.  Si  acaso  no  lo  fuesen  en  vuestro  juicio,  yo  es- 
toy pronto  á  condenarlas  6  corregirlas,  luego  al  punto  que 
me  lo  deis  á  conocer.    Yo  be  protestado  otras  veces,,  y 

TOMO   II.  M 
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pMtosto  de  Buero,  que  todo  este  eicrito  y  ouanto  en  él  se 
oontiene»  lo  anjeto  de  Imena  fe»  no  solo  al  juicio  de  la 
Iglesia»  sino  también  al  jaido  y  corrección  de  los  sábioe, 
que  qnieran  examinarlo  con  formalidad. 

*  PRIMERA   YERDAD. 

258.  Jesucristo  fundó  su  Iglesia  en  Jerusalén»  y  por  ett- 
tónoes  en  solos  los  ludios ;  mas  como  61  según  las  órdenea 
de  su  divino  Padre,  debia  partirse  luego  á  una  ti€rra  dis- 
Umie  para  rwibir  {Mí  un  reino,  y  después  volverse  ^  •* 
digió  en  su  lugar  á  uno  de  los  doce  apóstoles»  que  ftié 
S«  Pedro,  á  quien  faiaso  su  vicario  en  la  tierra,  y  oonsí- 
guientemente  cabeza  verdadera  y  visible  de  la  misma  Igl^ 
sia;  dejándole  para  esto  todas  las  llaves  de  la  casa»  y  en- 
eomendado  4  su  cuidado»  fidelidad  y  vigilancia»  la  oottaer- 
vacien»  el  aumento»  la  enseñanza  y  buen  gobierno  de  toda 
la  familia»  por  si  y  por  sus  legítimos  sucesores»  hasta  que 
61  Tolviese. 

SEGUNDA    VERDAD. 

259.  Todo  lo  activo  de  la  Iglesia  de  Cristo :  es  decir» 
toda  la  autoridad»  jurisdicción  y  potestad  espiritual*  nece- 
saria para  la  conservación»  aumento  y  buen  gobierno  de 
esta  Iglesia»  la  puso  el  mismo  Hijo  de  Dios  en  sus  ap(m- 
toles»  dándole  á  uno  de  ellos  la  primacía  sobre  todos ;  lo 
cual  era  convenientisimo»  para  que  se  conservase  y  perpe- 
tuase el  buen  orden  en  toda  la  gerarquía  eclesiástica.  En* 
tre  estos  apóstoles  de  Cristo»  y  aun  entre  los  otros  discí- 
pulos de  clase  inferior»  es  cosa  cierta  y  averiguada»  que  no 
hubo  uno  solo  que  no  fuese  Judio»  ó  perteneciente»  ugun 
la  camst  á  la  casa  de  Jacob  y  descendencia  de  Abiahán. 
Así  como  es  cosa  cierta  y  averiguada»  que  entre  todos  loa 
72  libros  ó  piezas  separadas  que  componen  la  BiUia  sa* 
grada  (45  antes»  y  27  después  del  Mesías)  no  hay  uno  solo» 

^'  Abiit  in  regioaem  longinqaam  scdpere  sibi  r^inam^  et  revertí. 
-^  Uic,  xix»  12. 
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oujfo  eioHinr  fitese  llamado  por  el  JEiq>iñta  noto,  de  otnt 
naeion  6  pueblo,  que  del  pueMo  de  Israel»  y  eaaa  de 
Jaaob* 

TBBCBRA    VBRDAD. 

t 

SjSO.  Pado  muy  bien  el  Señor»  si  asi  lo  hubiera  que» 
rido,  conservar  y  perpetuar  en  Jemsalén  la  primacía»  la 
GÓile»  el  asiento»  la  sede  apostólica»  6  centro  de  la  unidad 
de  toda  la  I^esia  de  Cristo ;  y  además  de  esto»  la  auto- 
ridad» y  potestad  suprema  en  solos  los  Judíos»  disponiendo 
que  estos  solos  fuesen  los  sucesores  de  S.  Pedro»  y  herof- 
dasen  todas  sus  preeminencias  y  prerogativas.  Tal  vec 
hubiera  sido  asi»  si  Jemsalén  y  Judéa»  6  los  Judies  en 
general»  hubiesen  oido  á  los  apóstoles»  y  hubieran  recibido  y 
no  rechazado  la  palabra  de  Dios.  Si  acaso  os  parece  esto 
muy  embarazoso»  y  por  eso  muy  difícil  ó  muy  duro  de 
ereer»  podéis  considerar»  que  esto  mismo»  á  proporción»  lo 
pudo  hacer  en  Roma»  cabeza  entonces  del  mayor  imperio 
que  ha  habido  en  el  mundo  Esto  mismo,  á  proporción»  lo 
pudo  hacer  entre  las  gentes  idólatras  de  profesión  que  no 
lo  eonocian»  y  á  quienes  no  tenia  obligación  alguna»  ni  pot 
ellas,  ni  por  la  justicia  de  sus  padres.  Esto  mismo»  á  pro- 
porción» lo  pudo  hacer  también»  á  pesar  de  la  potencia  y 
empefto  de  los  Césares»  á  pesar  de  la  repugnancia  y  opo- 
sicfon  del  senado  y  pueblo  romano»  á  pesar  de  las  ame- 
nasas»  de  los  terrores»  de  los  tormentos»  de  las  cruces  y 
de  los  rios  de  sangre  cristiana  que  inundaron  á  Roma.  Lo 
pudo  haoOT»  y  lo  hizo»  y  se  salió  con  ello. 

CUARTA   VBRDAD, 

S81.  Eli  caso  (no  imposible  ni  dificil)  de  quedar  en 
Jemsalén»  y  en  solos  los  Judies,  la  sede  apostólica»  ó  el 
centro  de  unidad  de  toda  la  Iglesia  de  Cristo»  esta  hubie- 
ra sido  tan  caióiica,  tan  universal»  como  lo  es  aora  sin  di- 
faípencía  alguna ;  pues  antes  que  S.  Pedro  tuvie^  orden 
de  pasarse  á  Boma  y  poner  en  ella  su  silla  (y  tal  Tea  an- 
tes de  saberse  ó  entenderse  con  ideas  claras  todo  el  gran 
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niflerio  de  la  ▼oeacion  de  las  geotes)  ya  se  había  deflaf^ 
4o  eeCa  Terdad  en  JerusaléDy  y  se  había  puesto  en  el  síhn 
bolo  público  de  fe ;  porque  ningano  ignoraba  el  mandato 
espreso  del  Señor,  que  dijo  á  todos  antes  de  subir  al  cie- 
lo :  Id  por  iodo  el  mundot  y  prediccui  el  Evangelio  6  to- 
da criatura.  El  que  creyere  y  fuere  bautizado  eerá 
mho:  tfe.* 


QUINTA   VBRDAO. 

202.  Queriendo  Dios  castigar  á  Jemsalén  y  á  los  Jn* 
dios  con  el  éltimo  y  mayor  castigo,  entre  tantos  que  fe 
estaban  annaoiados,  no  solamente  por  haber  reprobada  j 
/(racifieado  á  sa  llesias  (que  este  samo  delito  se  les  hu- 
biera perdonado,  si  hubieran  creído  á  los  apóstoles  de  Cii»» 
to)  sino  también  por  haberse  obstinado  en  sn  incredniidad  z 
por  haberse  escnsado  con  tanta  incivilidad  y  desoorteña  de 
.asistir  á  aquella  gran  cena,  á  que  eUos  fa^on  los  prime» 
.ros  convidados :  y  á  mas  de  esto,  por  la  oposición  que  ha- 
dan á  la  predicación  del  evangelio,  procurando  con  sumo 
empeño  que  ninguno  asistiese  á  dicha  cena,  con  tanto  dea- 
honor  y  afrenta  del  buen  padre  de  familias :  por  estos  y 
otros  gravísimos  delitos  de  que  estaba  llena  Jenlsalél^ 
Sí6n,  y  generrimefite  hablando,  toda  la  casa  de  Jacob: 
Uegó  finalmente  el  caso  de  poner  en  ejecución  aqu^a 
sentencia  terrible  que  ya  estaba  anunciada  en^  Evangelio* 
Os  digOf  que  ninguno  dé  aquellos  hond^ree  que  fuiron 
MamadoSf  gustará  mi  cenaf :  y  aquella  otra  un  poco  maa 
amarga  por  mas  espresiva  y  mas  clmra :  Por  tcaiio  oe  digo^ 
que  quitado  os  será  el  reino  de  Dios,  y  será  dado  á  uh 
pueblo  que  haga  los  frutos  de  él. 

263.  Para  dar  logar  íl  la  ejecución  de  esta  sentencia,  y 
juntamente  para  hacer  con  las  gentes  una  suma  é  ineslimár 

*  Eontes  in  mundum  universum,  prasdicate  £vaiig«]ium  onmi 
creator».  Qai  crediderit,  et  baptizatns  íuerít,  salms  eñt:  &c. 
^*>*Mirv.  xvi,  15,  et  16. 

t  Dko  stttsm  vobig,  qubá  neme  vimrom  Ulonun»  qoi  vocaü  sual^ 
coenam  mesm.  •—  Lúe,  ziv,  24. 
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Ufriáinerieordia,  lo  pómero  que  hiao  el  Sefior  ñié  sacar  de- 
Jenunlin  el  eandelero,  y  la  aotoroba  grande  y  prisútiva, 
^ne  había  puesto  en  él :  sacar»  digo»  de  J  erosalén  á  su  yi^ 
cario,  sacar  la  sede  apostólica,  sacar  el  oentro  de  anidad  de 
la  yerdadera  Iglesia  cristiana,  j  pasarlo  todo  k  Boma,  para 
mayor  bien  y  comodidad  de  las  gentes  llamadas  en  logar  de 
Israel :  determinando,  á  lo  menos  tácitamente,  qaeen  ader 
knte  las  gentes  mismas  sucediesen  á  S.  Pedro,  asi  como  á 
los  otros  apóstoles,  y  qaé  los  hijos  del  reino  fnesen  deshere- 
dados y  arrojados  ha^ta  su. tiempo  alas  tinieblas esterioies : 
ee  digo,  fme  v^mdrán  muehoa  de  Oriente  y  de  Omdemtéf 
y  ee  eeMarán  con  Ahrahánf  y  Isaac,  y  Jacob  a»  el  reim» 
de  los  cielos:  Mas  los  hyos  del  reino  serásk  eehadoeenlas^ 
tímelbíaá.e^eriores**  X  para  quitar  á  estos  hijos  del  mino 
teda  oeasioD  de  dispota,  y  dejarlos  enteramente  en  la  oaUe, 
wogosk  les  estaba  anunciado,  lo  segundo  que  hiao  el  Señor 
fué,  enviar  contra  ellos  sus  egéreites,.  y  destruir  entera* 
mente  so  templo  y  su  ciudad  f :  lo  cual  se  ejecutó  por 
medio  de  Vespasiano,  y  Tito,  y  se  completó  enteramente 
por  medio  de  Adriano;  verificándose  con  toda  plenitud 
aquella  otra  profecia  del  mismo  Sefior:  habrá  grande 
apretura  sobre  la  tierra,  i  ira  para  eete  puAlo,  Y 
caerán  Áfilo  de  espada :  y  serán  llevados  en  cautiverio  á 
iodos  las  nsKioneSp  y  Jerusalin  eerá  hollada  de  loe  Oen» 
iHes:  hasta  que  se  cumplan  los  íieuvposde  las  nadonesXm 
964  Supuesta  la  buena  inteligencia  de  estos  cinco  pun^ 
tw»  y  en  la  buena  fe  de  no  halliffse  en  ellos  cosa  alguna 
que  no  sea  verdad,  según  las  Escrituras,  vuelvo  acra  á  mi 
oonsulta :  cuando  Dios,  por  justísimas  causas  abandonó  4 

*  Dico  autem  vobis,  quod  mulüab  Oriente,  et  Occidente  venient, 
M  ncnmbent  eom  AlMuham,  et  Issac,  et  Jacob  hi  regno  eoBlorum : 
fünantem  Tegm€(}icisatiir  in  te&ebnw  ezterioies.—- il6i#.TÍü,  11,  liL 

t  St  misáis  exercitibus  8iiis,.peTdidit  homicidas  illos,  et  ciTitatem 
íOonim  soccendit.— -/(tf.  z^,  ?• 

X  Erít  enim  pressora  magna  snper  terram,  et  ira  populo  hnie.  fit 
cadent  in  ore  gbdii :  et  captivi  dacentur  in  omnet  gentes,  et  Jerusa» 
lem  calcalñtnr  k  gentibus :  donec  impleaatnr  tempera  natiomua.  ^ 
lAte.  ü,  10, 83,  34. 
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JenmSéü,  y  pasó  á  Boma  la  corte  6  el  centro  de  su  Ig^taúa^ 
1*96  aló  acaso  las  nmaos  tan  del  todo»  que  ya  no  pneda  tko- 
ear  estas  suertes  sin  negarse  á  si  mismo :  y  esto  en  niagm» 
tiempo»  en  ningún  caso  y  por  ningún  motivo  ?  ¿Podo  Dina» 
sin  negarse  á  si  mismo,  sacar  de  Jerasalén  no  solo  la  can» 
déla»  ñno  también  el  caadelero»  y  ponerlo  en  Roma;  y  ya 
no  podrá»  sin  negarse  á  si  mismo»  en  ningun  tiempo»  en  nin-< 
gnn  caso  y  por  ningún  motivo  sacarlo  de  Boma  y  volverlo 
á  Jerasalén  ?  i  Podo  quitar  á  los  /ndios  la  administración 
de  la  viña»  6  lo  que  es  lo  mismo,  el  reino  de  Dios  activo»  y 
darlo  á  las  gentes»  por  las  razones  que  se  apuntan  en  la  par 
rttMila  de  la  viña* ;  y  ya  no  podrá  por  las  mismas  razones». 
A  por  eCras  semejantes  6  mayores»  quitarlo  á  las  gentes  y 
volverlo  á  dar  á  los  Judies  ?  ¿  Pudo  cortar  á  la  buena  dlim 
sus  ramas  propias  y  naturales»  é  ingerir  en  lugar  de  estas» 
contra  la  naiurakxa^  otras  ramas  estrafias  y  silvestres»  y 
ya  no  podrá  en  ningun  tiempo»  ni  por  ningun  motivo  (aun 
enando  los  ingertos  se  hayan  viciado  por  la  mayor  y  máxima 
parte)  no  podrá»  digo»  cortar  estos»  y  volver  á  ingerir  aque- 
llas» según  ¡a  naturaleza  ? 

266.  HágcMue  cai^  del  embarazo  mas  que  ordinario  que 
os  podrá  ocasionar  esta  consulta.  La  respuesta  á  primera 
vista  fácil  y  llana»  no  lo  es  tanto»  que  no  necesite  de  algún 
estudio.  Fuera  de  los  doctores  ordinarios  que  podéis  con« 
sultar  á  vuestro'  gusto»  creo  que  os  dará  grandes  luces  un 
antiquísimo  y  célebre  doctor,  seguido  de  todos  los  catéikos» 
y  de  todas  las  escuelas  de  teología»  sin  escepcion  alguna^ 
que  trata  este  mismo  punto  plenamente  y  á  fondo.  Yo 
bailo  entre  sus  escritos  un  discurso  admirable»  dirigido  in- 
mediatamente á  las  gentes  cristianas»  tan  claro»  tan  circuns- 
tanciado» tan  sólidamente  fundado»  que  nada  queda  que 
desear  á  quien  busca  la  pura  verdad»  y  á  quien»  6  sea  dulce 
6  amarga»  en  ella  descansa.  Por  tanto»  dignaos»  amigo»  de 
leer  este  discurso  con  paciencia,  y  consideradlo  con  aten- 
ción.   Si  os  pareciere  algo  difuso»  y  como  una  molesta  di- 

• 

*  Mat.  xxí»  33. 


groncm»  ofireeed  á  Dios  vuestro  trabqo»  esperando  de  él  un 
firvlo  abvadaiitifliiiio.  Mirad  como  el  kAradar  e»péra  el 
predoeo  fruio  de  ¡a  tierra,  (M^uardaildo  con  pacumAa 
hm^a  recSUr  la  Iluda  iemproHa»  y  tardía*.  Como  de 
eslos  diaonrsos  habréis  leido  infinUameate  mas  difusos  y  de 


PÁRRAFO  VI. 

DISCURSO  A  LAS  GENTES  CRISTIANAS  DE  UN  DOCTOR 

ANTIGUO  Y  CELEBRE. 

PARTE   PRIMERA. 

906b  **  Se  pioisa  eomunmente  entre  los  Cristiaiios»  que 
«I  Dios  de  Abndián,  de  Isaac  y  Jacob,  el  cual  agradóse 
tentó  en  k  inocencia  y  justicia  de  estos  tres  patriarcas,  que 
qniso  ser  llamado  eternamente  con  este  nombre,  didenda: 
Beie  ee  mi  nombre  para  siempre,  y  eeie  es  mi  mewwrial 
por  generación  y  generadonf :  qne  este  I>ios  infinitamente 
vetas  y  fiel  su  toda»  sus  palabras,  ba  abandonado  eterna- 
mente la  descendencia  de  estos  justos.  Se  piensa  que  la 
arrogó  de  si  para  siempre,  por  aquel  gran  delito  que  come- 
tieran  cuando  clamaron ;  Crucijícale,  cmct/Scofe...  Sobre 
nosotros,  y  sobre  nuestros  hijos  sea  su  sangreX*  Se 
inensa  que  este  delito  es  irremisible ;  sin  que  pueda  valer- 
Íes  el  casino  y  penitencia  durísima  de  tantos  siglos,  ni  aun 
aquella  aúsma  sangre  de  infinito  valor  que  ellos  derrama- 
ron, án  saber  lo  que  bacian.  Se  piensa,  que  este  Dios 
gnmde  é  infimto,  cuyos  juicios  aunque  inescrutables  (s¿r 
embargo  son),  verdaderos  justos  en  d  mismos^,  no  tiene 
ya  algfunos  designios,  dignos  de  su  grandeza,  sobre  estos 

*  £cce  sgiicols  expectat  pretiosnm  fimctum  terr»,  patíenter  fe- 
rens,  doñee  accipist  temporaneum,  et  Berotinum. — Jaco6,  v,  7* 

f  Hoc  nomen  mihi  est  in  seternum,  et  lioc  memoriale  meum  in 
generalionem  et  generationem. — Ea,  iü,  16. 

t  Grudfige,  cmcifige  enm .«.  Sanguia  ejus  super  nos,  et  super  fiUoi 
aostroB.  — 'Ltftf.  xxüi,  21  ,*  et  Met.  xzvii,  25. 

§  (Sunt  tamen)  vera,  joatificata  in  semetípaa.  —  Ps,  x?üi,  10. 
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kqot  iMMfíéBt  iogratot  y  relMUet*  «Loto  dcAgmeota  -qve  -m 
eiMivwrteii  al  fin  del  mondo  los  que  entóaoes  qwdavMk 
Mas  este  modo  de  pensar  ¿en  qué  se  foodtt?  ;  Asaso  e» 
algnna  reyelaeion  lomada  á»  los  libros  si^prados»  6  od  alr 
gana  bnena  y  sólida  raaon?  Digo  pues:  deoia  el  doctor  j 
maestro  de  las  gentes :  ¿  Por  ventura»  ha  desechada  Diaa 
á  su  pueblo  ?  No  por  cierto.*.  No  ha  desechado  JXos  á 
su  puehiot  al  que  conoció  en  su  presciencia^* 

267.  "  Primeramente»  debemos  traer  á  la  memoria  todo 
lo  sucedido  con  este  pneblo  ingrato,  en  los  primeros  años 
después  de  la  mnerte  del  Mesías.    Tan  lejos  estuvo  Dios 
de  vengar  la  moerle  de  su  Hijo,  ni  el  Hijo  de  Tengaise  á 
si  nÚMao  con  el  abandono  total  de  los  hijos  de  A.birahán» 
que  ai^Bs  por  el  oontrario,  estos  fueron  los  primeros  llama* 
dos,  7  convidados  con  instancia  á  la  gran  cena :  á  estos  se 
•fireoió,  en  primer  lugar,  con  infinita  generosidad  todo  el 
firuto  precioso  de  aquella  muerte,  en  que  ellos  mismos  ba- 
Uan  tenido  toda  la  culpa.    Los  siervos  que  luego  fueron 
enviados  jpor  todo  el  mtiyufof,  ¿  convidar  á  todo  el  línage 
bumano,  tuvieron  orden  espresa  de  empezar  por  Jerusalén» 
por  los  hijos  de  Israel,  y  de  trabajar  en  ellos  con  el  mayor 
ea^iefio  hasta  que  aceptasen  el  convite,  ó  hasta  que  su  do- 
leea  y  obstinación  Uegase  al  estremo  de  no .  dejar  arbtirio 
ni  esperaoaa.     Si  se  leen  los  hechos  de  los  Apóstoles,  allá 
se  verá  lo  que  hizo  el  Señor  por  medio  de  sus  enviados 
para  vencer  su  obstinación.    Alli  se  verá,  que  no  se  pasó 
dd  todo  á  las  gentes,  sino  después  que  ellos  repeli^x)n  del 
todo  la  palabra  ó  el  convite  de  Dios,  y  se  enfurecieren  coiw 
tra  sus  enviados,  como  lo  habia  anunciado  todo  en  términos 
clarísimos  el  mismo  Señor  en  la  parábola  de  las  nupcias:]:: 
con  lo  cual  se  hicieron  indignos  del  bien  que  se  les  ofrecía» 
y  llenaron  todos  las  medidas  del  sufrimiento.    A  vosotros 
convenia  que  se  hablase  primero  la  palabra  de  Dios :  {les 


*  Dico  ergo :  Nmaqnid  Deas  repnlit  populum  anum  ?  Abtft .. » 
repulit  Deus  plebem  suam,  qaam  prascivit  -^Ad  Rem,  m»  U  ^ 
t  lu  mnndum  uiüvsisum  «- JAr.  kví^  l^- 
X  Mst.  uü. 


éifyf^^ñu'S.  Mbb,  j&.Betnabé)masporfU0Ímd$9Échaim 
y  Mjmígmi  mUgnos  de  ¡a  vida  eterna,  desde  eeH  |iMito 
nojr  vofeMio*  á  los  gentiles ;  porque  d  Señor  así  lo  man* 
dé*.  No  €»lMteiite  esta  obstiniicion  general  de  toda  la  da* 
eios,  DO  dejaron  de  salTarae  algunas  reliquias,  eegvn  la 
lección  de  la  gracia,...  y  los  demos  faeron  cegados:  Asi 
ioomo  eetá  eecriiof :  dándoles  Dids  en  castigo  de  su  iniqnk 
dad...  ojos  para  que  no  vean,  y  or^aspara  que  no  aigam 
hasta  hog  MaX* 

PARTE  SEGUNDA» 

■  268.  **  No  hablando  ja  de  aquellos  primeros  tiempos  de 
la  Igleña,  ^i  de  los  pocos  Jndios  que  entonces  creyeron^ 
eottTirtbmos  acra  toda  nuestra  atención  á  los  que  no  ore>> 
3^on  y  se  obstinaron  en  su  incredulidad,  que  fueron  caá 
todos..  Estos  solos  debemos  considerar  aqui,  pues  estos 
sen  los  que  se  piensan  olvidados  enteramente  de  su  Dios.  Es 
fanegable,  que  estos  infelices  fueron  cegados :  Así  como 
estaba  escrito :  dieron  contra  la  piedra  fundamental,  y  tro» 
pesaron  en  ella,  como  también  estaba  escrito ;  siendo  para 
eNos  por  su  ceguedad  piedra  de  tropiezo,  y  piedra  de  es^ 
úándtdoB  i  Mas  pensáis  que  de  tal  modo  tropeaaron,  que 
enyesen?  i  Que  cayesen,  digo,  con  toda  su  posteridad  en 
la  desgracia  y  ol?ido  eterno  del  Dios  de  Abrahán?  No  por 
cierto^.  La  verdad  es,  que  Dios  por  sus  juidos  altisimosi 
siempre  llenos  de  sabiduría,  de  bondad,  de  rectitud  y  ju»- 
ticia,  lo  permitió  asi,  y  asi  lo  dispuso  con  grande  acuerdo^ 
y  con  deíignios  dignos  de  su  grandeza,  para  sacar  de  este 

^  Vobu  oportebat  primhm  loqtd  Terbum  Dei :  sed  quoniam  re- 
pdlitiá  ülnd,  et  indignos  vos  judicatis  setemse  rit»,  ecce  c<«Terti- 
nittr  ad  gentes.  Sic  enim  prsecepit  nobis  Dóminos. -«^cl.  zUi^ 
46  «y  47. 

f  Secondum  electíoa^m  gratiss ...  caeteñ  Ter6  excsecati  snnt :  Si- 
cQt  scríptum  est. — M  Rom,  zi,  5,  7  ^'  8. 

I  DeftiüisDeits..^  ocQlosntnonfideaDt,etanre8atnonaad¡ant 
usqne  in  hodienmm  diem.— ^lí  jRms.  xi,  8. 

§  Dice  ergo :  i  Numquid  sk  sffiendsroat  ni  cadereat  ?  Absit»  •— 
AdRom,  zi,  11. 
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mal  ¡BiHimeraUes  bíeDei,  como  los  ka  t aeado  efeotraineBlB. 
«No  teneÍB  que  piegiiiitar»  qué  bienes  son  estos,  pues  no  los 
ignoráis:  pues  los  gozáis  con  soma  abnadanoin:  pnes  be 
pasado  á  vosotros  lo  que  ellos  no  esliinaroo  por  su  groaeiia» 
y  despreciaron  pw  su  ignorancia :  poes,  en  in,  su  delito^ 
so  incrednlidad,  sa  obstinación»  ha  sido  vuestra  salud :  p^r 
^pecado  de  éUa»  (6 por  su  caida)  vmo  la  salud  4  hg 
gmktüUf  para  ineiiarlos  á  la  íiNlacJofi*. 

260.  *'  Poes  si  el  delito  de  los  Jodios  ha  sido  te  salud 
del  mundo ;  si  su  incredulidad,  su  ceguedad,  su  castigo,  sn 
hnmilladon,  sn  disminución,  han  sido  las  riquezas  de  las 
gentes ;  i  cuanto  mas  lo  será  su  plenitud  f  I  (De  estas  pa- 
labras del  Apóstol  se  sigue  natoral  y  lejitímamente,  que  de- 
bemos esperar  en  lo  futuro  esa  plenitud  de  Israéli  la  eual 
haiá  al  mundo  todavia  mayores  bienes  que  los  que  ha  he- 
eho  su  delito,  su  incredulidad,  su  obstinación^  su  castigo  y 
su  humillación :  de  lo  cual  se  pueden  sacar  otras  c<mse- 
cnencias,  no  menos  lejitimas  ni  menos  importantes*) 

SIGUE  £L  DISCURSO  DE  ESTE  DOCTOR* 

270.  "  Con  vosotros  hablo,  gentes  cristianas,  ereyaales 
de  todas  las  naciones,  tribus  y  lenguas..  Siendo  yo  vuestro 
predicador  y  maestro,  á  quien  se  ha  fiado  el  ministorio  de 
la  palabra,  debo  honrar  este  ministerio  sagrado,  diciendo  y 
enseñando  &  todos  lo  que  aprendí  del  Señor  Jesue,  es- 
to es,  la  pura  verdad :  oidme  pues,  hermanos,  y  dad 
alenoion. 

271.  '*  Si  la  ceguedad  de  los  Judios,  si  su  áncredulidad, 
si  su  obstinación,  si  la  pérdida  que  Dios  ha  hecho  de  dios 
ha  sido  la  reconciliación  del  mundo :  qué  pensáis  sere.su 
asunción j:?    ¿Qué  pensáis  será  caando  el  misericordioso 

*  niorum  deüctum  [seu  lapsus  illorum]  salus  est  gentibus,  at 
illoB  aemulentur.  —  Id,  ib, 

t  Quod  si  delictum  illomm  divitise  simt  múndi,  et  diminutio  [sea 
humiliatio]  eorum,  diyiti»  gentium:  ¿qoanto  magia  pldnittido 
eormn }  —  M  Rom,  xi,  12. 

X  Si  enim  amissio  eorum  recondliatio  est  mundi :  i  que  astfmnp- 
tio,  niti  vit»  ex  mortuis .  —  Ad  Rom.  xi,  15. 
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Mm  de  8118  padi<08,  que  kvanta  de  la  tUrra  al  desvalidot 
y  abuídel  ééiürcol  al  pobre*,  les  dé  laioano,  y  Io8  lendite 
del  polvo  de  la  tierra :  eoaiido  les  abra  los  ojos  y  los  oídos: 
evaiido  los  llane :  eaaiida  los  traiga  á  si :  cuando  los  reoi*- 
Im  entre  sus  brazos  como  aquel  buen  padre  de  la  parábola 
del  hijo  pt6d^;o  ?  i  Qn¿  pensáis,  será  esta  asunción,  y  esta 
^mtad  de  los  Judíos,  mío  vida  de  loe  mvertoe  I    Eat6i^ 
ees  verá  el  mundo  con  admiración  y  pasmo,  no  solo  Titos  á 
los  que  tenia  por  muertos  (habiéndose  introducido  en  los 
huesos  áridos  y  secos  el  espíritu  de  vida)  sino  que  de  estos 
muertos  sale  la  vida,  dando  ellos  la  vida  verdadera  al  mmih 
do  muerto :  muerto  digo,  en  el  mismo  sentido  en  que  elbs 
están  aera.     Porque  ei  la  pérdida  de  elloe  ee  la  reoomcir 
Uaciondel  mundo:   ¿qué  será  ¿u  reetahkcimienio,  eino 
isida  de  loe  muertos  ?" 

372.    *^  ¿Qoé  tenéis  que  maravillaros?    Si  d  primer 
fruto  es  santo,  lo  es  taniAien  la  masa :  y  si  la  raíz  ee 
santa,  tamikien  los  ramos f*    Es  decir:  habiendo  sido  tan 
santos  y  tan  ag^radable»  á  Dios  todos  aquellos  frutos,  que 
en  varios  tiempos  se  le  han  ofrecido  de  toda  la  masa  de  la 
casa  de  Jacob,  como  son,  fuera  de  los  patriarcas,  tantos 
profetas  y  justos,  como  son  los  apóstoles  de  Cristo,  los  dis- 
cípulos de  la  clase  inferior,  los  fieles  de  la  primitiva  Igle- 
sia, la  santa  Madre  del  Mesías,  y  sobre  todo  el  Mesías 
mismo ;  debe  también  minurse  como  santa»  como  consagra- 
da á  JDios,  y  como  herencia  suya  toda  esta  casa  de  Jacob, 
que  es  la  masa  de  donde  salieron  frutos  tan  preciosos. 
]>el  mismo  modo,  siendo  santa  la  raíz  de  un  árbol,  es 
santo  todo  el  árbol  con  todas  sus  ramas ;{::  ¿T  qué  dire- 
mos si  algunas  6  muchas  de  las  ramas  de  este  árbol  tan 
santo  se  han  quebrado?    Oídme  otra  vez,  gentes,  y  no  ol- 
vidéis esta  gran  verdad. 

*  Stndtttuí  á  térra  inopem,  etde  stercore  erigess  paaperem. — 
Pe.  czü,  7* 

t  Si  delibatio  sancta  est,  et  massa :  et  ú  radix  saacta,  et  nuni.  — 
AdRom.xi,  16. 

X  Et  8i  radix  oancta,  et  rami.—- Af.  t^. 
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278.  '*  Todo  el  gBntiUiimo  de  doade  hebeit  «ido  ebgidM 
j  eDtretecados  con  trata  nuericoidm»  ¿  qué  otra  ooaa  em 
amo  UQ  moote  de  oleastros  tnfraotifaros^  que  no  datiaa  fi«« 
to  alfjfnnoy  digno  de  Dios»  m  lo  hubieran  dado  jamás,  de- 
jados á  sa  nataral  rosticidsd  ?   Vosotros,  pues,  4  qoieaes 
ao  tenia  Dios  oMigaoioa  algnoa»  ni  por  pacto,  ni  por  pra> 
mesa,  ni  pcv  mestra  justicia,  ni  por  la  josticia  de  voestroa 
padses,  fnisteis  sacados  de  ▼nestros  bosqnes  por  para  bon» 
dad  del  Dios  de  Israel:  fnisteis  iagmdos  por  su  sabia  y 
cnmipotente  mano,  en  aquel  mismo  árbol  santo,  en  aqnelki 
misma  oliva  buena,  cnyas  ramas  naturales  se  habimí  qwd^ 
farade,  7  entrasteis  á  ocopar  su  lugar*    Con  esto,  partaei- 
pando  del  jugo  pingüe  de  la  raia,  quedasteis  ja  en  estado 
de  dar  aquellos  frutos  que  no  llevaba  voestra  naturaieaa: 
tú  siendo  acehuche  (dice  S.  Pablo),  fuiéte  ingerido  en 
eUos,  y  ha$  sido  hecho  participante  de  la  raiz,  y  de  la 
grosura  de  la  oliva^.    De  aquí  se  sigue  inmediata  y  le* 
gitimamente,  que  no  tenéis  raaon  alguna,  ni  apariencia  de 
razón,  para  gloriaros,  para  engreíros,  para  despreciar  é  in- 
sultar á  las  ramas  naturales,  aunque  quebradas,  secas  y 
estériles,  por  su  infelicidad.    Y  si  acaso  entra  en  vosotros 
alguna  elación,  algún  engreimiento,  alguna  vana  segmidad^ 
sabed,  bermanos,  que  no  lleváis  vosotros  á  la  rais,  «¡oofai' 
raia  os  lleva  á  vosotros.    Que  es  lo  mismo  que  decir^ 
vimstro  sustoito,  vuestro  verdor,  vuestra  fecundidad,  vues- 
tra vida,  os  viene  de  la  raiz  del  árbol  donde  estáis  ingertos, 
y  no  al  contrario.    No  te  jactes  contra  los  ramos,    Por^ 
que  si  te  jactas,  tú  no  sustentas  á  la  rah,  «tno  la  rain 
útíf. 

274.  **  Dirás  acaso :  Los  ratsos  han  sida  quebrados 
para  que  yo  sea  ingerido^.  Las  ramas  naturales  de  esta 
buena  oliva  se  quebraron,  y  fueron  arrojadas  por  su  inutüi- 

*  Tu  autem  ciim  oleaster  esses,  insertos  es  in  illis,  et  sociusrs- 
dids,  «t  pinguedmii  oliva  factus  ee.-^Ad  Rom,  xi,  IJ, 

t  Noli  gloriaiiadvennis  ramos.  Qaód  si  ^tiaris,  non  tu  radi* 
cem  portas,  sed  ndiz  te.—- /i/.  18. 

}  Fracti  sttiít  ranii,  nt  ego  insenur.— /lí.  19. 


úbA  pnAÍ»gomaM  k  noiotiM  en  su  logar.  Ken :  alálmá 
por  dio  al  Dioa  de  lara^  j  sed  agradecidoB  á  esta  mma 
minftriffliirdin.  Esta  es  la  conseoneiicja  legitima  y  justa 
qae  dabais  sacar  de  aquella  verdad :  no  dado»,  no  segiim 
dad»  np  propia  «atisfacdon,  mocho  menos  desprecio  de  laa 
ramas»  y  ¿dio  de  las  ramas  quebradas.  Estas  se  bao  so- 
cado y  beelio  inátíles  por  sn  im^edulidad :  Tosotros»  qn» 
«era  estsb  ingertos  en  el  núsmo  árbol  por  la  fe,  no  prestí* 
maiB  tanto  de  tosoüíos  mismos»  no  deis  lagar  á  pensandesH 
4o8  de  dación  y  de  vana  sqparidad :  obrad  vuestra  sdnd 
con  temor  y  temblor»  porque  no  hay  raaon  alguna  pitfa 
pomadirse»  que  Dios  ha  de  contemplar  mas  á  las  ramas 
estrafias»  por  estar  ingertas  en  boeim  oUva»  que  lo  quo 
contempló  á  las  ramas  naturales.  Mag  tú  par  la  fe  esiáé 
en  jm/  pues  no  te  engrías  par  eso^  mas  antes  ieme¿ 
Parque  si  Dios  na  perdonb  &  los  ramas  naturales  :^  ni 
memos  ie  perdonará  á  tí*.  De  aquí  se  rigue»  que  no  es 
imposible  que  suceda  á  los  ingertos  aquel  mismo  tmbajo» 
que  sucedió  a  las  ramas  naturdes. 

275b  **  En  este  consejo  de  Dios,  admirable  é  inescrut»# 
ble»  debemos  oensideiar  por  una  parte»  la  bondad  y  miso- 
riemnd^a  dd  Señor,  y  por  otra  su  justicia  y  severidad»  Lá 
severidad  para  con  los  Judíos  ingratos»  que  fueron  infidos 
Á  su  vocadoo»  y  se  obstinaron  en  su  infidelidad :  la  bondad 
paia  con  las  gentes,  que  fueron  llamadas  en  au  logase 
Htm  esta  bondad  para  con  las  gentes  (no  menos  que  la  se»- 
veridad  para  con  loa  Judies)  es  necesario  entenderla  bieo^ 
poique  es  uray  í&cil  .abusar  de  una  y  de  otnu  Asi  como 
la  severidad  para  con  los  Judíos  debe  dorar  indispensable* 
mente  todo  el  tiempo  que  dorare  su  infidelidad»  y  nada 
mas :  asi  la  bondad  para  eon  las  gentes  deberá  durar  todod 
tiempoquo  estas  permanecieren  en  aquella  fe  y  bondad»  que 
Dios  ha  pretendido  de  ellas,  y  nada  mas.    Si  este  tiempo 

'.  *  Ttt  suiem  fíde  stss ;  aoU  sltom  «apere»*  sed  time«  Si  edm  Déos 
■BStmaUbas  wenas  nen  peperdt:  ne  forte  neo  tibi  psrest.^— ^ Amu. 
n»  20, 21.  ^ 
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se  fleoa  alguna  vez,  como  está  escrito^  asi  como  se  ha  dé 
llenar  el  tiempo  de  la  incredulidad  de  los  Judies,  como 
tmmkien  está  escritOt  i  qoé  otra  cosa,  ni  qué  suerte  mejor 
pneden  esperar  los  ingertos,  sino  la  misma  severidad  qae 
h».  ««perimentado  la.  nunas  natarales,  y  tal  Tes  mayort 
Miro,  pmeSf  la  bondad  y  la  $m>éridad  dé  Dios:  *la  0b^ 
vmndad  para  can  aquéüoM  que  cayeron ;  y  la  bondad  de 
IHoe  para  contigo,  si  jisrmaftécterss  su  la  bondad:  de 
otra  manera  sBrá»  tú  también  cortado.  Y  auneUoBf  ai 
no  permanecieren  en  la  incredulidad,  serán  ingetido»: 
pues  Dios  es  poderoso  para  ingerirlos  de  niisvo*. 

S76.  "  Si  esto  08  cansa  gran  novedad,  si  os  parece  dura 
eosa  y  dificil  de  creer,  volved  los  ojos  á  vosotros  mismos,  y 
haced  esta  breve,  fácil  y  justa  reflexión.  To  ftti  sacado 
por  la  bondad  de  ]>ios  de  mi  oleastro  inútil,  é  infroctaoso, 
que  solo  era  bueno  para  el  fuego :  fui  ingerido  su  buen 
aKvo  por  la  sabia,  omnipotente  y  benéfica  mano  del  Padie 
oelestial.  Por  este  beneficio  quedé  en  estado  de  poder 
gozar  abuudantisimamcnte  del  jugo  pingüe  de  la  rais  del 
árbol,  y  por  consiguiente  de  dar  frutos  dignos  de  Utos. 
Poes  cuando  las  ramas  propias  y  naturales  del  mismo  ár- 
bol le  sean  enteramente  restituidas  (como  es  cierto  que  lo 
han  de  ser);  cuando  sea  como  ingeridas  de  nuevo,  según  su 
sMturaleza,  por  la  misma  mano  sabia,  omnipotente  y  be- 
néfica del  Dios  de  Abrahán,  i  qué  frutos  no  podrán  dar,  y 
qué  frutos  no  darán?  Porque  si  tú  fuiste  cortado  del 
Skatural  acebuche,  y  contra  natura  has  sido  ingerido  en 
kuen  olivo;  ¿cuanto  mas  aquellos,  que  son  naharáUe, 
serán  ingeridos  en  su  propio  oUvof  ? 

*  Vide  ergo  bonitatem,  et  severítatem  Dei :  in  eos  qmdem,  qui 
«ecidenut,  severítatem :  in  te  autem  bonitatem  Dd,  si  pennanseris 
«n  bonitate :  alioquin  et  tu  excidéris.  Sed  et  illi,  si  non  permanse- 
rint,in  incredulitate,  insereniur :  potens  est  enim  Deas  iteram  inie^ 
rere  illos.— ^</  Rom.  xi,  22,  23. 

t  Nám  si  tu  ex  ñaturali  exdsus  es  oleastro,  et  contra  nsituram 
Inseitas  es  in  bonam  olíTam :  i  qnantó  magis  ü,  qui  secundam  aa- 
tunun  Inserentar  sua  oUrss  i^^Ad  Rom.  lú,  24. 
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PARTB  TBRCBRA. 

277.  **  La  incredulidad  presente  do  los  Judíos,  tu  obs» 
tinflojoui  su  duresa»  su  ceguedad  en  medio  de  tan  giaa 
lúa,  7  el  estado  singular  en  que  por  esto  se  hallan,  es  un 
ftaámeno  bien  estraordioario,  y  como  uu  enigma  6  niia- 
tario  mas  digno  de  una  atenta  consideración,  que  de  una 
¡neonfóderada  indignación.     Porque  el  conocimiento  de 
este  gran  misterio,  desde  su  principio  basta  su  fin,  puede 
ser  utilisimo  á  todos  los  creyentes  de  todas  las  naciones,  yo 
que  no  deseo  otra  cosa  que  vuestro  verdadero  bien,  quieto 
descubiíros  este  misterio  y  revelaros  este  secreto  parque 
mo  seáis  sabios  en  vosotras  mismos*  :  para  que  moderéis 
vuestra  nimia  confiansa,  qae  puede  fácilmente  pasav  á 
ptetuncion,  y  aun  á  temeridad,  y  deis  lugar  á  un  santo  y 
religioso  temor.    Sabed,  hermanos,  que  la  ceguedad  pre- 
sente de  los  Judies  con  todas  sos  consecuencias,  es  un  mis- 
teiio  grande,  unido  estrecUsimamente  con  el  misterio  no 
menos  grande  de  vnestra  vocación :  de  modo  que  aqud 
primero  depende 'de  este  segundo,  y  durará  tanto,  cuanto 
este  durare.    Es  á  saber,  hasta  que  entre  la  plenitud  dé 
las  gentes ;  no  cierto,  todas,  sino  las  que  han  de  entrar, 
se^un  la  presciencia  y  elección  de  Diob :  Porque  muchaé 
MU  foi  HdnadSos,  mas  pocos  los  escogidas  f:  hasta  que  ya 
no  se  halle  entre  las  gentes  quien  quiera  entrar:*  hasta  que 
Ips  que  estaban  dentro  se  vayan  f»Iiendo,  y  los  que  que- 
daren se  vayan  resfriando  en  la  caridad,  por  la  abun- 
dancia de  la  iniquidad :  hasta  que  en  fin,  se  llenen  los 
tiempos  de  las  naciones. 

278.  "  Llegado  este  tiempo  y  conclmdo  este  misterio, 
tiene  determinado  el  misericordioso  y  justo  Dios,  de  llamar 
á  los  Judies,  y  recojer  todas  dus  reliquias  con  grandes  pie- 
dades, asi  como  está  escrito,  anunciado  y  prometido  en  sus 
Escrituras.  Porque  no  es  posible  citar  aquí  todos  los  lu- 
gares de  las  Escrituras  que  hablan  de  esto»  bastará  por 

*  Ut  non  sitís  volñB  ^ais  sapientes.  —  Ib.  ver.  35. 

t  Molti  eaim  rant  ? octti,  panel  verb  electi.  — *  Mat,  zx,  16. 
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aorael  cqpítido  lix  de  Isaías,  donde  se  dibe:  cuando  vinie- 
re  á  Sián  (6  como  leen  todas  las  veraones  vendrá  á  Sián, 
6  por  SiAn)  el  Redentor. .^(j  el  de  S.  Pablo  qne  diée): 
Vendrá  de  Sión  el  Libertador  que  desterrará  la  impiedad 
de  Jacob*  Y  esta  será  mi  alianza  con  ellos  :  cnando  qui- 
tare sus  pecados*.  Por  tanto»  si  Dios  los  trata  aora  como 
á  enonigos»  esta  enemistad  no  solo  es  justísima  respecto 
de  ellos,  sino  también  llena  de  bondad  respecto  de  vosotroa. 
Mejor  diré,  esta  enemistad  con  los  Jndios,  es  solamente- 
por  causa  de  vosotros:  por  vuestro  amor,  por  vuestim 
contemplación,  por  yuestro  mayor  bien :  pues  en  la  pre- 
sente providencia  estrecha  es  la  cama,  de  modo  que  tmo 
de  los  dos  ha  de  caer:  y  una  manta  corta  no  puede  cit- 
hrir  al  utio,  y  al  otrof.  Mas  si  por  este  respecto  son  aora 
enemigos,  por  otro  respecto,  no  lo  son,  sino  antes  carisimna 
á  Dios,  que  no  puede  negarlo  del  todo  sin  negarse  ¿  sk 
mismo,  pues  tiene  empeñada  su  real  palabra,  que  es  esta: 
En  verdad  según  el  Evangelio  son  enemigos  por  causa  de 
vosotros:  tnas  según  la  elección  son  muy  amados  por 
oausa  de  sus  padreslf,.  ^Si  ellos  son  aora  dignos  de  ira 
por  su  incredulidad,  por  su  ostinacion  y  por  causa  de  vo* 
^tros :  también  son  dignos  de  misericordia  por  la  justima 
de  sus  padres,  ppr  los  méritos  de  sus  padres:  por  laa 
promesas  becbas  á  sus  padres :  Pues  los  dones  y  vocación 
de  Dios  son  inmutables^  No  puede  Dios  arrepentine 
de  baber  prometido,  ni  niega  sus  promesas,  ni  dcga  de 
cumplirlas  con  toda  plenitud. 

*  *  Venerit  Sion  [venient  ad  Sien  seu  propter  Sica]  R«demptor ... 
Venerit  ex  Sion  qui  erípiat,  et  avertat  impietatem  k  Jacob.  Et  boc 
}11Í8  k  me  testamentum :  cüm  abstulero  peccata  eorom.—  ütü.  lis, 
20;  etad  JfZom.  zi,  26,  et  27. 

t  Coangttstatum  eat  enim  stratom,  itaut  alter  decidat :  et  pallhua 
breve  ]^trumque  operire  non  potest.-— /mi.  xzvüi,  20. 

}  Secondüm  Evangelium  quidem  inimici  propter  vos :  seeundiim 

electionem  «atem  charisBimi  propter  padres. — Ad  ñem.  xi,  28.   - 

$  Siii^poenítentiaeiumBuntdoaa,  el  rocstío  DeL^^Ad Hem^iúg 
29. 
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PARTE   CUARTA. 

279.  "  Asi  como  vosotros,  estabais  en  aquel  tiempo  sin 
Cristo,  separados  de  la  comunictuñon  de  Israel,  y  estran- 
geros  de  los  testamentos  (del  antiguo  y  del  nuevo),  no 
tenienda  esperanza  de  la  promesa,  y  sin  Dios  en  este 
mundo  * :  asi  como  vosotros  no  conociais  al  verdadero  Dios, 
y  «ora  le  habéis  hallado  sin  buscarlof  y  habéis  conseguido 
niMerioonlía  por  la  incredulidad  de  los  Judíos :  así  estos 
aova  no  creen,  ni  quieren  oir  hablar  de  la  misericordia  que 
vosotros  habéis  hallado,  creyendo  en  aquel  que  ellos  re- 
probaron y  omoificaron.  i  Y  pensáis  que  no  habrá  en  esto 
algnn  gtan  misterio  digno  de  la  grandeza,  sabiduría  y  bon- 
dad de  Dios?  No  por  cierto >.. Porque  como  también 
vosotros  en  algún  tiempo  nú  creísteis  á  Dios,  y  aora  ha-- 
béis  alcanzado  misericordia  por  la  incredulidad  de  ellos : 
A^  también  estos  aora  no  han  creído  en  vuestra  miseri- 
cordia: para  que  ellos  ^caneen  también  misericordia^. 
m  gtan  misterio  es :  que  quiere  Dios,  y  lo  tiene  asi  deter- 
miiuido,  que  los  Judíos  hallen  misericordia  de  aquel  mismo 
modo,  y  por  aquel  nüsmo  camino  por  donde  la  hallaron  las 
gontes.  Estas  hallaron  misericordia  sin  buscarla,  por  la 
inereduUdad  de  los  Judies  :  y  aora  habéis  cdcanzado  mise- 
rieordia  pm^  la  incredulidad  de  ellos^.  Pues  aplicad  la 
seasajansa,  y  sacad  fielmente  la  buena  y  legitima  conse- 
cueneía :  Porque  Dios  todas  las  cosas  encerró  en  incre- 

*  Eratb  illo  ia  tempere  siné  ChrisCo»  alienati  k  conversatione 
Israel,  et  hoapites  testamentorum,  pronÜBsionis  spem  non  habentes, 
et  fliné  Deo  in  hoc  mundo.  —  M  Ephe;  ü,  12. 

f  Isai  bcT. 

X' Absíl ...  Sicut  enim  aliquando  et  vos  non  credidistís  Deo,  nunc 
autem  miserícordiam  coasecuti  estis  propter  incredulitatem  illorum : 
Ita  et  isti  auQC  non  credíderuut  in  vestram  misericordiam :  nt  et 
ipsi  miseticordiam  consequantur.  —  Ad  Rom,  xi,  11,  30,  et^i. 

$:NiaM  autem  misericordiam  cansecutt  estis  {nropter  increduli- 
tatem illorum.  —  Ad  Rom»  xi,  30. 

TOMO    II.  O 
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dulidadf  para  usar  con  todos  de  misericordia*.  Dios 
por  su  infinita  grandeza,  y  por  sus  juicios  incomprensibles 
ha  enoerrado  todo  este  gran  misterio  (de  las  Gentes  y  de 
los  Judíos)  en  la  inoredulidad  de  los  unos  y  de  los  otros» 
pva  haoer  misericordia  con  todos.  En  la  incredulidad  de 
k»  Judíos,  pera  llamar  á  laa  gentes  en  su  lugar,  y  haeer 
con  ellas  grandes  misericordias :  y  en  la  incredulidad  de 
las  gentes,  cuando  esta  suceda,  y  est&  anunciiida  y  llegue 
á  cierto  punto,  para  volver  á  llamar  á  los  Judies,  y  hacer 
con  ellos  todas  aquellas  misericordias,  que  ya  están  escori- 
tas.  Misterio  verdaderamente  grande  é  incomprensibla, 
al  paso  que  derto  é  innegable,  del  cual  nos  dan  idess  bien 
claras  todas  las  Escrituras.'^ 

280.  El  autor  mismo  de  este  discurso,  siendo  uno  de 
los  hombres  mas  sabios  y  mas  ilustrados  del  cielo,  da  mues- 
tras, Uegando  aquí,  de  hallarse  todo  sumergido*  y  como 
perdido  en  el  abismo  insondable  de  los  juií^ios  de  Dios:  y 
no  pudíando  pasar  adelante,  concluye  con  aquella  célebre 
esclamacion,  tan  llena  de  ¡uedad,  como  de  verdad. 

**  ¡  O  profundidad  de  loa  riquezas  de  la  sabiduría  y  de 
la  ciencia  de  Dios!  ¡  Cuan  incomprensibles  son  sus  jui- 
cios, é  impeneircdíles  sus  caminos!  Porque  ¿quién  entenr 
di6  la  mente  del  Smím^I  ¿  O  quién  fué  su  conejero  i 
i  O  quiétk  le  di6  á  el  primero,  para  que  le  sea  reqpmpenr 
sado?  Porque  de  él,  y  por  él,  y  en  él  son  todas  las  cosas: 
á  él  sea  gloria  en  los  siglos.  Amen  f" 

PÁRRAFO  VII. 

En  que  se  declara  quien  es  el  Autor  del  precedente 

discurso. 

281.  Por  estas  últimas  palabras,  conoceréis  ya.  clara- 
mente, si  acaso  no  lo  habéis  conocido  desde  el  principio, 

*  Gonclosit  enim  Deas  omnia  in  incredulitate,  ut  omnium  miae- 
reatur. — Ad  Rom,  xi,  32^ 

t  ¡  O  ahitado  dlvitxanim  sapienti»,  et  scientíse  Dei  i  ¡  Qoám  In- 
cc^mprehensibilia  Bunt  judicia  ejos,  et  investigabiles  viae  ejus !  ;  Quis 
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quien  es  el  antor  de  este  discurso.     Si  os  parece  duro  y 
amargo^  7  P^'  ^^  inacordable  con  las  ideas  faTorables, 
podéis  dar  vuestras  quejas  amorosas  á  vuestro  propio 
Apóstol  y  doctor  el  cual  inspirado  por  el  Espíritu  de  Dbs, 
lo  predicó  asi  á  todos  los  creyentes  de  tas  naciones^  y  no 
sin  misterio  lo  envió  directamente  á  los. Romanos :  protes- 
tando sobre  este  punto  particular»  que  aunque  Apóstol  pro- 
pio de  las  gentes,  no  podía  menos  que  honrar  su  ministerio^ 
282*  T  no  he  hecho  otra  cosa,  que  traducir  este  dis- 
curso en  mi  propio  idioma,  con  aquélla  especie  de  esteiK 
sion  ó  eqrianacion,  que  llamamos  paráinisis ;  atándome  es- 
crupulosamente, no  tanto  á  las  palabras  ó  silabas,  cuanto 
al  fondo  de  la  docbrina,'y  á  la  mente  espresa  del  autor. 
Lo  cual  me  ha  parecido  tanto  mas  importante  y  necesario, 
cnanto  veo  con  mis  ojos  y  toco  con  las  manos,  la  grati  os^ 
curidad  y  tinieblas,  en  que  nos  dejan  los  intérpretes  sobre 
este  lagar  de  S.  Pablo, '  y  sobre  tantos  otros  que  tienen 
con  este,  no  solo  estrecha  relación,  sino  verdadera  identi- 
dad.    El  punto  que  aquí  trata  el  Apóstol,  es  el  misterio 
grande  y  admirable  de  la  vocación  de  las  gentes,  tomado 
este  misterio  todo  entero  desdé  su  principio  hasta  su  fin*: 
esto  es,  desde  que  á  los  Judies  se  les  quitó  enteramente  el 
mno  de  Dios,  se  dio  á  las  gentes,  hasta  la  vocación  y 
asunción  y  plenitud  futura  de  los  mismo  Judies,  ó  hasta  la 
consodiacion  del  misterio  de  Dios,  á  donde  se  encaminan, 
y  á  donde  van  á  parar  todos  las  profecías.    El  Apóstol  rcv- 
vela  aquí  claramente  el  misterio  diciendo :  que  como  fiel 
ministro  de  Dios,  no  puede  hacer  otra  cosa  que  decir  la^ 
pura  verdad,  y  con  ella  honrar  su  ministerio :    Porque  con 
vosoiroB  hablo,  Oentües:  Mientras  que  yo  sea  apóstol  de 
las  Cfentes,  honraré  nU  ministerio  *. 

enim  eognovit  sensum  DomÍDÍ?  <  Aut  quis  consiliaríus  ejus  fuit? 
I  Attt  qui8  prior  dedit  lili,  et  retribaetur  el?  Quoniam  ex  ipso,  et 
per  ipsum,  et  in  ipao  sunt  omnia :  ipsi  gloria  in  saecula.  Amen.  — 
M  Rom.  XI,  33, 34,  36,  36. 

*  Vobis  enim  dico,  gentibus :    qaamdlu  quidem  ego  sum  gentiura 
Apostólas,  ministeñüm  meumhonoríficabo.  — ^</ A^m.  xi,  13. 

o  2 
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288.  Con  todo  esto  parece  innegable  (a  lo  menos,   á 
quien  quiera  mirar  estas  cosas  con  simplicidad,  poniendo 
aparte  por  un  momento  todos  los  efugios  y  las  sutilezas) 
parece,  digo,  innegable,  que  este  misterio  grande  y  cierto 
de  la  Tocación  de  las  gentes,  como  se  halla  en  las  Escritu- 
ras, y  como  aqui  lo  propone  en  compendio  el  Apóstol  de 
las  mismas  gentes,  no  se  ha  entendido  hasta  aora,  ó  no  se  ha 
querido  entender  perfectamente.  (Perdonad  la  descortesía, 
ó  la  rusticidad,  ó  la  audacia,  ó  como  queráis  llamarla :  con 
tal  que  no  digáis  la  falsedad,  no  pienso  yo  contradeciros.) 
Han  tomado,  es  verdad,  las  gentes  cristianas,  han  creído, 
han  abrazado,  han  ponderado  todo  lo  que  en  el  misterio 
admirable  de  su  vocación  les  es  favorable ;  pensando  bue- 
namente que  los  pérfidos  Judies  ya  están  reprobados,  y  ab- 
solutamente abandonados  de  su  Dios :  pensando  piamente 
que  todo  el  misterio  de  Dios,  que  contienen  las  Escrituras, 
debe  encaminarse  únicamente,  debe  terminarse,  debe  con- 
cluirse y  perfeccionarse  en  la  vocación  de  las  gentes:  ha 
sido  imposible,  que  den  entrada  á  otras  ideas  poco  agrada- 
bles, aunque  partes  esenciales  de  este  misto  misterio.  Asi  se 
ve,  y  es  bien  fácil  repararlo,  el  esfuerzo  grande  que  hacen 
los  doctores,  y  las  sutilezas  é  ingeniosidades  que  ponen  en 
obra,  especialmente  sobre  este  lugar  de  S.  Pablo,  para  se- 
parar lo  amargo  de  lo  dulce,  y  salir  con  felicidad  del  gran 
embarazo  en  que  los  pone  su  propio  Apóstol.     Tanto,  que 
muchos  de  ellos,  no  atreviéndose  á  disimular  del  todo,  lo  que 
aqui  dice  el  Apóstol  en  favor  de  los  Judies,  han  creido,  no 
obstante  que  les  era  licito  usar  con  estos  miserables  cierta 
especie  de  compensación:   quiero  decir,  negarles  lo  que 
dice  S.  Pablo  y  anuncian  los  Profetas :  porque  es  demasia- 
do para  los  viles  y  pérfidos  Judies ;  ni  se  puede  entender 
ni  conceder  sin  deshonor  de  las  gentes  cristianas,  que  son 
el  verdadero  Israel  de  Dios :  y  para  compensar  esta  pe- 
queña falta,  concederles  generosamente  otras  muchas  cosas 
bien  ordinarias,  de  que  no  hablan  ni  los  Profetas  ni  S.  Pa- 
blo; las  cuales  se  pueden  muy  bien  conceder,  sin  perjuicio 
alguno  de  los  que  creen  ser  dueños  de  los  tesoros  de  Dios. 
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Si  esta  compensación  es  justa  ó  no,  á  mí  no  me  toca  el  de- 
cirlo ;  pues  al  fin  soy  parte,  y  puede  cegarme  la  pasión. 
En  efecto,  esto  me  parece  lo  mismo  que  dar  pedazos  de 
vidrio  en  abundancia  á  aquella  misma  persona  á  quien  se 
le  quitan  sus  diamantes. 

284.  Si  hacéis,  amigo,  alguna  reflexión,  no  dejareis  de 
acordaros,  que  esto  mismo,  en  stistancia,  sucedió  antigua- 
mente a  los  doctores  Judies,  cuando  llegaban  á  la  esplica- 
cion  de  algunos  lagares  de  la  Escritura,  no  menos  contra- 
rios á  su  pueblo,  que  favorables  á  las  gentes.  Ellos  con- 
cedian  liberalmente,  mas  concedian  lo  que  la  Escritura  no 
dice;  y  negaban  al  mismo  tiempo,  ó  disimulaban  lo  que 
dice:  endulzándolo  de  tal  modo,  que  no  perjudicase  al 
pueblo  santo.  Creo  que  esta  faé  una  de  las  principales 
causas  de  su  perdición.  Este  amor  desordenado  de  si 
mismo;  esta  confianza  desmedida ;  esta  nimia  satisfacción; 
este  retenerlo  todo  para  si ;  este  interpretado  todo  á  su 
favor,  8cc. 

285.  Deseara,  amigo,  si  esto  fuera  posible,  que  todas 
estas  cosas  se  considerasen  con  la  mayor  formalidad  posi- 
ble; no  despreciando,  ni  perdiendo  vista  cierta  luz,  qne 
empieza  ya  á  aclairamos  todo  el  misterio,  mostrándonos  el 
camino  fácil  y  llano,  que  conduce  á  la  verificación  plena 
y  perfecta  de  todas  las  profecías ;  y  haciéndonos  ver  desde 
el  principio  hasta  el  fin  el  misterio  grande  de  la  vocación 
de  las  gentes  y  ceguedad  de  los  Judies.  Esta  luz  de  que 
hablo,  no  es  otra  que  el  sistema  presente  del  mundo,  y  del 
estado  en  que  ya  se  halla  entre  las  naciones  la  Iglesia  de 
Cristo  por  la  mayor  parte:  esto  es,  ni  fría»  ni  caliente  *. 

286.  Para  que  podáis  aora  compiurar  con  el  testo  mismo 
de  S.  Pablo  la  traducción  y  paráfrasis  que  acabáis  de  leer, 
08  presento  aquí  el  mismo  testo  original,  dividido  asi  mis- 
mo en  BUS  cuatro  partes,  que  son  como  cuatro  rayos  de  luz 
que  se  unen  en  un  mismo  punto. 

*  Ñeque  frígida,  ñeque  calida,  &c. —  Fide  j^poc.  iü,  16. 
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£PISTOLA  0£  S.  PAfiíX)  APÓSTOL  A  LOS  ROMANOS, 

CAPITULO  XI. 

PARTB   PRIMBRA. 

287.  Digo  pues:  ¿Por  ventura  ha  desechado  Dios  á 
su  pueblo  ?  No  por  cierto :  porque  también  yo  soy  Israe- 
lita del  linaje  de  Ahrahauy  de  la  tribu  de  Ber^amín, 
No  ha  desechado  Dios  á  su  pueblo,  al  que  conoció  en  su 
presciencia.  ¿  O  no  sabéis  lo  que  dice  de  Etías  la  Escri- 
tura: como  se  queja  áDios  contra  Israel?  Señor,  mata- 
ron tus  Profetas,  derribaron  tus  altares:  y  yo  he  que- 
dado solo,  y  me  buscan  para  matarme,  ¿  Mas  qué  le  dice 
la  respuesta  de  Dios  ?  Me  he  reservado  siete  mil  varones, 
que  no  han  doblado  los  rodillas  delante  de  Baal.  Pues 
así  también  en  este  tiempo,  los  que  se  han  reservado  de 
ellos,  según  la  elección  de  la^  gracia,  se  han  hecho  salvos. 
Y  si  por  gracia,  luego  no  por  obra :  de  otra  manera  la 
gracia  ya  no  es  gracia.  ¿  Pues  qué  ?  lo  que  buscaba 
Israel,  esto  no  lo  alcanzó :  mas  los  escogidos  lo  alcanza- 
ron ;  y  los  demás  fueron  cegados :  Así  como  está  escrito  : 
Les  dio  Dios  espíritu  de  remordimiento :  ojos  para  que 
no  vean,  y  orejas  para  que  no  oigan  hasta  hoy  dia  *. 

288.    Pues  digo:    ¿Qué  tropezaron  de  manera  que 
cayesen?  No  por  cierto.    Mas  por  el  pecado  de  ellos  vino 

*  Dico  ei^o ;  i  Numquid  Deus  rq)iilit  populum  suum  ?  Absit. 
Nam  et  ego  Israelita  sum  ex  semine  Abraliam,  de  tribu  Benjamin. 
Non  repulit  Deus  plebem  suam,  quam  praescivit.  i  An  nescitís  m 
Elia  quid  dicit  Scríptura :  quemadmodum  interpellat  Denm  adver- 
8Üm  Isra&l  ?  Domiue»  Proplietas  tuos  oecidemst»  altaría  tua  sufib- 
denmt:  et  ego  relictas  sum  solus«  et  quserunt  animaoi  meam.  Sed 
q^  dicit  illi  divin^m  responsum  ?  Rdiqui  mihi  septem  miUia  Tiro- 
rum^  qui  non  curyaverunt  genua  ante  Baal.  Sic  ergo  et  in  hoc 
tempore  reliqui»  secumdüm  electionem  gratis  salvae  factse  sunt.  Si 
autem  gratiá,  jam  non  ex  operíbus :  atioquin  gratia  jam  non  est 
gratia.  i  Quid  ergo  ?  quod  quaerebat  Israel,  hoc  non  est  consecutiiB: 
electio  autem  consecuta  est :  ceteri  vero  excscati  sunt :  Sicut  scrip- 
tom  est :  Dedit  iUis  Deus  spiritum  compunctionis  i  oculos  ut  non 
videant,  et  aures  ut  non  audiant  usque  in  hodiemnm  diem^  &c.  — 
j4d  Rom.  K\,  1  usque  ad  8. 
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la  salud  á  los  gentiles,  para  incitarlas  á  la  imitación. 
Y  si  el  pecado  de  ellos  son  las  riquezas  del  mundo,  y  el 
menoseabo  de  ellos  las  riquezas  de  los  gentiles;  ¿  cu<into 
mas  la  plenitud  de  ellos  ?  Porque  con  vosotros  hablo, 
gentHes:  Mientras  que  yo  sea  Apóstol  de  las  gentes, 
honraré  mi  ministerio,  por  si  de  algún  modo  puedo  mover 
á  emulación  á  los  de  mi  nación,  y  hacer  que  se  salven 
algunos  de  ellos.  Porque  si  la  pérdida  de  ellos  es  la 
reconciliación  del  mundo  :  ¿  qué  será  su  restablecimiento, 
«tno  vida  de  los  muertos  ?  Y  si  el  primer  fruto  es  santo, 
lo  es  tanUnen  ¡a  nuua:  y  si  la  raiz  es  santa,  también  los 
ramos*  Y  si  algunos  de  los  ramos  fueron  quebrados,  y 
tú  siendo  acebuche,  fuiste  ingerido  en  ellos,  y  has  sido 
hecho  participante  de  la  raiz,  y  de  la  grosura  de  la  oliva, 
no  te  jactes  contra  los  ramos.  Porque  si  te  jactas,  tú 
no  eustentas  á  la  rtMÍx,  sino  la  raiz  á  tí*  Pero  dirás : 
Lee  ramos  han  sido  quebrados,  para  que  yo  sea  ingerido. 
Bien :  por  su  incredulidad  fueron  quebrados :  mas  tú  por 
la  fe  estás  en  pie:  pues  no  te  engrías  por  eso,  mas  antes 
teme.  Porque  si  Dios  no  pefSonó  á  los  ramos  naturales : 
ni  vunos  te  perdonará  á  tí.  Mira  pues  la  bondad  y  la 
severidad  de  Dios :  la  severidad  para  con  aquellos  que 
cayeron  ;  y  lú  bondad  de  Dios  para  contigo,  si  perma- 
necieres en  la  bondad:  de  otra  manera  serás  tú  también 
cortado.  Y  aun  ellos  si  no  permanecieren  en  la  incredw 
lidad,  serán  ingeridos :  pues  Dios  es  poderoso  para  inge^ 
rirhs  de  nuevo.  Porque  si  tú  fuiste  cortado  del  naturtd 
acdniche,  y  contra  natura  has  sido  ingerido  en  buen  olivo ; 
i  cuanto  mas  aquellos,  que  son  naturales,  serán  ingeridos 
en  su  propio  olivo  *  1 

*  Dic«  ei^o :  i  Ñmiqmd  sic  offenderunt  ut  cailerettt  ?  Absit.  Sed 
Blornm  deMcto»  stAm  est  genÜhvLs,  nt  illo»  semulentar.  Qaod  si  deHe- 
ttttt  illonm  diTitle  sant  mmidi,  et  diminutía  eoram  dMti»  ^etttimtt : 
I  qunto  magfb  pleftltudo  eonim  ?  Vobis  enim  díeo  gentibtis :  Quam- 
éStm  qméím  ego  Miiti  Gentium  Apoetolus,  ministerium  mettm  honori- 
ficabo,  si  qnoKiodo  ad  ffimiilandam  provoeem  camem  meam,  et  sal- 
vos faciam  aliqnos  ex  illis.  Si  enim  amissio  eoram,  réconciliatio  est 
rnundl :  i  quse  aBstftnptio,  nisí  vita  ex  mortuú  ?  i  Qa5d  si  delibatio 
sancta  est^  et  masea :    et  si  radix  sancta,  et  rami.     Quód  si  aHqui  ex 
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PARTK  TBROBRA. 

280.  Mas  no  quiero,  hermanos^  que  ignoréis  este  mis- 
terio (porque  no  seáis  sabios  en  vosotros  mismos)  que  la 
ceguedad  ha  venido  en  parte  á  Israel^  hasta  que  haya  en- 
trado  la  plenitud  de  las  gentes,  y  que  así  todo  Israel  se 
salvaee,  como  está  escrito :  Vendrá  de  Sión  (h  á  SiónJ 
el  líbert€UU>r,  que  desterrará  la  impiedad  de  Jacob.  Y 
esta  será  mi  alianza  con  ellos :  cuando  quitare  sus  peca- 
dos. En  verdad,  según  el  evangelio,  son  enemigos  por 
causa  de  vosotros :  mas  según  la  ekccion  son  muy  amados 
por  causa  de  sus  padres.  Pues  los  dones  y  vocación  de 
Dios  son  inmutables  *» 

PARTE   CUARTA. 

290.  Porque  como  también  vosotros  en  algún  tienq>o 
no  creisteis  á  Dios,  y  aora  habéis  alcanzado  misericordia 
por  la  incredulidad  de  ellos :   As*  también  estos  aora  no 

ramis  fracti  sunt,  tu  autem  cúm  oleaster  esses,  insertas  es  in  iUis,  et 
sodus  radiéis^  et  ping^aedinis  olivse  factus  es,  noli  gloriarí  adversas 
ramos.  Qu6d  si  gloriañs,  non  tu  radicem' portas,  sed  radix  te. 
Dices  eri^o :  Fracti  sunt  rami,  nt  e^^  inserar.  Bene :  propter  incre- 
dulitatem  fracti  sunt.  Tu  autem  fide  stas :  noli  altum  sapera,  sed 
time.  Si  enim  Deus  naturalibus  ramis  non  pepercit :  ne  fort&  nec 
tibi  parcat.  Vide  ergo  bonitatem»  et  severícatem  Dei :  in  eos  quidem 
qui  ceciderunt,  severitatem  :  in  te  autem  bonitatem  Dei,  si  perman- 
seris  in  bonitate :  alioqnin  et  tu  excidérís.  Sed  et  iDi,  si  non  per- 
manserínt  in  incrednlitate,  in^erentar :  potens  est  enim  Deus  itenun 
inserere  illos.  Nam  si  tu  ex  naturali  excisus  es  oleastro,  et  contra 
naturam  insertus  es  in  bonam  olivam  :  i  quantó  magis  ii,  qui  secun- 
dum  naturam  inserentur  suse  oliyae  ?  —  j4d  Rom.  xi,  1 1  usque 
ad2i. 

*  Nolo  enim  vos  ignorare,  fratres,  myBterium  hoc  (nt  nonsitis  to- 
b»  ipsis  sapientes)  quia  caedtas  ex  parte  contingit  in  Israel,  donec 
plenitttdo  gentium  intraret,  et  sic  omnia  Israel  salvus  fieret,  ñcat 
Bcriptum  est :  Veniet  ex  Sion  (sive  ad  Sion),  qui  eripiat»  et  avertat 
impietatem  á  Jacob.  £t  hoc  illis,  á  me  testamentum :  cum  abata, 
lero  peccata  eorum»  Secundúm  Erangelium  quidem  inimici  propter 
▼os :  secundüm  electionem  autem  charissimi  propter  patres.  Siné 
poenitentia  enim  sunt  dona,  et  vocatio  Dei.*— ^i^  Rom.  xi,  25 
tísque  (td  29. 
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han  creído  en  vuestras  misericordias:  para  que  ellos 
alcancen  también  misericordia.  Porque  Dios  todas  las 
casas  encerró  en  incredulidad,  para  usar  con  todos  de 
ia.  ¡  O  profundidad  de  las  riquezas  de  la 
ia  y  de  la  ciencia  de  Dios !  /  Cuan  incomprensí- 
bies  son  susjuicioSf  é  impenetrables  sus  camnos!  Porque 
I  quién  entendió  la  mente  del  Señor  i  O  ¿  quien  fué  su 
censuro?  O  ¿  quién  le  dio  á  él  primero,  para  que  le  sea 
recompensado  í  Porque  de  él,  y  por  él,  y  en  él,  son  todas 
las  cosas :  a  él  sea  gloria  en  los  siglos.    Amen  *^ 

RBFLBXIONBS. 

PÁRRAFO  VIII. 

,  291.  Esta  cuarta  parte  del  discurso  de  S.  Pablo  (empe- 
oémos  por  aquí)  00  contiene  otra  cosa  que  una  proposición 
y  una  esclamacion*  La  proposición  descubre  y  afirma  un 
misterio  oculto  que  ninguno  pudiera  saber»  ni  aun  el  mismo 
Apóstol  sin  revelación  espresa  de  Dios.  Este  misterio 
debe  ser  sin  duda  muy  grande,  pues  solo  propuesto  en 
4>uatro  palabras,  ha  producido  dos  efectos,  ambos  grandes  y 
bien  notables,  aunque  muy  diversos  entre  si.  ün  efecto 
produjo  en  el  Apóstol  mismo,  laego  al  punto  que  reveló  el 
misterio  inspirado  por  *el  Espíritu  Santo.  Otro  efecto,  al 
parecer  infinitamente  diverso,  ha  producido  en  los  doctores 
que  verosímilmente  han  mirado  dicha  proposición  por  todos 
sus  aspectos.  El  efecto  que  produjo  en  S.  Pablo,  fué 
hacerlo  prornmpir  inmediatamente  en  aquella  célebre  escla- 

*  Sicut  enim  aliquando  et  vos  non  credidistis  Deo,  nono  autem 
miserícordiam  consecuti  estis  propterincredulitatem  ülonim :  Ita  et 
kti  nunc  non  credidemntin  vettram  misericordiam :  ut  et  ipsi  mise- 
lácordiam  coasequantor.  Oondnsit  enim  Deiu  omnia  in  incredoli- 
tate,  ut  omnium  misereatur.  i  O  altitado  divitianun  sapientie,  et 
scientía  Del !  ¡  Quftm  incomprehensibilia  8unt  judicia  ejus/et  inves- 
tigabiles  vísb  ejus!  iQuis  enim  cognovit  sensum  Domini?  ¿Ant 
qnia  con&iliarins  ejus  fuit  ?  ¿  Aut  quis  prior  dedit  illi,  et  retríbuetur 
d  ?  QaoDÍam  ex  ipso,  et  per  ipsum,  et  in  ipso,  sunt  omnia :  ipsi 
gloría  in  ssecula.    Amen.  — Ad  B^m.  xi,  30,  usque  ad  36. 
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nacíoD,  que  es  una  de  las  piesaa  mas  suUimes^  mas  espue* 
sivas  y  mas  religiosa»  que  se  leen  ea  todas  las  Eamturas. 
/  O  profundidad  de  loa  riqtiéxaM  de  la  sabiduría  y  de  ia 
ciencia  de  Dioe  I  Mas  el  efedo  que  ha  producido  en  los 
doctores»  i  cual  será  í  Confieso,  amigo  mió,  que  me  fidta  el 
ánimo  para  decirlo ;  y  ciertamente  omitiera  cata  verdad 
(como  obmIo  tantas  otras  que  yes  no  sabeisX  si  por  otra 
parte  no  entradiese,  que  en  las  presentes  circunstaiioiaa 
debo  tamluen  honrar  mi  ministerio,  no  disimulando  una 
verdad  tan  miportante  por  respetos  puramente  humanoa* 
Hablando,  pues,  francamente,  y  salvo  el  respeto  que  se  les 
debe,  el  efecto  que  ha  producido  en  dios,  según  el  sistema 
favorable,  ha  sido  no  admitir  dicha  proposición,  ni  el  mis- 
terio contenido  en  ella,  según  está^  sino  después  de  bien 
acrisolado,  después  de  l»en  limado,  y  deq^es  de  haberle 
qnitado  algunas  superfluidades,  no  solo  molestas  é  inc6mo<- 
das,  sino  también  absolutamente  insufribles.  ¿No  me 
entendéis? 

999.  Asi  suavizada  la  proposición,  y  dulcificado  el  mis- 
terio, yo  pregunto  aoia :  ¿qué  juicio  podremos  hacer  de  la 
gran  esclamacion  de  S.  Pablo?  2  Q^^  quiere  decir  en  la 
boca  ó  pluma  del  doctor  de  las  gentes,  una  esdamadon  tan 
espresiva,  y  tan  llena  de  religioso  entusiasmo,  para  una  cosa 
respectivamente  tan  pequeña :  para  tma  proposidon,  digo, 
que  después  de  bien  acrisolada,  ó  pasada,  esto  es,  por  él, 
ya  no  contiene  nústerio  alguno  digno  de  tal  esclamacion  ? 
I  No  podremos  con  rasen  decir,  que  el  doctor  y  maestro 
de  las  gentes,  pedia  haber  reservado  una  pieaa  tan  sublime 
para  otro  misterio  mayor  ?  ¿  No  podremos  con  razón  decir, 
que  su  esclamacioiv  por  el  mismo  caso  que  es  tan  sublime» 
parecoi  un  verdadero  desfuroptósito  ? 

9BS.  En  efecto,  sopcHigámos  por  ud  momento  que  la 
proposición  a^  moderada  y  dulcificada,  come  se  hedía  en 
los  doctores,  sea  en  la  realidad  lo  que  intentó  decimos  el 
apostpl  S.  Pablo :  supongamos  que  esta  proposición  redu- 
cida á  sus  justos  quilates,  solo  contenga,  ó  solo -deba  con^ 
tener  este  pequero  misterio  :  Porque  como  también  voso- 
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iras  (las  gentes)  en  aigun  tiempo  no  creisieis  á  Dios,  y 
aora  habéis  áleanzado  misericordia  por  la  incredulidad  de 
eüos:  Aú  tamhien  estos  aora  no  han  creído  en  vmestra 
misericordia:  para  que  ellos  alcancen  también  miseri-- 
cordia.  Porque  Dios  todas  las  cosas  encerré  en  incredu- 
lidad, para  usar  con  todos  de  misericordia*  Eeto  es : 
asi  ooine  Tosotroa»  Grentiles,  no  ooDooiais  al  veidadoio  IMos, 
ni  oF^ais  en  él,  y  no  obstante,  aora  habéis  hallado  misaii* 
eof  dia  s'in  bnsoarla,  por  la  incredulidad  de  los  Jadioy ;  así 
estos  no  oreen  aora  en  vuestra  misencordiay  y  no  oblitante 
esta  incfedalidad  y  obstinación  presente,  hallarán  también 
misericordia  en  algún  tiempo :  esto  es,  o/ jSn  del  mundo  > 
porque  provocados  de  vuestro  buen  ejemplo,  y  avergon* 
sadoB  de  haber  creido  en  el  Anticristo,  abrirán  finalmente 
los  ojos,  creerán  en  Cristo,  y  la  Iglesia  los  recibirá  en  su 
seño.  Ya  veis,  que  la  proposición  de  que  vamos  hablando, 
no  está  todavía  concluida :  le  falta  una  cláusula  brevísima ; 
pero  tan  llena  de  sustancia,  que  ella  sola  aclara  toda  la  pro- 
posición, y  produce  al  punto  la  esclamacion :  Porque  Dios 
tedas  las  cosas  encerró  en  incredulidad,  para  usar  con 
iodos  de  miserícardioé  i  Qué  quiere  decir  esta  breve  clái^ 
sula?  A  S.  Pablo  le  pareció  un  nústerio  tan  alto^  que  con* 
fesando  tácitamente  su  pequenez,  esdbm6  diciendo :  /  O 
profundidad  de  las  riquezas  de  la  sabiduría  y  de  la  cien- 
cia de  Dios  !  ¡  Cuan  ineomprensíUee  son  sust  Juicios,  é  ink^ 
penetrables  sus  caminos  ! 

2B4.  Mas  esta  misma  cláusula  deqraea  de  pasada  por  el 
crisol,  se  ve  ya  tan  pequefia,  y  su  misterio  tan  claro,  que 
no  parece  digno  de  tal  esolamacion.  Pareoe  que  el  Apea* 
tol  debia  haber  reservado  una  piexa  tan  sublime  para  otio 
misterio  mayor.  Despaes  d^  dulcifica^  ia  eláusnk  cdnn 
todo  su  misterio,  el  sentido  único  que  le  queda  es  este : 
Porque  Dios  todas  las  cosas  encerró  en  incredulidad, 
para  usar  con  todos  de  piiseficordia^  Dios  ha  permitido 
que  todos  los  hoiv^res,  asi  Gentiles  como  Judíos,  cayesen 
en  el  gravísimo  delito  de  la  infidelidUd  (h  ioipiiedulidaid,  y 
que  en  él  estuviesen  todos  comprendidos  y  como  encaroe- 
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lados,  para  hacer  ostentación  de  so  misericordia  con  todos 
los  hombres,  asi  Gentiles  como  Judies,  perdonando  sucesi- 
vamente á  los  unos  y  á  los  otros,  y  recibiéndolos  en  su 
gracia  y  amistad.  A  los  Gentiles  conforme  han  ido  creyendo 
el  evangelio  y  agregándose  á  la  Iglesia  de  Cristo ;  y  á  los 
Judies,  cuando  crean  también  ellos  y  se  agreguen  á  la 
misma  Iglesia :  lo  cual  sucederá  algún  dia :  esto  es,  al  fin 
del  mundo*  ¿  Y  no  hay  mas  misterio  que  este  en  la  cláu- 
sula que  vamos  observando?  No,  amigo :  no  hay  mas  mis- 
terio que  este  por  cuanto  yo  he  podido  averiguar.  Esto  es 
lo  único  que,  según  los  intérpretes  de  S.  Pablo,  se  puede 
conceder.  Todo  lo  demás  que  se  presenta  obvia  y  natu- 
ralmente á  cualquiera  que  lee,  no  es  posible  que  halle 
logar.  ¿Por  qué  razón?  Porque  entonces  se  siguieran 
obvia  y  naturalmente  sin  poder  evitarlas,  algunas  conse- 
cuencias sumamente  duras,  que  no  dicen  bien  con  su 
sistema. 

295.  Siguiera  lo  primero':  que  asi  como  las  gentes  ha- 
llaron misericordia  sin  buscarla,  así  como  estaba  escrito  ••• 
halláronme  los  que  no  me  buscaron.  Dije :  Vedme,  vedme^ 
á  una  nadon,  que  no  invocaba  mi  nombre*,  y  esto  por  la 
incredulidad  de  los  Judies  f:  asi  los  Judies  han  de  hallar 
misericordia  sin  buscarla,  por  la  incredulidad  de  las  mismas 
gentes;  por  consiguiente,  que  esta  general  incredulidad  de 
las  gentes  se  puede  algún  dia  verificar.  Se  siguiera  lo  se- 
gundo :  que  asi  como  por  la  incredulidad  de  los  Judies 
llamó  Dios  á  las  gentes,  las  hizo  entrar  á  la  cena,  y  ocupar 
el  puesto  de  los  incrédulos  (cumpliéndose  puntualmente  lo 
que  ya  habia  dicho  Moisés,  y  nota  S.  Pablo :  Yo  os  provo- 
caré á  celos  con  una  que  no  es  gente :  yo  os  moveré  áíra 
con  una  gente  ignorante)%:  así,  dejando  de  creer  las 

*  Sicut  acriptum  erat...  invenerunt  qui  non  qusesierunt  me. 
Dixi :  Ecce  e^o,  ecce  ego  ad  gentem,  quse  non  invocabat  nomen 
rneum.  ^^j4d  Rom.  xi,  8,  eí  Itai.  Ixv,  1. 

t  Propter  incrednlitatem  illonim. — Id.  xi,  30. 

X  Ego  ad  semulationem  vos  addacam  in  non  gentem  :  in  gentem 
insipientem  in  iram  vos  miXidm.^- Ad  Rom,  x,  19. 
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gentes  en  al^n  tiempo»  volverá  Dios  á  UaQiar  á  los  Jadios, 
y  les  hará  ocupar  con  grandes  ventajas  aquel  mismo  puesto 
que  habían  perdido;  trocándose  las  suertes,  pasando  de 
unos  á  otros  la  triste  emulación,  é  inclinándose  el  cáliz  de 
la  una  á  la  otra  parte.  Se  siguiera  lo  tercero :  que  asi 
como  las  gentes  entraron  á  ser  el  pueblo  de  Dios,  y  tam* 
bien  la  esposa  de  Dios,  por  la  incredulidad  de  los  Judies ; 
asi  estos  por  el  contrario,  entrarán  algún  dia  por  la  misma 
causa  á  ser  otra  vez  pueblo  de  Dios,  Israel  de  Dios,  esposa 
de  Dios :  Porque  Dios  todas  las  cosas  encerró  en  incre-^ 
dulidad)para  usar  con  todos  de  misericordia.  Se  si- 
guiera... 

296.  Bien:  ¿y  qué  dificultad  hay  en  todo  esto!  Qué 
repugnancia  ?  ¿  Qué  contradicción  ?  ¿  No  es  esto  mismo  lo 
que  dice  el  testo  del  Apóstol,  y  lo  que  predica  claramente 
todo  su  contesto?  ¿No  es  esto  mismo  lo  que  anuncian 
otras  muchas  Escrituras  de  que  ya  hemos  hablado  ?  ¿  No  es 
esto  mismo  lo  que  hizo  prorumpir  al  Apóstol  en  aquella 
relijiosa  esclamacion:  por  qué  no  queremos  recibirlo? 
I  Acaso  porque  no  es  favorable  1  \  Dura  cosa  parece !  mas 
la  verdad  es,  que  á  esta  sola  razón  se  reduce  todo.  Temo 
no  obstante,  que  todavia  os  parezca  buena  aquella  razón 
que  apuntamos  en  otra  parte,  y  que  queráis  proponerla  de 
nuevo,  como  un  nüsterio  sagrado,  que  no  se  puede  escudri* 
ñar  sin  temeridad.  Si  se  admitiese  (pensáis  decirme)  la 
proposición  de  S.  Pablo,  asi  cruda,  áspera  y  amarga,  según 
está,  seria  necesario,  guardando  consecuencia,  admitir  del 
mismo  modo  dos  ó  tres  centenares  de  proposiciones  seme- 
jantes, que  se  leen  frecuentemente  en  los  Profetas,  en  los 
Salmos  y  aun  en  las  Escrituras  del  Nuevo  Testamento ;  y 
en  este  caso  ¿que  se  siguiera?  Se  siguiera,  deins,  con  gran 
formalidad,  que  las  promesas  tan  grandes  y  tan  absolutas  que 
Jesucristo  tiene  hechas  á  su  Iglesia,  no  pudieran  tener  lugar; 
se  falsificaran  infaliblemente :  faltara  el  Hijo  de  Dios  á  su 
real  palabra. 

297.  ¿  Como  faltara  el  Hijo  de  Dios  en  este  caso  á  su 
real  palabra  ?    ¿  Sus  promesas  infalibles  no  pudieran  verífí- 
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cari^  'i  ¿Y  vob  creis^  señor^  que  el  Hijo  de  Dios  era  capas 
de  prometer  alg^ana  cosa  contraría  á  lo  que  teniao  anuncia- 
do los  Profetas  ?  i  No  declaró  él  mismo  todo  lo  contrario» 
diciendo  en  términos  formales:  No  penséis  que. he  Denido 
á  abrogar  la  ley^  ó  los  Profetas :  no  he  venido  áabrogar- 
los,  sino  á  darles  cumplimiento*  ?  ¿  No  añadió  luego  para 
major  claridad :  Porque  en  verdad  os  digo,  que  hasta  que 
pttse  el  cielo  y  la  tierra,  no  pasará  de  la  ley  ni  un  punió, 
ni  un  tilde,  sin  que  todo  sea  cumplido  ft  ¿Y  vos  eréis, 
que  el  apóstol  S.  Pablo  era  capaz  de  adelantar  inconside- 
radamente alguna  proposición  incompatible  con  las  promesas 
del  Hijo  de  Dios»  que  él  no  podia  ignorar  ? 

SOS.  Vengamos  no  obstante  al  examen  dé  estas  pro- 
nlesas»  y  veremos»  qué  no  hay  Dada  en  lo  dicho  contra 
ellas.  Las  que  se  hallan  á  este  propósito  en  todos  los  cna- 
tro  evangelios  son  estas.  Primera :  tú  eres  Ped/o,  y  sobre 
esta  piedra  edificaré  mi  Iglesia,  y  las  puertas  del  infierno 
no  prevalecerán  contra  ellaX.  Segunda:  Mas  yo  he  ro- 
gado por  tí  (SimoñJ,  que  no  falte  tu  /«§.  Tercera:  Mi- 
rad que  yo  estoy  con  vosotros  todos  los  dios  hasta  la  con- 
sumación del  siglo\\.  Si  hay  alguna  otra  protnesa  á  es- 
te propósito,  no  mé  ocurre ;  mas  téngase  poí*  cierto,  que  no 
será  mejor  que  estas  tres.  Mas  de  todas  ellas  i  qué  se  con- 
cluye ?  Nada,  amigo,  á  vuestro  favor,  y  meüos  que  nada ; 
porque  son  conocidamente  muy  fuera  de  propósito.  En  ale- 
grar aquí  dichas  promesas,  nos  dais  á  entender,  que  todavía 
no  habéis  advertido  bien  el  graii  equivoco  que    han   oca- 

*  Noliteputare,  quoniam  veni  Holvere  legem,  aut  prophetas :  non 
veni  solvere,  Bedadimplere.*->üfa^.  v,  17* 

f  Amen  qiiippe  dico  vobis,  doñee  transeat  coelum  et  térra,  jota 
untím,  autuntis  apex:  non  prseteríbit  á  le^e,   doñee  omnia  fiaut.— 

Id.  la 

J  Tu  es  Petras^  et  siiper  bancpetram  sdificabo  Bcclesiammean^, 
et  portae  inferí  non  praBvalebunt  adversus  eant. — JUat.  xri,  18. 

§  £go  autem  rogavi  pro  te  [Simón]  ut  non  defíciat  fides  tua. 
—  jLtfc.xxii,  32. 

II  Ecce  ego  vobiscum  sum  ómnibus  diebns  nsque  ad  consumma- 
tionem  saeculi.-—  Mat.  xxvüi,  20. 
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sioñado.  Páieee  qii&  todavía  penflais»  que  laa  promesaa  de 
Cristo  á  su  Iglesia,  qne  se  hallan  registradas  en  los  santos 
Eyangelios»  hablan  solamente  con  las  gentes  qne  fueron 
llamadas  ea  lugar  de  los  Judies,  por  su  increduKdad. 
Parece  qne  todavía  pensáis,  que  todo  el  misterio  de  Dios, 
de  que  hablan  las  Escrituras,  se  encierra,  se  concluye 
y  se  perfecciona  en  la  vociadon  de  las  gentes.  Pa- 
rece que  todavía  pensáis  que  las  gentes  llamadas,  y  re* 
cibidas  con  tan  grandes  misericordias  en  lugar  de  los  in- 
crédulos Judíos,  perseverarán  hasta  la  fin  del  mundo  en 
aquella  fe,  en  aquella  bondad  y  fidelidad  á  que  fueron 
llamadas*  Parece  que  todavía  pensáis  que  los  ingertos  con* 
tra  la  natoraleaa  en  buen  olivo,  darán  siempre,  constante- 
mente firutos  abundantes  y  dignos  de  Dios :  y  aunque  lle- 
gue el  tiempo  en  que  no  den  tales  frutos,  aeí  como  está  es- 
crito,  serán  no  obstante  respetados  y  privilejiados,  mucho 
mas  de  lo  que  lo  fueron  las  ramas  naturales.  Parece^  en 
fin,  que  las  promesas  que  hizo  Cristo  á  su  Iglesia,  os  han 
hecho  olvidar  del  todo  aquella  amenaza  del  Apóstol,  endere- 
zada á  los  mismos  ingertos:  Si permanecieree en  la  bon- 
dadz  de  oirá  manera  serás  tú  también  cortado :  mirando 
esta  sentencia  como  cruda,  áspera  y  amarga,  y  por  consi- 
guiente como  vacia  de  significación,  como  metal  que  suena^ 
6  campana  que  retine*. 

299.  Imaginad  aom  que  yo,  imitando  vuestro  modo  de 
discurrir,  y  alegando  las  mismas  promesas  del  Hijo  de  Dios, 
os  propusiese  esta  dificultad :  Jesucristo  fiíndó  su  Iglesia  en 
JesruÑdén»  yon  solos  los  Judíos,  pues  asi  S.  Pedto,  á  quien 
entregó  las  Uayes,  como  los  demás  apóstoles  y  discipulos, 
á  quienes  dejó  sus  órdenes»  con  todas  las  facultades  neoe* 
sanas  para  egeoutarlasy  eran  todos  Jndiosi  no  habiendo  en- 
tra ellos  uno  solo  que  no  lo  fuese.  El  mismo  Jesuerist^^, 
hablando  con  estos  santos  Judíos,  sin  nombrar  espiesamente 
á  las  gentes,  les  hizo  aquellas  promesas  de  que  habhi«- 
mos,  y  les  empeñó  su  real  palabra^  diciáoidoles  entre  otras 
cosas  al  despedirse  de  eHos :  que  estaría  con  ellos  hasta*  la 

*  Velut  aS8  sonans,  aut  cymbalnm  tnmieas.*—  1  ad  Car.  xili«  1. 
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consumacioii  del  siglo.  No  obstante  estas  promesas,  es  cier^ 
to  que  pocos  años  despnes  dejó  á  los  Judíos,  arrojándolos 
á  las  tinieblas  esteriores,  y  se  pasó  enteramente  á  las  gen- 
íes  :  sacó  de  Jerasalén  el  candelero  grande,  y  lo  puso  en 
Roma,  &€•  Se  pregunta  aora :  como  podremos  componer 
esta  conducta  del  Sefior  con  sus  promesas  infalibles? 
I  Como  podremos  salvar  intacta  la  palabra  real  del  Hijo 
de  Dios? 

300.  Yo  no  dudo  que  os  reiréis  de  mi  dificultad,  creyen- 
do facilisima  la  solución.  A  mi  también  me  parece  i&cil, 
absolutamente  hablando:  pero  si  queréis  guardar  conse- 
cuencia» se  me  figura  bien  dificil.  Mas  sea  como  fuere»  yo 
la  ofirezco  al  punto  por  solución  da  vuestra  dificultad.  Si  á 
esta  no  satisface,  tampoco  puede  satisfacer  á  la  mia;  pues 
ambas  se  fundan  sobre  un  mismo  principio,  ó  por  mejor 
decir,  sobre  un  mismo  equivoco.  Jesucristo,  sin  faltar  á 
sus  promesas,  sacó  el  gran  candelero  de  Jerusalén,  y  lo  pu- 
so en  Roma:  ¿y  creéis  que  faltará  á  sus  promesas  si  en 
algún  tiempo  por  las  mismas  razones  saca  de  Roma  el  mis- 
mo candelero,  y  después  de  bien  purificado  lo  vuelve  á 
poner  en  Jerusalén  I  Jesucristo,  sin  faltar  á  sus  promesas, 
arrojó  de  si  á  los  Judios,  les  quitó  el  reino  de  Dios,  princi- 
palmente lo  activo  de  él,  y  se  lo  dio  enteramente  á  las 
gentes :  i  y  creéis  que  faltará  á  sus  promesas  si  en  algún 
tiempo  por  las  mismas  razones,  y  tal  vez  mayores,  arroja 
de  si  á  las  gentes  ingratas,  les  quita  el  reino  de  Dios  que 
les  habia  dado,  y  lo  vuelve  á  dar  á  los  Judios?  Si  acaso 
lo  creeb,  deberéis  mostramos  alguna  Escritura  auténtica  y 
clara,  de  donde  conste  este  privilegio;  la  cual  os  será  tan 
dificil  de  hallar,  que  antes  bailareis  en  su  lugar  no  pocas, 
que  prueban  espresamente  todo  lo  contrario,  según  hemos 
observado  hasta  aqui,  y  todavía  iremos  observando.  Y  auiH 
que  no  hubiera  otra,  que  el  discurso  de  S.  Pablo,  ¿no  de- 
bía bastar  esto  solo  para  hacemos  abrir  los  ojos,  y  confesar 
sinceramente  vuestra  equivocación  ? 

901.  Fuera  de  esta  primera  reflexión,  podemos  fácil- 
mente hacer  otras  muchas,  atendiendo  bien  á  algunas  es* 
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presiones  bien  notables  del  mismo  apóstol.  Por  ejemplo, 
estas  cnatro :  (del  cap.  xi  de  su  epístola  á  los  Romanos). 
Primera :  si  elpeccuío  de  eüos  son  las  riqueziu  del  mundo, 
y  el  menoscabo  de  ellos  las  riquezas  de  los  gentiles :  ¿  cuan- 
to mas  la  plenitud  de  ellos  ?  Segunda :  v.  15.  Porque 
si  la  pérdida  de  ellos  es  la  reconciliación  del  mundo :  ¿  qué 
será  su  restablecimiento  sino  vida  de  los  muertos?  Ter- 
cera: Y.  25.  Mas  no  quiero^  hermanos,  ignoréis  este  mis- 
terio {porque  no  seáis  sabios  en  vosotros  mismos  J.  Cuar- 
ta.- T.  28.  Enemigos  por  causa  de  vosotros.^,  muy  amados 
por  causa  de  sus  padres.  Todas  estas  espresiones  en  bo- 
ca del  Apóstol  propio  de  las  gentes,  del  predicador  de  la 
▼erdad,  del  hombre  mas  ilustrado  del  cielo  y  mas  amante 
de  las  mismas  gentes,  deben  tener  alguna  propia  significa- 
don,  proporcionada  á  la  grandeza  de  las  espresiones,  y  al , 
contesto  mismo  de  todo  el  discurso.  Mas  si  se  miran  estas 
espreñones  después  de  haber  salido  del  crisol,  ya  no  se  ha- 
lla en  ellas  otra  cosa  que  disonancia  é  impropiedad.  Aque- 
llas paldiras  que  en  el  testo  de  S.  Pablo  parecen  tan  lle- 
nas de  sustancia :  ▼.  g.  plenitud  de  Israel,  asunción  de 
Israel,  la  vida  de  los  muertos,  &c.,  después  de  haber  pasado 
por  él,  se  ve  con  los  ojos  que  han  perdido  toda  su  sustan- 
cia, no  quedándoles  otra  cosa  que  aire,  sonido  y  pompa. 

302.  ¿  Qué  plenitud  de  Israel,  ni  qué  asunción  de  Israel, 
ni  qué  vida  de  los  muertos  (podia  decir  cualquiera)  es  el 
convertirse  á  Cristo  los  Judies  que  sobrevivieren  al  Anti- 
eristo :  el  ser  admitidos  como  de  limosna  en  la  iglesia  de 
las  gentes,  la  víspera  de  acabarse  el  mundo :  el  golpearse 
los  pechos,  y  pedir  misericordia  estos  miserables  poco  antes 
que  se  acabe  el  mundo,  y  caiga  sobre  toda  la  tierra  un  di-' 
luvio  de  fuego  ?  ¿  Esto  merece  el  nombre  de  plenitud  de 
Israel  ?  i  Esto  llama  S.  Pablo  asunción  de  Israel  ?  ¿  Esta 
asunción  podrá  ser  en  algún  sentido  la  vida  de  los  muertos  ? 
¿Merece  esto  el  nombre  de  misterio  que  le  da  S.  Pablo? 
I  Este  es  el  gran  misterio  que  revela  á  las  gentes,  di- 
déndoles :  que  no  quiere  que  lo  ignoren,  para  que  no 
se  envanezcan,    para  que  no  se  engrian,  para   que    se 

TOMO   II.  P 
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coBsenren  en  temor  y  caridad  cristiana:  añadiéndoles :  par-* 
que  no  $ems  sabios  en  nosotros  násmosl  Cierto  que  pa- 
roipe  difícil,  por  no  decir  imposible,  conciliar  unas  ideas  coví 
otras,  sin  que  mutuamente  se  aniquilen. 

303.  **  \  Quién  no  temblará  (decia  pocos  afios  ha  uno  de 
los  sabios  y  mas  celosos  prelados  de  Fnmcia,  considerando 
el  discorso  mismo  de  S.  Pablo,  que  hemos  considerado) 
quién  no  temblará  al  oir  estas  cosas  de  la  boca  del  Apóstol 
y  doctor  de  las  gentes !  ¿  Podemos  mirar  con  indiferencia 
aquella  venganza  6  .aquel  castigo  terrible,  que  tantos  siglos 
ha  se  manifiesta  contra  los  Judíos,  cuando  el  mismo  Apoa* 
tol  nos  anuncia  de  parte  de  Dios  que  nuestra  ingratitud 
é  infidelidad  nos  atraerá  algún  dia  un  semejante  tra- 
tamiento* V* 
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to  de  Isaías  citado  por  S*  Pablo. 
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El  testo 

PÁRRAFO  IX 

804.  El  sabio  y  juicioso  autor  que  acabamos  de  citar,  da 
grandes  muestras  en  el  mismo  lugar  de  haber  comprendido 
perfectamente  todo  el  discurso  del  apóstol  S.  Pablo,  aa  ha* 
ce  cargo  de  casi  todas  sus  espresiones,  y  de  toda  su  foertt 
y  propiedad.  Habla  del  estado  futuro  de  los  Judies  (aun- 
que brevemente,  y  solo  en  general)  como  pudiera  hablar  el 
mas  circuncidado.  Representa  entre  otras  cosas  con  suma 
viveaa  y  elocuencia,  aquel  g^n  milagro  que  todo  el  mundo 
tiene  á  la  vista,  sin  mei;ecerle  alguna  atención  particular : 
es  á  saber,  que  los  Jodies,  esparcidos  tantos  siglos  ha  entre 
todas  las  naciones,  subsisten  aun  sin  haberse  meadado  y 
confundido  con  ellas:  y  aun  podemos  decir  (afiade  con 
gran  verdad  y  propiedad)  que  han  sobrevivido  á  todas  las 
naoiones  que  en  varios  tiempos  los  han  oprimido  y  procura» 
do  esterminar.  ¿  Quién  podrá  mostrar  aora  los  verdaderos 
descendientes  de  los  antiguos  Egipcios,  de  los  antiguos 
Askios,  de  los  antiguos  Babilonios,  de  los  antiguos  Gñe» 


*  BosMt»  discisrao  sobrs  la  historia  aaivanat  cap  xa* 
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gaB»  ni  ana  de  los  wtígoos  Romanos  ?  j  Y  pudiera  afia? 
dina»  de  todas  las  naciones  bárbaras  que  destruyeron  este 
imperio  ?  Todas  estas  raaas  de  gentes  ya  no  se  conocen, 
todas  se  han  mezclado  y  confundido  entre  sL  Solo  la 
deseendflncia  del  justo  Abrabán,  sola  la  casa  de  Jacob»  en 
medio  de  tantas  persecuciones,  en  medio  de  su  estremo 
abatimiento  y  Tilipendio,  subsistei  hasta  el  dia  de  hoy,  y 
subsbte,  no  en  algún  ángulo  de  la  tierra,  no  en  alguna 
isla  ineógnita,  separada  del  comercio  de  las  otras  naciones, 
«no  á  vista  de  ellas,  en  medio  de  ellas,  y  á  pesar  de  ellas 
mismas ;  sin  haberles  sido  posible  esterminarla,  ni  confun- 
dirla, ni  aun  siquiera  desconocerla.  Todo  esto  en  sustan- 
eia  reflexiona  este  gran  hombre,  y  cierto  que  oon  gran 
laion.  A  lo  caal  pudiera  añadirse  otra  brevíiima  y  utilí* 
sima  reflexión :  es  á  saber,  que  todo  esto  en  sustancia,  y 
otras  mil  cosas  mas  particulares,  están  ya  registradas 
déide  los  dios  antiguo$9  anunciadas,  amenazadas  y  prome- 
tidas á  toda  la  casa  de  Jacob,  en  sus  santas  Escrituras. 
En  suma :  H onti  Bosuet  ceneede  aquí  á  los  Judies  (acó* 
medándose  al  testo  de  S«  Pablo)  aun  algo  mas  de  lo  que 
puede  permitir  d  sistema  general,  y  mucho  mas  de  lo  que 
conceden  los  otros  doctores*  Asimismo  da  grandes  y  ma- 
■ifestas  señales,  de  haber  pmietrado  Inen  el  misterio  en- 
toio  de  i»  vocación  de  las  gentes,  desde  su  principio  hasta 
au  fin;  pues  dice  y  confiesa,  aunque ,muy  de  paso,  lo  que 
mngnn  otre  que  yo  sepa,  ha  confesado  jamás:  esto  es,  que 
el  Apóstol  amenaiifl  de  parte  de  Bies  á  las  gentes  cristia- 
naa,  con  aquel  mismo  tratamiento  y  severidad  estrema,  con 
ifo»  vemos  tratados  á  los  Judies.  Mirad,  pues,  la  bondad 
y  la  severidad  ds  Dios,  dice  S.  Pablo,  la  severidad  para 
€Mi  aquellos  qm  cayeron;  y  la  bondad  de  Dios  para  conr 
tíffo,  sí  permanecieree  en  la  bondad:  de  otra  wumera 
mráe  iá  también  cortado.  Y  aam  ellos,  si  no  perwume^ 
eisrem  «n  la  inoreduUdad,  eerán  ingeridos,  ko.  Estas  pa- 
laknm  del  Apostdi  las  recibe  con  toda  su  amargura  este 
gian  sabio,  cuando  oíros,  en  su  modo  de  hablar  confuso, 
■ea  tiran  á  iasianar,  qne  esta  sentouna  del  Apesto!  baUa 

p  2 
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solamente  con  alganos  cristíanos  los  mas  criminales,  no  en 
general  con  la  iglesia  de  las  gentes.  Y  lo  tiran  á  insinnar, 
porque,  aunque  se  infiera  de  su  contesto»  no  se  atreven  tt 
decirlo  en  términos  formales. 

305.  No  obstante  todo  esto:  Mons.  Bosuet,  llegando  á 
lo  mas  inmediato  y  sustancial  de  los  misterios  que  aquí 
revela  el  Apóstol,  se  ve  que  al  punto  muda  de  tono ;  y  co- 
mo contemporizando  con  el  sistema  general,  6  con  el  favo- 
rable modo  de  discurrir,  nos  deja  al  fin  el  la  misma  per- 
plejidad, y  en  la  misma  confusión  de  ideas;  hablando  como 
todos,  con  voz  tan  baja,  y  pasando  con  tanta  prisa  por  lo 
mas  sustancial  del  discurso  de  S.  Pablo,  que  parece  im- 
posible entender  aqui  aquel  mismo  escritor,  cuyo  propio 
carácter  es  la  claridad.  Sin  duda  le  pareció  á  este  gran 
hombre,  que  no  era  todavía  tiempo  de  espiicar  con  mas  cla- 
ridad sus  propios  sentimientos. 

•  306.  Aunque  pudiera  notar  aqui  algunas  otras  cosas  par- 
ticulares, no  poco  interesantes,  lo  que  por  aora  me  lleva 
toda  la  atención,' es  la  inteligencia  que  da,  siguiendo  á  otros 
intérpretes,  á  aquel  lugar  de  Isaías,  que  cita  S.  Pablo 
cuando  dice,  hablando  con  las  gentes  cristianas :  Mm  no 
quiero,  hermanos,  que  ignoréis  este  misterio  {porque  no 
seáis  sabios  en  vosotros  mismos)  que  la  ceguedad  ha  veni- 
do en  parte  á  Israel,  hasta  que  haya  entrado  la  plenitud 
de  la  gentes,, y  que  a^í  todo  Israel  se  salvase,  como  está 
escrito:  para  probar  que  lo  que  dice  está  registrado  en  las 
Escrituras:  para  verificar  este  como  está  escrito:  entre 
otros  muchos  lugares  que  podia  citar,  eUge  uno,  atendien- 
do á  la  brevedad,  el  cual  le  pareció  el  mas  acomodado  á 
su  asunto  particular.     Considerémoslo  todo  entero. 

Vistióse  íle  Justicia  como  de  loriga,  y  yelmo  de  salud 
en  su  cabeza:  se  puso  vestidos  de  venganza,  y  cubrióse 
de  celo  como  de  un  nuMto.  Como  para  hacer  venganza,, 
como  para  retornar  indignojcion  á  sus  enemigos,  y  volver 
l(u  veces  á  sus  adversarios :  á  las  islas  dará  su  merecido. 
Y  los  que  están  al  occidente  temerán  el  nombre  del  Se- 
ñor; y  los  que  están  al  oriente  la  gloria  de  él:  cuando. 
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viniere  como  rio  impetuoso,  á  quien  el  espíritu  del  Señor 
impele :  Y  cuando  viniere  á  Sión  el  Redentor,  y  á  aque- 
llos, que  se  vuelven  de  la  maldad  en  Jacob,  dice  el  Señor» 
Esta  será  mi  alianza  con  ellos*. 

907.  Sobre  este  testo  que  cita  S.  Pablo^  dice  Mons. 
de  Meaux  estas  precisas  palabras.  Asi  los  Jndios  entrarán 
al^n  dia,  y  entrarán  para  no  desviarse  jamas;  pero  no 
entrarán  sino  después  que  él  oriente  y  el  occidente»  esto 
es,  todo  el  universo  estará  lleno  del  temor  y  del  conoci- 
miento del  Sefior. 

308.  Quien  leyere  esta  sentencia  de  un  hombre  tan  sa- 
bio, y  por  tantos  títulos  grande  y  digno  de  este  nombre, 
pensará  sib  duda,  que  asi  el  Profeta  como  el  Apóstol  que 
lo  cita,  no  quieren  decirnos  otra  cosa,  sino  que  Israel  es- 
tará ciego,  como  lo  está  aora,  hasta  que  el  oriente  y  el 
occidente,  esto  es,  todas  las  naciones  del  universo  estén 
dentro  de  la  Iglesia»  llenas  de  religión,  de  piedad  y  de 
aquel  santo  temor  de  Dios,  que  es  uno  de  los  dones  del 
Espíritu  Santo,  y  el  propio  distintivo  de  la  verdadera  justi- 
cia ;  por  consiguiente  de  la  verdera  fe.  ¿  Mas  no  es  esta  una 
inteligencia  infinitamente  agena  del  testo,  mucho  mas  de 
su  cimtesto,  y  aun  de  todas  las  Escrituras?  Los  que  están 
al  occidente  temerán  el  nombre  del  Señor ;  y  los  que  están 
al  oriente  la  gloria  de  éh  Estas  palabras  por  si  solas, 
sin  atender  á  las  que  preceden,  ni  á  las  que  siguen  en 
el  mismo  testo,  es  facilísimo  acomodarlas  á  cuanto  se  qui- 
siere ;  mas  i  como  será  esto  posible,  si  se  leen  anidas  con 
su  contesto?  ¿Como  será  posible  no  reconocer  en  todo  el 
oontesto  entero  la  venida  del  Sefior  en  gloria  y  magestad, 

*  Ittdttstus  est  juBtitift  ut  lorícá,  et  galea  salutis  in  capite  ejus :  in- 
dutiu  est  TestimentÍB  ultionis,  et  opertus  est  quasi  pallio  zeli.  Sicat 
ad  vindictam  quasi  ad  retributionem  indi^atioiiis  hostibus  stds,  et 
vicissitadlnem  inimieis  sois :  insulis  vicem  reddet.  Et  timebunt  qui 
ab  occidente,  nomen  Domioi ;  et  qoi  ab  ortu  aclis,  gloiiam  ^na; 
cúm  venerit  quasi  fluvius  violentos,  quem  spiritus  Domini  cogit :  Et 
veneiit  Sica  redemptor,  et  eis,  qtti  redeunt  ab  iniquitate  in  Jacob 
dicit  DomínuB.    Hoo  fcedus  meum  cum  eis.*— /m¿.  üx,  d  17  usque 
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eD  la  cual  deberá  temer  el  oriente  y  el  occidente ;  esto  ee, 
todo  el  universo?  No  ciertamente  con  aquel  temor  reUgioeo 
y  santo,  qoe  es  el  principio  de  la  sabiduría  y  el  earact«f 
de  la  jastícia  (porque  esta  idea  es  diametralmente  opnestn 
á  todas  las  ideas  qae  nos  dan  sobre  esto  las  Escrituras,  co- 
mo tantas  veces  hemos  notado)  sino  con  aquella  otra  espe- 
cie de  temor,  que  es  propio  de  los  reos  en  presencia  de 
s«  rey,  á  quien  tienen  ofendido  y  agraviado*  TtnrbadoM 
quedarán  á  la  presencia  de  il,  se  dice  en  el  salmo  Ixvii,  6 
la  presencia  del  padre  de  los  huérfanos,  y  juez  dé  vim* 
das^:  y  en  el  evangelio:  Quedando  los  hombres  yertos 
por  el  temor  y  recelo  de  las  cosas,  que  sobrevendrán  á 
iodo  el  universo:  porque  las  virtudes  de  los  cielos  serán 
contnovidas ;  Y  entonces  verán  al  Hijo  del  Hotnbre  venir 
sobre  una  nube  con  grande  poder  y  mayest(»df»  Y  en  el 
Apocalipsis  vi,  15.  Y  tos  reyes  de  la  tierra,  y  los  prb^ 
cipes,  y  los  tribunos,  y  los  ricos,  y  los  poderosos,  y  todo 
siervo,  y  libre  se  escondieron  en  las  cavernas,  y  entre  hu 
peñas  de  los  montes.  Ydecian  á  los  montes,  y  alas  pe^ 
nos :  Caed  sobre  nosotros,  y  escondednos  de  las  presencia 
del  que  está  sentado  sobre  et  trono,  y  de  la  ira  del  Cor^ 
dero:  Porque  Uegado  es  el  grande  dia  de  la  ira  dt  ellos : 
I  y  quién  podrá  sostenerse  enpieX» 

800.  Unid  aora  el  testo  de  Isaías  con  todo  sn  contesto^ 
y  entenderéis  al  punto  lo  que  quiere  decir,  eomó  también 
lo  que  quiere  decir  S.  Pablo,  cuando  lo  cita  para  prchea^  la 

*  TufbabuBtar  á  faek  ejas :  á  hat  patris  Mpbanonua  et  jadiáús 
Tidoarum.  ^  Fkk  Pe,  Izvii,  6»  6. 

t  Arescentibus  hominibus  pro  timore,  et  expectatíone,  qus  super- 
yeniem  umvefso  orbi :  nam  TÍrtates  ca»lonun  movebantar  i  Et  tune 
▼idtbunt  FiHmtt  |ioaiiaÍB  Tenientem  in  sube  cum  poteslate  BMigai» 
ti  mf^estate.-^Lií^  xsX,  26, 27. 

}  Bt  regles  terror  et  principes,  et  iríbnni,  et  tffiie^  et  feries^  et 
omnis  lefvtts^  et  líber,  abseonderont  se  in  upelaaeÍB,  et  ia  petris 
montiumj:  Et  dicuat  montibusí  et  petris :  Cadite  «upeT  nos^  et  ab^ 
scondite  nos  á  faeie  sedeatis  super  tbronum,  el  ab  ira  Agai :  í^gsm^ 
aiam  Tenit  dies  magnas  ira  ipsenun:  ¿et^qais  poterit  sla^e^'*^ 
jlpoc.  vi,  15, 16,  17. 


su   GLORU    Y    MA6B8TAD.  216 

^oeaeioii  fmtura  de  los  Jndios.  Los  que  eHán  al  occidente 
temerán  el  nombre  del  Señor ;  y  loe  que  están  al  oriente 
¡a  gloria  de  éL  Esta  es  la  primera  mitad :  ao  echéis  en 
olvido  la  segunda :  cuando  viniere  como  rio  impetuoso,  á 
quien  el  espíritu  del  Señor  impele :  Y  cuando  viniere  á 
Sión  el  Redentor,  ¿re.  De  modo  que  temerán  los  de  oriente 
f  oocidente,  cnando  yenga  el  Señor  como  nn  rio  tempes- 
teoso,  é  impelido  por  el  Espirita  de  Dios :  j  cuando  venga 
&  Sion  su  Redentor»  Leido  este  testo  asi  entero  se  ve  ciar 
ramente  lo  que  dice,  j  también  lo  que  no  dice.  No  dice, 
vendri  á  Sión  su  Redentor»  cuando  tema  el  oriente  y  occi- 
denle :  mocho  menos  cuando  todo  el  universo  estará  lleno 
del  temor  j  del  conocuniento  del  Se&or ;  sino  al  contrario : 
temerán  los  de  oriente  y  occidente,  cuando  venga  á  Si6fi  su 
Redentor.  Temerán,  dice,  cuando  viniere :  no  dice :  venr 
drá  cuando  hayan  temido* 

810.  Esto  mismo  que  aqui  dice  Isaías,  y  S.  PaUo  que  lo 
dta,  lo  habia  dicho  David  en  varias  partes  de  sus  «almos. 
£1  salmo  ci  por  ejemplo»  parece  una  oración  fervoro^sima, 
en  que  el  Espirita  Santo  por  boca  de  David  representa  á 
la  ififeiia  Sióa^  en  el  estado  en  que  actualmente  se  halla,  y 
en  que  la  mtema  Sión  habla  en  espíritu,  se  lamenta  de  s« 
desamparo,  y  pide  con  gemidos  inesplicables.  Entre  otra* 
oosas  bien  notables,  le  dice  á  Dios  estas  pricdiras.  Vk 
hmnténdúte  tendróé  misericordia  de  SUm ;  porque  tiempo 
«t  de  apiadarte  dé  ella,  porque  ya  viene  el  tiempo  •••  Y 
tésserún  lae  nactoMÉ  tu  nombre,  Señor^y  todos  ios  reyes 
de  la  tierra  tu  yhria^.  Tt  para  ma^r  ekridad  añade 
luego  la  cansa  6  la  ocasión  de  este  teme»' :  Porque  edifioí 
él  Séñét  ú  Sion,  y  eerá  visto  en  em  jftoria»  Miró  á  la 
etacioh  de  los  humildes^  y  no  despreció  el  ruego  de  eSes. 
Escríbanse  estas  cosas  á  la  otra  generación  (6  como  leen 
las  otras  versiones^  en  la  novísima  generación)^'.     £ste 

*  Tu  ezurgens  miserebis  Sion :  qnia  teknpna  ihiserendi  i^,  if^á 
teidt  tempufl  .•.  £t  timebtmt  gentes  nomen  tunm  Domine,  «t  ómnes 
reges  terr»  gloriatn  tnam.  -^  Pi.  ci,  14, 16. 

t  Qtua  sedificavit  Dominus  Sion  :  et  videbitur  in  gloría  sus :  Hm- 
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mismo  temor  ae  lee  eo  el  salmo  ix,  en  el  xItü»  y  frecueAte-' 
mente  en  casi  todos  los  Profetas,  como  podéis  haber  notado 
en  los  logares  qoe  hemos  observado  hasta  aquí. 

311.  Fuera  de  esto :  si  Isaías  en  el  lugar  citado  habla 
del  temor  santo  de  Dios  que  supone  la  verdadera  f  e :  si  de 
esta  fe  y  temor  santo  de  Dios  estará  Heno  el  oriente  y  el 
occidente,  esto  es»  todo  el  universo  cuando  los  Jüdios  se 
conviertan  á  Cristo,  y  cuando  venga  su  Redentor:  ¿ á  qué 
propósito  se  nos  representa  este  Redentor  vestido  de  ven- 
ganza, y  cubierto  de  celo  como  de  un  monto*?  ¿A  qué 
propósito  se  dice  que  viene  como  para  retornar  inéUgnor 
eion  á  sus  enmniffoa,  y  volver  las  veces  á  sus  adversarios  f* 
I A  qué  propósito  se  añade :  á  las  islas  dará  su  merecido^  f 
¿Contra quién  puede  ser  esta  indignación  y  esta  venganza? 
¿Contra  Sión?  Nó,  pues  antes  viene  como  su  Redentor 
para  librarla  de  su  cautiverio :  el  tiempo  de  venganza  para 
esta  miserable,  ya  entonces  se  ha  llenado :  rec&ñó  de  la 
mano  del  Señor  al  doble  por  todos  sus  pecados  §.  ¿  Contra 
el  oriente  y  occidente,  ó  contra  todas  las  naciones  del  uni- 
verso ?  Tampoco  puede  ser,  porque  todas  se  suponen  ya 
llenas  dd  temor,  y  del  conocimiento  del  Señor,  que  parece 
k»  mismo  que  llenas  de  fe  y  sabiduría.  ¿  Pues  contra  quién 
tanta  ira,  y  tanto  aparato  de  venganza?  Si  vos,  señor,  lo 
podéis  concebir,  yo  confieso  simplemente  mi  pequenez. 
En  este  caso  no  hallo  sentido  6  significado  alguno  á  todo 
el  testo  de  Isaías :  sus  espresiones  por  el  mismo  caso  que 
vivísimas,  me  parecen  la  misma  impropiedad ;  y  por  otra 
parte,  no  hallo  para  qué  fin  pueda  citar  S.  Pablo  este 
mismo  lugar  de  Isaías. 

812.  Parece  que  estos  inconvenientes  los  consideraron 
hien  cA^  muchos  doctores,  los  cuales  huyendo  de  ellos, 

pent  in  orationem  honúlium :  et  non  spreyit  precem  eorom.  Scri- 
bantur  h»c  in  generatione  altera  {seu  ui  ali  leguni  pro  generatione 
novissima].-— P«.  ci,  17, 18,  19. 

•  Vide  fol.  212  et  213.  f  Id.  ib.  t  Ubi  rapra. 

$  Suiceplt  de  nuuiu  Domini  doplidapro  ómnibus  peccatis  buís.— 

»\xl,2. 
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tiraron  por  otio  rombo  diverso,  que  les  pareció  menos  em* 
barazoso  y  muobo  mas  brere»  diciendo :  qne  el  Profeta  ha- 
bla aquí,  no  de  la  segunda,  sino  de  la  primera  venida  del 
Mesf  as  y  de  sus  efectos  admirables.  Así,  el  verdadero  sen- 
tido de  esta  profecía  es  este  (reparadlo  bien).  £1  Mesías 
vendrá  con  todo  el  aparato  y  magestad,  representado  por 
estas  semejanzas :  es  á  saber:  se  puso  vestidos  devenganzct, 
y  cubriese  de  celo  como  de  un  manto,  como  para  hacer 
vengansM,  como  para  retornar  indignación  á  sus  enemigos, 
y  volver  las  veces  á  sus  adversarios :  á  las  islas  dará  su 
merecido.  Y...  temerán,  ¿re.  Todo  lo  coaL  ¿qué  sentido 
tiene?  Vedlo  aquí.  El  sentido  es:  qne  asi  como  varias 
gentes  y  naciones,  esto  es.  Egipcios,  Asírios,  Caldeos, 
Griegos  y  Romanos,  sujetaron,  aflijieroni  oprimieron  en 
varios  tiempos  al  pueblo  de  Dios :  asi  por  el  contrario, 
todas  estas  naciones  se  sujetarán  al  Mesías,  y  serán  domí« 
nadas  por  él :  porque  creyendo  en  él,  recibirán  sn  yugo 
suave,  y  observarán  sus  leyes  con  fidelidad  y  bondad,  &c. 
I O  amigo !  todas  estas  violencias  tan  notorias  que  las  puede 
reparar  el  hombre  mas  distraído,  se  hacen  necesarias,  y 
necesarias  con  demasiada  frecuencia  para  poder  mantener 
el  sistema  favorable :  para  poder,  digo,  esplicar  ó  acomodar 
las  santas  Escrituras,  siempre  á  favor  de  la  nueva  plebe  y 
de  la  noeva  dilecta,  y  siempre  en  contra  de  la  otara  antigua» 
desamparada,  y  aborrecida. 

813.  De  todo  lo  que  hemos  observado  en  este  fisnámeno,- 
parece  ya  tiempo  de  sacar  la  última  consecuencia,  sin  esperar 
otras  noticias,  ni  detenemos  ioátilmente  en  mas  observa- 
ciones. La  coDsecuencia  sea :  que  habiendo  todavía  otro 
tiempo  para  los  Judíos :  habiendo  de  llq;ar  infiüiblemente 
este  tiempo  de  misericordia,  par  mas  que  se  repopie :  h»* 
hiendo  de  suceder  en  este  tiempo  la  plenitud  de  Israel,  la 
asunción  de  Israel,  &c. :  en  este  mismo  tiempo  se  verifi- 
carán plenísimámente,  según  la  letra^  todas  cuantas  profe-? 
cías  hay  á  so  favor,  por  grandes  é  increíbles  que  parezcan : 
por  consiguiente,  el  recurso  tan  frecuente  de  los  doctores  á 
la  primera  fortaleza,  esto  es,  á  la  Iglesia  cristiana  ¡Nresenle» 
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«n  BenHdo  ahgbrico^  para  esplicar  diclias  profecías  (echando 
fiíera  de  ellas  á  los  Judíos  como  sí  no  hablaran  con  ellos) 
€8  un  reeorso  á  lo  menos  poco  seguro»  donde  parece  impo- 
mble  defender  largo  tiempo  las  ideas  fayorables,  é  impedir 
el  paso  á  las  contrarias*  Ptoémos  aora  á  examinar  de  cerca 
y  mas  de  propósito^  la  segunda  fortaleaa  que  está  á  la  otra 
parte  del  camino  leaL  Aunque  esta  parece  mudio  íneac» 
6  menos  respetable,  ordinariamente  incomoda  mas:  pues 
en  ella  se  hacen  fuertes,  no  ya  con  la  pura  alegoría,  sioo 
CMi  la  letra  misma  6  sentido  literal  de  la  Escritura.  Mas 
antes  de  llegar  á  esta  operación,  debemos  como  por  especie 
de  paréntesis  responder  ¿  dos  objeciones* 

ANOTACIÓN   PRIMERA* 

814*  Las  ideas  que  se  proponen  en  este  fenómeno,  asi 
del  misterio  grande  de  la  vocación  de  les  gentes,  como  del 
misterio  no  menos  grande  de  la  Tocación  futura  de  los  Jn- 
diosf  aunque  parecen  muy  conformes  á  las  Escrituras  del 
antiguo  y  nuevo  Testamento,  ciertamente  no  se  hallan  en 
los  intérpretes  sagrados,  ni  en  los  teólogas,  ni  en  los  padrea 
antiguos  de  la  Iglesia :  luego  son,  6  pueden  ser  unas  ideas 
Msas  eon  apiriencla  de  teidad ;  pues  no  parece  veTOsimil 
que  siendo  v^daderas  y  justas,  se  hubiesen  ocultado  á 
tantos  sabios  que  pasaron  toda  su  vida  en  el  estodio  y 
meditación  de  las  mismas  Escrituras,  ni  mticho  menos,  que 
estos  las  hubiesen  disimulado  después  de  conocidas. 

815*  En  otros  tiempoii  confieso  finmcamente  que  esta 
reflexión  me  hacia  temblar;  mas  queriendo  luego  sacar 
aqudla  consecuencia,  sentia  dará  y  distintamente  (y  lo 
siento  cada  día  mas)  que  la  repugnaba  toda  el  alma,  como 
si  fuese  una  injuria  k  Dios,  6  una  falta  de  respeto  á  su 
Temeidad,  por  respetos  puramente  humanos,  y  estos  no 
tanto  positivos,  cuanto  negativos :  diga  negativos,  porque 
Éonque  las  ideas  de  que  hablamos  no  se  hallan  oiertam^Ate 
en  les  doctores ;  mas  tamfioco  se  haHim  espresa  y  fbnaal- 
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motile  oéiitMdiclNis  eon  pruebas,  j  r&zoaes  ospaoes  de  dea*- 
truírlas»  ni  ami  siquíeni  de  hacerles  alguna  direeta  j  (oraui 
opoékioB.  No  obstante:  oomo  este  argumento  antique 
puramente  negativo,  puede  facibnente  ocasionar  algún 
«mbaraso  6  algún  escrúpulo  (grande  6  pequeño  según 
dlirersás  complexiones)  nos  ee  necesario  examinarlo  de 
eetea,  y  dedr  sobre  él  tres  6  cuatro  palabras. 

816.  DoÉ  eosas  debemos  cousidetar  aquf .  La  primera, 
es  un  hecbo  de  qae  no  se  puede  dudar.  La  s^eda,  es  la 
eausa  6  el  origen  verdadero  de  este  mismo  hecbo.  El  hecho 
es,  que  ni  los  antiguos  padres  de  la  Iglesie»  ni  los  otros 
doctores  eclesiásticos  qtte  han  escrito  después,  han  tratado 
este  punto  particnlar  de  que  hablamos,  de  propósito  y  á 
Ibttdo.  Ninguno  que  yo  sepa,  ba  mirado  el  misterio 
entero  de  la  vccaoioe  de  ha  gentes»  desde  su  verdadero 
principio  hai^  so  verdadero  fin :  haciéndose  cargo,  digo, 
de  todo  lo  que  bey  liobre  esto  en  las  Escrituras,  así  del 
antigud,  como  del  nuevo  Testamento :  eaplícando  de  un 
modo. claro  y  natutnl  dichos  lugares:  comparando  los  unos 
een  los  otros !  atendiendo  á  todo  su  contesto  y  respon«> 
diettdo  á  las  dificultades,  te. 

817.  For  una  consecuencia  natural»  tampoco  se  han 
nplicado  á  exeorinar  de  cérea  aquellos  lugarM  de  la  escri«- 
lufa,  iimtos  y  tan  notables  que  hablan  del  estado  ftaturo  de 
los  Jodios,  y  de  los  grandei^  designios  que  Dios  tiene  toda*- 
via  sobre  ellos.  £1  cuíd  eeftade fttturo  délos  Judies  paiece 
absolutamente  inseparable  del  misterio  entero  y  completo 
de  la  vocación  de  las  gentes.  És  verdad  que  muchos  to- 
ean  el  punió  de  lá  conversión  de  los  Jndios,  y  algunos  dan 
tal  cual  señal  neda  equivoca,  de  haber  divisado  todo  d 
misterio,  eépeciirimente  cuando  llegan  á  deirtos  lagares  mas 
netableiÉ  que  no  eá  posible  disimular!  mas  segm  todo  lo 
qne  yo  puedo  alcanzar,  me  parece  qne  apenas  lo  tocan  por 
la  stípeirtkie,  y  siempre  con  Urnta  priesa,  con  tanta  indife- 
Veueia,  eon  tanto  ^gusto,  que  es  capan  de  advertirio  tí 
hembte  menos  i^eaávo.  Gonflesan  en  geneml,  sobie 
BigliMie  de  efllos  htgerei^,  que  aM  se  eneiervan  grandes  mis» 
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tmoa :   mas  no  nos  dioen^  qné  misterios  son,  ni  de  qué 
personas  se  habla,  ni  para  qné  tiempos,  &c. 

318.  Mnehisknas  yeoes  hablan  como  en  suposición :   es 
decir,  como  si  fuese  cierta  é  indubitable  alguna  supoflicion 
implícita,  sobre  que  proceden  manifiestamente,  6  como  si 
esta  implícita  suposición  quedase  ya  probada  j  sólidamen- 
te asegurada.    Mas  no  es  dificil  conocer,  que  realmente 
están  muy  lejos  de  entrar  en  el  examen  de  la  misma  supo- 
sición, ni  aun  siquiera  de  confesar  que  proceden  sobre  ella. 
Suponen,  por  ejemplo  (para  esplicamos  un  poco  mas)  que 
la  iglesia  cristiana  debe  durar  indefectiblemente  hasta  el 
fin,  6  hasta  que  ya  no  haya  hombres  vivos  y  viadores  en 
esta  nuestra  tieira.    Esta  suposición  es  ciertisima  y  de  fe 
divina.    Al  mismo  tiempo  suponen,  aunque  implícitamente 
i»n  esplicarse    mucho,    que  la  Iglesia  cristiana  deberá 
siempre  estar  y  permanecer  en  las  gentes,  como  está  aora» 
sin  novedad  alguna.     Suponen  demás  de  esto,  que  los 
Judíos  conservados  de  Dios  entre  las  naciones,  sin  confun- 
dirse con  ellas,  con  una  providencia  tan  admirable,  serán 
alguna  vez  llamados  del  minno  Dios,  y  se  convertirán  de 
todo  corazón  á  su  Mesías,  que  aora  no  quieren  reconocer. 
Mas  en  la  suposición  implícita,  que  ninguno  piensa  exami* 
nar  de  cerca,  de  que  la  Iglesia  estará  siempre  entre  laa 
gentes,  como  lo  está  aora,  se  guardan  bien  de  entrar  en  el 
examen  prolijo  y  exacto  de  aquellos  mismos  lugares  de  la 
Escritura,  con  que  establecen  la  conversión  futura  de  los 
Judíos :  muchos  de  los  cuales,  mirados  de  cerca,  parece  que 
destruyen  y  aniquilan  su  implícito  suposición.    Todo  esto 
que  acabo  de  decir  me  parece  la  pura  verdad,  sin  quedarme 
sobre  ello  alguna  duda  6  sospecha  racionaL    Cualquiera 
que  toviere  alguna  práctica,  entenderá  al  punto  lo  que 
quiero  decir :  quien  no  la  toviere,  quién  sabe  lo  que  podrá 
entender. 

319.  Siendo,  pues,  este  hecho  cierto  é  innegable,  es 
preciso  que  esto  haya  dependido  de  algún  principio,  ó  de 
alguna  causa  legítima  y  justa ;  con  la  cual  los  doctores  se 
puedan  no  solamente  escusar,  sínoijustífieaf  plenamente 
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dékmie  de  Dios  y  de  los  hombres.    Porque  pensar  que 
hombres  tan  cuerdos,  tan  pios,  tan  santos  han  procedido  en 
estos  asnntos,  6  por  pasión,  ó  por  algún  otro  afecto  menos 
ordenado,  lo  tengo  por  un  pensamiento  injusto  y  fonnal- 
mente  temerario.    ¿  Cual,  pues,  habrá  sido  la  yerdadera 
oausa  del  silencio  de  los  doctores  eclesiásticos,  especial- 
mente de  los  antiguos  padres,  sobre  el  misterio  entero  y 
completo  de  la  vocación  de  las  gentes;  como tambieír sobre 
el  gran  misterio  de  la  vocación  futura  de  los  Judies?  Esto 
es  lo  que  voy  aora  á  proponer.    Y  para  no  detenerme  en 
preámbulos  inútiles,  me  parece  que  no  hay  que  buscar  esta 
verdadera  causa,  sino  en  la  misma  Tocación  de  los  santos 
doctores,  6  en  el  ministerio  propio  é  inmediato  á  que  fue- 
ran llamados.     Hablo  en  primer  lug^  y  principahnente  de 
los  antiguos,   y  á  proporción  de  todos  los  otros,  que  en 
diversos  tiempos  han  servido  á  la  iglesia  con  sus  escritos. 

820.  Los  antiguos  padres  fueron  en  su  tiempo  aquella 
lengua  erudita,  6  de  disciplina  y  enseñanza,  que  después  de 
los  apóstoles  dio  el  Señor  á  la  nueva  plebe,  á  la  nueva  di- 
lecta, á  la  nueva  esposa,  á  aquella  de  quien  decía  S.  Pedro, 
que  en  alyun  tiempo  erais  no  pueblo^  mas  aora  sois  pueblo 
de  Dios  * :  y  S.  Pablo  citando  á  Oseas :  Llamaré  pueblo 
mió,  al  que  no  era  mi  pueblo  :  y  amado,  al  que  no  era 
amador  y  que  alcanzó  misericordia,  ai  que  no  habia  al* 
cantado  misericordia  f.  Asi :  el  oficio  ó  ministerio  pro- 
pio de  estos  santos  doctores,  no  era  otro  que  servir  con 
todas  sus  fuerzas  y  talentos  á  esta  nueva  dilecta,  atender 
en  todo  á  su  mayor  utilidad,  y  mirar  con  verdadero  celo  y 
continuada  vigilancia  por  todos  sus  intereses.  Debían,  en 
primer  lugar,  darle  ideas  justas  del  verdadero  Dios,  quitán- 
dole al  mismo  tiempo  y  procurando  borrarle  del  todo  aqué- 
llas ideas  miserables  en  que  se  habia  criado,  de  sus  dioses 

*  Qni  aliqoando  non  popólas,  nunc  aoftem  populiis  Dei.— 
1  Pei.  ¡i,  10. 

f  Vocabo  non  plebem  meam,  plebem  meam  :  et  non  dilectam,  di- 
lectam :  et  non  nüserícordiam  oonaecntam,  misericordiam  consecu- 
tato.—- i#if  Rom,  vil,  35< 
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da  palo  7  de  piedra.  Debían  darle  4  conoeerp  y  h$fim 
digno  concepto  de  la  persona  infinitamente  admirable»  .y 
amable  del  esposo,  haciendo  que  entendiesen  bien  qne  ora 
fordodero  Dios,  como  Hgo  natural  de  Dios  mismo;  y 
jnntamMite  verdadero  Hombre,  como  Hgo  natnrsd  de  ki 
santísima  virgen  Maria,  y  por  ella  Hijo  también  de  DavU, 
y  Abrahán ;  j  esto  sin  confusión  de  las  dos  natnraleaaa  di- 
vina y  hmnana«  Este  solo  pnnto  tuvo  bien  ooopados  á 
todos  loa  doctores  de  los  primeros  siglos, 

881.  Debian,  faera  de  esto,  hacerla  comprender  la  pn^ 
reaa  y  santidad  de  vida  á  qne  era  llamada ;  eq>licéndoto 
clara  y  distintamente  toda  la  moral  de  bis  Escrituras,  máxir 
mámente  de  loa  evangelios.    Debían  alentarla  con  la  espe^ 
nmaa  cierta  de  un  eterno  galardón,  y  retraerla  de  toda  la 
gloria  Tana  del  mundo,  y  de  todos  sua  venenosos  plaeerea» 
con  el  temor  de  un  castigo  asimismo  etamo  y  tairible  fue 
€$té  aparcado  para  él  diiMo  y  para  mus  émféU$^.    De- 
bían exortarla  únicamenle  á  la  práctica  de  todaa  los  viita* 
des,  eoflso  qne  son  el  ornamento  único  con  que  puede  apn- 
leeer  graciosa  y  agradable  i  loa  qf  os  del  esposo.    Debían 
inelinarbí  con  la  mayor  prudencia,  dúmacien  y  suavidad 
posible,  al  amor  verdadero  é  Intimo  del  esposo,  oonm  que 
cate  es  el  princq»k>  de  todoc  los  bienes,  como  que  boa» 
ftcilea  las  cosas  maa  dificiles,  y  como  que  agaifioa  y  aan* 
tifioa  todaa  las  acciones  por  pequeñas  y  ordinarias  que  aean* 
Debian  celar  con  sumo  cuidado  y  vigilancia,  que  no  qiieo^ 
diase  de  fidsos  maestros  algún  enor  contrario,  6  ogeno  d^ 
la  sana  dootiina,  asi  en  el  dogma,  como  en  la  moraL    De^ 
bten,  en  in,  instruirla  perfectamente,  y  exórtaria  continu»^' 
iMUte  á  la  práctica  de  todas  las  cosos  pertenecientes  á  su 
nueva  dignidad.    Veii  aqui  en  resumen  k  vocación  de  ke. 
santoB  doctores,  ó  el  ministerio  á  que  fueion  iifl»na4ffa. 
Para  este  ministerio  se  les  dieron  los  talentos,  ó  dones  y 
gracias  del  Espiritu  Santo,  á  unos  mas,  á  otros  mainos; 
seyun  la  medida  de  la  donación  de  Cristo  f :  y  ellos  cot'* 

*  Qax  psratus  mt  dUaboIo, d  aogelis  ejos^ Jlf«r.  zxv,  41 
t  Secimdüm  measuram  doaationiB  Chriiti.  mm  44  JBfie$^  jy^  7. 
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reapoodieíoD  fielmeote,  tralNymido  eon  ellos,  y  nirando 
siempre  eo  sa  trabajo  la  mafor  gloría  de  Dios  en  la  utili- 
dad de  la  Iglesia. 

822.  Es  verdad  que  muchos  de  estos  fieles  y  celosos 
ministros,  especialmente  los  mas  célebres,  no  se  contenta* 
vaa  con  esto  solo.  Habiendo  registrado  cuidadosamente 
todas  las  i^las  y  joyas  preciosas,  que  se  hallaban  en  los  te» 
SOTOS  d^  la  primera  esposa  (los  cuales  habian  quedado  en 
poder  de  la  que  habia  ocupado  su  puesto)  les  pareció  en* 
galanar  á  esta  con  todas  ellas :  creyendo  buenamente  que 
arrojada  aquella  por  sus  grayisimos  delitos,  debia  ya  mi« 
rarse  como  realmente  muerta,  y  sepultada  en  la  turra  d$l 
olvido.  Por  consiguiente,  que  aquellas  galas  pertenecían 
todas  6  la  nneya  esposa,  y  podia  esta  servirse  de  todas  se- 
gún su  voluntad.  Entre  ellas  no  hay  duda  que  se  hallaban 
algunas  que  le  armaban  bien  y  le  venian  justas ;  por  taan 
to  paracia  claro,  que  para  ella  se  habian  hecho  y  guar- 
dado; otras  se  bailaban  de  no  muy  dificil  acomodación ; 
con  un  poco  de  trabajo  é  industria,  se  podian  hacer  servir» 
La  gran  dificultad  estaba  en  otras  mochísimas  (las  mas  y 
mejores)  que  llegando  á  la  prueba  se  hallaban  visiblemenie 
desproporcionadas,  y  por  eso  inservibles.  ¿  Qué  se  hace 
pues  con  estas  I  Dejarlas  dobladas  sin  algún  uso,  no  pue» 
da  ser,  pues  al  fin  no  se  hicieron  sin  gran  acuerdo»  ni  se 
guardaron  para  que  no  sirviesen.  Es  necesario,  pues, 
bacerks  servir  todas  del  modo  posible.  Esto  que  inten* 
taron  algunos  pocos  de  loa  antiguos,  los  mas  ingeniosos  y 
elocuente*,  lo  han  proseguido  con  mayor  empefio  okos 
muflihoa  doctores,  animados  del  mismo  celo  por  la  gloria  y 
utilidad  de  la  nueva  dilecta.  Mas  después  de  tantas  y  tan 
ingeniosas  diligencias,  es  bien  fiftcil  conocer  al  punto  por 
varias  sañas  infiilihles,  que  aquellas  son  galas  prestadas^ 
no  propias :  qae  no  se  hicieron  realmente  para  el  uso  que 
ae  les  quiere  dar,  ano  que  son  acomodadas  con  industria  j 
con  artificio. 

323.  Mas  volviendo  á  nuestro  propósito  actual^  es  cier- 
tísimo  que  los  antiguos  padres»  como  maestros  y  ministros 


'^ 
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de  la  Iglesia  presente,  Qamados  de  INos  para  aquel  minis- 
teriOf  no  miraron  otra  cosa  que  sn  mayor  servicio  y  utili- 
dad. Se  ve  frecuttiteniente  que  casi  siempre  en  todos  sns 
escritos,  trayendo  á  consideración  varios  lugares  de  la  Ee* 
cñtnra  santa  (ya  de  profecía,  ya  también  de  historia)  y  ha- 
blando sobre  ellos,  prescinden  absolutamente  del  verdadero 
historial  y  literal  sentido  de  aquellos  lugares  de  la  Escritora 
sobre  que  hablan,  declinando  [luego  ¿  sentidos  morales  y 
puramente  místicos,  para  buscar  en  ellos  alguna  mayor  uti- 
lidad y  edificación  de  los  fieles.  Así  les  decia  á  estos  San 
Agustín ;  Porqué  si  solo  quérénu^  entender  esto  literal^ 
mente,  muy  poco  6  ningún  fruto  sacaremos  de  las  leccio- 
nes divinas*. 

324.  Siendo  esto  así,  ¿cómo  era  posible  que  los  celosos 
y  prudentísimos^  padres  hablasen  una  sola  palabra  en  favor 
de  la  primera  esposa  de  Dios?  ¿  Como  era  posible  que  se 
divirtiesen  á  otras  cosas,  que  podían  ser  en  aquellos  tiem^ 
pos  peijudiciales  ?  ¿  Como  era  posible  que  se  atreviesen  á 
anunciar  prosperidades  á  la  primera  esposa  en  presencia  de 
la  que  ocupaba  su  puesto?  ¿Como  era  posible  que  no  te- 
miesen afligirla,  desconsolarla,  desanimaria  y  aun  resfiiaria 
en  la  caridad?  ¿Como  era  posible  por  consiguiente  que 
no  procurasen  interpretar  ó  acomodar  las  Escrituras  todo  á 
su  favor,  á  su  edificación,  á  su  utilidad?  -  Lo  contrario  hu- 
biera sido,  atendidas  las  circunstanciaSf  una  suma  impru- 
dencia, i  Por  qué  ?  Porque  en  las  circunstancias  en  que 
se  hallaban  los  antiguos  doctores,  no  había  razón  alguna 
para  esperar  de  esto  alguna  utilidad :  hubieran  hecho  mas 
daño  que  provecho.  En  aquellos  primeros  tiempos  estaba 
la  esposa  en  su  juventud,  y  como,  joven  en  sus  primeros 
amores  y  fervores.  Asi,  era  necesario  confirmarla  en  ellos, 
no  amedrentfurla  con  amenazas  importunas :  era  necesario- 
animarla  mas  y  mas,  no  desanimarla:  nutrirla  con  alimen- 
tos de  vida,  proporcionados  á  su  edad  y  á  su  complexión 

*  Si  enim  hoc  tantilun  volumug  intelligere,  quod  sonat  in  littera, 
aut  panram,  aut  prop^  niíllam  aedifícationem  in  divinis  lectionibos 
capiemng. —  Dw.  Ai^g.  serm,  ci,  de  temp. 
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deiieaéa»  do  «od  alimentos  difieiles  de  digerir,  aon  á  las 
penonas  may  robustas.  Era  neoesam  alegrada  en  el  Se- 
ñor,  y  dilatarle  el  eanaxm  para  qae  creciese  cada  dia  mas 
en  nAmero  y  fervor,  no  desconsolarla  y  desanimarla  oon 
anuncios  tristes  y  amaigos,  que  por  entonces  no  podian  te^ 
ner,  sino  pésimas  consecaencias. 

82&  Asi  lo  pensaron  sin  duda,  y  así  lo  practicaron  los 
santos  y  prudentes  doctores.  Tan  lejos  estuvieron  de  bar 
falar  una  pabdbra  fitvorable  á  la  antigua  esposa  de  Dios,  que 
antes  por  el  contrario,  se  nota  facilisimamente  en  todos  sus 
escritos,  que  siempre  que  se  ofrece  alguna  ocasión  (y  no  po* 
cas  veces  sin  ocasión  alguna)  bablan  mal  de  ella,  y  dicen 
sin  faltar  á  la  verdad  todo  el  mal  posible:  ya  ponderando 
sus  antiguos  delitos,  sus  infidelidades,  sus  adulterios :  ya 
trayendo  á  consideración  el  mal  recibimiento  que  hi2x>  á  su 
Mesias,  y  la  bárbara  crueldad  con  que  lo  trató :  ya  repren- 
dieodo  su  ingratitud,  su  dureza,  su  obstinación-  presente» 
&c.  Y  todo  esto  ¡para  qué?  Para  que  sirva  de  lección, 
de  escarmiento  y  de  edificación  de  la  esposa  actual>  y  esta 
se  ankne  y  enfervorice  mas  en  ejercicio  de  todas  las  virtu- 
des contrarias,  correspondiendo  fideHsimamente  i  su  voca- 
oioB.  Por  esta  razón  no  se  espUcaron  los  prudentísimos 
padres,  ni  aun  siquiera  tocaron  mucbos  puntos  verdadera- 
mente  delicados  y  critícos,  temiendo  las  consecuencias  In- 
timas y  JQstas  que  naturidmente  debían  inferirse,  les  cuales 
por  entonces  parecían  mas  propias  para  la  destrucción^ 
que  para  la  edificación*  Por  esta  razón  hablaron  tan  poco; 
y  esto  en  términos  mny  generales,  de  la  segunda  venida 
del  Sefior,  sin  descender  á  tantas  otras  cosas  particulares, 
que  sobre  esto  bay  en  las  Escrituras.  Por  esta  razón  ja- 
más fie  esplicaion  clara  y  distintamente  sobre  el  juicio  de  vi- 
váis. Por  esta  razón,  el  Anticristo  con  que  estamos  ame- 
nazados piura  los  últimos  tiempos,  les  pareció  que  no  podía 
salir  de  las  gentes  sin  gran  deshonor  de  éstas,  y  desconsue- 
lo de  los  fieles ;  por  tanto  debía  saUr  de  los  Judies,  dehia 
ser  creído  y  recibido  de  estos :  debia  ser  un  monarca  uní* 

TOMO   II.  Q 
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renal,  q«e  eon  todo  su  poder  UoieMí  la  mm  taagiWBta 
gaerra  á  la  Igiesía^  6  á  la  nueva  dilecta* .  Por  esta  raaoB 
él  cuarto  reino  de  la  gran  estatua  fué  d  romano^  y  la  jm* 
día  ya  bajó  del  monte  o/  vientre  de  la  Virgen,  y  entonces 
destruyó  la  estatua,  destruyendo  ó  empezando  h  destruir  éí 
imperio  del  diablo,  y  formuido  otro  nuevo  imperio :  esto  es, 
la  Iglesia  presente  6  la  nueva  esposa.  Por  esta  razón  en 
iqpma,  hasta  acra  no  sabemos  bien  qué  es  lo  que  pedimos 
1^  Señor  por  aquellas  palabras :  Venga  el  tu  reino*  (Véa- 
se la  ano^ion  siguiente.) 

39jS.  Debo  aora  satisfacer  en  breve  á  esta  réplica,  ó  adr 
monición  que  se  me  puede  hacer,  pues  ya  se  me  ha  hecho. 
Aunque  estas  ideas,  oigo  decir,  fuesen  realmente  buenas  y 
justísimas,  aunque  fuesen  tan  conformes  4  las  Escrituras» 
como  ciertamente  lo  parecen,  debía  yo  no  obstante,  y  todo 
fiel  cristiano,  observar  el  mismo  silencio,  y  proceder  con  la 
inisma  prudencia  y  circunspección  con  que  en  estos  asuntos 
han  procedido  los  doctores,  no  negando  espresa  y  fornud- 
Hiente  lo  que  está  declarado  en  la  Escritura  de  verdad, 
lo  cual  es  ciwto  que  no  ee  permitido ;  mas  interprejtándolo 
de  algún  modo  no  imposible  ni  dificil  á  favor  de  la  nueva 
dilecta,  pues  al  fin  es  nuestra  señora,  nuestra  reina,  nuestra 
madre,  á  quien  tenemos  tantas  y  tan  grandes  obligaciones : 
la  antigua  esposa  de  Dios  infiel  y  adúltera,  y  por  esto  tan 
justamente  desamparada  y  abarreeidap  debe  oontent^nae 
fnm  que  sus  reliquias  sean  recogidas  acia  el  fin  de  los  si- 
glos, y  agregadas  misericordiosamente  á  la  iglesia  de  las 
grates.  Tanto  mas  dicen  que  deberia  yo  proceder  en  este 
modo  cortés  y  prudente,  cuanto  debo  mirarme  cmno  un 
triste  Judio  que  no  tengo  otra  esperanza,  ni  puedo  tenerla 
de  salud,  sino  en  cuanto  he  sido  llamado  y  agregado  4  la 
nueva  plebe,  ó  nuevo  pueblo  de  Dios,  &c. 

887.  Dos  descargos  fengo  que  dar  4  esta  admoniíáon, 
los  euales  se  deben  mirar  como  dos  disparidades,  6  como 
dos  razones  que  tengo  propias  y  peculiares,  que  no  tuvieron 
otros  escritores.     Por  estas  dos  razones  (no  dividida»  sin» 
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jonln  j  mádm  eaáxe  ai)  creo  que  aa  debo  guardar  el  aüeiH 
oio  que  ellos  goardaron,  ni  proceder  con  la  misnta  ciroan»* 
peecion  j  pmdencia  con  que  dios  procedieron. 

PRIMERA   RAZÓN. 

328.  Yo  soy  nn  cristiano  y  un  católico,  por  la  gpracia  j 
misericordia  de  Dios ;  mas  no  por  eso  dejo  de  ser  Judio : 
arf,  aunqne  perteneasco  inmediatamente  á  la  esposa  actnali 
y  la  ieconooco  y  venero  por  mi  señora  y  madre,  no  por  esto 
dejo  de  pertenecer  de  algnñ  modo  propio  y  natural  á  la  e»' 
posa  mitigfaa  de  Dios,  madre  cc»inn  de  todos  los  creyentes; 
no  por  eso  pnedo  olvidarla,  ni  dejar  de  amarla  con  ternura 
(sin  temer  que  por  esto  me  llamen  judaizante) ;  no  por  esto 
puedo  n^ar  sin  impiedad  á  esta  madre  mia,  aunque  por  la 
presente  tan  deshonrada  y  envilecida.  En  esta  considerar 
cion,  { qué  mucho  que  no  guarde  aquel  silencio,  que  por 
justísimas  causas  han  guardado  otros  escritores  1  ¡Qué 
mucho  que  mire  por  el  consuelo,  y  por  el  verdadero  bien  de 
esta  madre  infeliz,  actualmente  combatida  de  tempestad, 
ein  ningún constieh* I  ¡Qué  mucho  que  pretenda  hacer 
vaier  á  su  favor  tantas  escrituras  auténticas  y  claras,  qué 
suelen  ser  ordinariamente  todo  el  caudal  de  las  viudas! 
Fuera  de  esto,  no  dejo  de  temer  ser  comprendido  en 
aquella  queja  amarguísima  del  Mesias,  el  cual,  en  el  capir 
tulo  U  de  Isaías,  mirando  á  esta  paupércula  en  el  estado  de 
viudez,  de  soledad  y  desamparo  en.  que  aora  se  halla,  aba- 
tida y  casi  confundida  con  el  polvo»  le  da  la  mano,  Uéno  ée 
«ompatton  y  de  ternura,  diciéndole :  Abulte^  ábat&f  íeaáil»- 
la#s,  JenuaUn,  que  beikte  de  la  man»  del  Señmr  el  cáKz 
ée  M  ira:  kaeta  el  fondo  del  eáUz  dormidero  bebietei^y 
heUeU  kmta  loe  he^esf.  Jjoego.  como  mirando  á;  tedks 
partes,  y  como  estrañando  la  indiferencia  y  frialdad  ile 


*.  Tempestate  conTolfla,  absque  ulla  consolatione.-- /mi.  liv,  11. 

f  Elevare,  elevare,  coDSui|(e  Jemsalem,  qu»  bibistide  maau  Do- 
ndm  calicem  irse  ejus :  usque  ad  faadum  calids  soporis  bibislif'  st 
polMli  osque  «d  facef.-*¿«í.  li,  17- 

q2 
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ÉBiitoa  kg(M,  respeeto  de  m  precia  madre,  se  lamenta  de 
eDos,  7  los  colpa  y  reprende,  diciendo :  No  hay  qt/ien  ta 
90sienga  á  eüa  (¿  no  tiene  quUn  la  guie)  de  todos  loshyos 
^  que  engendró;  y  no  hay  quien  la  tome  por  la  mano  de 

todoi  loe  hifoe,  que  crió*. 

SEOUNDA  RAZÓN. 

829.  La  segonda  tazón  de  disparidadi  mnoho  mas  inme- 
diata 6  mas  sensible,  es  el  tiempo  mismo  en  que  nos  halla- 
mos, infinitamente  diverso  del  tiempo  de  los  antiguos  pa- 
dres, y  á  proporción  del  de  los  otros  escritores  eclesiásticos. 
£n  coya  consideración  discuiro  asi.    Yo  aunque  Jadió  del 
Unage  de  Abrahán,  soy  por  la  bondad  de  Dios  un  Cristiano, 
un  católico,  un  hijo,  un  subdito  de  la  esposa  de  Dios,  que 
actualmente  reina ;  luego  debo  servirla  con  todas  mis  fuer- 
sas  y  talentos :  no  puramente  con  cortesías  y  palabras  esté- 
riles, sino  mucho  mas  con  servicios  reales  y  oportunos, 
según  los  tiempos  y  circunstancias;   Ineg^  seg^n  estos 
tiempos  y  circonstancias  debo  no  lisonjearla  vanamente, 
ñno  decirla  con  toda  reverencia  la  verdad  pura;   Inego 
debo  atender  en  mis  obsequios  y  servicios,  no  ya  á  lo  que 
en  otros  tiempos  y  circunstancias  le  pudo  haber  sido  conve- 
nionte  y  útil :  v.  g.  en  los  tiempos  de  su  juventud  y  prime- 
ros amores,  sino  á  lo  que  entiendo  le  es  4til,  conveniente  y 
aun  necesario  en  el  estado  presente.    Está  es  una  regla  de 
verdadera  prudencia  que  dicta  la  recta  razón,  y  que  el 
Espíritu  Santo  no  dejó  de  ense&amos  en  particdar :  IV 
doM  lae  coeoB  tienen  su  tiempo,  y  por  eue  erados  paean 
todae  ellas  debuto  del  cielo*     Hay  tiempo  de  nacer,  y 
tiempo  de  morir ...  .Tiempo  de  matar,  y  tiempo  de  sanar. 
Tiempo  de  derribar,  y  tiempo  de  edificar...  Tiempo  de 
oaUar,  y  tiempo  de  hablar  f. 

*  Non  est  qui  sustentet  eam  (sen  non  est  dnctor  d)  ex  omntbos 
fiUis,  quoB  genoit :  et  non  e^t  qui  apprehendat  manum  ejuB  ex  onrni- 
bu0  filüs,  qttos  enutrínt.  —  Ita.  M,  18. 

t  Omniatempuahabent,  et  suis  spatiis  tranaennt  universa  sub  en- 


XN   GLORIA    Y    MAOBSTAD.  SS9 

330.  Aora :  yo  no  pnedo  saber  lo  qae  se  pensará  entre 
los  sabios  sobre  la  oportnnidad  de  estas  idea».  Lo  que  á 
mi  me  parece  es  lo  que  únicamente  poedo  decir;  remitién- 
dome enteramente  á  su  juicio  y  discreción.  A  mi  me  pa- 
rece,  hablando  en  verdad,  y  simplicidad  de  corazón,  que 
en  estos  asuntos  ya  es  pasado  el  tiempo  de  callar  ó  de  pres- 
cindir, que  fué  el  tiempo  de  los  antiguos  padres,  y  de  los 
doctores  que  les  sucedieron,  y  que  ya  nos  bailamos  en  los 
tiempos  de  hablar.  La  revelación  é  manifestación  de 
aquellas  cosas,  que  en  otros  tiempos  hubieran  sido  poco 
convenientes,  y  aan  dañosas  á  la  joven  esposa,  aora  en 
estos  tiempos  parecen  ya  convenientes,  y  casi  absoluta- 
mente necesarias.  Cualquiera  que  lo  dudare,  no  tiene  otra 
cosa  que  hacer,  sino  abrir  los  ojos  y  mirar.  Con  esta  sola 
diligencia  podrá  fácilmente  salir  de  toda  duda. 

331.  i  Cómo  es  posible  confmidir  los  tiempos  presentes 
con  los  pasados :  los  tiempos  de  la  juventud  de  la  esposa, 
con  los  de  la  mayor  edad :  los  tiempos  de  inocencia  y  de 
simplicidad,  con  los  tiempos  de  sagacidad  y  aun  de  malicia : 
los  tiempos  de  amor  y  de  fervor,  con  los  tiempos  que  ya 
parece  amenasan,  prenunciados  por  S.  Pablo:  vendrán 
tiempos  peligrosos*,  de  tibieza,  y  aun  de  frió  en  la  cari- 
dad; porque  se  multiplicará  la  iniquidad,  dice  el  esposo 
mismo,  se  resfriará  la  caridad  de  muchos  f:  y  en  otra 
parte:  tardándose  el  Esposo,  comenzaron  á  cabecear,  y  se 
durmieron  todas  X  (las  virgenes;]:)  Pues  mudadas  ya  las 
circunstancias  en  que  se  hallaban  ios  santos  padres,  en  esta 
sensualidad,  en  esta  delicadeza  y  pompa  mundana,  en  esta 
distracción,  en  esta  soñolencia,  descuido  y  aun  tedio  formal 

lo.  Tempus  naacendi,  et  tempus  moríen^ ...  Tempus  occidendi,  et 
tempufl  sanandi.  Tempus  destruendi,  et  tempus  edificandi ...  Tem- 
pus tacendi,  et  tempus  loquendi.  —  Eccl,  iii,  1,  2,  3>  7* 

*  lostabunt  témpora  periculosa.— 2  ad  Ttm,  iii,  5. 

t  Quoniam  abundabit  iniquitas,  refrigescet  cbaritas  multoruin.  — 

Mat.  zxiv,  12. 

{  Moram  aatem  fáciente  Sponso,  dormitaverunt  omnei  et  dormie- 
runt.— 'Mzxv,  5. 
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de  los  Terdaderos  intereses  del  esposo  (qee  ven  y  Uoraa  los 
que  tienen  ojos)  ¿  no  será  ya  tiempo  de  decirle,  de  adver- 
tirle, de  acordarle,  lo  qí§e  está  declarado  en  la  Eecriiura 
de  verdad?  ¿  No  será  ya  tiempo  de  decirle  lo  qne  en  otros 
tiempos  no  convenia?  ¿  Se  podrá  mirar  como  nn  delito,  y 
no  antes  como  nn  verdadero  servicio,  el  decirle  coa  revé* 
rencia,  mas  clara  y  distintamente,  qne  está  amenazada  dd 
esposo  con  aquel  mismo  castigo  y  tal  vea  mayor,  o(»  que 
fné  castig^a  la  primera  esposa?  Tú  por  la  fe  estás  en 
pie :  pues  no  fe  engrías  por  eso,  mas  antes  teme.  Porque 
si  Dios  no  perdonó  á  los  ramos  naturales:  ni  menos  te 
perdonará  á  tí.  Mira,  pues,  la  bondad  y  la  severidad  de 
Dios:  la  severidad  para  con  aquellos  que  cayeron ;  y  la 
bondad  de  Dios  para  contigo,  si  permanecieres  en  la  bon- 
dad: de  otra  manera  serás  tú  también  cortado^. 

▲NOTACIÓN  SEGUNDA* 

3S2.  En  dos  6  tres  Ingaxes  de  ésta  obra  se  ínsináa,  y  eo 
el  último  se  dice  claramente,  qne  hasta  aora  no  sabemos 
bien  lo  qne  pedimos  al .  Señor  por  aqnellas  palabras :  ven- 
ga el  tu  reino ;  lo  cual  parece  falso,  ¿  poco  canforme  á 
la  verdad  por  esta  razón :  Jesucristo  en  su  primera  venida 
fundó  un  reino  espiritual  de  justicia  y  santidad,  que  él  mis- 
mo llamaba  frecuentemente  reino  de  los  cielos,  y  reina  de 
Dios.  Aunque  después  en  su  segunda  venida  haya  de  fon- 
dar  otro  reino,  según  las  Escrituras,  6  haya  de  hacer  lo 
que  quisiere,  como  Señor  absoluto  de  todo :  no  por  eso  ha 
de  destrair  el  reino  de  justicia  ja  fundado:  luego  si  hasta 
aora  se  ha  pedido  este  reino,  se  ha  entendido  muy  bien  lo 
que  se  ha  pedido.  Yo  confieso  que  no  entiendo  bien,  sino 
confusamente,  lo  que  pretende  esta  anotación.  No  obs- 
tante, á  esto  poco  que  me  parece  entiendo  en  general,  voy 
á  responder  con  toda  brevedad. 

RBSPU£STA. 

883b  Jesucristo  en  su  primera  venida  fundó  un  reino 
♦  Ad  Rom.  xi,  20,  21,  22.    Vidc  fol.  190. 


KN   OL.OR1A   Y   MAGESTAD.  2SSl 

de  jnstimí  y  santidad,  que  él  mismo  llamaba  fre- 
eneoíteBíiente  teino  de  loé  ciehs,  y  reino  de  Dios*  Bien : 
luego  este  reino  ya  vmo  al  mundo :  ya  lo  tenemos  ocm  no^ 
sotros  en  nuestra  tierra.  Si  ya  yino,  y  ya  lo  tenemos»  ¿  pa- 
ra qué  pedimos  que  venga  t  ¿  No  será  esta  una  petición  in- 
é^  é  injuriosa  á  Dios?  O  oreemos  que  ya  vino  ai  mundo 
et  reino  que  pedimos,  ó  no  lo  cieemos :  si  lo  primero:  lue- 
go no  tenemos  ya  que  esperarlo :  por  consiguiente  debere- 
mos eseusar  ya  esta  petición ;  porque  lo  que  uno  ve,  i  como 
lo  espera  ?.:  lo  que  no  vemae^  eepenanos^:  si  lo  wegtmf 
do:  i  por  qué  no  nos  eq>licamo6  un  poco  mas? 

8M«  Este  emburaso  parece  que  obligó  á  otros  sabios  á 
tirar  por  otro  camino.  Asi,  dicen,  que  lo  que  pedimos  á 
IHos  por  estas  palabras  i^enga  el  tu  reino,  es,  qué  la  Igle- 
sia presente  (que  es  sin  duda  el  reino  de  Dios)  crezca  y 
se  estienda  á  todo  el  linage  humano,  y  que  todos  sus  in*> 
dividuos  entren  en  la  Iglesia  y  sean  justos  y  santos,  &o. 
Beta  pelicioa  bo  bay  duda  que  es  buena,  y  digna  de  un 
verdadero  cristíAno ;  uvas  para  pe^  este  bien  no  parecen 
tan  pruínas  las  palabras  venga  d  tu  reino  \  antes  parecen 
suMiamente  inípropias,  escuran,  y  nada  acomodadas  al  fin. 
Venga  tu  rdino :  eeto  eei  el  reino  qne  ya  vino,  crezca  y  se 
eafienda  por  toda  la  tierra.  Vemr  y  crecer  son  ciertamente 
dos  palabras,  cuyo  diverso  sigpaificado  no  podía  ignorar  el 
que  nos  «iseñó  ¿  oKff  con  esta  admirable  oración. 

835.  Mas  si  por  ellas  entiendo  el  reino  que  ha  de  venir, 
cuando  venga  el  rey,  según  me  lo  anuncian  las  santas 
Escrituras,  las  palabras  con  que  pido  las  hallo  claras,  sim- 
ples, profñas  y  escogidas  entre  miliares  de  otras  que  pu" 
dieran  imaginarse.  Con  ellas  pido,  y  entiendo  clarisima- 
mente  lo  que  pido :  y  si  tengo  verdadero  celo  del  bien  de 
mis  prójimos,  si  deseo  con  verdad  que  todos  los  pueblos,  tri- 
tríbus  y  lengonas,  adoren  al  verdadero  Dios,  que  todos  sean 
Cristianos,  que  todos  sean  justos  y  santos,  Scc,  todo  esto 
lo  comprendo  en  mi  petición,  y  todo  lo  pido  confiadamente 

*  Nsm  quod  videt  quii,  {quid  spertt?...  quod  non  videmns,  tpe- 
nunus. — M  Rom,  riü,  24,  26. 
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lili  salir  de  «qnellas  tres  pahbras :  vengad  iu  rritw.  Di- 
go  confiadamente :  porque  sé  por  las  raismas  fsoritnraeqiie 
este  bien  que  deseo  á  todo  el  Unage  hamaiio^  no  pnede  am 
en  el  estado  pcesente ;  pero  será  sin  íalta  cuando  venga  el 
reino  que  pido*  Por  tanto»  lejos  de  temer  la  venida  del 
r6j  en  gloria  y  magesiad,  antes  la  deseo  con  las  mayotes 
ansias,  y  la  pido  con  todo  fl  fervor  de  que  soy  capa»; 
asi  por  el  remedio  pleno  de  los  miserables  Judíos,  coma 
también  por  todo  el  residuo  de  las  gentes ;  las  cuales  d!ts* 
jptiss  de  acabada  la  vendimia*-*  levantarán  $u  vaz9.y.dmr 
rán  alabanza:  cuando  fuere  el  Smor  glorificado^  alzarán 
la  gritería  desde  el  mar*.  De  todo  lo  cual  hablarémoe^ 
de  proposito  cuando  sea  su  tiempo» 

896.  Jesucristo  en  su  piímera  venida  fundé  (diñen)  u» 
reino  espiritual,  que  él  mismo  llamaba  rsíno  de  loe  cieloep 
y  reino  de  Dioe»  Aquí  se  divisa  facilítente  un  eqiüvooa 
de  no  pequeña  consideración.  Lo  que  Jesucristo  llama 
frecuentemente  en  sus  parábolas  rsino  de  loe  deloe,  reina 
de Dioe,  no  es  otra  cosa  las  mas  veces  por  confesÍMde 
todos,  que  lo  que  él  mismo  llama  el  reino  del  evangelio: 
esto  es,  la  noticia,  buena  nueva,  anuncio,  predicación  ddi 
reino  de  Dios.  Reino  de  loe  dehe  (dioe  S.  Jerénimo)*  ee 
la, predicación  del  Evangelio,  y  la  noticia  de  las  Eeoritu-' 
rae,  que  conduce  á  la  tutela  f.  Esta  predicación  y  noticia 
del  reino  parece  claro,  que  no  puede  ser  el  reino  misma, 
sino  como  un  pregón  ó  convite  general  que  se  bace  á 
todos,  para  que  se  alisten  los  que  quisieren  bajo  esta  ban- 
dera ;  para  que  admitan,  ó  no>  según  su  voluntad  la  filian 
Clon  de  Dios,  que  á  todos  se  ofrece  con  ciertas  condiciones; 
y  de  esta  suerte  puedan  tener  parte  y  berencia  perpetua 
en  el  reino  de  Cristo,  y  de  Dios. 

*  Güm  fuerit  finita  ñndeuiia...  levabunt  voeem  suam,  stque  lin^ 
<labuQt:  cüm  glorifícatus  fuerit  Dominas,  Jünnie&t  de  mari.— -/mí. 
zziv»  13, 14. 

t  Regnum  codlorum  pnedicatio  £?angelii  est  et  notitia  scñptu- 
w^nm,  qu8B  dacit  ad  vitam.— Dw.  Hyeron,  Ub,  ií,  cem.  in  eep»  ziüp 
Mat, 
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887.  A0ra :  todoe  h»  qoe  son  llamados  á  este  reióo,  son 
al  misino  tiempo  oblados  á  poner  de  sa  parte  ciertas  cod- 
dieiones  indispensables,  comprendidas  todas  en  estas  dos 
palabras :  fe  y  justicia,  6  según  se  esplica  8»  Pablo  f^  que 
obra  par  caridad*.  Los  que  obserraren  fielmente  estas 
doa  leyes  con  toda  su  estension  pueden  mirarse  ya  como 
hqos  del  temo,  y  esperar  para  su  tiempo  ser  herederos  ver- 
detderamenie  de  DioSf  y  coherederos  de  Crütof,  Mas 
no  podrán  decir  que  ya  están  en  posesión  de  esta  herencia; 
antes  deberán  siempre  yivir  en  solicitud,  en  TÍgflancia,  en 
temor  y  temblor,  teniendo  presente  aquella  sentencia  del 
S^or :  el  que  perseverare  hasta  el  fin,  este  será  salvoX. 
Por  eso  el  mismo  Señor,  preguntándole  los  Fariseos: 
I  Cuándo  vendrá  el  reino  de  Dios^t  les  dio  aquella  divina 
lespuesta:  el  reino  de  Dios  está  dentro  de  vosotros... \\. 
Como  ú  dijera:  pensad  en  haceros  dignos' del  reino  de 
■Díosi  con  lo  que  está  dentro  de  vosotros  y  de  vuestra 
parte ;  no  en  inquirir  curiosamente  cuando  vendrá.  Esta 
justicia  ó  disposición  para  el  reino  de  Dios,  este  convite  al 
reino,  esta  predicación  de  la  fe  y  justicia  necesaria  para 
conseguirlo,  no  es  ciertamente  el  reino  mismo,  y  si  se  llama 
reino,  es  solamente  en  sentido  latísimo ;  asi  como  se  llama 
tanplo  ¿  palado  un  edificio  que  se  está  haciendo.  La  no- 
ticia de  este  reino  ya  la  tenemos  por  la  predicación  de  los 
Apóstoles :  lo  que  se  nos  pide  de  nuestra  parte  no  lo  igno- 
ramos :  por  consiguiente  creemos  este  reino,  lo  esperamos 
y  deseamos :  si  lo  creemos,  esperamos  y  deseamos,  luego 
todavía  no  lo  tenemos :  luego  podemos  y  debemos  pedirlo 
eon  aquellas  divinas  palabras  venga  él  tu  reino:  luego 
podemos  y  debemos  esperar  que  á  su  tiempo  se  nos  con- 

*  Fides,  quae  per  charitatem  operator.— ^</  Gal,  v,  6. 

t  Haeredes  quidem  Dei,  coheredes  autem  Cknaú.*^M  Rom. 
vül,17. 

X  Qai  autem  perseveraverit  usque  io  finem,  hic  salvus  erít.— • 
Mat.  xxÍY,  13. 

{  laterrogatus  autem  2i  niaríBaeiB :  Qnando  venit  'regnuta  Dei  f 
-^Luc,  xvii,  20. 

II  KegDum  Dei  iiiM  vos  est.— Lwc.  zvii,  21. 
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oederá  lo  que  podimofl.  Dioeii  que  esto  snoederá  en  el 
délo  después  de  la  general  resurreceíoii,  y  fin  del  mondo : 
mas  si  las  Esorilunis  dicen  clara  y  espesamente»  conio 
tantas  veces  hemos  observado,  qne  sucederá  en  esta  nnes- 
tra  tierra,  ¿á  quien  deberemos  creer?  El  esplicar  estas 
cosas  diciendo :  sucederá  en  la  tierra,  esto  es^  én  la  tierra 
dé  lo9  qne  mven ;  esto  es,  en  el  deh,  ¿  son  palabras  qne 
deben  hacer  poca  impresión  á  quien  las  considem  de  eéraa, 
j  las  confronta  con  las  Escritoras  í 

83B.  En  suma,  el  reino  de  IMcs,  ó  el  reino  de  ios  cíelea, 
no  ha  venido  hasta  ñora,  y  por  eso  pedimos  aora  que  ven- 
ga«  Lo  que  tuncamente  ha  venido  es  la  noticia,  la  rela- 
ción, ki  fe,  el  convite,  el  erangiriio  del  reino,  eon  las  con- 
diciones arriba  dichas.  Todo  esto  nos  trajo  el  Mesías  en 
su  primera  venida:  lo  demás  lo  esperamos  para  la  se- 
gunda: la  piedra  que  habia  herido  la  eetatma,  se  hixo  un 
grande  montea  i  henchió  toda  la  tierra*^  Si  todo  lo  que 
nos  dicen  las  Escritoras  del  reino  de  Dios,  debe  Terificarae 
allá  en  el  cielo,  parece  que  debiéramos  pedir,  ir  nosotros 
6  ser  llevados  al  cielo,  al  reino  de  Dios ;  no  que  el  rmo 
de  Dios  viniese  á  nuestra  tierra,  á  nosotros.  En  este  mis- 
mo caso  el  maestro  bueno  nos  hubiera  enseñado  otras  pa- 
labras con  qne  pedir,  Y  asi  concluyo  con  el  doctisinio 
padre  Maldonado,  que  el  verdadero  sentido  es  el  que  t»- 
sinúan  Teofilato  y  Ruperto,  cuando  afirman:  que  se  lla- 
ma reino  de  Dios  aquel  en  que  haciendo  de  sus  enemigaos 
escabel  de  sus  pies  reinará  en  todas  partes,  y  será,  en 
espresion  de  S.  Pablo,  el  todo  en  todas  las  cosasf:  pues 
aunque  actualmente  en  todas  partes  domina ;  no  decimas 
que  reina,  porque  no  lo  hace  en  paz,  sino  en  guerra,  á  la 
frente  de  enemigos  y  de  rebeldes  que  le  resisten.  Pero, 
eubyugados  sus  contrarios,  libres  ya  sus  amigas  y  conde- 
nados sus  enemigos,  su  imperio  será  completo.  Que  este 
sea  el  verdadero  sentido,  se  colije  claramente,  -  así  del 

*  Lapis  autem^  qni  percnsserat  statuam,  factus  est  mons  ma^us» 
ct  implevit  uniyersam  temm,-^Dan,  \\,  35. 
t  Ut  8it  DeuB  omnia  in  ómnibus.— 1  ed  Car,  zv,  28. 
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Usto  ya  diado  del  Apóstol,  como  de  que  €u¡ul  pedimos 
que  venga  á  nosotros,  no  nuestro  reino,  sino  el  de  Dios, 
Esto  no  significa,  pues,  que  Dios  reine  en  nuestros  cora- 
zones, 6  que  nosotros  reinemos  con  los  bienaventurados 
(que  es  nuestra  principal  petición) ;  sino  que  Dios  reine 
absolutamente  y  libre  de  contrarios:  por  eso  decimos, 
venga  el  tu  reino*  :  cotno  hyos  que  al  rey  nuestro  padre 
le  deseamos  el  reino  pacífico  y  la  victoria  de  sus  enemigos, 
no  para  nuestro  reino,  sino  para  el  suyo.  Deseamos, 
pmeSf  que  venga,  como  desean  que  venga  Jesucristo  los 
qms  le  aiiiaiit«    Esto  es  lo  qne  yo  digo,  ni  mas  ni  menoa. 

*  Advenlat  regnum  tuum.— >Ltfc.  x\,  2. 

t  Venu  aensus  mihi  videtur  esse  quem  TheofilatiUj  et  Rupertus 
indicarunt,  ut  regnum  Del,  vocetur  illud,  quo  Deus,  positis  ómnibus 
inimlds  sms  in  scabellum  pedom  suonuí,  ubique  regnaturus  est,  ut 
loquitur  DÍTU8  Paulas :  erii  omnia  m  amnibut,  Nam  et  si  nunc  etiam 
ubique  regnat,  tamen  quia  non  paetficé,  et  ñne  hoste,  ac  bdlo  reg- 
nat»  el  quia  multi  iUi  quasi  rebeUes  resistnnt»  regnare  non  didtur. 
Tune  antem  subjugatis  hostibus,  et  amicis  liberatis,  inimicis  damna- 
tis^  plené  regnare  dicetur.  Hunc  esse  sensum  ex  i]lo  loco  Pauli, 
quem  notavimus^  non  obscure  colligitur,  tune  etiam  et  hoc  ipso, 
manifestum  est  enim,  nos  hic,  non  nostnim^  sed  regnum  Dei  postu- 
lare. Ñon  est  ergo  sensus^  ut  Deus  regnet  in  cordibus  nostris^  aut 
Bot  eum  beatis  regnemus :  hoc  eaim  ad  nos  máxima  pertinet;  sed 
ut  Deus  absolnté  et  sine  adversaríis  r^rnit :  sic  enim  dicimus :  Ai- 
veniat  regnum  tuum:  quemadmodum  si  filii  patri  regí  pacificum 
regnum,  et  victoríam  contra  hostes  precaremur ;  non  ut  nos,  sed  ut 
ille  regnet.  Advenire  autem  optamus,  sicut  illi,  qui  diligunt  ad- 
?enttun  Ghristi. 


FENÓMENO  VII. 


BABILONIA  Y  SUS  CAUTIVOS. 

PÁRRAFO  I. 

999*  Cualquiera  que  lea  con  atención  los  Profetas, 
reparará  fácilmente  dos  cosas  principales.  Primera :  gran- 
des y  terribles  amenazas  contra  Babilonia.  Segunda :  gran- 
des 7  magnificas  promesas  en  favor  de  los  cautivos,  no  so- 
lamente de  la  casa  de  Judá,  6  de  los  Judíos  en  particular 
que  fueron  los  propios  cautivos  de  Babilonia,  sino  general- 
mente de  todo  Israel,  y  de  todas  sus  tribus  para  cuando 
salgan  de  su  cautiverio,  y  vuelvan  á  su  patria,  de  su  des- 
tierro. Uno  y  otro  con  figuras  y  espresiones  tan  vivas,  que 
1  hacen  formar  una  idea  mas  que  ordinaria,  y  mas  que  gran- 
de, asi  de  la  vuelta  de  los  cautivos  á  su  patria»  como  del 
castigo  inminente  y  terribilísimo  de  aquella  capital. 

940.  Si  con  esta  idea  volvemos  los  ojos  á  la  historia : 
se  lee  en  los  libros  de  Esdras  todo  lo  que  sucedió  en  la 
vuelta  de  Babilonia,  y  el  estado  en  que  quedaron  los  que 
volvieron,  aun  después  de  restituidos  á  so  patria :  se  leen 
en  los  dos  libros  de  los  Macabeos,  los  grandes  trabajos, 
angustias  y  tribulaciones,  que  en  diversos  tiempos  tuvieron 
que  sufrir,  dominados  enteramente  por  los  principes  grie- 
gos :  se  lee  después  de  esto  en  los  evangelios,  el  estado  de 
vasallagey  opresión  formal  en  que  se  hallaban  cuando  vino 
el  Mesías,  no  solamente  dominados  por  los  Romanos,  sino 
inmediatamente  por  un  idumeo,  cual  era  el  cruelisimo 
Heredes :  se  lee  por  otra  parte,  ya  en  la  historia  profana, 
ya  también  en  la  sagrada,  que  Babilonia,  después  de  haber 
salido  de  ella  aquellos  cautivos,  se  mantuvo  en  su  ser  sin 
novedad  alguna  sustancial,  por  espacio  de  muchos  siglos : 
que  no  la  destruyó  Dario  Medo,  ni  Ciro  Persa,  ni  alguno 
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otro  de  sos  snceflores :  qae  no  se  destruyó  repentinammte 
en  no  sdo  dia^  aqneUas  dos  grandes  calamidades  que 
parece  le  anuncia  Isaías,  cuando  le  dice:  Te  vendrán 
estas  dos  cosas  súbitamente  en  un  solo  dia^  esterilidad  y 
viudez  *.  Con  estas  noticias  ciertas  y  seguras,  no  puede 
menos  de  maravillarse,  de  ver  empleadas  por  los  profetas 
de  Dios  vivo  unas  espresiones  tan  grandes  para  unas  cosas 
respectÍTamente  tan  pequeñas.  Mucho  mas  deberá  mara- 
villarse, si  advierte  y  conoce  sin  poder  dudarlo,  que  nada  6 
casi  nada  se  ha  verificado  hasta  el  dia  de  hoy,  délo  que  con 
tantas  y  tan  vivas  espresiones  parece  que  tenian  anunciado 
sobre  estos  asuntos  los  profetas  de  Dios. 

SU.  Dificilmente  se  hallará  otro  punto  en  toda  la  divina 
Escritura,  que  haya  dado  mas  cuidado,  ni  haya  apurado 
mas  los  ingenios,  que  Babilonia  y  sus  cautivos.  Embarazo 
en  que  no  pocas  veces  se  hallan  los  intérpretes ;  y  la  gran 
fuerza  que  hacen  para  salir  con  honor  es  tan  visible,  que 
puede  fácilmente  repararlo  el  hombre  menos  reflexivo.  Ta 
suponen  cosas  que  debían  no  suponerse  sino  probarse  en 
toda  forma ;  ya  conceden  á  lo  menos  en  parte  en  general  y 
en  confuso  lo  que  en  otras  ocasiones  mas  inmediatas  omiten 
ó  niegan  absolutamente ;  ya  usan  de  un  sentido,  ya  de 
otro,  ya  de  muchos  á  un  mismo  tiempo,  y  esto  en  un 
mismo  individuo  ó  testo :  ya  siguen  el  sentido  literal  hasta 
cierta  distancia,  y  hallándose  atajados  por  el  testo  mismo, 
que  visiblemente  protesta  la  violencia,  vuelven  un  poco 
mas  atrás  buscando  por  todos  los  otros  rumbos  algún  otro 
sentido  menos  incómodo,  ó  menos  inflexible.  Si  éste  se 
halla,  éste  solo  basta  para  decir,  que  aunque  aquel  sentido 
(que  no  se  puede  llevar  adelante)  es  realmente  el  sentido 
literal,  mas  este  otro  es  el  sentido  e^dalmente  intent€uh 
por  el  Espíritu  Santo. 

342.  Después  de  todas  estas  diligencias  no  por  eso  que- 
da resuelta  la  gran  dificultad.  Se  ve  tan  en  pie  y  tan 
entera,  como  si  no  se  hubiese  tocado.     Las  profecías  son 

*  Venient  tibí  dúo  hsBc  rabitó  in  die  nna,  sterílitas,  et  viduitas.  — 
/mí.  xlvii,  9. 
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muchas  y  muy  darás  á  faTor  de  los  miserables  hijos  de 
Israel,  para  cuando  Yuelnm  de  su  destierro  y  oaotiverio ; 
y  por  eso  mismo  es  igualmente  olaro  que  no  se  han  yerifi» 
cado  jamás.  Los  intérpretes  suponen  que  ya  todas  se  han 
verificado,  6  se  están  verificando  muchos  siglos  ha.  Has 
¿como?  üoa  pequeña  parte  literalmente  en  aquellos  pocos 
qne  salieron  antiguamente  de  Babilonia  con  permiso  de 
Ciro :  la  mayor  parte  alegóricamente  ea  los  redimidos  por 
Cristo  de  la  verdadera  cautividad  de  Babilonia,  esto  es,  del 
pecado  y  del  demonio :  y  otra  parte,  que  no  puede  espfi- 
carse  ni  en  el  uno  ni  en  el  otro  sentido,  se  verifica,  dicen, 
anagógicamente  en  aquellas  almas  santas,  que  iotas  las 
prisiones  del  cuerpo,  vuelan  al  cielo  su  verdadera  patria, 
donde  gozan  en  paz  y  quietud  de  todos  los  bienes.  Nada 
decimos  por  aora  de  aquella  otra  parte  bien  conñderable, 
que  tal  vez  se  cmiite  por  escusar  prolijidad. 
.  843.  Mas  ¿seria  creible,  digo  yo,  que  el  Espíritu  de 
Dios  que  habló  por  sus  Profetas f  hablase  de  este  modo? 
}S«ria  creible  que  hablase  por  sus  Profetas  sobre  un 
mismo  asunto,  parte  en  un  sentido,  parte  en  otro, 
parte  en  muchos,  parte  en  ninguno?  ¿Seria  creíble 
este  modo  de  haUar  de  la  veracidad  de  Dios  y  de  su  san- 
tidad infinita?  Aun  en  el  hombre  mas  ordiimrio  se  tuvieta 
esto,  y  con  gran  razón,  por  un  defi^cto  intolerable»  { Seria 
creíble,  vuelvo  á  decir,  que  Dios  vivo  y  verdadero,  hablan- 
do nominadamente  con  los  hijos  de  Abrahan,  de  Isaac,  y  de 
Jacob,  á  quienes  iba  á  desterrar,  6  habia  ya  desterrado  y 
esparcido  entre  las  naciones,  les  permitiese,  no  solo  reco- 
cerlos y  restituirios  4  su  patria ;  sino  junto  con  esto,  otros 
innumerables  bienes  y  misericordias,  que  no  habían  de  veri- 
ficarse en  ellos,  sino  en  las  gentes ;  y  esto  en  un  sMtido 
paramente  espiritual  ?  ¿  T  esto  ó  muchísimo  de  esto  en 
sentido  parte  espiritual,  porte  alegórico,  parte  anagAgico, 
parte  mistioo  y  espiritual?  No  puedo  negar,  quemepareee 
todo  esto  duro  y  difisil  de  creer.  Y  no  obstante  sé  de 
cierto^  que  en  el  sistema  ordinario  no  hay  otio  modo  de 
resolver  la  gran  dificultad. 
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344.  £1  ffiodo  ordinario  de  discurrir  e$  este  en  sustaa- 
cia»  y  sobre  él  no  faltan  algonas  reglas  generales.  Las 
proTeeías»  dicen»  y  con  gran  razón,  son  Terdaderas  y  de  fe 
dirina^  Dios  es  quien  habla  en  ellas,  y  no  el  hombre :  es* 
tas  profecías  no  se  han  verificado  plenamente  según  la  h* 
trot  eomo  es  cliuro  y  por  si  conocido,  y  consta  de  la  Es* 
óiitura;  luego. ••(repárese  con  cuidado  en  esta  consecueift* 
eia)  luego  es  preciso  decir,  que  en  ellas  se  encierra  algún 
grao  misterio,  mucho  mayor  que  la  salida  material  de 
Babilonia  de  los  Caldeos :  el  cual  misterio  no  puede  ser 
otro,  que  la  liberación  por  Cristo  de  la  verdadera  cautivi« 
dad  de  Babilonia ;  esto  es,  del  pecado  y  del  demonio.  Por 
consiguiente,  todo  lo  que  anuncian  las  profecías,  tocante 
&  la  justicia,  á  la  santidad,  á  la  paz,  á  la  felicidad  estable 
y  permanente  de  los  que  vuelven  de  su  destierro,  y  son 
restaUecidos  de  nuevo  en  la  tierra  prometida  á  sus  padres 
&c.,  se  debe  entender  de  los  hijos  de  la  Iglesia  presente, 
que  son  el  verdadero  Israel  de  Dios :  la  cual  justicia,  san- 
tidad* paz,  justificación  y  felicidad,  empiezan  en  la  tierra, 
y  80  fxmsuman  y  perfeccionan  enteramente  en  el  cielo. 
£sta  consemiencia,  6  este  modo  de  discurrir,  como  si  fuese 
justiamo  en  todas  sus  partes,  es  de  gran  uso  para  déseme 
baraatarse  m  oposición  alguna,  antes  con  sumo  honor,  de 
toda  suerte  de  difieuUades. 

SE  PROPONE  OTRA  CONSECUENCIA. 
PÁRRAFO  II. 

945.  Asi  como  yo  no  repmebo  absolutamente  el  sen- 
tido alegórioo,  mag6gteo»  &e.»  asi  tampoco  puedo  reprobar 
absolptinnente  la  oonsecuoi>oili  que  acabamos  de  oir :  antes 
por  di  coutnurio,  mirada  por  cierto  aspecto,  me  parece  boe- 
M  y  psopísima  jMra  la  utUiiad  y  edificación.  A  todos 
kw  omeyentes  no9  importa  saber  y  no  olvidar  que  fuimos  jr»* 
4¡midos  y  libvadoR  por  Cristo,  dil  poder  de  las  tíniehiae: 
qiie  este  muido  es  un  verdadero  destíenro :  qna  nnestim 
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patria  es  el  cielo :  que  la  jastioia»  y  saatidad»  y  paz^  y  gwto 
en  el  Espíritu  SaniOp  empiesEan  aqui»  y  allá  se  perfocoio* 
nan :  que  todos  los  fieles  cristianos,  de  cualquiera  nadoD 
que  seao»  son  el  verdadero  Israel  de  Dios.  No  obstenle 
estas  verdades,  que  yo  creo  y  confieso  con  todos  los  fieles 
cristianos,  propongo  á  la  consideración  y  juicio  de  los  sábioa 
otra  consecuencia  sacada  de  las  mismas  premisas  que  su* 
pongo  ciertas  y  evidentes,  y  pido  que  se  compare  esta  se- 
gunda consecuencia  con  la  primera,  en  eencUkz  y  verdtuL 
Discurro,  pues,  asi :  las  profecías  de  que  liablámos  son 
ciertas  y  seguras ;  pues  en  ellas  no  habla  el  hombre  sino 
Dios  mismo :  estas  profecías  no  se  han  cumplido  baste  aora 
plenamente  según  la  letra ;  luego  debe  llegar  tiempo  en 
que  todas  se  cumplan  plenamente  según  ¡a  letra*  Digo 
según  la  letra  plenamente,  para  comprendar,  asi  las  cosas 
mismas  que  anuncian,  como  las  personas  de  quienes  hablan 
espresa  y  nominadamente. 

346.  Mas  claro :  las  profecías  hablan  espresa  y  nomi* 
nadamente  de  los  Judies  en  general,  ó  de  todas  las  tifiras 
de  Israel  sin  escluir  á  ninguna,  para  cuando  vuelvan  de  su 
cautividad  y  destierro,  y  sean  introducidas  y  planteadas  de 
nuevo  en  la  tierra  prometida  á  sus  padres.  Aora,  pues: 
es  cierto  y  evidente,  que  los  Judíos  desterrados  &  Balñloiiia, 
y  cautivos  en  Babilonia,  volvieron  muchos  días  ha  de  su 
cautividad  y  destierro :  es  cierto  y  evidente»  que  entonces 
edificaron  de  nuevo  su  templo  y  su  ciudad  de  Jemsalén : 
es  cierto  y  evidente,  que  entonces  se  establecieron  de 
nuevo  en  aquella  tierra,  de  donde  hablan  sido  desterrados: 
por  otra  parte,  también  es  cierto  y  evidente  (p(Nr  confesión 
forzosa  é  innegable  de  todos  los  intérpretes)  que  las  pro-; 
fecias  innumerables,  que  hablan  de  la  vuelta  de  la  cauti- 
vidad y  destierro  de  los  hijos  de  Israel,  uo  se  han  verifi- 
cado ni  de  ciento  una,  no  se  han  verificado  plenamente 
según  la  letra :  no  se  han  verificado,  ni  en  lo  que  anuncian 
clara  y  distintamente,  ni  en  las  personas  de  quienes  hablan 
espresa  y  nominadamente,  &o.   Lu^po . . .  Luego . . .  (ved  ya 
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Itt  coasaeiieBcia  que  ofresco  á  vnestra  consideración) 
Luego  la  caatíndad  y  destierro  de  los  hijos  de  Israel»  de 
%ae  hablan  las  profecías,  no  puede  ser  la  cautividad  y  des« 
tierro  de  Babilonia»  ú,  que  fueron  llevados  por  Kabucodo- 
násór. 

847.  De  aquí  se  sigue  otra  consecuencia,  6  por  mejor 
decir  una  cadmía  de  consecuencias.  Luego  la  cautividad  y 
deetietro  de  que  hablan  las  profecías  no  se  ha  concluido 
hasta  el  liempo  presente,  pues  si  se  hubiese  ya  concluido, 
ya  se  hubieran  verificado  las  profecías :  luego  los  hijos  de 
laraél  no  han  vuelto  hasta  aom  de  la  cautividad  y  des- 
tierro de  que  haUan  las  profecías :  lueg^  deberemos  espe- 
rar otro  tiempo,  en  que  los  hijos  de  Israel  vuelvan  de  su 
cautividad  y  destierro,  y  en  qae  por  consiguiente  se  veri- 
fiquen en  ellos  las  profecías :  lueg^  el  descanso,  el  sabatis- 
mo, la  independencia  de  toda  potestad  y  dominación  de  la 
tierra,  la  justicia,  la  santidad,  la  paz,  la  felicidad  estable 
y  permanente  bajo  un  solo  rey,  á  qoien  se  da  el  nombre 
de  David,  anunciado  todo  clara  y  distintamente  á  los  hijos 
dispenoB  de  Jacob,  para  cuando  vuelvan  de  su  dispersión, 
de  su  cautividad,  de  su  destierro,  se  verificará  en  ellos 
plenamente,  cuando  se  verifique  esta  vuelta,  la  cual  está 
annnmada  del  ndsmo  modo  que  todo  lo  demás* 

848.  Bn  ^ecto:  esta  última  consecuencia  no  solo  se  in- 
fiere de  aquellas  premisas,  sino  que  se  lee  espresamente  en 
el  capítulo  xii  de  Daniel,  ver.  7:  cuando  fuere  cumplida  la 
di$pernon  de  la  congregación  del  pueblo  sanio,  serán  cum- 
plidas todas  estas  cosas  *.  Después  que  el  ángel  que  ves- 
tido de  ropas  de  lino  f  reveló  á  este  Profeta  muchos  y 
grandes  misterios  contenidos  en  todo  el  largo  capitulo  an- 
tecedente, en  especial  lo  que  debia  suceder  al  pueblo 
de  Israel  en  los  últimos  tiempos ;  pues  á  esto  solo  le  dice 
que  viene  determinadamente :  he  venido  á  mostrarte  leu 
cosas  que  han  de  acontecer  á  tu  pueblo  en  los  últimos  dios ; 

*  Gtim  completa  f oerit  disperaio  manüs  populi  saaeti,  eomplébua- 
tnr  universa  haec.  —  ¿)a».  xii,  7* 
t  Qui  indutus  erat  lineis.  —  Id,  ib, 

TOMO   II.  R 
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parqMé  la  vi$ian  e§  amn  para  diáB* :  después  de  todo 
tOp  ptegnntando  el  mismo  Profeta :  ¿  cuando  se  cumpHrém 
estas  maravillas  f  ?  le  respondió  al  ponto  levantando  las 
manos  al  cielo»  y  jurando  par  el  que  siempre  vive  dicieiih 
do,  que  en  tiempo,  y  tiempos,  y  mitad  de  tiempo  %,  Y 
concluye  inmediatamente  su  respuestai  6  la  esplica  y. Acla- 
ra diciendo:  que  todas  aquellas  cosas  de  que  acaba  de  ha- 
blsTi  tendrán  su  perfecto  cumplimiento  cuando  se  c(»nplete 
6  concluya  enteramente  la  dispersión  del  pueblo  santo  hecha 
por  la  mano  de  Dios  §.  Estas  palabras  combinadas  con 
aquellas  otras  del  capitulo  x :  he  venido  á  mostrarte  las 
cosas  qus  han  de  acontecer  á  tu  pueblo  en  loe  úUimos  dios, 
porque  la  visión  es  aun  para  dios,  parecen  la  verdadera 
llave  de  todos  los  misterios  del  capitulo  xi  y  xii  de  este 
Profeta,  los  cuales  misterios  se  verificarán  y  entenderán 
perfectamente»  cuando  se  acaben  los  trabajos  de  los  hijos 
de  Israel,  y  cuando  tenga  fin  su  destierro,  su  dispersión 
y  cautiverio.  De  un  modo  semejante  podemos  discurrir 
en  lo  que  toca  á  las  amenazas  terribles  que  se  leen  en  las 
santas  Escrituras  contra  Babilonia»  como  veremos  mas 
adelante. 

SUMARIO  DE  LA  HISTORIA  DE  LOS  HUOS  DE  ISRAEL»  DSSDS 
EL  PRINCIPIO  DE  SU  DESTIERRO  Y  DISPERSIÓN,  HASTA  LA 
ÉPOCA  PRESENTE.      , 

PÁRRAFO  III. 

849.  Ciento  veinte  y  dos  años  deApues  que  las  dies 
tribus»  que  componian  el  reino  de  Israel  6  de  Samaria» 
salieron  desterradas  de  su  Dios»  y  fueron  llevadas  cautivas 
á  la  Asina  por  Salmanasar»  rey  de  Ninive»  las  dos  tribus 
que  restaban  y  componian  el  reino  de  Judá»  fueron  dd 

*  Veni  antem  ut  docerem  te  quae  ventora  sunt  populo  tuo  la  do* 
▼ÍB8ÍmÍ6  diebus»  quoniam  aduc  visio  in  dies.— Dim.  x,  14. 

f  I  Usquequo  finia  horum  mirabilium  í — />aii.  zii^  6. 

X  Per  viTentem  in  setemum»  qnia  in  tempni»  et  tempera»  el  dtmi- 
dium  temporifl.— /é/.  vil. 

§  Vide  supra  in  hoc  fol. 
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BriÉOio  vháo,  y  por  las  mismds  caittfts  dedtehradati  y  con- 
düiidas  á  Babilonia  por  Nabaoodonosór.  Esta  transmigra^-' 
oion  06  concluyó  perfectamente  once  años  después»  cnándo 
el  mismo  Nabnco  irritado  por  la  rebelión  de  Sedéelas»  tio 
del  último  rey  (á  quien  habia  fiado  la  regencia  del  reine 
y  boürado  con  el  título  de  rey)  vol^ó  con  mas  furor  con- 
tra Jemsalén ;  y  habiéndola  saqueado  y  arruinado  entera^ 
mente  y  egecntado  casi  lo  mismo  con  todas  las  ciudades  de 
J«déa,  se  llevó  consigo  á  sos  habitadores,  no  dejando  en 
toda  la  tierra  sino  alganos  pocos  dé  la  plebe  de  tos  pobres^ 
qué  absolutamente  no  tenían  cosa  alguna  * :  los  cuales  no 
dándose  por  seguros,  no  tardaron  mucho  en  desterrarse  á 
fli  mismos,  huyendo  á  Egipto. 

^SO.  Cumplidos  los  70  años  que  habia  predicho  Jere- 
mías, capitulo  xxix,  el  rey  Ciro  que  por  muerte  de  Dario 
.  aieababa  de  sentarse  en  el  trono  del  imperio,  movido  é  ins- 
pirado de  Dios  (como  él  mismo  lo  dice  en  su  edicto  pú- 
blico, y  como  lo  habia  anunciado  Isaías  capitulo  xlv,  llaman- 
do-á  este  principe  con  su  propio  nombre  Ciro,  doscientos 
afios  antes)  concedió  licencia  &  los  Judios  que  quisie- 
ran, y  aun  los  exortó  á  volver  á  Jerusalén,  y  á  edificar  de 
nuevo  el  templo  del  verdadero  Dio^ :  mandando  que  se  les 
réstíiñyesen  los  vasos  sagrados  que  habia  transportado 
Nabucodnosór,  y  se  les  ayndáse  con  todo  lo  necesario 
para  el  edificio  sagrado.  Con  esta  licencia  volvieron  alga- 
nos  con  Zorobabel,  señalado  del  mismo  rey  Ciro  por  con- 
ductor de  aquella  tropa  de  voluntarios  (los  cuales  todos 
fueron  de  la  tribu  de  Judá  y  Benjamín)  con  algunos  sacer- 
dotes y  Levitas,  como  se  lee  espreso  en  el  libro  primero  de 
Sidras,  capitulo  primero :  levantáronse  los  príncipes  de  los 
padres  de  Judá  y  de  Benjamín,  y  los  Sacerdotes,  y  los 
Levitas  f.  En  el  capitulo  segundo  para  mayor  claridad  se 
dice,  que  los  que  volvieron  á  Jerusalén  eran  descendientes 

*  Üe  plebe  pauperum,  qni  nÜdl  penitüs  habebant.  *-  Jerem.  xxxix, 
10. 

t  Et  surrexerunt  príncipes  patrum  de  Juda  et  de  Benjamin,  et 
Sacerdotes,  et  Levitse.  —  1  Eidr»  i,  5. 

R  2 
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de  aquellos  mitmos  que  había  Iterado  cautivos  á  BaiMlo- 
nía  Nabuoodonosór:  que  subieran  del  cautiverio,  que  hof 
bia  hecho  trasladar  á  Babilonia  Nabucodonosór  rey  de 
Babilonia,  y  volvieron  á  JerusaUn  y  á  Juda*.  De  laa 
lArBB  diez  tribus  no  se  habla  jamás  una  palabra. 

851.  Aunque  las  ciudades  y  provincias  de  la  Media, 
donde  dichas  tribus  habían  sido  colocadas,  eran  en  aquel 
tiempo  de  la  jarisdiccion  de  Ciro,  que  hacían  una  parte 
considerable  de  su  imperio»  es  cierto  que  á  estas  no  se 
les  di6  facultad^mra  volver  á  sus  respectivos  países :  ya 
porque  estos  países  estaban  ocupados  por  otras  naciones 
que  el  mismo  Salmanasar  habia  enviado  en  lugar  de  Israel» 
como  se  dice  en  el  libro  4  de  los  reyes,  capitulo  xvü,'ver. 
24 :  ya  porque  la  intención  de  Ciro  solo  miraba  al  templo 
del  verdadero  Dios.  A^i  se  ve  que  su  edicto  ó  cédula  real 
habla  solamente  de  la  reedificación  del  templo  del  Dios  del 
cielo,  que  estaba  antes  en  Jerusalén,  y  del  culto  del  mismo 
Dios.  Por  consiguiente  solo  habla  con  los  Judíos  y  sacer- 
docio ¿  quienes  esto  pertenecía.  Esto  dice  Ciro  rey  de  los 
Persas :  (dice  el  edicto)  Todos  los  reinos  de  la  tierra  me 
los  ha  dado  el  Señor  Dios  del  cielo,  y  él  nUsmo  me  ha 
wíandado  que  le  edificase  casa  en  Jerusalin. . .  Y  todos  los 
varones  que  hubieren  quedado  en  todos  los  lugares  donde 
moran,  desde  el  lugar  donde  están,  ayúdenle  con  plata  y 
oro,  y  hacienda  y  bestias,  sin  contar  lo  que  voluntaria- 
mente ofrecen  al  templo  del  Dios  que  está  en  JerusaUn  f. 

352.  Después  de  machos  años  (que  según  me  parece,  no 
pudieron  ser  menos  de  sesenta)  d  año  séptimo  de  Artajerjes, 
volvió  de  Babilonia  á  Jerusalén,  acompañado  de  seiscientas 

*  Qui  ascenderunt  de  captiritate,  qusm  transtulerat  Nabachodo- 
nosor  rex  Babylonis  in  Babylonem,  et  reversi  sont  in  JeroBaleiñ,  et 
Jttdam. — Id,  ib,  ü,  1. 

t  HflBC  didt  Cyms  rex  Persarum :  Omnia  regna  térra  dedit  mihi 
DominiiB  Deas  casli,  et  ipee  prsecepit  mihi  ut  sedificarem  ei  domom 
io  Jerusalem ...  £t  omnes  reliqui  incunctis  lodB  ubicamque  habitante 
a^jnvent  enm  rirí  de  loco  suo,  ar^pento  et  auro,  et  aubatantiá»  et  pe* 
eoríbos,  exeepto  quod  voluntarié  offenint  tempb  Dei,  quod  est  Id 
Jenisalem.  —  1  Eidr,  i,  2,  4. 
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personas  el  santo  y  sabio  sacerdote  Esdras,  enviado  del 
mismo  rejr  como  de  visitador  de  sos  bermanost  para  que 
viese  si  estos  observaban  fielmente  las  leyes  de  su  Dios»  y 
las  leyes  regias,  para  hacer  observar  ambas  leyes  con  toda 
perfee&ion  y  pnntoalidad,  y  para  qne  como  hombre  lleno 
de  sabidnria*  de  celo  y  de  piedad»  instruyese  libremente  y 
rin  embarazo  algano  á  los  ignorantes.     Y  iü,  Esdras  (le 
dice  el  rey)  según  la  sabiduría  de  tu  Dios,  que  hay  en  tu 
mano^  establece  jueces,  y  presidentes  para  que  juzguen  á 
todo  el  pueblo,  que  está  de  la  otra  parte  del  rio,  conviene 
á  saber,  Á  los  que  tienen  noticia  de  la  ley  de  tu  Dios,  y  á 
ios  que  la  ignoran  enseñadla  lAremente,     Y  todo  el  que 
no  cumpliere  exactamente  la  ley  de  tu  Dios,  y  la  ley  del 
rey,  será  condenado,  6  á  muerte,  6  á  destierro,  6  á  una 
multa  sobre  sus  bienes^  6  alo  menos  á  cárcel*.     A  los  13 
años  después  de  Esdras»  el  afio  20  del  mismo  Artajeijes» 
Nehemias,  que  era  su  oopero  y  favorito,  consiguió»  licencia 
del  rey  para  ir  á  Jerusalén,  llevando  facultad'  amplia  (que 
hasta  entonces  no  se  hábia  dado  á  los  Judies)  para  edificar 
de  nuevo  la  ciudad,  y  ceñirla  de  muros  en  toda  forma,  como 
lo  hizo,  no  sin  grandes  opoñciones  de  todas  las  naciones 
circunvecinas ;  como  se  puede  ver  en  el  libro  del  mismo 
Nehémias,  que  llamamos  el  segando  de  Esdrasi'. 
.   S63.  Aora:  es  cierto  por  la  misma  Escritura  que  los 
quavolvieron  de  Babilonia  á  Jerusalén,  en  estas  tres  par- 
tidas, apenas  hicieron  la  suma  de  cuarenta  y  dos  mil  y  seis- 
cientos, que  es  lo  mismo  que  decir,  solo  fueron  una  parte 
no  muy  considerable  de  las  tribus  de  Jndá  y  Benjamín 
(las  cuales  pocos  años  antes  de  la  cautividad,  en  tiempo 
del  rey  Josafat,  podian  dar  un  millón,  ciento  y  setenta  mil 

*  Ta  antem  Esdras»  sef^midüm  sapientiam  Dei  tai,  que  eat  in 
maan  toa»  constitue  judices,  et  pnesides,  nt  jodicent  omni  populo, 
qui  est  trane  flumm,  bis  Tidelieet,  qai  noirerant  legem  Dei  tui,  sed 
et  imperitos  docete  liberé.  Et  oranib  qui  non  fecerít  legem  Dei  tai, 
et  legem  reffia  dillgenter,  judiciam  erit  de  eo,  dre  in  mortem»  sive 
In  eidlium,  siye  in  condemnatloaem  substaati»  epu,  vel  cenéin  car^ 
cerem.  ^  1  Esdr.  vil,  25,  26.  t  Id.  S,  7,  B. 
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Mildado0»  qne  estaban  alistados  y  prontos  bajo  onoo  eapi* 
lañes  generales,  ezeptos  los  que  gnaidaben  los  presidiiM» 
eomo  se  dke  espresamente  en  el  libro  segando  dd  Paralip* 
e.  %yú) :  por  eonsigni^ite,  los  mas  individaos  de  Jndá-  j 
Benjamín  se  qaedaron  en  sn  destierro,  6  porqne  no  pudie- 
ron venir,  6  porqne  no  quisieron ;  mirando  con  indiferenoia 
la  tierna  de  sus  padriss  jr  el  culto  de  su  Dios.    Todas  estaa 
notioia^  ciertas  y  seguras  nos  deben  serrir  para  conocer,  6 
para  ad? ertir  una  verdad  importantísima  ^n  d  asunto  qne 
tialaraos:  es  á  saber:  que  los  Judíos  qne  volvieron  en 
aquellos  tiempos  de  Babilonia  á  Judea,  no  volvieron  maa 
libres  qne  los  que  quedaron,  ni  vivieron  mas  libres  en  la 
tierra  de  sus  padres,  que  lo  que  habían  vivido  en  la  Caldea* 
Salieron  de  Babilonia  oon  licencia  del  principe ;  mas  no 
salieron  de  la  servidumbre  de  Babilonia*    Mudaron  de  tcv^ 
reno,  mas  no  mudaron  de  condición:  casi  del  miaño  modo 
que  si  hubiesen  pasado  de  una  provincia  á  otra  del  mismo 
imperio.     De  esto  se  lamentaban  ellos  mismos,  mas  de  ?D 
nfioB  después  de  haber  salido  de  Babilonia,  cuando  congve^ 
gados  en  Jerusalén  poc  Nehemias  y  Esdras,  á  celebrar  las 
fiestas  de  los  tabernáculos,  y  oir  la  lectura  de  la  ley,  pro- 
rumpieron  un  dia  en  un  amargo  llanto,  4  que  se  siguió  mía 
fervorosa  oración,  y  entre  otras  cosas  le  decian  al  Sefior 
estas  palabras :  He  aquí  que  noiotros  mismas  hoy  somos 
esclavos:  y  la  tierra^  que  diste  á  nuestros  padres  paira 
qus  comiesen  su  pan^  y  los  bienes  que  produce,  y  nosotros 
mismos  somos  en  ella  esclavos.     Y  sus  frutos  se  multipli- 
can para  los  reyes  que  h€u  puesto  sobre  nosotros  por  nuas- 
iros  pecados,  y  tienen  dominio  sobre  nuestros  cuerpos,  y 
sobre  nuestras  bestiasi,  á  su  voluntad,  y  estamos  en  grande 
tribulación*. 

p  Ecce  nos  ípsi  hodie  serri  sumoB :  et  terrs,  quam  dodiati  pstribns 
BOtttris  ttl  eoviédereot  paoem  ejos,  et  qu»  bona  snnt  ejiu^  et  nos  Ip^ 
gervi  sumas  in  es.  Ek  ímges  eju$  multiplicantur  regibus,  quos  pe- 
fuUti  Buper  nos  propter  peccata  nostra,  et  corporibus  nostris  dood- 
imstur»  el jumentis  ooftris  secundúm  Tolnntatem  suam,  et  ia  tribuía- 
tione  magna  mumiB.  '^2  Esér.  iz,  36, 37. 
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paMc*tQ^  bum  libertad !  ¡Qué  rapábüea  i9a  digna 
de  este^iKNBbre !  Eito  es»  amigo  mió,  el  titalo  UoBtre  coa 
que  liearaa  los  dootoies  cristianos  comunmente  á  los  Judíos 
que  volneron  de  Babilonia  con  Zorobabel»  Esdras  y  Ne* 
lien^.  La  raason  que  tienen  para  darle  el  nombre  de  re- 
p6bliea»es  tan  clara,  que  la  puede  ver  el  mas  corto  de  vista. 
£n  suma,  les  es  preoiso  suavizar  un  poco  del  mejor  modo 
poñble  la  interpretación  (duriñma  á  la  verdad)  de  tantas  y  tan 
darás»  y  ten  magníficas  piofecias,  que  bablan  de  la  vuelta  de 
todos  los  hijos  dé  Israel  á  la  tierra  de  promisión,  de  donde 
fueron  desterrados  2  como  si  estas  magnificas  profecías  se 
hubiesen  ya  cumplido  en  aquellos  pocos  esclavos,  que  sin 
dejar  de  serlo  volvieron  á  la  Jiidea. 

855.  Después  de  edificado  el  templo  y  la  ciudad :  des- 
pees que  se  establecieron,  los  que  volvieron,  en  toda  la 
Judea,  que  verosimilmente  hallaron  desierta,  pues  no  se 
dice  qoe  los  reyes  de  Babilonia  enviasen  alguna  otra  nación 
'para  qne  la  poblase,  como  se  dice  respecto  de  las  tierras 
que  ocupaban  las  otras  dies  tribus:  despnes  de  todo  esto, 
hasta  las  revoluciones  causadas  por  Alejandro,  parece  evi* 
dente  é  innegable,  que  asi  Jemsalén  como  toda  la  Judea 
quedaron  eomo  antes  sin  novedad  alguna,  en  cuanto  á  la 
sujeción  y  dependenria  total  del  imperio  de  Babilonia.  Ni 
se  sabe  que  los  haUtadores  de  Judea  tuviesen  otra  exep- 
eion,  respecto  de  les  habitadores  de  la  Caldea,  Media  ó 
Peisia,  &c.,  sino  la  faoolted  que  le  dieron  Ciro,  Dario,  y 
Artajeijes  de  poder  dar  á  su  Dios  un  culto  público  en  Je- 
rusalén,  y  vivir  según  las  leyes  que  habian  recibido  del 
mismo  Dios ;  sin  dejar  por  eso  de  observar  puntualmente 
las  leyes  regias :  Y  iodo  el  que  no  cumpliere  exactamente 
ia  ley  de  tu  Dioe  (le  dice  el  rey  á  Es'dras),  y  la  ley  del 
rsy,  serh  condenado  6  á  muerte,  6  á  destierro,  ¿re. 

856.  El  principe  Zorobabél  era,  no  sob  de  la  casa  y  <&- 
m&ia  de  David,  sino  nieto  por  linea  recta  del  último  rey  de 
Judá  (digo  último,  porque  Sedecias,  que  reinó  última- 
mente no  tenia  derecho  alguno  á  la  corona»  sino  que  fué 
puesto  con  violencia  por  Nabueodonosói^) :  mas  Zorobabél 
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tenia  dereobo  legitimo  por  ser  hijo  legitimo  primogénito.  d« 
Salatíel,  el  cual  lo  habia  sido  de  Jeconias  ó  Joaqoin»  que 
faé  lleTado  á  Balñloiiia  y  enoerrado  en  ella  basta  qne  s«bi6 
al  trono  Evilmerodach*.  Con  todo  eso»  ni  ^ZorobabéU  m 
los  que  con  él  fueron,  pensanm  jamas  en  tal  reino  ni  en  tal 
eorona :  ni  se  sabe  qae  tayiese  entre  ellos  mas  mando  ni 
mas  autoridad  que  la  que  le  bobia  dado  Ciro  sumamente 
escasa,  limitada  á  sola  la  reedificaoioo  del  templo,  y  tam* 
bien  la  que  le  daba  el  respeto  y  cortesía  de  los  que  saUan 
quien  era. 

.  357.  Después  que  el  imperio  de  Caldea  ó  Persia  (que 
es  lo  mismo)  fondado  por  Nabucodonosór,  y  acrecentado 
por  sus  sucesores,  ñié  enteramente  destruido  por  los  Grie- 
gos, que  se  apoderaron  de  él,  lo  dividieron  en  varias  pie- 
zas, y  lo  hicieron  mudar  enteramente  de  semblante ;  no  por 
eso  quedaron  libres  los  Judies  que  habitaban  en  Jerusaléo 
y  Judea;  no  por  eso  pensaron  poner  en  el  trono  algún  des- 
cendiente de  David ;  no  por  eso  pensaron  en  alcane  en  re* 
pública  libre ;  ni  aun  siquiera  en  negar  su  tributo  y  vasalla* 
je  &  los  nuevos  amos.  Siempre  fueron  siervos  y  subditos 
de  los  principes  griegos :  ya  de  este,  ya  del  otro,  según  el 
partido  dominante.  Estos  príncipes,  asi  como  mandaban  y 
disponían  de  todo  en  las  otras  provincias  de  su  imperio,  ad 
disponían  también  en  Jerosalén  y  Judea,  metiendo  la  ma» 
no  aun  en  lo  mas  sagrado ;  pues  se  sabe  por  los  dos  libros 
de,  los  Macabeos,  que  quitaban  y  ponian  á  sa  arbitrio  el 
sumo  Sacerdote,  y  se  apoderaban  de  los  tesoros  del  templo,, 
destinados  para  el  culto  divino,  y  para  el  sustento  de  los 
pobres. 

358.  La  única  novedad  desconsideración  que  buho  en 
aquellos  tiempos,  fue  la  que  ocasionó  la  imiHcdad  é  impru- 
dencia de  uno  de  estos  reyes,  á  quien  llama  la  divina  Ea* 
critura  una  raix  pecadora,  Autioco  él  íbutréf.  E^te  rey 
inicuo  é  insensato,  habiendo  salido  mal  de  su  espedicion 
contra  el  Egipto,  pensó  consolarse  de  algún  modo,  convir- 

*  4  Reg.  cap.  ult. 

t  Radiz  peccatríx,  Antíochus  illnstrb.—  i  ilfir^A.  i,  11. 
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tieodo  toda 'SU  rabia  y  fvror  contra  los  Judíos.  Ast,  sin  otro 
motivo  que  una  leve  sospecha  de  su  infidelidad,  se  fué  de- 
recho á  Jerasalén  con  todas  sus  tropas,  se  apoderó  de  ella 
sin  oposición,  la  saqueó,  la  incendió,  la  destmyó  casi  ente- 
ramente, derramó  la  sangre  inocente  de  ochenta  mil  perso- 
nas, vendió  otros  tantos  por  esclavos,  hizo  cesar  el  éocrijí-^ 
cto  ooMmuóf  despojó  el  templo  de  Dios  de  todos  sos  orna- 
mentos y  riqnesias,  lo  profanó  con  la  profanación  mayor  y 
mas  sacrilega;  ya  colocando  en  él  la  estatua  de  Júpiter 
Olímpico,  ya  permitiendo  en  él  aquellos  escesos  que  disue- 
nan y  causan  horror  aun  á  los  oidos  menos  castos.  Porque 
el  templo  (dice  la  Escritura)  estaba  lleno  de  Icudvias  y 
glotonerías  propias  de  gentiles,  y  de  hombres,  que  pecaban 
con  rameras* :  y  sobre  todo,  como  si  esto  fuera  poco,  pre- 
tendió también  con  empeño,  que  todos  los  Judies  se  hicie- 
sen gpentites,  y  renunciasen  á  su  Dios  y  á  su  religión,  que 
adorasen  á  los  dioses  de  palo  y  de  piedra  que  adoraban  las 
otras  nociones,  y  se  acomodasen  enteramente  á  sus  costum- 
hteñ  y  modo  de  vivir ;  y  todo  esto  pena  de  muerte.  Pero  Dios 
qoe  velaba  sobre  la  conservación  de  su  Iglesia,  al  mismo  tiem- 
po que  castigaba  sus  pecidos,  permitiendo  tan  graves  males 
para  coregimos  y  enmendarnos-^,  hizo  en  esta  ocasión  una 
clarísima  ostentación  de  su  grandeza.  Escitó  su  espíritu 
^1  «na  familia  sacerdotal :  la  vistió  de  la  virtud  de  lo  alto : 
la  armó  de  celo  y  de  coraje  sagrado :  y  por  medio  de  esta 
iiimüia  hizo  con  pocos  hombres  tantos  prodigios,  cuantos  se 
leen  con .  asombro  en  los  dos  libros  de  los  Macabeos. 
Pasado  este  intervalo,  ;que  no  fué  muy.  largo,  ni  muy  feliz, 
pues  todo  él  estuvo  siempre  lleno  de  guerras,  de  inquietud 
y  de  turbación,  y  habiendo  triunfado  la  verdadera  religión 
de  tantas  y  tan  graves  oposiciones,  lo  demás  prosiguió 
como  antes  con  poquísima  ó  ninguna  novedad  en  la 
sustancia.  Los  habitadores  de  Jerusalén  y  de  Judea,  no 
menos  que  las  naciones  circunvecinas,  prosiguieron  sirvien- 

*  Nam  templum  laxaría,  et  comessatioiilbas  gentiom  erat  pie* 
Aum,  et  acortaatium  cóm  meretrícibos.  -^2  Mach,  vi,  4. 
t  Propter  iacrepationem,  et  correptíoncm.-*-/ií.  M..vii,  33w 
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do  oomo  vasallot  y  sábditos  del  imperio  de  leí  Omgo§, 
pagando  sos  tribatot  y  snfiiendo  sn^dominaeion»  hasta  que 
los  Ronmios  ae  hidevon  dueños  absolutos  de  lodo  el  orien- 
te, oomo  se  habían  hecho  de  todo  el  occideate. 

359.  En  este  estado  estaban  las  cosas  cuando  vniot  el 
tfeiíes»  el  cual  lejos  de  sacarlos  de  aquella  servidumbre  en 
que  cataban  quinientos  años  halña  desde  Xabooodoooaér, 
les  deolaró  por  el  contrarío  en  términos  formales,  que 
defaian.  pagar  al  César  lo  que  era  del  César»  como  á  Dios 
loque  era  de  Dios»  y  él  mismo  pagó  su  tributo*.  Poco 
después»  estando  cenea  de  Jerusalén»  donde  iba  á  padecer» 
se  declaré  mas  con  sos  discípulos  y  amigos  que  lo  seguían» 
y  que  iban  en  la  .peisaacion  de  que  luego  se  ma¡ñife$tm4a 
el  reino  de  Dios  f:  se  declaró»  digo»  con  aquella  par&bola 
admirable  y  elarisinuí,  que  se  lee  en  el  capitulo  xix  del 
Eyanjelio  de  8*  Lucas :  Un  hombre  noble  fui  é  una 
tíerra  distante  para  recibir  allí  un  reino,  y  deepuee  «ef- 
^ereei*  Con  lo  oualies  dio  bien  claro  á  conocer»  que  lo 
que  ellos  pensaban  y  esperaban»  aunque  espreso  en  las 
Escritoras»  eatába  todavía  muy  lejos.  Que  primero  se 
debían  cumplir  otras  nmchas  Escrituras»  igualmente  claras 
y  espresas»  que  hablaban  de  su  pasión»  de  su  muerte  y  de 
todas  sus  consecuencias :  Mcu  primero  es  menester,  que  il 
padezfíu  mtusbo»  y  que  sea  reprobado  de  esta  generar 
cion^* 

360*  Finahuente»  muerto  el  Mesías»  glorificado  y  veso- 
citado»  no  por  esto  se  acabó»  ni  mitigó  la  servidumbre^  y 
cautiyidad  da  los  hijos  de  Israel ;  antes  esta  se  agravó 
mes»  y  se  hizo  mas  dura  sin  comparación  en  castigo  de 
haber  reprobado  á  su  Mesías»  como  lo  ananciaban  las  Es- 
crituras» y  como  el  miamo  Señor  lo  habia  predicho  pocos 

*  Mat.  xxii. 

t  Quód  confestim  regnum  Dei  manifestaretur. — Luc.  xix»  11. 

X  Homo  qoidam  npbilis  abiit  in  re^onem  longinquam  accipere 
sibi  regrDum^  et  re?^ti.  *^  Id.  12. 

§  Primilm  autem  oporCet  illum  malta  pati»  et  reprobari  á  geentn^ 
tiene  hoc»  &c.  —  Jdf.  17»  25. 
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4im  wteai»  miwnoi}'}  Porque  e^tm  son  dia$  de  véngan- 
me para  quem  cumplan  todas  fos  cosast  que  están  escri^ 
ias^.^Y^aerén.  é\^bh  de  espada:  y  serán  llevados  en 
cautiverio  á  todas.  las*  naciones^  kc  *.    En  efecto,  pocos 
iifio#  despue»  d^  la  jnueite  del  Me0ia3»  fíieron  otra  ves 
arrojados  de  Jerasalén  y  de  Judea,  por  los  Romanos :  el 
templo  y  la  ciudad  fueron  destruidos  desde  los  cimientos : 
y  su  cauÜTerio,  y  su  servidumbre,  sus  angustias,  sus  tribu- 
laciones, no  solo  siguieron  como  antes ;   sino  que  crecieron 
y  se  agravaron  notablemente,  y  después  acá  no  han  dejado 
de  crecer,  ,j  4  tiempos  agravarse  mas  en  todas  las  naciones. 
d61.  Ma9  esta  cautividad  presente,  esta  servidumbre  en 
qae  ve  todo  el  mundo  á  los  Judies  después  de  la  destrucción 
de  fenualén  por  los  JElomanos,  no  puede  llamarse  con 
propiedad  una  cautividad  y  servidumbre  nueva,  aunque  se 
considerasen  solameiit(9  los  que  entonces  habitaban  en  la 
Jttdéa,  que  em  una  parte  bien  pequeña  respecto  de  la  que 
en  aquel  tiempo  se  llaniaba  dispersión  de  las  doce  tribus : 
aun  hablando,  digo,  de  estos  solos,  parece  cierto  que  Iqs 
B<»napos  no  hicierpu  p^ra  cosa  en  la  realidad,  sino  revocar 
la  licencia  que  les  habia  dado  el  rey  Ciro,  Dario,  y  Arta- 
jerjes,  para  edüScar  el  teriiplo  de  su  Dios,  y  vivir  en  Jeru- 
salény  en  Judea.    Así  como  Dios  movió  el  corazoq  de 
estos  príncipes  para  que  concediesen  aquella  licencia,  asi 
movió,  después  el  coraron  á  Vespasiano  y  Tito,  y  mucho 
mas  á  Adij.ano  para  que  la  revocasen  del  todo,  confirmapdo 
el  primer  decreto  de  Nabuco,  y  haciéndolo  egecutar  sin 
misericordia. 

36!^f  Aquella  licencia  de  Ciro,  anunciada  ppr  el  Espíritu 
Santo  doscientos  años  antes  t  habia  sido  sin  duda  conye- 
niente.y.  aun  necesaria ;  ya  para  que  se  diese  á  Dios  vivo  el 
culto  debido  en  su  santo  templo ;  ya  para  que  no  se  per** 
rirúes^,  el  pueblo  de  Dios  entre  la  idolatiia  é  iniqoiclad^ 

*  Quia  dies  ultíones  hi  sunt,  ut  impleantur  omnia,  quae  scripta 
snnt ./.  £t  cadent  !n  ore  gladii :  et  captivi  dacentur  in  omnea  gentes, 
te.-^/(#.  xxi,22,  24. 
'  i*  Isaí.  xlv. 
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de  Babilonia;  ya  también  y  principalmente  para  que 
pudiese  haber  á  sn  tiempo  en  la  tierra  santa  un  cnerpo 
eonsiderable  de  la  nación  y  del  sacerdocio,  el  cual,  6  reci- 
biese  al  Mesias  que  estaba  ya  cerca,  6  le  reprobase  y 
pusiese  en  una  cmz,  pnes  uno  y  otro  estremo  se  debía 
dejar  en  su  libertad. 

S£  CONFRONTAN  ESTAS  NOTICIAS  CON  LAS  PROFECÍAS. 

PÁRRAFO  IV. 

363.  Lo  que  acabamos  de  decir  sumariamente  tocante 
á  los  sucesos  principales  de  los  hijos  de  Israel,  desde  el 
principio  de  su  destierro,  dispersión  y  cautiverio,  hasta  la 
presente,  nos  parece  que  es  la  pura  verdad.     No  se  halla 
á  lo  menos  otra  idea  ni  en  la  Historia  sagrada,  ni  tampoco 
en  la  profana.     Las  diez  tribus  que  fueron  llevadas  á 
Asiria  y  Media  por  Salmanasár,  rey  de  Ninive,  es  cierti- 
omo  á  quien  quiera  mirarlo,  que  hasta  aora  no  han  vuelto 
de  su  destierro ;  y  si  nó  dígase  cuando :  y  no  obstante,  las 
profecías  anuncian  y  aseguran  clarisimamente  que  han  de 
volver.    Las  otras  dos  tribus  de  Judá  y  Benjamín,  que 
fueron  del  mismo  modo  llevadas  cautivas  A  Babilonia  por 
Nabucodonosór,  volvieron  es  verdad  á  Jerusalén  y  Judéa 
(no  todos  sus  individuos,  sino  una  parte  bien  pequeña  res- 
pecto del  todo) ;  mas  aun  estos  pocos  que  quedaron,  volvie- 
ron tan  cautivos  como  hablan  ido :  vivieron  en  Jerosalén  y 
Judéa,  en  la  misma  opresión  y  servidumbre  én  que  queda- 
ban en  Babilonia  y  Caldea,  los  que  no  volvieron.    En 
suma,  no  volvieron  de  Babilonia,  ni  vivieron  en  Jerusalén 
y  Judéa,  como  anuncian  las  profecías. 

364.  Esto  último  es  tan  claro,  que  para  convencerse 
basta  ima  simple  lección  de  las  Escrituras.  Y  para  acabar 
de  convencerse  plenamente,  sin  que  quede  duda  ni  aospecha 
de  lo  contrario,  basta  leer  con  algún  examen  lo  que  sobre 
estas  cosas  nos  dicen  los  doctores.  Después  de  un  sumo 
empeño,  diligencia,  estudio  y  meditación,  como  hombres 
llenos  de  ciencia,  de  erudición  y  de  ingenio,  al  fin  se  ven 
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en  la  necesidad  inevitable  de  confesar,  algoaos  espresa* 
mente  y  todos  implícitamente,  que  es  una  empresa  no  solo 
dificil,  sino  imposible  al  ingenio  bomano,  el  acomodar  ó 
verificar  las  profecías  en  la  vuelta  de  Babilonia,  que  suce- 
dió en  tiempo  de  Ciro.  Si  esto  fuese  posible  de  algún  mo« 
do,  con  e9to  solo  quedaba  ahorrado  todo  el  trabajo.  No 
habia  necesidad  en  este  caso  de  dejar  el  sentido  obvio  y  li- 
teral, y  acojerse  á  cada  paso  á  aquellos  recursos  frios,  y 
á  la  verdad  mal  seguros,  de  que  tantas  veces  hemos  ha- 
blado. 

365.  Porque  la  confrontación  de  las  profecías  con  la 
historia  es  un  punto  de  suma  importancia  en  el  asunto  que 
tratamos;  aunque  ya  quedan  notadas  muchas  de  estas 
cosas  en  todo  el  fenómeno  de  los  Judíos,  especialmente  en 
el  aspecto  ii,  párrafo  iv,  todavía  me  parece  necesario  apun- 
tar en  breve,  y  poner  á  la  vista  algunas  de  estas  profecías, 
para  que  teniéndolas  presentes,  se  empiece  á  ver  con  I09 
ojos,  y  se  prosiga  viendo  con  la  lección  de  las  demás,  la 
distancia  suma  y  la  desproporción  infinita  que  hay  entre, 
ellas,  y  la  vuelta  de  la  antigua  Babilonia. 

366.  Primeramente ;  en  Isaías  se  dice,  que  Dios  con- 
gregará á  los  prófugos  de  Israel,  y  &  los  dispersos  de  Jodá 
de  todas  las  cuatro  plagas  de  la  tierra  * :  que  congregar 
dos  estos  en  sus  propias  tierras,  serán  señores  de  aqudlos 
mismos  de  quienes  habían  sido  esclavos  f:  que  el  Señor 
les  dará  entonces  descanso  de  sus  trabajos,  de  su  opresión, 
y  de  aquella  servidumbre  en  que  han  estado  por  tantos 
siglos :  que  no  se  oirá  ya  entre  ellos  el  nombre  de  exactor, 
ni  de  tributo:  que  dirán  entonces  llenos  de  regocijo: 
¿  Como  cesó  el  exactor,  se  acabó  el  tributo  ?  Quebró  el 
S^or  el  báculo  de  los  impíos,  la  vara  de  los  que  domi- 

*  Et  congregfabit  prófugos  Israel»  et  dispersos  Jnda  colllget  á 
qnatuor  pkgu  terr».— /roí.  zi,  12. 

f  E%  poflsidebit  eos  domos  Israel  super  terram  Domini  ín  servos 
et  ancillas^  et  enmt  capientes  eos,  qui  se  ceperant,  et  subjicient 
exactores  suos. — Isai,  xiv,  2» 
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mában*:  que  quebrantada,  j  hedían taüipedásoa  eata  vam* 
de  la  domiiiacioo  de  Iob  hombres,  toda  la  tiemí  quedaiA 
quieta  y  en  nlencio,  y  al  mismo  tiempo»  llena  tle  go20  j 
exultacionf:  que  en  aquel  dia  ea-i&i>  el  Señor  quitarár 
dd  cuello  y  de  los  hombros  de  Israel  aquel  yugo  y 
aquella  carga  tan  pesada  que  ha  llevado  en  su  largo  can* 
tiberio  j:. 

S67.  En  Jeremías  se  dice:  que  Dios  eongreg^ará  las 
reliquias  de  su  grey  de  todas  las  darras  -donde  estuvieren 
dispersas»  y  las  conducirá  con  su  brazo  omnipotente,  á  ims 
campos:  que  allí  crecerán  y  multiplicarán  en  paz  y^quie^ 
tud,  sin  miedo  ni  pavor  de  las  mdas  bestias;  tanto  que 
ninguno  faltará  ni  se  echará  menos  ,en  la  cuenta^ :  y  en 
los  capítulos  xxxii,  xxxiü»  y  xxxiv^  se  dice :  que  Dios  con- 
gregará á  todos  los  hijos  de  Israel  de  todas  las  aaoíonea» 
tierras  y  lugares  á  donde  los  arrojó  ea  jnedio.de^su  fbroi; 
de  su  ira,  de  su  indignación  grande  y  jostísima,  y  los  re- 
dudiá  otra  vez  á  su  propia  tierra,  donde  habitarán  confia^ 
damentB:  que  serán  entonces  su  pueblo:  quelesdará  á 
todos  un  corazón^  y  una  cUma :  que  celebrará  con  ello» 
un  pacto  sempiterno :  que  en  adelante  no  dejará  jamás  de 
beneficiarlos :  que  se  gozará  en  sus  beneficios,  y  no  tendía 
por  qué  arrepentirse  de  haberlos  hecho:. que  les  infundirá 
en  sus  corazones  su  santo  temor,  para  que  ya  no  ofendan 
á  su  Dios,  ni  se  aparten  de  él:  que  sanará  sus  heridas»  y 
cerrará  del  todo  las  cicatrices :  que  perdonará  sus  pecados 
é  iniquidades,  y  echará  en  perpetuo  olvido  todo  lo  pasado : 
que  todas  las  gentes  que  oyeren,  ó  supieren  los  bienes  in« 
numerables  y  estupendos  que  les  ha  de  dar,  sé  asombra- 

•  Quomodó  cessavit  exactor,  qoievit  tributtim  ?  Gontrivit  Domi^ 
ñas  bacdlttm  impiorum,  virgam  dominantium,  &c.-^  Jmí.  láv,  4, 5. 

t  Gonquievit  et  siluit  omnis  térra,  gavba  est  et  exultavit. — Imt. 
xiv,  7. 

X  £t  erít  in  die  illa :  Auferetor  onoa  ejna  de  humero  tuo^  et  Ja- 
gam  ejus  de  eolio  tuo,  et  computrescet  Jagum  á  hdt  oíd. — léai. 
x,27. 

§  Et  nullus  quasretur  ex  numero,  dicit  Domiaus.— -«/^.  xxüi,  4. 
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ráü»  y  M  ínriorón  |N>r  iodo»  los  bmmesy  y  piir  toda  íá 
páMf  qu§  yo  (dice  el  Señor)  h»  haré  AMlm*  t  que,  en  fio; 
los  plantará  de  nuevo  en  la  tierra  misnuc  que  ¡iromet¡6  á 
am  padres»  y  esto  con  todo  su  corazón  y  oon  toda  su  atiiía : 
pomdré  mis  (¿os  sobre  ellos  para  aplacarme,  y  los  ffoloeré 
ó  irasr  á  esta  tierra;  y  los  edificaré,  y  ño  los  desiruitét 
y  los  plantaré,  y  no  los  arrancaré-^ :  que  en  aquelldS 
tiempos  ya  no  dirán :  Vim  el  Señor,  que  sacb  á  loé  MjoS 
de^  Israel  de  la  tierra  de  Egipto :  Sino :  Vite  el  Señor, 
que  socó,  y  trajo  el  linage  de  la  casa  de  Israel  de  tierra 
del  Norte,  y  de  todas  las  tierras  á  las  Cuáles  los  AoSta... 
eehadoattá;  y  habitarán  en  su  tierta%:  porqué  Vendrá 
tieropo,  dice  el  Señot,  en  el  cual  levantaré  para  David 
un  pimpollo  justo ;  y  reinará  rey,  qué  seta  sabio ;  y  ha- 
ráel  juicio  y  la  justicia  en  la  tierra,-    En  aquellos  dias, 
prosigue  inmediatamente,  se  salvará' Judá,  é  Israel  kabi^ 
tetra  confiadamente ;  y  este  es  el  nombre,  que  té  llamarán, 
el  Smíor  nuestro  justo^:  y  para  decitlo  todo  en  tma  pa^ 
labra:   én  el  capitulo  I,  versículo  4)'  s»lee:   En^^ aquellos 
dittSi  y  Sfft  €íquel  tiempo,  dice  el  Sefíor:  vendrán  los  hifos 
de  Israel,  ellos,  y  juntamente  los  hijos  deJud6\..-'Ven* 
dráut  y  se  agregarán  al  Señor  con  una  eterna  alianza, 
que  ningún  olvido  la  borrará  ||  •  •  •  y  mas  abajo  versículo  39; 

*  *  Fávebunt,  et  turbabuntur  in  universis  bonis,  et  in  omni  pace, 
quam  egó  fadam  eÍ8. — Jer.  xxjciii,  9. 

t  £t  ponam  oculos  meos  super  eos  ad  placandum,  et  redncam 
eos  in  ternitn  haae :  et  aediñcabo  eos,  et  noa  deétraam :  et  plamabo 
eoB^  et  non  evellam.*^a/ifr.  xáv,  6. 

X  Vi?it  DominuSy  qui  eduxit  filio»  Israel  de  térra  ^gypti :  Sed : 
Vivit  DomiuuBy  qui  eduxit  et  adduxit  semen  domüs  Israel  de<  térra 
Aqttiloftis,  et  de  cmictLs  terrís,  ad  quas  ejeeeram  eos  illüc  t  et  habi- 
tabnnt  in  térra  sua.  —  Jer.  xxiü,  7,  8. 

§  Snteitabo  David  germen  jnstum,  et  re^avft  rex>  et  topites 
eiit :  et  faciet  judicium  et  justitiam  in  térra.  In  diebus  illis  salva-- 
Mtur  Jttda,  et  Israel  babltabit  eonfidenter  *  et  hoc  estubmelí,  quod 
vceabimt  eiám,  Domittus  Justus  noster. --^ t/i^.  xi^iH,  5r,6. 

II  In  diebus  illis,  et  in  temperé  iüó,  ait  Doniinus :  venient  fili! 
Israel,  ij^s!  et  filüJudasimül...  Venient,  et  appokkettttfiP^'Dodii- 
num  fosdere  sempiterno,  quod  ntdlft  oblivionedelebitur.-^^.  1, 4, 5. 
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En  aquelloi  dios,  y  en  aquel  tiempo,  dice  el  SeSiwr :  será 
buscada  la  maldad  de  Israel,  y  no  existirá ;  y  el  pecada 
de  Judá,  y  no  será  hallado*. 

368.  En  Baruc  se  dice,  que  los  cautivos  qne  salieroo 
de  su  tierra  con  ignominia,  á  pié  llevados  por  los  enemir 
gosf,  volverán  de  oriente  y  occidente  conducidos  con  ho- 
nor como  hijos  del  reino :  mas  el  Señor  te  los  traerá  (á 
Jerusaléú)  levantados  con  honra  como  hijos  del  reino%: 
lo  cual  concuerda  perfectamente  con  lo  que  se  lee  en 
Isaias:  qne  los  árboles  les  har&n  sombra  por  manda- 
miento de  Dios :  que  el  Señor  los  traerá  en  la  lumbre  de 
su  magestad,  con  la  misericordia^  y  con  la  justicia,  que 
viene  de  él^ :  que  su  justicia,  santidad  y  fidelidad  á  su 
Dios,  será  entonces  diez  veces  mayor  de  lo  que  había  sido 
su  iniquidad :  que  en  fin,  los  revocará  á  la  tierra  que  pro- 
metió con  juramento  á  sus  padres  Abrahán,  Isaac  y  Jacob; 
y  esto  ya  bajo  otro  testimonio  firme  y  sempiterno,  y  que 
no  los  volverá  otra  vez  á  mover  de  la  tierra  que  les  di6 : 
los  volveré  á  la  tierra,  que  juré  a  los  padres  de  ellos, 
Abrahán,  Isaac,  y  Jacob...  Y  asentaré  con  ellos  otra 
alianza  sempiterna,  para  que  yo  les  sea  á  ellos  Dios,  y 
ellos  á  mí  me  sean  pueblo ;  y  no  removeré  jamás  á  nu 
pueblo,  á  los  hijos  de  Israel,  de  la  tierra  que  les  di  ||. 

369,  En  Ezequiel  se  dice:  que  Dios  congregará  los 
dispersos  de  Israel  de  todas  las  tierras  donde  se  hallaren, 

*  In  diebus  illis,  et  in  tempere  illo,  ait  Dominus :  quaeretur  ini- 
quitas  Israel,  et  non  erit :  et  peccatum  Juda,  et  non  invenietur,— 
Jer,  I,  20. 

t  Pedibus  ducti  ab  inimicis. — Bar,  7,  6. 

X  Adducet  autem  ülos  Dominua  ad  te  portatos  in  honore  sicul 
filies  regni. — Bar.  y,  6. 

§  Ex  mandato  Del —  in  lumine  majestatis  suae,  cnm  misericordia, 
et  justitia,  qusB  est  ex  ipso.  — /lil  8,  9. 

II  Et  reyocabo  illos  in  terram,  quam  juravi  patribus  eorum  Abra- 
ham,  Isaac,  et  Jacob  ...  Et  statuam  illiii  testamentum  altenim  sem-^ 
pitemum,  ut  sim  iUis  in  Deum,  et  ipsi  erunt  mibi  in  populum :  el 
non  movebo  ampliüs  populum  meum,  filies  Israel»  á  térra  quam 
dediUlis.— Arr.ii,  34,35. 
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y  les  dará  su  propia  tierra :  que  entonces  dará  á  todos  un 
corasMn  y  un  espirita  nuevo,  quitándoles  el  corazón  de  pie- 
dra,  y  Ákadoles  corazón  de  carne* :  que  romperá  y  hará 
pedazos  su  yugo  y  sus  cadenas»  Obrándolos  enteramente 
dé  ía  mano  de  los  que  los  dominan  f,  y  que  en  adelante 
habitarán  en  su  tierra  confiados  sin  ningún  espanto.^. ni 
Uevarán  «tos  el  oprobio  de  las  gentesX:  que  derramará 
sobre  ellos  una  ugaa,  pura  y  limpia,  con  que  los  lavará  de* 
todas'sus  iniquidades  pasadas  §.  En  suma,  en  el  cap.  xxxvii, 
V.  SI»  se  leen  estas  palabras :  He  aqm  yo  tomaré  á  los 
hijos  de  Israel  de  en  medio  de  las  naciones,  á  donde 
fueron:  y  los  recoferé  de  todas  partes,  y  los  conduciré  á 
su  tierra,  Y  los  haré  una  nación  sola  en  la  tierra  en 
los  montes  de  Israel,  y  será  solo  un  rey  que  los  mande  á 
tadés...Y  mi  siervo  David  será  rey  sobre  eUos,  ¿rc|{. 

370.  En  Oseas  ^  se  dice :  que  los  hijos  de  Judá  y  de 
Isniély  que  antes  eran  dos  reinos  enemigos  entre  sí,  se 
congregarán  después  de  su  destierro  y  se  unirán  otra  vez, 
como  lo  estuvieron  en  tiempo  de  David,  y  Salomón,  y  que 
entonces  se  elegiirán  una  sola  cabeza,  y  subirán  de  la 
tierra  t  pues  grande  es  el  dia  de  Jezrahél**.  Lá  inter-' 
pNÉacion  que  se  da  comunmente  á  este  testo  de  Oseas,  es 
verdaderamente  curiosa,  y  por  eso  digna  de  alguna  atención. 
Se  congregarán  en  uno  los  hijos  de  Judá,  y  los  hijos  de 
Israel  ff.    Los  hqos  de  Judá  y  de  Israel  (nos  dicen)  sig- 

•  Esech.  xi,  17.  «^  19. 

f  De  manu  imperantium  BÍhi,"^Egeeh.  zxxiv,  27. 

X  Gonfidenter  absque  uUo  terrore ...  ñeque portabimt  ultra  oppro* 
briam  gentium. — Id,  28.  et  29. 

9  Ezech.  xzxvi,  25. 

n  Ecce  ego  sísumam  51io8  Israel  de  iñedio  nationum,  ad  quas 
tbieront :  et  congregabo  eos  undique,  et  adducam  eos  ad  bumum 
suam.  Et  faciam  eos  in  gentem  unam  in  térra  in  montibns  Israet, 
et  rex  uniu  erit  ómnibus  imperans :  ...Et  senrus  meus  David  rex 
super  eos,  &c.  —  Ezech,  xxxvii,  21,  22,  24. 

ir  Osee.  5,  11. 

**  Ponent  sibimet  caputanum,  et  ascendentde  térra :  quia  mag- 
nas diés  JtmAíeL^^  Oses,  i,  11. 

ft  Et  congregabuntar  filü  luda,  et  filii  Israel  paríter.  •—/(/.  ib. 

TOMO   II.        .  '  S 
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mfican  aquí  los  J  odios  y  los  Gentiles  que  erejeron  psr  la 
predicación  de  los  apóstoles.  Unos  y  otros,  y  prosigiie  la 
ospUcacion,  reconocieron  de  coman  aenerde  á  Jesoeiisto 
por  hijo  de  David  é  Hijo  de  Dios :  por  consiguienle  lo 
miraron  como  á  sa  cabeaa,  como  á  su  Señot^  como  á  su 
verdadero  y  legítimo  rey.  Unos  y  otros  se  leTantarin  de 
la  tierra* ;  esto  es^  de  los  pensamientos»  afectos  y  deseos 
terrenos»  porque  será  grande  el  dia  de  Jesraélf.  ¿  Qué 
querrá  decirnos  este  Profeta  con  estas  cuatro  palid^as  ? 
I  Qué  dia  de  Jezraél  será  este  ?  £1  dia  de  Jezraél  (con- 
doye  la  esplioacion)  no  quiere  decir  otra  cosa»  sino  el  dia 
de  la  muerte  de  Cristo,  el  dia  de  su  resurrección,  él  do  su 
ascención  á  los  cielos»  el  dia  de  la  venida  del  Espirita 
Santo»  &c.  Todos  estos  dias  sagrados  vienen  aquí  signifi* 
cades  por  el  dia  de  Jeaoraél :  pues  grande  es  eldia  de  Jea^ 
rahél. 

S71.  Aora  bien:  ¿y  toda  esta  esplicacioa»  se  puede 
.aqui  preguntar»  sotire  qué  fundamento  estriba?  ¿  Gon  qué 
fasBon  se  asegura»  que  los  hijos  de  Judá  j:  significan  -en 
general  los  Judíos  creyentes  y  los  hijos  de  Israel  los  Gen- 
tiles? ¿Con  qué  razón  se  asegura»  que  el  dia  grande  de 
Jezraél»  de  que  habla  el  Profeta»  son  aquellos  cuatro  días 
de  la  muerte»  resurrección»  ascensión  de  Cristo»  y  venida 
del  Espirito  Santo?  ¿  Acaso  porque  esto  se  sabe  y  se  creo, 
y  lo  otro»  ó  no  se  quiere  creer,  ó  no  se  quiere  que  se  sepa  ? 
.  372.  Oid  aora  otra  esplicacion  sencilla»  si»  pero  bien 
ftmdada  y  por  eso  dará  y  natural.  Los  hijos  de  Judá,  y 
los  hijos  de  Israel»  no  solo  significan,  sino  que  son  real 
y  verdaderamente  los  que  se  llaman  asi  en  toda  la  Escri- 
tura: esto  es»  los  reinos  diversos»  y  siempre  enemigos  de 
Israel  y  Judá.  El  primera»  que  comprendía  diez  tobos»  y 
euya  capital  era  Samaxia.  El  segundo,  que  compreodki 
solas  dos,  y  cuya  capital  era  Jerusalén.  Estos  reinos  que 
antes  de  la  cautividad  no  solo  eran  dos  reinos  diversos  si- 

*  £tasceiidsiitedetani.-^0ii«ei,  U. 
t  Quia  msganí  dies  JesrshfiL'^/dL  i6. 
t  FilüJuda. -*/</.  f¿. 
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ao  dos  enemigos,  llegará  tiempo,  dice  el  Profeta,  en  que 
se  unan  entre  si,  y  formen  un  solo  reino  bajo  una  soia 
eabeasa,  6  de  un  solo  rey,  descendiente  de  David  (que  es 
lo  mismo  que  acaba  de  decirnos  Ezequiél):  entonces,  pro-> 
^^e,  se  levantarán  ambos  de  la  tierra  donde  bltn  estado 
como  muertos  y  sepultados ;  el  uno  desde  Salmanasár :  el 
otro  desde  Nabuoodonosór,  y  Búbirán  de  la  tierra* 

873.  Este  gran  milagro,  concluye  el  profeta,  sucederá 
en  el  mundo  infaliblemente,  porque  el  dia  de  Jezraél  será 
grande*.  Estas  últimas  palabras,  aunque  á  primera  vista 
no  ofrecen  otra  cosa  que  la  misma  oscuridad ;  mas  si  que^ 
reis  tomar  el  pequeño  trabajo  de  leer  el  capitulo  vii  d<d 
Kbro  de  los  Jueces,  con  esto  solo  creo  firmemente  queda* 
reis  del  todo  satisfecho.  Allí  leeréis  con  admiración,  y  con 
no  pequeña  diversión,  lo  que  sucedió  antiguamente  en  el 
gran  valle  de  Jezraél,  á  donde  clara  y  visiblemente  alude 
Oseas.  Leeréis,  digo,  la  célebre  batalla,  6  por  mejor  de- 
cir, el  horrible  destroaeo  que  hizo  Gedeon  en  el  egército 
innumerable  y  formidable  de  Hadianitas,  Amalecitas,  y 
otras  naciones  orientales,  que  como  langostas  venian  á  de* 
solar  la  tierra ;  los  cuales  todos  estaban  acampados  y  cu- 
fafian  el  gran  valle  de  Jezraél  f.  A  este  egército  formida- 
ble, en  su  mismo  campo  acometió  Gedeon  por  orden  de 
Dios  con  solos  800  soldados,  todos  ellos  tan  bien  armados, 
que  ninguno  de  ellos  llevaba  espada,  ni  lanza,  ni  alguna 
aira  arma  ofensiva,  ni  aun  d^ensiva.  En  lugar  de  armas 
Uevaba  cada  uno  una  trompeta  en  la  mano  diestra,  y  en  la 
ñniestra  una  hidria  ó  vaso  de  tierra,  que  escondia  dentro 
una  lámpara  encendida.  Dada  la  señal,  debian  todos 
romper  los  vasos,  chocándolos  mutuamente  cada  uno  con 
el  qne  tenia  á  su  lado,  con  lo  cual,  apareciendo  las  luces, 
debian  todos  á  nn  mismo  tiempo  sonar  sus  trompetas  y 
correr  al  rededor  del  campo.     No  fué  menester  otra  dili- 

*  Qnia  magnus  dies  Jezrahél.  —  Oiee.  i,  II. 

t  Igitnr  omnis  Madisa  et  Amalee,  et  Orientales  populi  congregati 
sont  aimul :  et  traaseuntei  Joidanem,  csBtrsmetali  sunt  in  valle  Jez- 
rahél.-—ANfic.  vi,  33. 
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gencia  de  parte  de  Gredeon,  y  de  sos  fieles  compañeros!  b 
demás  lo  hizo  Dios:  Y  el  Señor  hixo  que  Hrasende  la  ee* 
poda  en  todo  él  campo,  y  ee  maiabanr  «nos  á  otros,  ftü*. 
874.'  Todo  esto»  yiielTO  á  deoir,  sacedió  en  el  valle  de 
Jezraély  y  este  suceso  tan  memorable  toma  aqui  este  J^o- 
fetft  como  por  recaeido,  sefial  6  parábola  de  lo  qaa  debe 
suceder  cuando  Ilegne  el  día  del  Señor,  6  la  rerelarion  de 
Jesacristo  que  es  lo  mismo :  del  cual  día  nos  habfam  tanto 
y  de  tantas  maneras  todas  las  Escrítiinui.  A  esta  misma 
espedicioB  de  €redeon  en  el  vidle  de  Jesreél  alude  clara-* 
mente  Isaías,  hablando  de  la  Tenida  del  Señor  en  gloria  y 
magostad,  cuando  dice :  He  aquí  que  el  Dominador  Señor 
de  loe  eg¿rcitoe  quebrará  la  cantarüla  con  espanto,  y  los 
altos  de  estatura  serán  cortados,  y  los  sublimes  abatidos  f. 
A  esto  alude  David  en  muchísimos  salmos,  en  especial  el 
cix,  cuando  le  dice  al  Mesías  su  hijo :  El  Señor  está  á  tu 
derecha,  quebrantó  á  los  reyes  en  el  dia  de  su  ira.  Just-- 
yará  á  las  naciones,  multiplicará  las  ruinas :  castigará 
cabezas  en  tierra  de  muckosX*  A  esto  alude  d  mismo 
Isaías,  cuando  dice  en  el  capítulo  xiv :  Quebró  el  Señor  el 
báculo  de  los  impios,  la  vara  de  los  que  dominab€M^.  A 
esto  alude  todo  el  cántico  de  Habaonc,  en  especial  v.  12 
(en  el  que  dice):  Con  estruendo  hoüarás  la  tierra:  y 
espantarás  con  furor  las  gentes.  Saliste  para  salud  dé 
tu  pueblo,  para  salud  con  tu  Cristo. é»  Maldigiste  sus 
tetros,  á  la  cabeza  de  sus  guerreros,  que  venían  como  un. 
torbellino  para  destrozarme^ji  •    A  esto  alude  en  snstaaeia 

*  Immisitqae  Dominua  gladium  in  ómnibus  castiís,  et  mutu&  se 
csede  truncábant,  &c.— «/ereftV.  vi!,  22. 

t  Ecce  dominator  Donúnus  exereitaum  confrinn^t  la^ifniíciilam  in 
terrore,  et  ezoeUi  statnrft  succidentor,  et  subUmes  humüisbuntiir.  — 
/mi.  z,  33. 

{  Dominus  h  deztris  tuis  confre^rit  in  die  irse  snsd  reges.  Judi- 
cabit  in  nationibus»  implebit  ruinas :  conquassábit  capita  in  térra 
multorum,  &c.-*P#.  cLs,  5,  6. 

§  Gontrivit  Dominus  baculum  impiorum,  yirgam  dommantiom .  — 
ZMt.  ziy,  5. 
^  II  In  fiemittt  conculcabb  terram :  in  furore  obstopeñusies  gentes. 
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Iñ  caída  de  la  piedra  sobre  los  pies  de  la  estatua;  y  á  esto 
Bhide  todo  el  capitulo  xix  dd  Apocalipsis.  Con  esta  idea, 
yohed  á  leer  el  testo  de  Oseas»  j  me  parece  que  lo  enten- 
derá sin  dificultad :  se  congregarán  en  wno  loe  hyos  de 
Jtidí»  f  lúe  hyoe  de  leraél:  y  ee  elegirán  una  eola  cabeza, 
ymbirándela  tierra:  pues  grande  ée  el  dkí  de  JezrahíL 
Bscnsad  la  digresión»  y  yolvámos  á  tomar  el  hilo  que  deja-^ 
mes  suelto. 

875.  En  Joel  se  dice,  hablando  con  todo  Israel  en  geoe^ 
ral :  oe  recompeneari  he  años,  que  comió\la  langoetOf  el 
pulgón,  y  la  raga»  y  la  oruga:  mi  egérdto  terrible^  que 
yo  envié  contra  ffoeotroe^.  Los  cuales  afios  no  son  otros» 
sino  aqaellos  mismos  qne  les  anoncia  el  mismo  Profeta  en 
el  capitulo  antecedente»  v.  4»  p<Nr  estas  palabras :  Lo  que 
defóla  oruga,  comió  la  langosta,  y  lo  que  dejó  la  langosta, 
comió  el  pulgón,  y  lo  que  d^ó  el  pulgón  comió  la  roya% 
T  estos  afiosó  tiempos  de  tribulaci(m  y  calamidades»  signifi- 
cados por  estas  espresiones  tan  naturales,  y  tan  vivas»  es 
cierto  que  hasta  aora  no  se  los  ha  vuelto  el  Señor  como 
aqoi  se  los  promete. 

976.  En  Am6s  se  dice»  capitulo  ix :  los  plantaré  sobre 
su  tierra:  y  nunca  mas  los  arrancaré  de  su  tierra^  que 
les  A»  dice  el  SeñorX  •  En  Abdías  se  dice  v.  17 ;  la  caea 
de  Jacob  poseerá  á  los  que  la  habian  poseído^»  En  Mi- 
queas  se  dice :  Según  los  dias  de  tu  salida  de  la  tierra  de 
Egipto^  le  haré  ver  maravillas*  Lo  verán  las  gentes^  y 
serán  cqnfundidas  con  todo  su  poder: *••  al  Señor  IHqs 

EgresuB  es  in  salutem  populi  tiü»  in  salutem  cum  Christo  tao... 
Maledixisti  sceptria  ejua»  capitibellatomiD  ejus»  venientibus  ut  turbo 
ad  dlapergendnmme.— ^To^mr.  üi»  12»  13»  14, 

*  E(  reddam  vobis  «anos,  quos  comedit  locusta»  bruchus»  et  eruca: 
fortitudo  mea  magna,  quam  missi  in  vos.  -^Joel,  ü»  25. 

t  Resíduum  erucsB  comedit  locusta»  et  residuum  locusta»  comedit 
bruchus»  et  residuum  brucbi  comedit  rubigo»  &c.— -/J.  i»  4. 

X  £t  plantabo  eos  super  hnmum  suam :  et  non  evellam  eos  ultra 
de  térra  sua»  quam  dedi  eis»  dicit  Dominus. — Amos,  ix»  15. 

§  Possidebit  domus  Jacob  eos»  qui  se  possederant.  — Abd,  i»  17- 
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ntMtro  re9pBÍarém^  y  te  temérém*.  Ea  SofimáM  ae  dicer 
Las  reliquiaé  de  Israel  no  harán  injustieiat  ni  káUarám 
mentira,  y  no  será  hallada  en  la  hoca  de  ellas  lengna  smgor 
ñosaf:  y  hablando  con  la  madre  Sión,  le  dice»  t.  19:  JBEr 
aquí  yo  mataré  á  todos  aquellos,  que  te  afiijieron  en  aquél 
tiempo :  y  salvaré  á  la  que  cqjeába :  y  recqferé  aquélla 
que  habia  sido  desechada :  y  los  pondré  por  loor,  y  por 
renombre  en  toda  la  tierra  de  la  confusión  dé  elloéX* 
Finalmente,  en  Zacarías,  qae  profetizó  después  de  la  Tnelta 
de  Babilonia,  se  dice,  eapitolo  xiv,  versiciilo  11 :  wsoraríst 
en  ella,  y  no  será  mas  anatema :  sino  que  reposará  Jerur 
salen  sin  recelo^.  De  estas  cosas  hallareis  á  cada  paso  em 
los  Profetas  todos,  empesando  desde  Moisés. 

877.  A,ora,  decidme,  amigo,  con  sinceridad  j  yerdad : 
I  qné  os  parece  de  estas  profecías  ?  Supongamos  por  mi 
momento  qne  no  hubiese  otras  en  toda  la  Escritura  divina, 
sino  estas  pocas  qne  aquí  hemos  apuntado.  Aun  hablando 
de  estas  solas,  ¿  será  posible  verificarlas  en  aquellos  pooos 
esclavos  que  volvieron,  con  licencia  de  Ciro,  de  Babilonia 
á  la  Judea  ?  Reflexionad,  señor  mió,  este  punto  capital  con 
toda  vuestra  atención  y  con  todo  vuestro  juicio.  Yo  espe- 
raré con  paci^acia  vuestra  respuesta.  Entre  tanto  debéis 
contentaros  de  que  yo  saque  como  legítimas  y  fomosas 
aquellas  consecuencias,  que  me  quedaron  suspensas  en  el 
párrafo  ii. 

*  Secundiim  dies  egressionis  tuse  de  cerra  .£gypti  ostendam  el 
mirabilia.  Videbunt  gentes,  et  confundentur  super  omni  fortitudine 
sua:...  Dominom  Denm  Bostrom  formidabimt,  et  timebunt te.-* 
Mich,  vü,  16,  16,  17. 

t  Reliquis  Israel  non  fticient  iniqvitatem,  nec  Io<|uentar  meada- 
cium,  et  non  invenietnr  in  ore  eorum  lingua  dolosa.  —  SepL  vi,  13. 

X  Ecce  ego  interficiam  omnes,  qui  afflixemnt  te  ¡a  tempore  illo : 
et  «alvabo  daudicantem :  et  eam,  qaa  ejecta  fuerat,  congregabo:  et 
ponam  eos  in  laudem,  et  in  nomen  in  omni  térra  confusionis  eonun, 
&c.  — /li.  19. 

§  Et  babitabunt  in  ea,  et  anatberoa  non  erit  amplibs :  sed  sedelttt 
Jemsalem  Mctm^'^Zaek.  xiv,  11. 


aV8k  IWnMa:  l«ego  la  cautif  idad  y  destierro  y  dkper- 
de  lof  bijoB  de  Isiai!,  de  que  hablan  las  profecias»  no 
puede  aer  la  que  padecieron  solas  dos  tribus  en  tiempo  de 
Habueodonosór.  .  Seguoda :  luego  la  vuelta  de  la  cautivi* 
dad»  destienro  y  diqpiersion  de  los  hgos  de  Israel  de  qne  ha- 
blan las  profecías»  no  puede  ser  la  vuelta  de  algunos  indi- 
voUloos  de  solas  dos  tribus,  que  sucedió  en  tiempo  de  Ciro» 
7  con  su  licencia  y  beneplácito ;  mucho  mas  cuando  dichas 
pfofeciaB  no.  nombran  4  Babilonia»  sino  que  solo  dicen  en 
genecal»  que  volverán  de  todas  ha  tíerrtu»  dé  Oriente  y 
Occidente,  de  las  cuatro  plagas  de  la  tierra,  Jrc.  Ter- 
oefa-oonsecuencia :  luego  esta  vuelta  y  todas  las  cosas»  así 
generales  como  particulares  que  se  dicen  de  ella»  no  se  hfm 
tarificado  hasta  aora.  Cuarta :  en  fio»  luego  una  de  tres : 
ó  les  profetas  erraron,  6  Dios  no  es  veraz»  6  todas  se  han 
de  verificar  en  algún  tiempo,  ni  mas  ni  menos  como  están 
escritas^  Yo  suscribo  á  esto  tercero»  y  dejo  lo  primero  y 
la  segundo  á  qnien  lo  quisiere. 

AMENAZAS  CONTRA  BABILONIA. 

PÁRRAFO  V. 

879.  Lo  que  hasta  aquí  hemos  dicho  de  los  cautivos  de 
Babilonia  podemos  decir  de  Babilonia  misma.*  Las  pro- 
fecías que  hay  contra  ella  son  tan  terribles,  tan  admira- 
bles, tan  enfáticas,  y  seg^n  parece,  tan  egecutiras,  que  por 
eso  mismo  es  claro  é  innegable,  que  no  se  han  cumplido 
hasta  la  presente  las  que  hay  en  favor  de  los  cautivos.  Yo 
me  imagino  (y  me  sujeto  en  esto  de  buena  fe  al  examen 
j.  juicio  de  los  sabios)  que  la  Babilonia  contra  quien  ha- 
blan directa  é  inmediamente  \(J  Profetas,  es  una  Babilo- 
nia mas  general  que  particulft'^  quiero  decir:  asi  como  los 
cautivos/  en  cuyo  favor  se  ¿laíbla  tanto  y  de  tantas  mane- 
ras, no  pueden  limitarse  d^  modo  alguno  á  aquellos  solos 
que  llevó  á  Babilonia  Nabucodonosór»  y  que  volvieron  á 
la  Judea  con  licencia  de  Ciro,  como  acabamos  de  probar ; 
asi  la  Bibilonia  contra  quien  se  habla,  tampoco  puede  H- 
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BÚtane  á  aquella  sola  é  iadmdua  Babilonia,  que  fué  en 
otros  tiempos  la  ofl|»tal  del  primer  imperio  del  mondo.  Pa- 
rece que  los  Profetas  de  Dios  no  hioeron  otra  oosa,  que 
tocar  lo  uno  y  lo  otro  de  paso :  como  un  correo»  qne  lle- 
gando á  una  dndad  intermedia^  deja  en  día  algmias  órde^ 
nes  del  principe,  qne  le  pertenecen  inmediatemente ;  maa 
no  para,  ni  se  detiene  en  ella,  sino  qne  al  punto  pasa 
adelante  hasta  el  fin  j  término  de  su  misbn*  De  este 
modo  parece  qne  lo  iiiceron  los  Profetas  de  Dios.  No  pn- 
díendo  parar  como  en  término  último,  ni  en  aquellos  cau- 
tivos de  BaUlonia,  ni  tampoco  en  aquella  Babilonia,  oosno 
que  no  eran  el  objeto  primerio  y  directo  de  su  mísíoD, 
aunque  tocaron  lo  uno  y  lo  otro;  mas  no  se  detnvierMí 
mucho :  pasaron  p<>r  ambas  cosas  como  por  objetos  inter- 
medios, hasta  dejar  enteramente  destruida  ¿  Babilonia  (ccmi 
toda  la  ostensión  de  esta  palabra)  y  sus  hermanos  en  pla- 
na y  pefecta  libertad. 

380.  El  carácter  propio  del  profeta  Isaías,  es  andarse 
casi  siempre  por  las  cosas  últimas,  como  que  eran  estas  su 
principal  ministerio,  y  su  particular  vocación:  Con  espir 
ritu  grande  vio  los  últimos  tiempoSf  y  alentó  á  los  que 
üorahan  en  Sián*,  dice  la  misma  Escritura.  Asi,  se  ve 
este  Profeta  ocupado  casi  úempre,  desde  el  príncúpio 
hasta  el  fin,  en  las  cosas  últimas,  sin  olvidarse  de  elks, 
aun  cuando  parece  que  debían  distraerlo  tantos  otros  asun- 
tos de  que  trata.  Con  estas  cosas  últimas  consuela  ñecnen- 
temente  á  Sión  y  á  sus  miserables  hijos  en  las  tribulacio- 
nes que  él  mismo  les  anuncia.  De  manera,  que  aunque 
toca  mochos  pantos  pertenecientes  al  estado  en  su  tiempo 
del  pueblo  de  Dios,  ya  rrarendiendo,  ya  amenazando,  ya 
exortando,  ya  instruyendoV  'j^.,  y  siempre  con  una  viveza 
y  elegancia  admirable;  aui^qia  habla  no  pocas  veces  de  la 
primera  venida  del  Mesías,  ^  su  vida,  de  sos  virtudes, 
de  su  doctrina,  de  sus  torménios,  de  su  pasión  y  de  su 
muerte ;  aunque  habla  del  estado  infelicísimo  en  que  que- 

*  Spiritu  magno  ridit  ultima,  et  consolatus  est  ingentes  in  Síob.  — 
Eccli.  xlviii,  27. 
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dnriá  Israel  después  de  la  muerte  del  Mesias»  y  en  con- 
secuencia  de  haberlo  reprobado ;  aunque  habla  clara  y  es* 
presamente  de  la  vocación  de  las  gentes  en  lugar  de  Israel, 
&c. ;  mas  en  estos  y  otros  muchos  puntos  que  toca  es 
fteil  observar  que  casi  siempre  se  pasa  insensiblemente,  y 
da  un  vuelo  suave  acia  donde  lo  llama  su  propia  vocación, 
ó  el  espíritu  que  lo  gobernaba,  que  era  lo  último. 

881.  Esto  que  decimos  en  general  de  toda  la  profecía 
de  Isaías,  se  hace  mas  notaUe,  y  casi  se  toca  con  las 
manos,  cuando  habla  de  Bd>ilonia  al  capitulo  xüi.  Por 
ejemplo:  le  pone  por titub :  Carga  dé  Babiloma^  que  vio 
léoías*:  y  todo  el  capitulo  (esceptuados  dos  6  tres  versí- 
culos cuando  mas)  es  absolutamente  inacomodaUe  á  la  anti- 
gua BiAilooia :  todo  él  se  endereaa  visiblemente  á  lo  últi- 
mo, como  puedoiverlo  quien  tuviere  ojos.  Lo  mismo  suce- 
de con  el  capítulo  xiv  en  que  sigue  la  misma  materia.  En 
todo  él  dice  de  Babilonia  y  de  su  rey  cosas  tan  grandes, 
üm  estnu»rdinarias  y  tan  nuevas,  que  es  imposible  acomo- 
darlos á  aquella  Babilonia,  y  á  su  rey  Baltasar.  Los  espo- 
sitores  mas  literales,  después  de  haberse  fatigado  no  poco 
en  dicha  acomodación,  lo  confiesan  asi  aunque  de  paso  y  en 
confuso ;  y  machos  son  de  parecer,  que  aquí  se  habla  del 
Antictisto,  bajo  del  rey  de  Babilonia  (y  por  eso  tal  ves 
la  hacen  nacer  de  Babilonia,  y  empessar  á  reynar  en  ella, 
como  dijiuios  ea  el  fenémeno  üi,  artículo  ii).  La  verdad  es, 
que  no  se  habla  aquí  de  cosas  ya  pasadas,  sino  de  cosas 
mucho  mayores  y  todavía  futuras.  Aunque  no  hubiera  otra 
contraseña  que  las  últimas  palabras  con  que  se  concluye  la 
profecía,  esto  solo  bastaba  para  comprender  todo  el  miste- 
rior:  E$ie  ss  el  caney  o  (dice  el  Señor),  que  acordé  eobre 
íodala  tierra^  y  eetaee  la  mano  eetendida  eobre  iodaelae 
nadoneef.  Del  capítulo  xlvíi  del  mismo  Isaías,  en  que 
vuelve  á  hablar  de  Babilonia,  decimos  lo  mismo  y  mucho 


*  Onus  BabylonÍB,  quod  7idit  Isaías.-— /mi.  xüi,  1. 
t  Uoc  consÚiiui,  quod  co^tavi  super  omnem  terram,  et  haec  est 
manus  extenia  super  universas  gentes,  —  /raf.  xiv,  26. 


006  l*A   VBMtDA   HEL  MMMIAB 

868#  JerMDÍas  en  sus  dot  e^teioe  1  y  li  hace  lo 
que  Iwbíwb,  toa  mas  difusión  y  proKjkJad.  Esto  es»  pete 
por  encima  de  aquella  Babilonia  de  Caldea»  deseargaaofaro 
ella  una  tempestad  de  rayos,  le  bace  saber  las  órdenes  dk 
Dios»  qne  le  pertenecen  á  ella  inmediatamente:  después 
de  lo  coal  desembaraaado  en  breve  de  on  interés  respec- 
tivamente tan  peqnefio»  pasa  luego  mas  adelante  basta  lle- 
gar en  espíritu  á  otra  Babilonia,  dicha  asi  par  sem^imxm 
no  por  propiedad,  de  donde  finalmente  saca  libres  i  todos 
los  cautivos»  así  de  Judea»  oomo  también  de  Israel ;  y  no 
«solo  libres,  sino  justos»  santos»  reconciliados  eoterameiiÉe 
con  su  Dios»  y  restituidos  con  grandes  vontajas  al  honor 
y  dignidad  de  pueblo  suyo:  los  planta  de  nuevo  en  la 
tierra  prometida  á  sus  padres»  y  les  promete  de  parte  de 
Dios  que  ya  no  vcdyerán  otra  vea  á  ser  dominados  por  al* 
gona  postestad  de  la  tierra. 

888.  Para  que  esto  se  baga  mas  sensible»  hag&mos  dos 
ó  tres  observaciones»  como  por  muestra  de  las  que  se  pu- 
dieran hacer. 

PRIMERA  OBSERVACIÓN. 

En  el  cap.  I,  v.  3  dice  así :  Porque  subió  contra  ella 
(contra  Babilonia)  una  nación  del  Norte,  que  pondrá  eu 
tierra  en  eohdad;  y  no  habrá  quien  la  habite,  deede  el 
hombre  hasta  la  bestia:  y  se  movieron,  y  se  fueron,  tfc.^ 
Si  el  Profeta  habla  aquí  de  la  antigua  Babüonia  C^aldea, 
parece  claro  que  nada  de  esto  se  verificó  cuando  fué  contra 
ella  la  gente  del  Aquilón  con  Darío  y  Ciro.  Esta  gente» 
lejos  de  destruir  á  Babilonia»  lejos  de  ponerla  á  ella  y  á 
toda  la  Caldea  en  desierto  y  soledad»  no  hizo  en  ella  otra 
mudanza  de  consideración»  que  poner  en  el  trono  del  impe*- 
rio»  en  lugar  del  hijo  ó  nieto  áe  Nabucodonosór»  práaeio  á 
Darío  Medo»  y  después  á  Ciro  Persa.  Babilonia  después 
de  esta  época  quedó  de  corte  principal  del  mismo  imperio 

*  Qaoniam  asceadit  contra  eam  gens  ab  AquUoae»  qua»  ponet 
torram  ^«i  ia  Militadinem:  et noa  erít  qui  habitet  ia  ca  ab  bonine 
naque  ad  peciii :  et  moti  simt»  el  abiemat»  fte«  '^Jerem.  I,  3l 
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Mmtes  años»  y  se  mantavo  en  ¡lie  madioi  mas  sia  notedad 
clgiiiuu  Alejandm  Magno,  que  destniTÓ  este  primer  im- 
perio, doscientos  años  despnes  de  Dario  Hedo,  tampoeo 
éestmjó  á  Babilonia,  ni  puso  sn  tierra  en  soledad ;  antes 
en  ella  vivió,  y  etk  ella  acabó  sas  días.  En  tiempo  de  Aa- 
tiooo,  qne  empesó  á  reinar  el  año  ciento  y  treinta  y  siete 
M  imperio  de  los  Chriegos*,  Babilonia  era  todavía  cindad 
6(msiderable,  donde  habitaban  cuando  les  parecía  los  reyes 
sncesores  de  Alejandro ;  pmes  espresamente  dice  la  Escri- 
tara  qne  no  habiendo  podido  el  rey  Antiooo  despojar  de  sos 
riquezas  el  temido  y  la  cindad  de  Climaide  en  Peisia :  se 
retiró  con  gran  pesar,  y  se  volvió  á  Babilomaf» 

SEGUNDA   OBSERVACIÓN. 

884i  £1  mismo  Jeromias,  en  el  mismo  lagar  citado»  pro- 
sigue inmediatamente  diciendo:  En  aquellos  dios  y  en 
aquel  tiempo^  dice  el  Señor  t  vendrán  los  kifos  de  lerail, 
Mos,  y  juntamente  los  hyos  de  Judí:  andando  y  llorando 
se  apresurarán  y  buscarán  al  Señor  su  Dios.  Pregunta- 
rán el  camino  para  Sión,  acia  acá  sus  rostros*  Vendrán, 
y  se  agregarán  al  Señor  con  una  eterna  alianza^  que  nin- 
gún olvido  la  borrará%*  Si  se  habla  aqui  de  la  antigua 
Babilonia,  y  de  los  tiempos  en  que  fué  tomada  por  los  Mo- 
dos y  Persas,  es  cierto  cuanto  puede  caber  en  la  certeza, 
que  en  aquellos  dios,  y  en  aquel  tiempo  nada  de  esto  se 
verificó.  Despnes  que  los  Medos  y  Persas  se  hicieron 
dueños  de  Babilonia,  yolvieron  algunos  hijos  de  Judá;  mas 
no  volvieron  los  que  en  toda  la  Escritura  se  llaman  hijos  de 
Israel,  á  contradistíncion  de  los  de  Judá;  no  volvieron 

*  Anno  centesimo  trigésimo  séptimo  regni  Grecorum. — 1  Machab, 
1,10. 
t  Abiit  enm  tristitia  magna;,  et  rayersas  est  in  Babyloniam.— 

,  I  Indieba8illi8,etin  tempere  illo,út  Dominas  :veQÍentilü  Israel, 
ipii  et  filü  Jada  simnl :  ambulantes  et  flentes  properabunt,  et  Domi- 
wsm  Beum  luam  qusenmt.  In  Sion  interrogabunt  viam,  huc  hiáes  so- 
'  fum.  Venient,  et  appouentor  ad  Oominum  fesdere  sempilenio,  ^aod 
nuUi  ébHvione  é|skbltnr,  éc^^^Jerem.  1, 4  sf  5. 
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dl0$9  yjuniaimente  las  lujos  de  Jndá*  De  los  qae  yoM»- 
ron  con  licencia  de  Ciro,  tampoco  se  verificó  entonces,  ni 
se  ha  verificado  hasta  la  presmte  lo  qne  se  sigue :  vendréis, 
y  se  agregarán  al  Señor  con  una  eterna  aliatiza. 

TBRGfiRA  OBSERVACIÓN. 

886.  En  aqueUos  dios,  y  en  aquel  iiempot  dice  él  3e^ 
^AoTt  será  buscada  la  maldad  de  Israil^  y  no  existirá;  y 
el  pecado  de  Judá,  y  no  será  hallado.    En  aqndlos  cBas,  j 
tiempos  de  Dario  y  Ciro,  ni  en  todos  los  qne  han  pasado 
hasta  la  presente,  2  como  podremos  verificar  estas  palabras? 
Volved  los  ojos  á  todos  los  tiempos  pasados  hasta  tocar  cea 
Ciro  y  Dario,  buscando  en  todos  estos  tiempos  la  iniquidad 
en  Israel,  y  la  hallareÍB :  buscad  el  pecado  de  Judá,  y  tam* 
bien  lo  hallMneis :  ni  será  necesaria  mucha  diligencia,  ni  mo- 
cho estudio  para  hrilár  lo  que  ha  estado  y  está  patente  á 
los  ojos  de  todos :  Duros  de  cerviz,  i  incircunídsos  de  cd« 
razones  y  de  or^as,  vosotros  resistis  siempre  al  Eqfhriiu 
SantOs  como  vuestros  padres,  así  también  vosotros* :  se 
les  dijo  con  gran  verdad  mas  de  quinientos  años  deqraes 
de  Ciro.     Con  la  misma  verdad  les  dijo  el  Mesias  mismo: 
Hipócritas,  hien  profetizó  de  vosotros  Isaías,  diciendo: 
Estepuébh  con  los  labios  me  honra:  mas  el  corazón  de 
eüos  lefos  está  de  míf  .*  y  en  otra  parte :  Asi  también  vo- 
sotros, defuera  os  mostráis  en  verdad  justos  á  los  hom* 
bres:  mas  de  dentro  estáis  llenos  de  hipocreda,  y  de  im-^ 
quidadX. 

386.  Podrá  decirse  lo  que  sobre  este  testo  de  Jeremías 
dicen  comunmente  los  intérpretes :  es  á  saber,  qne  el  Piro* 
feta  con  estas  palabras,  maldad  de  Israel*  •.  pecado  de  Ju- 
dá, solo  habla  de  la  idolatría ;  la  cual,  dicen,  cesó  entera* 

*  DutA  cervice,  et  ineircumdsb  cordibus  et  aurilms,  vss  «emper 
Spirítui  Sancto  resiititís,  sicut  pstres  veatrí,  ita  et  vos.  — •  Ací.  m,  SL 

t  HypocritsB,  bene  prophetavit  de  Tobis  laaias,  dicens :  Popnlos 
hic  labiis  me  honorat :  cor  antem  eorum  lon^  est  á  me. — Mai.  xv, 
7  et  8. 

X  Sic  et  vos  á  foris  quidem  paretis  hominibus  justi :  intus  autem 
pleni  estis  hypocrbi,  et  iniquitate.  *•  Mat.  xxiii»  S8. 
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mmáe  después  de  la  ?adlta  de  Babikmia.  ¿  Quaén  creyera, 
qve  eD  una  cosa  tan  clara  no  había  de  fallar  algún  dugio  í 
Mas  este  efogio,  n  se  mira  de  cerca,  se  halla  muy  seme- 
jante i  una  perspeetiya*  La  apariencia  se  desvanece  al 
punto,  si  se  da  algún  lugar  á  la  reflexión.  Primeramente* 
¿Con  qué  fundamento  se' asegura  en  tono  decisivo  que  la 
iniíjuidad  y  pecado  de  que  habla  este  Profeta- es  solamente 
la  iddatria?  Cierto  que  con  ninguno.  Estas  palabras^ 
imiquidttd  y  pmíodOf  no  solamente  en  la  Escritura  divina, 
sino  ea  todas  las  naciones  y  en  todas  las  lenguas,  son  y  han 
sido  siempre  unas  palabras  universales  que  comprenden 
todo  mal  moral,  ya  respecto  de  Dios,  ya  respecto  del  pro-, 
jmo  :  ¿per  qué,  pues»  se  contraen  aqui  á  sola  la  idolatría 2 
La  idolatría  es  cierto  que  es  iniquidad  y  pecado  gpcavisimo ; 
¿mas  todo  pecado  y  toda  iniquidad  deberá  reputarse 
por  idolatria?  Lo  sq;nndo:  espresamente  habla  el  Pro- 
feta de  Israel  y  de  Judá,  como  que  vuelven  juntos  á  la 
tierra  de  sus  padres,  sin  llevar  consigo  el  pecado  y  la  ini« 
quidad  que  antes  los  oprimía :  y  es  cierto  y  claro,  que  aun- 
que volvió  Judá  en  aquel  tiempo  sin  idolatría,  mas  Israel 
no  volvió  sin  idolattia,  ni  con  ella,  porque  no  volvió»  Lo 
teieero ;  aun  hablando  solamente  de  los  que  volvieron,  es- 
tos no  estuvieron  tan  libres  de  iddatria,  que  no  fueran  ido- 
latns.easi  todos  en  tiempo  de  Antíoco;  y  Judas  Macabéo 
que  los  persiguió  con  tanto  celo  y  fervor,,  no  tuvo  gran  ne« 
cesídad  de  encender  lámparas  y  antiH'dias  para  encontrar- 
los; por  todas  partes  se  le  ^sentaban.  ¿T  qué  diremos 
del  resto  de  los  hijos  de  Judá?  Que  no  volvieron,  sino  que 
quedaron  en  Babilonia  y  en  toda  la  Caldea.  ¿  Qué  dire- 
mos de  los  hijos  de  Israel,  ó  de  las  díea  tribus?  Que  tam- 
poca  ▼olvieron,r  «no  que  quedaron  dispersos  en  la  Media  y 
«tetras  proviacias  del  imperio.  ¿ Seria  necesttio  encen- 
der muchas  lámparas  y  lüit^rnas,  para  hallar  su  iniqaidad 
y  su  (becado? 

387.  Sigúese  de  aqui  (y  de  otras  mil  observaciones  que 
podrían  hacerse  sobre  estas  profecías)  sigúese  (digo)  que  ó 
las  profecías  se  hun  ^ñfioado,  ó. no  tienen  por  objeto  pri- 
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nuurio  y  diraoto  la  antígoa  Babilpna  de  Caldea,  ■mo  qtta  en 
ellas  we  encierra  otro  misterio  mayor  y  mas  general  qne 
pide  toda  nnestra  atención.  La  antigua  BabUonia  no  pare- 
ce que  entra  en  dichas  profedas,  sino  como  una  sefial,  6 
semqanaa,  ó  parábola  de  todo  lo  que  ha  sncedido,  y  se  ha 
eontinvado  desde  Nabnoo  hasta  aera,  y  está  todaTÍa  por 
oonelairse.  En  efecto:  asi  se  lee  espreso  en  Isaías» 
o.  xi¥,  en  que  habhindo  con  todo  Israel  en  general,  y  anón* 
ciándole  la  vuelta  de  su  destierro  y  el  in  de  sus  trabajos,  le 
dice  estas  palabras :  Y  será  sn  aquel  dia :  cuando  te  diere 
Dioe  deecaneo  de  tu  trabajo^  y  de  tu  apremio^  y  de  tu 
dura  eerviduwAret  en  que  antee  servietee :  tomaráe  esia 
parábola  contra  el  rey  de  Babilonia^  y  diráe :  ¿  Cémo 
ceeó  el  exactor,  se  acabó  el  tributo  í  Quebró  el  Señor  ei 
báouh  de  loe  impíoe,  la  vara  de  loe  que  dominaban^» 

888.  Si  este  testo  seriamente  considerado  se  pudiera 
a|riioar,  ó  acomodar  de  algún  modo  razonable  á  la  antigua 
Babilonia  y  á  su  rey  Baltasar,  y  á  aquellos  pocos  cauti-^ 
▼os,  que  sin  dejar  de  serlo  volvieron  con  Zorobabel,  &c., 
parece  que  no  huUera  gran  dificultad  en  creer,  que  la 
palabra  parábola^  no  tiene  aquí  otro  misterio  ni  otro  signi- 
ficado, que  el  de  cántico  eleg^te  y  festivo,  como  pretenden 
insinuamos;  mas  el  trabajo  es,  que  no  siendo  posible  lo 
primero,  quedamos  en  nuestra  posesión  sobre  lo  segundo. 
La  palabra.  Parábola,  debe  significar  aqui  lo  mismo  que 
en  tantas  otras  partes  de  la  Escritura:  esto  es,  looucitm 
por  eem^anza,  no  por  propiedad.  Así,  este  cái^co  que 
pone  Isfdas  para  cierto  tiempo  en  boca  de  Israel,  sin  dejar 
de  ser,  festivo  y  elegante,  es  el  mismo  tiempo  una  verdadera 
parábola :  y  todo  lo  que  se  dice  en  él,  se  dice  por  ssaie- 
jeoíMa,  no  por  propiedad.  Por  consiguiente,  el  rey  de 
Babilonia  y  Babilonia  misma,  se  deben  mirar  como  una 

*  Et  erít  in  die  illa :  com  réquiem  dederít  tibi  Deus  á  labore  taq, 
et  k  concuBsione  tua,  et  á  servitute  dura,  quá  ante  Bervisti :  Sumes 
parabolam  istam  contra  regem  Babylonis,  et  dices:  ¿Quomod^ 
tessafit  exactor,  quietit  tribntom?  Oontrivit  Dommm  baetúmn 
impiornm,  virgam  dominsatium.— /mi.  ziv,  3, 4, 6. 
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i<eidadera  timilitad»  no  como  pn>piedad.    i  Con  qué  pto* 

piedad,  y  coo  qué  verdad  pado  Israel  decir  este  cántico  en 

tmnpo  de  Ciro ;  ni  aun  siquiera  sos  primeras  palabras  qne 

son  estas  z    Cimo  cetó  el  éxaeiar^  se  acabó  el  tributo  ?  Si 

alf«B0  las  hubiere  dicho,  6  al  salir  de  Babilonia,  6  después 

de  estar  en  Judea,  cierto  que  no  hubiera  sido  creído  sobre 

sa  palabra ;  todos  lo  hubieran  desmentido  al  punto,  dicieo- 

do  con  verdad  lo  que  decian  en  tiempo  de  Nehemias: 

Heaqfíi  quenoeotras  mismo»  hoy  somos  esclavos:  y  la 

tUrraf  qne  diste  á  nuestros  padres  para  que  comiesen  sn 

pan,  y  hs  bienes  que  produce,  y  nosotros  mismos  somos 

M  ella  esclavos.     Y  sus  frutos  se  multiplican  para  los 

reyes  que  has  puesto  sobre  nosotros  por  nuestros  pecadosp 

y  tienen  dominio  sobre  nuestros  cuerpos^  y  sobre  nuestras 

bestias  a  su  voluntad,  y  estamos  en  grande  tribulación. 

Comparad  este  testo  con  aquel  otro :  ¿  Como  cesó  el  exac- 

tOTt  se  acabó  el  tributo  ?   y  ved  si  los  podéis  concordar  en 

un  mismo  tiempo  y  personas. 

SE  CONHBMA  Y  ACLARA  MAS  ESTE  MODO  DE  DISCURRIR. 

PÁRRAFO  VI. 

889.  Para  entender  bien  todas  las  profecías  que  hay 
oootra  Babilonia,  y  el  fin  y  término  verdadero  á  doiKte 
todas  se  enderezan,  paréceme  á  mi  que  basta  tomar  las 
llaves  en  las  manos,  y  abrir  las  puertas.  La  misma  Escri- 
tora nos  ofirece  estas  llaves,  con  las  cuales  todo  se  facilito ; 
sin  ellas  todo  queda  obscuro,  dificil  é  inaccesible. 

PRIMERA  LLAVE. 

aOO.  £1  apóstol  S.  Pedro  escribiendo  desde  Roma  á  to- 
das las  iglesias  de  Asia,  conclaye  su  primera  epístola  por 
estas  palabras :  Os  saluda  la  iglesia,  que  está  en  Babi- 
lonia*. ¿Qué  quiere  decir  esto?  S.  Pedro  ciertamente 
no  escribía  desde  el  Eufrates,  sino  desde  el  Tiber,  no  desde 
la  Caldea,  sino  desde  Boma.    En  tiempo  de  S.  Pedro,  la 

*  Ssltttat  TOS  Ecdesia,  qusa  est  in  Babylone  collecta.  —  1  Pet.  v,  13. 
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antigua  Babilonia  ya  no  existía:  ya  oslaba  casi  tan 
dada  como  lo  está  aora:  '¿poes  de  qué  Babüoiiia  habla? 
De  Roma  misma.  Mas  ¿por  qué  raaon  le  da  este  nombre 
á  la  capital  del  imperio  Boaano  ?  Fuera  de  esto^  los  Cm^ 
tianos  á  quienes  escribía»  debian  sin  duda  estar  iñen  ente» 
rados  de  que  Babflonia  y  Bonm  no  eran  dos  eosas  ditrenu»,; 
sino  una  misma.  Sin  esta  noticia,  la  dicha  salutadoa,  como 
de  personas  incógnitas  é  inciertas,  hubiera  sido  inútil,  y 
por  lo  mismo  indigna  del  supremo  pastor.  Si  sabían  esto 
los  Cristianos,  ¿de  donde  lo  sabían? 

391.  A  esta  dificultad  responden  comunmente  los  intér* 
pretes,  que  el  apóstol  S.  Pedro  puso  Babiloraa  en  logar  de 
Boma^  sdo  por  precaución:  esto  es,  para  no  ocasionar 
sin  necesidad,  alguna  persecución,  ó  contra  si,  ó  contra  los 
Cristianos,  si  esta  epístola  llegase  por  algpn  accidente  á 
manos  de  los  étnicos,  y  á  noticia  del  emperador.    Mas  j  qué 
tenían  que  temer  en  este  caso,  ni  S.  Pedro,  ni  los  Cris- 
tianos ?    ¿  Qué  hubieran  hallado  en  ello  que  reprender,  ni 
por  qué  pers^uir  al  Cristianismo  ?  Antes  hubieran  hallado 
mucho  que  alabar  en  aquella  parte  que  ellos  podían  enten- 
der, que  es  la  moral :  por  ejemplo :  Someteos,  pues,  á  toda 
kumana  criatura,  y  esto  por  Dios :  ya  sea  al  rey,  como 
soberano  que  es:  Yaá  los  gobernadores •••  Porque  <ui  e^ 
la  voluntad  de  Dios  • .  •  Honrad  á  todos :  amad  la  herman- 
dad: temed  á  Dios :  dad  honra  al  rey»    Sierttos,  sed  obe- 
dientes á  los  señores  con  todo  temor,  no  tan  solamente  á 
los  buenos,  y  moderados,  sino  aun  á  los  de  reda  cofuK" 
don...*  mancebos,  obedeced  6  los  ancianos. •.f  {Nosé 
yo  que  algún  principe  ó  república  pueda  reprender,  ó  no 
alabar  esta  doctrina  del  sumo  pastor  de  los  Cristianos ! 
892.  Acaso  se  dirá,  que  S.  Pedro  no  temía  por  la  moral 

*  Subjecti  igitur  estote  omni  hnmsnsB  creaturflB  propter  Demn : 
8ire  regi,  qoasi  praeceHentí :  Sire  ducibus,  &c.  Qhíb  sic  est  Tolim«> 
tas  Dei...  Omnes  honorate:  fraternitatem  diligite:  Deum  tímete: 
Regem  honorífícate.  Servi,  subdití  e&tote  in  omnl  tiznore  dominis, 
non  tantúm  bonis  et  tnodestú,  sed  etiam  dyscolis ...  1  Pet.  ii,  13, 
14, 15, 17,  18. 

t  Adolescentes,  sobditi  estote  senioribus,  &c.  ^  /tf.  v,  5. 


BN   GLORIA   Y    MAOBSTAD.  278 

de  SH  epUlola,  suio  p<vqiie  en  ella  habla  de  Jé8u<^to,  y 
de  la  religión  cristiana.  ¿T  es  creíble,  digo  yo»  que 
S.  Pedro  temiese  por  esta. parte?  En  la  misma epistola 
exorta  ¿  los  Cristianos  á  no  temer  la  persecacion  que  les 
renga  en  cnanto  Cristianos ;  sino  la  qne  paede  venirles  en 
cnanto  reos  y  delincnentes :  nsnjrscno  de  vosotros  padezca 
eowtohomicidaóladron...  Mas  si  padeciere  como  Cristiano, 
no  se  avergüence:  antes  dé  loor  á  Dios  $n  este  nombre* • 
Fuera  de  que,  cuando  S.  Pedro  escribió  esta  epistola,  no 
había  edicto  alguno  del  emperador  contra  los  Cristianos,  ni 
prohibición  del  Cristianismo,  pues  los  mismos  autores  afir- 
man, que  esta  epistola  la  escribió  S.  Pedro  el  áfio  13  des- 
pués de  la  muerte  del  Señor,  que  según  parece  corresponde 
á  los  principios  del  emperador  Claudio :  esto  es,  mas  de.  20 
años  antes  de  la  primera  persecución  de  la  Iglesia,  que  fué 
la  de  Nerón.  ¿A  qué  venia  pues  en  este  tiempo  el  temor 
y  la  persecución  de  S.  Pedro?  Y  dado  caso  qne  quisiese 
usar  de  alguna  precaución  ¿no  era  mas  natural  que  dijese 
i  los  Cristianos,  á  quienes  esoribia :  os  saluda  esta  Iglesia ; 
sin  nombrar  á  Boma,  ni  á  Babilonia,  ni  alguna  otra  ciudad 
determinada?  ¿No  sabrian  los  Cristianos  en  qué  parte  del 
mundo  se  haUaba  en  aquel  tiempo  el  principe  de  los  Apos- 
tóles y  el  vicario  de  Cristo? 

SEGUNDA   LLAVE. 

'  983.  Después  de  algunos  años  (y  no  pocos,  pues  pasa- 
ron á  lo  menos  30)  escribió  S.  Juan  su  Apocalipsis ;  y  en 
los  capítulos  xvi,  xvii,  xviü,  y  xix,  habla  espresa  y  nomina- 
damente  de  Babilonia,  profetizando  contra  ella  cosas  nada 
ordinarias.  Y  para  que  ninguno  desconozca  la  Babilonia 
de  que  habla.;  para  que  ning^o  se  equivoque  pensando 
que  habla  de  la  antigua,  que  ya  no  existia,  le  pone  tantas 
señas  y  distintivos,  que  es  preciso  conocerla  por  mas  que 
se  repugne.     De  modo,  que  aun  los  doctores  mas  corteses 

*  Nemo  autem  yestrüm  patiatur  ut  homicids,  aat  fur,  &c.  Si  au- 
ten  ut  Christianus,  non  erubescat :  gloríficet  autem  Deum  in  isto 
nomine,  *—  1  Fei,  ir,  15,  16. 

TOMO  II.  T 
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óma»  apasionados  por  Boma,  se  ven  en  la  neoesídad  ineTÍ- 
table  de  oonfesar  y  conceder  en  este  punto  la  puia.veidad. 
Lo  que  se  debe  notar  principalmente  sobre  estos  lagares 
del  Apocalipsis»  es  el  reclamo,  ó  la  alnsion  clarísima  que 
hacen  á  todas  las  profecias  qne  hay  contra  Babilonia.  Tth 
das  son  llamadas  aqni :  todas  se  hacen  comparecer :  todas 
son  obligadas  á  servir  contra  la  nueva  Babilonia.  No  solo 
se  traen  las  espresiones  vivas  de  los  Profetas,  sino  tal  ves 
sns  mismas  palabras,  como  luego  veremos.  Y  es  bien  fi^i 
notar,  que  el  amado  discípulo  se  sirve  puntnahoMnte  de 
aquellas  palabras  y  espresiones  vivísimas  de  los  profetas, 
qne  no  tuvieron  logar  ni  pudieron  tenerlo  en  la  antigua 
Babilonia.  Para  que  no  se  piense  que  queremos  ser  creí- 
dos sobre  nuestra  palabra,  será  bien  poner  aqui  alganoa 
ejemplares. 

ALUSIONES  O  RECLAMOS  DE  LA  BABILONIA  DEL  APOCA- 
LIPSIS, A  LA  BABILONU  DE  LOS  PROFETAS. 

PÁRRAFO  VIL 

S04.  Isaías,  .hablando  de  Babilonia,' dice:  Dura  vman 
me  ha  sido  noticiada . . .  Por  esto  se  han  llenado  mis  lomos 
de  dolor,  congoja  me  tomó,  como  congoja  de  muger,  que 
está  de  parto :  me  caí  cuando  lo  ci,  quedé  turbado  ctioñdo 
lo  vi.  Desmáyese  mi  corazón,  me  horrorizaron  las  tmie^ 
hlas:  Babilonia,  la  mi  amada,  es  para  mí  un  asombro*» 
I  Os  parece  verosímil  que  la  toma  de  Babilonia  por  Dario, 
y  Ciro,  pudiese  causar  en  Isaías  unos  efectos  tan  grandes, 
como  él  mismo  dice  y  pondera  con  tanta  viveza? 

896.  S.  Juan  hablando  de  Roma  futura,  dice  con  mas 
brevedad,  mirándola  sentada  sobre  la  bestia :  cuando  la  vi. 


*  Viflio  dura  nuntiata  est  mihi : ...  Proptereii  repletí  sunt  Imnbi 
mei  doleré,  angustia  posáedit  me  sicut  anfjroatia  parturientis :  cormi 
edask  audirem,  contarbatiü  som  cüm  viderem.  Emarcnil  cor  menm : 
tenebr»  stapeftcenut  me :  Babylon  dilecta  mea  posita  ett  miU  ín 
miracuium.  —  UaL  xxi,  2,  3,  4. 
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qn^éi  maramilado  de  grande  adnrirtuion*.  Leed  «sle 
oapitolo  xvii  y  el  signi^ite,  y  alli  Terete  enaii  gran  rason 
tMiia  el  amado  discípulo  para  admirarse  con  tan  gran  admi- 
ración, de  ver  á  Roma  en  el  estado  infeliciisinio  qne  éi 
miimo  anuncia. 

896.  El  mismo  Isaías  le  diee  á  Bahikniia:  Aora,  jnssr, 
eecueha  eeio,  tú  delicada^  y  que  hátitae  cot^adumente,  la 
que  dices  en  tu  corazón :  Yo  soy,  y  fuera  de  mi  no  hay 
mae :  nome  eentaré  viudaj  ni  conoceré  esteriUdad,  Te 
vendrán  eetae  do»  coeae  subitáneamente  en  un  solo  dftá, 
esterilidad  y  viudez.  Todas  estas  cosas  vinieron  sobre 
H...  Este  tu  saber  y  ciencia  te  enyañbé  Y  dijiste  en  tu 
corazón:  Yo  soy,  y  fuera  de  mí  no  hay  otra»  Vendfá 
mal  sobre  ti,  y  no  sabrás  de  donde  nacerá ;  y  se  desplo- 
mará sobre  tí  una  calamidad,  que  no  podrás  espiar :  ven- 
drá sobre  tí  rq^entinamente  una  miseria,  que  no  sabrásf. 

307.  ¿  Como  es  posible  acomodar  todo  esto  á  la  antigua 
Babilonia,  tomada  por  Darío,  y  Giro  ?  Leed,  amigo,  cual* 
qoier  espositor;  comparad  lo  que  os  dijere  con  el  testo,  y 
con  la  historia  de  este  suceso  qne  no  ignoráis;  y  con  esto 
solo  podéis  salir  de  toda  dnda;  mucho  mas  si  reparáis  en 
el  testo  del  Apocalipsis,  que  hablando  de  Roma  futnra, 
dice  así : 

Cuanto  ella  se  ha  glorificado,  y  ha  vivido  en  deleites: 
tanto  k  daréis  de  tormento  y  llanto  :  porque  dice  en  su 
corazón:  Yo  estoy  sentada  reina :  y  no  soy  viuda :  y  no 
veré  llanto.     Por  esto  en  un  dia  vendrém  sus  plagas, 

*  Et  miratns  nim  cum  yidissem  illam  admíratione  magna. — jípoe. 
xvii,  6. 

t  Et  nnnc  audi  knc  deUeata,  et  habiUms  conádenler,  qam  dicis  in 
corde  tno :  Sgo  sum,  et  non  est  praeter  me  ampliüs :  non  sedebo 
TÍdaa,  el  ignoraba  sterilítatem.  Veaíent  libi  dma  htec,  sibíth  in  die 
una,  sterílitas  et  vidoitas.  UniTersa  venerant  super  te ...  Sapientia 
tua  et  §cifflitia  toa  b»e  decepst  te«  Et  duiistl  in  corde  tuo :  Ego  smn, 
et  pr»ter  me  non  est  altera*  Veiúet  super  te  malum^  et  nescies  ortom 
ejus :  et  irruet  super  te  calamitis,  ^uam  non  poteris  expiare :  veníat 
Miper  te  repant^  miseria,  fuan  nescies.  —  Isei,  idrii,  8,  9, 10^  1 1. 

t2 


27tt  Lh    VENIDA    DBL   MBSIA» 

muerte,  y  Ikmio»  y  hambre,  y  será  quemada  con  fuego  : 
porque  es  fuerte  el  Dios  que  la  juzgará*. 

Jeremías.  Reiomadk  eegun  su  obra:  según  todas  las 
€OS€u  que  hizo,  hacedle  á  ellaf» 

Apocalipsis.  Tomadle  á  dar  asi  como  ella  os  ha  dado: 
y  pagadle  al  doble  según  sus  obras^. 

Jeremías.  La  que  moras  sobre  muchas  aguas,  rica  en 
tesoros^. 

Apocalipsis.  Ven  acá,  y  te  mostraré  la  condenación 
de  la  grande  ramera,  que  está  sentada  sobre  las  muchas 
aguas^. 

Jeremías.  Súbitamente  cayó  Babilonia,  y  fué  desme- 
nuzada^. 

Apocalipsis.  Y  después  de  esto  vi  descender  del  cielo 
otro  ángel,  que  tenia  gran  poder :  y  la  tierra  fué  es- 
clarecida de  su  gloria,  Y  esclamó  fuertemente,  diciendo : 
cayó,  cayó  Babilonia  la  grande.. •  Lo  mismo  se  dice  en 
d  capítulo  xivy '  versículo  8.  Y  otro  ángel  le  siguió  di» 
eiendo:  Cayó,  cayó  aquella  BMlonia  la  grande ...  Lo 
cual  también  alade  al  capitulo  xxi  de  Isaías,  versículo  9, 
donde  se  lee:  Cayó,  cayó,  Babilonia**. 

*  Qaantum  glorificayit  se,  et  in  delitiia  fuit :  tantum  date  iUi  tor- 
mentum  et  luctum :  quia  in  corde  suo  dicit :  Sedeo  regina :  et  vidna 
non  8um  :  et  luctum  non  videbo.  Ideo  in  una  dia  Tenient  plag» 
eju0,  mors,  et  luctus,  et  fames,  et  igne  combare  tur  ^  quk  fort»  est 
DeuB,  qui  judicabit  illam.— .«^poc.  zviii,  7,  8. 

t  Reddite  ei  secundíim  opns  suum :  juxta  omnia  quaa  fedt,  facite 
UU.  -^Jerem.  \,  29. 

I  Reddite  illi  sicut  et  ipsi  reddidit  yobis :  et  duplícate  duplicia 
•ecundiim  opera  ejus. — Apoc.  xviii,  6. 

§  Qua  babitas  super  aquas  multas,  locuples  in  tbesauris.— «Aptmi. 
ü,  13. 

II  Vem,  oatendam  tibí  damnationem  meretrids  magnse^  qoas  sedet 
super  aquas  multas.  ^-Apac,  zvii,  1. 

%  Súbito  cecidit  Babylon,  et  contrita  est— «/í^mi.  li,  8. 

**  Et  post  bsBc  yidi  alium  angelum  descendentem  de  ccelo,  ha- 
bentem  potostatem  magnam :  et  térra  Ulumiuata  est  á  gloria  ^¡us. 
£t  exclamavit  in  fortitudine,  dicens :  Cecidit,  cecidit  Babylon  mag» 
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<  Xeremias.  Huid  de  en  medio  de  Babilonia,  y  sahe 
ccuZei  uno  su  alma ...  y  Tersicnlo  46.  Scdid  de  en  medio 
de  ella^  pueblo  mió :  para  que  salve  cada  uno  su  alma  de 
la  ira  del  furor  del  Señor*. 

Apocalipsis.  Yol  otra  voz  del  cielo,  que  decía:  Salid 
de  ella^  pueblo  mió,  para  que  no  tengáis  parte  en  sus 
pecados,  y  que  no  recibáis  de  sus  plagas  f. 

Jeremías.  Cáliz  de  oro  Babilonia  en  la  mano  del  Se- 
ñor, que  embriaga  toda  la  tierra :  del  vino  de  ella  bebie- 
ron todas  las  naciones,  y  por  esto  fueron  conmovidas%. 

Apocalipsis.  Y  se  embriagaron  los  moradores'  de  Im 
tierra  con  el  vino  de  su  prostitución^.  Porque  todas 
las  gentes  han  bebido  del  vino  de  la  ira  de  su  fornicación: 
y  los  reyes  de  la  tierra  han  fornicado  con  ella^. 

Jeremías.  Aú  será  sumergida  Babilonia,  y  no  se  levanh 
tara  de  la  aflicción^. 

Apocalipsis.  Y  un  Ángel  fuerte  alzó  una  piedra  como 
una  grande  piedra  de  molino,  y  la  echó'  en  la  mar,  di^ 
ciendo :  Con  tanto  Ímpetu  será  echada  Babilonia,  aquella 
grande  ciudad,  y  ya  no  será  hallada  jamás**^. 

* 

na»  &c.  £t  alius  angelas  Becutus  eet  dioens :  Gecidit,  cecidit  Ba- 
bylon  illa  magna ...  Cecidit^  cecidit  Babylon.  — Apoc.  xviü.  I,  2;  et 
xivy  8 ;  et  Isai,  xxi,  9. 

*  Fugite  de  medio  Babylonis,  et  salvet  unusquisque  aniroam 
floam ...  Egredimini  de  medio  ejns,  populas  meus  :  ut  salvet  unus- 
quisque  animam  suam  ab  ira  fürorís  Domini.  — Jer&m,  li,  6,  et  46. 

t  £t  audivi  aliam  vocem  de  coelo,  dicentem :  Exite  de  illa,  popu- 
las meub,  ut  ne  participes  sitis  delictorum  ejus,  et  de  plagis  ejus 
non  accipiatis.—- ^0c.  xñii,  4. 

I  Calix  aureus  Babylon  in  manu  Domini,  inebríans  omnem  ter- 
ram:  de  vino  ejus  biberunt  gentes,  et  ideó  commotse  sunt.-^ 
JersTíí*  11,  /• 

§  Et  inebriati  sunt,  qui  inhabitant  terram  de  vino  prostitutionis 
^us. — Apw.vivL,  2. 

II  Quia  de  lóno  irae  fomicationis  ejus  biberunt  omnes  gentes :  et 
r^es  teme  cum  illa  fomicati  sunt.-^^po^.  xviü,  3. 

%  Sic  Bubmergetur  Babylon,  et  non  consurget  á  fácie  afflietionis, 
&c. — Jerem.  li,  64. 
**  Et  sustulit  unus  ángelus  fortis  lapidem  quasi  molarem  mag- 
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Jeremifts.  Y  lo$  ciéla$  y  la  tierta,  y  todoM  la»  cosag, 
que  hay  en  elloe  darán  alabanza  sobre  lo  de  Babilonia^. 

Apocalipsú.  Regoc^ate  sobre  ella,  cielo,  y  vosotros 
sanios  Apóstoles,  y  Profetas :  porque  Dios  ha  juzgado 
vuestra  causa  cuanto  á  ellaf.  Y  en  el  capitalo  xix  pro- 
fligue dieiendo :  Después  de  esto  oi  como  voz  de  muchas 
gentes  en  el  cielo,  que  dlecíatt .-  Aleluya :  La  salud,  y  la 
gloria,  y  el  poder  es  á  nuestro  Dios.  Porque  sus  juicios 
verdaderos  son  y  justos,  que  ha  condenado  á  la  grande 
ramera,  que  pervirtió  la  tierra  con  su  prostitución,  y  ha 
vengado  la  sangre  de  sus  siervos  de  las  manos  de  ella.  Y 
otra  vez  dyeron :  Aleluya.  Y  el  huwso  de  ella  sube  en 
he  siglos  de  los  siglosX. 

996.  Basten  eaUít  poeas  dnsiooes  que  acabamos  de  no- . 
tar,  para  conocer,  ó  á  lo  menos  entrar  en  grandes  y  vehe- 
mentes sospechas»  de  que  la  Babilonia  de  los  Prcrfetas  no 
puede  limitarse  á  aquella  antigua  é  individua  ciudad,  que 
fué  la  corte  del  primer  imperio.  Asi  como  aquel  primer 
imperio,  que  al  principio  estuvo  en  la  cabeza  de  oro  de 
la  estatua,  se  ha  ido  bajando  con  el  tiempo,  de  la  cabeza 
al  pecho  y  brazos,  después  al  vientre  y  muslos,  y  ultima- 
mente  del  vientre  y  muslos  á  las  piernas,  pies  y  dedos 
(como  actualmente  lo  vemos) :  asi  aquella  primera  Babilo- 
nia considerada,  no  en  lo  material,  sino  en  lo  formal,  ha 
ido  siguiendo  los  mismos  pasos ;  no  digo  solamente  desde 
Nabucodonoaór,  ó  desde  el  primer  imperio  de  los  cuatro 

num,  el  míiit  in  maie,  dioeas :  Hoe  impecu  mittetar  Babyion  dvi- 

tas  illa  magna,  et  ultra  jam  non  inveDietur.^— .^^'^^  ^riü.  21. 

*  Et  laudabunt  super  Babylonem  ccbIí  et  térra,  et  omnia  qnm  in 
eÍ8  Bimt.^^Jerem.  li,  48. 

f  Exulta  super  eam,  coelum,  et  Sancti  Apostoli,  et  Prophets : 
quoaiam  judicavit  Deus  Jttdidnm  iwstnini  de  Ul^-^jípec.  zvüi,  20. 

I  Po6t  hec  audivi  quasi  vocem  turbarum  muHaram  in  coelo,  di- 
centiam :  Alieluia:  Sidus^  et  gloría,  et  virtni  Deo  nostro  est  Quia 
vera,  et  justa  judicia  sunt  ejns,  qui  judicavit  de  meretrice  ma^Ba, 
qu8B  corrupit  terram  in  prostitutlone  sua,  et  vindicavit  sanfpiinem 
servorum  suorum  de  manihus  ejus.  Et  itenim  dixenint :  Alieluia. 
Et  fiimus  ejui  ascendit  in  ssecula  sieculoruin.— -.^/m>^.  xix.  I,  2,  3. 
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m$B  oélebrpB;  jmo  aun  desde  que  comeoBÓrel  impeiio»  6 
el  piiadiHido  de  un  hombre  boIo  sobre  muchos  que  llama*- 
mos  monarquia ;  lo  cual  como  se  lee  en  el  capitulo  x>  ver- 
sículo 10  del  Génesis,  tUTO  su  primer  principio  en  Babi- 
lonia. 

399.  En  este  aspecto»  pues,  me  parece  á  mi  que  con- 
sideran los  Profetas  á  Babilonia»  cuando  le  anuncian  con 
tantas,  tan  vivas  y  tan  magnificas  espresiones,  cosas  que 
hasta  aora  no  se  han  visto  en  el  mundo,  ni  se  han  veri- 
ficado de  modo  alguno  en  aquella  primera  y  antigua  Ba- 
bilonia.   Considerada  Babilonia  en  este  aspecto»  se  enti^i«> 
den  al  [punto  sin  embarazo  alguno  dichas  poofecias;   las 
cuales  sin  esto  quedan  ciertamente  algo  mas  que  dificiles» 
oscuras  é  inaccesibles.    £ste  mismo  aspecto  parece  que  es 
el  que  tuvieron  muy  presente  los  apóstoles  S.  Pedro  y 
S*  Juan»  cuando  la  dieron  el  nombre  propio  de  Babilonia  á 
aquella  gran  ciudad»  que  en  su  tiempo  era  la  señora  del 
mundo,  como  la  capital  del  imperio  romano.    Es  verdad 
que  este  imperio  ha  bajado  muchos  dias  ha»  desde  el  vien- 
tre hasta  los  pies  y  dedos  de  la  estatua ;  mas  con  todo 
eso  podemos  decir»  que  persevera»  no  fisica  sino  moralmen- 
te»  en  uno  de  sus  efectos  principales»  dignos  por  cierto  de 
todas  las  atenciones  de  los  Apóstoles  y  Profetas.     Perse- 
vera, digo,  moralmente  en  lo  que  es  relativo  al  pueblo  de 
Israel  (pueblo  propio  de  los  unos  y  de  los  otros:)  pera^ 
vera,  vuelvo  &  decir,  en  cuanto  al  cautiverio  y  dispersión 
entera  y  completa  de  este  pueblo  infeliz»  ejecutada  por  los 
Romanos  después  de  la  muerte  del  Mesías»  y  continuada» 
confirmada  y  agravada  por  el  cuarto  imperio :  y  persevera 
también  moralmente  perseverando  en  su  lustre»  gloria  y  es- 
plendor aquella  misma  ciudad»  que  fué  corte  y  capital  del 
mismo  imperio;  y  aora  lo  es  de  un  estado  ó  imperio  pe- 
queño en  lo  material»  mas  en  lo  espiritual  de  un  imperio 
ó  estado  mayor,  cual  es»  ó  debia  ser  todo  el  orbe  cris- 
tiano. 

400.  No  sé»  sunigo  mió»  si  en  este  último  punto  me 
he  esplicado  bien:   pienso  que  no;    mas  no  por  eso  quedo 
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ñ  orasoelo,  6  mn  espenamaí  oíerta  y  teganu^  Lo  q«e  Mis 
á  mi  esplicmoD  lo  puede  raplir  muy  bien  «kmíbiUe  y 
capiosaménte  Tvestra  juiciosa  r^foxíon.  Os  remÜD  de 
oajBYO  al  feeómeiio  iü,  párrafo  xiy¿  cuyo  titalo  es :  la  mmg^r 
«oftrs  la  béMtia. 

REBÜMEN  O  CONCLUSIÓN. 

PÁRRAFO  VIIL 

401.  Bd  soma :  aquella  antigua  Babilonia  aitiiada  en 
el  EufiateSy  ya  no  existe  en  el  mundo :  dias  ba  que  mu- 
rió; ni  bay  esperanaa  alguna  que  resuoite  james:  ití  asró 
édijíeadaf  hasta  én  g^mrocum  y  gentracum...  no  morará 
allí  varan,  ni  la  habitará  hyo  de  hombre*.  Con  todo 
eso  las  profedns  que  bay  ooolra  Balñlonia  no  se  ban  to- 
rificado  basta  aora  plenamente.  Digo  plenamente,  porque 
aunque  Balñlonia  se  destruyó  (que  es  una  de  las  cosas  que 
anucian  claraniente  los  Profetas)  mas  no  se  destruyó  de 
aquel  modo,  y  oon  aquellas  circunstancias  partioularés  que 
se  leen  espresas  en  sus  fwofecias. 

402.  Muobos  autores,  no  solamente  de  los  intérpretes 
de  la  Escritura»  mas  también  los  bistoriadoies.  entre  ellos 
el  sabio  y  pió  Mons.  Bolin,  en  su  bisloria  antigua»  ha* 
blan  de  la  destrucción  de  Babilonia,  y  citan  las  profecías 
con  una  especie  de  confianea  y  seguridad,  como  si  dicha 
destrucción  y  dichas  profecías  esturiesen  perfectamente  de 
acuerdo.  Mas  si  les  preguntamos  por  curiosidad,  ¿de  qué 
monumentos,  de  qué  arcbivos  y  de  qué  fuentes  ban  saca- 
do unas  noticias  tan  singulares!  nos  hallamos  con  la  es- 
trena y  gran  novedad,  de  que  realmente  no  han  tenido 
otras  fa^ites,  ni  otros  archiyos,  ni  otros  monumentos  sino 
las  mismas  pn^edas,  les  cuales  ban  suplido  por  todo.  Bien : 
y  si  bay  monumentos  en  contra,  ciertos  y  seguros,  no  digo 
solamente  en  la  historia  profana  (que  esto  importa  poco), 

*  Nec  extruetor  naque  ad  f^renerationem  et  generationem...  non 
hsbitabit  ibi  rir,  et  noo  incolet  esm  ilUai  honmus.-— «/msi.  I, 
39,40. 
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MM>  aunlM tina»  en  la  biftoria  ■■grada;  en  este  cato  ¿no 
•eiiaeoM  jwtMioaiio  hacemos  desentendídM  de  diohoa 
momuneatos?    Poes  asi  es. 

4QB..  Por  lo  que  toca  á  la  Ustoria  sagrada»  os  he  heeho 
ya  notar  en  varias  partes  de  este  fenómeno  algunos  mo* 
nnmentos  y  noticias  ciertas,  del  todo  incompatibles  con 
las  profecías.  Padiera  haber  notado  otras  machas  mas  con 
poco  trabajo  material ;  mas  ¿  para  qué  ?  ¿  No  bastan  y  ann 
sobran  las  que  quedan  notadas  f  Por  lo  que  toca  á  la  his- 
toria profima,  me  parece  que  bastará  deciros  6  acordaros, 
que  Alejandro  Magno  murió  en  Babilona  200  afios  des- 
|>aes  que  Babilonia  debia  estar  entéramete  destruida,  si 
•los  Profetas  hubiesen  hablado  de  ella  directa  é  iomediata- 
mente. 

.  404.  Fuera  de  esto,  también  os  he  hecho  notar  (y 
debéis  notarlo  con  espedal  cuidado  y  exactitud),  que  todas 
aquellas  cosas  y  circunstancias  mas  graves,  que  miradas  las 
profecías  ciertamente  faltaron  en  la  destrucción  de' la  an- 
tigua Babilonia,  se  ven  aparecer  y  como  resucitar,  después 
de  algunos  siglos,  en  el  Apocalipsb  de  S.  Juan;  y  esto  co- 
mo unas  cosas  propias  y  peculiares,  no  de  aquella  antigua 
y  difunta  Babilonia,  sino  de  otra  nueva  que  todavía  existe, 
para  cuando  llegue  para  aquel  tiempo  y  momentos,  que 
puso  el  Padre  en  su  propio  poder. 

405.  Del  mismo  modo  discurrimos  de  los  cautivos  de 
Babilonia,  segpn  las  profecías.  Muchos  dias,  ó  muchos 
siglos  ha  que  salieron  de  aquella  antigua  Babilonia.algunos 
cautivos  de  Judá.  Mucho  siglos  ha  que  se  establecieron 
de  nuevo  en  la  Judéa:  muchos  siglos  ha  que  edificaron  de 
nuevo  su  templo  y  ciudad  de  Jerusalén.  Mas  con  todo, 
es  cierto  é  innegable  (cuanto  puede  estenderse  esta  palabra 
certeza  en  asuntos  semejantes),  que  las  profecías,^  innumera- 
bles que  hablan  en  general  de  la  vuelta  de  los  cautivos  á 
ra  tierra,  no  se  han  verificado,  ni  una  entre  mil.  No  hay 
duda  que  algunos  de  los  cautivos,  que  habia  hecho  Írosla» 
dar  á  BaUloma  Náhueodomosbr  rey  de  Bidfiloma,  y  vol- 
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vieran  á  Jesusalén^  y  Jtidá*:  mas  ni  aquella  salida  de 
BabiloDia,  ni  aqneüa  Tuelta,  ni  aqnel  nuevo  establecí* 
miento  en  Jerusalén  y  Judéa,  sucedió  entonces  de  aquel 
modo  y  con  aquellas  circunstancias  gravísimas,  que  anun- 
oittn  clara  y  distínlamente  las  profecías. 

406.  Pues  á  todo 'esto  ¿qué  podremos  decir?  ¿Que 
las  profecías  se  han  falsificado?  i  Que  los  Profetas  erraron, 
6  el  Espíritu  Santo  qne  hahlb  por  los  Profetas  ?  ¿  Que 
los  Profetas  finjieron  aquellas  cosas  por  orgullo  de  su  co- 
razón ?  i  Que  Dios  ba  faltado  á  su  palabra  ?  Todos  estos 
despropósitos  se  presentan  naturalmente  y  como  de  tropel : 
ó  es  muy  fiSicil  que  se  presenten  á  cualquier  hombre  re* 
6exiyo,  por  pió  que  sea,  si  por  otra  parte  no  tiene  ni  admite 
otras  ideas,  que  las  que  puede  dar  el  sistema  ordinario. 
Mas  estos  mismos  despropóaítos  ú  otros  semejantes  se  des- 
vanecen al  punto,  si  dejado  por  un  momento  el  sistema 
ordinario  de  los  doctores  é  intérpretes,  nos  at^iémos  al 
nstema  ordinario  de  la  Escritura.  En  este  sistema  (si  es 
lícito  darle  este  nombre)  todo  se  compone  sin  la  menor 
dificultad.  Es  cierto  que  las  profecías  no  se  han  cumplido 
hasta  la  presente ;  mas  también  es  cierto  que  todavía  no  se 
ha  acabado  el  mundo.  También  es  cierto  que  los  cautivos, 
de  quienes  se  habla,  «cisten  todavía  en  el  mundo,  y  exis- 
ten  en  calidad  de  cautivos.  También  es  cierto  que  no  ha 
sido  posible  esterminarios,  ni  confíindirlos  con  las  otras 
naciones,  ni  iluminarlos,  ni  abriries  el  oído  interno,  ni  qui- 
tarles el  coraason  de  piedra,  ni  el  velo  del  coraaon,  8cc. :  co- 
sas todas  que  están  clarisimamente  anunciadas  en  las  mis- 
mas profedas.  ¿  Quién,  pues,  nos  impide  el  pensar  y  de- 
cir libremente  lo  que  de  suyo  se  presenta  á  la  razón,  ilus- 
trada con  la  lumbre  deja  fe  ?  i  Quién  nos  impide  el  pen- 
sar y  decir  libremente,  que  así  como  ya  se  han  cumplido 
muchísimas  profecías,  de  las  que  se  leen  en  las  Escritu- 
ras, así  se  cumplirán  á  su  tiempo  otras  muchas  que  toda- 

*  Qaam  transtulerat  Nabuchodonosor  rex  Babylonis  in  Babylo- 
nem,  et  retersi  sunt  Jerasalem  et  Judeam.  >—  1  Esdr,  ii,  1. 
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▼ia  quedan?    ¿Hay  cosa  mas  eonforme  á  taaon,  ni  na 
digna  de  Dios  ?  Piensen,  pues,  los  hombres  como  pensa* 
ren,  y  acomoden   como  les  fuere  posible  ó  imposible; 
siempre  serk  verdadera  aquella  sentencia  del  Apóstol : 
Dios  €$  veraz:  y  todo  hombre  falaz,  como  está  eecrito*. 

407.  De  todo  lo  que  hemos  observado  en  estos  dos 
últimos  fenómenos,  la  conclusión  sea:  Que  aquellas  dos 
grandes  fortalezas  donde  se  acojen  con  todas  sus  ideas  los 
intérpietes  de  la  Escritora  (es  á  saber :  Babilonia  y  sus 
cautivos,  en  cuanto  se  puede ;  y  en  cuanto  no  se  puede, 
que  es  casi  todo,  la  Iglesia  cristiana,  compuesta  de  las 
gentes  que .  entraron  en  lugar  de  los  Judies)  son  en  rea- 
lidad dos  fortaleaas  que  tienen  mucho  de  perspectiva.  No 
hay  duda,  qoe  miradas  de  cierta  distancia,  muestran  una 
gran  apariencia,  é  infunden  no  se  qué  de  pavor;  mas  la 
apariencia  y  pavor  van  desapareciendo,  al  paso  que  los  ojos 
ó  la  reflexión  se  van  acercando. 

406.  Lo  primero :  la  Iglesia  cristiana  no  puede  faltar. 
Es  su  edificio  tan  indestructible  y  eterno,  como  lo  es  el 
fundamento  sobre  que  estriba,  que  es  Cristo  Jesús;  pero 
sin  faltar  la  Iglesia  cristiana,  puede  muy  bien  aora  (como 
pudo  en  otros  tiempos)  mudarse  el  candelero  de  una  parte 
á  otra,  é  inclinarse  el  cáliz  para  este  y  para  aquel f : 
porque  como  está  escrito,  sus  heces  no  se  han  apurado : 
beberán  todos  los  pecadores  de  la  üerraX'  y  como  nos 
advierte  el  Apóstol :..«l>to«  todas  las  cosas  encerró  en 
increduUdad,  para  usar  con  todos  de  misericordia^, 

400*  Lo  segundo :  salieron  de  Babilonia  algunos  cauti- 
vos ;  mas  no  salieron  como  anuncian  las  profecías  claramen- 
te; pues  no 'salieron  libres,  ni  salieron  santos,  ni  salieron 
con  el  corazón  circuncidado,  ni  salieron  de  todos  los  paises 

*  Efit  autem  Dtiua  Terax :  omnis  autem  homo  mendax,  sicut 
scríptom  est.  — M  Rom.  üi,  4. 

t  Ex  hoc  in  hoc.  —  Ps,  Ixxiv,  9. 

I  Faex  eju8  non  est  exinanita :  bibent  omnes  peccatores  terrse.— -/J^. 

§  Conclusit  enim  Deas  omnia  in  ineredulitate,  ut  omnium  mise- 
reatur.  ^  M  Rom.  xi,  32. 
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7  naciones  de  la  tierra^  ni  salieron  todos  sin  quedar  algn- 
no,  ni  salieron  los  hyos  de  IsraéU  ellos,  y  juntamente  loe 
hijos  de  Judá,  ni  salieron  para  vivir  en  qoietnd  y  segu- 
ridad en  la  tierra  prometida  á  sus  padres,  ni  salieron,  en 
sama,  para  no  ser  otra  vez  movidos  y  desterrados  de 
aquella  tierra :  cosas  todas  anunciadas  y  repetidas  de  mil 
maneras  en  toda  la  Escritura.  Luego  lo  que  entonces  no 
sucedió,  deberá  suceder  algún  dia  asi  como  está  escrito, 
sin  que  le  falte  ni  un  punto,  ni  un  tilde,  sin  que  todo  sea 
cumplido*. 

APBNDICE. 

410.  Las  cosas  que  acabamos  de  observar  en  este  fe- 
nómeno forman  en  sustancia  la  dificultad  mas  grave  de  to- 
das cuantas  han  opuesto  y  oponen  hasta  aora  los  Judies,  á 
los  que  les  hablan  de  la  venida  del  Mesias.  Después  que 
se  ven  rodeados  y  atacados  por  todas  partes  con  sus  mis- 
mas escrituras ;  después  que  ya  no  hallan  que  responder  á 
los  argumentos  clarísimos  y  eficacísimos  que  les  hacen  los 
doctores  cristianos ;  después  qae  se  ven  convencidos  y  con- 
cluidos con  suma  evidencia ;  se  acojen,  al  fin  á  aquella  úl- 
tima fortaleza,  que  sin  razón  han  tenido  en  todos  tiempos 
por  inespugnable :  se  acojen,  quiero  decir,  á  las  profecías. 
Su  modo  de  discurrir,  reducido  á  cuatro  palabras,  es  este. 
Las  profecías  (digan  lo  que  dijeren  los  Cristianos  é  intér- 
pretes, y  acomoden  como  mejor  les  pareciere)  las  profecías 
es  cierto  que  no  se  han  cumplido ;  luego  el .  Mesías  no  ha 
venido.  £1  antecedente  lo  prueban,  mostrando  una  por 
una  (CQU  grande  y  molestísima  prolijidad)  no  solamente 
aquellas  pocas,  que  nosotros  hemos  observado,  sino  otras 
muchas  mas  que  hemos  omitido.  La  consecuencia  la  de- 
ducen á  su  parecer  claiisimamente  de  las  mismas  profecías; 
pues  entre  estas  es  fácil  notar,  que  unas  anuncian  espresa- 
mente,  otras  suponen  evidentemente,  que  toda  visión  y 
profecía  se  habrá  ya  camplido  cuando  venga  el  Mesías,  ó  se 

*  Iota  unum,  aut  unuí  taptx  ...  doaec  omnia  fiant. — Matk.  v,  18. 
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acabará  de  cumplir  plena  y  perfectamente  en  su  Tenida. 
Basta  leer  el  cap.  ix  de  Danid»  en  donde  se  hallan  juntas, 
y  unidas,  y  como  inseparables  estas  dos  cosas  entre  otras : 
á  saber :  el  cumplimiento  pleno  y  perfecto  de  toda  profecía 
y' visión,  y  la  unción  del  Santo  de  los  santos*.  Conque  si 
el  Mesías  ha  venido,  deberá  ya  haber  sucedido  la  unción 
del  Santo  de  los  santos.  Si  esta  ha  sucedido  deberá  ya 
haberse  cumplido  plena  y  perfectamente  toda  visión  y  pro- 
fecía. Esto  último  es  evidentemente  falso :  luego  también 
lo  primero,  pues  no  hay  mas  razón  para  lo  uno,  que  para 
lo  otro :  luego  el  unjido  6  Cristo  del  Señor  no  ha  venido, 
ftc. 

411.  Este  argumento  de  los  doctores  judies  es  el  único 
entre  todos,  á  que  no  han  podido  responder  hasta  aora  los 
doctores  cristianos,  á  lo  menos  de  un  modo  perceptible, 
capaz  de  contentar  y  satisfacer  á  quien  desea  la  verdad,  y 
solo  en  ella  puede  reposar.  En  todo  lo  demás  tengo  por 
cierto  é  indubitable,  que  convencen  evidentemente  á  los 
doctores  judios,  los  confunden  y  los  hacen  enmudecer :  y 
esto  con  tanta  eficacia  y  evidencia,  que  algunos  Rabinos 
mas  modernos  (y  sin  duda  mas  doctos  y  sinceros  que  los 
antiguos)  se  han  visto  precisados  á  decir  en  fuerza  de  los 
argumentos,  que  el  Mesías  debia  haber  venido  muchos 
siglos  ha,  según  las  Escrituras ;  mas  que  ha  dilatado  su 
venida  por  los  pecados  de  su  pueblo.  Otros  todavía  mas 
doctos  y  mas  sinceros  han  dicho  (y  parece  que  en  esto  han 
dicho  la  pura  verdad  sin  entenderla)  -  que  el  Mesías  ya 
vino ;  pero  que  está  oculto  por  la  misma  razón :  esto  es, 
por  los  pecados  de  su  pueblo  *  • 

412.  Mas  aunque  en  todo  lo  demás  convencen  los  doc- 
tores cristianos,  y  confunden  á  los  jadios;  en  el  punto 
particular  que  aora  tratamos,  parece  cierto  que  no  han  he- 
cho otra  cosa,  segan  su  sistema,  que  hablar  en  tono  deci- 
sivo, ponderar,  suponer  mucho,  y  al  fin  dejar  intacta  la  di- 

•  Et  impleatur  tíbío,  et  prophetia,  etungatur  Ssactua  «anctoram. 
—  Dtf».  iz,  24. 
t  Pi^punonti. 
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ficuitadt  6  por  mejor  dooir,  dejarla  mas  vkíbki  y  mas  iodiso- 
loble.   Ved  aqui  toda  la  respuesta,  y  toda  la  sokicioa  de  la 
gravisima  dificultad.     Lo  primero :   sahidan  4  los  doctores 
judies  con  la  salutación  acostnmbnula,  llamándolos  groseros 
y  camales,  pues  se  han  imaginado  que  las  profecías  dictadas 
por  el  Espíritu  Santo,  se  hablan  de  cumplir  asi  como  sue- 
nan, 6  según  su  modo  grosero  de  entender  (en  esto  último 
no  dejan  de  tener  razón,  y  gran  razón).     Lo  segunda:  les 
afiaden,  que  han  entendido  las  Escrituras  según  la  letra 
que  mata,  y  no  según  el  espíritu  que  vivifica  *  (lo  ooal 
también  puede  ser  verdad,  y  lo  es  en  g^ran  parte ;   mas  en 
su  Terdadero  sentido).     Lo  tercero :   les  enseñan,  como  si 
faerao  capaces  de  admitir,  ó  de  entender  una  doctrina 
tan  estraña,  y  tan  repugnante  al  sentido  común,  que  las 
profecías  se  deben  entender,  no  como  suenan,  6  según  el 
sentido  que  aparece ;  pues  en  este  sentido,  añaden,  seria 
necesario  admitir  en  Dios  manos,  pies,  ojos  y  oídos  mate- 
riales ;  todo  lo  cual  se  lee  firecuentemente  en  las  profeeias : 
sino  que  se  deben  entender  solamente  en  aquel  sentido 
verdadero  en  que  Dios  habló,    i  Cual  es  este  sentido  ver- 
dadero ?  Es,  dicen,  el  sentido  espiritual  y  figurado.    Y  en 
este  verdadero  sentido  se  han  verificado  ya  en  la  Iglesia 
presente  casi  todas  aquellas  profecías,  que  no  pudieron 
verificarse,  ni  tener  lugar  en  los  Judies ;  esoeptuando  alga* 
ñas  pocas,  cuyo  cumplimiento  perfecto  se  reserva  para  el 
fin  del  mundo,  cuando  vuelva  el  Se&w  del  eielo  á  la  tierra 
á  juzgar  á  los  vivos  g  álos  muertos :  esto  es,  á  todo  en- 
tero el  linage  humano,  que  lo  espera  en  el  gran  valle  de 
Josafat,   ya  muerto  y  resucitado,  &c.     ¿Y  no  hay  mas 
respuesta  que  esta,  ni  mas  solución  de  una  tan  grave  difi> 
cuitad  t   No,  amigo,  no  hay  mas,  según  todo  lo  que  yo  he 
podido  averiguar.  No  por  eso  niego  la  posibilidad  absoluta 
de  alguna  solución  mas  probable  6  peie^tible;   mas  en 
el  sistema  ordinario  no  comprendo  como  pueda  sef. 
413.  i  O  verdaderamente.pobres  é  infelices  Judíos !  Por 

t  Juxti  litteram  occidentem,  et  non  jiuta  spiríto  ririfioantem.  — 
yide  ep.2  md  Cor.  iü,  6. 
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todas  partes  os  sigae  y  acompaña  el  reato  de  vuestros  de- 
litos» y  la  justa  iodignacion  de  vuestro  Dios.  \  O  sistema 
no  menos  funesto  y  perjudicial  para  vosotros,  que  el  que 
abraasaron  imprudentemente  vuestros  doctores !  Aquel  os 
hizo  desconocer»  reprobar  y  crucificar  á  la  esperanza  de 
Israel,  y  os  redujo  por  buena  consecuencia  al  estado  mise* 
rabie  en  que  os  bailáis  tantos  siglos  ba,  anunciado  clarisi- 
mamente  en  vuestras  profecías :  y  este  otro  sistema  en  que 
os  quieren  hacer  entrar  con  una  violencia  tan  manifiesta» 
os  ha  cegado  macho  mas.  Al  sistema  de  vuestros  doctores 
es  evidente  que  les  faltó  la  mitad  de  las  profiscias»  6  la 
mitad  del  Mesías  mismo ;  y  á  este  segundo  sistema  es  no 
menos  evidente,  qae  le  falta  la  otra  mitad.  Una  y  otra 
falta  ha  recaído  sobre  vosotros,  y  ha  completado  vuestra 
infelicidad.  ¡O  si  fuese  posible  umr  entre  si  estas  dos 
mitades,  aegun  las  EgcrituroM !  Con  esto  solo  parece  que 
estaba  todo  remediado  por  una  y  otra  parte.  No  era 
meaester  otra  cosa,  asi  para  el  verdadero  y  sólido  bien  de  las 
gentes  cristianas»  como  para  remedio  de  los  infelices  Judies ; 
pero  ahí  está  la  dijieuliad,  este  es  el  trabajo.  Si  se 
uniesen  bien  estas  dos  mitades»  podrá  decirse  j  como  pu« 
dieran  cumplirse  las  profecías  I  i  Como  pudiera  cumplirse 
todo  lo  que  se  lee  en  contra  de  los  Judies»  y  en  favor  de  las 
gentes  que  ocuparon  su  puesto  ?  ¿  Como  pudiera  onmplirse 
asimismo  lo  que  se  lee»  para  otro  tiempo  en  contra  de  las 
gentes  y  en  favor  de  loa  Judies?  Conque  los  segundos 
se  hicieran  cargo  de  las  circunstancias  que  habían  de  acom* 
pa&ar  la  primera  venida  del  Mesías»  según  las  Escrituras,  y 
por  consiguiente  la  creyeran ;  y  los  primeros  que  creen  la 
primera  ya  cumplida»  y  esperan  la  segunda  venida  del 
Mesías  en  gloria  y  magostad»  hagan  reflexión  sobre  tantas 
profecías,  que  hablan  manifiestamente  de  esta»  y  no  de  la 
primera»  y  por  tanto  entonces  solo  tendrán  su  entero  cum- 
plimiento.. 


FENÓMENO  VIII. 


LA  SE^AL  GRANDE,  O  LA  MUGER  VESTIDA  DEL  SOL. 

APOCALIPSIS  CAP.   XII. 

1.  Apareció  en  el  cielo  una  grande  etñal:  una  muger' 
eMeria  del  eol,  y  la  luna  deU^o  de  eue  piee,  y  en  eu  ca-- 
bexa  una  carona  de  doce  éstrelltu :  Y  estando  en  dnta^ 
domaba  con  doloree  de  parto,  y  sufría  dolores  por  parir s 
Y  fui  vista  otra  señal  en  cieh:  y  hi  aquí  un  grande' 
dragón  bermefo,  que  tenia  siete  cabezas,  y  diez  cuernos : 
y  en  sus  cabezas  siete  diademas:  Y  la  cola  de  él  arraS" 
traba  la  tercera  parte  de  ku  estrellas  del  cielo,  y  las  hizo 
caer  sobre  la  tierra :  y  el  drcyon  se  paró  delante  de  la 
muger,  que  estaba  de  parto:  á  fin  de  tragarse  al  hijo, 
luego  que  ella  le  hubiese  parido.  Y  parió  un  hijo  varoñ, 
que  habia  de  regir  todas  las  gentes  con  vara  de  hierro:  y 
su  hifofui  arrebatado  para  Dios,  y  para  su  trono:  Y  la 
muger  huyó  al  desierto,  en  donde  tenia  un  lugar  aparca- 
do de  Dios,  para  que  allí  la  alimentasen  mil  doscientos  y 
sesenta  dios*  Y  hubo  una  grande  batalla  en  el  cieh: 
Miguel  y  sus  angeles  lidiaban  con  el  dragón,  y  lidiaba  el 
dragón  y  sus  angeles:  Y  no  prevalecieron  estos,  y  nunca 
mas  fué  hallado  su  lugar  en  el  cielo.  Y  fui  lanzado  fuera 
aquel  grande  dragón,  aquella  antigua  serpiente,  que  se 
llama  diablo  y  Satanás,  que  engaña  á  todo  el  mundo:  y 
fué  amgado  en  tierra,  y  sus  angeles  fueron  hmzadoe 
con  tí*  Y  oí  una  grande  voz  en  el  cieh,  que  decía :  Aora 
se  ha  cumplido  h  salud,  y  la  virtud,  y  el  reino  de  nuestro 
Dios,  y  el  poder  de  su  Cristo:  porque  es  ya  derribado  el 
acusador  de  nuestros  hermanos,  que  los  [acusaba  delante 
de  nuestro  Dios  dia  y  noche.     Y  ellos  le  han  vemmdio  pot 
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la  Mongre  del  Cordero,  y  por  la  palabra  de  su  testimonio, 
y  fio  amaron  sus  vidas  hasta  la  muerte.  Por  lo  cual  re- 
yocifaos,  cielos,  y  los  que  moráis  en  ellos.  ¡Ay!  de  la 
tierra,  y  de  la  mar,  porque  descendió  el  diablo  á  vosotros 
can  grande  ira,  sabiendo  que  tiene  poco  tiempo.  Y  cuan- 
do el  dragón  vio  que  habia  sido  derribado  en  tierra,  per- 
siguió á  la  muger  que  parió  el  hijo  varón :  Y  fueron  da- 
das á  la  muger  dos  alas  de  grande  águila,  para  que  vo- 
lase al  desierto  á  su  lugar,  en  donde  es  guardada  por  un 
tiempo,  y  dos  tiempos,  y  la  mitcul  de  un  tiempo,  de  la 
presencia  de  la  serpiente,  Y  la  serpiente  lanzó  de  su 
boca  en  pos  de  la  muger,  agua  como  un  rio,  con  el  fin  de 
que  fuese  arr^atada  de  la  corriente.  Mas  la  tierra 
ayudó  á  la  muger:  y  abrió  la  tierra  su  boca,  y  sorbió  el 
rio,  que  habia  lanzado  el  dragón  de  su  boca.  Y  se  airó 
el  dragón  contra  la  muger:  y  se  fué  &  hacer  guerra  con^ 
ira  los  otr^  de  su  linage,  que  guardan  los  mandamientos 
de  Dios,  y  tienen  el  testimonio  de  Jesucristo.  Y  se  paró 
sobre  la  arena  de  la  mar*. 

*  £t  «ifuun  mafn^um  appamit  va  cobIo  :  mnlier  amicta  BÓÍe,  et 
luna  8ub  pedibiu  ^^a,  et  ia  capite  ejos  corona  utellarum  duodecim : 
Et  in  útero  habens,  clamabat  parturiens,  et  cruciabatur  ut  pariat. 
Et  TÍ8um  est  aliud  supium  in  coelo :  et  ecce  draco  maf^nus  rufus  ha» 
beas  espita  septem,  et  comua  decem :  et  in  capitibua  ejiu  diade 
nrata  teptem :  Be  cauda*  ejos  trahebat  tertiam  pártem  stellarum 
cebH,  et  miait  cas  in  terrtun :  et  draco  ttetit  ante  mulierem/  qnm  erat 
pañtura :  ut  c(km  peperísaet»  fiKum  ^us  derorarec.  Et  peperit  fi- 
Üutn  masculum»  qú  rectama  erat  omnes  gentes  in  virgn  férrea :  et 
rapttts  est  filius  ejus  ad  Deum,  et  ad  thronnm  ejus :  Et  midier  fugit 
in  Éolitudinem,  ubi  habebat  locam  paratum  h  Deo,  ut  ibi  pascant 
eún  ^ebua  mille  dueentis  sexaglnta.  Et  ^^tum  ést  praalium  mag- 
Bom  in  teeló :  Michaél,  et  angdi  cjus  prseliabantur  tum  dracone^  et 
dfacto  p«if(nabati  et  ao^eU  c}08 :  et  non  ▼álueruñt,  ñeque  1ocu8  in- 
Tentoa  eat  eorum  ampliüi  in  coeio.  Et  prc|)ectns  est  draco  ille  Túog» 
wn,  aerpena  antiquua,  qui  vocatur  diabolua,  et  Satanaa/qui  aedueit 
«mTeraum  orbem :  et  projectus  est  in  terram,  et  angeli  ejus  cum  illo 
nHÜ  ironf.  Et  audiri  yocem  magnam  in  cosió  dieentem :  Nunc  facta 
aaTMtts;  «t  i^irt«ii¿  et  re^tím  De!  nostri,  et  poteataa  Ghrísti  ejus : 
4|Qiafrq)eet«a  eat  aecuaator  ihttrum  nostromm,  qui  aceusábat  illoi 

TOMO   II.  U 
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.\  » 
LO  QUE  SOBRE  ESTO  SE  HALLA  EN  LOS  DOCTORES. 

PÁRRAFO  I. 

•    * 

2.  Para  poder  ohaeryar  este  gran  fenámeno  con  toda 
exactitud  j  con  conocimiento  de  causa,  seria  moy  condn* 
cente  saber  pñmerot  j  tener  como  á  la  vista  las  yarias  in- 
teligencias 6  esplicaciones,  que  hasta  aofira  se  le  han  dado, 
mirándolas  todas  con  la  atención  y  formalidad  que  cada  una 
pide.  Seria  del  mismo  modo  conducente,  si  esto  fuese  po- 
sible, entender  bien  lo  que  en  realidad  nos  quieren  decir, 
combinando  unas  con  otras,  y  todas  con  el  testo -sagra- 
do, de  modo  que  resoltase  de  esta  combinación  algún  todo 
creible,  6  verosímil,  y  perceptible. 

3.  Todo  lo  que  sobre  estos  misterios  se  halla  en  los 
doctores,  se  reduce  á  tres  opiniones  ó  tres  modos  de  dis- 
currir, ó  á  tres  sendas  diversas,  por  donde  se  han  dado  al- 
gunos pasos,  aunque  no  muchos.  La  primera,  frecuentísi- 
ma en  toda  clase  de  escriturars  eclesiásticas,  especialmente 
panegiristas,  dice  6  supone,  que  la  muger  vestida  del  sol, 
&CC.  de  que  aquí  se  habla,  es  la  santísima  Virgen  María 
Madre  de  Cristo.    En  esta  suposición  que  ning^o  ha 

«Dte  conspectum  Dei  nostri  die  ac  nocte.  £t  ipñ  vicenmteam 
propter  sangoinem  Agni,  et  propter  verbmn  testímonü  9ui,  et  non 
dilexeruAt  animas  suaa  luque  ad  mortem.  Propterea  letamliii  coeli, 
et  qui  habitatb  in  e¡8.  Vas  terre,  et  man,  quia  deacendit  diabolus 
ad  vofl,  habens  iram  magnam,  scieas  quód  modicum  tempus  habet 
£t  pos  quam  vidit  draco,  quod  projectus  enset  in  terram,  persequtiis 
est  mulierem,  qu»  peperíi  masculum :  et  datee  sunt  mulieri  alie  dase 
aquil»  magnse,  ut  volaret  m  desertam  Id  locum  auum,  ubi  alitur 
per  tempuB,  et  témpora,  et  dimidium  temporís,  á  fade  serpentis.  £t 
misit  serpeas  ex  ore  suo  post  mulierem  aquam  tamquam  flumen,  ut 
e^  faceret  trahi  á  flumine.  Et  a^juvit  térra  mulierem :  et  aperuit 
térra  os  suum,  et  absorbmt  fiumen,  quod  misit  draco  de  ore  suo.  Et 
iratus  est  draco  in  mulierem  :  et  abiit  faceré  praelium-cum  reUquis 
de  semine  ejus,  qui  custodiunt  mandata  Dei,  et  habeattestímonium 
Jesu  Chruti.    Et  stetit  supra  arenam  maris.  ^^Jpoe  m,  9b  1  u$que 
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pensado  probar,  no  hay  aqui  hacer  otra  cosa,  sino  acomo- 
dar devota  é  ingeniosamete  á  nuestra  Se6óra  tres  6  cuatro 
palabras  de  esta  profecía,  de  aquellas  que  tienen  algún 
lustre,  y  muestran  alguna  apariencia;  olvidando  todo  lo 
demás/como  que  no  hace  á  su  propósito.  Esta  esiiecie  de 
inteligencia  no  ha  menester  otro  examen  que  un  prinoi- 
pió  de  reflexión.  .Cualquiera  hombre  sensato  conoce  bien# 
y  se  hace  cargo,  que  semejantes  acomodaciones  han  sido 
en  tantos  tiempos  no  solo  permitidas,  sino  aplaudidas  en 
los  discursos  panegirices;  los  cuales,  aunque  devotos  y 
pios,  siempre  necesitan  de  algún  poco  de  brillo.  En  suma: 
no  perdamos  tiempo  inútilmente.  Los  misterios  de  este 
cafrftoio  xii  del  Apocalipsis  hablan  tanto  de  la  santísima 
Virgen  María,  como  hablan  los  libros  sapienciales,  ó  lo  que 
en  ellos  se  dice  de  la  sabiduría.  Es  verdad  que  la  Igle- 
»a,  en  las  festividades  de  la  Madre  de  Cristo,  lee  algunos 
lugares  de  estos  libros  sagrados;  mas  su  intención  no  es, 
ni  lo  puede  ser,  el  persuadirnos  ó  insinuarnos,  que  aquellos 
lugares  que  lee,  hablen  realmente  de  nuestra  Señora,  ni 
que  este  sea  su  verdadero  sentido. 

4.  Vengamos,  pues,  á  la  esplicaoion  de  los  doctores,  no 
panegiristos,  sino  literales,  que  son  los  que  buscan  el  ver- 
dadero sentido  de  las  santas  Escrituras.  Estos,  según  su 
sistema  general,  son  de  parecer,  que  la  muger  misteriosa, 
de  que  habla  S.  Juan,  no  puede  ser  otra  que  la  Iglesia  de 
Cristo.  Aunque  en  esta  proposición  general  convienen  to- 
dos ;.  mas  en  lo  particular  se  dividen  en  dos  opiniones.  La 
primera,  sostiene,  que  los  misterios  contenidos  en  esta  pro- 
fecía, son  unos  misterios  ya  pasados,  que  tuvieron  su  pleno 
cumplimiento  quince  siglos  ha.  La  segunda  comunísima 
afirma  todo  lo  contrario,  ija  primera  dice,  que  la  profecía  ya 
se  cumplió  en  toda  la  Iglesia  cristiana,  en  los  tiempos  terri- 
Ues  de  la  persecución  de  Diocleciano.  La  segunda  dice, 
que.se  cum[dirá  toda  en  otros  tiempos  todavía  futuros,  y 
mucho  mas  terribles,  cuales  deben  ser  los  de  la  tribulación 
del  Anticristo.  La  (arnera  de  estas  dos  opiniones,  aunque 
propuesta  y  defendida  por  autores  modernos,  graves,  pios 
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y  doctísimos,  no  por  eso  la  creemos  digna  de  «special  aten- 
rion»  sino,  cQSDdo  mas,  digna  de  algnna  especial  admira- 
ción, de  ver,  qae  nnos  hombres  tan  grandes  hayan  produ- 
cido en  este  asante  particular  nnos  frotos  tan  peqnefios. 
Mas  esta  misma  admiración,  kgos  de  hacemos  perder  nit 
ponto  de  la  estimación  y  respeto,  debido  por  tantos  titnloB 
á  estos  grandes  sabios,  nos  oondnce  por  el  contrario  á  esti* 
marlos  mas ;  teniendo  por  cierto,  que  no  entraron  ^i  esta 
idea,  sino  después  qae  ya  no  pudieron  tolerar  la  espUcacion 
▼erdaderamente  ininteligible  de  los  otros  autores  literales* 
Esta  sola  reflexión  hace  toda  su  apología.  Nos  queda,  pnes, 
d  examen  un  poco  mas  prolijo  de  la  principal  opinión,  que 
corre,  casi  como  única  entre  los  que  buscan  la  verdad  en  el 
sentido  literal. 

ESPUCACION   DE  LA    PROFECÍA  SEOUN    LOS   AUTORES   U. 

TERALES. 

PÁRRAFO  II. 

5.  La  Iglesia  cristiana  presente,  cuando  lleguen  los  tiem- 
pos criticos  y  terribles  de  la  persecución  del  Anticristo,  nos 
dicen  los  autores  literales,  es  todo  el  misterio,  6  misterios 
que  contiene  el  capitulo  xü  del  Apocalipsis.  Represén- 
tase la  Iglesia  en  aquellos  tiempos  como  una  señal  6  prodi- 
gio grande,  bajo  la  semejanza  de  una  muger  vestida  del 
sol,  con  la  luna  bajo  sus  pies,  y  coronada  de  doce  estrellas. 
Por  estas  figuras  tan  magnificas,  lo  que  se  nos  dice  es,  que 
Jesucristo,  sol  de  justicia,  según  sus  promesas  infalibles» 
vestirá  entonces  á  su  Igleria  y  la  iluminará  con  sus  res- 
plandores, del  mismo  modo  que  la  ha  vestido  é  iluminado 
hasta  la  presente ;  pues  él  mismo  dijo  antes  de  partirse : 
mirad  gw  yo  estay  con  vosotros  todos  los  dios  hasttí  la 
consumación  del  siglo*.  Por  consigniente»  digo  yo»  el 
▼estido  del  sol  no  se  debe  mirar  como  una  gala  nueya  y  ea- 
traordmaria,  que  se  dará  á  la  Iglesia  en  los  tiempos  del 

*  Ecce  ego  vobiscum  éum  omnibas  diebus  usque  ad  consomma* 
tionem  ssculi.  —  MaL  xxtíü,  20. 
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>p^mo  como  su  yestUb  4>rdi]iaño,  propio  y  oata- 
nd.  La  oorooa  de  doce  estrellas  es  símbolo  de  los  doce 
^^toles,  que  son  sos  maestros  y  doctores.  La  luna  bajo 
sospies«  qaiere  decir,  que  la  Iglesia  despredará  eatónees 
con  UD  soberano  desprecio  todas  las  cosas  corniptibles  y 
mudables,  ó  toda  la  gloria  vana  del  mundo,  simbolizada  por 
la  Ittña.  Tal  ve?  se  hablara  con  mayor  propiedad,  si  se 
dyese,  que  la  Iglesia  en  aqnellos  tiempos  deberá  despreciar 
todas  estas  cosas,  como  lo  debe  aora  según  su  vocación  y 
profesión.  Permitiendo  no  obstante  todo  esto  (paos  los 
evangelios  y  otras  Escritoras  nos  anuncian  todo  lo  contra- 
río; la  acomodación  hasta  aquí  es  de  algún  modo  toUrábht 
ú  aqni  mismo  se  concluye  toda  la  profecía  con  todos  sui 
misterios  ;•  mas  el  trabajo  es,  que  aora  solo  empieza. 

6.  Esta  moger  (prosigpie  el  testo  sagrado)  estaba  preña- 
da, y  como  ya  se  acercaba  la  hora  del  parto,  padecia  gran- 
des congojas,  angustias  y  dolores,  que  se  manifiestan  bien 
en  las  voces  y  clamores  que  daba*,  i  Qué  quiere  decir 
esto  ?  Lo  que  quiere  decir,  según  la  esplicacion,  es,  que 
la  Iglaiia  cristiana,  la  cual  en  los  tiempos  de  pas  pare  sos 
hijos  sin  dolor,  sin  incomodidad,  sin  embarazo,  los  parirfc 
con  gran  dificultad  en  los  tiempos  borrascosos  y  terribles 
del  Anticristo...  Si  se  muda  la  palabra  Antioristo  en  la 
palabra  Diocleciano,  y  al  futuro  se  .añade  pretérito,  esto 
mismo  es  lo  que  añade  la  primera  opinión,  y  tal  vez  con 
menor  violencia.  Pasemos  adelante.  Fué  vista  otra  s^- 
mi  s»  el  délo :  y  he  aquí  un  grande  dragón.  Estando  la 
mii^er  en  estas  angustias,  apareció  por  otra  parte  el  cielo 
otra  señal,  no  menos  digna  de  admiración :  es  á  saber,  un 
dragoi^  dé  color  rogo  con  siete  cabezas  y  diez  cuernos,  cu- 
ya^ cola  trcúa  la  tercera  parte  de  las  estrellas  del  cielo^  arvo- 
jéndolas  á  la  tierra ;  lo  cual  ejecutado,  el  dragón  se  puso 
luego  delante  de  la  mager,  esperando  }a  hora  del  parto  pa- 
sa devorar  el  fruto  de  su  vientre.  Lo  que  esto  significa,  es, 
^ne  el  dragón  infernal,  6  Satanás  con  siete  cabezas  y  diez 

*  Et.in  latero  babeas,  clamábat  partuñeAs,  t%  cruciabstur  ut  pa- 
riat.  -^jépee.  ni,  2. 


SM  LA   YBNIDA   DBL   MB81A8 

» 

onernos;  esto  es,  .revestido  del  mknio  Antiorislo  (que  «si 
se  describe  eo  el  capitulo  siguiente)  oyendo  los  clamores  de 
la  muger,  6  conociendo  bien  las  grandes  tribulaciones  en 
qne  se  haUa  la  Iglesia,  procurará  aprovecharse  de  tan  bella 
ocasión,  para  afligirla  mas,  ó  acabar  con  ella  del  todo,  de- 
vorándole el  hijo  qne  está  para  parir;  esto  es,  los  hijos  que 
pariere.  Pero  Dios,  que  do  puede  olvidarse  de  su  Iglesia, 
le  enviará  muy  á  proposito  al  arcanjel  S.  Miguel,  con  todos 
los  egércitos  del  cielo,  para  que  la  defiendan  del  dragón  y 
del  Anticristo.  Al  punto  se  trabará  una  gran  batalla  entre 
S.  Miguel  y  el  dn^;on,  y  entre  los  ángeles  del  uno  y  del 
otro,  y  quedando  el  dragón  vencido  y  auyentado  con  todas 
sos  ángeles,  la  mug^er  ó  la  Iglesia  parirá  ya  sus  hijos  con 
menos  trabajo,  sin  tan  grandes  contradicciones :  y  paríó  un 
hijo  varón;  y  estos  hijos  que  la  Iglesia  parirá  en  aquellos 
tiempos,  serán  tan  másculos,  6  tan  varoniles,  que  aun  acá» 
bados  de  nacer,  se  opondrán  al  Anticristo,  y  le  re«stirán 
con  valor,  por  lo  cual  merecerán  ser  arrebatados  al  trono  de 
Dios:  esto  es,  al  cielo  por  medio  del  martirio:  y  su  Ayo 
fué  arrebatado  para  Dios,  y  para  mu  trono*  Aora:  de 
este  parto  ó  de  este  hijo  másculo  se  dice,  que  él  es  quien  ha 
de  regir  6  gobernar  todas  las  gentes  con  vara  de  hierro. 
I  Cuando  será  esto  ?  Será  verosimiUnente.  el  dia  del  juicio, 
en  el  valle  de  Josafat     Prosigamos. 

7.  Cuando  el  dragón  se  vio  vencido  y  arrojado  á  la 
tierra  «on  todos  sas  ángeles,  cuando  sopo  que  la  muger 
había  parido  felizmente  y  el  hijo  habia  volado  al  üt>no  de 
Dios,  dice  el  testo  sagrado  que  convirtió  toda  su  rabia  y 
furor  contra  la  madre,  y  la  persiguió  con  todas  sus  fuerzas*. 
A  la  muger  se  le  dieron  entonces  dos  alas  de  águila  grande, 
para  que  volase  al  desierto  al  logar  que  Dios  le  tenia  pre- 
parado, donde  será  apacentada /lor  un  tiempo^  y  dos  tiem- 
pos f  y  la  mitad  de  un  tiempo...  6  mil  doscientos  y  sesenta 
diaSf  que  todo  suena  tres,  años  y  medio.  Todo  esto  que 
aquí  se  anuncia  (dice  la  espUcacion)  se  verificará  cuando  la 

*  Et  postquam  vidit  draco,  quod  projectus  csiiet  in  terram,  porse- 
qatÓB  est  mutierem,  quas  pepcrit  masculum.  —  Jpac,  xü,  13. 
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Igle^,  fetmigüliláa  cnieiBieDte  por  el  Anlicrbto  y  el  dragwii 
se  vea  |>recwada  á  huir,  y  eaoonderse  en  los  montes  y  de^ 
siertos  mas  solitarios :  para  cayo  efecto  se  le  darán  dos  alas 
de  ágtiila  grande  (qoe  nnos  entienden  de  nn  modo»  otros 
de  otro,  y  otros  de  ningnno,  que  parece  el  mejor  partido). 
En  este  deñerto  y  soledad  estará  la  Iglesia  mü  doseieni09 
y  sesenta  dios  (qne  son  puntualmente  los  dias  que. ha  de 
dnrar-la  persecución  del  Antimsto):.  sustentándola  Dios 
milagrosamente  en  lo  coiporai,  como  sustentó  4  Elias»  y  á 
tantos  otros  anacoretas;  y  en  Ad  espiritual  por  medio  de 
sus  pastores,  Scc'  Quisiera  proseguir,  y  concluir  el  resto 
de  la  profecía,  según  la  esplicacion ;  mas  ¿  para  qué  ?  ¿  No 
basta  esto  solo  para  juzgar  prudentemente  de  todo  lo  de- 
más i  A  quien  esto  no  bastare,  puede  fácilmente  instruirse 
por  si  mismo,  consultando  á  los  intérpretes  literales,  qne 
le  parecieren  mqor.  Estaespecie  de  libros  son  los  primeros 
que*se  presentan  á  los  curiosos  en  cualquier  biblioteca. 

■ 

PÁRRAFO  III. 

REFLEXIONES  SOBRE  ESTA  INTEUGENCIA. 

« 

PRIMERA. 

8.  Cuando  decimos,  6  oimos  decir,  que  la  verdadera 
Iglesia  cristiana  pare  verdaderos  hijos  de  Dios,  lo  que  úni* 
camento' entendemos  por  esta  locución  figurada,  es,  que  la 
Iglesia  activa,  que  es  en  propiedad  nuestra  madre,  habiendo 
admitido  benignamente,  y  recibido  dentro  de  su  espaciosí- 
simo seno  algpanos  infieles,  que  piden  este  beneficio,  los  ins- 
truye primero  plenamente  en  los  misterios  que  deben  cre«r, 
y  en  las  leyes  que  deben  observar.  Todo  el  tiempo  que 
dura  esta  instrucción,  se  dice  con  propiedad,  que  están 
estos  como  en  el  vientre  de  la  madre ;  la  cual,  como  dice 
S.  Agustín,  cria  á  sus  hijos  con  oportunos  alimentos,  y 
los  lleva  alegre  en  su  vientre,  hasta  que  llega  el  momento 
úe  darlos  á  luz*.    Este  día  de  parto  no  es  otro  que  el  dia 


*  ...Congniis  alimentiB  eos  quos  portat  pascit  in  útero,  et  sd diem 
partas  sui  IcBtos  laeta  perdncit.*— Z>»p.  Augü9t  de  tem,  ad  Caiheeu- 
fnenoi. 
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del  bautUmo :  detpow  del  e«al»  la  aúima  iglaña  Iqs 
nooe  por  hijos  aoyoa»  coiao  que  jra  soa  Utjoi  de  Dioa  por  la 
n^nerocáon  en  espirito»  8cc* 

9.  Esto  tupuesto,  diseorfánios  asi.  Si  la  moger  vestida 
del  sed  es  la  Iglesia  ea  los  tiempos  del  Antbiisto»  lo  q«e 
se  aaoncia  por  aquellas  paliaras:  Yé$íando  «a  emtOt  oles» 
aui&a  can  delares  de  parto,  y  mifria  doloree  par  parir,  ea 
esto  solaaiente :  qae  la  Iglesia  en  aquellos  tiempos  tendrá 
grandes,  embaraaos»  difioaltades  y  coatradíoeioDes  para  laa* 
tcttir»  y  maebo  mas  para  ^ntiaar  k  los  oatecúaicnos  (y  sí 
se  quiere  también  para  baotiffar  &  los  parrales  de  las  no* 
geres  cristianas) ;  y  no  olMilante  estas  díficaltadas»  al  ia  loa 
parirá  para  Cristo»  ó  los  bautizará:  pariA  un  Ayo  varant 
esta  es,  sus  hifos:  por  consiguiente»  estos  catecúmenos  se- 
rán ios  que  espera  el  dragón  para  deyorarlos  luego  al  punto 
qne  sean  bantiaados :  el  dragan  se  paró  delante  de  la 
muger,  áfin  de  tragarse  al  h^a,  luega  que  ella  ¡o  ladmm 
parido.  Estos  catecúmenos  serán  los  que  acabados  de 
nacer  ó  de  ser  bautizados,  serán  arrebatados  al  trono  do 
Dios,  como  dice  la  espiicacion,  por  medio  del  martirio. 
Estos  catecámenos  serán  los  que  han  de  regir  todas  las 
gentes  con  vara  de  hierro''^.  ¿No  yoís»  señor,  aun  desde 
el  priocipiOi  la  impropiedad  y  oscuridad  estiema  i  lY  todos 
los.otros  hijos  de  la  misma  madre  ?  i  Digo  los  mos  mayaras 
que  ya  eran  nacidos  y  adaltos  antes  del  Anticristo?  ¿Estos 
no  tendían  parte  en  los  bienes  tan  grandes  que  se  anoBcína 
al  hgo  menor?  ¿Estos  no  vdarán  al  trono  de  Dios  por 
m^dio  del  martirio?  ¿  Estos  no  regirán  las  gentes  con  vasw 
de  hierro  ? 

SEGUNDA   REFLEXIÓN. 

10,  Acaso  se  dirá  (y  asi  se  dice  en  la  realidad,  6  se  aift^ 
pone)  que  los  hijos  mayorea,  ó  una  gran  parte  de  ellos  sdk 
dr^  hojeado  con  la  madre^  ó  con  el  cuerpo  de  los  pastorea ; 
dqjando  por  consiguiente  :entve  las  llamas  de  la  perseoociaii 
á  los  hijos  párvulos,  acabados  de  nacer.    A  lo  menos  es 

^  i(l  pepMít  flUam  msseuhuB,  qui  rscturas  erst  («mes  gentes  ia 
▼Irga  férrea.  — •  jépoc,  xü,  5. 


iieilo.  bMgb  4eipaeft  del  parto ;  y  debe  hmr,  no  Bola,  Bino 
con  alguno  ó  muchos  de  sus  hijos  adultos,  pues  nos  dicen, 
que  la  J^^iesia  será  apacentada  en  el  desierto  por  medio  de 
sus  pastores  \  y  siendo  estos  con  propiedad,  la  madre  no 
pÉdrá  apacentar  ke  lujos,  6  las  ovejas  que  no  tiene  consigo; 
CoDqveálft  menos  algunas  admltos  seguirán  á  sus  pastores, 
y. se  eseoadecán  con  ellos  en  el  dcmerto;  quedando  los 
olios  con  «US  :hem«nos  minimos,  que  acaban  de  nacer,  sin 
tener  qmen  les  de  el  sustento  necesario,  y  d  mismo  tiempo 
rodeados  de  pe^gros.  Parecen  estas  cosas  como  unos  ver- 
dndecoa  enigmas,  aun  mas  obscuros  que  el  testo  mismo. 

TERCBRA   REFLEXIÓN. 

.  II*  Si  la  muger  vestida  del  sol  es  la  Iglesia  en  los  tiem- 
pos del  Antieristo,  la  Iglesia  en  aquellos  tiempos  deberá 
bnir  y  enoondeme  on  los  montes  y  cueras,  lu^o  después 
del  parto,  sea  este  parto  lo  qim  quisieren  que  sea :  Y  parió 
im  ^fo  tMiron..*   Y  la  muger  huyó  ídékiiertú:  deberá 
kniri.no  solo  la  Iglesia  activa,  6  el  cuerpo  de  los  pastores, 
«falo  junto  con^a  ima  parte,  ó  grande  6  pequeña,  de^ia 
I|jMsiapasiva¿  6>del>eomnn  de  los  fiebs  de  ambos  séxos'y 
delodas  condiciones.    Deberá  con  su  huida  dejar*  en  sumo 
poligro  otra  parte  no  menos  grande,  y  tal  vez  mayor  de  los 
mismos  fieles^;  pues  no.  parece  verosímil  que  todos  los  fieles 
knyan  el  desierto,  ni  que  haya  desierto  para  todos.   Deberá, 
eli  .^SOBMi,  la  madre  dejar  al  hijo  másenlo,  6  á  los  hijos  que 
acaba  de  parir ;  notobstaate  el  amor  y  ternura  de  una  ma- 
dre, y  tal  madre  respecto  de  sus  párvulos  que  quedan  en  la 
cuna. '  Es  verdad  que  el  testo  mismo  dice,  que  este  hijo 
másenlo  loé  luego  Birdiatado  al  trono  de  Dios;  mas  la 
espüeaekiirdice,  qoe  esto  será  por  medio  del  martirio  y  de 
laimsiÉrte :  lo  cual,  aunque  para  el  hija  6  los  hijos  másotílos, 
aeráfun  .Ueo)  iaestimaUe ;  mas  esto  no  escusa  ni  hace  honor 
á  la  timida  madr^  que  los  abandonó  por  salvarse  .  á  si 

misma.    Aun  las  bmiias  mas  inermes  y  de  menos  espbtei 
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eD  semejaoies  ocasiones  pareeen  unos  leones,  y  se  hacmi 
honor. 

CUARTA   REFLEXIÓN. 

.  12.  Crece  sobre  todo  la  dificultad  y  el  embaiaao  de 
esta  inteligencia,  si  se  advierte  bien  el  tiempo  en  que  debe 
suceder  la  huida  de  esta  mager.  Los  autores  suponen 
que  8«rá  en  tiempo  del  Anticristo  y  por  causa  de  su  per- 
secución ;  pues  á  esta  persecución  atribuyen  los  dolores  del 
parto  y  las  angustias  para  parir,  y  á  esta  misma  perseeu* 
cion  atribuyen  la  venida  de  S.  Miguel,  y  la  batalla  con  el 
dragón.  Mas  si  se  atiende  al  testo  sagrado  parece  evi- 
dente y  clarisimo,  que  asi  la  batalla  de  S.  Miguel  con  el 
dragón,  como  el  parto  de  la  mnger,  como  el  rapto  de  su 
hijo  al  trono  de  Dios,  como  también  su  huida  á  la  soledad, 
son  unos  sucesos  que  deben  preceder  al  Anticrislo  y  á  su 
persecución. 

13.  Primeramente :  la  muger  que  después  del  parto  huye 
á.  la  soledad,  ha  de  estar  en  ella,  dice  el  testo  sagrado, 
1260  dias,  que  hacen  42  meses,  6  tres  años  y  medio.  Y 
parió  un  hyo  varon>.»  Y  la  muger  huyó  al  desierto^  en 
donde  tenia  un  lugar  aparejado  de  Dios,  para  que  allí 
la  alimeniaeen  mil  doscientos  y  sesenta  dias.  Concluidos 
estos  dias,  nos  dicen  los  doctores  que  la  muger  solitaria, 
esto  es,  la  Iglesia,  saldrá  de  su  soledad,  por  la  muerte  del 
Anticristo  y  ruina  de  su  imperio  universal.  Por  otra  parte 
sabemos,  que  la  persecución  del  Aniicristo  ha  de  durar 
este  mismo  espacio  de  tiempo,  como  se  dice  en  el  capitulo 
siguiente :  y  le  fué  dado  poder  de  hacer  aquello  cuarenta 
y  dos  meses^ :  luego  la  muger,  esto  es,  la  iglesia  estará 
en  la  soledad  escondida  y  segura  todo  el  tiempo  que  du- 
rare la  persecución  del  Anticristo :  luego  esta  persecución 
no  puede  ser  la  causa  de  sus  dolores  y  angustias  &i  el 
parto:  luego  tampoco  puede  ser  la  causa  de  la  batalla 
de  S.  Miguel  con  el  dragón :  luego  esta  batalla  nó  puede 

*  Et  data  est  ei  potestas  faceré  menses  quadraginta  dúos. — jípoc, 
xm,  o. 
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ser  para  defender  á  la  Iglesia  de  la  persecueioii  del  Antí- 
cristo. 

14.  Lo  segundo  y  principal :  cuando  la  mager  después 
del  parto  huyó  á  la  soledad,  dice  el  testo  sagrado  que  el 
dragón  annqne  ya  vencido  en  la  batalla,  y  arrojado  á  la 
tierra,  no  por  eso  dejó  de  persegoiria,  y  no  pndiendo  alean- 
Baria,  arrojó  de  su  boca  un  rio  de  agua,  cdi»  el  fin  de  que 
fwee  arrebatada^  la  corriente :  y  viendo  que  este  titima 
dUigenoia  le  había  salido  mal,  pues  la  tierra  abrió  su  boca 
j  se  tragó  el  rio  de  agua,  irritado  furiosamente  se  volvió 
luego  á  hacer  guerra  formalconíra  los  otros  de  su  linage  *.. 
Y  se  paró  sobre  la  arena  de  la  mar.    Y  luego  inmediata^ 
mente  dice  S.  Juan  que  vio  salir  del  mar  la  bestia  de  siete 
cabezas  y  diez  cuernos,  y  prosigue  en  todo  el  capitulo  si- 
guiente anunciando  los  misterios  del  Antícristo,  y  la  terri- 
bilidad de  su  persecución ;  Y  se  paró  sobre  la  arena  de  la 
mar.     Y  vi  salir  de  la  mar  una  bestia*.     De  modo,  que 
cuando  la  bestia  ó  el  Anticristo  salió  del  mar,  cuando  se 
reveló  ó  manifestó  públicamente,  cuando  comenzó  en  toda 
forma  su  persecución,  yalamuger  habia  parido  con  grandes 
dolores :  ya  el  hijo  máscalo  habia  volado  ai  trono  de  Dios : 
ya; habia  sucedido  la  batalla  y  victoria  de  S.. Miguel  contra 
el  dragón :  ya  la  misma  muger  habia  huido  á  la  soledad : 
ya  el  dragón  la  habia  seguido,  y  desesperanzado  de  alcan- 
zada, se  habia  vuelto  lleno  de  furor  á  hacer  guerra  contra 
' los : otros  de  su  linage:  y  para  hacer  esta  guerra  con  el 
mayor  y  mejor  efecto  posible,  se  habia  ido  á  las  orillas  del 
.mar  metafórico,  como  á  llamar  en  su  favor  labestíiade  siete 
•cabezas  y  diez  cuernos,  por  medio  de  la  cual  esperaba  hacer 
-grandes  conquistas.     Este  es  el  orden  claro  y  palpable  de 
toda  esta  profecía,    i  Como,  pues,  nos  suponen  á  la  Iglesia 
.  en  tiempo  del  Anticristo,  y  por  causa  de  su  persecución, 
'padeciendo  grandes  dolores  y  angustias  para  dará  luz 
nuevos  hijos,  y  huyendo  después  del  parto  álasdedad? 
fcc. 

*  £t  Btetit  super  arenam  inarís.  '  £t  vidi  de  mari  bestiam  aseen* 
dénteme  Síe,r^j4poc.  xü,  18;  et  xüi,  1 
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16.  Si  idi^ooo  pmde  oonoordar  todas  estas  oosts  de  un 
modo  f&eil  é  inteligible»  me  parece  qae  davá  una  praetm 
liien  sensible  de  un  talento  mas  que  ordinario.  To,  qua  no 
me  bailo  capas  de  tanto»  y  que  yeo  por  otra  parte  nradáfl»- 
mas  difictiltades  y  embarasos,  que  omito  por  no  ser  tan  mcv 
lesto,  no  puedo  menos  que  abandonar  enteramente  esta  in-» 
teligencia»  y  junto  con  ella  todas  las  otras  sendas  igualoMnte 
dificiles»  que  basta  acra  se  bao  pretendido  abrir ;  moatvaodo 
al  mismo  tiempo  etra  senda  ú  obro  camino  ftcil  y  Uano,  que 
aqui  ditiso ;  el  cual»  aunque  al  principio  podrá  parecer  im* 
practicable»  y  igurarse  como  un  precipicio ;  espero  no  obs* 
tanto»  qué  á  pocos  pasos»  perdido  d  miedo»  se  empesmiá  á 
mirar  con  otros  ojos.  Si  este  ponto  bace  ó  no  á  mi  asunto 
principal»  no  se  puede  decidir  tan  presto»  será  necesario  ea- 
peiurunpoco. 

SE  PROPONE  OTRA  INTEUGENCIA  DE  ESTA  PROFECÍA. 

PÁRRAFO  IV. 

16.  Auto  todas  cosas,  debemos  tener  muy  presento,  sin 
ohidar  lo  ánico  que  bay  en  esta  profecía  célebre  de  daro  y 
perceptible  á  cualquiera  que  lea ;  es  á  saber :  que  toda  etta 
dtosde  la  primera  basta  la  última  palabra»  es  una  metáfina» 
-6  una  parábola»  6  una  semejanza.  Los  sucesos  que  ae 
ununcian  en  ella  tienen  todo  el  aire  de  grandes»  nne?os  y 
estraordmarioB»  á  proporción  de  la  novedad  y  grandésa^de 
las  sémejanEas  con  que  son  anunciados ;  mas  por  esto 
mbftno  se  nos  presentan  como  unos*  enigmas  impeoetrablea. 
La  persona»' ó  el  sujeto»  ó  el  cuerpo  moral  de  quien  se  ba^ 
1>la»  y  de  quien  se  dicen  tantas  cosas  particulares»  es  cierta* 
tiiento  alguna  cosa  real»  á  la  cual  le  conviene  bien»  aunque 
Solo  par '  gemefanMat  no  par  propiedad^  el  nombre  de  una 
muger»  y  todas  las  otras  cosas  particulares  que  dicen  de 
étia;'ttas  todas  estas  cosas  particulares  son  tan  metafóricas 
como  ella  misma.  Asi  como  la  palabra  muger  es  una  metá^ 
fera ó'uau-settejanaa»  asi  lo  es  el  sol  deque  se  fe  vestida: 
asi  lo  es  la  luna  que  tiene  fisus  pies :  nsí  lo^es  la  coronada 


doce  «ilrellas3  aiá  lo  tB.el  délo  dMdo.tapawcpo  eita  fran 
■cfial ;  asi  lo  «8  su  proftoz»  sus  dolores»  ra  forto,  &€* 

:17.  En  esta  suposición  visible  y  manifiesta,  se  eonoíbe 
al  ponto,  q«e  para  comprender  bien  las  cesas  particalares 
qae  se  dioen  de  esta  mn^er,  es  necesario  conocer  prkneio 
con  ideas  claras,  qué  mnger  es  esta,  6  qné  es  lo  qne  aqoi 
se  nos  presenta  bajo  la  semejanza  de  una  mugen  Si  este 
no  se  conoce,  i  lo  menos  con  una  certeaa  moral,  muehQ 
mas  si  se  entiende  en  esta  muger  otea  cosa  diversa  de  lo 
qne  mi  realidad  significa,  será  moralmente  imposible  espli- 
car  de  nn  modo  claro  y  perceptible  toda  esta  profecía* 
Cada  poso  que  se  diere  como  sobre  un  supuesto  falso  será 
oonsiguienteoiente  paso  falso.  Al-  contrario,  si  una  vea  se 
conoce  dicha  mnger,  todo  lo  demás  quedará  accesible,  todo 
se  podrá  ya  esplicar  de  un  .modo  seguido  y  natural,  sin 
artifido  ni  violencia,  aunque  por  otras  raasones  y  circuns- 
tancias accidentales  cueste  algnn  tcabi^a 

18.  Aera,  pues,  como  sobre  el  verdadero  significado  de 
esta  muger  ha  «habido  y  puede  haber  en  adelante  diversas 
Opmiones  6  diversos  sistemas,  ¿como  podremos  conocer 
eual  de  ellos  es  el  verdadero,  ó  si  hay  alguno  entre  ellos 
que  lo  sea?  A  esta  pregunta  yo  no  puedo  responder  otra 
cosa  sino  que  ^entro  de  nosotros  mismos  tenemos  todos, 
por  áosí  del  Criador,  cierta  balanza  natural,  bastante  justa 
en  si  (qne  suele  llamarse  sentido  común,  6  lumbre  de 
tazón)  en  la  cual  podemos  pesar,  sin  gran  dificultad,  estas 
diversas  opiniones  ó  sistemas,  y  saber  por  este  medio  el 
peso  y  valor  intrínseco  de  cada  une.  La  operadon  es 
fiídl  y  ñmple ;  pues  solo  consiste  en  oonfirontar  y. comparar 
atentamente  el  sistema,  cualquiera  que  sea,  con  el  testo 
mismo  y  eon  todo  su  cmitesto :.  y  tand»iea,  si  esto  se  puede 
sia  grave  ineómodor  con  otrasEscrituras  que  tengan  con 
esta  a%una  reladon.  Si  el  sistema,  puesto  en  esta  balanza, 
y  observado  con>  atención^  ss  AaUodEo  fdlto^  esto  solo  nos 
basta  para  nmrarlo»  no  digo  como  malo,  sino,  como^no 
bneno»  Al  contrario :  A^  se  hdla.  en.  la  balanza,  exacta^ 
■Éonite  «ooSsame  al^lesto  de  la  psofeoia  coa todftsn,oontsato  i 
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si  todo  lo  esplicá  sin' omitir  ' una  sola  palabra:  si  todo  lo 
esplica  sin  .yiolencia  alguna»  de  un  modo  seguido, .  fácil, 
claro  y  perceptible :  si,  en  suma,  todo  lo  esplica  de  un 
modo  plenamente  conforme  á  otros  muchísimos  lugares  de 
la  divina  Escritura,  á  la  cual  alude  visiblemente  toda  esta 
profecía,  &c. ;  en  este  caso  cualquier  juez  imparcial  deberá 
dar,  según  lo  alegado  y  prohado,  una  sentencia  favorable  ; 
pues  está  es  la  mayor  prueba,  que  puede  dar  de  su  bondad 
un  sistema,  en  cualquier  asunto  que  sea. 

19.  Yo  no  me  atreveré  á  asegurar,  como  una  verdad, 
que  la  muger  que  voy  á  proponer,  es  precisamente  la 
misma  de  que  habla  la  profecía.  Lo  que  sí  me  atrevo  ¿ 
asegurar,  es,  que  en  este  sistema,  la  profecía  se  entiende 
al  punto  toda  entera :  toda  entera  se  puede  esplicar  segui- 
damente sin  embarazo  alguno  :  todas  sus  metáforas,  todas 
sus  espresiones,  y  aun  todas  sus  palabras,  sin  omitir  una 
sola,  le  competen  á  dicha  muger,  según  las  Escrituras  :  ni 
se  concibe  otra  cosa  diversa  á  quien  puedan  competer  con 
igual  propiedad.  Si  esto  es  así  ó  no,  solo  podrá  saberse, 
después  que  el  sistema  mismo  y  toda  la  esplicacion  de  la 
profecía,  que  voy  á  proponer,  hayan  entrado  en  la  fiel 
balanza,  y  se  hayan  pesado  y  observado  con  la  mayor  y 
mas  escrupulosa  exactitud.  ^ 

SISTEMA. 

20.  .La  muger,  de  que  habla  San  Juan  en  todo  el  capi- 
tulo xii  del  Apocalipsis,  es  aquella  misma  de  quien  se  habla 
para  su  tiempo  en.  otros  muchísimos  lugares  de  la  divina 
Escritura,  que  deben  ir  saliendo  en  todo  este  discurso. 
Es  aquella  misma  á  quien  se  dice  por  ejemplo :  el  Smor 
te  llamo  como  á  muger  desamparaday  y  augustiada.de  es- 
píritu, y  como  á  muger,  que  es  repudiada  desde  la  juven- 
tud, dijo  tu  Dios,  Por  un  momento,  por  un  poco  te  des- 
amparé, mas  yo  terecojeré  con  grandes  piedades.  .  En  el 
momento  de  mi  indignación  esá>ndí  por  un  poco.de  tí  mi 
cara,  ma^  consterna  misericordia  me  he  compadecido  de 
de  tí:  d^oel  Séíor^tu  Redentor.    Esto  es-para^mÍHxmo 
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en  ló$  dios  de  Noé,  á  quien  juré,  que  yo  no  traería-más- 
las  aguas  de  Noé  sobre  la  tierra:  así  juré,  que  no  me 
enojaré  contigo,  ni  te  reprenderé*  Porque  los  montes 
serán  conmovidos, .  y  los  collados  se  estremecerán :  mas  mi 
misericordia  no  se  apartará  de  tí,  y  la  alianza  de  mi 
paz  no  se  moverá:  dijo  el  Señor  compasivo  de  ti, 
Pohredlla  combatida  de  la  tempestad,  sin  ningún  con» 
suelo.  Mira  que  yo  pondré  por  orden  tus  piedras,  y  te 
cimentaré  sobre  zafiros ...  Y  serás  cimentada  en jttstida** 
Es  aquella  misma  á  quien  se  dice :  Levántate,  esclarécete 
JerusaUn:  porque  ha  venido  tu  lumbre,  y  la  gloria  del 
Señor  ha  nacido  sobre  tí.  Porque  he  aquí  que  las  tinie- 
blas cubrirán  la  tierra,  y  la  oscuridad  los  pueblos:  ma4í 
sobre  tí  nacerá  el  Señor,  y  su  gloria  se  verá  en  tí.» i 
Porque  fuiste  desamparada,  y  aborrecida,  y  no' habia 
quien  por  tí  pasase,  te  pondré  por  lozanía  de  los  siglos  f. 
Es  aquella  misma  á  quien  se  dice :  Porque  te  cerraré  la 
cicatriz,  y  te  sanaré  de  tus  heridas,  dice  el  Señor*  Por- 
que te  llamaron,  ó  Sián,  la  echada  afuera :  Esta  es  la  que- 
no  tenia  quien  la  buscase  % .     Es  aquella  misma  á  quien  se 

*  Ut  mulierem  derelictam  et  moerentein  spiritu  vocavit  te  Domi- 
nuB,  et  uxorem  ab  adolescentia  abjectam^  dicit  Deus  tuiu.  *  Ad  pune- 
tum  in  módico  dereliqui  \e,  et  in  miserationibus  magnis  con^^egabo 
te.  In  momento  indignationis  abscóndi  faciem  meam  parumper  k  le, 
et  in  múericordia  sempiterna  misertus  siun  tui :  dixit  redemptor 
tuus  Dominas.  Sicnt  in  diebus  Noé  istud  mihi  est^  coi  juravi  ne 
inducerem  aquas  Noé  ultra  supra  terram :  sic  juravi  ut  non  irascar 
tibi^  et  non  increpem  te.  Montes  enim  commovebuntur,  et  coUes 
contremiscent :  misericordia  autem  mea  non  recedet  á  te,  et  foedus 
pacis  mese  non  movebitur :  dixit  miserator  tuus  Dominus.  Pauper- 
cula  t'empestate  convulsa,  absque  ulla  consolatione.  Ecce  ego 
stemam  per  ordinem  lapides  tuos,  et  fundabo  te  in  saphirís ...  Et  in 
ju8tÍGÍa  fimdaberís. — liaL  liv,  6,  usque  ad  II,  et  14. 

t  Surge,  illuminare  Jerusalem :  quia  venit  lumen  tuum,  et  gloria 
Domini  super  te  orta  est.  Quia  ecce  tenebrae  operient  terram,  et 
caligo  populos :  super  te  autem  oríetur  Dominus,  et  gloria  cgus  in  te 
videbitur  ...Pro  eo  quód  fuisti  derelicta,  et  odio  habita,  et.non  erat 
qui  per  te  transiret)  ponam  te  2n  superbiam  saeculorum, '  &c.  -^ 

«.Iz,  1,2,  16. 

X  Obducam  enim  dcatricem  tibí,  et  á  vulneribus  tuis  sanabo  te. 
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dice :  Ihmudaiei  JermaUm,  de  la  púnica  de  iuí9,  y  de  tu 
mtdtraiamienio ;  yvtstetelahermoeura^  y  la  honra  dé 
aqíMa  yíoria  sempitemaf^  que  ie  viene  de'  Dios,  Te 
rodearé  Dios  con.  un  manto  forrado  de  jueiiciat  y  pondrá 
wAretu  caheza  un  bonetillo  de  honra  eterna.  Porque 
Dtoe  Jmoetrará  su  resplandor  en  ti,  á  todos  los  que  están 
ddk^o  del  cielo  *.  Es,  en  suma,  la  antígaa  esposa  de 
JXoSf  6  la  casa  de  Jacob,  arrojada  de  si,  en  cuanto  esposa» 
por  su  iniquidad  y  enorme  ingratitndy  para  el  tiempo  en 
qne  sea-  llamada  á  sn  dignidad,  y  restituida  en  todos  sus 
honores,  según  queda  dicho  y  probado  en  el  fenómeno  ▼, 
art.  8.  En  esta  mnger  y  en  este  tiempo  se  veríficarán 
plenbimamente  todas  las  cosas  que  anuncia  esta  profecía, 
y  tantas  otnn  qtte  están  anunciadas  bajo  tantas  y  tan 
magnlfieas  pinturas.    Este  es  el  sistema. 

21.  Para  yer  aora  A  está  de  acuerdo  con  la  profecia, 
poreee  necesario  segtiir  el  orden  de  toda  ella,  esplicando 
uno  -por  uno  «iodos  los  18  .Tersicdlos  que  la  componen :  y 
pare  mayor  lirevedady  claridad,  paréceme  bien  dividir  to- 
da la  esplioaeion  en  algaaos  artículos,  comprendiendo  en 
cada  uno,  ya  dos,  ya  tres  yersiculos,  y  tal  vez  uno  solo, 
sagvn  la  ncHMmUid. 

ADV£B3!ENeiA  FBSVIA. 

PÁRRAFO  V. 

22.  Para  la  mejor,  inteligencia  de  estos  tnisteríos,  como 
tamlñende  todo  el  Apocalipsis,  importaría  mucho  traer  á 
la  memoria  lo  que  ya  hemos  notado  en  varias  ocasiones,  es- 
pecialmente en  el  fenómeno  üi,  párrafo  v,  es  á  saber.  Pri« 
mero:  que  eLlibro  divino  del  Apocalipsis  es  una  profecia 


ékiftBomimis.  Xtuiaejectsm  vocsberant  te  Sica  í  Hase  est,  qua  mm 
babebat  reqi|irMitem — Jerem»  jrzx,  17. 

*  Exue  le,  Jentselem^  stoltlubtñs,  et  vácátionh tu» t  et ^due 
le  decore, -etboniire  ^nní  queiDéotíbi  est,  aempitenia»  |^orisi: 
Offemídsbil  te  J^eiis  dípldde|«itiff»,  et  iinpmiet  mitrsm  ci4[>itlhoB0- 
ris  ttlemi.  Deas  enim  osteadet  spleadorem  suum  m  lá  ornirif ;  ifá 
siáb  ccslo-eit»  S».^--^ftir:'v,  1,  S,  9:' 
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admirable»  eoderezada  toda  á  la  segunda  venida  del  Me« 
sias.  Segundo:  que  esta  admirable  profecía  es  toda,  ó  casi 
toda,  una  continuada  alusión  á  toda  la  Escritura,  ó  como 
un  estracto  6  análisis  de  la  misma  Escritura.  Se  ven  prin- . 
cipalmente  estas  alusiones  á  todo  cuanto  hay  en  ella  de 
mas  singular,  de  mas  grande,  de  mas  interesante  en  el 
asunto  gravísimo  de  la  venida  del  Hombre  Dios  en  gloria 
y  magestad;  comprendiendo  en  este  asunto  gravísimo,  así 
las  cosas  mas  notables,  que  han  de  preceder  ¿  esta  venida, 
como  las  que  la  han  de  acompañar,  como  también  todas 
sus  consecuencias. 

23.  Si  estas  dos  consecuencias  que  parecen  tan  claras, 
ó  no  se  advierten  ó  se  desprecian,  ¿qué  mucho  se  mire  el 
Apocalipsis  como  la  misma  oscuridad  ?  i  Como  se  ha  de  en- 
tender este  libro  divino,  si  los  lugares  mas  notables  á  que 
alude  frecuentisimamente,  ya  de  los  libros  de  Moisés,  ya 
de  los  Salmos,  ya  de  los  Profetas :  si  estos  lugares,  digo, 
no  se  reciben,  sino  en  cuanto  puedan  ser  favorables :  si 
no  se  trabaja  en  otra  cosa  que  en  hacerlos  hablar  siempre 
á  favor,  6  cuando  menos  en  dulcificarlos  todo  lo  posible  ? 

24.  El  Apocalipsis,  señor  mió,  no  es  tan  oscuro,  si  se 
quiere  atender  á  sus  vivas  y  casi  continuas  alusiones.  To* 
da  su  oscuridad,  6  la  mayor  y  máxima  parte  pudiera  pa- 
sar de  la  noche  al  día,  si  se  estudiasen  dichas  alusiones  y 
se  recibiesen  sin  preocupación,  recibiendo  del  mismo  modo 
los  lugares  de  la  Escritura,  á  donde  visiblemente  se  ende- 
rezan. Mas  como  estos  lugares  no  hablan  á  favor,  como 
son  absolutamente  inacordables  con  el  sistema  favorable, 
parece  una  consecuencia  necesaria,  que  así  el  Apocalipsis 
como  las  Escrituras  á  que  alude,  queden  del  todo  inacce- 
sibles, é  impenetrables,  contentándonos  con  haber  sacado 
de  éttas  algunas  figuras  y  moralidades,  8cc.  Esta  adver- 
tencia  puede  en  adelante  importamos  mucho. 


TOMO    II.  \ 
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ARTICULO  I. 

SE  ESPLICA  EN  ESTE  SISTEMA  TODO  EL  CAP.  XII  DEL  APO- 
CALIPSIS, ATER.  1  Y  J^ 

PÁRRAFO  VI. 

Y  apareció  en  el  cieh  una  grande  señal:  Una  mwger 
cubierta  del  sol,  y  la  luna  debajo  de  sus  pies^  y  en  su  ca- 
bexa  una  corana  de  doce  estreÜas:  Y  estando  en  cinta, 
damaba  con  dolores  de  parto,  y  sufria  dolores  por  parir  *• 

26.  La  gran  señal,  el  prodigio,  el  fenómeno  nuevo  y  ad- 
mirable que  aparecerá  en  el  cielo,  ó  á  la  vista  de  todos» 
poco  antes  de  la  reyelaoion  del  Anticristo,  no  es  otra  cosa, 
como  decíamos,  qoe  la  antigua  esposa  de  Dios  arrojada 
tantos  siglos  ha  ignominiosamente  de  casa  del  esposo  con 
indigncudon  y  con  grande  iraf,  y  llamada  entonces,  reco- 
gida y  congregada  con  grandes  piedades  %.  Esta  esposa 
infelis  á  quien  todos  miran  como  repudiada  de  Dios,  no 
obstante  que  el  mismo  Dios  asegura  formalmente  que  no 
lo  está,  pues  no  le  ha  dado  libelo  de  repudio  §;  y  por 
otra  parte  le  tiene  prometido,  que  la  llamará  otra  toe 
á  si,  y  se  desposará  de  nuevo  con  ella,  aunque  con  otro 
nuevo  pacto,  y  nuevas  condiciones  ||:  esta  que  por  sus 
liviandades,  por  su  desobediencia,  por  su  eaormisima 
ingratitud  ha  bebido  hasta  las  heces,  el  calis  de  la  indiff- 
nación  de  Dios,  hasta  quedar  como  embriagada  y  fuera 
de  si^:  esta  á  quien  el  esposo  mismo  ameoaaó  tantas 
veces  por  sus  siervos  los  Profetas  (y  aun  por  su  proino 
Hijo)  con  los  trabajos  y  miserias  en  que  actualmente  se 

*  £t  signom  magnum  appamit  in  ocelo :  Mulier  amicta  solé,  et 
luna  sub  pedibus  ejuB,  et  in  capite  ejus  corona  steUarum  duodecim : 
Et  in  útero  habens,  clamabat  partaríens,  et  cruciabatur  ut  pariat.  — 
Apoc.  zii,  I,  2. 

t  In  indignatione,  et  in  ira  grandi. — Jerem,  xxi,  6. 

X  In  miseratiombos  magnis.  '^hai.  liv,  7* 

§  Itaí.  1.  II  Osee.  ii.  f  Isaí.  li. 
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halla»  y  á  quien  del  mismo  modo  tiene  prometido'  otro 
tado  infinitamente  diverso,  en  el  cnal  quedarán  en  olvido  - 
lasprimerae  angustias*:  esta  misma  es,  vnelvo  &  decir» 
la  qne  aquí  nos  representa  S.  Juan  acia  los  principbs  de 
su  primera  vocación»  6  de  su  futura  asunción,  ó  de  su  pie» 
nitud»  que  son  los  términos  precisos  de  que  usa  á  esté 
mismo  propósito  el  Apóstol  S.  Pablof :  quiero  decir»  cuan- 
do el  misericordioso  Dios  de  sus  padres,  llegados  aquellos 
tiempos  y  mcmientos  que  puso»:  en  su  propio  poder X^ 
aplacado  con  su  larga  y  durísima  penitencia»  y  enternecido 
con  sus  lágrimas»  pronuncie  al  fin  aquellas  palabras,  qoe 
ya  están  rejistradas  para  esto  mismo  en  el  cap»  %l  de  Isáias. 
Consolaos,  consolaoSf  pueblo  mió,  dice  mtesiro  Dioé.  Ha* 
hiad  al  corazón  de  JerusáHut  y  llamadla:  porque  se  há 
acabado  su  afán,  perdonada  es  su  maidad:  reeibiÁ  de  la 
mano  del  Señor  al  dcMe  por  todoe  sus  pecados^  Caen* 
do  la  Uame»  digo,  6  la  envíe  á  llamar:  cuando  la  ilumine: 
onando  le  abra  bs  ojos  y  oidos :  cuando  le  envié  lengua 
erudita  6  lengua  de  disciplina  y  enseñanza  á  quien  pueda 
oír  como  un  discípulo  á  su  maestro:  cuando»  en  suma» 
haya  concelNido  eqfnritnalmente  á  Cristo»  y  Cristo  se  haya 
formado  en  ella»  por  el  ministerio  de  la  palabra»  ó  por  el 
oido  de  lafe^i  entonces  se  dejará  ver  en  el  cielo  esta 
grande  prodigiosa  señal:  entonces  será  bien'  vi^le»élo 
menos  á  los  que  tuvieren  ojos  sanos:  entonces  se  verk  con 
admiración  lo  que  en.laa  Escrituraa  ha  parecido  oscuro  é 
ittcreible  por  su  misma  grandeza. 

26.  Bepreséntase»  pues»  esta  esposa  antigua  dé  Dios  en 
el  tiempo  de  su  futura  vocación»  bajo  la  metáfora  de  una 
muger»  no  ya  pobre»  miserable,  desnuda»  despreciable  y 

*  Oblirioni  tradit»  sunt  aagutti»  priores.-^ /mi.  Ixv,  16. 

f  Ad  Rom.  xi. 

}  Qutt...  potuit  íb  sva  potestate.*— >l^.  i,  7- 

§  CoMolamini»  consolamíni»  popule  meas»  dicit  Deus  veiier..  Lo» 
quimini  ad  cor  Jenualem,  et  adTOcate  eam :  quonism  completa  ost 
malitiaeju8>  dimiasa  cst  iniquitas  ülius:  suscepit  de  manuDoÉaiai 
duplicia  pro  ómnibus  pecoali»  sui8.<^/««á.  zl»  1»  2. 

U  Ex  aaditu  fídd.  ^Aé€M.'m,  2, 5^  ü  Me^.  Md  Rsm.  z»  17- 

X  2 
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abominahlft»  como  la  ha  visto  todo  el  mundo»  y  como  ^la  ve 
aan  en  los  tiempos  de  so  viudez»  de  sa  desolación»  de  so 
miseria,  de  sa  oprobrio ;  sino  vestida  y  engalanada  con  el 
vestido  mas  precioso  y  brillante  qne  puede  caber  en  la 
imaginación»  pues  para  esplicarlo  no  se  baila  otra  seme- 
jansa  mas  propia  que  el  mismo  sol :  Una  muger  cubierta 
del  sol.    Esto  parece  que  es  lo  que  se  promete  por  Mala- 
quias :  nacerá  para  vosatroe  los  que  teméis  mi  nombre^ 
el  sol  de  justicia^  y  la  salud  bajo  sus  ¿das*»    Saldrá  á  su 
tiempo  para  vosotros  el  sol  áp  justicia»  el  cual  en  sus  plu- 
mas» ó  en  sus  resplandores  os  llevará  la  sanidad :  ó  de  otro 
modo :  saldrá  para  vosotros  el  sol  de  justicia»  el  cual  os 
dará  alas»  y  por  medio  de  ellas  la  sanidad.     De  estas  ¿las 
hablaremos  mas  adelante.    Esto  es  lo  que  dice  ella  misma 
en  espiritu  por  Miqaéas:  me  levantaré  cuando  estuviere 
sentada  en  tinieblasp  el  Señar  es  mi  luz*    Uevaré  sobre 
9ní  la  ira  del  Señor,  porque  pequé  contra  él,  hasta  que 
juzgue  mi  causa^  y  se  declare  á  mi  favor:  me  sacará  á 
luz,  veré  su  justicia  f.    Esto  es  lo  que  dice  ella  misma  en 
espirituen el  salmo  cxvii  (que  todo  es  vbiblemente  para 
este  tiempo) :  Dios  es  el  Señor,  y  nos  ha  manifestado  su 
luz%.    Asi»  no  podemos  entender  otra  cosa  por  el  vestido 
del  sol  de  esta  muger»  que  la  misma  luz  celestial»  que  des- 
ciende del  Padre  de  leu  lumbres^:  y  nos  parece  la  espre- 
sien  mas  propia»  mas  viva»  mas  natural»  para  poder  espli- 
oar  de  algún  modo»  según  las  Escrituras,  aquel  torrente 
de  luces  qne  deberán  entonces  inundar  y  circalar  por  todas 
partes  á  la  esposa»  á  quien  el  esposo  mismo  despierta  ya 
misericordiosamente  de  su  profundísimo  letai^o :  á  quien 

*  Orietur  Tobis  timeatibus  nomen  meum  soljustitisB»  e(  laaitM 
in  pennu  ejuB.^^Malaeh.  iv»  2. 

f  Consurgam  cum  sedero  in  tenebris»  Domiaus  lux  mea  est. 
Iram  'DomiBi  portabo»  quoniam  peccavi  el»  doñee  causam  meam 
judicet»  et  faciat  judiciom  meam :   educet  me  in  lucem»  vinebo 

dtiam.^ttB.— ilidL  vH»  8»  et  9. 

t  I>ea8Domimi8»etíllQxitnobÍ8.— Pj.  cxvü»27. 

f  DiMceadebs  á  Vtáre  ItmnUm.^JeeeU.  i»  17- 
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Ilaioa  y  convida  icoo  aquella  multitad  de  consolaciones  y 
anuncios  alegrisimos,  que  ya  están  preparados  en  la  Escri- 
tnra  de  la  verdad :  por  ejemplo,  estos. 

27.  Álzate^  álzate^  levántate^  JérusaUn^  que  bebiste  de 
la  mano  del  Señor  el  cáliz  de  su  ira :  hasta  el  fondo  del 
cáliz  dormidero  bebiste,  y  bebiste  hasta  las  heces... Esto 
dice  el  dominador  tu  Señor,  y  tu  Dios,  que  peleará  por 
su  pueblo :  Mira  que  he  quitado  de  tu  mano  el  cáliz  de 
adormecimiento,  el  fondo  del  cáliz  de  mi  indignación,  no 
lo  volverás  á  beber  en  adelante.  Y  lo  pondré  en  mané 
de  aquellos,  que  te  abatieron,  y  dijeron  á  tu  alma :  Ei^ 
córvate,  para  que  pasemos;  y  pusiste  tu  cuerpo  como 
tierra,  y  como  camino  á  los  pasageros  *. 

Levántate,  levántate,  vístete  de  tu  fortaleza,  SUm^ 
vístete  de  los  vestidos  de  tu  gloria,  JerusaUn,  ciudad  ád 
santo... Sadtdete  del  polvo,  levántate;  siéntate,  Jeru* 
salen :  suelta  las  ataduras  de  tu  cuello,  cautiva  hija  de 
SUmf. 

Levántate,  esclarécete,  JerusaUn:  porque  ha  venido 
tu  lumbre,  y  la  gloria  del  Señor  ha  nacido  sobre  tip 

No  temas,  porque  no  serás  avergonzada,  ni  sonrojada: 
pues  no  tendrás  de  que  afrentarte,  porque  te  olvidaréis 
de  la  confusión  de  tu  mocedad,  y  no  te  acordaréis  mas 
del  oprobrio  de  tu  viudez^. 

*  Elevare,  elevare,  consurgfe  Jerusalem,  qiue  bÜFlsti  de  manii  Do* 
mini  callcem  irse  ejot :  uiique  ad  fandam  calléis  soporís  bibisti»  el 
potastt  asque  ad  faces ...  Ecco  tuli de  manu  tua  calicem  soporis»  fuá*» 
dam  calicis  indif^natíonis  mese,  non  adjicies  ut  bibaa  illum  ultra. 
Et  ponam  iUum  in  manu  eonim,  qul  te  humiliaverunt,  et  dixenint 
animsB  tuse :  Incurvare,  ut  traniseamus :  et  posuisti  ut  terram  corpus 
tnoro,  et  quasi  viam  transeontlhus.  •— /ra^.  li,  i7,  22,  ei  23. 

t  Con8urf(e,  consur^e,  induere  fortitudine  (ua  Sioo,.  induere  ve»» 
timentis  gloríe  tusB,  Jerusalem  civitas  sancti ...  Exculere  de  pulvere, 
consar|ire ;  sede  Jerusalem :  solare  TÍncula  colU  tui,  captiva  iilia 
6ion.*-/#>fj.  lii,  \,et2. 

X  Surge,  illuminare,  Jerusalem :  quia  venit  lumen  tuiUD,  et  gloria 
Ddmini  super  te  orta  est.'^/ms.  Iz,  1. 

§  Noli  tímere,  qul  noa  eonldndMs,  aoque  embesces :  oca  eain^ 
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'  Brüiaráa  con  luz  resplandeciente :  y  todoe  loe  térmimoe 
de  la  tierra  te  adararán*. 

Porque  Dios  mostrará  $u  resplandor  en  ti,  á  iodos  las 
que  están  debajo  del  cielo  f. 

28.  Fnera  de  la  vestidura  del  sol  aparece  nuestra  mnger 
con  la  luna  bajo  sus  pies);.  Esta  similitud  parece  claro» 
que  no  pertenece  de  modo  alguno  al  ornamento  y  galas  de 
la  esposa.  ¿  Qué  ornamento,  qué  claridad,  qné  nuevo  ea» 
plendor  puede  añadir  la  luz  de  la  luna  en  la  presencia  del 
sol,  y  á  una  persona  vestida  y  circundada  del  sol?  Si  es 
para  denotar  como  algunos  piensan,  un  calzado  corres- 
pondiente á  la  riqueza  del  vestido,  en  este  caso  la  espresion 
debajo  de  sus  pies,  no  parece  tan  propia,  pues  el  calzado 
no  es  solamente  para  debajo  de  los  pies :  sino  para  ves- 
tirios  y  cubrirlos  enteramente :  deldera  en  este  caso  decirse : 
en  sus  pies :  lo  cual  denota  otra  cosa  mucho  mas  inferior, 
que  el  calzado  mismo. 

29.  Parécenos,  pues,  siguiendo  la  metáfora,  y  busoaa- 
do  en  ella  toda  la  propiedad  que  nos  sea  posible,  que  la 
espresion  la  luna  debajo  de  sus  pies,  no  es  otra  cosa, 
que  una  consecuencia  naturalisima  del  estado  nuevo  y  ad- 
mirable en  que  se  halla  la  muger:  esto  es,  Testida  del 
sol§ :  Si  está  vestida  del  sol :  Inego  el  sol  respecto  de  eUa 
está  ya  sobre  el  horizonte,  y  no  solo  sobre  el  horizonte,  sino 
en  el  meridiano,  y  aun  en  el  zenit ;  perpendicular  á  ella 
misnuu  De  otra  suerte  no  pudiera  bañarla  toda  con  sns 
luces,  ó  cubrirla  enteramente  á  manera  de  vestido :  cubier- 
ta del  soL  Si  el  sol,  respecto  de  ella,  está  en  el  zenit ; 
luego  respecto  de  ella,  ya  es  perfecto  dia,  luego  respecto 

te  pudebit,  quia  eonfnsionlí  adolesoenti»  tuse  obliriscéris,  et  oppro- 
brii  vidaitatis  tu»  non  recordaberís  ampHiis.  —/mí.  liv,  4. 

*  Luce  splendídá  folipebis :  et  omnet  fines  terr»  adorabuat  te.  — 
7hb,  xiU,  13. 

f  Deus  eniín  ostendet  spiendorem  suum  in  te,  amni,  qui  sub 
ccbIo  e«t,  he.  — Bar:  v,  3. 

X  Et  luna  8ub  pedíbu^  eju8,  —  j4poc,  xii,  1. 

§  Amíeta  solé.  —  ^poe.x^,  !. 
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de  ella  ya  es  pasada  la  oocke.  Si  respecto  de  ella  ja  es 
pasada  la  noche ;  luego  la  luna,  que  es  an  luminar  meDor« 
destinado  de  Dios  no  para  el  dia  sino  para  la  noche*»  no 
debe  estar  en  otra  parte  que  bigo  sus  pies»  como  una  cosa 
tan  inútil  en  un  dia  tan  claro. 

30.  Observad  fuera  de  esto,  que  esta  infeliz  mi^r,«aan* 
que  realmente  ha  quedado  en  una  yerdadera  y  perfecta  no- 
che» después  qne  se  le  ha  escondido  el  sol  de  justicia»  for 
la  imorédtUidad ;  mas  esta  noche  no  ha  sido  para  ella  tan 
oscura»  que  no  haya  tenido  algona  luz,  á  lo  menos  del  lu- 
núnar  menor.  Quiero  decir,  no  ha  quedado  en  tan  gran* 
des  tiaieUas  como  estaba  antes  del  Mesías  todo  el  linage 
humano,  y  como  lo  está  hasta  el  dia  de  hoy  una  gran  parte 
de  él»  sino  es  la  mayor.  Ha  conservado  en  esta  larga  no- 
che el  conocimiento  del  verdadero  Dios :  ha  respetado  sus 
leyes»  y  las  ha  observado  en  medio  de  sus  tribulaciones  con 
mayor  fidelidad  que  en  los  dias  mas  serenos.  Pues  esta 
escasa  luz,  que  hasta  aora  la  ha  acompañado,  ó  para  no 
adorar  otros  dioses  de  palo  y  de  piedra,  ó  para  no  precipi- 
tarse en  el  ateismo»  6  para  observar  la  ley  que  recibió  de 
Dios :  esta  luz  del  luminar  de  la  noche  aparecerá  en  aque- 
llos tiempos  bajo  sos  pies»  como  una  cosa  del  todo  inútil  é 
inservible  en  medio  de  tantos  resplandores.  Dirá  acaso  al- 
guno, qoe  esta  esplicacion  tiene  todo  el  aire  de  discurso 
predicable,  y  yo  concederé  que  él  tiene  razón,  cuando  haya 
espiicado  esta  metáfora :  la  luna  debqfo  de  sus  pies^  de  un 
modo  mas  propio  y  natural,  en  cualquiera  otro  sistema. 

31.  De  este  modo,  á  proporción,  discurrimos  de  las  doce 
estrellas  que  forman  la  corona  de  la  muger.  Estando  ves- 
tida del  sol,  bañada  y  circundada  del  padre  de  la  luz,  las 
estrellas  nada  pueden  añadir  á  su  esplendor ;  pues  sabemos 
por  la  esperiencia  cuotidiana,  que  estas  desaparecen»  ó  se 
hacen  del  todo  invisibles  en  presencia  del  sol.  i  Qué  sig- 
nifica, pues,  esta  semejanza:  en  su  cabeza  una  corona  de 
doce  estrellas  ?  A  mi  me  parece  esto  una  clara  y  vivísima 
atuMon  á  dos  lugares  de  la  Escritora  (sin  considerar  por 

*  Luminare  minuB,  ut  prnemet  nocti.  —  Gen.  i,  16. 
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aom  algimos  otzos).  £1  primero  es  el  eapitolo  xzxw,  ▼•  9 
del  Génesis»  6  el  suefio  profético  del  paliiafea  José.  Me 
visto  e»  el  sueño  (dijo  iDocentemente  4  su  padre  y  á  sos 
once  hermanos)  como  que  el  sol,  y  la  Iwmt  y  ornee  estreUme 
me  adoraban*:  donde  fuera  de  significarse  por  el  sol  y  la 
lana,  Jacob  y  Raquel»  se  significan,  con  la  similttod  de  on- 
ce estrellas,  los  once  patriarcas,  hermanos  de  José.  Ia 
duodécima  estrella  era  el  mismo  José,  asi  como  en  la  tí- 
sioo  de  los  doce  raaoipulos,  los  once  adoraban  eX  dnodéei* 
mo,  que  era  el  mismo  José ;  ParecioMS,  que  esiébamn 
atando  gavillas  en  el  campo :  y  coaio  que  mi  gamUa  se 
levantaba,  y  se  tenia  derecha,  y  que  vueetras 
que  estaban  al  rededor  adoraban  á  mi  gavilla  f.  £1 
gando  logar  á  que  abade  S.  Juan,  parece  que  es  el  capitulo 
XKTÜi  del  Éxodo  desd^  el  ¥.  15,  donde  se  describe  el  jra- 
cional  del  samo  sacerdote,  en  el  cual  mandó  Dios  &  Moisés, 
<|ue  se  pusiesen  doce  piedras  preciosas,  engastadas  ea  oro 
purisimo,  y  en  ellas  se  grabasen  los  nombres  de  los  dooe 
patriarcas  hijos  de  Jacob.  £n  suma,  el  número  doce  es  cd 
geroglifico,  el  distinti? o,  6  las  armas  propias  de  la  casa,  jde 
Israel.  Si  alguno  porfia  en  que  las  doce  estrellas  de  la 
corona  deben  significar  los  doce  apésteles  de  Cristo,  tom- 
ponderémos  por  ahorrar  dispatas,  que  loa  dooe  apóstoles 
úe  Cristo  son  y  serán  eternamente  hijos  yerdaderos  y  legi- 
timos  de  esta  misma  muger,  de  quien  hablamos,  y  como 
tales,  bien  podrán  formar  en  aquellos  tiempos  la  corona  de 
la  madre.  Mas  la  verdadera  y  propia  significasion  nos  pa- 
rece que  son  los  doce  patriarcas ;  pues  estos  son  siguifica* 
dos  en  la  Escritura  misma  por  doce  estrellas. 

32.  Conocido  ya  (con  aquella  especie  de  conommiento 
que  puede  caber  en  esto),  conocido,  digo,  todo  lo  que  per- 
tenece á  lo  esterno  de  esta  prodigiosa  muger:  esto  es,  el 

*  Vldi  per  somaium,  quasi  solem,  et  lanam,  et  «tellas  undecim^ 
adorare  me.—  Gen,  xxxvii,  9. 

t  Putabam  nos  ligare  manipulo»  io  agro  :  et  quasi  consargersma- 
nipulum  ineum,  et  atare,  vestrosque  roauipulon  circumstantes 
re  manipulum  roeum, —  Gen,  xxxrii,  7- 
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«ol  qa»  hftÍÉtíB^  la  hma  qae  tiene  bajo  sus  pies»  y  las  doce 
«strdlas  qtie  foman  «u  oorooa,  pasemos  aora  á  considerar 
su  inleriori  lo  qae  eacienra  dentro  de  sí,  lo  cnal  parece  el 
efecto,  y  taodiien  la  causa  de  los  resplandores  qne  se  mani- 
fiestan por  de  fuera. 

•  83*  IMcé^ifmediatamente  el  testo  sagrado,  que  lamnger 
estaba  prefiada,  y  acercándose  la  hora  del  parto,  padecia 
ierriblet  dolores  y  angustias  para  dar  á  luz  el  fruto  de  su 
yienlre ;  manifestándose  estas  en  las  roces  y  clamores  que 
dah»2  y*  giiando  en  cinta,  clamaba  con  dolores  de  parió, 
y  eufiriaéolmres  por  parir.  Parece  aqui  qne  S.  Juan,  se* 
gan  su»  continuas  alusiones,  alude  por  esta  semejanza  al 
oapiiolo  xxvi  de  Isaias,  que  todo  entero  es  un  cántico  ad-» 
mimble,  que  deberá  cantarse  en  aquellos  dias  en  la  tierra 
deJudá's  En  aquel  dia  (empieza  el  capitulo)  será  cantado 
^stécinticú  en  tierra  de  Jud&*.  Para  saber  aora  que 
días  aon  estos  de  que  babla  este  Profeta,  no  es  menester 
otra  diligencia,  que  leer  seguidamente  el  cántico  mismo. 
En -él  se  verá,  sin  poder  dudarlo,  qoe  el  cántico,  ni  se  ha 
cantado,  ni  se  ha  podido  cantar  en  todos  cuantos  dias,  años 
y  aiglos  han  pasado  basta  la  presente.  Y  para  asegurarse 
toda? ia  mas,  seria  bueno  tomarle  todo  su  gusto,  leyendo  los 
dos' capilulos  antecedentes,  y  también  el  s^iente;  pues 
todos  ellos -biMan  manifiestamente  de  unos  mismos  miste- 
rioa^  y  de  un  mismo  tiempo.  Este  cántico  nuevo  y  admi- 
rable, solo  eompete  á  las  reliqu'as  de  Israel,  congregadas 
én^  aquellos  dios :  en  la  tierra  de  Judá :  con  grandes  pie- 
dades: pues  de  ellas  se  habla,  ó  por  mejor  decir,  ellas  son 
las  que  hablan  en  espíritu  en  todo  el  capítulo  xxv,  y  ellas 
mismas  prosiguen  hablando  en  el  cántico  del  capítulo  xxvi. 
El  decir,  será  cantado  este  cántico  en  tierra  de  Judá,  es- 
íoestnlal^esiade  Grieto,  no  sé  que  pueda  coutentir 
mucho,  ni  á  quien  lo  oye,  ni  á  quien  lo  dice :  mucho  menos 
si  se  hace  cargo  de  todo  el  contesto. 

*  In  die  illa  cantabitur  canticum  istad  in  térra  Juda.  — -  /#ai. 
xxti,  1. 
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84.  Paes  entre  las  cosas  qae  en  este  ceático  profétieo 
dicen  á  sa  Dios  estas  santas  y  preciosas  veliquias,  uaa  de 
ellas  es,  la  que  acaba  de  sucederles  o»  su  yocacioD  por  la 
bondad  y  misericordia  del  mismo  Dios :  Canto  la  que  con- 
cibe, cuando  se  acerca  el  parto,  dolorida  da  gritas  su  sut 
dolores :  asi  hemos  sido  delante  de  tí,  Señor.  Concebimos, 
y  como  que  estuvimos  can  dolores  de  parto,  y  parimos  es- 
piritualmente :  ó  como  leen  los  LXX  que  es  la  versión  qae 
nsaban  los  apóstoles  asi  hemos  sido  para  con  tu  etmado ; 
por  tu  temor,  oh  Señar,  recibimos  en  el  vientre  el  espíritu 
de  tu  salud,  lo  hemos  dado  á  luz  y  lo  hemos  criado*. 

36.  Mas  este  concepto  metafórico,  estos  dolores  y  cla- 
mores para  darlo  á  Inz,  y  el  parto  mismo  con  todas  sus 
consecuencias,  i  qné  significan  en  ambas  profecías?  El  par- 
to  lo  consideraremos  mas  adelante  (art.  iii):  el  concepto,  y 
los  dolores  y  angustias  para  darlo  á  luz,  parece  claro,  ñ- 
guiendo  el  mismo  hilo  de  la  metáfora  que  hemos  comea- 
«ado.  De  manera,  que  llamada  misericordiosamente  del 
esposo  la  madre  Sión  con  todas  sus  reliquias  (las  cuales, 
sea  número  determinado  ó  indeterminado,  deben  ser 
ciento  y  cuarenta  y  cuatro  mil  señalados  de  todas  las  tri- 
bus de  los  hijos  de  Israel f)  iluminada  ó  vestida  de  la 
luz  celestial,  que  viene  del  Padre  de  las  luces :  abiertos  los 
ojos,  y  los  oidos  internos,  para  que  vea  y  oiga  lo  que  hasta 
aora  por  justos  juicios  de  Dios  no  ha  visto  ni  oido,  seffun 
las  Biscrituras :  le  entrará  la  luz  por  los  ojos,  y  por  los 
oidos  de  la  fe:  lafeesporelotdoX:  con  lo  cual,  no  ha* 
hiendo  ya  impedimento  alguno  por  su  parte,  porque  se  ha 

*  Sicut  quae  concipit,  cílm  appropinquaverít  ad  partum,  doleos 
clamat  in  doloribus  suis :  sic  facti  sumus  á  facie  toa  Domine.  Con- 
cepimus,  et  quasi  parturívimus,  et  peperimus  «piritom...  (sic  facti 
sumus  dilecto  tuo,  propter  timorem  tuom  Domine  in  útero  aocepi- 
mus,  et  partoriyimus  et  peperimus  spiritum  salutís  tue).— -Zm¿. 
xxvi,  17,  18. 

t  Centum  quadraginta  quatuor  millia  sif^^ti,  ex  omni  tribu 
(iliorum  Israel.  -^Apoc,  tH,  4. 

X  Fides  ex  auditu. — Ad  Rom.  x,  17. 
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acabado  su  afáñi  perdonada  e»  su  maldad*^  concebirá  al 
punto  en  ú  vientre^  por  semejanza^  á  Cristo  Jesas  (y  este 
oradficado,  oí  oaai  ha  sido  sienipre  p«ra  ella  por  culpa  de 
sug  doctores  un  verdadero  escándalo)  y  Cnsto  Jesús  se  em- 
pezará á  formar  en  ella  en  el  mismo  vientre^  por  semefau" 
xa,  y  alli  mismo  va  adelante  y  crece  hasta  el  dia  per^ 
fectof.     Esto  es  claro,  y  no  necesita  mas  osplicacion. 

86.  Mas  como  no  basta  para  la  salud  concebir  á  Cristo 
Jesús  en  el  secreto  del  corazón,  sino  que  es  necesario  pa^ 
ririo,  digamos  asi,  darlo  á  luz,  manifestar  en  público  este 
concepto,  y  declararse  por  él :    Porque  de  corazón  se  cree 
para  justicia:  mas  de  boca  se  hace  la  confesión  para  sa- 
ludXt  llegando  aqni   la  esposa,  empezarán  naturalmente 
las  angustias,  los  dolores  y  los  clamores,  por  las  grandes 
dificultades,  contradicciones  y  embarazos,  que  opondrán 
entonces  la  tierra  y  el  infierno,  para  qae  quede  sin  efecto 
aquella  preñez.     ¡  Qué  persecuciones  no  se  leyantarán  en 
aquellos  dios  contra  la  muger  1    ¡  Qué  estrañeza,  qué  dis- 
gusto, qué  enfado  no  causará  en  aquellos  dios,  una  nove* 
dad  tan  importuna,  en  qae  nadia  pensaba :  una  novedad 
bien  capaz  de  alterar  el  público  reposo,  y  perturbar  la  paz, 
no  de. Cristo,  sino  del  mundo:  en  aquellos  dias,  vuelvo  á 
decir,  en  los  cuales  la  caridad,  y  por  buena  consecuencia 
también  la  fe,  estarán  tan  tibias  y  tan  escasas,  por  la  abun- 
dancia de  la  iniquidad  § ! 

37.  Los  primeros  que  se  opondrán  al  parto  de  la  mu- 
ger, serán  verosímilmente  los  Judies  mismos,  de  todas  las 
tribus  de  los  hijos  de  Israel:  aquellos,  digo,  que  no  entra- 
rán por  culpa  suya  en  el  número  de  los  sellados  con  el 
sello  de  Dios  vivo :  los  cuales,  como  se  dice  en  Zacarías, 
serán  las  dos  terceras  partes,  cuando  menos :   Y  serán  en 

*  Quoniam  completa  est  malitia  ^ns,  dimissa  est  iniqoitaa  iUius. 
—  /mí.  xl,  2. 

f  Procedit  et  crescet  usque  ad  perfectam  diem.  —  Pree,  ir,  18. 

X  Corde  eaim  creditur  ad  justitiam :  ore  antem  confestio  fit  ad 
salatem.  ^^Ad  Rom.  x,  10. 

§  Mat.  xxiv,  12. 
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ioda  la  tierra,  dice  el  Señor:  do$  partee  de  ella  serán  dis- 
persas, y  perecerán:  y  la  tercera  parte  quedará  en  ella. 

Y  pasaré  por  fuego  la  tercera  parte,  y  los  purificaré 
como  se  quema  la  plata,  y  los  acrisolaré,  como  es  acriso- 
lado  el  oro.  El  invocará  mi  nombre,  y  yo  le  oiré.  Diré: 
pueblo  mió  eres ;  y  él  dirá:  Señor  Dios  mió*.  Dije  qne 
los  no  sellados  con  el  sello  de  Dios  vivo  serán  las  dos 
terceras  partes,  y  añadí»  cuando  menos,  porque  me  pa- 
rece muy  natural  y  muy  conforme  á  otros  lugares  de  la 
Escritura,  que  en  la  prueba  del  fuego  de  la  tribulación,  por 
donde  ha  de  pasar  esta  tercera  parte,  quede  mucha  escoria, 
6  estaño,  que  no  pertenece  al  oro  fino.  Asi  se  lo  anuncia 
Dios  por  Isaías:  volveré  mi  mano  sobre  tí,  y  acrisolaré  tu 
escoria  hasta  lo  puro,  y  quitaré  de  tí  todo  tu  estaAo^r^ 

Y  en  otra  parte  se  dice  claramente,  que  después  que  pase 
por  la  prueba,  saldrá  diezmado  (ó  dejando  en  el  fuego  de 
diez,  imo,  ó  como  piensan  otros,  sacando  solamente  uno  de 
diez) :  se  multiplicará  la  que  habia  sido  desamparada  en 
medio  de  la  tierra.  Y  todavia  en  ella  la  dedma  parte, 
y  se  convertirá,  y  servirá  para  muestra  como  terebinto,  y 
como  encina,  que  esiiende  sus  ramos :  Knage  santo  será, 
lo  que  quedare  en  ella  %.  Lo  mismo  se  dice  en  el  capítulo 
Ixv,  ver.  8. 

88.  Parece»  pues,  sumamente  verosímil,  que  las  dos  ter- 
ceras partes  de  la  casa  de  Jacob  persigan  con  todas  sus 
fuerzas  á  la  otra  parte  que  ha  creído ;  así  como  lo  hide- 

*  Et  eniut  in  omni  térra,  dicit  Dominas :  partes  áum  ia  ea  dis** 
pergentur,  et  defident :  et  tertia  pan  relinquetur  in  ea.  El  dacua 
tertíam  paitem  per  ignem»  et  uram  eos  sicut  uritur  argentom,  et 
probabo  eos  sicut  probatur  aurum.  Ipse  vocabit  nomen  meum,  et 
eg'o  exaudiam  eom.  Dieam  :  Populas  meus  es ;  et  ipse  dicet :  Do- 
minas Deas  meus.  —  Zachar.  xiii,  8,  9. 

f  Et  convertam  manum  meam  ad  te,  et  ezcoquam  ad  purum  seo- 
liam  tuam,  et  auferam  omne  stannum  tnum.  —  /mt.  i,  25. 

X  MultipUcabitur  qusB  dereUcta  fúerat  in  medio  térras.  Et  adlrac 
in  ea  decimatio,  et  convertetur,  et  erit  in  ostensionem  sicut  terebm- 
thus,  et  sicut  quaereus,  quse  extendit  ramos  suos :  semen  sanotnm 
erit  id,  quod  steterít  in  ea.  —  ítei.  vi,  12,  13. 
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roo  en  los  principios  de  la  Iglesia.  Mas  esta  persecución 
(eo  caso  qae  suceda)  apenas  podrá  ser  como  una  pintura, 
6  como  una  sombra,  respecto  de  la  que  moverá  el  dragón* 
por  otra  via  mas  corta>  y  con  armas  sin  comparación  ma- 
yores» que  ya  en  aquellos  tiempos  tendrá  á  su  libre  dis- 
posición. Quiero  decir,  por  medio  de  aquellas  siete  bestias 
y  diez  caemos,  de  que  tanto  hablamos  en  el  fenómeno  üi. 
Estas  siete  bestias,  esparcidas  por  todo  el  mundo,  estarán 
entonces,  no  solamente  en  amistad  y  buena  armonía,  sina 
en  vísperas  de  firmar  el  tratado  de  unión  ó  liga  formal, 
contra  el  Señor  y  contra  $u  Cristo,  Esta  es  la  otra 
señal  que  aparece  en  el  cielo  al  mismo  tiempo. 


ARTÍCULO  11. 


versículos  3  y  4. 


Y  fui  meta  otra  señal  en  el  cielo:  y  hé  aquí  un  grande 
dragón  bernygOf  que  tenia  siete  cabezas^  y  diez  cuernos: 
y  en  sus  cabezas  siete  diademas:  Y  la  cola  de  él  arras» 
traba  la  tercera  parte  de  leu  estrellas  del  cielo,  y  las 
hizo  caer  sobre  la  tierra:  y  el  drcyon  se  paró  delante  de 
la  muger,  que  estaba  departo:  áfin  de  tragarse  al hifo, 
luego  que  ella  le  hubiese  parido^, 

39.  R^reséntase  aquí  la  antigua  serpiente,  que  se  llama 
düdílo  y  Satanast  llena  de  veementísimas  sospechas,  y  por 
consiguiente  de  temores  y  sobresaltos,  por  la  gpran  novedad 
de  aquella  muger,  á  quien  basta  entonces  habia  mirado, 
como  la  mira  todo  el  muido,  con  un  soberano  desprecio* 
Lo  que  le  da  mayor  cuidado,  no  es  el  sol,  ni  la  luna,  ni  las 
estrellas ;  sino  la  circunstancia  terrible  de  verla  preñada, 
sin  haber  podido  impedir  este  mal,  y  tal  vez  sin  haberlo  sa- 

*  Et  yisom  eat  aliud  signnm  in  coelo :  et  ecce  draco  ma^us  ru- 
fos, habais  espita  3q>tem,  et  comua  decem :  et  in  capitibus  ejuB  dia- 
demstaseptem:  £t  cauda  cjus  trahebat  tertiam  partem  stellarum 
coeli,  et  miiiit  eaa  in  terram :  et  draco  stetit  ante  mulierem,  qus  erat 
paritnra:  nt  cúm  peperisset,  ñlíum  ^u«  deyoraret. — Apee,  xü,  3,  4. 
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bidoy  y  sin  poder  aora  impedir  el  parto  qae  ya  ya  á  suceder. 
Para  remediar  del  modo  posible  un  mal  tan  grave»  y  de  tan 
pésimas  consecnenoias^  ¿  qué  otro  partido  puede  tomar,  ni 
mas  pronto»  ni  mas  eficaz,  qne  declararse  con  sos  amigos,  é* 
implorar  su  socorro  I  Con  aquellos,  digo,  á  quienes  tiene 
tan  obligados  con  toda  suerte  de  lisonjas,  halagos  y  senri- 
cioB.  A  estos,  pues,  recurre  al  punto,  sin  perder  instante : 
todos  los  pone  en  movimiento,  y  aun  se  viste  de  ellos  mis- 
mos, para  agitarlos  y  animarios  mas  contra  aquella  mnger 
terrible  y  admirable,  capaz  de  arruinarle  todos  sus  proyectos. 
Esta  es  la  razón  por  qué  se  deja  ver  en  figura  de  un  mona* 
truoso  dragón,  de  color  rojo  ó  lleno  de  fuego,  de  ira  y  furor, 
y  con  siete  cabezas  y  diez  cuernos,  cuya  cifra  no  necesita 
de  nueva  esplicacion,  quedando  bastantemente  esplicada 
en  el  fenómeno  iü. 

40.  Como  si  estos  egércitos  fuesen  todavia  insuficientes 
para  pelear  contra  una  rauger,  no  dándose  el  dragón  por 
seguro,  por  la  grandeza  de  sus  temores,  bien  fundados  á 
la  verdad;  llama  también  en  su  socorro  otra  especie  de 
soldados,  mucho  mas  peligrosos  que  todos  los  egércitos  áei 
mundo.  Trae  con  su  cola  (símbolo  propio  de  la  lisonja, 
del  halago,  de  la  seducoion ;  pues  como  se  lee  ^i  Isaias :  et 
profeta  que  cmssña  mentira,  ese  es  la  cola*);  trae,  digo, 
con  la  cola,  nada  menos  que  la  tercera  parte  de  las  estre- 
llas del  cielo,  y  las  arroja  á  la  tierra,  para  que  le  sirvan  á 
él,  en  lugar  de  lucir  en  el  cielo,  como  era  su  destino  y  abii- 
gacion.  Por  estas  estrellas  metafóricas  arrancadas  del  cíelo 
con  la  cola  del  dragón,  yo  no  entiendo  otra  cosa,  uno  lo 
que  hallo  en  algunos  autores  graves,  que  citan  y  águen  en 
esto  á  S.  Jerónimo,  y  á  Teodoreto.  Y  la  cola  de  él  (dice 
este  último)  arrastraba  la  tercera  parte  de  las  estrellas 
del  délo :  •••  esto  est  de  aquellos  varones  príncipes  de  ¡a 
Iglesia,  no  solamente  políticos,  sino  también  doctores  ede- 
siásticos  y  religiosos,  que  á  manera  de  estrellas  brillan  y 
se  aventajan  en  el  orbe  á  los  demás  f:  lo  cual  no  deja  de 

*  Propheta  docena  mendadam,  ipse  eat  cauda,  «^/jaft.  xk,  15. 
t  Cauda  c^us  trihebat  tertiían  partem  stsUaram  cobIí  : ...  Id  est. 
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coBcotdftr  oon  io  que  dijmioi  en  otra  parte,  hafalando  de  la 
bastía  de  dos  oueroos  (fenómeno  iü,  párrafo  ix).     £b  ver- 
dad que  Bflí  la  caída  de  estas  estrellas,  como  todos  los  otros 
misterios  que  contiene  esta  profecía,  la  ponen  estos  doctores 
en  los  tiempos  mismos  del  Anticrísto ;  pnes  dicen,  qne  ri 
príncipe  S.  Miguel  bajará  del  cielo,  y  peleará  con  el  dragón, 
para  defender  á  la  Iglesia  de  la  persecución  del  Anticristo ; 
y  en  otra  parte  sobre  el  cap.  xii  del  mismo  Apocalipsis, 
dicen,  que  bajará  á  matar  al  Anticristo,  y  destruir  su  im* 
perio  anÍTersal:  mas  si  se  quiere  atender  al  testo  sagrado, 
y  á  todo  su  contesto,  como  debe  atenderse,  parece  claro  que 
en  los  tiempos  de  que  se  habla  en  todo  este  capitulo  xii,  el 
Anticristo  todavía  no  ba  venido  al  mundo,  ó  no  se  ha  reve- 
lado públicamente»  aunque  se  espera  por  momentos.    Es 
necesario  que  la  muger  de  primero  á  luz  lo  que  tiene  dentro 
de  sí,  y  después  huya  á  la  soledad,  y  se  ponga  en  salvo, 
porque  asi  conviene  para  los  designios  de  Dios,  como  vere- 
mos después. 

41.  Armado,  pues,  el  dragón  con  todas  las  armas,  esto 
es,  con  los  Judíos  no  sellados,  con  la  potencia  terrible  de 
las  siete  bestias ;  aunque  todavía  no  unidas  perfectamente 
en  un  solo  cuerpo,  y  armado  también  con  tantas  estrellas 
que  con  su  cola  ha  traído  del  cielo,  y  arrojado  á  la  tierra, 
se  presentará  delante  de  la  muger  que  está  para  parir*,  ó 
para  impedir  el  parto,  si  esto  fuese  posible,  6  á  lo  menos 
para  devorarlo  luego  que  sncedaf :  es  decir,  para  hacerio 
ínátíl  é  infructuoso :  paira  impedir  que  teng^  aquellas  terri- 
bles consecuencias  que  con  tanta  razón  sospecha  y  teme : 
para  hacer  que  sea  désde  el  vientre  trtuladado  al»epulcro%: 
para  dejar,  en  fin,  á  b  triste  muger  en  mayor  soledad  y  de- 

rirorom  illomm  Principam  Ecdesisa,  non  modo  politiconim,  sed  et 
ecclesissticorum  Doctorum,  et  rellgioBomm,  qui  instar  stellanun  in 
orbe  alus  prslucent,  et  prsBcellunt. — Dw,  Hyenm,  in  c.  sil,  v.  4, 
Apac, 

*  Et  draco  stetit  ante  mulierem,  quse  erat  paritura. — Apoe,  xii,  4 . 

\  Ut  cúm  peperisset,  filium  ejus  devoraret.^<A/.  ib, 

\  Útero  translalus  ad  tnnnlum.  •*-  Job,  x,  19. 
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■amparo,  y  en  miseria  mas  irremediable,  aun  despaeft  de  u» 
parto  tan  deseado,  y  ton  esperado :  para  tragaru  ai  k^o, 
luego  que  ella  le  hubiese  parido.  Mas  todo  esto  ¿qué 
quiere  decir  en  realidad?  ¿Qué  misterio  particolar  se  en- 
cierra en  esta  similitud  ?  Seguid  la  metáfora,  y  no  lendrei» 
gran  dificaltad  de  comprender  este  misterio. 

42.  Primeramente:  se  debe  snponer,  y  se  colije  Ueii 
claramente  dd  mismo  testo,  que  el  dragón,  ó  no  ba  sabido, 
porque  Dios  se  lo  ha  ocoltado,  como  le  oculta  iiifinifag 
cosas,  ó  no  ba  podido  impedir  que  la  muger*  conciba  den- 
tro de  sí  á  Cristo,  y  que  Cristo  se  forme  en  ella :  la  fe  ee 
por  el  oído*:  en  lo  caal  ha  trabajado,  6  Elias  solo;  poea 
es  este  su  propio  ministerio  á  que  está  destinado,  ó  jonta 
con  Elias  algunos  otros  operarios  elejidos  de  Dios  de  entre 
las  gentes  cristianas  (lo  que  parece  no  poco  yerosimil,  asi 
como  los  Judios  Cristianos  trabajaron  al  principio  en  la 
conversión  de  las  gentes).     Lo  segundo :  se  debe  suponer, 
que  en  aquel  tiempo  y  circunstancias,  en  quo  el  dragón  que 
tenia  siete  cabezas,  y  diez  cuernos,  y  también  la  tercera 
parte  de  las  estrellas  del  cielo,  se  presenta  con  estas  armas 
terribles  delante  de  la  muger,  tampoco  puede  impedir  su 
parto  metafórico:  esto  es,  que  la  muger  confiese  p6biica- 
mente  su  fe,  y  se  declare  públicamente  por  Cristo  Jesús ; 
pues  este  parto  en  aquel  tiempo  ya  insta,  ya  se  espera  por 
momentos,  ya  ya  á  suceder.     Pues  en  esta  constitacion  tan 
critica,  en  este  conflicto,  en  esta  urgencia,  ¿  qué  remedio  ? 
No  hay  otro  que  devorar  el  parto  misi|io :  es  decir,  trabajar 
con  todo  el  empeño  posible,  ya  con  amenazas,  ya  con  se- 
ducción, ya  con  la  fuerza  abierta,  en  que  la  muger  se  arre- 
pienta de  lo  hecho :  que  desconozca,  como  si  no  fuese  suyo, 
el  fruto  de  su  vientre,  que  acaba  de  dar  á  luz  entre  tantos 
dolores :  que  lo  sacrifique  á  la  pública  tranquilidad :  que  lo 
niegue :  que  lo  repruebe :  que  lo  olvide :  que  rompa  ó  de- 
sate aquella  cuerda  intolerable  con  que  lo  ha  ligado,  reci- 
biendo en  recompensa  el  espíritu  de  plena  libertad :  esto 

*  Fldes  ex  suditu.— -^«f  Rom,  z,  17. 
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es;  et  espiíitu  dalee  y  hiimano  que  dwide  á  Xesus^  de  que 
eii  aquellos  tiempos  estará  llena  casi  toda  la  ttérra. '  Para 
esto  sonr  sin  duda  aquellos  egértítos,  y  aquellas  armas  terri- 
bles de  que  el  dragón  aparece  vestido  como  que  tiene  6 
tendirá  entonces  á  su  disposición  'siete  cabezas  y  diez  cuer- 
nos*, en  que  se  simboliza  la  fuerza  y  la  violencia,  y'  por 
otra  parte  innumerables  estrellas,  que  ha  arrancado  del 
cielo  con  su  cola,  símbolo  propio  del  engaño,  y  de  la  seduc- 
ción. Esto  es  todo  lo  que  puedo  comprender  ó  sospechar 
en  aquella  admirable  shniKiud:  y  el  dragón  se  paró  delante 
de  la  muger ...  áfin  de  tragarse  al  hyo,  luego  que  día  le 
kuhiese  parido.  No  creo  que  el  dragón  sea  tan  insensato, 
que  pueda  imaginarse  capaz  de  devorar  realmente  el  Ujo 
mñsñio  de  que  se  habla. 


ABTICULO  III. 


versículo  v« 


Y  parib  un  hijo  varón,  que  habia  de  regir  todas  las 
gentes  con  vara  de  hierro :  y  su  hijo  fué  arrebatado  para 
Dios,  y  para  su  trono  f, 

43.  No  obstante  la  vista  del  dragón,  no  obstante  las  le- 
giones que  tiene  é  su  disposición,  y  que  aparecen  junto  con 
éf,  no  obstante  los  dolores  y  angustias,  asi  esternas  como 
internas  que  por  todas  partes  le  cercan  y  la  afiijen  de  to- 
dos modos,  la  muger  da,  en  fin,  á  luz  lo  que  encerraba 
dentro  de  si :  pare  felizmente  un  hijo  másenlo,  destinado  á 
regir  todas  las  gentes  con  vara  de  hierro,  el  cual  luego 
que  nace,  es  arrebatado  á  Dios,  y  presentado  delante  de  su 
trono. 

44.  Dos  puntos  principales  tenemos  aqui  que  conside- 
rar.    Primero :   quién  es  este  hijo  másenlo,  que  da  á  luz 

*  Habens  capita  septem,  et  comua  áeccm. '^jipec.  zü,  3. 

t  Et  peperít  ñlium  masculam,  qui  recturus  erat  omnes  gentes  in 
virga  ferr» :  et  raptas  est  filius  ^us  ad  Deum,  et  ad  thronum  ejus.— • 
jipoc,  xH,  5. 

TOMO  II.  Y 
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esta  mager  entre  tantas  angustias  y  dolores*  S^;uBdo: 
qué  misterio  es  este  de  presentarse  este  hijo»  Inego  qae 
nace,  al  trono  de  Dios.  Estos  dos  puntos,  mucho  mas  que 
todos  los  otros,  han  sido  como  dos  murallas  altísimas  é  in- 
accesibles, que  han  cerrado  el  paso  á  todos  los  intérpretes 
del  Apocalipsis.  Digo  á  todos,  no  solamente,  porque  no 
tengo  noticia  de  alguno,  sino  porque  en  el  sistema  ordina- 
rio me  parece  imposible  que  haya  alguno  que  reconozca  en 
este  hijo  másenlo  al  mbmo  Jesucristo;  no  obstante  de  no 
haber  otra  persona  ni  en  el  cielo  ni  en  la  tierra,  á  quien 
pueda  competer  el  dbtintivo,  de  regir  todas  ku  gentes  con 
vara  de  hierro*  Estas  palabras  son  tomadas  del  salmo  ü» 
y  se  repiten  otras  veces  en  el  mismo  Apocalipris,  y  cierta^ 
mente  son  inacomodables  á  otra  persona.  Del  mismo 
modo  parece  imposible  esplicar  con  alguna  propiedad  lo 
que  significa  en  el  testo  ser  arrebatado  este  hijo,  luego  que 
nace,  al  trono  de  Dios.  Mas  en  el  sistema  que  seguimos, 
ambas  cosas  parecen  tan  claras,  que  basta  sedo  proponerlas, 
para  comprender  al  punto,  que  todo  debe  suceder  asi, 
según  las  EscritureUf  y  esto  sin  usar  de  Tiolencia,  m  de 
discurso  artificial. 

45.  No  olvidéis,  señor,  aquella  verdad  indubitable  que 
dejamos  propuesta  en  el  panrafo  iv :  que  aquí  no  se  habla 
ni  puede  hablarse  de  madre  natural  ni  de  parto  materiáL 
La  muger  que  pare  con  tantos  dolores,  y  el  parto  mismo, 
son  conocidamente  una  metáfora  ó  una  semejanza ;  mas 
esta  semejanza  no  impide,  antes  supone,  que  así  la  madre 
como  el  hijo,  deben  ser  alguna  cosa  fisica  y  real,  á  quienes 
competen  propisimamente  estas  semejanzas.  Esto  supuesto, 
decimos :  lo  primero :  que  aunque  el  parto  de  esta  mager 
es  tan  metafórico  como  ella  misma ;  mas  el  hijo  que  nace, 
por  sem^anza,  que  hábia  de  regir  todas  las  gentes  con 
vara  de  hierro,  no  puede  ser  otro  que  el  mismo  Mesías 
Jesucristo,  Hijo  de  Dios,  é  Hijo  de  la  Virgen;  no 
cierto  concebido,  y  nacido,  entonces  material  y  fisica- 
mente ;  sino  concebido  y  nacido  espiritualmente  por  la  fe, 
y  nacido  del  mismo  modo,  por  una  pública  confesión  de  la 
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mifliiia  fe :  concebido»  digo»  y  nacido  espiritoabnente  de 
aquella  misma  madre,  que  muchos  siglos  antes  lo  babiit 
concebido  y  parido  solo  materialmente»  y  que  por  una  suma 
ceguedad»  efecto  propio  de  su  actual  iniquidad»  no  habia 
hecho  la  deUda  distinción  entre  este  hijo  de  la  promisión» 
y  los  otros  hijos»  según  la  ctume :  no  habia  conocido  sm 
▼alor  y  precio  infinito ;  antes  lo  habia  confondido  con  la 
Ínfima  plebe»  y  reputado  como  uno  de  los  mas  inicuos  de  su 
familia»  según  estaba  anunciado  en  Isaías :  y  can  los  mal" 
vados  fué  contado^.  En  suma»  lo  habia  concebido  y 
parido :  lo  habia  visto  y  oído :  lo  habia  visto  crecer  dentro 
de  su  casa»  en  sabiduria,  y  en  gracia  delante  de  Dios  y 
de  hs  kombresf:  lo  haUa  contemplado  y  admirado  sus 
obras  prodigiosas;  mas  sin  aquella  fe  qtte  justifica  ai 
impioXf  y  que  es  el  principio  de  todos  los  bienes:  sin 
aquella  fe  de  que  aquel  hijo  suyo  que  tenia  delante»  y  que 
en  todas  sus  obras  y  palabras  manifestaba  evidentemente  lo 
que  era»  wgun  las  Escrituras,  era  redmente  el  Mesías 
mismo»  tan  deseado  y  suspirado  por  todo  el  cuerpo  de  la 
nación.  La  misma  iniquidad»  que  tanto  abundaba  en  aque- 
llos tiempos  en  la  misma  nación»  máximamente  en  el  sacer- 
docio» fué  la  que  cerró  los  ojos  y  los  oídos,  para  que  no 
▼iesen  ni  oyesen»  lo  mismo  que  veían  y  oían»  según  estaba 
anunciado  en  sus  mismas  Escritoras  §;  lo  eusi  les  acordó 
el  Mesías  mismo  cuando  dijo»  citando  este  lagar  de  Isaías : 
se  cumple  en  ellos  la  profeda  de  Istúas,  que  dice:  De 
oido  oiréis,  y  no  entenderéis;  y  viendo  veréis,  y  no 
veréis  ||  % 

46.  Este  parece  que  es»  segon  todas  las  contraseñas» 
aquel  prodigio  grande  é  inaudito»  de  que  haUa  el  mismo 

*  £t  cam  Bceleratís  reputatüM  est.  —  /#tft.  lili»  12. 
t  Sapientí&,    et   átate»    et  gratift  apud  Dernn  et  homines  — 
Lúe.  H»  52. 

I  Qn»  jttstificat  impium.  —  Ftde  ep,  sd  B4>nL  iv»  B, 
§  leal,  vi,  10. 

II  £t  adimpletur  in  eis  prophetia  Isaíse  dicentis :  Auditu  audietis, 
et  non  inteUigetis;  et  videntes  videbitis,  et  non  videbitia  — Afitf« 
xin»  14. 

Y   2 
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Isaias:  Antw que  estuviese  de partot parió:  aMíésqMeUe- 
gase  su  parto^  parió  uu  hyo  varón.  ¿  QuUn  jamás  oyó 
cosa  tal?  ¿y  quién  la  vio  semejante  á  esta* I  De  modo» 
que»  la  muger  de  que  hablamos»  parió  ciertamente  á  su 
Mesías  muchos  siglos  ha :  mas  ¿como?  Antea  que  estU' 
viese  de  parto,  parió  ..*  varón :  lo  pare  antes  de  concebirlo 
6  conocerlo :  lo  parió  sin  dolor,  antes  de  parirlo  con  dolor : 
es  decir»  lo  parió  sin  sentimiento»  sin  conocimiento,  sin 
espíritu»  sin  fe,  &c.  Por  eso  aqnel  parto  no  le  podo  ser 
de  utilidad  alguna;  antes  fué  por  eso  mismo  piedra  de 
tropiezo,  y  piedra  de  escándalo ...  ¿  Por  qué  causa  ?  Por- 
que no  por  fe,  sino  como  por  obras ;  pues  tropezaron  en 
la  piedra  del  escándalo,  así  como  está  escrito  f. 

47.  Mas  cuando  Dios  use  con  esta  misma  muger  de 
aquellas  grandes  misericordias  que  le  tiene  proni^etidaa  ; 
cuando  la  llame»  como  á  muger  desamparada ...  y  como  á 
muger,  que  es  repudiada  desde  la  juventud:  ..•%  cuando 
la  recoja  con  grandes  piedades :  cuando  la  ilumine»  y  le 
abra  los  ojos  y  los  oidos :  cuando  le  eoTÍe  lengua  erudita  ó 
maestros  ministros  de  la  palabra,  especialmente  á  Elias, 
quien  en  verdad  Aa.  de  venir,  y  restablecerá  todas  las 
cosas  ^'  entonces,  entrándole  por  los  ojos  la  luz,  y  por  los 
oidos  la  fe  de  su  Mesías»  lo  concebirá  al  punto  en  espíritu : 
es  á  saber»  con  conocimiento,  con  fe,  con  estimación»  con  un 
entrañable  y  ardientisimo  ampr,  y  también  con  aquellas  an- 
gustias y  dolores  dentro  y  fuera,  de  una  yerdadera  y  amar- 
gn  penitencia»  que  en  aquel  tiempo  y  circunstancias  serán 
ineyitables. 
.  48.  Este  parto  espiritoal  de  Sión,  esta  fe  y  confesión 

*  Antequam  partariret,  peperit :  antequam  veniret  partus  c^us» 
peperit  maaculum :  i Qois  «iidi?it  umquam  tale i  let  quis  ridit  haic 
simile  —  Isai,  lz?i,  7,  8. 

t  Lapis  offenaionis,  et  petra  Bcandali.  i  Quare  ?  Quianon  ex  fide, 
sed  qoasi  ex  operíbiu:  offendenmt  enim  in  lapidem  offensionis. 
Sieut  Bcríptum  est.  —  Fide  ep,  ad  Rom,  ix,  32,  33. 

I  Ut  mulierem  derelictam ...  et  uxorem  ab  adolescentia  abjectam 
'^liaL  li?»  6. 

§  (Qtti)  qnidem  yentunu  est,  et  restítuet  omnía,  —  Mat.  xyü,  11. 
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de  (e,  este  reconocer  y  pubKcar  públicamente  y  á  todo 
riesgo,  que  aqoel  mismo  Jesús  á  qnien  reprobó  en  otro 
tiempo,  á  quien  pidió  para  la  craz,  á  quien  siempre  habia 
detestado  y  aborrecido,  &c.  es  su  verdadero  Mesías,  Aer- 
mo$ura  de  justicia^  y  . . .  etptranza  de  sus  padres  * :  esto 
parece  que  es  lo  que  Anicamente  espera  Dios  para  juntar 
aquel  gran  Consejo,  y  formar  aquel  magestuoso  tribunal; 
de  que  tanto  se  habla  en  los  dos  capitules  ir  y  ▼  del  mismo 
Apocalipsis,  que  son  una  manifiesta  y  vivísima  alusión  al 
capítulo  vii  de  Daniel,  como  luego  veremos.  Y  este  e^  el 
segundo  punto  que  vamos  á  considerar. 

Y  su  hijo  fué  arrebatado  para  Dios  y  para  su  trono  f. . 

49.  Habiendo  parido  la  muger  un  hijo  varón,  que  ha 
bia  de  regir  todas  las  gentes  con  vara  de  hierro  %:  dice 
el  testo  sagrado,  que  este  hijo  fué  luego  como  arrebatado 
á  Dios,  y  presentado  delante  de  su  trono.  ¿  Qué  quiere 
decir  esto?  Sigamos  en  espíritu  á  este  hijo,  que  acaba  de 
nacer:  sigámosle  con  humildad,  mas  sin  miedo,  hasta  el 
mismo  trono  de  Dios,  y  seamos  testigos  oculares,  en  cuanto 
pueda  permitir  nuestro  estado  presente,  de  lo  que  allí  se 
hace,  y  de  los  misterios  nuevos  y  admirables,  que  ya  van  á 
empezar.  La  entrada  en  este  supremo  Consejo  no  es  tan 
imposible  ni  tan  dificil,  si  queremos  aprovechamos  de  las 
llaves  que  se  nos  dan. 

50.  Estaba  mirando  hasta  tanto,  que  fueron  puestas 
sillas,  y  sentóse  el  Anciano  de  Dios:..* Miraba  yo,  pues, 
en  la  visión  de  la  noche»  y  he  aquí  venia  como  Hijo  de 
Hombre  con  las  nubes  del  cielo,  y  llegó  hasta  el  Anciano 
de  Dios:  y  presentáronle  delante  de  él.  Y  dióle  la  po- 
testad, y  la  honra,  y  el  reino :  y  todos  los  pueblos,  tribus, 
y   lenguas  le  servirán  á  él:   su  potestad  es  potestad 

*  Decori  justitiae,  et  expectationi  patrom  eomm,  &c.  ^^Jerem. 

1.7. 

t  Et  raptus  est  filias  cjus  ad  Deum,  et  ad  thronum  ejus  — 
Jpoc,  zii,  5. 

X  Filiam  masculom,  qui  rectunu  erat  omnes  gentes  in  virga 
férrea.  —  Apoc,  xii,  5. 
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eterna,  que  no  será  quitada:  y  su  reino,  que  no  será 
destruido  *. 

51.  Despnes  de  baber  conclnido  este  Profeta  el  gran 
misterio  de  las  cnatro  bestias,  y  llevado  todo  desde  sa 
principio  hasta  su  fio,  como  observamos  en  el  fenómeno 
segando,  vnelve  cnatro  pasos  atrás,  para  referir  de  propó- 
sito otro  misterio  principalísimo, -el  cual,  aunqne  ti^iie  no 
poca  relación  con  el  primero,  y  con  sn  fin,  no  habia  podido 
tener  Ingar,  por  no  interrumpir  los  sneesos  de  las  bestias. 
Este  método  practicado  hasta  aora  entre  los  buenos  histo- 
riadores, es  comunísimo  entre ,  los  profetas  (y  se  hace 
mucho  mas  notable,  y  casi  palpable  en  todo  el  libro  del 
Apocalipsis,  como  quizá  demostraremos  alguna  ves).  El 
misterio  principalísimo  de  que  hablo,  es  este.  Que  junto 
el  gran  Consejo,  sentado  en  su  trono  e{  Anciano  de  Dios,  6 
el  mismo  Dios  vivo  y  verdadero,  y  con  él  los  otros  con- 
jueces en  sus  respectivos  tronos  (espresiones  todas  meta- 
fóricas, acomodadas  á  nuestra  inteligencia),  se  vio  luego 
venir  como  en  las  nubes  del  cielo,  una  persona  admirable 
como  Hijo  de  Hombre,  el  cual  se  encaminó  directamente  á 
dicho  Consejo :  y  entrando  en  él,  se  avanzó  inmediata- 
mente hasta  el  trono  de  Dios,  ante  cuya  presencia  fué 
presentado  por  otros  (no  se  dice  por  quienes)  y  üegb  hasta 
el  Anciano  de  DÍ€U :  y  presentáronle  delante  de  él.  La 
resulta  de  esta  presentación  al  trono  de  Dios,  ftié,  que 
luego  inmediatamente  le  dio  Diosa  esta  persona  admirable» 
ó  á  este,  por  antomasia,  Hijo  del  Hombre  (que  asi  se  llama 
él  mismo  frecuentemente  en  todos  los  cuatro  evangelios) 
le  dio  luego  inmediatamente  la  potestad,  el  honor  y  el 
reinó  f:  en  cuya  consecuencia  natural  y  Intima,  le  ser- 

*  Aspíciebam,  doñee  tbroni  positi  sunt,  et  antiquus  dieram  sedit : 
...Aspiciebam  ergo  in  cisione  noctia,  et  ecce  cum  nnbibus  coeli 
quasi  Fllius  HomiDis  Teniebat,  et  usque  ad  Antiquum  Dieram  perve- 
nit :  et  in  conspectu  ejus  obtalerunt  eum.  £t  dedit  ei  potestatem, 
et  honorem,  et  regnum :  et  omnes  populi,  tribus,  et  linguas  ipsi 
servient:  potestas  ejiu,  potestas  stema,  qu»  non  auferetur:  et 
regnum  ejus,  quod  non  corrumpetur.  — Dan,  vii,  9,  \3,  ei  14. 

t  Et  dedit  ei  poteatatem,  et  honerem,  et  regnum.  —  Dan.  tíí,I4. 
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viran  ea  adelante  como  subditos  suyos  todos  los  pueblos, 
tríbas  7  lenguas*. 

52.  Sobre  este  lugar  de  Daniel  puede  cualquiera  ba* 
cer  una  breye  y  facilísima  reflexión,  haciéndose  á  si  mismo 
estas  dos  preguntas.  Primera :  estas  cosas  que  aquí  se 
dicen,  ¿se  han  verificado  ya,  6  no  ?  Si  ya  se  han  yerificado, 
deberá  mostrarse,  cuando  y  como  se  han  yerificado ;  sin 
perder  de  vista  el  testo  de  la  profecía  con  todo  su  contesto, 
lo  cual  parece  tan  imposible  como  la  misma  imposibilidad. 
Si  no  se  han  verificado  hasta  el  dia  de  hoy,  luego  debe 
llegar  tiempo  en  que  todas  se  verifiquen.  Segunda  pre- 
gunta :  si  todas  estas  cosas  se  han  de  verificar  alguna  vez, 
I  cuando  podrá  ser  esto,  sino  después  del  parto  de  esta 
muger!  Después  que  dé  á  luz  un  firuto  tan  anunciado, 
tan  esperado,  y  t$m  deseado,  para  cuyo  tiempo  están  ya 
preparadas  tantas  riquezas  en  los  tesoros  de  Dios.  Com- 
parad aora  un  testo  con  otro,  el  testo  de  Daniel  con  el  del 
Apocalipsis,  y  ballaireis  entre  ellos  una  tan  gran  analogía, 
que  el  primero  os  parecerá  una  esplicacion  del  segundo,  y 
el  segundo  la  inteligencia  del  primero. 

TESTO   DE   DANIEL. 

53.  Miraba  yo,  pues,  en  la  vieion  de  la  noche»  y  Itt 
aquí  venia  como  Hijo  de  Hombre  con  las  nubes  del  cielo, 
y  üegb  hasta  el  Anciano  de  Dios :  y  presentáronle  delan- 
te de  él  Y  diole  la  potestad,  y  la  honra,  y  el  reino  :  y 
todos  los  pueblos,  tribus,  y  lenguas  le  servirán  á  élf. 

TESTO   DE  SAN  JUAN. 

Y  parió  un  hijo  varón,  que  habia  de  regir  todas  las 
gentes  con  vara  de  hierro:  y  su  hijo  fué  arrebatado  para 
Dios,  y  para  su  trono%* 

54.  De  manera,  que  yerificado  el  parto  de  la  muger,  y 
nacido  el  lujo  másenlo  del  modo  que  hemos  dicho,  hiego 

*  Et  omnes  populi,  tribus,  et  Unguss  ipsi  serrient. — Al.  ib, 
t  Vide  fol.  prac.  t  ^«de  fol.  32!. 
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al  panto  vuela  á  Dios»  y  se  presenta  6  es  presentado  de- 
lante de  su  trono.  Si  preguntamos  aora  para  qoé  6a :  nos 
responde  Daniel,  que  es  para  recibir  del  mismo  Dios 
p&blicamente  en  so  gran  Consejo  la  potestad»  el  honor  y 
el  reino :  paes  esta  es  la  resulta  inmediata  y  ánica  de  su 
presentación  al  trono  de  Dios :  y  llegó  ha$ia  él  Antciamo 
de  Dios:  y  presentáronle  delante  de  O.  Y  dMe  ¡a  po- 
teetad,  y  la  honra^  y  el  reino :  no  cierto  en  acto  primero, 
como  se  espUcan  los  escolásticos»  6  en  potencia,  ó  en  de- 
recho (que  de  este  modo  lo  tiene  aora,  y  lo  ha  tenido  aieía- 
pre),  sino  en  acto  segundo,  ó  en  egercicio»  que  por  eso 
se  añade  inmediatamente :  y  todoe  he  pueblos,  tribus,  y 
lenguas  le  servirán  á  él:  con  lo  caal  concoerda  perfecta- 
mente la  espresion  del  testo  de  S.  Jaan :  que  iabia  de 
regir  todas  las  gentes  con  vara  de  hierro. 

5S.  De  aqaí  se  signe  nataralmente»  qae  esta  potestad» 
este  honor»  este  reino  qae  en  aquel  tiempo  se  le  ha  de  dnr 
al  Hijo  del  Hombre»  no  lo  ha  recibido  hasta  la  presente 
(por  mas  que  lo  repaguen  las  ideas  ordinarias  que  en  este 
punto  son  oscurbimas.  Es  terdad  que  después  de  su  re- 
surrección les  dijo  el  Sefior  á  sus  apóstoles  \  Se  me  ha  dst- 
do  toda  potestad  en  el  cielo  y  en  la  tierra*;  mas  por  el 
contesto  mismo  se  conoce  al  punto»  aunque  no  hubiera 
otros  fundamentos»  que  el  Señor  solo  habl6  de  la  potes- 
tad espiritaal  de  sumo  sacerdote ;  pues  esta  misina  potestad 
es  la  que  les  comunica  allí  mismo  &  los  apóstoles^  en  con- 
secuencia de  háberia  recibido  de  su  Padre ;  y  proaígae  in- 
mediatamente diciéndoles :  Id,  pues,  y  enseñada  todas  las 
gentes,  &c.t  Como  si  dijera:  se  me  ha  dado  toda  po- 
testad en  el  cielo  y  en  la  tierra»  y  por  esta  potestad  que 
tengo»  yo  os  envió  á  todo  el  mundo»  no  á  dominarlo  co- 
mo señores»  sino  á  enseñarlo  como  maestros.  Andad»  pues, 
y  enseñad  á  todas  las  gentes»  bautizando  á  los  que  creye- 
ren en  el  nombre  del  Padre»  y  del  Hijo»  y  del  Espirita 
Santo»  y  persuadiéndoles  que  observen  todas  las  cosas  par- 

*  Data  est  mihi  omnis  potesUs  in  coolo  et  in  terrs. — A/et,  zzviü»  18. 
t  Buntes  er^o  docete  omnes  gentes»  &c.  — Mat.  xxyíü,  19. 
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ticolares  que  ot  he  maodado*.  i  Quién  no  ye  qoe  estíg 
palabras  son  propias  no  de  un  rey,  sino  de  nn**  samo  s»- 
oerdote :  y  quién  no  re,  que  estas  cosas  son  las  que  6ni-« 
camente  pertenecen  al  sumo  sacerdote  t  No  por  esto  decimos 
que  Jesucristo  no  tenga  aora  plena  potestad»  para  hacer  y 
deshacer,  según  su  voluntad ;  mas  como  esta  voluntad  es 
santa  y  Iñen  ordenada,  no  se  mete  por  aora  en  otras  co^ 
sas,  sino  en  las  que  son  propias  de  un  sumo  sacerdote* 
Esta  plena  potestad  de  hacer  y  deshacer,  la  tnro  aun  cuan- 
do vivia  en  carne  mortal,  y,  no  obstante,  en  toda  su  vida 
santísima  no  hizo  otra  cosa  que  enseñar  con  obras  y  pala- 
bras. Tan  lejos  estuvo  de  usar  de  la  potestad  de  rey,  qae 
á  uno  que  le  dijo:  di  á  mi  hermaho,  que  parta  conmigo 
ta  herencia  f :  le  respondió  con  estrañeza :  Hombre^  i  quién 
me  ha  puesto  por  juez,  6  repartidor  entre  voeotrosXl 

56.  Es  verdad,  vuelvo  á  decir,  que  despnes  de  su  re- 
sorreccioo  se  fué  este  Hijo  del  Hombre  al  cielo,  ó,  á  una 
tierra  distante  para  recibir  aUí  un  reino,  y  después  volver'^ 
se^.  Es  verdad  que  entonces  se  sentó  con  suma  gloria 
y  honor  á  la  diestra  del  Padre  (no  cieHo  en  trono  aparte, 
sino  en  eü  mismo  trono  del  Padre,  como  él  mismo  lo  dice 
en  el  capitulo  üi,  ▼•  21,  del  Apocalipsis :  y  nte  he  sentado 
con  mi  Padre  en  su  trono  ||.  Es  verdad  qne  en  el  cielo, 
á  ¡a  diestra  del  Padre,  está  honrado  y  gbrificadode  Dios, 
y  de  todos  los  ángeles  y  santos.  Está  ciertamente  consti- 
tuido rey,  y  heredero  universal  de  todas  las  cosas  criadas ; 
pues  por  él,  y  para  él  se  hicieron  todas:  al  cual  (el  mismo 
Padre)  constituyó  heredero  de  todo,  por  quien  hizo  tam* 

*  Enntes  ergo  docete  omnes  gentes,  baptizantes  eos  in  nomine  Pá- 
trís,  et  niii,  et  Spirítus  Sancti :  Docentes  eos  servare  omnia  quaecum- 
quemandavivobh.— Aíal.  xxviii,  19,' 20. 

t  Dicfiratri  meo,  ut  dividat  mecnm  hareditatem.— ¿4^.  xü,  13. 

I  Homo,  i  qtus  me  conatituit  jndioem,  aut  diviflorem  auper  Toa  ? 
—  id  .14. 

II  [Sive  in  regionem  longinquam,  accipere  sibi  regnnm  et  revertt. 
— Jaíc.  xix,  12. 

II  Et  aedi  cinn  Pátre  meo  in  throno  ejua.  —  Jpoc,  ni,  21. 
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6i$n  le»  MÍglo9..»  por  quien  aon  todas  las  cosas^  f  para 
quiétison  todas  las  cosas*.     Mas  tambieo  es  ig:iialiiieiite 
verdad»  que  esta  lierencía»  esta  potestad  actual,  este  mno, 
este  honor  tan  propio  y  tan  debido  al  Hombre  Dios»  hasta 
aora  no  lo  ha  recibido ;  porqae  hasta  aora  no  se  le  ha  dado : 
Mas  aora  (decia  S.  Pablo,  y  nosotros  lo  decimos  aora  ooo 
la  misma  verdad) :  Mas  aora  aun  no  vemos  todas  las  oosas 
sometidas  á  élf.    Si  todavía  no  se  ven  sujetas  á  él  todas 
las  cosas ;  luego  todavia  no  ha  recibido  en  acto  segundo  la 
potestad,  el  honor  y  el  reino,  pues  la  sajecion  y  obediencia 
de  todas  las  cosas  á  él,  debe  ser  una  consecuencia  necesaria 
é  inmediata  de  su  potestad,  honor  y  reino :  En  esto  mismo 
de  haber  sowtetido  á  él  todas  las  cosas,  ninguna  dqfó  que 
no  fuese  sometida  á  él,    Y  si  nó,  ;qué  potestad,  honor  y 
reino,  se  le  podrá  dar  en  aquel  tiempo  de  que  bahía 
Daniel  ?    Asi,  aunque  actualmente  se  halla  ya  el  Hijo  del 
Hombre,  Cristo  Jesús,  en  estado  de  gloria  y  de  impaaibili- 
dad,  no  por  eso  deja  de  estar  al  mismo  tiempo  en  una  real 
y  verdadera  espectacion,  hasta  que  llegne  el  tiempo  en  que 
se  le  dé  efectivaniente  toda  la  potestad,  honor  y  reino,  de 
que  ya  está  constituido  hwedoro  irrevocaUemente ;  po- 
niendo sobre  sus  hombros  todo  el  principado,  y  todas  las 
cosas  bajo  sos  pies :  está  sentado...  á  la  diestra  de  Dios, 
dice  el  Apóstol  mismo,  esperando  lo  que  resta,  hasta  que 
sus  enemigos  sean  puestos  por  estrado  de  sus  piesX. 

57.  Para  acabar  de  comprender  con  mayor  claridad  lo 
que  acabamos  de  decir  sobreesté  Hijo  del  Hombre,  preaea- 
tado  delante  del  trono  de  Dios,  afarámos  otra  ventana,  y 
miremos  este  mismo  misterio  con  otra  nueva  luz.  Leamos, 
digo,  con  alguna  mayor  atención  el  ci^itulo  iv  y  v  del  Apo- 
calipsis, en  los  cuales  se  repite  manifiestamente,  se  esplica, 

*  Quem  cooBtituit  hfldredem  oniverBonun,  per  quem  fedt  et 
88ecula...propter  quem  omnia,  et  per  quem  omnia:  —  Ad  Heb.  i,  2; 
ft  ii,  10. 

t  Nunc  aatem  necdum  videmus  omnia  subjecta  ei.-^/i/.  U,  S. 

X  Sedet  in  dextera  Dei,  de  cetero  expect^i,  doñee  ponaotur  ini- 
mici  ejus  scabellum  pedum  ejus. — Id,  x,  12,  13. 
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y  86  aclara  todo  el  testo  de  Daniel.  Combinadas  estas  dos 
Eseritarasy  no  parece  sino  qae  ambos  Profetas  se  hallaron 
presentes  en  espirita  á  este  mismo  Consejo  (el  uno  500 
afios  antes  que  ei  otro)»  y  fueron  testigos  oculares  de  lo  que 
allí  se  hacia,  6  se  habia  de  hacer  á  su  tiempo ;  aunque  á 
este  último,  como  á  discípulo  tan  amado,  se  le  manifestaron 
en  la  misma  yision  algunas  cosas  mas  particulares. 

APOCALIPSIS,  CAPITULO  IV. 

56.  Después  de  esto  miré :  y  vi  una  puerta  abierta  en 
el  delot  y  la  primera  voz  que  oí,  era  como  de  trompeta^ 
que  hablaba  conmigo,  diciendo:  Sube  acá,  y  te  mostraré 
las  coscLs  que  es  necesario  sean  hechas  después  de  estas. 

Y  luego  fui  en  espíritu :  y  he  aquí  un  trono,  que  estaba 
puesto  en  el  cielo,  y  sobre  el  trono  estaba  uno  sentado . .  • 

Y  al  rededor  del  trono  veinte  y  cuatro  sillas,  y  sobre  las 
sillas  veinte  y  cuatro  ancianos  sentados,  vestidos  de  ropas 
blancas,  y  en  sus  cerezas  coronas  de  oro,  kc.^ 

59.  Lo  que  resta  de  esta  profecía,  que  son  cuando  me- 
nos dos  capítulos  enteros,  se  puede  ver  y  considerar  en  su 
misma  fuente,  pues  yo  no  puedo  detenerme  tanto  en  un 
solo  punto,  cuando  me  llaman  al  mismo  tiempo  otros  mu- 
chos de  igual  ó  mayor  importancia.  Para  mi  intento  par- 
ticular me  basta  hacer  aquí  una  breve  reflexión,  compa- 
rando una  profecía  con  otra,  para  que  se  vea,  que  el  mis- 
terio de  que  hablan,  es  el  mismo  en  sustancia,  esplicado 
solamente  oon  diversas  palidiras,  y  añadidas  en  la  segunda 
profecía  algunas  circunstancias  mas,  que  no  se  hallan  en  la 
primera,  como  es>irecuentísimo  en  todas  las  alusiones  del 
Apocalipsis. 

*  Po8t  bsBC  vidi :  et  ecce  ostium  apertum  in  cosió,  et  vox  prima, 
quam  audivi,  tamquam  tuba  loquentis  mecam,  dicens:  Ascende 
httc,  et  ostendam  tibí  qu»  oportet  fien  post  hiBC.  Et  statim  fui  in 
spiritu:  et  ecce  sedes  porita  erat  in  coelo,  et  supra  sedem  seden»... 
Etincircuitu  sedis  sedilia  rigintiqnatuor.  et  super  thronos  riginti- 
quatuor  séniores  sedentes,  circamamicti  vestiinentis  albis,  et  in  capi- 
tibus  eorum  coronae  aure»,  &c.  — Jpüc,  iv,  I,  2,  4. 
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00.  Primeramente:  el  tiempo  de  qne  hablan,  parece 
evidentemente  el  mismo.  Daniel  vi6  formarse  este  gran 
Consejo  en  los  tiempos  de  su  cuarta  bestia»  qoe  como  diji- 
mos en  sn  logar,  y  ninguno  duda  ni  es  posible  dudar,  son 
ya  tiempos  muy  inmediatos  á  la  yenida  del  Señor  (y  esto, 
sea  esta  bestia  lo  que  qoisieren  que  sea),  pues  los  doctores 
mismos  confiesan,  que  este  será  algún  Consejo  6  juicio 
oculto,  que  hará  Dios  con  sus  ángeles  y  santos,  para  con- 
denar al  Anticristo,  y  mirar  por  el  honor  de  Cristo  y  bien 
de  su  Iglesia:  la  cual  esplicacion,  aunque,  respecto  del 
misterio,  es  oscurísima ;  mas  respecto  del  tiempo  es  bas- 
tante clara.  Esto  nos  basta  por  aora.  S.  Juan  nos  repre- 
senta este  mismo  Consejo  y  juicio  conocidamente  en  los 
mismos  tiempos.  Lo  primero :  por  las  razones  generales 
que  quedan  apuntadas  en  otras  partes,  (mncipalmente  en 
el  fenómeno  üi,  párrafo  y,  donde  se  dijo  y  también  se  probó, 
que  el  Apocalipsis,  especialmente  desde  el  capitulo  iv.  es 
una  profecía  seguida,  cuyo  asunto  principal  es  la  segunda 
venida  del  Mesías ;  comprendidas  todas  las  cosas  mas  nota- 
bles que  la  han  de  preceder,  acompañar  y  seguir;  lo  cual 
no  dejan  de  confesar,  6  espresa  ó  tácitamente,  en  todo  ó  en 
parte,  casi  todos  los  espositores.  Lo  segundo :  porque  á 
lo  menos  parece  cierto,  que  este  Consejo  y  juicio  tan  so- 
lemne de  que  aquí  se  habla,  no  se  ha  formado  hasta  el  dia 
de  hoy,  pues  hasta  aora  no  se  ha  visto  resulta  alguna  de 
tantas  y  tan  grandes  cosas  que  anuncia  la  misma  profecía, 
como  consecuencias  inmediatas  de  aquel  mismo  Consejo. 
Lo  tercero :  porque  el  contesto  mismo  nos  da  á  conocer  los 
tiempos,  como  luego  veremos. 

61.  Daniel  dice,  que  en  los  tiempos  de  sus  cuatro  bes- 
tias vio  que  se  ponían  muchos  tronos,  y  se  sentaba  en  ellos 
el  juicio :  primeramente  Dios  mismo,  á  quien  llama  «/  An- 
ciano de  Dios,  y  después  en  otros  tronos  inferiores  otros 
conjueces :  Estaba  mirando  hasta  tanto,  que  fueron  pues- 
tas siUaSp  y  sentóse  el  Anciano  de  Dios.  S.  Juan  dice  lo 
mismo  con  diversas  palabras.  En  lugar  de,  el  Anciano 
de  Dios,  dice :  sobre  el  trono  estaba  uno  sentado ;  y  por 
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lo  qae  mira  á  Jos  otrog  coigueces,  señala  su  número  pre- 
ciso :  y  sobre  las  sillas  veinte  y  caatro  ancianos  sentados. 
Daoiel  vio  millares  de  millares  de  ángeles  al  rededor  del 
tcoAP  de  Dios :  millares  de  millares  le  servían»  y  diez  mil 
veces  cien  mil  estaban  delante  de  él*.  S.  Juan  no  solo 
vio  todos  estos  millares  de  millares  de  ángeles  al  rededor 
del  trono»  sino  también  oyó  sus  voces :  Yvl»  y  oí  voz  de 
muchos  angeles...  y  era  el  número  de  ellos  mulares  de 

62.  Por  abreviar:  Daniel  nos  representa  una  persona 
singular  y  admirable»  como  Hijo  de  Hombre :  la  cual»  en- 
trando en  aquel  grande  y  supremo  Consejo»  se  presenta 
delante  del  trono  de  Dios  mismo»  que  alli  preside»  y  recibe 
de  él  inmediatamente  la  potestad»  el  honor  y  el  reino :  Y 
llegó  hasta  el  Anciano  de  Dias :  y  presentáronle  delante 
de  élf  y  dióle  la  potestad,  y  la  honra,  y  el  reino:  y  todos 
los  pueblos,  tribus,  y  lenguas  le  servirán  á  él.  S.  Juan  nos 
representa  esta  misma  persona  singular  y  admirable»  bajo 
otra  semejanza»  y  con  otras  circunstancias  mas  particulares» 
y  todavia  mas  admirables ;  esto  es»  bajo  la  semejanza  de 
un  inocentísimo  Cordero  que  se  presenta»  y  está  en  pie  de- 
lante del  trono  de  Dios:  así  como  muertoX:  como  ale- 
gando el  mérito  infinito  de  su  obediencia  hasta  la  muerte, 
y  muerte  de  cruz^:  por  lo  cual  recibe  de  mano  del  mismo 
Dios  cierto  libro  cerrado  y  sellado  con  siete  sellos  que  nin- 
guno es  digno  de  abrir,  ni  puede  abrir  sino  él  solo*  Lo  abre 
alli  mismo  á  vista  de  aquella  numerosa  y  respetable  asam- 
blea» que  espera  con  vivas  ansias  aquel  momento  feliz»  el 
cual  llegado»  se  sigue  luego  inmediatamente  en  todo  el 
universo  una  tan  gran  admiración»  una  alegría»  un  júbilo» 
una  exultación  tan  sagrada  y  tan  universal,  que  no  solo  los 

*  MiUia  miUmm  ministrabant  ei»  et  decies  millies  centena  millia 
asñstebant  ei.— /><m.  yÜ»  10. 

f  £t  vidi»  et  audlvi  vocem  an^orom  multorom ...  et  erat  nume- 
rus  eorom  millia  miUium. — Apee,  v»  11. 

I  Tamquam  occisum.— I<i*  ib.  6. 

§  Usque  ad  mortem,  mortem  autem  crucis.  ^-^M  PMlip.  n,  8. 
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ángeles,  y  loe  ooigneoes  j  testígos,  siiio  junto  con  ellos  to- 
daa  las  criaturas  del  nniverao,  «nn  las  irraoíoDBleB  é  msen- 
sibles,  todas  claman  á  una  voz»  todas  dan  gloria  á  Dios,  y 
se  regocijan  de  ver  abierto  el  libro  en  manos  del  Cordero. 

68.  El  mismo  discipalo  amado»  que  da  iestímonio  de  es^ 
tas  cosas,  y  escribió  estas  cosas :  y  síAemos  que  su  testí- 
monto  es  verdadero^,  nos  asegura  qne  oyó  en  todo  el  uní- 
verso  todas  estas  voces  de  jábilo  sagrado,  luego  al  ponto 
que  el  Cordero  recibió  el  libro  de  la  mano  derecha  del  que 
estaba  sentado  en  el  trono'^,  y  lo  abrió  públicamente  en 
aquel  Consejo  estraordinario.  Los  consejeros  mismos 
y  conjaeees  se  postraron  delante  del  Cordero,*  ••  Y  canta- 
han  un  nuevo  cántico,  diciendo :  Digno  eres.  Señor,  de  to- 
mar el  libro,  y  de  abrir  sus  sellos:  porque  fuiste  muerto, 
y  nos  has  r^imido  para  Dios  con  tu  sangre,  de  toda 
tribu,  y  lengua,  y  pueblo,  y  nación:  Y  nos  has  hecho  pa- 
ra nuestro  Dios  reino  y  sacerdotes,  y  reinarímos  sobre  la 
tierraX*  Los  millares  y  millares  de  ángeles  dijeron :  Dig- 
no es  el  Cordero,  que  fué  muerto,  de  recibir  mrtud,  y  di* 

vinidad,  y  sabiduría,  y  fortaleza,  y  honra,  y  gloria,  y 
bendición^.  Las  demás  criaturas  del  universo  clamaron  á 
una  voz :  Al  que  esiá  sentado  en  el  trono,  y  al  Cordero : 
bendición^  y  honra,  y  gloria,  y  poder  en  los  siglos  de  los 
j^os||.    Todo  lo  cual  concuerda  admirablemente  con  infi- 

*  Qui  testimomom  perhibet  de  bis,  et  scripait  bsec :  et  scinua, 
quia  verum  est  testimonium  ^us.— «/Ímiii.  zxi,  24. 

f  De  dextera  sedentls  in  throno. — j4poc.  y,  7- 

X  Cecidenint  coram  Agno...  Et  cantabant  cantícum  novuní,  di- 
oentes :  Dignus  es.  Domine»  accipere  librum»  et  aperire  signacola 
ejus  :  quoniam  occisos  es,  et  redemisti  nos  Deo  in  san^piine  tac  ex 
omni  tribu,  et  lingua,  et  populo,  et  natione :  Et  fedsti  nos  Deo  nos- 
tro  regnum,  et  sacerdotes,  et  regnabimus  super  terram. — Apoc.  y, 
8,  9,  et  10. 

§  Dignus  est  Agnus,  qui  occisus  est,  accipere  rirtuton,  et  divisi- 
tatem,  et  sapientiam,  et  fortitudinem,  et  honorem,  et  gloriam,  elbe- 
nedictionem.  —  Apoe,  v,  12. 

II  Sedenti  in  throno,  et  Agno ,  benedictro,  et  hon  or,  et  gloria,  e 
potestas  in  ssecula  sseculomm.  —  Ti^.  v,  13. 
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nitaa  ootas  semejantes,  que  ya  están  aBuneiadas  y  pre^ 
paradas  para  aquellos  tiempos  en  los  Profetas  y  en  los 
Salmos. 

64*  Leed  entre  otros  mndiisimos  IngareSy  qne  no  pode- 
mos por  aora  citar,  todo  el  salmo  Ixú,  y  reparad  especial- 
mente sus  áltimas  palabras :  bendite  el  nanAre  dé  la  mw- 
jestad  de  él  para  eiempre :  y  será  muy  llena  de  de  su  mar 
jesiad  toda  la  tierra:  así  sea^  así  sea*.  Y  el  salmo  xcy : 
Alégrense  las  cielos,  y  regaújese  la  tierra,  conmuévase  el 
mar,  y  su  plenitud:  se  gozarán  los  campos,  y  todas  las 
cosas,  que  en  ellos  hay.  Entonces  se  regocijarán  todos  los 
árboles  de  las  selvas  á  la  vista  del  Señor,  porque  vino  : 
porque  vino  a  juzgar  la  tierra*  Juzgará  la  redondez  de 
la  tierra  con  equidad,  y  los  pueblos  con  su  verdad..» 
Cantad  alegres  en  la  presencia  del  Rey,  que  es  el  Señor  t 
Muévase  el  mar,  y  su  plenitud :  la  redondez  de  la  tierrat 
y  los  que  moran  en  ella.  Los  rios  aplaudirán  con  palma^ 
das :  juntamente  los  montes  se  alegrarán  á  la  vista  del 
Señor:  porque  vino  á juzgar  la  fierra f. 

OBSERVACIÓN  DE  ESTE  UBRO  QUE  ABRE  EL  CORDERO. 

65.  Llegando  aqni,  parece  natnralisimo  el  deseo  de  sa^ 
ber  (con  aqnella  ciencia,  á  lo  menos,  qne  nos  es  posible  en 
el  estado  présenle)  {  qoé  libro  es  este,  qne  en  aqoel  Conse* 
jo  estraordinarío  se  pone  en  manos  del  Cordero,  tan  cerra- 
do y  tan  sellado,  qne  ninguna  pura  criatura  es  digna  ni  capas 
de  abrirlo,  sino  él  solo  ?  ¿  Qué  libro  es  este,  que  el  Corde- 

*  Benedictnm  nomen  majeAtatis  ejus  in  aetemum :  et  replebitur 
majestate  ejnB  omuis  térra :  fíat,  fíat.  —  P«.  Ixxí,  19. 

t  Lstentar  coeli,  et  exultet  térra,  commoveatur  mare,  et  plenitii- 
do  ejns :  Gaadebunt  campi,  et  omnia,  qtitt  in  eis  simt.  IVinc  exul* 
tabuntomníalifpiasiltanim  á  Ikcie  Domini,  qnia  remt:  qvoniam 
venit  judicare  terram.  Jiidtcabit  orbem  térras  in  seqnitate,  et  poptt« 
los  in  réntate  una...  Jubílate  in  conspectu  Re^ps  Domini :  Movea- 
tur  mare,  et  plenitudo  ejus :  orbis  terrarum,  et  qui  habitant  in  eo.  Flu- 
mina  plaudent  manu,  simul  montes  exultabunt  á  conspectu  Domini : 
quoniam  venit  jadicare  terram.— P«.  zer,  11, 12, 13 ;  ^  Pi.  xcvii,  6, 
7,  8  e%  9. 
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ro  recibe  inmediatamente  de  la  wumo  JUrtcka  del  que  esta- 
ba sentado  en  el  trono :  que  abre  alli  mismo  en  medio  de 
toda  aquella  numerosa  y  venerable  asamblea :  que  la  llena 
toda,  con  solo  abrirlo,  de  tanto  regocijo  y  alegiia,  que  no 
cabiendo  en  el  cielo,  se  difunde  á  todas  las  criaturas  del 
«Biverso  I  Sin  duda  debe  figurarse  y  significarse  por  este 
libro  alguna  cosa  muy  grande;  pues  las  resultas  de  su 
apertura  son  tan  grandes,  tan  estraordinaiias  y  tan  nuevas. 
Yo  confieso  que  siempre  he  tenido  el  mismo  deseo,  pare- 
oiéndome,  que  una  vez  que  esto  se  entendiese,  seiía  ya  fá- 
€Ü  sacar  muchas  y  muy  útiles  consecuencias.  Lo  que  sobre 
esto  hallo  en  los  intérpretes,  hablando  francamente,  no  me 
satisface ;  ó  porque  no  entiendo  lo  que  quieren  decfa*,  ó  por- 
que no  le  hallo  proporción  alguna  con  lo  que  dice  el  testo 
sagrado.  {  Quién  podrá  persuadirse,  por  ejemplo,  después 
de  haber  considerado  el  testo  con  todo  su  contesto,  que  el 
libro  de  que  aquí  se  habla,  es  la  misma  Escritura  divina? 
I  Como  y  á  qué  propósito  ?  Esta,  dicen  oscuramente,  se 
abrió,  ó  se  entendió  con  la  muerte  y  resurrección  de  Cristo. 
T  no  obstante  esta  supuesta  apertura,  digo  yo :  los  docto- 
res han  trabajado  infinito  en  buscar  la  inteligencia  de  la 
misma  Escritura,  diciendo  las  mas  veces  unos  una,  y  otros 
otra  cosa  sobre  un  mismo  lugar. 

66.  i  Quién  podrá  persuadirse  que  el  libro  de  que  aqui 
se  habla,  es  el  mismo  libro  del  Apocalipsis  ?  ¿  Como,  y  á 
qué  propósito,  cuando  es  cierto  que  no  habia  tal  libro  en  el 
mundo,  en  el  tiempo  que  S.  Juan  tuvo  esta  visión.^  Y 
aun  prescindiendo  de  este  anacronismo  ¿  el  libro  del  Apo- 
calipsis es  el  que  recibe  el  Cordero  de  mano  de  Dios :  el 
que  abre  delante  de  todos  los  ángeles  y  santos :  el  que  con 
su  apertura  llena  de  jábilo  y  regocijo  al  cielo  y  á  la  tierra? 
Cierto  que  no  lo  entiendo,  sino  es  acaso  que  quieran  de- 
cimos, que  asi  en  el  Apocalipsis  como  en  otras  muchas  Eb- 
enturas,  se  nos  dan  grandes  ideas  del  libro  de  que  habla- 
mos, y  de  algunas  cosas  de  las  que  contiene,  á  lo  cual  no 
pienso  repugnar.  ¿  Pues  qué  libro  puede  ser  este,  al  que 
competan  con  propiedad  las  cosas  tan  nuevas  y  admirables. 
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que  se  die«i  de  él!  Yo  bien  oreo,  Mfior,  qoe  no  me  pre- 
^BtaÍB  solnre  ka  cosas  particulares  qoe  están  escritas  en  ei 
libro ;  pnes  no  ignoráis  lo  que  se  dice  en  el  mismo  testo : 
no  fué  hallado  ninguno  digno  de  abrir  el  libro,  ni  de  mi- 
rarlo*. Si  ninguno  es  digno  de  abrir  el  libro,  ni  de  mi- 
rarlo, ¿quién  podrá  decir  lo  qne  contiene?  Seguramente 
contiene  lo  qne  dice  S.  Pablo:  Que  qfo  no  vio,  ni  oreja 
oyó»  lis  en  corazón  de  hombre  subió  f.  Mas  si  solo  me  pre- 
gantais  sobre  el  titnlo  del  übro,  esto  es,  sobre  su  argumen- 
to 6  asunto  general,  voy  Inego  á  proponer  simplemente  mi 
pensamiento,  pidiendo  no  solo  atención,  sino  consideración 
y  examen  formal,  y  todo  ello  poniendo  á  un  lado  por  nn 
momento  toda  preocupación. 

67.  El  Ubro,  pues,  de  qne  hablamos  me  parece  4  mi, 
atendidas  las  circunstancias,  qne  no  es  otro  sino  el  mismo 
Testamento  nuevo  y  eterno  de  Dios,  en  el  cual  sabemos  de 
cierto,  qne  está  Ikunado  en  primer  Ingar,  y  constituido  he- 
redero, Bey  y  Sefior  universal  de  todo,  aquel  mismo  Uñi- 
jéoito  de  Dios,  por  quien  son  iodos  las  cosas,  y  para  quien 
son  iodos  las  cosas  %,  al  cual  oonsiiiuyó  heredero  de  iodo, 
por  quien  hizo  iambien  los  siglos^:  aquel  que  siendo 
Unijénito  de  Dios,  resplandor  de  la  gloria,  y  la  figura 
de  su  susiancia  y  susieniándolo  iodo  con  lo  palabra 
de  su  virital^,  es  al  mismo  tiempo  por  su  infinita  dig- 
nación, el  primojenito  entre  todos  los  que  son,  y  serán  lla- 
mados hijos  de  Dios:  que  según  su  decreio  son  llamados 
sanios.  •  •  para  que  él  sea  el  primqfenUo  enire  muchos  her^ 

*  Nemo  di^us  inventas  est  aperíre  librom,  nec  videre  eum.  ^- 
j4poc.  V,  4. 

t  Qi^  ocuhu  non  vidit,  nec  anrÍB  andiñt,  nec  in  cor  faombls 
asoendit.  ^^\  ad  Cor.  ü,  9. 

X  Propter  qaem  omnia,  et  per  quem  omniíL— ^<if  Hekr,  n,  10. 

§  Quem  constitait  toredem  univenorum,  per  quemfecit  et  saacu- 
la.— .^rf/Tífftr.  í,  2. 

n  Splendor  glorise,  et  figura  substantia  ejni,  portansque  omnia 
verbo  Tírtutís  su».— i^^  /Mr.  i,  13. 

TOMO   II.  Z 
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manos  *.  Dije  en  primer  logar,  porque  también  sdbémos 
con  la  misma  certidumhre,  qne  juntamente  con  el  primo- 
jenito»  y  por  iL>»  de  ¿/...y  en  élf  están  Uamados  á  U 
herencia,  como  coherederos  snjos>  todos  sus  hennanof 
menores,  los  cuáles  muchos-  dias  ha,  que  se  llaman  ; 
convidan  con  las  mayores  instancias:  muchos  dias  ha  que 
se  buscan  por  todas  partes,  y  entre  todas  las  gantes, 
tribus,  y  lenguas,  para  que  qoieran  admitir  la  dignidad 
de  hijos  de  Dios,  y  tener  parte  en  .la  hereadia  de  qoe 
habla  el  mismo  Testamento  nuevo  y  eterno ;  pidiéndoles  de 
stt  parte  solamente  dos  condiciones,  indispensables,  que  sod 
fe  y  justida:  esto  es,  que  crean  en  verdad  á  su  Dios,  j 
sigan  sin  temor  alguno,  obedezcan,  imiten,  amm,  y  se 
cooformen  todo  lo  posible  con  la  imagen  viva  del  mismo 
Dios,  que  es  su  propio  Hijo :  Porque  loe  que  conoció  en 
eu  prescienciat  á  estos  también  predestinó»^  para  ser  he- 
chos conformes  á  la  im&gen  de  su  Ayo...  Y  si  hifos  tam- 
bién herederos:  herederos  verdaderamente  de  Dios,  y  co- 
herederos de  Cristo*.*  El  que  aun  6  su  propio  B^  no 
perdonó t  sino  que  lo  entregó  por  todos  nosotros:  ¡como 
no  nos  donó  también  con- él  todas  las.cQS€u%? 

68.>E8  ciertbimo  que  este.. Testamento  nuevo  y  eterno 
de  Dios,  tan  annnoiadoett  bs  antiguas  Esciitoias,  está  ya 
hecho  muchos  tiempos  ha;  está  fionado  irreivocaUoniente; 
está  sellado  y  asegurado  jpor  dos  cosíu  infalibles^  en  las 
ewxles  es  imposñle  que  Dios  falte\:  esto  e^  ooá  la 
palabra  de  Dios,  y  con  la  sangre  del  Cor^eeo^  con  la  aan» 

*  Qui  secundüm  propositum  yocati  sunt  sancti...  ut  dt  ipse  prí- 
mogenitus  in  multú  fjní¿nbviSi^^Ad  iftom.  viii,  S8,  29. 

t  Ex  ipso,  et  per  ipaum,  et  in  ipeo.  — ^k/  Emn,  xi,  36. . 

X  Nam  qnoB  praescivit,  et  praedestinarit  conformes  fieri  imaglnú 
Filii  sui...  Si  autem  fílii,  et  haeredes :  haeredes  qnidenoi  Dei,  cohaere- 
dea  autem  Chriati...  Qui  etiam  proprio  FiUo  8uo  non  peperdt,  sed 
pro  nobis  ómnibus  tradidit  Ulum :  i  quomodo  non  etiam  cum  illo 
omnia  nobis  donavít  ?  — Ad  Rom*  viii,  29,  17,  32. 

§  Per  duas  res  immobiles,  qnibus  impossibile  est  menüri  ]>eam. 
^AdHehrM,\^. 
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gre  del  Hondiire  Dios,  la  sangre  del  nuevo  (y  eterno)  Tes- 
'^"^  iament<>^,  asi  como  el  ántígno  Testamento  que  era  sola- 
mente  por  algún  tiempo^  y  como  ayo  que  nos  condujo  á 
^^  Cristo,  se  selló  y  aseguró  con  la  sangre  de  animales: 
'^  Porque  Moisés  habiendo  leido  á  todo  el  pueblo  todo  el 
'^  mandamiento  de  la  ley:  tomando  sangre  de  becerros,  y 
?  de  machos  de  cabrío  con  agua,  y  con  lana  bertneja,  y  con 
^  hisopo;  roció  al  mismo  libro,  y  íambien  á  todo  el  pueblo, 
diciendo:  Esta  es  la  sangre  del  Testamento  que  Dios  os 
hanumdadof.  Mas  aunque  este  Testamento  de  Dios, 
nnevo  y  etemo,  está  ciertamente  hecho :  aunque  está  fir- 
mado y  asegurado  irrevocablemente;  parece  del  mismo 
modo  cierto  é  indubitable,  que  todavia  no  se  ha  abierto, 
sino  que  está  cerrado  y  sellado,  hasta  que  llegue  el  tiempo 
de  abrirse.  Lo  que  aora  llamamos  Testamento  nuevo, 
esto  es,  las  nuevas  Escrituras,  canónicas,  auténticas,  divi- 
nas, que  se  han  hecho  después  del  Mesías,  no  son,  pro- 
piamente hablando,  el  Testamento  inismo,  son  solamente 
la  noticia,  el  anuncio,  el  convite  general  que  se  hace  á  to- 
dos los  pueblos  tribus  y  lenguas,  para  que  concurran  todos 
los  que  quisieren  á  la  gran  cena,  y  procuren  entrar  en 
parte  del  Testamento  nuevo  y  eterno  dé  Dios;  verificando 
cada  uno  en  sí  mismo  aquellas  dos  condiciones  que  se 
piden  á  todos,  y-  á  cada  uno  en  particular ;  esto  es,  fe  y 
justicia* .  Ealas  nuevas  Escrituras  se  llaman  con  mayor 
propiedad :  El  Eoangelió  del  reino,  que  es  el  nombre  que 
dio  el  Mesías  á  la  mísioii  y  predicación  de  los  apóstoles: 
!EvangeUo,  ó.  anuncio,  ó  buenas  nuevas  del  reino,  el  «cual 
reino  es  todo  lo  que  contiene  di  Testamento  mismo/  No 
hay,  pues»  razón  alguna  para  confiandir  la  noticia  de  estar 
ya  hecho  el  Testamento  de  Dios,  nuevo  y  eterno,  con  el 

*  Sanguis..;  novi  (et  astemi)  testamenti.  —  fléfe  Mat^xxn,  28. 

t  Lecto  enim  omni  mandato  legis  á  Moyse  universo  populo:  ac- 
cipiens  sanguinem  vitulorom,  et  hircorum  cum  aqna,  et  lana  cocci- 
nea  et  hyssúpo :  ipsun  queque  librum,  et  omnem  populumaspersit, 
dicens:  Hic  sangruis  Testamenti,  quod  mandavit  ad  vos  Deus.— ^(flf 
Hebr,  ix,  19,  20. 

z  2 
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Testamento  mismo.  La  notkia  es  cierta  j  eegnn»  y  aobre 
esta  certidambre  y  seguridad,  se  trabaja  muchos  siglos 
ha»  en  que  todos  la  crean  y  se  aprovechen  de  ella: 
mas  el  Testamento  nüsmo  ninguno  lo  ha  leido  hasta 
aora,  y  ninguno  es  capaz  de  leerlo ;  ya  porque  nÍDgano 
es  capas  de  entender  lo  que  ojo  no  vi6,  ni  oreja  oyó, 
ni  en  corazón  de  hombre  subió;  ya  principalmente  por- 
que está  todavia  en  manos  de  Dios,  cerrado  y  sellado 
con  siete  sellos,  hasta  que  lleguen  los  tiempos  y  momentos, 
que  el  Padre  puso  en  su  propio  poder:  hasta  que  se 
ponga  el  Testamento  en  manos  del  Cordero :  hasta  que  el 
Cordero  mismo  rompa  los  sellos :  hasta  que  lo  abra  pá- 
blicamente  en  el  supremo  y  pleno  Consejo  de  Dios  mismo, 
y  con  esto  entre  jurídicamente  en  la  posesión  actual  de 
toda  su  herencia,  con  el  hágase^  hágase^  ó  con  el  consenti- 
miento y  aclamación,  deseo,  y  júbilo,  y  exultación  unAnimo 
de  todo  el  universo. 

69.  En  efecto,  ¿qué  quiere  decir  presentarse  el  Unijénito 
de  Dios,  como  hyo  de  hombre^  como  Cordero,  así  como 
muerto :  presentarse,  digo,  delante  del  trono  de  su  divino 
Padre  en  aquel  Consejo  estraordinario,  y  en  aquel  tiempo 
de  que  vamos  hablando :  recibir  de  mano  del  Padre  nn 
libro  cerrado  y  sellado,  que  ninguno  puede  abrir  ¿no  él 
solo :  abrirlo  alli  páblicamente  en  presencia  de  Dios,  y  á 
vista  de  todos  los  ángeles,  y  de  todos  los  conjueces  y  tes- 
tigos :  llenarse  de  admiración,  y  de  un  jálñlo  estraordinario 
con  la  apertura  del  libro,  asi  los  conjueces  y  testigos,  como 
todos  los  espíritus  angélicos:  postrarse  todos  llenos  de  ver- 
dadera devoción,  de  agradecimiento,  y  del  mas  profíindo 
respeto,  delante  del  trono  de  Dios,  y  también  delante  del 
Cordero  mismo :  alabar  á  Dios,  bendecirlo,  y  darie  giradas 
por  lo  que  acaba  de  suceder ;  esto  es,  porque  ha  puesto  ya 
el  libro  en  manos  del  Cordero,  y  el  Cordero  lo  ha  abierto 
á  vista  de  todos,  y  manifestado  todos  sus  secretos :  conocer» 
y  confesar  todos  unánimemente,  que  el  Cordero,  que  fué 
muerto,  es  realmente  digno  de  todo  aquello  que  ha  reci- 
bido con  el  libro,  y  está  encerrado  en  el  miaño  libro? 
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Difundirae  esta  exultación  y  jabilo  sagrado  desde  aquel 
sapremo  Consejo  á  todas  las  criaturas  del  nniverso? 
I  oírse  al  punto  las  Toces  de  todos,  que  gritan  y  aclaman  i 
una  voz :  Al  que  está  sentado  en  el  tronot  y  al  CíMrdero : 
bendieicnf  y  honran  y  gloria^  y  poder  en  los  siglos  de  hs 
siglos  ?  i  No  es  esto  manifiestamente  una  confirmación  6 
una  relación  mas  estensa,  y  mas  circunstanciada  del  testo 
de  Daniel  ? 

70.  Una  persona  admirable,  como  Hijo  de  Hombre  (dice 
este  Profeta)  llegó  como  de  las  nubes  del  cielo,  y  entrando 
flin  impedimento  ni  oposición  alguna  en  el  gran  Consejo  de 
Dios,  se  presentó  ó  fué  presentado  delante  de  su  trono,  y 
alK  recibió  de  mano  do  Dios  la  potestad,  el  honor  y  el 
reino :  y  he  aquí  (son  sus  palabras)  venia  como  Hijo  de 
Hombre  con  las  nubes  del  cielo,  y  llegó  hasta  el  Anciano 
de  Dios :  y  presentáronle  delante  de  él.  Y  diole  la  poteS' 
tad,  y  la  honra,  y  el  reino :  y  todos  los  pueblos,  tribus,  y 
lenguas  le  servirán  á  éL  S.  Juan  dice,  que  este  mismo 
Hijo  del  Hombre,  presentado  delante  del  trono  de  Dios  en 
figura  de  Cordero,  <»t  c&mo  muerto,  recibió  de  su  mano  un 
libro  cerrado  y  sellada,  que  solo  él  podia  abrir:  que  lo 
abrió  alK  mismo  á  vista  de  todos  los  conjueces  y  testigos, 
con  admiración  y  exultación  de  todos :  y  en  consecuencia 
inmediata  de  esta  apertura  del  libro,  todos  se  postraron 
delante  de  Dios  y  del  Cordero,  diciendo:  digno  es  el 
Cordero,  que  fui  muerto,  de  recibir  el  honor  y  la  gloria, 
la  virtud  y  la  potestad,  la  bendición,  la  sabiduria,  la  forta- 
leza, 8cc.  Decidme  aora,  señor  mió,  con  sinceridad :  ¿no 
es  este  el  mismo  misterio  de  que  habla  Daniel  ?  ¿  No  es 
esto  decimos  manifiestamente,  que  recibiendo  el  Cordero 
un  libro  de  mano  de  Dios,  recibe  en  él  la  potestad,  el 
honor  y  el  reino?  ¿  No  es  esto  decimos  manifiesta- 
mente, que  recibiendo  el  libro  y  abriéndolo,  se  halla  ser  el 
Testamento  de  su  divino  Padre,  en  que  lo  constituye  y 
declara  heredero  de  todo  ?  ¿  No  es  esto  decirnos  manifies- 
tamente, que  junto  con  el  libro,  y  el  libro  mismo,  se  le  da 
la  posesión  actual  de  toda  su  herencia ;  esto  es,  la  potestad, 
el  honor  y  el  reino  ?    Si  no  es  esto,  ¿  á  qué  propósito  son 
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tantas  voces  de  j6bilo  y  regocijo»  con  que  resuena  todo  el 
universo  á  sola  la  apertura  del  libro  ?  Considérese  todo  esto 
con  mas  formalidad,  y  examínese  con  mayor  atención.  To 
no  puedo  detenerme  mas  en  esta  consideración,  porque 
me  llama  á  grandes  voces  la  muger  misma  que  acaba  de 
parir  espirituaUnente  este  hijo  másenlo,  este  Hijo  del  Hom- 
bre, este  Cordero ;  la  cual  después  del  parto  queda  en  la 
tierra  en  grandes  conflictos. 

71.  Volviendo  aora  al  punto  pafticulw  que  dejamos  sus- 
penso, lo  que  decimos  y  concluimos  es :  que  á  este  mismo 
Consejo  estraordinario,  á  este  mitomo  trono  de  Dios  de  que 
haUa  Daniel,  y  de  que  habla  S.  Juan,  será  arrebatado  y 
presentado  el  hijo  máseulo  de  nuestra  muger  metafórica, 
luego  1Ú.  ponto,  que  se  verifique  su  nacimiento  también 
meiaftrico:  luego  al  punto,  digo,  que  esta  oelebéfrima 
muger,  vestida  ya  del  sol,  lo  conciba  por  la  fe,  y  lo  dé  á  Iub 
por  una  pública  confesión  de  la  misma  fe  :  Y  parió  un  kijo 
varont  que  habia  de  regir,  todae  las  gentes  con  vara  de 
hierro  :  y  su  h^o  fui  arr^atado  para  Dios,  y  para  su 
trono :  pues  según  todas  las  ideas  que  no  dan  las  santas 
Escrituras,  parece  que  esto  sdo  se  espera,  para  dar  á  este 
Ujo  de  esta  muger,  á  este  Hijo  de  Dios,  á  este  Hijo  del 
Hombre,  á  este  Cordero  que  fué  muerto^  toda  la  potestad 
actual,  todo  el  honor  efectivo  y  real,  y  todo  el  reino  y 
principado  universal,  que  por  tantos  titnlos  se  le  debe,  y  de 
que  ya  está  constituido  heredero  ett>el  Testamento  nuevo  y 
eterno  de  su  divino  Padre.  Por  consiguiente,  no  se  espera 
otra  cosa  para  poner  en  sus  manos  este  libro,  ó  este  Testa- 
mento, y  para  comónaar  á  ponerse  en  egecucion  lo  que  en 
él  se  contiene. 

72.  Entonces,  sefior  mió,  y  solo  entonces  se  empanarán 
á  ver  los  grandes  y  admirables  misterios  que  contimie  d 
Apocalipsis,  y  á  verificarse  sus  profecías,  las  cuales,  digan 
otiros  lo  que  quisieren,  hasta  aora  no  se  han  verificado,  no 
digo  todas,  ó  muchas,  pero  ni  una  sola.  Entonces  se  reve- 
lará, se  manifestará,  ó  saldrá  á  la  pública  l«2,  con  tpdas 
sus  piezas  y  resortes,  aquella  gran  máquina,  ó  aquel  gran 
misterio  de. iniquidad,  que  llamamos  Anticristo,  el  qae  se 
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está  temando  taotos  tiempoa  ha,  y  en  nuestioft  dias  vemos 
ya  tan  adelantado  y  tan  crecido. 


ARTICULO  IV. 

CAPITULO    XII,    versículo  6. 

Y  la  muger  huyó  al  desiertOg  én  donde  tenia  un  luganr 
aparejado  de  Dioe,  para  que  allí  la  aümentaáen  mil  das* 
denioe  y  seeenia  dios  *• 

73.  Habiendo  la  mnger  dado  á  Ihsb,  aunque  con  grandes 
angtutias  y  dolores,  lo  que  enoeiraba  dentro  de  si :  hablen* 
do  volado  á  Dios,  y  á  sn  trono  el  fruto  de  su  vientre,  que 
habia  de  regir  todas  las  gentes  con  vara  de  hierro:  núea* 
tras  se  obraban  los  misterios  grandes  y  admirables,  qne 
acabamos  de  observar,  y  otros  mas  que  observaremos 
laego ;  faera  de  otros  infinitos  que  al  honibre  no  le-  es  licito 
hablar'];:  dice  el  testo  sagrado,  ^e  la  mug^  huyó  luego 
inmediatamente  á  la  soledad,  donde  Dios  le  tenia  prepa- 
rado un  h^ar  cómodo  y  seguro  para  que  allí  viviese,  y  se 
le  diese  el  sustento  necesario  y  conveiúente  por  espacio  de 
1260  dias,  que  son  puntualmente  42  meses,  y  según 
el  calendario  antiguo  tres  aüos  y  medio :  tiempo  necesario 
que  debe  durar  la  grao  tribulación  del  Aüticristo  entre  las 
gentes,  y  en  que  debe  pervertirlas  casi  enteramoite,  como 
se  dice  en  todo  el  capitulo  siguiente  y  también  en  el  evan- 

geüot. 

74.  Parece  moralmente  imposible  comprender  bien  lo 

que  aqui  se  nos  dice,  si  no  advertimos,  ó  si  hacemos  poco 
caso  de  la  alusión  tan  clara  y  tan  sensible  que  contienen 
estas  pocas  palabras.  Si  no  volvemos,  digo,  los  ojos  á 
los  tiempos  pasados,  trayendo  á  la  memoria  aquel  célebre 
suceso  de  que  se  habla  en  el  libro  del  Éxodo,  al  cual  alu- 

*  Et  mulier  fugit  in  solitudinem,  ubi  habebat  locum  paratum  á 
Deo,  ut  ibi  pascant  eam  diebus  mille  ducentis  sexaginta.— .^i^poe?. 
xii,  6. 

t  Qu»  non  licet  homini  loqui.  —  2  a«f  Car.  xli,  4. 

t  Mat.  xxi¥. 
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den  también  freonentemeiite  los  Profetas,  cuando  ammeian 
la  Tocación  futura  de  Israel,  como  hemos  observado,  y  tcK 
davia  hemos  de  observar. 

75.  Cuando  Dios  determinó  dar  á  sn  pueblo  aquella 
ley  que  llamamos  escrita :  cuando  determinó  entrar  en 
pacto  y  sociedad  piíblica  con  este  pueblo :  cuando  se  dignó 
sublimarlo  á  la  dignidad  de  esposa,  y  celebrar  solemnisiaia- 
mente  aquel  contrato  en  que  ambos  quedaron  lig|adoe  y 
obligados  perpetuamente :  fué  conveniente  ante  todas  cosas 
sacar  de  Egipto  á  este  pueblo  ó  á  esta  esposa :  redimida 
del  cautiverio,  esclavitud  y  miseria  en  que  entonce»  se 
hallaba:  separarla  enteramente  del  trato  y  comunicación 
de  aquella  gente  supersticiosa:  y  conducirla  en  primer 
lugar,  aun  á  costa  de  prodigios  inauditos,  al  desierto  y  so« 
ledad  del  monte  Sinai.  Fué  conveniente  tenerla  por  al- 
gún tiempo  en  aquella  soledad,  sustentándola  en  almuí  y 
cuerpo,  con  maná  del  cielo»  para  que  alli,  libre  de  toda 
ocupación,  desembarasada  de  todo  otro  cuidado,  y  lejos  de 
toda  distracción,  pudiese  oir  quietamente  la  voz  de  su  Dios, 
y  ser  enseñada  é  instruida,  asi  en  el  rito  y  ceremonias  del 
nuevo  culto,  como  en  todas  las  otras  leyes  que  debía  ob> 
servar. 

76.  Del  mismo  modo  podemos  discurrir  y  discuirimos 
confiadamente,  según  las  Escrituras,  que  sucederá  cuan- 
do  llegue  aquel  tiempo  feliz  anunciado  con  tan  magnificas 
espresiones  por  las  Profetas  de  Dios :  cuando  llegue  aquel 
tiempo  feliz  de  la  vocación,  conversión,  congregación  y 

.  asunción  de  las  reliquias  preciosas  de  este  pueblo,  y  de  esta 
esposa,  á  quien  todos  miran  como  repudiada  y  abandonada: 
cuando  esta  antigua  esposa  de  Dios,  no  repudiada,  sino 
castigada,  afligida  y  penitenciada  por  su  enorme  ingratitud, 
conciba  en  espirita,  y  dé  á  pública  luz  aquel  mismo  hijo 
infinitamente  amable  y  apreciable,  que  en  otros  tiempos 
habia  parido»  según  la  carne,  sin  baber  querido,  hasta  la 
presente,  reconocerlo  por  lo  que  es,  ni  distinguirlo  del  resto 
de  los  hombres. 

77.  Entonces,  pues,  sacará  Dios  segunda  vez  de  Egipto, 
ó  de  todas  las  tierras  á  su  antigua  esposa :   Y  será  en 
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aqud  dia :  JEf  toiuitró  el  Señor  nr  moño  segunda  vez  para 
poeeer  el  reeio  de  su  puebht  que  quedará  de  loe  AeMos, 
y  de  Egipto  ••.y  de  las  islas  del  mar.     Y  alzará  bandera 
á  ¡as  naciones f  y  congregará  los  fugitivos  de  IsrtUl,  y  re- 
cqferá  los  dispersos  de  Judá  de  las  cuatro  plagas  de  la 
tierra ...  y  habrá  camino  para  el  resto  de  mi  pueblo,  que 
escapare  de  los  Asirios  (esto  es,  al  residuo  de  las  diez 
tribus) :  ari  como  lo  hubo  para  Israil  en  aquel  dia,  que 
salib  de  tierra  de  Egipto*.     Entonces  sacará  Dios  á  su 
antigua  esposa  de  todas  las  tierras  y  naciones  donde  él 
mismo  la  tiene  dispersa,  desterrada,  cautiva  y  llenado  todo 
aquel  oprobrio  y  confusión,  qne  ella  misma  se  ha  mereci- 
do.    Entonces  la  sacará  con  los  mismos  ó  mayores  prodi- 
gios con  que  la  sacó  de  Egipto  ;  pues  así  le  está  anuncia- 
do y  prometido  en  casi  todos  los  Profetas :  según  los  dias 
de  tu  salida  de  la  tierra  de  Egipto,  le  haré  ver  maravir 
lias  (ó  como  leen  los  LXX  :  ved  las  maravillas).  Lo  verán 
las  gentes  (prosigue),  y  serán  confundidas  con  todo  su  po- 
derf.    Y  por  Jeremías  se  les  dice  á  estas  santas  reliquias: 
no  dirán  ya  mas :  Vive  el  Señor,  que  sacó  á  los  hijos  de 
Israil  de  la  tierra  de  Egipto :  Sino :  Vive  el  Señor,  que 
sacó,  y  trajo  el  linage  de  la  casa  de  Israel  de  tierra  del 
Norte,  y  de  todas  las  tierras,  á  las  cuales  los  habia  yo 
echado  allá ;  y  habitarán  en  su  tierra%. 

78.  De  la  huida  de  esta  muger  al  desierto,  y  de  sus  ocu- 
paciones en  aquella  dulce  soledad,  hablamos  de  proposito 

*  Et  erít  in  die  illa:  Adjiciet  Dominus  secundó  manum  suam  ad 
possidendum  residuum  populi  sui,  quod  relinquetor  ab  Assyriis,  et 
ab  iEgypto ...  et  ab  insulis  maris.  Et  levabit  signum  in  nationes, 
et  congref^bit  profusos  Israel,  et  dispersos  Juda  colliget  á  quataor 
plagis  terne...Et  erít  via  residuo  populo  meo,  qui  relinquetur  ab 
Aasyriis:  sicut  fuit  Israéli  in  die  illa  quft  ascendit  de  Terra  ^gypt!. 
—  Imí.  xi,  11,  12,  16. 

t  Secundhm  dies  egreasionis  tu»  de  térra  ^Sgypti  ostendam  ei 
mirabilia  [videte  mirabiUa].  Videbunt  gentes,  et  confundentur 
snper  omni  fortitudine  sua.  —  Mich,  vii,  15,  16. 

X  Non  dicent  ultra :  Vi?it  Dominus,  qui  eduxit  filios  Israel  de 
térra  iEgypti :  Sed :  Viñt  Domtnus,  qui  eduxit  et  adduxit  semen 
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en  el  capitulo  yüí :  y  oomo  no  es  preoÍBO  seg^  eL  6iden 
mismo  de  la  profecía,  S.  Juan  toca  aqtii  osle  misterio  aolo 
en  general,  y  al  punto  lo  deja,  ó  lo  reserva  para  mejor  lu- 
gar, sttbstitayendo  otro  misterio  no  menos  giande,  que  de- 
be suceder  en  el  mismo  tiempo;  sin  coya  netieia  no  se 
puede  entender  bien  el  misterio  de  la  huida  de  la  mnger, 
y  de  su  habitación  en  la  soledad.  Sigamos,  pues,  el  or- 
den del  testo  sagrado,  que  sin  duda  alguna  es  el  mas  con- 
veniente y  el  mejor. 


AETICULO  V. 

CAPITULO  XII,   versículos  7,  8  y  9. 

Y  hubo  uña  grande  batalla  en  el  cielo  :  Miguel  y  sus 
angeles  lidiaban  con  el  dragón,  y  lidiaba  el  dragón  y  sus 
angeles :  Y  no  prevalecieron  estos,  y  nunca  mas  fui  ha- 
Hado  su  lugar  en  el  cielo,  Y  fué  lanzado  fuera  aquel 
grande  dragón,  aquella  antigua  serpiente,  que  se  llama 
diablo  y  Satanás,  que  engaña  á  todo  el  mundo :  y  fui 
arrojado  en  tierra,  y  sus  angeles  fueron  lanzados  con 
él*. 

79.  Esta  batalla  célebre  entre  S.  Miguel  y  sus  ánge- 
les, y  el  dragón  y  los  suyos,  parece  clarisimo  por  todo  el 
testo  sagrado,  y  por  todo  su  contesto,  que  debe  suceder 
después  del  parto  no  menos  célebre  de  la  muger  vestida 
del  sol,  y  después  que  el  hijo  másenlo,  que  habia  de  regir 
todas  las  gentes  con  vara  de  hierro,  haya  volado  á  Dios, 

domús  Israel  de  térra  Aquilonis,  et  de  cnnctis  ierris,  ád  quas  efe- 
oeram  eos  ülac :  et  habitabunt  in  térra  8tta.--^#r0M.  xxfii,  7$  8. 

*  Et  factnm  est  presMum  magnum  in  c«b1o  :  Michatí,  et  angeli 
eju8  prseliabantur  cum  dracone,  et  draco  pugnabat,  et  aageli^tjus : 
et  non  valuerunt,  neque  Iocob  inventus  est  eorum  anspliús  in  coelo. 
Et  projecttts  est  draco  Ule  magnus,  tierpens  antiquus,  qui  vocatur 
diabolus,  et  Satanás,  qui  seducit  utiiverBmn  orbete :  et  projeetus 
eet  in  terram,  et  an^li  ejus  cum  illo  missi  sunt.  — '  j4poc,  xii,  7, 
8,  ei  9. 
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y  presentádose  delante  de  su  trono.  Aeímismo  parece 
clarisinio  por  todo  el  oontesto,  qae  la  batalla  debe  darse 
únicamente  por  cansa  de  la  muger,  y  en  consecuencia  de 
sn  parto,  el  qne  el  dragón  no  pudo  impedir,  ni  pudo  devo- 
rar.  En  este  supuesto  no  arbitrario,  sino  cierto,  claro  j 
perceptible  á  todos,  no  tenemos  necesidad  alguna,  antes 
nos  pnede  ser  de  sumo  perjuicio,  divertirnos  á  otras  cosas, 
6  falsas,  6  á  lo  menos  inciertas,  dejando  entre  tanto  sin  es* 
plicacion,  y  aun  sin  atención,  un  suceso  ó  un  misterio  tan 
grande,  como  debe  ser  esta  batalla.  Los  intérpretes  del 
Apocalipsis  (hablo  de  los  literales,  que  de  los  otros  no  hay 
para  que  hablar)  recurren  aquí  para  decir  algo,  y  llenar 
con  esto  algunos  yaclos,  á  aquel  caos  oscurísimo  é  impe- 
netrable del  pecado  y  castigo  de  los  ángeles  malos,  ima- 
ginando y  dando  luego  por  cierta  la  imaginación,  qne  cuan- 
do el  gran  príncipe  Satanás,  abusando  de  su  libertad  y 
de  los  dones  del  Criador,  se  rebeló  en  el  cielo  contra  Dios, 
trayendo  á  su  partido  (como  dicen)  la  tercera  parte  de  los 
ángeles,  se  le  opuso  lleno  de  verdadero  celo  otro  príncipe 
no  menos  grande,  que  la  Escritura  llama  Miguelt  á  quien 
se  agregaron  las  otras  dos  terceras  partes  de  los  espíritus 
angélicos.  Con  esto,  encendidos  los  unos  con  un  verda- 
dero celo  de  la  honra  de  Dios,  y  los  otros  en  ira  y  furor, 
trabaron  entre  sí  una  gran  disputa,  que  pasó  naturalmente 
á  una  verdadera  batalla,  en  la  que  Miguel  y  sus  fieles 
compañeros  vencieron  á  Satanás-  y  á  sus  rebeldes,  y  los 
arrojaron  del  cielo  á  la  tierra ;  esto  es,  al  infierno. 

80.  Si  preguntamos  aora  por  curiosidad,  ¿  de  qué  faeo- 
te9,  de  que  archivos  públicos  ó  secretos  se  han  sacado  una 
noticia  como  esta  ?  parece  mas  que  probable  que  con  esta 
sola  pregunta  deban  quedar,  aun  los  mas  eruditos, .  en  un 
verdadero  y  no  pequeño  embarazo.  Este  suceso  qne  supo- 
nen por  cierto  (podemos  decirles)  precedió  ciertamente  á  la 
creación  del  hombre,  ó  mucho  ó  poco,  según  varios  modos 
de  pensar ;  pues  de  la  Escritura  divina  nada  consta.  Por 
otra  parte,  es  igualmente  cierto  que  lo  que  ha  pasado,  ó 
puede  pasar  Qntre  los  entes  puramente  espirituales,  no  es 


348  LA    VBNIDA   DBL   MB8IA8 

del  resorte  del  hombre,  aun  cuando  fuese  de  una  ciencia 
perfecta* :  son  éstas  cosas  muy  superiores  á  su  limitada  in- 
teligencia. Es  verdad  que  pueden  lleg^  á  su  noticia,  mas 
no  por  otro  conducto  que  el  de  la  Revelación  divina,  cierta 
y  segura.  ¿  De  aquí  se  sigue  legítimamente,  que  si  el  su- 
ceso de  que  hablamos  no  nos  lo  ha  revelado  Dios  en  sus 
Escritoras,  podremos  no  solamente  no  creerlo,  sino  repro- 
barlo como  apócrifo  ?  A  esta  pregunta  ó  consulta  no  hay 
duda  que  responden ;  mas  la  repuesta  no  es  otra  que  remi- 
timos, como  quien  está  de  prisa,  á  este  mismo  lugar  del 
Apocalipsis  que  aora  observamos.  Mas  este  lugar  del  Apo- 
calipsis, i  de  qué  tiempos  habla,  de  pasados  6  de  futnros  ? 
¡Es  una  historia,  ó  una  profecía?  Es  profecía,  dicen,  que 
anuncia  innegablemente  para  otros  tiempos  todavía  futnros 
una  grande  y  terrible  entre  los  ángeles  malos  y  buenos. 
Mas  esta  batalla  futura  que  se  anuncia,  alude  á  la  que  se 
dio  en  el  cielo  entre  los  mismos  ángeles  antes  de  la  crea- 
ción del  hombre.  '  ¡  O,  válgame  Dios !  ¿  No  es  esto,  pro- 
piamente hablando,  responder  por  la  cuestión  ?  Para  que 
un  suceso  cierto  y  seguro  (sea  presente  ó  futuro)  aluda  ó 
pueda  aludir  á  otro  suceso  semejante  ya  pasado,  es  necesa- 
rio que  aquel  suceso  ya  pasado,  sea  igualmente  cierto  y  se- 
guro, y  que  esto  esté  por  otra  parte  bien  probado,  con 
aquella  especie  de  prueba  que  pide  el  asunto.  Esta  pro- 
posición parece  un  axioma,  y  lo  es  en  realidad,  i  Quién 
no  se  reiría,  por  ejemplo,  de  un  historiador  que  nos  refirie- 
se aora  una  gran  batalla  naval  entre  Africanos  y  Europeos, 
sucedida  en  los  tiempos  anteriores  á  Noé  !  Y  si  pregunta- 
do de  donde  había  tomado  una  noticia  tan  plausible,  nos 
remitiese  á  la  historia  romana :  si  nos  asegurase  é  hiciese 
ver  en  esta  historia  la  batalla  naval  entre  Cartaginenses  y 
Romanos,  sucedida  en  la  primera  guerra  púnica:  si  nos 
asegurase  con  formalidad,  que  esta  batalla  naval  alude,  ó 
aludió  á  otra  semejante,  que  sucedió  en  los  tiempos  ante- 
diluvianos :  i  sobre  este  solo  fundamento  pudiéramos  creer 
aquella  noticia  I    Apliqúese  pues  la  semejanza. 

*  Etiam  cúm  perfectse  fuerit  sdenti».  —  Job  xxii,  2. 
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81.  No  me  parece  conveniente  disimular  aqni  lo  que  al- 
gunos antores  no  ordinarios,  ni  de  la  clase  inferior  han  dis- 
currido, para  confirmar,  6  fundar  de  algún  modo  posible 
aquella  noticia.     Estos  nos  remiten  al  capitulo  primero  del 
Génesis,  donde  nos  hacen  observar  aquellas  palabras  del 
versículo  4.     Y  vio  Dios  la  luz  que  era  buena:  Y  separó 
a  la  luz  de  las  tinieblas.     Y  llamó  á  la  luz  dia,  y  á  las 
tinieblas  noche*:  las  cuales  palabras  consideradas  profun- 
damente pueden  tener  (dicen)  fuera  de  su  sentido  literal, 
este  otro  sentido  :  vio  Dios  la  fidelidad  y  bondad  del  prínci- 
pe Miguel  y  de  todos  los  ángeles,  que  eligieron  con  él  la 
mejor  parte,  y  aprobando  esta  fidelidad,  y  canonizándola 
por  buena,  los  dividió  de  los  ángeles  infieles :  Y  llamó  á 
la  luz  dia,  y  alas  tinieblas  noche :  esto  es :  á  los  primeros 
les  dio  el  nombre  de  dia :  esto  es :  les  dio  la  luz  y  claridad 
de  la  visión  beatifica.    Y  á  los  segundos  los  llamó  noche: 
esto  es :  los  arrojó  de  sí  á  la  noche  eterna  del  infierno.  La 
sustancia  de  lo  que  aquí  se  dice,  es  una  verdad  de  la  que 
el  testo  no  habla,  y  en  donde  se  echa  menos  (porque  sin 
duda  no  se  ha  podido  mas)  la  batalla  entre  los  ángeles  fie- 
les, é  infieles.     Si  proseguimos  aora  leyendo  en  esta  inte- 
ligencia, este  lugar  del  Génesis,  hallamos  á  pocos  pasos  que 
aquellos  dos  luminares  que  crió  Dios,  uno  para  el  dia,  y 
otro  para  la  noche,  su  destino  á  lo  menos  secundario  seria 
este :  que  el  sol  sirviese  á  los  ángeles  buenos,  y  la  luna  á 
los  malos.    Y  aquellas  palabras  del  salmo  cxxxv.    El  sol 
para  presidir  el  dia...     La  luna  y   las  estrellas  para 
presidir  la  noche  f^  podrán  también  tener  este  sentido : 
que  el  sol  tenga  potestad  é  influya  sobre  los  ángeles  bue- 
nos, y  la  luna  y  estrellas  sobre  los  malos,  &c. 

82.  Hablando  aora  simple  y  sencilla  ó  seriamente,  que 
parece  un  mismo  modo  de  hablar,  es  ciertísimo  que  en  ix^ 

*  Et  vidit  DeuB  lucem  quód  esset  bona :  £t  dÍ7Í8Ít  lacem  á  tene- 
bris.  Appellavitqae  lacem  Diem,  et  tenebras  Noctem.  -—  Gen.  i, 
4eiB. 

f  Solem  in  potestatem  diei...  Lunam,  et  stellas  in  potestatem 
noctiB.  —  P(f-  cxxxv,  8  et  9. 
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das  las  santas  Escrituras,  no  se  halla  ni  una  sola  palabra  de 
donde  poder  inferir,  ni  aun  sospechar  aquella  supuesta  ba- 
talla sucedida  en  el  cielo,  al  principio  de  la  creación^  en- 
tre los  ángeles  buenos  j  malos ;  ni  el  el  pecado  de  unos,  ni 
sus  consecuencias;  ni  el  tiempo,  y  medios  que  les  dio  Dios, 
ó  que  no  les  dio  de  penitencia,  &c.  Nada  de  esto  sabemos 
por  la  Revelación :  y  si  nada  sabemos  por  la  Revelación : 
¿por  cual  otro  conducto  lo  podremos  saber?  Al  paso  que 
esta  nos  habla  frecuentisimamente  de  los  ángeles  buenos,  y 
también  de  los  malos :  de  los  servicios  reales  que  nos  hacen 
los  unos,  y  de  los  perjuicios  igualmente  reales  que  nos  ha- 
cen los  otros,  y  que  nos  desean  y  procuran  hacer  á  todas 
horas :  á  este  mismo  paso  observa  un  proñindisimo  silencio 
sobre  la  caida  de  los  ángeles  malos,  [y  sobre  las  causas  y 
circunstancias  de  su  reprobación :  ó  porque  esta  noticia  no 
nos  es  necesaria,  ó  lo  que  parece  mas  yerosimil  porque  en 
el  estado  presente  no  somos  capaces  de  entender  lo  que 
pasa,  ó  puede  pasar  entre  criaturas  puramente  espirituales. 
A  estas  no  las  concebimos,  sino  bajo  aquéllas  especies  poco 
justas,  que  nos  prestan  nuestros  sentidos. 

83.  Nos  basta,  pues,  saber  en  el  estado  presente  dos 
oosas  de  gran  importancia.  Primera :  que  hay  ángeles  6 
criaturas  puramente  espirituales,  á  quienes  llamamos  con 
este  nombre  general,  los  cuales  son  buenos,  santos,  pios, 
benéficos,  bienaventurados,  que  siempre  ven  la  cara  de  mi 
Padre,  que  presentan  á  Dios  nuestras  oraciones,  que  nos 
socorren  y  ayudan  en  nuestras  tentaciones  y  necesidades, 
que  nos  procuran  todo  el  bien  posible,  como  qae  son,  6 
todos  ó  muchísimos  de  ellos,  sagun  la  voluntad  del  Padre 
celestial,  enviados  para  ministerio  en  favor  de  aquellos, 
que  han  de  recibir  la  heredad  de  salud*.  Segunda :  que 
hay  también  ángeles  malos,  perversos,  inicuos,  malignisír 
mos,  arrojados  para  siempre  de  la  gracia  y  amistad  de  Dios, 
sin  duda  por  el  mal  uso  que  hicieron  de  su  libertad,  y  de 
los  dones  de  su  Criador,  mientras  fueron  viadores,  los  cuales 

*  In  miuiBteriutti  missi  propter  eoai,  qui  bsareditatem  capient  salu- 
tis.  —  Ad  Hehr.  i,  14. 
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DO  ceaan  de  perseguirnos,  de  insidiarnos,  y  también  de  acur 
sarnos  ante  el  tribunal  del  justo  juez ;  pidiendo  y  alegando 
contra  nosotros,  por  el  mal  uso  que  tamlnen  hacemos  de 
nuestra  libertad»  de  nuestra  razón,  de  nuestra  fe,  y  de  tan^ 
tos  bienes  naturales  y  espirituales  que  hemos  recibido.  £»- 
tas  dos  cosas  nos  basta  saber,  y  nos  fuera  una  cosa  útilí- 
sima el  saberlas  bien,  y  mucho  mas  el  aprovechamos  de 
esta  noticia.  La  ciencia  de  otras  cosas  mas  particulares 
no  nos  toca,  ni  nos  es  necesaria,  ni  asequible  en  el  estado 
presente. 

84.  Concluida  esta  digresión,  no  del  todo  inútil,  entre- 
mos ya  á  observar  de  propósito  el  lugar  del  Apocalipsis, 
que  dejamos  suspenso*  Para  cuya  inteligencia  no  tenemos 
necesidad  alguna  de  suposiciones  arbitrarias,  ni  de  discursos 
artificiales.  El  mÍ6mo  testo  y  contesto  de  esta  profecía  nos 
abre  el  camino  fácil  y  llano.  No  tenemos  que  hacer  otra 
cosa,  sino  seguirlo;  advirtiendo  bien  y  llevando  presente 
estas  dos  verdades,  no  menos  necesarias  que  innegables. 

85.  Primera :  que  el  dragón  y  sus  ángeles,,  no  obstante 
de  estar  privados  para  siempre  de  la  gracia  y  amistad  de 
Dios,  tienen  todavía  algún  acceso  á  él,  real  y  personal: 
pueden  todavia  llegar  á  Dios,  presentarse  ddante  de  su 
tribunal,  hablar  con  éU  pedir  y  acusar,  alegar,  &c.  Esto 
parece  claro  por  las  Escrituras,  y  me  parece  que  ninguno 
lo  niega,  ni  lo  duda.  Consta  del  cap»  ii  de  Job.  Consta 
del  cap.  xxii  del  libro  iii  de  los  Reyes.  Consta  del  cap.  xxii, 
V.  31,  del  evangelio  de  S.  Lucas :  y  consta  de  este  mismo 
lugar  del  Apocalipsis,  v.  10,  como  veremos  en  el  articulo 
siguiente.  Este  acceso  á  Dios,  que  ha  tenido  y  tiene  todar 
via  el  dragón  y  sus  ángeles,  no  es  para  adorarlo  y  honrarlo 
como  á  su  criador  y  Señor,  ni  para  gozar  de  su  vista,  ni 
para  amarlo  como  á  sumo  bien ;  todo  esto  es  infinitamente 
ageno  de  sa  estado  presente,  y  aun  contrario  á  sus  inclina- 
ciones. Según  las  ideas  que  sobre  esto  nos  dan  las  Escri- 
tma$9  solo,  podemos  concebir  este  acceso  á  Dios  de  los  espí- 
ritus malignos,  como  el  que  tiene  acá  en  la  tierra  cualquier 
hombre  privado,  por  vU  que  sea,  á  su  vey  ¿  principe  en  su 
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Gousejo  6  tribunal  de  justioia*  Si  el  tribno&l  procede  como 
debe,  oye,  6  admite  cualquiera  acusación,  de  ooalqiuer 
acusador  que  sea;  y  si  después  de  bien  examinada,  se 
halla  verdadero  el  delite  en  el  acusado,  no  puede  menos  de 
dar  la  sentencia  contra  él,  ségun  lo  alegado  y  probado, 
aunque  por  otra  parte  deteste  y  abomine  al  vil  acusador. 
Esta  ley,  como  fundada  en  la  recta  razón,  se  ha  practicado 
umversalmente  en  todos  tiempos  y  en  todas  las  naciones, 
aun  las  menos  civiles ;  y  se  practicará  mientras  hubiere  en 
el  mundo  recto  juicio. 

86.  Aora  pues,  como  el  gobierno  y  justicia  de  los 
hombres,  que  como  saben  ó  deben  saber  todos  los  Cris- 
tianos, de  Dios  son  ordenadas*^  es  una  imagen  ó  una  ema- 
nación de  la  justicia  y  gobierno  de  Dios,  podemos  decir 
seguramente,  que  lo  mismo  sucede  á  proporción  en  el  sacro- 
santo y  rectísimo  tribunal  del  sumo  Dios,  respecto  de  Sa- 
tanás y  de  sus  ángeles.  Si  á  estos  se  les  concede  acceso  á 
Dios,  como  á  justo  juez,  por  razones  que  no  son  de  nuestro 
resorte,  es  consiguiente  que  se  admita  la  acusación.  Si 
esta  se  admite,  es  consiguiente  que  se  examine,  ó  que  se 
vea  si  es  verdadera  6  falsa.  Si  se  halla  verdadera,  inne- 
gable é  indisimulable,  es  consiguiente  y  aun  necesario  que 
se  dé  luego  la  sentencia  contra  el  culpado,  aunque  el  aco- 
sador baja  procedido  con  intenciones  tan  perversas,  como 
las  puede  tener  el  mismo  Satanás:  pues  en  un  juicio  jasto, 
ó  en  un  recto  tribunal  de  justicia  no  se  atiende  á  la  inten- 
ción buena  ó  mala  del  acusador,  sino  solamente  á  la  verdad 
ó  falsedad  de  la  acusación.  La  mala  intención  tendrá  á  sa 
tiempo  su  juicio  y  su  sentencia. 

87.  La  segunda  cosa  que  debemos  advertir  aqui  y  no 
olvidar,  es  aquel  Consejo  estraordinarío  y  juicio  supremo, 
de  que  hablamos  en  el  articulo  iv :  el  cual,  como  se  dice 
espresamente  en  Daniel,  se  debe  abrir  en  aquellos  tiempos, 
para  quitar  á  los  hombres  toda  la  potestad  que  habian  reci- 
bido, y  de  que  tanto  han  abusado ;  Y  se  sentará  el  juicio 

*  A  Deo  ordinata  sunt.  —  Ad  Rom*  xm,  1. 
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para  quiiarU  el  poder ^  y  que  sea  quebrantado,  y  parezca 
para  siempre.  Y  que  el  reino,  y  la  potestad,  y  la  gran- 
deza del  reino  que  está  debajo  de  todo  el  cielo^  sea  dado 
álpwhlo  de  los  santos  del  Altísimo*.  En  el  cual  supremo 
Consejo  se  sienta^  en  primer  lugar,  en  su  trono  el  Andaño 
de  Dios,  j  en  sus  tronos  respectivos  otros  conjneces.  En 
que  asisten  millares  de  millares  de  ángeles,  prontos  á  eje- 
cutar lo  que  alli  se  ordena.  En  que  se  presenta  el  Merfas 
mismo,  según  Daniel,  como  Hijo  de  Hombre:  y  según 
S.  Juan,  un  Cordero  así  como  muerto.  En  que  4omo  el 
libro  de  la  mano  derecha  del  que  estaba  sentado  en  el 
trono,  según  dice  S.  Juan :  y  seg^un  Daniel,  recibe  la  po-^ 
testad,  y  la  honra,  y  el  reino,  í/¡c.  Este  Consejo  ó  Juicio 
supremo  que  se  abre,  como  queda  notado,  después  del  parto 
de  la  muger,  persevera  abierto  y  en  continua  operación, 
todo  el  tiempo  que  la  muger  misma  está  retirada  en  la 
soledad :  es  decir,  los  mismos  cuarenta  y  dos  meses  que 
debe  durar  entre  las  gentes  la  gran  tribulación  del  Anti* 
cristo,  ó  del  misterio  de  iniquidad,  ya  consumado  y  reve- 
lado, hasta  que  del  mismo  Consejo  6  tribunal  supremo  se 
desprenda  la  piedra,  y  se  encamine  directamente  acia  la 
estatua,  hiriéndola  en  sus  pies  de  hierro,  y  de  barro: 
hasta  que  el  Hijo  del  Hombre  ó  el  Cordero  mismo.  Cristo 
Jesús,  llegada  aquella  hora  y  momentos,  que  puso  el  Padre 
en  su  propio  poder,  y  que  espera  con  las  mayores  ansias 
el  cielo  y  la  tierra,  vuelva  á  esta  después  de  haber  recUfido 
el  reino  con  toda  aquella  gloria  y  magestad  con  que  se  des- 
cribe en  el  cap.  xix  del  mismo  Apocalipsis. 

88.  Esta  verdad,  no  solo  se  colije,  sino  que  se  ve  con. 
los  ojos,  leyendo  con  alguna  mediana  atención  el  mismo 
Apocalipsis,  desde  el  capitulo  iv,  hasta  el  xix.  Después 
de  abierto  aquel  Consejo  estraordinario,  y  sentado  el  juicio, 
para  quitarle  el  poder,  y  que  sea  quebrantado,  y  perezca 

* 

*  £t  jttdicium  sedebit,  nt  auferatur  potencia,  et  conteratur,  et 
dispereat  usque  in  finem.  Regnam  autem,  et  potestas,  et  magni- 
tudp  regni,  qa»  est  subter  omne  coelum,  detur  populo  sauctorom 
Altissimi,  &€.•— Da»,  vil,  26,  27. 

TOMO  II.  2  A 
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forümémprt:  datpMi  que  el  Hijo  del  Honibn^  6  el  Ger- 
dero  supremo  se  presenta  en  didio  jmáo,  y  lembe  el  libio 
de  maao  de  Dios  mismo,  tec.,  se  vé  j  se  palpa  en  el  Apo- 
ealipsis^  qae  de  este  mismo  Consejo  y  jineio  saprmBe  em* 
pieaan  luego  á  salir,  y  prosiguen  saliendo,,  hasta  la  Tenida 
del  Sefior,  nuevas,  repetidas  y  casi  ooatinoas  órdenes  eon- 
tra  la  tierra :  contra  la  bestia  en  especial :  contra  ios  adora- 
dores de  la  bestia :  contra  los  que  traen  ya  en  la  frente  6 
en  las  manos  su  carácter,  ó  su  nombre,  6  el  número  de  sa 
nombre :  todo  lo  cual,  como  queda  notado  en  otra  parte, 
no  es  otra  cosa  que  el  reniego  6  la  formal  apostasia.  De 
este  Consejo  6  juicio  se  ven  salir  primeramente,  confome 
se  Tan  abriendo,  los  siete  sellos  del  libro,  aquellos  Áete 
misterios,  coya  inteligencia,  aunque  la  ignore  por  la  mayor 
parte ;  mas  no  ignoro  que  son  verdaderos  males,  y  verda- 
deras plagas,  para  estos  que  moraban  sobre  la  tierra^. 
De  este  Consejo  ó  juicio  se  ven  salir  aquellos  enatro 
ángeles,  que  estaban  sobre  los  cuatro  ángulos  de  la 
tierra..»  á  quienes  era  dado  poder  dañar  á  ib  tierra, 

y  á  la  marf. 

89.  De  este  Consejo  6  juicio,  después  de  abíetto  el  61- 
timo  sello  del  libro,  y  habiendo  precedido  un  silencio  co- 
mo de  media  hora,  se  ven  salir  luego  inmediatemente  siete 
ángeles,  á  quienes  les  fueron  dadas  siete  trompetas  %,  á 
cuyo  sonido  y  á  cuyas  voces  succesívas  van  suocedieifdo  y 
efectuándose  en  la  tierra  aquellas  siete  plagas  borriMes  de 
que  se  habla  en  los  capítulos  xiü  y  ix  y  parte  del  x.  De 
este  Consejo  6  juicio  se  re  salir  un  ángel  con  un  incensa- 
rio eú  la  mano  lleno  de  brasas  de  fuego,  las  cuales  arroja 
sobre  la  tierra:  y  fueron  hechos  truenos,  y  vocesi  y  re- 
lámpagos  y  terremoto  grande^.    Poco  después  se  ven  sa- 

*  His ...  qui  habitaat  super  terram.— *  ^7<^  jfyoe.  xi,  10. 

f  Stanted  super  quatuor  ángulos  teme ...  quibus  datum  et  nocere 
terrtt,  et  Aari.-*-Ü  vU,  1,  2. 

X  Quiims  data»  «unt  septum  tubse.  -^  id,  tiH,  2. 

§  Bl  üMitasimt  tonilfua,  et  voees,  et  fálgiva,  et  leiTse  motas  mag- 
nus.— /</.  viii,6. 
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lir  4el  mismo  Conaejo  otras  siete  ángeles»  eada  ono  ood  su 
fieia  ó  redóme,  en  Íes  omdes  Uevaa  la$  síals  plafa$  p9^ 
ir§ra9.  Porqué  sn  e/los  «s  cemnmada  la  ira  de  IHo$*: 
y  á  quienes  se  dioe:  Jd,  y  dértmoad  bu  siete  eijpas  d0  la 
irad$  Dio$  Moirela  tíerraf.  De  este  Conscío  ó  juicio, 
despnes^le  suatmieiade  la  eaesa,  y  4ada  le  scotoncía,  sale 
también  la  6iden  de  sn  ejeeecion  eoatra  la  graode  Be* 
tilsniap  qne  allá  minno  etiio  sji  msmeríe  delantg  d$  DÍ09, 
para  darle  el  cáiiz  del  mee  de  la  indignación  deeuira  %; 
la  qne  se  ye  ya  en  aquel  tiempo»  aentada  sobre  la  bestia, 
y  no  obstante  llena  de  presunción  y  segundad  vaniiÍKe» 
diciendo  dentro  de  sn  coraaon :  7o  eetoy  epatada  reina : 
jf  no  tey  nivda:  y  no  veré  llanto^.  De  todo  lo  eael 
se  baUa  difusamente  en  los  dos  capittdos  xvii  y  xviii  y 
parte  del  xix.  En  soma»  de  este  Consejo  6  inicio  supffcmw 
se  ven  salir  tantas»  tan  nuevas»  tan  inauditas  órdenes  eon» 
tim  la  tierra»  que  cualquiera  las  puede  observar  fiusilmeaÉt, 
ai  lee  con  cuidado  el  divino  libro  4el  A^iocalipsifli»  desde  <el 
capítulo  iv  en  que  se  abre  el  Consejo  y  empieaa  la  lisien 
hasta  el  xix  en  que  se  ve  bi^  úei  cielo  •€»  su  propia  fwr- 
soaa  el  Bey  de  los  reyes. 

90.  Supuestas  y  advertidas  bien  estas  dos  verdades»  es* 
te  os»  el  acceso  que  tienen  todavía  á  Dios  les  ángeles  m»* 
los»  y  el  Consejo  ó  juicio  estraordinario  que  se  Im  de  abrir 
en  los  tiempos  de  que  hablamos»  con  esto  eolo  queda  ftci 
y  llana  la  inteligencia  de  osle  misterio  fiarticnlar.  Xa 
batalla  de  S.  Miguel  y  sus  ángeles»  coa  el  dngmi  y  los 
anyos»  debe  de  ser  una  consecuencia  muy  uaSuml  del  ee^ 
tado  nuevo  á  que  ha  pasado  la  muger  después  de  en  parta. 

01.  Ya  hemos  viste  desde  «1  articule  ii  las  «oapñchaa» 

**  Flagai  sqytem  noylssimas :  Qnoniam  in  flÜs  consummata  estira 

Del.— j^''^-  ^^f  ^* 
f  Ite»  ct  «fiundite  septem  {Zoilas  ir»  Dei  In  terran. — jfp^e. 

xvi»  i. 

X  Venit  in  memoriam  ante  Deom»  daré  illi  calioem  viai  in<jy^pia- 
tionis  ir»  ejiís.  —  jépoc.  xví,  19. 

$  Sedeo  regina:  et  vidua  non  sum:  et  Inctum  non  Fidebo.— 
Jfpee.  xvfii»  7. 

2a2 
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loiB  tenares  é  inqiMtades  del  dragón,  al  ver  una  taa  gran 
novedad  oa  aquella  mÍ8iDa  mnger,  á  quien  kaata  entéaoeB 
hakia  nurado  con  el  mayor  deftpreeb.  Bitas  sospechas  y 
temores  crecen  y  se  aumentan  hasta  llegar  ai  supremo  gra- 
do>  al  Terb  realmente  preñada  j  ya  para  parir.  Hemos 
visto  las  diligenoias  qne  hace»  y  los  espedientes  que  tema 
(hadendo  entrar  á  todo  el  mundo  en  sus  propios  intereses» 
y  tocando  al  arma  por  todas  partes  contra  esta  muger) 
para  impedir  desde  sus  principios  las  resultas  teniUes  de 
su  preftee  y  de  su  parto.  Hemos  visto  sus  deseos  y  es- 
fueraos  inútiles  para  devorar  el  parto  mismo»  ya  que  no 
le  es  posible  el  impedirte :  es  decir»  para  que  la  mnger  des- 
pués del  parto  se  arrepienta  de  lo  hecho»  para  que  niegtie 
y  renuncie»  desconozca  y  olvide  enteramente  el  fruto  mis- 
mo de  su  vientre»  que  acaba  de  dar  á  luz  entre  tantas 
angustias.  Hemos  visto  que  la  muger»  no  obstante  fes  ar- 
tificios y  las  violencias  del  dragón»  parió  un  hijo  tMu^oa» 
que  kabia  de  regir  todas  la$  gentes  con  vara  de  hierro: 
que  este  hijo  suyo  voló  al  ponto  á  Dios»  y  se  presentó 
delante  de  Dios  y  de  su  trono:  que  allí  recibió  de  su  mano 
un  libro  cerrado  y  sellado:  que  lo  abrió  allí  misnM>  con  ad- 
miración y  jábilo  plenísimo  de  todo  el  univ^so»  fltc.  He- 
mos visto»  en  fin»  que  la  múger  después  dd  parto»  que- 
dando victoriosa  de  tantos  enemigos»  se  retira  del  mondo» 
y  se  encamina  á  la  soledad. 

92.  Pues  en  este  conflicto  tan  importuno  y  tenible» 
¿qué  remedio?  En  la  tierra  ninguno  aparece*  TVtdos  se 
han  tomadado»  y  todos  se  han  frustrado.  No  hay»  pues, 
otra  esperanza»  que  acudir  al  cielo»  ¿  Al  cielo?  i  El  dra- 
gón acudir  al  cielo  contra  una  muger  manifiestamente  pro- 
tegida del  cielo  ?  j  Contra  una  muger  que  ha  creído,  y  qne 
ha  confesado  públicamente  su  fe?  Si:  dice  el  dragón»  «I 
cielo.  No  nos  queda  ya  otra  áncora  que  arrojar  al  mar» 
para  evitar  el  cierto  naufirugio.  Al  cielo»  al  tríbuiml  dd 
justo  Juez.  Hasta  aora  se  han  oido  y  despachado  á  nnes- 
tro  favor  todas  las  acusaciones  que  hemos  hecho  contra  ests 
muger  (lo  cual  no  ignora  Dios)»  que  ha  sido  en  todos  tiem- 
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po8  ta  mas  infiel»  la  na»  ingrata,  la  aias  ?il  y  peivena  de 
todas  las  onigeres.  Pned^  ser  que  seamos  oidos  y  atmidi- 
dos  tamUen  esta  vez.  No  perdamos  tiempo :  vamos  al 
mAo:  presentemos  contra  ella  nuevas  aonsaoiones:  y  si  es- 
tas no  se  admiten,  presentemos  joataa,  sin  olvidar  ona  sola, 
tedas  las  antigoas,  qne  son  gravísimas  y  casi  infinitas* 
Consolado  nn  momento  con  estos  pensamientos,  y  lison- 
jeado con  estas  esperanzas^  se  encamina  al  panto  para  el 
cielo,  s^^ido  de  todos  sns  ángeles,  y  abandonado  por  en- 
tóneos todo  otro  interés.  Como  el  qne  lleva  no  sufre  dila- 
ciones, ningnna  otra  cosa  es  capaz  de  detenerlo»  ni  aon  de 
divertirlo»  No  obstante  qne  halla  mudado  en  el  cielo  todo 
el  teatro ;  no  obstante  que  baila  otro  nuevo  tribunal  y  juicio, 
Qiqras  puertas  halla  cerradas;  no  por  eso  se  turba,  ni 
I»emle  el  ánimo  ni  las  esperanzas;  se  presenta  á  estas 
puertas  pidiendo  audiencia,  y  pretendiendo  con  aquel  or- 
gullo y  audacia  que  es  su  propio  carácter,  que  se. le  dé  en- 
trada, como  siempre,  para  proponer  y  hacer  valer  sus  acu- 
saciones ;  y  también,  si  acaso  esto  le  es  posible,  para  in- 
vestigar lo  que  allí  se  trata.  No  penséis,  señor,  que  este 
es  algano  de  aquellos  vanos  fantasmas  que  finje  la  imagina- 
ción, y  que  se  desvanecen  mas  presto  de  lo  que  se  forma- 
ron. De  mas  de  ser  una  cosa  natnralisima,  en  qne  por 
ote  parte  no  se  halla  repugnancia  alguna,  todo  esto  lo 
veréis  claro  en  el  articulo  siguiente,  y  bien  espreso. 

98.  Estando  pues,  el  dragón  y  sus  angeles,  como  tumul- 
tuando, digámoslo  asi,  6  como  batiendo  atrevidamente  las 
puertas  de  aquel  nuevo  juicio,  se  levanta  por  orden  de 
Dios  el  piincipe  grande  S.  Miguel,  seguido  de  innume- 
rables ángeles,  y  sale  fiíera  á  reprimir  aquella  audacia : 
Y  m  aquel  iietiyfM,  se  le  dice  á  Daniel,  capitulo  xii,  8e 
levantará  Miguel,  príncipe  grande»  que  es  el  defensor  de 
loe  hijos  de  tu  pueüo.  De  este  testo  hablaremos  luego. 
S  dragón  furioso  pretende  entrar  de  grado  ó  por  fuerza : 
S.  Miguel  le  resbte  constantemente.  El  dragón  clama  á 
grandee  vooes  ser  oido  en  juicio,  pues  trae  acusaciones 
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gravinniaB  coDlni  la  nrager  que  aeaba  de  pirir :  B*  IKgii^ 
no  eede  nit  punto»  antas  h>  trata,  no  solo  do  iníeao,  tino  de 
lUso  delator ;  pnes  la  muger  á  qnien  viene  á  aensar»  ya  no 
es  la  que  era  delante  de  Dios,  sino  otra  infinitamenle 
diversa:  ya  no  es  aqoelia  ingrata  é  infiel,  aqoefla  dura» 
pérfida  y  rebelde ;  sino  otra  iel,  humilde,  bafiada  en  lágri- 
ñas  de  verdadera  penitencia,  que  ha  despertad»  de  sa 
letargo,  que  reconoce  sos  delitos,  que  los  detesta  y  abo- 
mina, qae,  en  fin,  ha  concebido  y  ha  parido :  esto  es,  ha 
creído  y  ha  confesado  públicamente  á  sn  Mesias,  en  me£o 
de  tantas  oposiciones,  angustias  y  dolores;  y  lo  adora  y 
ama  sobre  todas  las  cosas.  Por  tanto,  si  trae  nuevas  aen- 
saeiones,  estas  son  evidentemente  falsas.  Si  no  trae  otra 
novedad  que  sus  antiguos  delitos,  ya  estos  están  sobrada- 
mente castigados  de  herida  de  enemigo  can  cruel  castigo^. 
Ta  ha  recibido  esta  miserable  de  la  mano  dd  Señar  at 
doble  por  todos  sus  pecados^f.  Ya  estos  pecados  estin 
perdonados,  y  arrojados  en  el  profundo  de  la  mar%. 

94.  En  esto  creciendo  por  momentos  el  fi^ror,  y  no 
siendo  probable  que  ceda  alguna  de  las  partes,  se  viene  fih 
cilmente  de  las  palabras  á  las  obras,  y  de  las  rasónos  á 
la  fuerza  de  (as  armas.  Sé  traba,  digo,  entre  d  príncipe 
Miguel  y  el  dragón,  y  entre  los  ámgeles  del  uno  y  del  otro 
una  verdadera  batalla,  del  modo  que  puede  haberla  entre 
puros  espíritus;  no  sokmente  con  voces  intelectuales,  6 
meras  razones,  sino  también  con  violencia,  y  con  fuerza 
real :  lo  cual  aunque  no  comprendemos  como  pueda  aer, 
mas  esto  solo  prueba  que  somos  pequeños,  y  nuestras  ideas 
muj^  escasas  para  poder  salir  de  los  entes  puramente  ma- 
teriales, y  pasar  á  entender  como  obran  los  puros  espiri- 
tuales. Nuestro  estado  presente  no  afeanaa  á  tanto.  Es- 
peramos otro  estado  mejor  en  que  todo  nos  será  intdSgible* 

*  Plaga  enijn  inimici...  castigationecrudeli.'— «/msi.xxz,  14. 
t  De  manu  Domini  daplicia  pro  ómnibus  peccatb  suis.— /jar. 

X  1n  profnndam  mariis.*— ill?cA.  vil,  19. 
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Y  Auto  urna  §ramdñ  haiaUa  m  d  cUlo:  Migud  y  nu 
amg0lB$  Uditibtm  cam  el  dragam,  y  lidiaba  el  drago»  y  $us 
aangeles.  En  esta  verdadera  batalla,  no  pasada»  sioo  to- 
daría  fotiifa»  deben  qnedar  el  dragón  y  sos  ángeles  plena 
y  períacteipieote  vencidos ;  deben  todos  ser  arrojados  á  la 
tiena  kreaistibleniente»  y  quedar  privados  desde  entonces 
ffara  9umpr€t  del  acceso  qne  tenían  á  Dios  como  á  justo 
jueoy  para  acusar,  alegar  y  pedir  contra  los  bombres :  Y 
MMnca  mas  fué  hallado  su  lugar  en  el  ^ido.  Y  fué  Ion- 
zado  fuera  aquel  dragón^  aquella  asdigna  serpieniet  que 
se  ttawuidiablo  y  SatanáSf  que  engaña  á  todo  el  mundo :  y 
fué  arrobada  en  tierra»  y  sus  angeles  fueron  lanzados 
oenél. 

9&  Esta  célebre  batalla  debe  ser  sin  duda  un  suceso 
gravísimo,  y  de  gravísimas  consecuencias,  pues  está  anua- 
oiado  para  aquellos  tiempos  con  tantas,  tan  claras  y  tan 
magnificas  espresiones.  En  ella  deberá  decidirse,  y  que- 
dar decidida  la  suerte  de  la  muger,  por  lo  cual  ciertamente 
se  pelea  según  todo  el  contesto :  esto  es,  si  esta  ha  de  que- 
dar enteramente  libre,  6  sujeta  de  algún  modo  á  las  vio- 
leiMHaa»  aseobanoas,  artificios  y  máquinas  del  dragón :  lo 
que  parece  que  interesa  igualmente  al  cielo,  á  la  tierra  y 
al  infiamo. 

TBSTO    DB   DANIEL,    CAPITULO   XII. 

96.  falendido  ya  el  misterio  de  esta  gran  batalla, 
sus  cansas,  sus  fines,  sus  circunstancias  del  tiempo  y 
del  lugar,  &c.,  se  entiende  al  punto  con  ideas  clarísimas 
todo  el  capitulo  zii  de  Daniel,  al  cual  alude  manifies- 
taqiente,  y  no  solo  alude,  sino  que  lo  esplica  y  aclara 
toda  esta  profidoía  admirable,  contenida  en  el  cap.  xii  del 
ApooaKpsis. 

Y  en  aquel  tiempo  (se  le  dice  á  Daniel)  se  levantará 
Miguel  príncipe  grande»  que  es  el  defensor  de  los  hyos  de 
tu  pueblo :  y  vendrá  tiempo,  cual  no  fué  desde  que  las 
gentes  comenzaron  á  ser  hasta  aquel  tiempo.  Y  en  aquel 
tiempo  será  salvo  tu  pueblo,  todo  el  que  se  hallare  escrito 
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mg-el  /tiro...  {dé  la§é9C(Hfido9*'»)  MuehoM  Merám  99co§id»3, 
y  bloM^madoM,  y  probades  etrnto  par  fuego  (ó  como*  par 
medio  del  fuego) ;  ¿re* 

97.  Sobre  este  testo  de  Daniel  debemos  repanur,  lo  pri- 
mero :  que  aqui  se  dice  clara  y  espresamente,  que  el  prín- 
cipe grande  8.  Migad  está  señalado  de  Dios  por  priacq|»e 
y  protector  del  pueble  de  Israel  f.  Lo  mismo  se  diee  en 
el  cap.x,  ver.  último:  Miguel  que  es  vueMtro  príncipe. 
Esta  circunstancia  ó  esta  advertencia»  i  pera  qué  puede  aqoi 
aSadirse,  si  la  espedicion  de  S.  Miguel»  ó  el  se  leva$ítará 
Miguel^  no  es  por  cansa  de  este  mismo  pueblo,  y  para 
defenderlo  y  protejerlo  ?  Debemos  reparar  lo  segundo :  el 
tiempo  preciso  de  que  aqui  se  habla:  En  aquel  Hempo  ae 
levantará  Miguel  principe  grande^  que  es  el  defensor  de 
loe  h^os  de  tu  pueblo.  Este  tiempo  se  presenta  de  suyo 
sin  otra  diligencia  que.  abrir  bs  ojos :  basta  leer  el  testo 
para  conocer»  sin  poder  dudarlo»  que  es  el  tiempo  mismo 
de  la  vocación  y  asunción  futura  de  Israel»  de  que  haUa 
S.  Pablo,  y  de  que  hablan  casi  todos  los  Profetas.  Poes 
de  este  mismo  tiempo  se  le  dice  á  Daniel :  Y  en  aquel 
tiempo  será  salvo  tu  pueblo,  todo  el  que  se  haUare  escrito 
en  el  libro  {de  los  escogidos):  y  se  añade  poco  después, 
que  muchos  de  este  pueblo  serán  elegidos  y  dealbados»  y 
probados  como  por  el  fuego  | :  los  cuales  son  visiblemente 
aquellos  mismos  de  que  hablamos  acia  el  fin  del  artículo  i, 
de  quienes  se  dice  en  Zacarías:  Y  pasaré  por  fuego  la 
tercera  parte»  y  los  purificaré  como  se  quema  la  pUsta,  y 

*  In  tempore  antem  illo  consarget  Michael  princeps  mo^us,  qui 
stat  pro  filüs  populi  tui :  et  veniet  tempus,  qualé  non  fnit»  ab  eo  ex 
qno  gentes  esse  coepenmt  usque  ad  tempus  illud.  £t  in  tempore 
illo  salvabitur  populuB  tuna,  omus  qui  inventos  ínerit  acriptua  in 
libro  (vite) ...  Eligentur,  et  dealbabuntor,  et  quasi  ignis,  [sen  qnaai 
per  ignem]  probabuntur  multi:  &c.  —  Dan.  xii,  1,  10. 

t  Michaél  princeps  magnus,  qui  stat  pro  filüs  populi  tui.  —  Viáe 
iupra,  ver.  1. 

t  Eligentur,  et  dealbabuntur,  et  qaasí  ignb  (sen  quest  per  ignem) 
probabantur. — Dan,  xii,  10. 
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las . oeríMolará' emmo  es  acrisolaáo  si. ore.*  ¿Y  estos 
•OQ  olioi  que  los  qae  apsrocen  €d  el  ApocaüpsiSi  sellados 
en  la  frente  con  el  sello  de  Dios  vivo  ? 

Úd»  Debemos  observar  lo  tercero :  qae  este  tiraipo  de 
la  batalla  de  S.  Miguel  con  el  dragón»  6  del  se  levantará 
Miguelt  debe  preceder  necesaria  y  evidentemente  á  la  tri« 
bolacion  del  Anticristo»  así  por  el  testo  del  Apocalipsis» 
como  por  el  testo  de  Daniel ;  paes  espresamente  se  dice  á 
este  Profeta  que  después  de  la  espedicion  de  S.  Miguel  en 
consecueucik  de  lo  que  ha  de  haber  (lo  que  aquí  se  calla 
y  se  revela  en  el  Apocalipsis)  se  seguirá  en  la  tierra  un 
tiempo  tan  tenebroso»  tan  terrible»  cual  nunca  se  ha  visto 
en  todos  los  siglos  anteriores :  T  vendrá  tiempo^  cual  no 
fué  desde  que  las  gentes  comenzaron  á  ser :  que  es  la  es- 
presion  misnía  de  que  usa  el  Sefior  en  el  evangelio  hablan- 
do de  la  tribulación  del  Anticristo :  Porque  habrá  entbnr 
CBS  grande  tríbulacionp  cual  no  fui  desde  el  principio  del 
nsundo  hasta  aora,  ni  será.  Y  sino  fuesen  abreviados 
aquellos  diaSf  ninguna  carne  seria  s€dvaf.  Todo  lo 
repite  S.  Juan»  y  lo  trae  á  la  memoria  en  este  misma 
profecía  que  aora  observamos  al  verso  13  y  17  como  luego 
veremos. 

99.  De  aquí  se  sigue  legítimamente,  que  la  esplicacion 
que  hasta  aora  se  ha  dado»  así  al  testo  de  Daniel»  como  al 
de  S.  Juan»  diciendo :  que  el  se  levantará  Miguel^  ó  su 
batalla  con  el  dragón  será  para  defender  á  la  iglesia  de  la 
persecución  del  Anticristo :  esta  esplicacion»  digo»  que  es 
la  común  entre  los  intérpretes  literales»  no  puede  subsistür; 
la  repugnan  y  contradicen  unánimemente  ambas  profecías : 
la  de  Daniel  por  lo  que  acabamos  de  decir»  y  queda  dicho 
mas  difusamente  en  el  apéndice  al  fenómeno  iv :  la  del 
Apocalipsis»  porque  en  ella  se  ve  claro»  que  el  dragón  ven- 

*  £t  ducam  tertiam  partem  per  i^em,  et  uram  eos  sicnt  uritiir 
ar^ntum»  et  probabo  eos  BÍcut  probatur  aurom»  h.c.^-Zach.  13»  9: 

t  Erit  enim  tune  tribolatio  magna»  qualis  non  fuit  ab  initio  mundí 
as^ne  mod^»  ñeque  fiet.  Et  nisi  breviati  fuissent  dies  illi»  non  fieret 
salva  omnÍ8  caro.  —  Mat.  xxiv»  21»  22. 
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fAio  y  arrojado  á  ia  tiem»  no  pndienáo  aleannr  4  la  mm- 
ger  que  haye,  la  qoe  ba  liio  la  oausa  de  wa  defgiwia  pie* 
senté»  convierte  todas  sos  iras  contra  lo  poco  qne  habrá 
entonces  de  Tcrdadera  Iglesia  cristiana :  $e  fui  é  hacer 
gmerra  eonira  lo$  otra»  de  eu  linage  (de  la  mnger),  qwe 
gnardmn  loe  mandamientos  de  Dios,  y  tienen  el  tesíimami» 
de  Jeeueriiio.  Y  ee  paró  sobre  la  arena  de  la  mmr.  Con 
lo  enal,  saliendo  del  mar  la  bestia  de  siete  cdieseas  y  diea 
caemos,  y  de  la  tierra  la  bestia  de  dos  cuernos,  empieai 
desde  hiego  la  gran  tribulación  del  Anticristo,  y  se  roTela 
todo  el  misterio  de  iniquidad,  como  se  anuncia  en  tod»  ei 
capitulo  sigtiiente. 

100.  No  siendo,  pues,  ni  podiendo  ser  esta  batalla  de 
S.  Miguel  con  el  dragón  para  defender  á  la  Iglesia  de  la 
persecución  del  Anticristo,  que  toda?ia  no  ha  empesado, 
es  consiguiente,  que  sea  otro  el  misterio.  Yo  propongo 
otro  que  es  el  que  acabo  de  esplicar.  Cualquiera  que 
repugnare  esta  sentencia  6  intelijencia,  deberá  producir 
otra  mejor,  que  sea  mas  propia,  mas  segirida,  mas  natural  jr 
mas  conforme  á  las  Escrituras. 


ARTICULO  VI. 

VBRSiOULOS  10  11  y  12. 

Y  oí  una  grande  voz  en  el  cielo,  que  decia  :  Aora  se  ha 
cumplido  la  saluda  y  la  virtud^  y  el  reino  de  nueetro 
Dios,  y  el  poder  de  su  Cristo :  porque  es  ya  derrihaáú  el 
acusador  de  nuestros  hermanos,  que  los  acusaba  ddanie 
de  nuestro  Dios  dia  y  noche.  Y  ellos  le  Aon  veneido  par 
la  sangre  del  Cordero,  y  por  la  palabra  de  su  testimonio, 
y  no  amaron  sus  vidas  hasta  la  muerte.  Por  lo  cual 
regocijaos,  cielos,  y  los  que  moráis  en  ellos f  ¡  Ay  de  la 
tierra,  y  de  la  mar,  porque  descendió  el  diablo  á  vosotros 
con  grande  ira,  sabiendo  que  tiene  poco  tiempo  *  í 

*  Et  audiri  vocem  magnam  in  coelo  dicentem :    Hañe  íscts  «et 
saliu,  et  nrtus,  et  regnum  Dei  nostrí,  et  potestas  Christi  ijus :   qiria 
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101»  VeiMÍdo  «I  dimgoD  en  la  batalla»  ariojade  á  la  tanr* 
ra  oon  todos  sos-ángeles,  y  ptÍTado  para  maqnre  del  aooobo 
que  teaia  4  Dios,  se  oye  luego  en  el  cielo  una  gmn  tos» 
oomo  de  aclamacioii  y  júbilo  universal,  que  dioe :  acnra  si 
que  está  becha,  6  concluida  la  salud  (modo  de  baUar» 
dificil  de  trasladar  bien  de  una  lengua  á  otra).  Ya  están 
iwoeidos»  oomo  si  dijera»  los  mayores  impedimeatos  que 
habia,  para  que  se  manifieste  la  virtud,  y  el  reino  de  nuea« 
tro  Dios,  y  la  potestad  de  Cristo,  porque  ba  sido  arrojado 
para  siempre  del  tribunal  del  justo  Jaea,  el  perpetuo  aon» 
sador  de  nuestros  bermaaos,  que  los  acusaba  dia  y  nocbe 
en  la  presencia  del  Señor ;  ellos  lo  ban  vencido  finalmente 
por  la  sangre  del  Cordero,  y  por  la  palabra  de  su  testi- 
monio. 

102.  Estas  voces  de  júbilo  universal,  que  se  oyen  en  d 
eielo  inmediatamente  después  de  la  victoria  de  S.  Bfig^el, 
denotan  y  prueban,  lo  primero :  el  grande  y  ardientisiBio 
deseo  que  tienen  los  habitadores  dd  cielo,  ángeles  y  santos, 
ao  obstante  la  gloria  de  que  gozan,  de  que  llegue  y  se 
manifieste  plenamente  el  reino  de  Dios  y  la  potestad  de 
Cristo.  Denotan  y  prueban,  lo  segundo :  el  acceso  libre 
que  tiene  el  dragón  y  sus  ángeles  al  tribunal  de  Dios  para 
acusar  á  los  bombres  y  pedir  contra  ellos,  especialmente 
cuando  son  culpados :  el  acusador  de  nuestros  hermanos^ 
que  los  acusaba  delante  de  nuestro  Dios  dia  y  noche» 
Denotan  y  prueban,  lo  tercero :  qne  el  reino  de  Dios  y  la 
potestad  de  Cristo  no  pueden  manifestarse,  6  no  se  mani- 
festarán mientras  no  se  verifique  la  conversión  de  Israel» 
tan  anunciada  y  prometida  en  las  Escrituras.  Asi,  les  dijo 
el  Sefior  en  cierta  ocasión :  No  me  veréis  hasta  que  digáis 

pTCJectus  est  sccusator  fratrum  nostromm,  qoi  aceiuabat  illos  anís 
conspectum  Dd  nostri  die  ac  no^e.  Et  ipsi  ricerimt  enm  propter 
sangoinem  Agni,  et  propter  yerbum  teatimonii  sai,  et  non  düexe- 
runt  animas  suas  usque  ad  mortem.  Propterea  IsBtamini  cceU,  et  qui 
liabitatis  in  eis.  Ys  terre,  et  inari,  quia  descendit  diabolus  ad  vos, 
Itebens  iram  magnam,  sdeas  quód  modicum  tempas  habet. — 
Apoc,  xü,  10,  11, 12. 
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con  verdad:  bendito  elqwB  vmotn  elnombre del  &Sor*; 
y  todo  lo  demás  que  ya  está  «scrilo  y  aBnociado  en  el 
salmo  cxTÜ,  de  donde  son  estas  palabras.  Por  eso,  oon* 
Tertide  Israel,  y  arrojado  del  tribunal  de  Dios  el  acusador, 
que  ya  no  tiene  de  que  acusar,  se  alep»  todo  el  eielo 
diciendo :  Aora  ss  ha  cumplido  la  múnd^  y  la  virtud^  y  si 
reino  de  nuéeiro  Dios^  y  el  poder  de  eu  Grieto :  porque 
ee  ya  derribado  el  acuwdor  de  nueetros  hermatíoe  *•• 

108.  Convertidos,  pues,  éstos,  en  aqneUes  tiempos  de 
que  kablamos,  desarmarán  en  esto  á  su  acusador,  lo  veo- 
eórán,  y  pondrán  la  victoria  en  manos  de  S.  Miguel,  el  cual 
sin  este  subsidio  no  pudiera  vencer,  ni  pensar  en  dar  la  ba- 
talla: mas  no-  lo  vencerán,  prosigue  el  testo,  sino  por  la 
sangre  del  Cordero»  y  por  la  palabra  de  su  testimonio  f.  Es 
decir :  que  la  sangre  misma  del  Cordero,  que  ellos  denumaion, 
y  que  con  tanta  imprudencia  se  ecbaion  sobre  si,  y  sobré  toda 
su  posteridad,  clamando  á  grandes  voces :  Sea  crucificado  •  •  • 
Sea  crucificado  •••  Sobre  noeotroe  y  schre  nueetros  hgoe 
eea  su  sangre  %:  esta  sangre  preciosa  que  hasta  aora  ha 
clamado  y  clalna  contra  ellos,  como  clamaba  la  del  justo  é 
inocente  Abel  contra  su  impÍM)  y  cruelísimo  bermano,  que 
la  desramó  sin  otra  causa,  sino  porque  sus  obras  eran  wu»r 
last  y  las  de  su  hermano  buenas^:  esta  sangre,  digo,  de 
infinito  valor,  clamará  en  aquellos  tiempos,  no  contra  ellos, 
sino  á  su  favor;  int^cederá  por  ellos ;  los  reconciliará  con 
Dios ;  y  los  lavará  enteramente  de  todos  sus  iniquidades 
antignas  y  nuevas:  y  ellos  le  han  vencido  por  la  sangre 
del  Cordero.  A.  esta  sangre  preciosa  deberá  atribuirse 
aqneUa  victoria;  mas  para  que  esta  sangre  les  pueda  apro- 
vechar, les  será  necesario  poner  alguna  cosa  de  su  parte, 

*  Non  me  videbitis  amodo,  doñee  dicatb :  Benedictuí  qui  venit 
ía  nomine  DominL  —  Meí.  zxüi,  39. 

t  £t  ipsi  TÍcerunt  eum  propter  sanguinem  Agni,  et  propter  ver- 
bum  testimonii  sui. — Apoc,  zii,  11. 

X  Crucifige...Crucifíge...  San^s  ejus  super  nos,  et  super  filios 
nofitroB.— f^(fe  Mat,  xxvii,  23, 25. 

§  Opera  ejus  malifi^na  erant;  fratrú  autem  ejus,  jiMta««~  1  Jetm, 
iii,  12. 
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como  es  neeesario  á  todo  Cristiano;  poes  no  todo  ha  de  ser 
á  coflita  del  b«en  Jesvs.  Les  será  necesaria  la  palabra  del 
testimoiib  del  mismo  Jesús,  ó  del  mismo  Cordero :  es  á 
saber:  deelararse  páblioamente  por  61,  confesarlo  delante 
dé  Dios  y  de  los  hombreSf  por  sa  verdadero  Mesías,  Hijo 
de  David,  Hijo  de  Dios;  y  d^eoder  sn  fe,  y  confinnar 
este  testímonio  con  su  yida  y  sangre  sin  temor  alguno.  Lo 
cual,  aunque  en  todo  tiempo  es  necesario  á  >todo  fiel  Cris* 
tíano ;  mas  en  aquel  tiempo  y  circunstancias  será  necesario 
con  especialidad,  pues  como  se  colije  claramente  de  las 
palabras  que  se  signen,  la  persecución  de  la  muger,  de 
que  hablamos  en  el  articulo  i¡,  no  quedará  solamente  en 
palabras,  6  en  amenazas  y  temores,  sino  que  pasará  hasta 
el  derramamiento  de  no  poca  sangre :  y  no  amaron  eue 
vidas  hasta  la  muertes  Y  las  primicias  para  Dios,  y 
para  el  Cordero,  de  que  se  habla  en  el  capitulo  xiv,  son 
buena  prueba  de  que  no  faltarán  en  aquellos  tiempos  Fur 
raones,  ó  Heredes,  qoe  sacrificarán  á  sus  pasiones  la  san- 
gre de  los  inocentes. 

104.  Este  gran  suceso  de  la  conyersion  de  Israel  y 
de  la  batalla  de  S\  Miguel,  debe  ser  sfai  duda  de  grandes 
consecuencias,  y  producir  alguna  grande  y  estrena  novedad. 
Las  voces  que  se  oyen  en  el  cielo,  luego  después  de  la 
batalla,  muestran  darisimamente  que  van  luego  á  s^uirse 
cosas  muy  grandes,  y  de  samo  gozo  para  los  habitantes  del 
cielo ;  por  lo  cual  regocijaos,  cielos,  los  que  moráis  en  ellos: 
aunque  por  otra  parte  van  también  á  seguirse  por  breve 
tiempo  otras  cosas  no  menos  grandes,  mas  de  sumo  tra- 
bajo y  tribulación  para  los  habitadores  de  la  tierra.  Asi, 
concluyen  con  las  mismas  voces  diciendo :  Ay  de  la  tierra^ 
y  de  la  mar,  porque  descendió  el.  diablo  á  vosotros  con 
grande  ira,  sabiendo,  que  tiene  poco  tiempo.  Las  cosas 
que  deben  luego  seguirse  en  la  tierra,  por  la  ira  grande 
con  que  baja  el  dragón  después  de  vencido,  se  notan  bre- 
visimamente  en  lo  que  resta  de  este  capitulo ;  y  después 
mas  en  particular  y  mas  por  estenso  en  los  siete  capítulos 
siguientes. 
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ARTICULO  VIL. 
versículos  13  Y  14. 


Y  cuando  el  dragón  vio,  que  kabia  eido  derribado  en 
Üerraf  persiguió  á  la  muger  que  parió  el  hyo  varan:  Y 
fueron  dadas  á  la  muger  dos  alas  de  grande  águila»  para 
que  volase  al  desierto  á  su  lugar,  en  donde  es  guardada 
por  un  tiempo,  y  dos  tiempos,  y  la  mitad  de  un  tiempo, 
de  la  prestida  de  la  serpiente  *• 

106.  Viéndose  el  dragón  arrojado  á  la  tierra  irresisti- 
blemente,  cortadas  las  alas  para  volar  al  cielo,  y  privado 
paro  siempre  del  acceso  libre  qae  tenia  al  tribunal  de  Dios ; 
entra  con  esto  en  veementes  sospechas,  6  en  una  certi- 
dunbre  mas  que  moral  de  que  su  fin  debe  estar  ya  muy 
cerca*  Digo  su  fin,  no  respecto  de  su  ser  nataral,  sino  res- 
pecto de  su  libertad  para  hacer  mal  á  los  hombres,  que 
p«rece  su  pasión  dominante.  Este  pensamiento  terrible  que 
debia  naturalmente  hacerlo  caer  de  ánimo,  entristecerlo  y 
oprimirlo,  este  es  el  que  lo  hace  mas  diligente,  llenándolo 
de  nuevo  odio,  y  de  mayor  furor  contra  Dios,  contra. 
Cristo,  y  contra  todo,  cuanto  le  pertenece ;  y  desea  por  coa- 
siguiente  emplear  bien  aquel  poco  tiempo,  sin  perder  un 
solo  momento.  Y^,  en  primer  lugar,  la  muger  que  parió 
el  hifo  varón,  es  la  que  llama  todas  sus  atenciones,  como 
que  ella  ha  sido  la  que  ha  arruinado  sus  proyectos  con  tm 
parto  tan  importuno ;  y  como  que  ella  misma  ha  sido  la 
causa  de  su  desgracia  y  humillación  actuaL 

106.  A  esta»  pues,  se  resuelve,  y  se  dispone  á  perse- 
guir de  todas  modos  y  con  todas  las  máquinas  imagiii»- 
Ues,  6  para  arruinarla  y  aniquilarla  del  todo,  ó,  á  lo  me- 
nos, para  no  dejarla  gozar  tranquilamente  del  fruto  de  sii 

*  £t  postquam  vidit  draco,  quod  projecttts  esset  in  terram^  perse- 
cutus  est  mulierem,  qa»  peperit  masculum :  £t  dats  sunt  mulierí 
altt  du»  aquil»  magfnse,  ut  rolaret  i&  desertum  in  locum  stram,  ubi 
álkar  per  tempus,  et  témpora^  et  dimidiom  lemporíd,  á  ñMáe 'serpen- 
ti8.  —  j^poc.  xii,  13,  14. 
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fiealre*  Pero  se  engaña  el  infelia,  y  su  miBino  furor  apaga 
Q  oaoureoe  la  luz  de  su  nuBOD.  La  muger  qae  voy  á  pefr 
flegfuir  (debía  decirse  á  si  mismo)  no  es  ya  la  que  era:  no  es 
aquella  antígnat  sino  otra  muy  nueva :  se  ha  renovado  y 
mudado  del  todo,  principalmente  después  del  parto:  jpor  la 
wamgre  del  Cordero^  yporlapaíabra  de  su  ieétímonio:  ya 
tiene  de  su  parte  al  Omnipotenie,  y  á  su  lado  á  su  prin* 
oipe  Miguel,  j  Qué  podré  yo  hacer  contra  ella,  que  no  re* 
caiga  sobre  mi?  Acercarme  á  ella  personalmente»  no  es  po- 
sible» sin  trabar  otra  nueva  batalla  con  su  principe  y  pro* 
teetor,  para  lo  cual  ya  no  hay  caudal  ni  fuerzas»  aunque 
sobre  rabia  y  furor.  Esta  breve  y  fácil  reflexión  debiera 
contener  al  astuto  dragón»  y  hacerlo  desistir  de  una  empre» 
se»  no  menos  peligrosa  que  inútil;  mas  el  orgullo  y  la  có* 
lera  son  siempre  muy  miüos  consejeros.  Resuelto»  pues»  i 
perseguirla  á  todo  trance»  y  conociendo  bien  que  por  si 
mismo  nada  puede»  vuelve  á  vestirse  de  aquellas  anuas  con 
que  apareció  vestido  antes  del  parto  de  la  muger»  á  fin  de 
iragaree  al  hijo,  luego  que  ella  le  hubiese  paridos  vuelve» 
digo»  á  animar  de  nuevo  sos  siete  cabezas  y  diez  cuernos 
(todavía  no  unidos  perfectamente  en  un  solo  cuerpo  moral ; 
pero  ya  bien  dispuestos  á  esta  unión) :  vuelve  á  tocar  al 
anaa  en  toda  fai  tierra  con  mayor  prisa  y  empe&o,  contra 
la  temblé  muger,  cuyo  parto  inopinado  lo  ha  reducido  á 
tantas  angustias:  Y  cuando  el  dragón  i»ó»  que  hábia  sido 
derribado  en  tierrOy  persiguió  á  la  muger ^  que  parió  «I 
k^  varón. 

IWé  Bien  pudiera  Dios»  solo  con  quererlo»  defender  á 
la  muger  por  otra  via  mas  corta»  de  las  máquinas  del  dra- 
gón» y  hacer  inátiles  todos  sus  conatos :  asi  como  podo  de- 
fender á  su  propio  Hijo  de  las  asechanzas  de  Herodes» 
sin  enviarlo  desterrado  á  Egipto.  Mas  el  altísimo  y  sumo 
Dios»  que  no  solo  es  omnipotente,  sino  también  sabio  y 
prudente»  con  aquella  su  infinita  sabiduría  que  alcanza  de 
fin  áfin  confortahzaf  y  todo  lo  dispone  con  suavidad*, 

*  Attmgit  ergo  á  fine  nsque  ad  fiaem  fortíter»  et  disponit  onuAe 
Buayiter.  — i%».  viH»  L 
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observará  .entinces  con  la  mugar  peiaegoida  la  misma 
docta  suave  y  foerte,  qae  observó  en  otros  tiempos  con  el 
perseguido  infimte :  el  Rey  dé  los  Judíos  que  ha  naeidú*, 
Caando  Herodes,  turbado  con  la  gran  novedad»  que  lle- 
varon les  Magos  á  Jemsalén,  diciendo :  ¿  Donde  esiá  el 
Rey  de  los  Judíos ^  que  ha  nacido  f  ?  determinó  buscarlo  y 
sofocarlo  en  la  cuna»  dispuso  su  divino  Padre  que  huyese 
á  Egipto»  y  allí  se  estuviese  oculto  hasta  su  tiempo»  para 
cuya  huida  le  dio  dos  alas  como  de  águila  grande»  propor- 
cionadas al  estado  de  infancia  en  que  actualmente  estaba: 
es  á  saber»  á  su  misma  Madre  santísima»  y  á  S*  José. 
Estas  dos  alas  lo  condujeron  en  sumo  silencio»  y  con  una 
suavidad  admirable  al  lugar  que  Dios  le  tenia  preparado» 
y  allí  lo  ocultaron  de  Herodes  todo  el  tiempo  que  duró  su 
destierro»  hasta  que  difunto  Herodes»  se  les  dio  orden  de 
volver  ala  tierra  de  Israel»  donde  ya  no  habia  por  entonces 
perseguidores :  porque  muertos  son,  los  que  querían  mar 
tar  al  niñoX. 

108.  De  este  modo  mismo»  cuando  la  muger  de  que 
vamos  hablando»  en  los  dias  de  su  mocedad  §»  se  vió  tan 
cruelmente  perseguida  del  rey  de  Egipto»  y  buscada  de  tan- 
tos.modos  para  la  muerte»  dispuso  y  ordenó  esta  misma 
prudentísima  sabiduría»  suave  y  fuerte»  que  la  joven  mu- 
ger saliese  luego  de  Elgipto»  y  huyese  á  ios  desiertos  de 
Arabia»  para  lo  que  le  dio  también  dos  alas  como  de  águila 
grande;  esto  es»  dos  grandes  y  célebres  condoctores» 
Moisés»  y  Aaron»  que  con  prodigios  inauditos  la  condu- 
jeron al  desierto»  y  allí  la  sustentaron  con  el  pasto  conve- 
niente todo  el  tiempo  de  su  peregrinación*  Con  sola  la 
memoria  de  este  gran  suceso  se  hace  lu^o  visible»  y 
aun  salta  naturalmente  á  los  ojos  la  alosion  del  testo  del 
Apocalipsis  á  la   salida  de  Egipto,   y  especialmenle  al 

*  Qui  natus  est  Rex  judaearam  ?  —  Mat.  ü,  2. 
t  Dicentes :  i  Ubi  est  qui  natus  est  Res  Jndseoram  ?  —  Utí  n^pra. 
X  Defimctí  sunt  enim»  qni  quierebant  aní^n^m  pueri.  —  áfo.  ü» 
20. 
$  In  diebus  juventutís  suae.—  Fide  Otee,  ii»  25. 
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tiláhilo'»»  del  fixodo»  Tanieirio  4.  Compárense  entire 
f  i«aoiboft  higares/ j  se  haHará  entre  ellos  una  perfecta  con- 
fortudad.  Después  de  pasado  el  Mar  Rojo,  y  estando 
ya  tado  Israel  en  el  desieirto  del  monte  Sinai,  les  dice  el 
Sefior  estas  palabras :  -*- 

.    .  TBSTO    DBL   EXOJH}. 

109.  Fosolros  mimnos  habéis  visto  lo  que  he  hecho  á 
üst*  EgipcioSf  de  qué  manera  os  he  llevado  sobre  ¿das  de 
águüas  (6  como  lee  la  paráfrasis  caldea,  como  sobre  idas 
de  águila)  y  tomado  para  mí*. 

TBSTO   DEL  APOCALIPSIS. 

Y  fueron  dadas  á  la  muger  dos  alas  de  grande  águila^ 
para  que  volase  al  desierto  á  su  lugar  f» 
•  110.  De  manera,  que  asi  como  en  otros  tiempos  remo- 
tísimos, cuando  se  áigab  Dios  mismo  de  sublimar  á  esta 
joven  á  la  dignidad  de  esposa  suya,  la  sacó  primero  de  la 
esclavitud  de  Egipto,  con  mano  robusta  (y  fuerte)  y  la 
oondnjo  sobre  ¿das  de  águilas  {&  como  sobre  alas  de  águi- 
la), á  la  soledad  del  monte  Sinai,  donde  se  celebraron  so- 
tomísimamente  los  desposorios;  asi  sucederá  á  propor- 
cko  en  otros  tiempos  todayia  futuros  de  que  tanto  hablan 
las  Escrituras,  cuando  el  mismo  misericordioso  Dios,  com- 
padecido de  sus  trabajos,  y  aplacado  con  tantos  siglos  de 
dvriffoia  penitencia,  se  digne  de  llamarla  segunda  vez, 
cerno  á  muger  desamparada  y  angustiada  de  espíritu,  y 
como  á  muger  que  es  repudiada  desde  á  la  juventud%; 
anmque  bajo  otro  testamento,  ú  otro  pacto  núeVo  y  sem- 
pítenio.     Entonces  renovará  el  Señor  aquellos  antiguos 

'i^  Vos  ípsi  vidUitU  qu»  fecerim  ifigyptiis,  quomodo  portaverim 
vos  super  alas  aquilanim  (quasi  super  alas  aquilas)  et  aBSumpieriin 
miU. —  Ejpod.  xix,  4. 

f  Bt  dats  sunt  mulieii  alie  dase  aquilae  magnae,  ut  volaret  .in 
desertum  in  locam  sunm. — jípoc.  xii,  14. 

{  Ut  moUerem  dereUctam,  et  mcsrentem  spiritu ...  et  uxorem.  ab 
adolescentia  abjectam. -^  i^aí.  Uv,  6. 
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prodigios,  y  ekHaú  otros  nayoies  para  sacarla  de  la  opiiosi^ 
7  serridninbre»  no  ya  de  solo  Egipto,  sino  de  laa  ouatro 
plagas  de  la  tierra»  y  para  poseerla  segpiada  vez :  Y*  Mrá 
Sfi  aquél  dia :  Esttfuierá  el  Señor  eu  íoano  eegtmdu  0ez 
para  poseer  el  reeio  de  eu  pueblo* :  y  pam  qoe  saiga  de 
su  actnal  seryidumbre,  y  pueda  huir  ooo  mas  facilidad»  Ib 
dará  también  otras  dos  alas  eomo  de  águila  graode  con  qae 
pueda  volar  otra  ves  á  la  soledad  :  le  dará  otros  dos  ooo- 
doelores  muy  semejantes  á  Mms6s  y  Aaroo»  y  pfoporoio- 
«ados  al  nuevo  ministene. 

111.  Qué  alas»  6  qué  conductores  serán  estos^  ne  le 
podemos  asegurar  de  cierto»  sino  cuando  mas  por  vía  de 
congruencia»  6  de  sospechas  aunque  veementísimas.  Ioí 
primera  ala  6  el  primer  eondnotor  parece  eieitaaente  el 
profeta  Elias.  Lo  que  de  él  está  escrito  en  el  Eclasiáslífeo» 
en  Malaquias  y  en  el  Evangelio»  es  un  fundamenlo  que 
exede  la  pora  verosimilitud»  y  casi  toca  en  la  evideaota. 
Este  hombre  estraordinario  está  todavia  vivo,  sin  hiber 
pasado  por  la  muerte»  por  donde  debe  pasar  en  algnn 
tiempo.  Está  reservado  úaicameale»  sagna  las  Escrituras» 
para  bien  de  los  Judies»  ó  de  los  hijos  de  Israel  en  general : 
esto  es»  como  se  dice  en  el  Eolesiástioo :  para  aplaeair  la 
ira  del  Señor :  para  reconciliar  el  corazón  del  padre^  coi» 
^  ^'Of  y  reetitubr  lae  irHue  de  Jacob  f^  Lo  mismo  en 
sustancia  se  dice  en  Malaquias :  He  aqui  yo  os  enciari  eU 
profeta  Elíasg  antes  que  venga  el  dia  grande  y  tremenda 
del  Señor.  Y  convertirá  el  corazón  de  los  padree  á  I9» 
h^fos»  y  el  corazón  de  los  hifos  á  sus  peidres%.  Todo  lo 
que  coi^rmó  y  esplicó  mas  el  Hijo  de  Dios  diciendo: 
Elias  en  verdad  ha  de  venir »  y  restablecerá  todas  las 

*  Et  erít  m  dls  illa:  A^ciel  Dmhíbus  Bscuad^  manun  susm  ad 
pcssIdeBdnm  rMÍduimi^  popali  sui.  —  /rai^  xi»  11. 

t  Lemre  iracundiam  Domini :  concillare  cor  patria  ad  itinai»  st 
réstituere  tribus  Jacob. -^üWt.  xlriii,  10. 

X  Ecce  ego  miuam  ▼obis  Etíam  prophetan»  anltqaam  vsaisi  die» 
DsñdiiBi  msgmis  et  lionibffis.  Bt  coBvsrtet  cor  patram  ad  filies»  ct 
cor  filiomm  ad  patres  eoniin.-^Jfff/flrA.  iv»  5,  6. 
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eo9a»%  Sejpiíi  eilo,  parece  mae  qae  probable  que  el 
profeta  EKas  ha  de  ser  uno  de  las  eondoctores  6  ana  de 
las  ála«. 

112.  La  gran  dificultad  está  en  conocer  con  la  minna 
verosifliilitad  la  segunda  ala,  ó  el  segando  conductor :  Y 
fiier&n  dadas  á  la  muger  doM  alas.  No  hay  duda  que 
aquel  antiqnisitno  profeta,  £!aóc,  qué  fué  el  séptimo  dn* 
pues  de  Adánf^  está  todavía  vivo  como  Elias,  sin  que  se« 
pánios  ni  del  uno  ni  del  otro  el  lugar  determinado  donde 
se  hallan,  pues  la  Escritura  santa  ya  dice  en  el  deloi  ya  al 
parako :  palabras  mas  generales  qne  particulares.  Y  an- 
duvo con  Dios  (dice  de  Enoc),  y  desapareeib ;  porque  le 
llevó  Dios:  y  como  añade  la  paráfrasis  Caldea,  ni  aun 
murió  con  DiosX:  mas  en  el  Eclesiástico  se  lee :  fué  tras^ 
ladado  al  paraiso^.  Y  de  Elias  se  dice :  subió  Elias  al 
cielo  en  un  #orfteflífio||.  Este  testo  del  Eclesiástico  es  el 
único  en  toda  la  Escritura  por  donde  podemos  conocer  el 
deslino  de  Enoc,  6  ,el  fin  para  que  Dios  le  tiene  reservado  r 
Enóe  agradó  á  Dios,  y  fué  trasladado  al  paraisOp  para 
predicar  á  las  gentes  penitencia^.  Por  estas  últimas  pala- 
bras es  fácil  comprender,  que  el  destino  de  este  santo  hom* 
bre  no  es  para  los  Judíos,  como  el  de  Elias,  siso  para  las 
gentes :  ó  sea  para  los  tiempos  terribles  de  la  tribuláoioo 
del  Anticristo  (como  se  infiere,  del  cap.  xiv,  v.  6  del  Apo« 
calipsis)  6  sea  para  las  gentes  que  quedaren  vivas  en  la 
tlemí,  después  de  la  venida  del  Sefior,  como  es  ciertísimo 
que  han  de  qnedar,  según  las  Escrituras f  de  lo  que  habfa^ 
lémos  asas  de  propásito  á  su  tiempo.  Por  esta  rason^  6 
por  este  destino  del  santo  Enác,  para  predicar  á  las  gentes 

*  EEas  qnidem  ventunisest,  et  restituet  omnia.  —  Mai,  zrii,  11. 

t  Septimug  ab  Adam,  Eno^-^ Ep.  Juia,  ver.  14. 

X  Ambulavitque  cum  Deo,  et  non  apparuit:  quia  tulit  eom  Deus. 
[Nec  etiam  oecidit  cum  Deo.J— •  <9^ff.  t,  24. 

§  TranslatOB  est  in  paradlsum. — EcdL  xliv,  16. 

n  Asceadit  Elias  per  turbiaem  ia  c<ielttm.-*«4  Reg,  ii,  11. 

%  Henocli  plaeaít  Deo,  et  traaslatns  est  In  paradisum,  ut4i«tga»i 
tíhuB  poBnítentiam.  —  Eeeii.  xKv,  16. 
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penitencia  (que  es  lo  único  que  hallamos  de  él  tea  toda  la 
EscrituraX  no  v^o  como  paeda  ser  la  otra  ala»  ó  eL  oteo 
conductor  de  nuestra  moger,  con  la  cnal  no  tiene  otra 
relación,  qae  la  que  tiene  el  común  padce  de  todoa  los 
hombres. 

113.  Los  intérpretes  del  Apocalipsis,  exeptnaBdo  uiga^ 
nos  pocos,  sienten  6  sospechan  comunmente,  que  aqaeUoa 
dos  testigos  ves/ídos  de  sacosp  de  quienes  se  habla  en  el 
capitulo  xi  que  se  han  de  oponer  á  la  bestia,  y  ser  perse- 
guidos y  muertos  por  ella,  &c.,  serán  Elias  y  £n6c ;  mas 
por  el  contesto  mismo  es  fácil  conocer,  que  estos,  dos  tea- 
tigos  están  tan  lejos  de  significar  dos  personas  singulares  é 
individuales,  como  lo  está  la  bestia  misma,  á  la  que  se  haa 
de  oponer,  y  que  los  ha  de  perseguir  hasta  la  muertQ. 
Basta  leer  atentamente  lo  que  se  dice  de  estos  dos  testigos, 
desde  el  v.  7,  hasta  el  14,  para  mirarlos  como  dos  cuerpos 
religiosos  y  pios,  ó  como  dos  congregaciones  de  fielea  mi- 
nistros de  Dios ;  los  cuales,  llenos  de  su  divino  Espíritu,  se 
deberán  oponer  por  providencia  suya  á  la  general  iniquidad : 
Y  daré  á  mis  dos  testigos,  y  profetizarán  mu  doscientos 
y  sesenta  dias,  vestidos  de  sacos*.    A  estos,  prosigue  el 
testo,  perseguirá  furiosamente  la  bestia ;  pero  Dios  los  pro- 
tegerá visiblemente  con  prodigios  estraordinarios,  basta  que 
llenen  los  dias  de  su  profecía,  y  entonces  serán  vencidos  6 
muertos  por  la  bestia  misma,  con  alegría  y  aplauso  univet- 
sal  de  los  habitadores  de  la  tierra :  Y  los  moradores  de  la 
tierra  se  gozarán  por  la  muerte  de  elhs,  y  se  alegrarán  c 
y  se  enviarán  presentes  los  uitos  á  los  otros,  porque  estos 
dos  profetas  atormentarán  á  los  que  moraban  sobre  ^ 
tierra  f.     Después  de  vencidos  y  muertos  (concluye  el 
testo)  sus  cuerpos  yacerán  insepvltos  por  tres  dias  y  medio 
en  las  plazas  de  la  ciudad  grande,  que  se  llama  espiritual- 

*  Et  dabo  duobuB  testibns  meis,  et  prophetabunt  diebus  mille  da- 
oentis  sexaginta,  amicti  saccis. — Apwí,  xi,  3. 

t  Et  inhabitantes  terram  gaudebunt  Buper  illos,  et Jucundabuntor : 
et  muDera  mlttent  invicem,  quoniAm  hi  dúo  Prophetse  cruclaveront 
eos,  qoi  habitabant  super  terram.  —  Id.  ib,  10. 


BM   GLORIA   Y    MAGKSTAD.  373 

mente  Sodomay  Egipto*.  Estas  palabras,  parecen  la  llave 
de  todo  el  misterio.  Si  los  dos  testigos  son  dos  personas 
singnlares,  ¿  no  basta  para  sns  dos  cadáveres  nna  sola  plaza? 
¿Dos  solos  cadáveres  han  de  estar  tendidos  en  las  plazas  de 
nna  ciudad  tan  grande  f.^ 

114.  Aova,  i  qué  cindad  es  esta  que  merece  el  nombre 
de'  Sodoma  j  Egipto  ?   i  No  se  conoce  por  estas  contraseñas, 
qne  se  dice  ciudad,  asi  como  se  dice  Sodoúia  y  Egipto ; 
esto  es,  por  semejanza,  no  por  propiedadX   ¿No  es  este  el 
modo  de  hablar  de  todo  el  libro  divino  del  Apocalipsis? 
Muchos  doctores  graves,  reparando  bien  en  estas  espresio- 
nes y  modo  de  hablar,  son  de  parecer,  que  aquí  no  se  ha- 
bla de  alguna  ciudad  determinada  (ni  de  Jerusalén  futura, 
ni  de  Roma  futura,  según  diversos  modos  de  pensar)  sino 
generalmente  de  todo  el  mando  6  de  toda  la  tierra ;  paes 
aunque  el  testo  aftade :  donde  el  Señor  de  ellos  fué  tam- 
híen  crucificado^ :  esta  circunstancia  no  es  menos  verdadera, 
hablando  de  todo  el  orbe  de  la  tierra,  que  hablando  solo 
de  Jerusalén ;  fuera  de  que  el  Señor  no  faé  crucificado  en 
)a  ciudad  de  Jerusalén,   sino  fuera  de  ella.   Yo  me  confor- 
mo casi  enteramente  sobre  este  punto  con  el  parecer  de  es- 
tos doctores ;  y  digo,  casi  enteramente  porque  no  me  pa- 
rece necesario  darie  nna  gran  ostensión  á  esta  ciudad  me- 
tafórica, que  es  llamada  espiritualmente  Sodoma  y  Egipto. 
Basta  considerar  su  grandeza  dentro  de  aquellos  limites 
(bien  espaciosos  y  celebérrimos)  donde  han  florecido  los  cua- 
tro grandes  imperios,  de  qne  hablan  las  Escrituras:    donde 
ha  florecido  el  Cristianismo,  y  donde  florecerá  en  otros  tiem- 
pos con  increible  vigor  el  anticristianismo.   De  los  otros  paí- 
ses de  nuestro  globo,  de  aquellos  principalmente  de  quienes 
dice  Dios  por  Isaias:  que  no  oyeron  de  nú,  y  no  vieron  mi 
gloria^:  de  quienes  dice  en  el  mismo  Isaias:  Porque  es- 

*  Corpora  eorum  jacebunt  in  plateis  civitatis  magnae,  qu«  vocatur 
spiritualiter  Sodoma,  et  ^gyptus.  —  Id,  ib,  8. 

t  In  plateis  civitatis  ma^piae.  —  Id,  ib. 

'^J  Ubi  etDommus  eorum  crucifizus  est.  — Apoc,  xi,  8. 

§  Qui  non  audieruatde  me,  etnon  viderunt  gloríammeam. — Isai, 
xlri,  19. 
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ioÉ  cosas  ssrÍM  en  meéUode  látierra,  Mmsdio 4b  hs pus- 
hloñ:  como  si  algunas  pocas  aceitunas ,  fue  quédasvn^  se 
sacudieren  de  ht  olioa ;  y  algunos  rehusóos f  despuesdeetcor 
hada  la  vendimia.  Estos  levantarán  su  voz^  y  darán  eJa- 
hanza:  cuando  fuere  el  Señor  glorijlcado,  alzarám  la  gri- 
fería desde  el  mar*:  de  aqadlloa  de  quienes  se  habla 
en  Daniel :  y  vt,  que  AoUa  sido  muerta  la  hestia.».Y  que 
á  las  otras  bestias  se  les  háhia  también  quUado  el  poder ^ 
y  se  les  hahian  señalado  tienq^os  de  vidaf..*  de  estos 
paises,  digo,  gentes  y  lenguas,  tenemos  q«e  decir  eaatro  pa- 
labras en  otra  ocasión  mas  oportuna,  pues  ya  esta  parece 
una  verdadera  digresión. 

115.  Volyiendo  acra  á  naestros  dos  testigos,  consideTa- 
dos  como  dos  cuerpos  morales,  decimos  en  soma  y  brevi- 
siraamente,  que  de  ellos  deberán  salir  todos  ó  los  mas  de 
aquellos  mártires,  que  todavía  fallen  para  comi^etar  el  nú* 
mero  de  los  cooreinantes :  de  los  cuales  se  dice  espresamen- 
te  en  el  capitulo  xx,  que  han  de  resucitar  en  la  venida 
de  Cristo,  juntamente  con  los  otros  mártires  mas  antiguos : 
y  las  a/fltc»  de  los  degollados  .,.g  los  que  no  adoraron  la 
hestia»**  y  vivieron  y  reinaron  con  Cristo  mil  años.  Los 
otros  muertos  no  entraron  en  vida  jl-  Asi,  cuando  á  la 
apertura  del  cuarto  sello  del  libro  daaian  las  almas  de  ios 
mártires  pidiendo  justicia  de  s«  sangre  derramada  por  Cristo» 
se  les  da  á  cada  uno  una  estola  blanca,  que  parece  na 
nuevo  grado  de  gloria,  con  la  noticia  de  estar  ya  muy  pró- 
xima su  resurrección :  Y  fueron  dadas  á  cada  uno  de  eüom 

*  Quia  haec  erunt  in  medio  terr»  in  medio  populorum  :  quomo- 
áh  si  paucae  ollvse,  quae  remanserunt,  excutiantiu*,  ex  olea :  et  racemí, 
cüm  fiíerit  finita  vindemia.  Hi  levabunt  voeem  suam,  atque  lauda- 
buat:  ekn  glotificatut  fuerít  Dominas,  hinnient  de  mari."^/». 
xxiv,  13, 14, 

t  Et  vidi  quoniam  interfecta  esset  bestia... Aliarum  quoque  bes- 
tianim  ablata  esset  potestas>  et  témpora  vitae  constituta  esssnt  eis 
&c.— />a«vii,  11,12. 

X  Et  animas  deccoUatorum...  et  qui  non  adoraverunt  bestiaai  &c. 
et  vixerunt,  et  regnaverunt  cum  Christo  millc  annis.  Csteri  mor- 
tuorum  non  vixcrunt. —  ^poc.  xx,  4,  5. 


tuMlf  n>y>tfr  Mowcgi  * :  y  8«  leg  dÍMw  que  dtseiuitM  y 
eaperai  todavía  no  momento,  mieiitras  se  completa  d  né^ 
mef9  db  $bb  cmumnoé  j  h^Kmaaós,  que  van  luego,  á  ser 
mnartte  como  ellos  lo  faeíoo  f* 

116»  Avnqae  per  iM^  raatooes  que  acabo  de  apantari  me 
pansce  que  et  santo  So6o  no  es  la  segunda  ala  qoe  se  ha 
de  dar  &  k  mugar»  no  por  eso  me  atrevo  á  negaflo  del  to- 
do ;  paes  los  d^s  mimsterios^  el  uno  de  dar  penitencia  á  las 
gentes  j:  (ó  antes  ó  despaes  de  la  venida  del  Sefiof),  y  el 
otpo  de  conducir  las  tribus  de  Israel  á  la  soledad»  no  son 
diwaiutamente  incompatibles.  No  obstante»  siguiendo  la 
alañon  qne  parece  tan  clara,  á  la  salida  de  Egipto»  se  halla 
ftcihaente  una  gran  semejaaaa  y  proporción  entre  Moisés 
j  Elias»  y  no  es  i&cil  hallar  alguna  entre  Aar6n»  y  Enóc« 
8i  se  ^e  pregunta  acra»  ¿quién  será»  ó  quién  podrá  ser 
esta  segunda  ala»  segnn  las  Escrituras  ?  Respondo  con 
verdad  que  no  lo  sé.  Las  sospeehaa  que  sobre  esto  tengo* 
exHuqoe  veementisimas»  no  me  atrevo  á  proponerlas  aquí. 
Esto  seda  exitar  inoportunamente  una  disputa  inátil»  capas 
de  distraemos  á  otra  cosa,  y  hacer  olvidar  el  asunto  princi- 
pal. Por  aora  basta  decir»  que  esta  segunda  ala»  cmnpa- 
fiera  de  Elias»  como  lo  fué  Aarón  de  Moisés»  será  in&li- 
Uemeate  la  que  Dios  ya  tiene  el^da. 


ARTICULO  VIII. 

VBR8IGUL08  15  Y   16. 

Y  la  serpiente  lanzó  de  su  boca  en  pos  de  la  muger, 
agua  como  un  rio,  con  el  fin  de  que  fuese  arrebatada  de  la- 
corriente.    Mas  la  tierra  ayudó  á  la  muger :  y  abrió  la 

*  £t  datffi  sunt  illis  singuls.  -^Apoc,  vi»  11. 

t  Et  dictum  estüluj  utrequiescereat  adhuc  tempos  modicain»  do- 
Bec  compleantor  conserf  i  eorum»  et  frstres  eorum»  qui  intarficisndi 
santyficutiUi.—  /i(  ib. 

X  Ut  det  gentibus  poenitentíam.*— iB!erc/f.  xliv»  16. 
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tierra  w  boca,  y  sorbió  el  riOf  que'IUMa  iámtaH^  el 
gon  de  su  boca*. 

117.  Estas  cuatro  palabras  como  la  eorriente  ée  díi  fgtmm 
rio»  nos  llevan  natorabnente,  sin  poder  resistirio,  «i'|MUMi 
del  mor  Rojo.  Si  se  lee  con  esta  advertenteia  M  cap.  xiv 
del  Éxodo,  en  él  se  baila  la  espKcacion  de  todo  lo  qne  aqofr 
nos  dice  S.  Jnan :  en  él  se  entienden  al  ponto  las  dos  me* 
táforas  do  qne  usa.  Primera :  el  agna  como  rio  qae  sale 
con  Tiolencia  de  la  boca  del  dragón  para  aleanssar  á  la  mu- 
ger  que  huye,  para  detenerla  j  hacerla  voher  atiés.  Se- 
gunda: la  boca  que  abre  la  tierra  en  favor  de  la  moger  Ah 
gitiva,  tragándose  todo  el  gran  rio  de  agua  qne  ya  contra 
ella.  Leído  este  capitulo  del  Éxodo»  no  necesitámoB  de 
mas  esplicacion ;  todo  el  enigma  queda  disuelto. 

118.  Cuando  la  muger  misma  de  qne  hablamos»  eit  los 
dios  dé  su  juventud,  viéndose  tan  perseguida  y  aflijida  en 
Egipto,  voló  acia  el  desierto  sobre  las  dos  élas  como  de 
águila  que  se  le  dieron,  i  qué  hizo  Faraón?    Yo  Toy,  se- 
flor,  á  referir  este  gran  suceso  con  la  misma  metáfora,  y 
con  las  mismas  espresiones  y  palabras  de  que  usa  S.  Juan, 
sin  otra  alteración  que  poner  Faraón,  donde  dice  Dragón^ 
y  mar  donde  tierra.    Ved  si  podéis  dejar  de  entenderme. 
Viendo  Faraón  qde  los  hijos  de  Israel  huian  efectivamente 
de  Eppto,  y  se  encaminaban  para  el  desierto,  ayudados  y 
conducidos  por  aquellas  dos  alas  que  Dios  les  había  dado, 
lleno  de  un  nuevo  foror  é  indignación,  arrojó  de  su  boca 
una  gran  copia  de  agua,  como  un  gran  rio,  para  alcanaar 
por  este  medio  á  los  fujitivos,  y  hacerlos  volver  á  su  servi- 
cio :  y  Faraón  lanzó  de  su  boca  agua  como  un  rio,  con  el 
fin  de  que  fuesen  arrebatados  de  la  corriente :  pero  el 
mar  ayudó  á  los  hijos  de  Israel,  porque  abriendo  su  boca» 
se  tragó  toda  el  agua  que  Faraón  babia  echado  de  la  su- 

^  *  Et  miüit  serpens  ex  ore  mío  post  molierem  aqaam  tamquam  fla- 
nea, ut  eam  heetet  tmhi  á  ftamine.  Et  adjarit  térra  mulierem :  et 
aperait  térra  <m  suum,  et  absorbuit  flomen,  quod  miéit  draco  de  ore 
sao.  —  jépoo,  xii,  15  et  16. 
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;a%  \  I JÜQ,  b.  eBteiideís  ?  Cooñrontad  «ora  esta  metáibni 
con  el  testo  mismo  del  Éxodo,  y  vereb  toda  la  propiedad. 
Diee  Moisés^  que  luego  que  Faraón  supo  de  cierto  que 
kni»  todo  Israel  &cia  el  desierto,  se  inmutó  su  corazón  y 
eos  él  toda  su  corte  v  mudóse  el  corazón  de  Faraón  y  el 
dé,eue  eiervoM'Y:  y  sin  perder  tiempo  dio  luego  orden  ásus 
capitanes  que- juntasen  todos  sus  egércitos,  y  61  mismo 
montando  en  so  carro  hizo  que  le  siguiesen  seiscientos  car^^ 
roe- escogidos :  y  todos  los  carros  que  se  haUaronenEgifh^ 
ioi  y  ios  capitanes  de  todo  el  egército%.  ¿Para  qué  todo 
este,  aparato?  Para  seguirá  Israel  que  huye,  y  hacerlo 
volver  á  su  servicio :  con  el  fin  de  que  fuese  arrebatado 
d¡e  la  corriente.  Veis  aquí,  pues,  el  gran  rio  de  agua  que 
Faraón  arrojó  de  su  boca :  esto  es,  por  orden  y  mandato 
snyo,  esprimido  con  su  palabra.  Si  acaso  estrañais,  que 
loa  egércitos  de  Faraón  se  espliquen  con  la  metáfora  de  un 
rio  de  agua,  podéis  traer  á  la  memoria,  que  en  Isaías  se  usa 
de  la  misnm  metáfora,  para  anunciar  la  venida  de  los  egér- 
citos del  rey  de  Asina  contra  todo  Israel :  Por  esto  ho 
aquí  que  el  Señor  traerá  Bobre  ellos  aguas  del  rio  fuertes 
y  ábwmdawteSf  al  rey  de  los  Asirios,  y  todo  su  poder ;  y 
subiréí  sobre  todos  sus  arroyos^  y  correrá  sobre  todas 
sus  riberas^ 

119*  Dice  mas  Moisés,  que  estando  las  tropas  de  Fa^^ 
raon,  ó  el  rio  que  había  salido  de  su  boca,  á  vista  de  Israel, 
que  estaba  acampado  en  las  orillas  del  mar  Rojo,  el  mismo 
mar  lo  ayudó  en  aquel  terrible  conflicto ;  porque  abriendo 

*  £t  adjuvit  mare^  filios  Israel  (sea  mulierem)^  et  aperuit  mare  os 
suum,  et  absorbmt  flonieD,  quod  misit  Pharao  de  ore  suo.  —  f^de 
Apoe»  m,  16. 

t  Immiitaftttmque  est  cor  Pharaonis,  et  senrorum  ejus.  •—  EMsd, 
xir,  6. 

.  {  £t  quidquid  in  ^^Sgypto  curruum  fuil :  et  duces  totios  ezerd* 
tÚB. — Emod,  ziv,  ?• 

§  Propter  hoc  ecce  Dominus  adducet  super  eos  aqusB  flaaüois 
fottes  et  muhaa,  regem,  Aasyñonim,  et  omnem  gloriam  ^oa  :  et  as- 
cendet  super  omnes  rivos  ejus,  et  fluet  super  universat  rípas  ejus.  -~ 
Im,  vin,  7' 
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9a  boea»  ó  díridíéodoMi  en  dos  pwtíBB,  dio  paso  fiaiico  á  los 
fttgitívos»  y  «taado  estos  llegaron  á  la  otra  parte*  eeitó  ao 
beca  sobre  los  eoeniigos  que  los  seguiaa :  los  etwolvió  e/ 
Smor  en  wtédio  de  las  olas.  Y  se  volvieron  las  aguae,  y 
otf&rtsron  los  carros  y  la  caballería  de  iodo  el  egército  de 
Farmms,  que  habían  entrado  en  la  mar  en  su  seguimimUo  .- 
ni  «no  solo  quedó  de  ellos*.  Comparad  aora  este  testo  con 
aquel  otro ;  Mas  la  tierra  ayudó  á  la  muger :  y  abrió  la 
tierra  su  bocOf  y  sorbió  el  rio^  que  habia  lanzado  el  dra^ 
yon  de  su  boca :  y  me  parece  que  no  podráis  meaos  qtte 
leconocer  dos  misterios  del  mismo  Israel»  ano  ya  pasado  y 
adro  todam  fotoro,  cnando  el  mismo  Dios  saqne.  segandoL 
yes  su  mano  omnipotente  para  poseer  las  reUqnias  de 
Israel  t« 

120.  CSon  la  combinación  atenta  y  jaieiosa  de  estos  do» 
bigares  del  Apocalipsis  y  del  Éxodo»  salta  loego  &  los  ojos, 
y  se  presenta  como  de  sayo  la  inteligencia  fácil  y  llana  de 
mncUsiraas  profecías,  qne  anuncian  claramente  á  las  reli- 
quias de  Israel  cosas  muy  semejantes  y  aun  mayores  qne 
las  que  sucedieron  en  su  salida  de  Egipto,  Priraeramento : 
se  entiende  al  punto,  solo  con  leerlo,  todo  el  misterio  de  la 
espediciou  de  la  muchedumbre  de  Gogj  de  que  se  habla 
difusamente  en  los  dos  cap.  xxxviii  y  xxxix  de  EaeqoieK 
Esta  espediciou  la  pone  este  profeta  loego  inmediatamente 
después  de  la  resurrección  metafórica  de  les  huesos  áridos 
y  secos  de  todo  el  capitulo  xxxvii»  en  el  cual  esplicando  el 
mismo  Dios  la  metáfora»  acaba  con  decir  entre  otras  cosas  : 
He  aquí  yo  tomaré  á  los  hijos  de  Israel  de  en  medio  de  las 
Tuiciones^  á  donde  fueron:  y  los  recojeré  de  todas  partes, 
y  los  conduciré  á  su  tierra%.     Concluido  este  inisterío  de 

^  Bt  involHt  eos  Dominas  io  toediis  fluctibiu.    Reverft«qne  sont 
aqu»,  et  operueront  curros,  et  cquites  cnncti  exercitüs  PhaFBOids, 
qttí  sequentes  ingpressi  foerant  msre:  neo  unus  quidem  suj^rfmil  ex, 
eis, -^Eaod.  xiv,  27  ei  28. 
'  t  Isai.  xi,  11. 

I  Ecce  ejKo  ssBumam  iUios  IsraSl  áe  me^o  mtioaiuiiy  M  q^iss 
ftbierutit :  el  congrego  eos  iindíque»  et  addatam  eos  sd  htffliutt 
suam,  &c.  —  Ezech.  xxxvü,  21. 
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la  vocaeioB  j  asimcion  de  Israel,  erapiesa  luigo  m  fí9ie% 
una  la  mnehedumbre  de  gentes  de  varias  partos  y  naieionem^ 
que  han  de  ir  contra  el  misma  Israel»  á  la  tUrta  qm  m 
ha  calvado  de  la  espada,  y  se  ha  recocido  de  mmehas  pme* 
Uae  á  loe  mantee  de  leraíl...  y  (hablando  con  el  misne 
Israel  le  dice)  subiendo  veHdráe  como  iempeeiadf  y  ceaie 
nube,  para  que  cubrae  la  tierra  tú  y  todas  tus  hueeéee,  y 
muchos  pueblos  contigo^.  ¿  Quién  no  ve  aquí  el  gran  ño 
de  agoa  que  arreja  de  so  boca  el  dragón  contra  la  mager 
que  huye?  La  tierra  ayudó  á  la  nniger,  dice  S.  Joan»  porque 
abriendo  su  boca  se  tragó  toda  el  agua  del  gran  rio.  Esta 
misaio  dice  Ezequiel  anunciando  el  fin  de  toda  aquella  io- 
finita  muchedumbre ;  Y  sucederá  en  aquel  dia  (dice  el 
Señor) :  daré  á  Grog  un  lugar  famoso  para  sepulcro  en 
isríül :  el  valle  de  los  que  van  acia  el  Oriente  de  la  mar, 
que  hará  pasmar  á  los  que  pasen:  y  enterrarán  aU  á 
Ooffi  y  toda  su  muchedumbre,  y  será  llamado  el  vaUe  de 
la  muchedumbre  de  Crogf.  Otras  muchas  obs^racioncs 
se  pueden  hacor  fácilmente  sobre  esta  profecia»  si  s«  lee 
con  esta  advertencia,  en  lo  cual  ya  no  pueda  aoradet»* 
nerme. 

121.  Demás  de  esto  se  entienden  asimismo  otros  lu« 
gares  de  los  Profetas,  como  el  capitulo  xvi  de  Isaias»  que 
observaremos  de  propósito  en  el  fenómeno  siguiente»  pár- 
rafo óltimo.  Se  entiende  todo  el  cántico  de  Habaeua^ 
cap.  ni»  se  entiende  todo  el  capitulo  áltimo  de  Zacarías»,  j 
por  abreviar,  se  entiende  también  la  celebre  profeda  ^e 

*  Ad  terram»  qus  rerersa  est  á  gfkdio»  et  congrei^ta  est  de  popu^ 
lú  raallis  ad  oío&tes  Israel ...  A«ceiideBs  aatem  qaaM  tempestas 
véales»  et  quasi  uubes»  ut  operías  terram  tu»  et  omnia  agmisa  tnsr 
et  popuUmulti  tecum»  &c. — Eeeck.  zximii,  8»  9. 

t  Et  erít  in  die  illa  (ait  Domúms) :  daW  Gog  Iogbibi  nomniatiim 
sepukhmm  in  Israel :  vallem  viatorum  ad  Orienlem  marís»  que  ob** 
stupescere  faciet  prsBtereuntes :  et  sepelieot  ibi  Oog»  et  oamern^ 
laaltitiuüaein  qjas»  et  vocabitur  vallis  maltiluduiia  Qog.-^JSseeh, 
xxxix,  11. 
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Joel  eapftolo  iii,  ta  cual  se  ha  pensado  que  habla  del  juicio 
ttDÍ?efml,  que  se  ha  de  hacer  én  el  Talle  de  Josafaf :  mas  si 
•alee  todo  el  capitalo  seguido,  parece  necesario  hallar  otro 
Bisterio  iafinitamente  diverso.    El  temor  de  este  Vfiisf  erio 
jr  de  las  cosas  particulares  que  aqui  se  anuneian,  con  tanta 
eiaridad,  parece  que  es  el  qne  ha  hecho  sustituir  en  su  lugar 
el  juicio  universal,  del  que  piensan  qne  habla  Joel  en  estas 
palabras :...  he  aquí  en  aquéttos  dios,  y  en  (tquel  tiempo^ 
diee  el  Señor,  cuando  yo  levantaré  el  cautiverio  de  Judá 
y  de  Jeruealén ;  juntaré  todas  las  gentes  y  las  llevaré  al 
valle  de  Joeafat :  y  allí  disputaré  con  ellas  en  favor  de 
Israel  mi  pueblo,  y  de  mi  heredad,  que  pusieron  dispersa 
9nire  las  naciones;  y  repartieron  mi  tierra,  ¿fc*     En 
este  testo,  y  en  todo  lo  que  se  sigue  hasta  el  fin  de  la  pro- 
foda  reparan  muchos  en  aquellas  tres  palabras :  juntaré 
todas  las  gentes,  y  después  en  aquellas  otras :  Salid  fuera^ 
y  venid  todas  leu  gentes  del  contomo,  y  congregaos  :  álR 
hará  Dios  caer  tus  valientes.     Levántense,  y  vayan  las 
gentes  al  valle  de  Josafat :  porque  allí  me  sentaré  para 
juzgar  á  todas  las  gentes  al  con  ¿orno  f.    Mas,  lo  primero : 
estas  palabras,  todas  las  gentes,  en  frase  ordinaria  de  la 
EÉcritura  santa  ¿significan  otra  cosa  las  mas  veces,  qne 
usa  gran  muchedumbre  de  varios  pueblos,  tribus  y  len- 
guas 7  i  No  se  dice,  por  ejemplo,  en  Zacarias  capitalo  xiv : 
reuniré  todas  las  gentes  en  batalla  contra  Jerusalén,  y 
será  tomada  la  ciudad  %  ?    ¿  No  dicen  las  reliquias  de  Is- 

*  ...  Ecce  in  diebus  illis,  et  io  tempere  illo,  cum  converlero  cmpti- 
vitatem  Juda  et  Jenisalem ;  congrebabo  omnes  gentes,  et  deducam 
eas  in  vallem  Josaphat :  et  disceptabo  cum  eis  ibi  super  populo  meo, 
ethfiBreditate  mea ísn/él,  quos  disperserunt  in nationibus ;  et  temm 
meam  diviBeront,  &c.—- >«/0^/.  üi,  1,  2. 

t  Erumpite,  et  yenite  omnes  gentes  de  circoítu,  et  congrq^anüni : 
ibi  occumbere  faciet  Dominas  robustos  tuos.  Gonsurgaat,  et  asoen- 
daat  gentes  in  vallem  Josaphat :  quia  ibi  sedebo  ut  judicem  oames 
gentes  in  circuita. — Id*  ib,  11,  12. 

.  t  Congcegabo  omnes  gentes  ad  Jenisakmin  prntium,  et  «adietar 
civitBA,  ^Zackar,  xiv,  2. 


]:»6l^n  d  afUmoxxvü:  Toda»  Uu  fmüaáes  :mé  cmreawottí; 
mas  yo  tomé  nBn§an»a  de  ellas  en  el  wmbré  del  Smí^  *.? 
Np. noi;  ensefiao  los  miamos  doctores,  «obre  otroa  mil.  1»* 
g^e3  de  la  Esoritara*  que  estaa  palabrea  de  todoe  loe  Ayo» 
de  Israil:  todas  hu  naciones:  todas  las  gentes:  todas 
las  familias  de  las  gentes^  ¿fct»  no  aiem(»'e  signifieaB 
todos  loa  indivíduoB»  sino  algmios  ó  machos  de  cada  pne» 
blop  ó  de  cada  nación  I  ¿  Por  qué,  pues,  entienden  aqai 
todos  los  indÍTÍduo8  del  linaje  humano,  y  estos  no  vivos» 
sino  ya  muertos  y  resucitados?  Lo  segundo:  después  de 
la  resurrección  universal,  ¿podrán  los  Judies,  ya  restituidos 
á  su  tierra,  vender  á  las  gentes  que  á  ellos  los  vendieron 
en  otro  tiempo  ?  Pues  esta  es  una  de  las  cosas  que  diee 
Dios  á  estas  gentes  en  esta  misma  profecía,  6  en  este  juicio 
que  hará  de  ellas  sentado  en  el  valle  de  Josaüat:  He  aquí 
yo  los  levantaré  (á  los  Judios)  del  lugar  en  que  los  vendes^ 
teis :  y  vuestra  paga  volveré  contra  vuestra  cabeza.  Y 
venderé  vuestros  hyos  y  vuestras  hijas  por  mano  de  los 
hí¿os  de  Judáj  y  los  venderán  á  los  Sahéos^  pueblo  apos^ 
ta^Ot  porque  el  Señor  hablóX.  O,  señor  mío,  no  peída-» 
mos  tiempo :  leed  por  vuestros  ojos  toda  esta  célebre  pnn 
fecia,  contenida  en  el  capitulo  iii  de  Joel.  Considerad 
atentamente,  no  una  ú  otra  palabra  de  por  si,  sino  todas 
sus  palabras  por  su  orden,  unidas  las  unas  con  las  otrai^ 
como  debe  hacerse  con  cualquiera  otra  Escritura,  por  h«« 
mana  que  sea ;  y  creo  firmemente  que  con  esta  sola  dili^ 
gencia  quedaremos  perfectamente  de  acuerdo. 

152.  En  suma :   con  la  combinación  de  este  lugar  del 
Apocalipsis  y  del  Éxodo,  se  entiende  todo  el  capitulo  vií 

*  Omnes  gentes  circuierunt  me :  et  in  nomine  Domini  quia  ukus 
Bum  in  eos.— -Pt.  cxtü,  10. 

t  Omnes  filii  Ura&l :  omnes  nationes :  omnes  gentes :  unirersa» 
tenili»  geatium,  &e. 

*  X  Ecee  ego  suseitibo  eos  de  loco,  in  quo  yendidistis  eos :  et  ccn- 
vertam  retríbutionem  vestram  in  caput  yestrum.  Et  vendam  íifios 
vestros  et  filias  vestras  in  ma&ibns  filioram  Juda,  et  yenumdabunt 
eos  Sabaeis,  genti  longinqn»,  quia  Dominas  locutus  est.—*  «/M.  Íli^ 
7,8. 
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da  Miq«eas,  donde  promete  el  que  no  puede  mentín  V^ 
las  maravmsB  qoe  luirá  cuando  saque  á  Israel  de  entre  las 
naciones,  donde  lo  tiene  desterrado  y  disperso»  serán  mny 
semejantes  á  las  qoe  biso  antigoamente  cuando  lo  sac6  de 
Egipto*:  qae  verán  las  gentes  estas  maravHlas»  como  laa 
vieron  los  Egipcios :  y  por  mas  esfuerzos  que  hagan»  no 
eonseguiráD  otra  cosa  que  su  propia  confusión:  Lo  veram 
la$  ^enies,  y  serán  confundidas  con  iodo  su  poder  :  pon- 
drán la  mano  sobre  la  boca,  serán  sordas  las  or^as  ds 
mUios.    El  polvo  lamerán  como  las  serpientes^  como  los 
reptiles  de  la  tierra  se  estremecerán  dentro  de  eus  casas: 
id  Sslior  Dios  nuestro  respetarán,  y  temerán-^.    Final- 
mente, asi  como  cuando  se  vio  todo  Israel  á  la  otra  parte 
del  mw  Rojo,  cuando  vio  por  sus  ojos  devinrado  y  sumer- 
jido,  en  aguas  impetuosas^  todo  aquel  grande  y  formidable 
rio  que  itm  contra  él,  salido  de  la  boca  de  Faraón,  caando 
¥ió  tan  claramente  á  su  favor  la  mano  omnipotente  de  su 
Dios,  &c.  cantó,  lleno  de  un  júbilo  sagrado  y  de  un  religieso 
pavor,  aquel  cántico  sublime  que  siempre  se  lee  con  admi- 
ración en  el  capitulo  x?  del  Éxodo;  asi,  de  un  modo  per- 
fectamente semejante,  cuando  la  tierra  se  baya  tragado  toda 
el  agua  del  rio  grande,  salida  de  la  boca  del  dragón,  que  va 
contra  la  muger  que  buye  al  desierto  (metáfora  clarisima, 
anunciada  por  la  misma  alusión)  viéndose  ya  libre  y  puesta 
en  seguro  por  medio  de  tantas  maravillas,  cantará  también 
á  BU  Dios  aquel  otro  cántico  profétioo,  mas  sublime  en  la 
austancia  que  en  los  accidentes,  que  ya  está  preparade  en 
el  mismo  Miqaefas,  y  con  que  concluye  este  profeta  toda  su 
profecía. 

¿  Quién  £ft  b  Dios,  sem^ante  á  tí,  fue  quitas  la  wud- 


*  Secandúai  dies  cgressioniB  ts»  de  terree  ifigypti  oeteodam  « 
nurabilia.  —  Mich,  vii,  16. 

f  VidebuBt  ([fentes,  et  confandentur  super  onni  fortitiM&iie  sua: 
ponent  MHuram  super  09,  aured  eorum  surdae  emnt.  Lingent  palfe- 
ren  aieol  lerpeates,  velut  reptilia  teme  perturbabnntur  in  ff^cfibuM 
sala:  Domínam  Deum  iHMtmm  fermidabimt,  et  tímebunt  te.  — M 
ib.  16,  17. 


BN   OLORIA    Y    MAGfiSTAU.  388 

dai^  y  oMdaa  el  pecado  de  loa  reUquioB  de  tu  herédadí 
no  enviará  moa  eufurw^  porque  es  amador  de  miserieor* 
dia.  Se  tomará,  y  tendrá  miiericordia  de  nosotros; 
ssptdtará  nuestras  maldades,  y  echará  en  el  profundo  de 
la  mar  todos  nuestros  pecados.  Harás  verdad  con  Jacobf 
con  Abrahán  misericordia:  como  lo  juraste  á  nuestros 
padres  desde  los  éias  antiguos*. 


LA  SOLEDAD  DE  LA  MUÜER,  SEGÚN  LAS  ESCRITURAS. 

128.  Llegada  finalmente  la  mnger  al  lugar  qne  Dios  le 
tiene  preparado»  será  alli  apacentada  con  el  pasto  conveni- 
ente en  aquellas  circunstancias,  por  un  tiempo,  y  dos  ti- 
empos,  y  la  mitad  de  un  tiempo ...  ó  mü  doscientos  y  sesen^ 
ta  dios  .«.ó  cuarenta  y  dos  meses  f,  qne  todo  suena  el  es- 
paoio  de  tres  años  y  medio.  Sobre  este  retiro  j  soledad  de 
la  célebre  mnger»  parece  naturalisimo  el  deseo  de  algunas 
noticias  mas  individuales;  ya  pertenecientes  al  logar  deter- 
minado de  la  tierra,  á  donde  la  han  de  conducir  sus  alas 
por  orden  de  Dios ;  ya  también  pertenecientes  á  sus  ocupa- 
ciones en  la  soledad,  y  á  los  designios  de  Dios  en  una 
previdencia  tan  estraordinaria. 

124.  Cuanto  á  lo  primero  decimos :  que  aunque  el  testo 
del  Apooaüpsis  nada  nos  dice  en  particular,  pues  solo  anun- 
cia el  misterio  en  palabras  muy  generales ;  mas  combinado 
este  testo  con  otras  noticias  bastantemente  claras,  qne 
se  hallan  en  los  Profetas  de  Dios,  podemos  discurrir  sin 
temor  de  alejamos  mucho  de  la  verdad,  que  el  lugar  de* 

*  i  QaÍ8  Deu8  similis  tui,  qui  aafers  iniquítatem,  et  transís  pecca- 
tum  reliquiarum  bsereditatis  tuse?  non  immittet  ultra  farorem 
Buum,  quoniam  volens  misericordiam  est.  Revertetur,  et  mtserebi- 
tar  Dostri :  deponet  iniquitatei  nottras,  et  projiciet  in  pr^fundum 
muris  omnia  peceata  noetr».  Dabis  verítatem  Jacob,  niseiieordiaa 
Abrabam:  qu»  jurasli  patribos  noatrís  ádiebiu  antiquis.  — i/fcA. 
vn,  18,  19»  áO. 

f  Per  tempus,  et  témpora,  et  dimidium  temporís ...  sev  dielms 
mille  dnoentis  MxagÍHtai^..««tf. meases  quadiagiata  émos.-^Apoe. 
x\i,  14,  6 ;  ei  xm,  5. 
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tennínado  de  la  tierra»  en  aqael  tiempo  deaierto  y  solo, 
donde  Dios  ha  de  Ue?ar  á  esa  mnger»  será  aquel  mismo 
pais,  prometido  con  jaramente  á  sus  padres  para  su  deseen* 
dencia :  desde  el  rio  de  Egipto  hasta  el  grande  rio  Eufra- 
tes *.  Dadme  atención,  y  considerad  con  formalidad  las 
razones  en  que.  me  fundo. 

125.  Primerameute :  dice  S.  Juan  ver.  6,  que  la  moger 
después  del  parto  huyó  luego  á  la  soledad,  donde  tenia  ya 
lugar  preparado  por  Dios  mismo  f :   y  en  los  ver.  13  y  14 
donde  vuelve  á  hablar  mas  de  propósito  de  esta  huida,  por 
haberla  interrumpido  con  la  batalla  de  S.  Miguel  con  el 
dragón,  dice :  que  este  lugar  preparado  de  Dios,  ya  desier- 
to y  solo,  es  un  lugar  propio  de  la  muger,  y  preparado  de 
antemano  por  Dios  mismo:    Y  que  fueron  dadas  á  ¡a 
muger  do,  áhu  de  grande  águila,  para  que  volau  ai 
desierto  á  su  lugar.     Aora :  un  lugar  propio  de  la  muger, 
y  preparado  de  antemano  por  Dios  mismo,  ¿  cual  os  paiece 
que  podrá  ser  ?   Yo  no  negaré  que  este  reparo,  mirado  «i 
si  mismo,  tiene  todo  el  aire  de  aquellas  sutilezas,  solo  bue- 
nas ó  pasables  en  un  discurso  panegírico.    Por  tanto,  si  en 
toda  la  divina  Escritura  no  hubiera  otra  luz  que  esta,  yo 
fuera  el  primero  en  confesar,  que  es  una  luz  muy  escasa, 
insuficiente  é  inservible :   por  consiguiente,  que  el  lugar 
determinado  de  la  tierra,  donde  la  muger  debe  huir,  es  una 
de  las  cosas  que  ignoramos.    Mas  si  combinamos  esto  poco 
que  aquí  dice  S.  Juan,  con  lo  que  se  dice  sobre  esto  miamo 
en  otros  muchos  lugares  de  la  Escritura  de  los  Profetas, 
parece  que  no  hay  necesidad  alguna  de  esta  confesión,  y 
que  podremos  sin  recelo  afirmar  aquella  proposición,  -pro- 
duciendo las  razones  que  tenemos. 

136.  Para  lo  cual  debemos,  antes  de  todo,  traer  á  la 
memoria,  á  lo  menos  en  general  y  en  confuso,  todas  aque- 
llas profecías  clarísimas  con  que  hemos  probado  en  varias 

*  A  fluvio  ^gypti  usqne  ad  fluvium  magnum  Eoghratem— 
Gen.  XV,  18. 

t  Bt  mulier  fu||rtt  in  solitudinem,  ubi  habebat  locam  pwatmn  k 
Deo.  *^Apoc.  xii,  6. 
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paite9,  principalmente  en  el  fenómeno  v»  y  ▼ü»  qne  el  des- 
tierm  y  dispersión  actnal  de  los  hijos  de  Jacob,  es  nn  cas- 
tigo de  Dios,  predicho  de  mil  maneras  por  sns  profetas,  y 
confirmado  por  la  boca  del  mismo  Mesías :  Porque  estos 
son  dios  de  venganza,  para  que  se  cumplan  todas  las  co^ 
saSf  que  están  escritas.*.  Y  caerán  á  Jilo  de  espada:  y 
serán  llevados  en  cautiverio  á  todas  las  naciones*.  Asi- 
mismo» qne  este  castigo  no  debe  ser  eterno»  sino  limitado 
á  un  determinado  tiempo  que  solo  Dios  sabe :  que  alguna 
Tes  se  ha  de  aplacar  la  justa  indignación  de  Dios»  respecto 
de  estos  miserables,  y  convertirse  la  ira  en  misericordia; 
que  llegado  este  tiempo,  los  sacará  el  mismo  Dios  con  su 
bvazo  omnipotente  de  todas  las  tierras  y  naciones  donde  él 
mismo  los  tiene  dispersos,  asi  como  los  sacó  antiguamente 
do  Egipto,  y  los  plantará  de  nuevo  establemente  en  aque- 
lla misma  tierra,  prometida  para  ellos  á  sus  padres»  y  esto 
á  pesar  de  todas  las  potestades  de  la  tierra :  Aun  cuando 
hubieres  sido  arrufado  hasta  los  polos  del  cielo,  de  allí  te 
sacará  el  Señor  Dios  tuyo,  y  te  tomará,  é  introducirá  en 
¡a  tierra,  que  poseyeron  tus  padres,  y  la  disfrutarás :••• 
Y  alzará  bandera  á  las  naciones,  y  congregará  los  fugi- 
tivos de  Israel,  y  recqjerá  los  dispersos  de  Judá  de  las 
cuatro  plagas  de  la  tierra  f.  De  estos  anuncios  y  prome- 
sas hallareis  infinitos  en  los  profetas,  desde  Moisés,  hasta 
Malaquias. 

127.  Pues  en  esta  suposición  cierta  é  innegable  discnr- 
rimQS  asi.  Para  que  Dios  introduzca  y  plante  de  nuevo 
las  reliquias  de  Jacob  en  la  tierra  prometida  para  ellos  á 
sus  padres,  es  necesario  que  primero  les  prepare  esta  mis- 

*  Quia  dies  ultioois  hi  sunt,  ut  impleantur  omiüa  qu»  scripta 
soirt...  Et  cadent  in  ore  gladil :  et  captiri  ducentur  m  omnes  gen-.. 
tm.-*-Lu€,  XXI,  22  et  24. 

t  Si  ad  cardines  coeli  fueris  dissipatus,  inde  te  retrahet  Domhius 
Deu8  tnus,  et  assomet,  atque  introducet  in  terram»  quam  possede- 
runt  patres  tai,  et  obtinebis  eam...  Et  levabit  signom  in  nationes, 
et  congregabil  profo^^  Ismél,  et  dispersos  Jada  colliget  á  quataor 
plagis  teme.  —  Deut  zzz,  4 ;  et  Inri.  x\,  12. 

TOMO  II.  2  c 
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ma  tierra,  y  esto  es  lo  qne  dice  S.  Jaan :  la  muger  huyó 
al  desUriOt  en  donde  tenia  un  lugar  aparejado  de  Dios. 
Esta  preparación,  se^n  las  £scritiiraSy  yaeg^Ia  razón 
natural,  debe  comenzar  necesariamente  por  la  evacuación 
de  la  misma  tierra ;  como  quien  prepara  un  palacio  ó  casa 
para  ana  grande  y  namerosa  familia  que  se  espera  de  nue- 
vo, á  quien  la  casa  misma  pertenece  en  propiedad,  lo  pri- 
mero que  hace  es  evacuarla  de  todas  las  otras  personas 
que  habitan  en  ella,  como  que  no  son  ellos  los  verdaderos 
y  legítimos  dueños,  y  de  esta  suerte  reducir  la  casa  á  una 
verdadera  soledad.  Esta,  pues,  es  según  las  Escrituras 
la  primera  cosa  que  ha  de  hacer  la  mano  omnipot^ite  del 
Dios  de  Abrahao,  antes  de  llamar  y  congregar  todas  sos 
reliquias,  ó  antes  de  dar  ¿las  á  la  muger  para  que  huya  á 
la  soledad,  á  $u  lugar ...  aun  lugar  aparejado  de  Dios. 
Asi  lo  tiene  claramente  anunciado  el  mismo  Dios,  en  el 
capitulo  xxvii  de  Isaías,  como  queda  observado  en  el  fe- 
nómeno quinto,  primer  aspecto,  segunda  instrucción.  Re- 
párese con  nueva  y  mayor  atención  en  esta  profecía,  aten- 
diendo bien  á  todo  su  contesto,  6  á  los  tiempos  de  que  se 
habla. 

Y  sucederá :  Que  en  aquel  dia  herirá  el  Señor  desde 
el  cauce  del  rio  (el  Eufrates)  hasta  el  torrente  de  Egipto, 
y  vosotros,  hijos  de  Israel,  seréis  congregados  uno  á  uno. 
Y  sucederá:  Que  en  aquel  dia  resonará  una  grande 
trompeta,  y  vendrán  los  que  se  habian  perdido*'. 

128.  Lo  cual  concuerda  perfectamente  con  lo  que  se 
dice  en  el  salmo  ix :  seréis  esterminadas,  ó  nojdones,  de 
la  tierra  de  élf.  Aora,  si  esta  profecía  se  ha  de  cumplir 
alguna  vez,  ¿cuando  podrá  ser  esto,  sino  en  el  tiempo  y 
circunstancias  de  que  vamos  hablando  ?  Consideradlo  bien. 
Conque  es  á  lo  menos  sumamente  verosímil,  que  eu  el 

*  Et  erit :  In  die  illa  percutiet  DominUB  ab  álveo  fluminis  usque 
ad  torrentem  ^Egypti,  et  vos  con^egabimini  unus,  et  unas,  filíi  Is- 
rael. £t  erit :  In  die  illa  clangetor  in  tuba  magna,  et  venient,  qui 
perditi  faerant.^^ /«ai.  xxvii,  12,  13. 

t  Peribitis  gentes  de  térra  Ulius.  — Ps,  ix,  16. 
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tiempo  de  la  yoemcion  y  asunción  futura  de  Israel,  6  de 
la  huida  de  la  muger  á  la  soledad,  se  verifique  6  esté  ya 
plenamente  yeríficada  esta  profecía :  por  consiguiente,  que 
esté  reducida  á  un  verdadero  desierto  y  soledad  toda  la 
tierra  de  promiñon,  por  aquel  mbmo  Sefior,  que  no  solo 
es  omnipotente,  sino  también  infinitamente  veraz;  y  es 
igualmente  verosímil,  que  esta  sea  la  preparación  del  lugar 
de  que  habla  S.  Juan :  la  preparación,  digo,  de  un  lugar 
propio  de  la  muger  que  ha  de  huir  á  él :  en  donde  tenia 
un  lugar  aparejado  de  Dios.*,  para  que  volaee  al  de^ 
sierto  á  su  lugar. 

129.  Fuera  de  esto,  si  se  quiere  dar  alguna  mayor 
atención  á  los  Profetas,  en  ellos  se  hallan,  no  digo  sola- 
mente vestigios,  sino  luces  bien  claras  de  este  misaio 
misterio.  Primeramente,  en  Ezequiel  se  leen  estas  pa- 
labras. 

Vivo  yos  dice  el  Señor  Dios,  que  con  mano  fuerte,  y 
con  brazo  estendido,  y  con  furor  encendido  reinaré  sobre 
vosotros.  (Son  las  espresiones  de  que  usa  el  Señor  ha- 
blando de  la  salida  de  Egipto.)  Y  os  sacaré  de  los  pue- 
blos: y  os  congregaré  de  las  tierras,  en  donde  habéis  sido 
dispersos: ...  Y  os  conduciré  á  un  desierto  despoblado, 
y  alli  entraré  en  juicio  con  vosotros  cara  á  cara.  Como 
disputé  en  juicio  contra  vuestros  padres  en  el  desierto 
de  la  tierra  de  Egipto,  así  os  juzgaré,  dice  el  Señor 
Dios.  Y  os  someteré  á  mi  cetro,  y  os  haré  entrar  en  los 
lazos  de  la  alianza...  En  olor  de  suavidcul  os  recibiré, 
cuando  os  sacare  de  los  pueblos,  y  os  congregare  de  las 
tierras  en  donde  estáis  dispersos,  y  seré  santificado  entre 
vosotros  á  vista  de  las  naciones.  Y  sabréis  que  yo  soy 
el  Señor,  cuando  os  Ueváre  á  la  tierra  de  Israel,  á  la 
tierra,  por  la  que  aleé  mi  mano,  para  darla  á  vuestros 
padres.  Y  allí  os  acordareis  de  vuestros  caminos,  y  de 
todas  vuestras  maldades  con  las  que  os  habéis  contami- 
nado :  y  os  desagradareis  de  vosotros  en  vuestros  qjos, 
por  todas  las  mcddades  que  cometisteis.  Y  sabfeis  que 
yo  soy  el  Smor,  cuando  os  hiciere  bien  por  mi  nombre,  y 

2c2 
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fio  según  vuestros  malas  caminos f  ni  según  vuestras  de- 
testables maldades,  casa  de  Israel,  dice  el  Señor  Dios*. 

130.  Dejando  por  aora,  no  sin  repognancia,  las  muchas 
reflexiooes  qae  sobre  este  testo  se  pudieran  hacer,  yo  re- 
paro solamente  en  dos  espresiones,  que  son  las  qne  hacen 
¿  mi  propósito  actual.  Primera:  os  sacaré  de  los  pue- 
blos :  y  os  congregaré  de  las  tierras,  en  donde  habéis  sido 
dispersos...  Y  os  conduciré  á  un  desierto  despoblado.  Se- 
ganda:  cuando  os  llevare  á  la  tierra  de  Israel.  Estas  dos 
cláusulas,  siguiendo  el  hilo  del  contesto,  suenan  visible- 
mente una  misma  cosa.  Así,  el  desierto  de  los  pueblos,  ó 
la  tierra  eyacuada  de  los  pueblos  que  en  ella  habitaban,  á 
donde  Dios  ha  de  llevar  las  reliquias  de  Israel,  será  la 
misma  tierra  de  Israel  par  la  que  abó  su  mano  para  darla 
á  las  padres  de  ellos. 

131.  £n  Oseas  (cap.  ü)  habla  el  Señor  de  la  casa  de 
Jacob,  asando  de  la  misma  metáfora  de  una  muger,  esposa 
de  Dios,  arrojada  por  sas  delitos  de  casa  del  esposo;  y 
después  de  haber  anunciado  los  grandes  trabajos  con  que 
la  habia  de  castigar  (ios  cuales  vemos  ya  verificados  con 
toda  plenitud)  pasa  luego  á  hablar  de  su  futura  vocación»  y 

*  Vivo  ego,  dicit  Dominus  Deiis^  quoniam  in  manu  fortí,  et  in 
brachio  extento,  et  in  furore  eflPíiso  regnabo  super  vos.  Et  edacam 
vos  de  populis :  et  confp'eipibo  vos  de  tenis,  in  quibus  dispeni  es- 
tis ...  Et  addacam  vos  in  desertum  populoram,  et  judicabor  vobis- 
com  ibi  fiície  ad  fáciem.  Sicut  judicio  contendi  advenüm  patrea 
vestros  in  deserto  terree  iCgypti,  sic  judicabo  vos,  dicit  Dominua 
Deus.  Et  Bubjiciam  vos  sceptro  meo,  et  inducam  vos  in  vinculis 
foederis ...  In  odorem  suaintatis  suscipiam  vos,  chm  eduxero  vos  de 
populis,  et  congregavero  vos  de  terrís,  in  quas  dispersi  estis,  et  ssnc- 
tificabor  in  vobis  in  oculis  nationum.  Et  scietis,  qnia  ego  Dominus, 
ciim  indozero  vos  ad  terram  Israel,  in  terram,  pro  qua  levavi  maaum 
meam,  ut  darem  eam  patribus  vestris.  Et  recordabimini  ibi  vianun 
vestrarum,  et  omnium  scelerum  vestrorum,  quibus  poUuti  estis  in 
eis :  et  displicebitis  vobis  in  conspectu  vestro^  in  ómnibus  malítíís 
vestris,  quas  fecistis.  Et  scietis  quia  ego  Dominus,  cum  benefecero 
vobis  propter  nomen  meum,  et  non  secundíun  vías  vestras  malas, 
ñeque  secundüm  scelera  vestra  pessima,  domus  Israel,  ait  Dominus 
Deva.^Ezeeh.  xx,  33,  34,  36,  36,  37,  41,  42,  43,  et  44. 
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de  lo  que  ha  de  hacer  con  ella»  cuando  sea  tiempo.  Esta 
consolación  empieza  desde  el  ver.  14«  y  sigue  hasta  el  fin : 
Por  tanto  he  aquí  yo  la  atraeré :  espresion  propisima  y 
y  natnralisma»  para  significar  el  afecto  de  compasión  y  ter- 
nura, y  las  palabras  llenas  de  amor  y  cariño  con  qae  será 
llamada:  que  por  eso  los  LXX  y  después  de  ellos  Pagnini 
y  Vatablo  en  lugar  de  la  atraeré,  leen,  la  separaré. 

He  aquí  yo  la  atraeré,  y  la  llevaré  al  desierto:  y  la 
hablaré  al  corazón,  Y  le  daré  sus  viñadores  del  mismo 
lugar,  y  el  valle  de  Achór  para  entrar  en  esperanza  (6 
á  la  puerta  de  la  esperanza J :  y  cantará  allí  según  los 
dios  de  su  mocedad,  y  según  los  dias  en  que  salió  de 
tierra  de  Egipto*. 

132.  Como  si  dijera:  yo  llamaré  á  su  tiempo  á  esta 
miserable,  después  que  haya  sufrido  su  doble  confusión,  y 
en  primer  lugar  la  haré  llevar  á  la  soledad,  donde  le  ha- 
blaré no  solamente  á  los  oidos,  sino  también  al  corazón. 
Allí  le  daré  operarios  ó  ministros  naturales  de  aquel  mis- 
mo lug^r  esto  es  Israelitas f  de  la  misma  estirpe  de  Jacob: 
le  daré  también  segunda  vez  el  valle  de  Achór,  el  cual 
será  para  ella  como  la  puerta  ó  el  principio  de  su  esperan- 
za j;.  Para  entender  bien  toda  la  fuerza  y  propiedad  de 
estas  últimas  palabras,  debemos  saber  ó  traer  á  la  memoria, 
que  este  valle  de  Achór,  ameno,  fértilísimo  (cerca  del  cual 
estaba  la  antigua  Jericó,  y  según  dicen  algunos,  las  céle- 
bres viñas  de  Engaddi,  de  que  se  habla  en  los  cantares) 
filé  la  primera  tierra  donde  se  acampó  todo  Israel,  condu- 
cido ya  por  Josué,  después  de  haber  pasado  el  Jordán, 
con  prodigios  muy  semejantes  al  paso  del  mar  Rojo.    £¡n 

*  Ecce  ego  lactabo  eam,  et  ducam  eam  in  solitndinem:  et  loquar 
ad  cor  ejuB.  Et  dabo  ei  vinhores  ejus  ex  eodem  loco,  et  vallem 
Achor  ad  aperiendam  spem  (seu  in  ostiom  spe!) :  et  canet  ibi  juxta 
dies  juventutis  bu»,  et  jnzta  dies  asceosionis  suso  de  térra  ^gyptí.—< 
Osee,  ii,  14, 15. 

t  Et  dabo  ei  vinitores  gus  ex  eodem  loco. —  Osee,  ii,  15. 

X  Et  vaUem  Achor  ad  aperiendam  spem  (dve  in  ostium  spei).  -« 
Id.  i6. 
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este  valle  se  empezaron  á  abrir  sus  esperanzas,  asi  por  el 
paso  milagroso  del  Jordán  que  detuvo  sus  corrientes,  ó  las 
encaminó  perpendicnlarmente  acia  el  cielo,  como  por  la 
milagrosa  toma  de  Jerícó,  y  luego  después  de  la  de  Hay, 
como  se  refiere  en  el  libro  de  Josué,  cap.  vi,  vii  y  vüi. 
Este  valle,  pues,  dice  el  Señor,  aludiendo  manifiestamente 
á  aquella  primera  entrada  en  la  tierra  de  promisión,  que  le 
dará  entonces  á  la  muger  que  ha  de  llevar  á  la  soledad, 
para  que  alli  se  abran  sus  esperanzas,  viendo  otra  vez 
abierta  para  ella  aquella  primera  puerta  de  la  tierra  santa: 
y  la  llevaré  al  desierto :  y  la  hablaré  al  corazón.  Y  le 
daré  su$  mñadores  (ü  operarios)  del  miemo  lugar,  y  el 
valle  de  Achór  para  entrar  en  esperanza  (6  en  la  puer- 
ta  de  la  esperanza). 

183.  En  Miqueas,  capitulo  vii,  13,  se  lee,  que  aquella 
tierra  será  desolada  por  la  iniquidad  de  habitadores*: 
lo  cual  ejecutado,  habitará  en  ella  la  grey  de  la  heredad 
del  Señor,  como  en  un  desierto  y  soledad,  6  como  en  las 
quebradas  6  bosques  del  monte  Carmelo :  Apacenta  á  tu 
pueblo  con  tu  cayado,  la  grey  de  tu  heredad'f :  se  le 
dice  inmediatamente  al  Mesías  6  á  Dios  mismo :  apacen- 
ta á  tu  pueblo...  la  grey  de  tu  heredad  á  los  que  moran 
solos  en  el  bosque  en  medio  del  Carmelo.  Los  tiempos  de 
que  habla  aquí  este  profeta  es  fácil  conocerlos  por  todo 
su  contesto. 

134.  En  Isaías  se  lee,  que  los  pastos  propios  de  esta 
misma  grey,  donde  ella  debia  vivir  y  ser  apacentada,  se- 
gún las  intenciones  de  Dios,  serán  por  largo  tiempo  la 
habitación  y  el  gozo  de  los  onagros  ó  bestias  salvajes;]:;  y 
para  que  no  se  piense  que  aqui  se  habla  de  la  cautividad 
de  Babilonia,  añade  inmediatamente  el  Profeta,  que  esto 
durará  hasta  que  se  derrame  sobre  esta  misma  grey  el  es- 

*  Et  térra  erít  in  desolationem  propter  habitatores  moa,  et  prop- 
ter  fructum  cogitationum  eorum,-^ Mich.  rii,  13. 

t  Pasee  populum  tuum  in  virga  tna,  gregem  hsBreditatis  tuss,  ha- 
bitantes 8<¿o8  in  saltu,  in  medio  Oarmeli.*— A/ivA.  vil,  14. 

t  Isai.  xxxii,  14. 
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pirita  de  lo  alto :  Gozo  de  asnos  monteses,  pasto  de  reha» 
ños,  hasta,  que  sea  derramado  sobre  nosotros  el  espíritu 
de  lo  alto*.  Que  derramado  este  espirita»  prosigae, 
sobre  esta  misma  grey  de  qae  se  habla,  entonces  él  de- 
sierto será  como  un  Carmelo ;  y  lo  qtte  antes  parecía  an 
Carmelo ;  ó  un  lugar  ameuo  y  delicioso»  será  reputado  por 
un  bosque  f:  metáfora  bien  espresiva  y  bien  clara»  del 
estado  actual  de  la  casa  de  Jacob  en  comparación  de  la 
iglesia  de  las  gentes»  que  son  aora  la  casa  del  mismo  Jacob 
por  la  fe :  y  al  contrario,  de  lo  que  deberá  suceder  en 
otros  tiempos:  porque  aun  habrá  otro  tiempoX*  ^i^ 
aquel  tiempo»  prosigue  el  Profeta»  habitará  el  juicio  en  la 
soledad»  y  alli  mismo  se  sentará  la  justicia  y  se  dejará  ver 
con  toda  su  hermosura:  Y  morará  el  juicio  en  el  desierto, 
y  la  justicia  residirá  en  el  Carmelo%.  Que  la  obra  6  el 
fruto  de  la  justicia  será  la  paz;  que  el  culto  ó  adorno  de 
la  justicia  será  el  silencio;  todo  lo  cual  producirá  una 
verdadera  paz  y  una  seguridad  inalterable  ||. 

135.  Habiendo  conocido»  á  lo  menos  probablemente»  el 
lugar  desierto  y  solo  á  donde  ha  de  conducir  Dios  á  la 
muger  después  de  su  parto  misterioso»  se  sigue  aora  natu- 
ralmente la  consideración»  según  las  Escrituras,  de  lo  que 
debe  pasar  en  aquella  soledad :  esto  es»  de  los  fines  que 
Dios  pretende  en  llevar  alli  á  la  muger»  y  tenerla  como 
escondida  de  la  presencia  de  la  serpiente,  por  espacio  de 
42  meses»  que  son  puntualmente  los  que  debe  durar  entre 
las  gentes  la  gran  tribulación  anticristiana;    hasta  que» 

*  Oaudium  ODagromm»  pascua  gregem.    Doñee  efiiindatur  su- 
per  noB  spirítus  de  excelso. — I$ai,  xxiii,  14»  15. 

f  £t  erít  desertum  in  Carmel»  et  Carmel  insaltnm  reputabitur.-- 
Jsai.  xxxii»  15. 

}  Quia  adhuc  aliud  tempus  erít.  — Dan,  xi»  35. 

§  £t  habitabit  in  solitudine  judicium»  et  justitia  in  Carmel  se- 
debit.  —  /rat.  xxxii»  16. 

II  Et  erit  opuB  justiti»  p&x»  et  cuUus  juatitisa  silentiam»  et  se- 
cnrítas  naque  in  sempitemum.  Et  sedebit  populas  meus  in  pulcbrítu- 
diñe  pacis»  et  in  tabemaculis  fidud»»  et  in  reqnie  opulenta.— /mi. 
xxxii,  VJ,  18. 
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Imégo  despu/BM  de  la  tribulación  de  aqueUoe  dias^,  ee 
decpieDda  del  monte  la  piedra,  y  vuelva  del  cíela  el  Bey 
de  los  reyes.  La  inteligeDcia  de  este  ponto  nos  la  ofrecen 
7  iacilitan  can  todos  los  profetas,  á  donde  nos  renite  vi- 
siblemente  el  amado  discipnlo  con  sus  contínnas  alusiones» 

186.  No  solamente,  pues,  ha  de  sacar  Dios  segunda 
vez  de  Egipto  ó  de  todas  las  naciones  á  so  anti^a  espo- 
sa, según  sus  promesas  infalibles ;  sino  que,  según  las  mis- 
mas promesas,  la  ha  de  conducir  en  primer  lugar  k  la  so- 
ledad f,  asi  como  lo  hizo  la  primera  vez ;  para  que  alli,  li- 
bre de  toda  distracción,  y  desembarazada  de  todo  otro  cui- 
dado, de  logar  al  espíritu  de  Dios,  á  quien  no  puede  re- 
cibir el  mundoX,  Y  ^mpieze  á  oir,  y  entender  lo  que  se  le 
dice  al  corazón.  Para  que  allí  vea  y  contemple,  como 
reducido  á  un  punto  de  vista,  todo  cuanto  Dios  ha  becbo 
con  ella,  desde  que  la  sublimó  graciosamente  á  la  d^nidad 
de  esposa  suya ;  y  por  otra  parte,  reducido  asimismo  á 
otro  punto  de  vista,  todo  lo  que  ella  ha  hecho  con  su  Dios: 
os  conduciré  á  un  desierto  despoblado,  y  alli  entraré  en 
juicio  con  vosotros  cara  á  cara:  espresion  vivísima  y 
naturalisima,  para  significar  un  juicio  mutuo,  donde  se 
manifiesta  claramente  la  conducta  de  ambos  esposos,  y  las 
razones  que  pueden  producirse  de  una  y  otra  parte* 

137.  Por  eso  les  dice  el  mismo  Señor  por  Isaías: 
Acercaos  á  defender  vuestra  causa,  ...idegad,  si  acaso 
tenéis  alguna  razón  poderosa,  dijo  el  Rey  de  Jacob  ^*  Y 
en  el  capitulo  xliii,  después  de  acordarles  las  maravillas  que 
hizo  para  sacarlos  de  Egipto,  añade  estas  palabras :  No  os 
acordéis  de  las  cosas  pasadas,  y  no  miréis  á  las  antiguas. 
Ved  que  yo  las  hago  nuevas,  y  aora  saldrán  á  luz,  cier- 
tamente las  conoceréis :  pondré  camino  en  desierto,  y  ríos 

*  Statim  autem  post  tribulatíonem  dierum  iUorum.  — Jl/o/.  xsúw, 
29. 

t  Dacam  eam  in  solitudinem.  — <  0«tf«.  ii,  14. 

X  Quem  mondus  non  pote8t  accipere.  —  Joan,  ziv,  17. 

§  Propé  facite  judicium  Testnira  ...  afferte,  si  quid  forte  habctí:», 
dixit  Rex  Jacob.  — -  IsaL  x\i,  21. 
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6»  déápcblaia^.  Pasa  luego  á  hacerles  presentes  los  gprao- 
des  y  eoDÜDuos  beneficios  q^^  han  recibido  de  su  mano, 
7  la  suma  é  increíble  ingratitud  con  que  ha  sido  siempre 
correspondido :  No  me  invociwte,  Jacob,  ni  te  cuidaste  de 
míf  IeraéL.0  Antes  me  hiciste  servir  en  tus  pecados,  me 
has  dado  pena  con  tus  iniquidades.  Yo  soy,  yo  soy  el 
mismo  que  borro  tus  iniquidades  por  amor  de  mi,  y  no 
me  acordaré  de  tus  pecados.  Traeme  á  la  memoria,  y 
entremos  en  juicio  á  una:  relata  si  alguna  cosa  tienes 
para  justificarte  f. 

138.  Pues  en  esta  soledad,  en  esta  quietad,  en  este 
juicio  mutuo,  abierto  ja  los  oidos  y  los  ojos  de  la  es- 
posa, y  convertidas  sos  tinieblas  en  luz,  como  también  le 
está  prometido,  por  estas  palabras :  haré  que  delante  de  ellos 
las  tinieblas  se  cambien  en  luzX,  se  correrá  con  esto 
aquella  cortina,  ó  se  alzará  aquel  velo  denso  y  tenebroso, 
que  hasta  aora  tiene  cObierto  su  corazón:  hasta  el  dia  de 
Aoy§,  dice  el  Apóstol,  y  nosotros  lo  decimos  hoy  con  la 
misma  verdad :  el  velo  está  puesto  sobre  el  corazón  de 
ellos.  Mas  cuando  se  convirtiere  al  Señor,  será  quitado 
el  velo  ||.  Corrida,  digo,  esta  cortina  y  alzado  este  velo, 
comenzará  á  ver,  y  también  á  entender  sus  santas  Escritu- 
ras ;  las  cuales,  por  su  propia  iniquidad  madre  natural  de 
la  ceguedad,  y  macho  mas  por  culpa  manifiesta  é  innegable 

*  Ne  meminerítis  priorum,  et  antiqua  ne  intueamini.  Ecce  ego 
fació  nova,  et  dudo  orientur,  utique  cognoscetis  ea :  ponam  in  de- 
serto viam,  et  in  invio  flumina.  —  /rat.  xliii,  18,  19. 

t  Non  me  inTOcasti,  Jacob,  nec  laborasti  in  me,  Israel...  Verun- 
tamen  serviré  me  fecisti  in  peccatis  tuis,  praebuisti  mihi  laborem  in 
iniquitatibus  tuis.  Ego  sum,  e^o  sum  ipse  qui  deleo  iniquitates  tuas 
propter  me,  et  peccatorum  tnorum  non  recordabor.  Reduc  me  iu 
memoríam,  et  judicemur  simul :  narra  si  quid  habes,  ut  justificeris, 
&c.— iMt.  xUii,  22, 24,  25,  26. 

}  Ponam  tenebras  coram  eis  in  lucem. — /rat.  xlü,  16. 

§  Usque  in  hodiemum  enim  diem. — Ad  JRoi».  xi,  8,  et  ep,2ad 
C&r.  ver  14,  15. 

II  Velamen  positum  est  super  cor  eorum.  Cúm  autem  conversas 
fuerít  ad  Dominum,  auferetur  velamen.  — 2ad  Cor,  iü,  15,  16. 


384  LA   VBNIDA    DEL    MB8IAS 

de  SUS  doctores,  han  sido  y  son  hasta  aora,  respecto  de  ella, 
como  las  palabras  de  un  libro  sellado*.  Con  esta  inteli- 
gencia, y  con  la  noticia  y  recuerdo  de  todo  lo  pasado, 
máximamente  de  aquel  tratamiento  inicno^  cruel  y  bár- 
baro, con  qae  fué  recibido  en  la  santa  mudad  su  mismo 
Mesías,  que  era  todo  su  amor  y  toda  su  esperanza,  cso- 
menzará  sin  dudar  aquel  tierno,  amargo  é  inconsolable 
Uanto  de  que  se  habla  en  Zacarías,  capitulo  xü,  y  prose- 
guirá sin  interrupción  hasta  que  se  complete  en  Jernsalén. 
En  aquel  dia  (dice  este  profeta)  será  grande  enllanto  en 
JerusaUn,*..  Y  plañirá  la  tierra :  familias  y  familias  á 
solas  ...y  lo  plañirán  con  llanto,  como  sobre  un  uni^é' 
nitOp  y  harán  duelo  sobre  il,  como  se  suele  hacer  en  la 
muerte  de  un  primogenitof.  Alli,  con  el  corazón  enterne- 
cido, y  al  mismo  tiempo  contrito  y  humillado,  y  con  los  ojos 
llenos  de  lágrimas,  comenzará  á  decirle  á  su  Mesias,  mas 
con  el  corazón  que  con  la  boca,  aquellas  tiernas  palabras, 
que  ya  están  registradas  en  el  mismo  Profeta :  ¿  Pues  qué 
llagas  son  estas  en  medio  de  tus  manosX?  Y  el  Señor 
le  responderá,  y  le  hará  sentir  la  respuesta  en  lo  mas  ínti- 
mo del  corazón :  De  estas  he  sido  llagado  en  la  casa  de 
aqtiellos  que  me  amaban  (6  en  la  casa  de  mi  ornada^, 
como  leen  los  Lxx). 

139.  Alli,  en  aquella  quietad  y  soledad  se  le  mudará 
del  todo  el  corazón,  derramándose  sobre  ella  aquella  agua 
pura  y  limpia  (símbolo  propio  del  bautismo  y  del  Espíri- 
tu de  Dios)  que  se  le  promete  en  el  capítulo  xxxvi  de 
Ezequiel,  desde  el  v.  24.     Por  cuanto  os  sacare  de  entre 

*  Sicut  verba  librí  signati.  —  Isai.  xxix,  11. 

t  In  die  illa  magnus  erít  plauctus  in  Jenisalem  ...Et  planget 
térra:  familiae  et  famlliae  seorsum...  et  plaoget  eiun  planctn 
quasi  super  ünigenitum»  et  dolebunt  super  eum,  ut  dolerí  Bolet  in 
morte  primogeniti.  —  Zachar.  xii,  1 1,  12,  10. 

X  I  Quid  sunt  plagas  istae  in  medio  manuum  tuarum  ?  —  Zachar^ 
xui,  6. 

X  His  plagatus  sum  in  domo  eorum,  qui  diligebant  me  (8¡?e  in 
domo  dilectae  mese). — Id,  ib. 
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las  gentes,  y  os  recoceré  de  todas  las  tierras,  y  os  condth 
ciri  á  vuestra  tierra.     Y  derramaré  sobre  vosotros  agua 
pura,  y  os  purificareis  de  todas  vuestras  inmundicias.  •• 
Y  os  daré  un  corazón  nuevo,  y  pondré  un  espíritu  nuevo 
en  medio  de  vosotros  :  y  quitaré  el  corazón  de  piedra  de 
vuestra  carne,  y  os  daré  corazón  de  carne.     Y  pondré 
mi  espíritu  en  medio  de  vosotros,  h^c* :  Allí  les  dará  el 
Señor  aquellos  pastores  baenos  y  escelentes,  que  se  les 
prometen  por  Oseas,  y  por  Jeremías,  los  cuales  les  darán 
el  pasto  conveniente  de  doctrina,  de  instrucción  y  de  exor- 
tacion,  de  aliento,  de  fervor,  para  que  ninguno  de  sus  in- 
dividuos desfallezca  y  se  eche  menos  en  el  número :  Y  les 
daré  sus  viñadores  del  mismo  lugar..,  Y  levantaré  sobre 
ellos  pastores»  y  los  apacentarán :  de  allí  adelante  no 
tendrán  miedo,  ni  se  asombrarán ;  y  de  su  número  no 
será  btucado  ninguno'^.    Estos  pastores  parece  serán  sus 
mismas  alas,  que  la  han  de  conducir  á  la  soledad :  en 
donde  tenia  un  lugar  aparecido  de  Dios,  para  que  allí 
la  alimentasen  mil  doscientos  y  sesenta  dios.     Allí  se 
santificará  con  aquella  perfecta  santificación  que  se  le 
tiene  anunciada  y  prometida  para  después  de  la  resurrec- 
ción metafórica  de  los  huesos  áridos  y  secos :  y  pondré  mi 
santificación  en  medio  de  ellos  por  siempreX*    Allí  der- 
ramará sobre  ella  el  Padre  celestial  con  infinita  bondad 
y  profusión  espíritu  de  gracia  y  de  oracion%:  y  junto 

*  ToUam  quippe  vos  de  gentibus,  et  congregabo  vos  de  nniver- 
8Í8  terris,  et  adducam  vos  in  terram  vestram.  £t  efEundam  super 
vos  aquam  mundam,  et  mundabimini  ab  ómnibus  inquinamentis 
ve8tri8...£t  dabo  vobÍB  cornovum,  et  spbritum  novum  ponam  in 
medio  vestri:  et  auferam  cor  lapideum  de  carne  vestra,  et  dabo 
vobis  cor  cameum.  Et  spiritum  meum  ponam  in  medio  vestri,  &c. 
Ezech.  xxxvi,  24,  26,  26,  27. 

t  Et  dabo  ei  vinitores  ejus  ex  eodem  loco  ...  Et  suscitabo  super 
eos  pastores,  et  pascent  eos :  non  fonnidabunt  ultra,  et  non  pave- 
bunt :  et  nullus  quaeretur  ex  numero. — Otee,  ii,  15 ;  Jerem,  xxüi,  4. 

X  Et  dabo  sanctificationem  meam  in  medio  eorum  in  perpetuum. 
—^Ezeeh.  xxxvii,  26. 

§  Spiritum  grati»,  et  preeum.  —  Zach,  xii,  10. 
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coa  el  doD  de  oración,  también  el  espirito  baeno  y  simia- 
mente  necesario,  para  un  pecador,  de  llanto,  de  contrícioo 
y  penitencia :  Y  haréis  memoria  de  vuestros  caminos  per- 
versos, y  de  vuestros  depravados  afectos:  y  os  serán 
amargos  vuestros  pecados,  y  vuestras  maldades*  No  lo 
haré  yo  por  vosotros,  dice  el  Señor  Dios,  tenedlo  enten- 
dido :  confundios,  y  avergonzaos  sobre  vuestros  caminos^ 
casa  de  Israel*. 

140.  Allí,  en  aquella  soledad,  ó  al  entrar  en  ella  des- 
cubrirá el  Señor  (para  los  fines  que  él  solo  sabe,  y  no  tocan 
á  nuestra  ignorancia  y  pequenez)  el  arca  sagrada  de  la 
antigua  alianza,  y  junto  con  ella  el  antiguo  altar  y  taber- 
náculóy  que  Jeremías,  por  una  orden  espresa  que  recibió 
de  Diosf,  sacó  del  templo,  después  de  destruida  Jeru- 
salen  por  Nabucodonosór,  y  escondió  en  una  cueva  del 
monte  Nevo,  situado  á  la  otra  parte  del  Jordán,  en  la 
tierra  de  Moab.  Lo  cual  ejecutado,  el  mismo  Jeremías 
profetizó :  Que  será  desconocido  el  lugar,  hasta  que 
reúna  Dios  la  congregación  del  pueblo,  y  se  le  muestre 
propicio :  Y  entonces  mostrará  el  Señor  estas  cosas,  y 
aparacerá  la  magestad  del  Señor,  y  habrá  nube,  como  se 
manifestaba  á  Moisés,  iíc,  % 

141.  Allí,  en  suma,  se  verificarán  otras  innumerables 
profecías,  de  que  están  llenos  los  Profetas,  especialmente 
los  Salmos,  que  nos  anuncian  la  conversión,  la  restitución 
y  asunción  futura  de  las  reliquias  de  Israel,  y  la  mudan- 
za de  su  estado  presente  en  otro  infinitamente  diverso,  que 
su  misma  novedad  y  grandeza  ha  hecho  increíble.     Yol- 

*  Et  recordabimini  viarum  vestranim  pesBimarum,  stadionimqne 
non  boDorum  :  et  displicebunt  vobis  iniquitates  vestne,  et  scelen 
vestra.  Non  propter  vos  ego  faciam,  ait  Dominus  Deas,  notum  sit 
vobis :  confundimini,  et  erubescite  super  viis  «restris,  domus  Israel. 
— Ezech,  xxxvi,  31,  32. 

t  Divino  reaponso  ad  se  facto.  —  2  Afac,  ü,  4. 

X  Qttód  ignotas  erít  locus,  doñee  congreget  Deus  congregationem 
popiili,  et  propitias  fíat :  Et  tuno  Dominas  ostendet  hsec,  et  appare- 
bit  majestas  Domini,  et  nubes  erit,  sicut  et  Moysi  manifestabatur, 
&e.-.2Ara<?A.  ü,  7,  8. 
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ved  á  leer  cod  mayor  atencioD  la  profecía  de  Ofléa$,  qae 
poco  ha  apuntamos. 

He  aquí  yo  la  atraeré^  y  la  llevaré  al  desierto :  y  la 
hablaré  al  corazón.  Y  le  daré  sus  viñadores  del  mismo 
lugar,  y  el  valle  de  Achór  para  entrar  en  esperanza :  y 
cantar  allí  según  los  dios  de  su  mocedad,  y  según  los 
dias  en  que  salió  de  tierra  de  Egipto,  Y  acaecerá  en 
aquel  dia,  dice  el  Señor :  me  llamará]:  Marido  mió  ...Y  te 
desposaré  conmigo  para  siempre  :  y  te  desposaré  conmigo 
en  justicia,  y  juicio,  y  en  misericordia,  y  en^clemencia* 
Y  te  desposaré  conmigo  en  fe,  ¿re.  * 


ARTICULO  ULTIMO. 

versículos  17  y  18. 

Y  se  airó  el  dragón  contra  la  muger:  y  se  fué  á  hacer 
guerra  contra  los  otros  de  su  linage,  que  guardan  los 
mandamientos  de  Dios,  y  tienen  el  testimonio  de  Jesu- 
cristo.    Y  se  paró  sobre  la  arena  de  la  mar  f. 

142.  Este  último  suceso  que  anuncia  aquí  S.  Juan»  pa- 
rece la  consecuencia  también  última,  6  la  resulta  final  de 
la  vocación  y  asunción  de  las  reliquias  de  Jacob.  No  ha- 
biendo el  dragón  podido  impedir  el  parto  de  la  muger,  ni 
tampoco  devorarlo:  no  habiendo  después  de  esto  podido 


*  Bcce  ego  lactabo  eam,  et  ducam  eain  in  solitudinem :  et  loquar 
ad  cor  ejus.  Et  dabo  ei  vinitores  ejus  ex  eodem  loco^  et  vaÚem 
Achor  ad  aperíendam  spem  :  et  canet  ibi  juxta  dies  juventutis  suse, 
et  juxta  dies  ascenaionis  su»  de  térra  ^gypti.  £t  erit  Id  die  illa, 
ait  Dominus :  vocabit  me:  Vir  meus:  ...Et  sponaabo  te  miM  in 
eempiternum  :  et  sponsabo  te  mihi  in  justitia,  et  judicio,  et  in  mise- 
rícordia,  et  in  mberationibus.  Et  sponsabo  te  míhi  in  fide,  &c,  — 
Oiee.  \\,  14,  16,  16,  19,  20. 

t  Et  iratua  est  draco  in  mulierem  :  et  abiit  faceré  praelinm  cnm 
reliquia  de  semine  ejus,  qui  custodiunt  mandataDei,  et  habent  testi- 
monium  Jeau  ChrístL  Et  stetit  supra  arenam  marís.— -.^^p^c.  xii, 
17,  la 
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coQseg^r  entrada,  ni  aadienoia  en  el  tribunal  del  jnsto  Jaez : 
no  habiendo  podido  resistir  al  principe  grande  S«  Miguel, 
que  lo  arrojó  á  la  tierra  con  todos  sus  ángeles :  no  habien- 
do podido,  en  fin,  después  que  fué  vencido  y  arrojado  á 
la  tierra,  alcansa  á  la  muger  que  huia,  ni  por  sí,  ni  por 
medio  de  aquel  gran  rio,  que  como  otro  Faraón  arrojó  de 
flttboca,  con  el  fin  ds  que  fuese  arrebatada  de  la  corriente  : 
esto  es:  para  hacerla  ToWer  á  la  servidumbre  y  cade- 
nas de  Egipto :  dice  el  testo  sagrado  que  se  irritó  ariosa- 
mente contra  la  muger,  y  quedó  como  abrasado  y  ardien- 
do en  vivas  llamas  de  furor :  y  se  airó  el  dragón  contra  la 
muger.  Mas  considerando,  á  pesar  suyo,  que  aquel  mal 
era  ya  irremediable,  y  que  el  pájaro  no  solamente  se  le  ha- 
bla volado  de  entre  las  manos,  sino  que  habia  volado  á 
cierta  soledad,  para  él  ciertamente  inaccesible  (de  la  pre- 
sencia de  la  serpiente)  no  quiso  perder  iniítilmente  aquel 
poco  tiempo  que  le  quedaba.  Tomó,  pues,  para  consolarse 
de  algún  modo  el  ¿Itimo  partido  y  resolución,  que  puede 
tomar  un  desesperado.  Convirtió  toda  su  indignación,  su 
rabia  y  su  furor  contra  lo  que  quedaba  en  la  tierra,  ds  su 
linagCf  que  no  puede  ser  otra  cosa,  sino  las  reliquias  del 
verdadero  Cristianismo  entre  las  gentes;  pues  espresa- 
mente  se  dice :  que  estas  reliquias,  del  linage  de  la  muger ^ 
contra  quienes  convierte  el  dragón  todas  su  iras,  son  aque- 
llos que  observan  los  mandamientos  de  Dios,  y  tienen  el 
testimonio  de  Jesucristo:  y  se  fué  á  hacer  guerra  contra 
los  otros  de  su  linage,  que  guardan  los  mandamientos  de 
Dios,  y  tienen  el  testimonio  de  Jesucristo :  los  cuales, 
por  la  fe  pura  é  incorrupta,  son  linage  de  Abrahan,  y  por 
una  consecuencia  necesaria,  son  del  linage  de  aquella 
muger, 

143.  Y  veis  aqui  con  esto  solo  mudado  todo  el  teatro  ó 
aspecto  presente  de  nuestra  tierra.  Veis  aquí  el  ver- 
dadero principio  de  la  tribulación  anticristiana,  de  que  es- 
tamos amenazados  en  todas  las  Escritoras,  y  de  que  nos 
hablan  con  tanta  claridad  y  con  espresiones  tan  vivas,  así 
los  apóstoles  como  el  Hijo  de  Dios,  según  los  evangelios. 
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Veis  aqni  revelado»  manifiesto»  perfecto  y  consumado  aqnei 
mismo  misterio  de  iniquidad,  qne  ya  se  comenzaba  á  obrar 
aun  en  los  tiempos  de  S.  Pablo*.  Del  cual  misterio  de 
iniquidad,  ya  revelado  públicamente,  sigue  luego  hablando 
S.  Juan  en  todo  el  capitulo  siguiente,  bajo  la  metáfora  de 
una  bestia  terrible  con  siete  cabezas  y  diez  cuernos,  y  de 
otra  bestia  aun  mas  terrible  de  dos  solos  cuernos,  seme- 
jantes á  los  de  un  cordero;  mas  con  voz  6  locuela  de 
dragón.  Todo  lo  cual  se  puede  ver  de  nuevo  y  consi- 
derar con  mayor  atención  en  el  fenómeno  iü,  desde  el 
párrafo  iii,  á  donde  me  remito  por  la  presente  para  el  per- 
fecto cumplimiento  de  este  fenómeno. 

GONGLUSION. 

144.  Esto  es,  amigo  y  señor  mió,  lo  que  juzgo  en  el 
Señar t  según  loe  santas  Escrituras^  sobre  la  verdadera  ni- 
teligencia  del  capitulo  xii  del  Apocalipsis. ,  En  esta  inteli- 
gencia, como  acabáis  de  ver,  todo  corre  naturalmente  sin 
tropiezo,  sin  embarazo,  sin  artificio,  sin  violencia ;  y  todo 
corre  seg^  las  Escrituras.  Yo  no  niego,  que  me  puedo  en 
esto  engañar,  asi  como  en  otras  muchas  cosas,  en  que  me 
parece  haber  encontrado  la  verdad.  Sé  que  soy,  como  to- 
dos, hijo  de  Adán,  y  no  tengo  privilegio  alguno,  que  pueda 
eximirme  de  la  pensión  general  á  todos  los  mortales.  Por 
tanto,  me  creó  obligado  á  protestar,  como  lo  hago  en  ver* 
dadt  que  todas  las  cosas  que  sobre  esto  he  dicho,  mi  in- 
tención no  es  afirmar  como  una  verdad,  demostrada  6  de- 
mostrable, sino  solamente  proponer  y  pedir.  Proponer  es- 
tas cosas  á  la  consideración  de  los  sabios,  y  pedir  instan- 
temente consideración,  como  que  la  juzgo  infinitamente  in- 
teresante. Para  lo  cual  me  parece  buena  disposición,  que 
cualquier  juez,  aunque  sea  el  ingenio  mas  sublime,  ponga 
primero  aparte  toda  preocupación,  y  procure  quedar  en  una 
plena  y  perfecta  indiferencia  para  tomar  ó  rechazar  lo  que 

*  Nam  mysterium  jam  operatur  iniquitatis.  •— 2  ad  Thes,  ii,  7* 
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hallare  6  no»  conforme  á  la  verdad.  Luego  tomando  en 
las  manos  aquella  fiel  balanza,  que  llamamos  sentido  co- 
mún, pese  en  ella  escropulosamente  todo  este  sistema,  y 
toda  la  inteligencia  de  la  profecía  que  acabo  de  proponer ; 
y  esta,  no  solamente  en  si  misma,  según  su  peso  y  valor 
intrínseco,  ó  según  los  fundamentos  en  que  estriba,  qfue 
son  las  santas  Escrituras;  sino  también  respecto  de  los 
otros  sistemas  ó  inteligencias  que  hasta  aora  se  han  ima- 
ginado. Hecho  esto,  yo  espero  la  sentencia,  y  estoy  pron- 
tbimo  á  sujetarme  á  ella. 

145.  Si  la  muger  que  hemos  propuesto  no  es  en  la 
realidad  la  misma  de  que  habla  la  profecía  (lo  cual  se  de- 
berá primero  convencer  con  buenas  razones)  á  lo  menos 
parece  ciertisimo,  que  todo  cuanto  dice  esta  profecía  se  de- 
be verificar,  según  otras  muchas  profecías,  en  esta  misma 
individua  muger  de  que  hemos  hablado.  Y  sí  todo  eso  se 
ha  de  verificar  en  ella  en  algún  tiempo,  según  las  escritu- 
ras, ¿  qué  razón  puede  haber  para  repugnar  6  dudar  de 
que  sea  ella  misma  ?  No  se  puede  negar,  que  esta  inteli- 
gencia no  se  conforma,  antes  repugna  manifiestamente  á 
las  ideas  ordinarias:  se  pueden  seguir  de  ellas  muchas 
consecuencias,  no  menos  legítimas  que  desagradables. 
Mas  tampoco  se  puede  negar,  por  mas  que  se  desee,  que 
esta  misma  inteligencia  no  repugna,  antes  se  conforma 
enteramente  con  todas  las  Escrituras  del  viejo  y  nuevo 
Testamento. 

146.  Por  estas  Escrituras  sabemos,  lo  primero:  que  las 
naciones  llamadas  de  Dios  con  tan  grandes  miserieor^Oas, 
tienen  sus  tiempos  fijos  y  precisos,  señalados  ya  en  la  pres- 
ciencia divina,  y  en  su  altísima  é  inescrutable  providencia; 
los  cuales  tiempos  de  misericordia  (según  dice  á  las  mis- 
mas naciones  su  propio  Apóstol  con  la  mayor  formalidad  y 
claridad  posible),  serán  solamente  para  aquellos  que  perma- 
nezcan en  bondad  ;  dando  como  buenos  ingertos  en  la  bue- 
na oliva,  aquellos  frutos  buenos  y  abundantes,  que  se  de- 
ben esperar  después  de  un  beneficio  ó  de  un  cultivo  tan 
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éstraofdiíjario ;  si  permanecieres  en  la  bondad:  de  otra 
numera  serás  tú  también  cortado*.  La  cual  permanen- 
oia  en  boodad ;  esto  es,  eD  fe  y  en  josticia,  se  nos  anuncia 
por  otra  parte,  6  por  otras  mil  partes,  que  no  se  verificará» 
como  queda  notado  en  varias  partes  de  este  escrito. 

147.  Sabemos,  lo  segundo,  por  las  mismas  Escrituras ; 
que  las  tribus  de  Jacob,  arrojadas  de  su  Dios  con...  ira,  y 
con. . .  grande  indignación  f,  y  castigadas  con  tan  gran  seve- 
ridad, de  herida  de  enemigo  con  cruel  castigo^t  tienen  del 
mismo  modo  sus  tiempos  de  severidad  y  rigor,  señalados  en 
la  presciencia  y  providencia  admirable  y  altísima  del  mismo 
Dios ;  los  caales  tiempos,  como  predica  el  mismo  Apóstol, 
serán  precisamente  aquellos  en  que  no  durare  en  las  na- 
ciones la  bondad ;  pues  asi  cdmo  estas  consiguieron  miseri- 
cordia sin  buscarla  por  la  incredulidad  de  los  Judies,  asi 
alternativamente  la  conseguirán  los  Judies :  Porque  Dios 
todas  las  cosas  encerró  en  incredulidad,  para  usar  con 
todos  de  misericordia.  ¡  O  profundidad  de  las  riquezas 
de  la, sabiduría  y  de  la  ciencia  de  Dios!  ¡  Cuan  incom- 
prensibles son  sus  juicios,  é  impenetrables  sus  caminos^  ! 

148.  Aora :  como  la  verdadera  Iglesia  cristiana  es  cier- 
tamente indefectible,  y  las  puertas  del  infierno  no  preva- 
lecerán contra  ella\\,  deberá  Dios  dar  alguna  providencia, 
nueva  y  estraordinaria,  acia  el  fin  de  los  tiempos  de  las 
naciones,  para  que  no  falte  del  todo,  aun  cuando  se  haya 
resfriado  la  caridad,  y  apagado  casi  enteramente  la  lumbre 
de  la  fe  por  la  abundancia  de  la  iniquidad^.  ¿  Qaé  provi« 
dencia  será  esta?     Los  doctores,  llegando  á  esta  estre- 

• 

chara,  y  confesando  el  hecho,  aunque  á  mas  no  poder,  pro- 

*  Si  permanserís  in  bonitate :  ftlioquin  et  tu  excidérís.— wfdf 
Rom,  xi,  22. 

t  In  ira ...  et  in  indigpoatione  gnoíái.-^Jerem,  zzl,  5,  32,  37* 

}  Pl8ig&  enim  inimicl ...  castigatione  crudeli.  —  Jerem.  xxz,  14. 

§  Conclusit  enim  Deus  omnia  in  incredalitate,  ut  omnium  mise- 
reatur.  ¡  O  altitndo  divitíarum  sapienti»,  et  scientise  Dei !  ¡  quám 
incotnprehensibilia  sunt  judíela  ejus,  et  investigabiles  viae  ejus !  — 
M  Rom.  xi,  32,  33. 

II  Et  portas  inferí  non  pravalebunt  adveraüs  eam.— ilfa/.x?i,  18. 

ir  Matxxiv. 

TOMO   II.  2   D 
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ouran  no  obstuite  llevar  hasta  el  ia  la  Mea  favorable.  A»i 
dieeo,  qae  la  verdadera  Iglesia  oristiaoa  en  los  tiempos 
terribles  de  la  tribulación  del  Anticristo,  se  consérvala  en 
aquellos  pocos  ó  poquísimos  fieles»  que  quedarán  inoonup- 
tosy  en  medio  de  la  general  iniquidad.  Bien,  esta  es  ana 
verdad,  fcir  A  conocida,  que  no  puede  negar  quien  cree 
que  ia  Iglesia  es  indefectible.  ¿  Como  ha  de  ser  indefecti- 
ble, si  en  algún  tiempo  faltan  todos  los  fieles,  sin  que- 
dar algunos  que  puedan  constituirla?  Quedarán,  pues, 
algunos  fieles,  en  quienes  se  conservará  la  Iglesia  hasta  la 
venida  del  Sefior,  y  estos  serán  indubitablemente  (ó  lodos 
6  muchos)  los  que  después  de  la  resurrección  de  los  santos 
subirán  juntamente  con  elloe  en  bu  nvbes  á  recibir  á 
Grieto  en  loe  airee  f.  Todo  esto,  vuelvo  á  decir,  es  una 
verdad.  Mas  esta  verdad,  ¿  es  lo  único  que  hay  aquí  que 
considerar?  Fuera  de  esta  verdad,  ¿no  hay  todavía  otra 
de  mayor  consideración?  ¿  Por  qué  se  olvida,  pues,  esta 
verdad  ?  j  Por  qué  se  olvida,  digo,  la  vocación,  la  asun- 
ción, la  restitución,  la  plenitud  de  los  Judios^  tan  ckora,  tan 
visible,  tan  patente  en  todas  las  Escrituras?  ¿  Per  qaé  se 
desprecian  tanto  estos  miserables?  Veis  aqui  de  paso  la 
verdadera  causa  de  la  oscuridad,  á  mi  parecer,  de  los  Pro- 
fetas :  quiero  decir,  el  desprecio  de  los  Judies,  el  no  querer 
Caerlos  á  consideración,  sino  en  las  cosas  que  les  son  oon- 
trarias,  el  olvidarlos  absolutamente  en  las  fiívorables ;  y  no 
obstante,  con  ellos  todo  se  entiende,  y  sin  ellos  nada. 

149.  La  providencia,  pues,  que  según  las  Escrituras, 
dará  el  Señor  acia  el  fin  de  los  tiempos  de  las  naciones 
para  que  no  &lte  la  Iglesia,  antes  se  aumente,  se  mejore, 
se  perfeccione,  y  se  dilate  por  toda  la  tierra,  será  la  voca- 
ción tan  anunciada  de  las  reliquias  de  Israel;  asi  eome 
cuando  faltó  Israel,  6  se  negó  casi  todo  al  convite  del  gran 
padre  de  familias,  su  providencia  fbé  llamar  á  las  nacio- 
nes :  Porque  como  también  vosotros  en  algún  tiempo  no 
creisteis  á  Dios,  y  aora  habéis  alcanzado  misericordia 
por  la  incredulidad  de  eUos:  Así  también  estos*  ••  alean* 

*  Himul...  cum  ilHs  in  nubibus  dbtrliim  Ohristo  in  iiéira.  -« 1  orf 
Thet,  iv,  16. 
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zaráfi  miserieordia.  Parque  Dioé  iodat  loa  cosas  en- 
cerró en  iñúreduKdads  para  usar  con  iodos  de  miserieoh- 
dia* :  la  proTideneia  será,  seg^ti  las  Escrituras,  ingerir  de 
nuevo  en  la  buena  olhra  sos  ramas  propias  y  natnrides : 
pues  Dios  es  poderoso  para  ingerirlos  de  nuevo*  Porque 
si  tú  fuiste  cortado  del  naiural  acebuche,  y  contra  iMk 
tura  has  sido  ingerido  en  buen  olivo;  ¿cuanto  mas 
aquellos,  que  son  naturales,  serán  ingeridos  en  su  propio 
oUvof  ? 

ISO.  La  ceguedad  de  Israel,  prosigue  el  Apóstol,  es  un 
misterio,  que  no  deben  ignorar  ni  tampoco  olvidar  las  gen* 
tes  orístianas;  á  quienes  el  mismo  Apóstol  dice:  porque 
no  seáis  sabios  en  vosotros  mismos^ :  el  6«al  misterio  no 
puede  concluirse  plenamente  hasta  que  entre  la  plenitud 
de  las  gentes  que  han  de  entrar  (no  cierto  todos  los  llama- 
dos, sino  los  escogidos)  y  entonces,  cuando  ya  no  se  halle 
quien  quiera  entrar,  cuando  los  que  estaban  dentro  se 
hayan  salido  fuera,  cuando  los  que  quedaren  no  queden 
por  la  mayor  y  máxima  parte  en  verdadera  bondad,  &c., 
entóneos,  todolsrati  se  salvará,  como  está  escrito^.  Eiitón** 
ees  el  misericordioso  y  omnipotente  Dios  de  nuestros  padres, 
Estenderá.  •.  su  mano  segunda  vez  para  poseer  el  resto  de 
su  pueblo,  que  quedará  de  los  Asirios,  y  de  Eg^Ho,  y  de 
Fetros,  y  de  Etiopia,  y  de  Elám,  y  de  Sennaar,  y  de 
Emát,  y  de  las  islas  del  Mar.  y  alzará  bandera  á  las 
naciones,  y  congregará  los  fugitivos  de  Israel,  y  recqferá 
los  dispersos  dé  Judá  de  las  cuatro  plagas  de  la  tierra^. 

*  Sicut  enim  aUquando  et  vos  non  credidútig  Deo,  nuae  autem 
mfserícordiam  consecuti  estb  propter  iacrednlitatem  illof um :  Ita  et 
isti...inÍ8erícordiam  consequaDtur.  GoncluBit  enim  Deus  emula ia 
increduHtate,  ut  omnium  mhemMat.^M  Rom.  xi,  dO,  31, 92. 

t  Potens  est  enim  Deus  iterum  lasertre  Ulos.  Nam  si  tu  ex  oa^ 
tundi  excisus  e8  oleastro,  et  contra  naturam  iatertus  es  in  bonam 
olivam :  ¿  qitaxit6  magis  ü,  qui  flecundám  naturam  inserentar  su» 
olivse }  —  Ad  Rmn,  xi,  2S,  24. 

X  Ut  non  ÚAt  vobls  ipeis  Baplentet.  «^  Ad  Rem.  si,  ^. 

§  Omnb  Israel  salvas  fieret,  sicut  scriptum  eit«*-*-^i^i2ftn.xi,'fl6. 

II  A^jiciet ...  secundó  manum  suam  ad  possidendum  residuum  po- 

2d  2 


'404  LA   VENIDA   DBL   MBSIA8. 

151.  EotÓDoes  llamará  segonda  vez  las  reliquias  de 
Abrahan,  de  Isaac  y  de  Jacob,  campliéadoles  fielmente  á 
estos  fidelisimos  siervos  todas  las  promesas  que  les  bizo 
aun  con  juramento:  Harás  verdad  con  Jacob,  con  Abra- 
han  misericordia :  como  lo  juraste  á  nuestros  padres 
desdé  los  dios  antiguos^.  Entonces  sacará  estas  reliquias 
preciosas  de  entre  las  naciones  todas,  donde  él  mismo  las 
tiene  dispersas:  las  conducirá  en  primer  lugar,  sobre  alas 
de  águilas  (b  como  sobre  ¿das  de  águila J  al  desierto  de 
ios  puMos ;  con  prodigios  iguales  ó  mayores  de  loa  que 
Uso  antiguamente  para  sacarlos  de  Egipto,  y  conducirlos 
4  la  soledad  del  monte  Sinai :  los  lavará  allí  de  todas  sus 
iniquidades  antiguas  y  nuevas  con  la  sangre  del  Cordero  : 
los  llenará  de  su  espíritu :  los  renovará  enteramente,  según 
el  hombre  interior  %:  y  obrará  en  ellos  aquella  perfecta 
santificación,  y  todas  aquellas  maravillas  tan  grandes,  tan 
nuevas  y  tan  estraordinarias,  que  con  tanta  frecnencia  j 
claridad  se  encuentran  en  los  profetas  de  Dios. 

152.  A  todo  esto  parece  que  alude  aquella  voa  que  se 
oye  del  cielo,  poco  antes  de  ejecutarse  la  sentencia  que 
acaba  de  darse  en  el  Consejo  estraordinario  de  Dios  contra 
la  grande  Babilonia :  Salid  de  ella,  pueblo  mió,  para  que 
no  tengáis  parte  en  sus  pecados,  y  que  no  recibáis  de  sus 
plagas.  Porque  sus  pecados  han  llegado  hasta  el  délo: 
y. se  ha  acordado  el  Señor  de  sus  wuddades^. 

puli  sui,  quod  relinquetur  ab  Assyriis,  et  ab  ^gypto,  et  á  Phetros, 
et  ab  iGtbiopia,  et  ab  ^Elam,  et  k  Sennaar,  et  ab  Emath,  et  ab  in. 
sulis  maris.  Et  leFabit  sijpinin  in  nationes,  et  congre^bit  profíigos 
Israel,  et  dispersos  Juda  colligit  k  qaatuor  pla|(is  terr».>— /ím.zi, 
II,  12. 

t  Dabis  veritatem  Jacob,  misericordiam  Abraham :  qnfe  jnnsli 
patribus  nostrís  k  diebus  aatiquis.  —  Mich,  vü,  20. 
X  Secundum  interiorem  homtDem.  —  j4d  Rom,  vü,  22, 
§  Exite  de  illa,  populus  meus,  ut  ne  participes  sitis  dellctomm 
ejus,  et  de  plagis  ejus  non  accípiatis.  Qaoniam  perveneront  pee- 
cata  ejus  naque  ad  ccelum,  et  reeoniatns  est  Donuaus  lnii|nhiitafn 
irfns.  -*-  ji^íoe.  xviü,  4, 6. 


FENÓMENO  IX. 
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163.  Acabamos  de  observar  la  gran  señal  del  capitulo 
xii  del  Apocalipsis  con  todos  sns  misterios.  En  esta 
observación  hemos  visto  llamada,  ilaminada  y  congregada 
con  grandes  piedades,  á  la'  antigna  esposa  de  Dios  con 
todas  sus  reliquias,  y  conducida  á  la  soledad  después  de 
su  parto,  lleno  de  peligros  y  angustias,  sobre  dos  alas  de 
águila  grande,  asi  como  sucedió  antiguamente  en  los  dias 
de  su  juventud.  Hemos  notado  de  paso  en  esta  observa- 
ción algunas  profecias  que  se  enderezan  visiblemente  á 
este  mismo  suceso :  aquellas  con  especialidad  que  hablan 
con  alusión  espresa  y  clara  á  la  salida  de  Egipto,  al  paso 
milagroso  del  mar  Rojo,  y  á  la  soledad  del  monte  Sinai  de 
esta  misma  célebre  muger.  En  suma,  habiéndola  seguido 
hasta  la  soledad,  á  su  lugar...  aparejado  de  Dios,  la  deja- 
mos alli  retirada  y  segura  de  la  presencia  de  la  serpiente^ 
libre  de  toda  distracción,  y  ocupada  enteramente  en  nu- 
trirse con  aquel  pasto  espiritual  que  Dios  le  ha  preparado» 
y  de  que  tiene  una  estrema  necesidad,  para  que  alli  la 
alimentasen  mil  doscientos  y  sesenta  dias.  Ocupada, 
digo,  en  oir  la  lengua  erudita,  ó  la  doctrina  y  enseñansea 
de  sus  conductores  y  pastores,  y  juntamente  en  oir  lo  que 
Dios  le  habla  al  corazón ;  y  por  consiguiente,  en  afectos 
de  verdadera  penitencia,  de  agradecimiento,  de  amor,  y  de 
continuo  y  amarguísimo  llanto:  y  todo  esto  mientras  lo 
restante  de  la  tierra  se  abrasa  en  aquel  fuego  6  peste 
voracisima  que  tiene  por  nombre,  según  S.  Pablo,  (¡postar 
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$ia  * :  según  S.  Juan,  todo  espíritu,  que  divide  á  Jesús  -f : 
según  Isaías,  oscuridad ...  y  tinieblas.  Porque  he  aquí 
que  las  tinieblcu  (el  anticrístianisuio  según  otro  nombre 
mas  obvio  y  mas  vulgar)  cubrirán  la  tierra,  y  la  oscuridad 
los  pueblos :  mas  sobre  tí  (se  le  dice  y  anuncia  á  esta 
misma  mnger)  nacerá    el  Señor,  y  su  gloria  se  verá 

en  tít- 

En  aquel  dia,  dice  el  Señor,  reuniré  aquella  que  co- 
jeaba :  y  recqjeré  á  aquella  que  habia  desechado,  y  e^ijir 
do:    Y  reservaré  para  residuos  á  la  que  eqfeaba  :  y  la 
que  era  afi^ida,  para  formar  un  pueblo  robusto^ 

Hé  aqui  yo  mataré  á  todos  íiqueUús,  que  te  n^l^ieron 
en  aquel  tiempo:  y  salvaré  á  la  que  cojeaba:  y  reccjeré 
eiquella  que  habia  sido  desechada :  y  los  pondré  por  loar, 
y  por  renooUfre  en  toda  la  tierra  de  la  confwsiom  de 
eUosJli. 

154.  Si  deseáis  aora  saber  para  que  fin  primario  y  prin- 
cipal congregará  Dios  en  aquel  dio,  esta  muger  claudi- 
cante, que  htUria  desechado  y  aflijido,  lo  podéis  saber»  le- 
yendo las  palabras  que  siguen  inmediatamente  en  el  testo 
de  Miqueas :  y  reinará  el  SMor  sobre  ellos  en  el  monie 
de  Si6n,  deede  aora  y  hasta  en  el  siglo.  De  modo  que 
congregará  Dios  á  la  claudicante,  con  todas  sus  reliqoias, 
para  reinar  sobre  ellas  en  el  monte  Sión,  desde  entonces 

^  DÍ8ce88Ío<^2  ad  Tkes,  ü,  3. 

t  Omnis  spiritua,  qui  solvit  Jesum.— - 1  Joan,  vi,  3. 

X  Coligo  ...et  tenebr».  Quia  ecce  tenebrae  operient  terram,  et 
caligo  popules  :  super  te  autem  orietur  Dominus,  et  gloria  ejus  in 
te  vídebitur.  — liaL  Ix,  2. 

§  In  die  illa,  dicit  Dominus,  congregabo  claudicantem :  et  eam, 
quam  (jeceram,  coIBgam,  et  qnam  afflixentm :  Et  ponam  claudican- 
tem in  reliquias :  et  eam,  quse  laboraverat,  in  gentem  robus tam  ^ 
Mich,  iv,  6,  7. 

II  Ecce  ego  interfíciam  omnes,  qui  afflixerunt  te  in  tempere  illo  - 
et  salvabo  claudicantem :  et  eam,  quae  ejecta  fiíerat,  congregabo  :  et 
ponam  eos  in  laudem,  et  in  nomen  in  omni  térra  confbsienis  eonun, 
&c.  —  Sophon,  iii,  19. 
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kaaia  en  el  eiglo ;  pnes  beofaa  esta  coogregaoioB»  afiade, 
veadiá  la  potestad  primera,  y  el  reino  de  la  bija  de  Jerosa- 
lén  *•  Mas  todo  esto  ¿  qné  significa  I  ¿  qué  sentido  puede 
tener  {  A  mi  me  parece  que  todo  esto  no  tiene  otro  sentid» 
qne  el  obvio  y  natnral,  atendido  el  testo  con  todo  su  con- 
testo ;  pues  solo  en  este  sentido  es  conforme  4  lo  profecía, 
con  tantas  otras  qne  anuncian  lo  núsmo  con  diversas  palar 
htem.  Me  parece,  digo,  que  con  esta  mnger  claudicante, 
aquella  que  Dio»  habia  deeeohado  y  c^jjido^  y  con  todas 
sus  reliquias  preciosas,  selladas  en  la  frente  con  el  sello  de 
Dios  Tifo,  y  congregadas  en  aquel  dia...con  grandes 
piedades,  se  va  luego  á  pr^ttrar  el  tabernáculo  ó  el  solio 
de  David,  que  cayó,  y  de  cuya  erección  y  reedificación 
estable  y  pennanente  nos  bablan  tanto  las  santas  Ebcsí- 
tiuras. 

PÁRRAFO  I. 

MODO  D£  DISCURHIR  SOBRE  EST£  ASUNTO  EN  EL  SISTEMA 

ORDINARIO. 

DISCURSO   PREVIO. 

155.  El  tabernáculo  de  David  ó  su  solio  (se  puede  decir 
6  se  dice  confiadamente)  cayó  mas  de  dos  mil  años  ha  de 
aquella  altura  en  que  Dios  mismo  lo  habia  colocado.  No 
solo  cayó  por  su  propio  peso,  como  caen  todas  las  cosas 
frágiles  y  corruptibles  de  nuestro  mundo,  sino  también,*  y 
mucho  mas,  por  la  iniquidad  é  ingratitud  de  los  reyes  sus 
snccesores,  que  se  sentaron  en  el  mismo  solio ;  pues  escep- 
tuando  dos  ó  tres,  todos  los  demás  fueron  pecadores : 
Blecepio  David,  y  Ezequias,  y  Josku  todos  cometieron 
pecado  f.  Por  lo  cual  el  Dios  de  sus  padres,  con  indig- 
nación, y  con  grande  ira%,  no  solamente  depuso  del  solio 
de  David,  y  desheredó  para  siempre  á  todos,  sus  hijos  y 

*  £t  veniet  potestse  prima,  re^num  fiM»  Jenualem.— «AíicA. 
iv,«. 

t  Praeter  Da?id,  et  Bzechiam,  et  Joñam,  omnes  peccatum  com- 
miserunt.  — >  Eecli.  xlix,  6. 

I  In  indignatione,  et  in  ira  grandi.  '^Jerem.  xxi,  6. 
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deicendieiiteiy  nno  que  al  mismo  solio  le  dio  un  impnla» 
Yiolentisimo  contra  la  tierra  por  medio  de  Nabncodonosór: 
lo  qdebrantóf  lo  desmenuzó,  y  lo  redujo  á  poWo  y  ceniza, 
como  si  hubiese  pronunciado  contra  él  aquella  terrible  sen- 
tencia: polvo  ere$,  y  en  polvo  te  convertiría*^  £^  mismo 
David,  hablando  con  Dios  en  el  salmo  Ixxxvüi,  después  de 
hacerle  presentes  sus  promesas,  que  en  este  asunto  le  habia 
hecho  aun  con  juramento,  le  dice  no  obstante  estas  profé- 
ticas  palabras :  Mae  tú  desechaste,  y  despreciaste :  ale- 
jaste á  tu  Cristo.  Has  volcado  la  alianza  de  tu  siervo: 
has  echado  por  tierra  su  SatUuario»  (O  su  corana, 
como  lee  Pagnini;  y  la  paráfrasis  Caldea,  su  corona, 
su  asiento  sacudiste  contra  la  tierra  f,)  Y  es  así 
▼erdad,  que  el  golpe  que  dio  contra  la  tierra  el  taber- 
náculo ó  solio  de  David,  fué  tan  terrible  por  la  violencia 
con  que  cayó,  que  desde  Nabucodonosór  hasta  el  dia  pre- 
sente no  se  ha  podido  levantar,  ni  hay  apariencia  ni  espe- 
ranza alguna  de  que  pueda  levantarse  jamas.  Parece  una 
pieza  no  solo  quebrantada  y  desmenuzada,  sino  perfecta- 
mente aniquilada. 

156.  Es  verdad  (prosiguen  diciendo,  pues  no  es  posible 
disimularlo  todo)  es  verdad,  que  muchas  profecías  anuncian 
clara  y  espresamente,  la  reedificación  y  erección  del  mismo 
tabernáculo  ó  solio  de  David,  que  cayó  y  se  arruinó  del 
todo  acia  los  principios  del  primer  imperio ;  mas  estas  pro- 
fecías, añaden,  no  deben  ni  pueden  entenderse,  sino  en 
sentido  espiritual :  y  en  este  sentido  verdadero  y  ánico,  ya 
todas  se  han  verificado  y  se  están  actualmente  verificando 
en  la  Iglesia  presente,  la  cuál  es  el  verdadero  tabernáculo 
de  David,  ó  su  verdadero  solio  donde  se  sienta  y  rrina 
espiritualmonte  el  hijo  de  David,  Cristo  Jesús,  &c.  Paré- 
ceme  que  he  resumido  fielmente  en  pocas  palabras  todo  el 

*  PuIyís  es,  et  iu  polTerem  revertérís.  —  Gen,  m,  19. 

t  Tu  Yerh  repulisti,  et  despexisti:  dútulisti  Chrístom  tnom. 
Evertisti  testamentum  serví  tul  .*  profaoasti  in  térra  Sanctuarinm 
ejU8.  [Seu  diademam  ejus ;  coronam  ejiís,  et  «edem  «jub  in  terram 
coUislati.]  —  P«.  Ixzxvíh,  39,  40. 
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inodk>  de  discnrrir,  y  todo  el  dÍBonrso  ordinario  de  los  doc- 
tores» asi  intérpretes  como  teólogos,  en  el  asunto  de  que 
tratamos. 

157.  De  manera,  digo  yo,  que  segan  este  modo  de  dis- 
currir, el  tabernáculo  6  solio  de  David  (de  que  hablan  las 
Escrituras,  ya  en  contra,  ya  también  en  favor)  tiene  ó  debe 
tener  dos  sentidos,  ó  dos  aspectos  infinitamente  diversos 
entre  si.  Uno  puramente  material ;  otro  puramente  espiri- 
tual ;  uno  para  recibir  castigos  y  plagas ;  otro  para  recibir 
favores. y  misericordias :  uno  para  caer,  para  quebrantarse 
y  desmenuzarse ;  otro  para  levantarse  después  de  la  caida, 
entero  y. sano :  uno,  en  svna,  para  morir;  y  otro  infinita- 
mente diverso  para  resucitar.  Asi,  aunque  las  profecías 
anuncian  con  toda  formalidad  y  claridad  posible,  que  aquel 
mismo  solio  de  David,  caído,  muerto,  sepultado  y  converr 
tido  en  polvo,  resucitará  algún  dia,  y  se  levantará  del  polvo 
de  la  tierra,  que  se  levantará  de  nuevo  sobre  las  ruinas  de 
todos  los  otros  solios  de  la  tierra ;  que  se  levantará  de  un 
modo  incorruptible  y  eterno,  &c. ;  mas  esto  no  será,  dicen, 
ni  podrá  ser  según  su  primer  sentido  ó  aspecto  material ; 
sino  solamente  según  el  segundo  sentido  ó  aspecto  e^iri- 
tual,  verdadero  y  único.  En  fin,  el  tabernáculo  ó  solio  de 
David  resucitará,  y  se  levantará  otra  vez,  según  las  Escri- 
turas ;  mas  no  en  aquel  sentido  en  que  cayó  y  murió,  sino 
en  otro  sentido  perfectisimo  en  que  no  ba  caído  ni  muerto 
jamas. 

158.  Yo  estoy  muy  lejos  de  oponerme  á  este  sentido  ó 
aspecto  espiritual.  Lo  que  aqui  se  dice  ó  se  quiere  decir, 
yo  también  lo  digo,  lo  creo  y  lo  confieso  como  una  verdad. 
No  hay  duda  que  la  Iglesia  presente  se  puede  llamar  en 
cierto  sentido,  un  reino,  un  tabernáculo,  un  solio,  donde 
reina  espiritualmente  Jesucristo,  pwr  la  fe  de  los  creyeniesp 
6  donde  reina  la  verdadera  fe,  y  también  la  verdadera 
justicia;  mas  estas  palabras,  reino,  tabernáculo,  solio, 
&c.  hablando  de  la  Iglesia  presente,  son  unas  palabras  no 
propias,  sino  visiblemente  prestadas.  Se  usa  de  ellas  con 
propiedad,  mas  con  propiedad  tomada  de  la  semejanza,  y 
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que  esté  en  la  semejan»!  misina,  ao  en  la  oosa.  De  este 
modo  deoia  S.  Pablo  con  verdad  y  propiedad :  rtinb  la 
muerte  desde  Adán  hasta  Moisés  *.  De  este  modo  deci- 
mos con  verdad,  que  en  ana  gran  parte  del  mondo  leína 
Mahoma  ó  el  Mahometismo,  por  la  fe,  aunque  falsa  y 
errónea,  de  los  que  lo  oreen  y  siguen  su  doctrina.  En 
otra  parte  no  menos  grande  reina  la  idolatría,  en  otra  la 
bei«gia,  en  otra  la  fílosofia,  en  otra  la  bariwrie,  &€•  Y  en 
este  mismo  sentido  es  oiertisimo  que  en  otra  gran  parte  del 
mundo  reina  el  verdadero  Cristianismo,  que  oonstitoye  la 
verdadera  Iglesia  de  Cristo,  y  por  consiguiente  reina  el 
mismo  Cristo  espiritualmente,  p^r  la  fe  de  loe  creyemies, 
espeoiaimente  sobre  aquellos  que  tienen  una  fe  tñwu 

169.  Mas  con  este  solo  sentido  espiritual,  aunque  ver* 
^tedero,  ¿ser&  posible  verificar  plenamente  las  profecías? 
¿La  Iglesia  presente  es  en  realidad  aquel  mismo  reino, 
tabernáculo  ó  solio  de  David,  que  fué  destruido  entera- 
mente por  Nabucodonosor,  que  desde  entóneos  hasta  aora 
está  sepultado  en  el  olvido,  y  á  quien  anuncian  los  Profetas 
dQ  Dios   so   resurrección,   su  erección,   su  reedificación 
sóKda  y  eteina  ?  Mirad,  señor,  no  os  equivoquéis :  no  que- 
ráis reducir  por  fuerza  á  una  sola  idea,  dos  ideas  tan  diver- 
sas entre  si.     La  Iglesia  presente  es  un  cuerpo  moral  y 
místico,  de  quien  Cristo  mismo  es  la  verdadera  cabeza,  en 
quien  es  el  soberano  Pontífice,  el  sumo  Sacerdote,  el  Prín- 
cipe de  los  pastores,  el  Maestro,  el  Abogado  para  con  el 
Padre,  la  loe,  el, camino,  la  verdad,  vida,  la  propiciacba, 
la  redención,  &c.    Todos  estos  nombres  leemos  frecuente- 
mente en  los  escritos  de  los  apostóles,  y  nunca  el  nombre 
de  Bey  temporal  ó  de  la  tierra,  sino  en  la  entrada  trian- 
fente  de  los  ramos,  con  las  aclamaciones  del  poeUo,  que 
presto  se  convirtieron  en  gritos  de  rebelión  y  blasfemias 
contra  el  rey  de  Israel,  pidiéndolo  para  la  muerte,  y  pro- 
testando:  No  teñimos  rey,  simo  á  César  f.    Pero  en  el 
Apocalipsis,  cuando  ya  viene  del  cielo  á  la  tierra  en 


*  Regnavit  mors  ab  Adam  usquc  ad  Moysen.  — M  Rom.  y,  14. 
t  Non  habernos  regem,  nisi  Caesarem.  •—  Joan,  xix,  15. 
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y  magestad,  eaténces  ya  trae  en  su  veétidurot  f  en  su 
murió  escritor  Rey  de  reyes,  y  Señor  de  señores *,  y  por 
tal  será  reooiio<»do  del  universo. 

100.  Es,  pues,  Xesacristo,  como  soberano  Pontifioe  y 
snmo  Sacerdote,  la  verdadera  cabeza  de  la  Iglesia ;   mas 
cabeza  del  todo  invisible  en  si  núsmay  y  solo  visible  en  s« 
vicario,  sucesor  legitbno  de  S.  Pedro,  qae  el  mismo  Se- 
tter dejó  en  su  lagar,  con  todas  hn  llaves,  y  con  todas  sos 
veces  y  autoridad.     Aora :  ^  ^  lo  mismo  ser  soberano  pon** 
tífiee,  cabeza  visible  6  invisible  de  un  cnerpo  moral. y 
mistico,  qae  ser  rey  de  este  mismo  cnerpo  t   ¿  No  bay  al» 
gana  diferencia  grande  y  notable,  aun  dentro  del  cnerpo 
místico  de  la  Iglesia,  entre  el  sacerdodo  y  el  imperio? 
2  Es  lo  mismo  ser  en  la  Iglesia  de  Cristo  sumo  sacerdote, 
supremo  pastor,  soberano  pontíice,  cabeza  visible  6  invisi- 
ble, flcc.,  que  ser  rey  6  monarca  ?  Todos  los  católicos  cree- 
mos y  confesamos  como  una  verdad  indalñtable,  que  el 
obispo  de  Roma,  como  succesor  Intimo  de  S.  Pedro,  es 
el  vicario  de  Cristo,  es  el  sumo  sacerdote,  el  soberano  pon- 
tífice, el  supremo  pastor ;   por  consiguiente,  es  el  superior 
y  la  cabeza  visible  del  cnerpo  místico  de  Cristo,  que  es  la 
Iglesia;   mas  ningún  católico  cree,  á  lo  menos  en  Bstos 
tiempos,  como  ni  en  los  siete  6  ocbo  primeros  siglos,  qne 
sea  rey  ó  monarca  temporal  de  la  misma  Iglesia,  ni  que  su 
potestad  sen  tan  sin  líiiiites,  que  se  entienda  indiferente- 
mente á  todo,  así  espiritual  como  civil.     Lo  espiritual  toca 
privadamente  al  sacerdocio,  unido  estrechamente  con  su 
cabeza  visible  é  invisible.     Lo  eivil  (y  el  sacerdocio  mismo 
en  lo  que  es  cívfl)  toca  al  imperio,  al  rey,  al  principe,  ó  á 
la  potestad  secular.    Así  como  toda  la  potestad  espiritual 
que  bay  en  la  verdadera  Iglesia  viene  de  Dios,  así  viene 
de  Dios  toda  la  civil  que  hay  en  el  mundo :  Porque  no 
hay  potestad,  sino  de  Dios :  y  leu  que  son,  de  Dios  son 
ordenadas  f.     Si  tal  vez  se  ha  abusado  de  la  una,  también 

^  lu  vestimento,  et  in  femore  suo  scriptum :  Rex  regum,  et  Do- 
minus  dominantium.  —  Apoc,  xix,  16. 

t  Non  edt  enim  potestas  nisi  á  Deo :  quae  autem  8unt>  &  Deo 
ordinata  sunt.  —  Ad  Rom.  xiü,  1. 
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se  ha  abusado  igoaUnente  de  la  otra,  y  no  hay  que  maravi- 
llarse ;  pues  son  efectos  propios  y  naturales  de  la  enferme- 
dad del  hon|bre,  eo  cayas  manos  ha  puesto  Dios  asi  la  una 
como  la  otra  potestad.  Para  todos  los  accidentes  posibles 
se  nos  ha  dejado  este  remedio  único,  pero  in&lible ;  Cau 
vuestra  píunencia  poseeréis  vuestras  almas*.  Esta  es  la 
idea  clara  y  segurísima  que  nos  dan  los  Evangelios ;  y  con- 
forme á  ellos,  toda  la  doctrina  de  los  Apóstoles,  así  escrita 
por  ellos  mismos,  como  conservada  en  la  iglesia  por  una 
tradición  y  práctica  de  muchos  siglos,  constante,  uniforme 
y  universal.  El  querer  salir  de  aquí,  es  querer  confundir 
las  ideas  mas  claras. 

161.  Del  reino,  pues,  del  tabernáculo,  del  solio  del  san- 
óte rey  David,  que  cayó  del  todo,  y  se  redujo  á  polvo 
desde  los  principios  del  primer  imperio,  de  este  mismo 
anuncian  los  Profetas  de  Dios,  que  algún  dia  se  levantará 
de  nuevo  en  la  persona  del  Mesías,  hijo  de  David,  según  la 
carne.     Mas  este  reino,  este  tabernáculo,  este  trono,  este 
solio  (que  de  estos  cuatro  nombres  usan  los  Profetas)  ¿  era 
acaso  algún  reino  puramente  espiritual?    ¿Era  acaso  el 
tabernáculo  de  la  religión,  ó  el  solio  del  sumo  sacerdote  t 
Cierto  que  no.     El  sumo  sacerdocio  pertenecía,  por  insti- 
tución  divina,  á  la  tribu  de  Leví   y  familia  de  Aarón; 
no  á  la  tribu  de  Judá  y  familia  de  David:  en  la  cual 
tribu    (dice    S.    Pablo)    nada    habló     Moisés    tocante 
á  los  sacerdotesf.    Es   verdad  que  el  mismo  Apóstol 
añade  en  el  lugar  citado,  que  el  sumo  sacerdocio  se  tras- 
lado  á  Cristo,  y  en  Cristo  se  afirmó  para  siempre;  mas 
también  es  verdad,  que  no  se  trasladó  á  Cristo  por  hi)o  de 
David,  á  quien  el  sumo  sacerdocio  no  pertenecía  de  modo 
alguno,  ni  tampoco  por  hijo  de  Aarón,  aunque  realmente 
descendiente  de  Aarón  por  alguna  línea :  pues  como  ob- 
serva el  mismo  S.  Pablo,  el  sumo  sacerdocio  de  Cristo  no 
es,  según  el  orden  de  Aarón,  (mucho  menos  según  el  orden 

*  In  patientia  vestra  possidebitis  animas  veatra».— Z«c.  xxi, 
19. 

t  In  quia  tribu  nihil  de  aacerdotibua  JMoyses  locutus  eat.  —  Ad 
Hehr,  vii,  14. 
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de  David)  riño  wgun  el  arden  de  Melquisedic.  Se  tras^ 
lado,  pneS)  á  Cristo  el  sumo  sacerdocio,  y  eu  él  se  afirmó 
para  siempre,  únicamente  por  Yolnntad  espresa  de  Dios, 
que  asi  se  lo  tenia  prometido  y  jabado  en  el  salmo  ex. 
Juró  el  Señar f  y  no  $e  arrepentirá:  Tú  eres  Sacerdote 
eternamente  según  el  orden  de  Melquisedéc* :  (Esto 
es,  añade  S.  Pablo)  á  semejanza  de  Melquisedic  se  levanta 
otro  sacerdote,  el  cu€d  no  fué  hecho  según  la  ley  del  matu- 
damiento  carnal,  sino  según  la  virtud  de  vida  inmortal f. 

162.  £n  sama,  es  ciertísimo  que  ni  el  sacerdocio  de 
Aarón,  ni  el  de  Melquisedéc  pertenecían  á  David:  luego 
ni  el  uno  ni  el  otro  se  pueden  llamar  el  reino,  el  taberná- 
culo, ó  el  solio  de  David.  Luego  el  sacerdocio  eterno 
que  se  puso  en  la  persona  de  Cristo,  y  que  aora  egercita 
en  la  Iglesia  presente,  que  llaman  reino  espiritual  de  Cris- 
to, no  puede  ser  el  reino,  el  tabernáculo  ó  solio  de  David, 
de  que  hablan  las  profecías,  que  cayó  y  se  disolvió  ente- 
ramente mas  de  dos  mil  años  ha ;  no  puede  haberse  veri- 
ficado en  un  reino,  tabernáculo  ó  solio  puramente  espi- 
ritual, en  que  David  no  tuvo  parte  alguna;  pues  este 
tabernáculo  ó  solio  espiritual  no  es  otra  cosa  en  realidad 
que  el  sumo  sacerdocio  de  Cristo. 

163.  ¿  Qué  dijeran  do  mi,  si,  imitando  el  modo  de  dis- 
currir de  los  doctores,  dijese  de  David  mismo,  lo  que  aquí 
dicen  de  su  tabernáculo  ?  Si  me  atreviese,  digo,  á  avanzar 
esta  proposición :  el  santo  rey  David  cayó,  murió,  fué  se- 
pultado, se  convirtió  en  polvo,  &c. ;  y  aunque  es  de  fe  di« 
vina  por  las  Escrituras,  que  ha  de  resucitar  (si  acaso  no  ha 
resucitado  ya)  mas  esta  resurrección  ya  está  verificada  ple- 
namente, ni  hay  que  esperar  otra  cosa.  ¿  Como  ?  Espiri- 
tualmente.  ¿  Cuando  ?  Cuando  el  Mesías  su  hijo  recibió 
el   sumo  sacerdocio,  según  el  orden  de  Melquisedéc,  ó 

t 
*  Jurayit  Dominus,  et  non  poenitebit  eum:  tu  es  sacerdos  in 

sBternum  secundhm  ordinem  Melchisedech.  *— P«.  ex,  4. 

t  [Id  est]  8i  secundúm  similitadinem  Melchisedech  exnrgat  dius 

sacerdoa,  qui  non  secundüm  legem  mandati  camalis  factus  est,  sed 

secundüm  virtntem  vit»  insolnbilis,  &c.  — -  M  Heb,  ?ü,  15,  16. 
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también  cuando  el  alma  de  David  saH6  del  limbo,  y  fué 
glorificada  con  Cristo  el  dia  de  la  reauíreceion  del  Señor, 
&c.  Si  eftte  modo  de  discurrir  pareciera  insufrible  en  los 
principios  fundamentales  del  Cristianismo,  se  paede  fácil- 
mente aplicáis  la  semejanaa,  no  digo  en  todo,  sino  en  el 
punto  particular  y  preciso  en  que  está  la  controyersia. 

164.  Si  esta  s^aiejanza  no 'parece  tan  josta,  puede  a&a- 
dirse  esta  otra  para  mayor  claridad.  S.  Pedro  en  su 
segunda  epístola,  hablando  de  su  cercana  muerte,  les  dice 
á  los  Cristianos  estas  palabras :  Porque  tengo  por  cosa 
jusiat  mientras  que  estoy  en  este  tabernáculo,  de  escitaros 
con  amonestaciones:  Estando  cierto  de  que  luego  tengo 
de  defar  mi  tabernáculo,  según  que  también  me  lo  ha 
dado  á  entender  nuestro  S^^  Jesucristo*,  Aora:  el 
tabernáculo  de  S.  Pedro,  que  cuando  esto  escribía  estaba 
ya  muy  cerca  de  caer,  efectÍTameote  cayó,  fué  sepultado, 
se  disolvió  y  convirtió  en  polvo :  no  obstante,  todos  sabe- 
mos y  como  Cristianos  creónos  y  esperamos,  que  el  mismo 
tabernáculo  de  S.  Pedro,  de  que  él  mismo  habla  en  este 
lugar,  ha  de  resucitar  algún  dia,  y  se  ha  de  levantar 
entero  del  polvo  de  la  tierra  en  que  yace ;  mas  esto  no 
debe  ni  puede  entenderse  materialmente,  sino  en  otro 
sentido  metafórico  y  espiritual :  y  en  este  sentido  vela- 
dero y  único  ya  esto  se  ha  verificado,  y  se  está  verificando 
mochos  siglos  ha.  ; Donde,  y  como?  No  solamente  en  el 
templo  magnifico  del  Vaticano,  sino  en  toda  la  oniversal 
Iglesia,  que  se  puede  mny  bien  mirar  como  un  tabernáculo 
de  S.  Pedro,  donde  es  venerado  y  honrado  de  todos  los 
fieles,  como  que  es  el  Vicario  de  Cristo,  á  qnien  se  dijeron 
inmediatamente  aquellas  palabras :  tú  eres  Pedro,  y  sobre 
esta  piedra  edificaré  mi  Iglesia  f.     Siendo  este  el  verda- 

*  Justom  autem  arbitror  quamdiu  sum  in  hoc  tabernáculo,  sos- 
dtare  vos  in  eommoDÍtione :  Gertna  qa6d  rclox  est  deposito  taber- 
naculi  mei,  secuadum  quod  et  Dominns  aoster  Jesús  Christns  sigai- 
fieantinüd.— Ptf/.  i,  13,  14. 

t  Tu  es  Petrus,  ct  super  hsac  petram  ssáificaboEodeslam  m< 
—  Mai.  xf  i,  18. 
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dero  y  Éoiea  teotido  de  la  letfnrreecMii  y  ereocmi  del 
tabeniáoslo  de  S.  Pedio»  qme  eay6  en  tiempo  de  Nerón» 
no  tenemos  que  esperar  otra  resorreecion  y  ereocion 
material  del  mismo  tabernáculo  de  S.  Pedro ;  y  el  principe 
de  los  apóstoles  deberá  conténtame  con  esto  solo. 

165.  Yo  no  pretendo  qae  estas  semejanzas  ó  paridades 
corran  en  todo;  me  basta  que  corran  en  el  punto  partí» 
colar  y  preciso,  sobre  que  disputamos.  Así  como  nos 
dicen  las  santas  Escritura»»  que  el  tabernáculo  de  S.  Pedro, 
de  que  él  mismo  habla,  aunque  caido,  disuelto  y  hecho 
pohro  desde  el  imperio  de  Nerón,  se  levantará  algún  dia 
del  polvo,  que  se  levantará  el  mismo  que  cayó  y  no  otro, 
que  se  levantará  de  un  modo  mas  perfecto,  y  para  no 
▼olver  á  caer  jamas,  &c. :  así  nos  dicen  las  mismas  Escri- 
turas con  la  misma  claridad,  que  el  tabernáculo  de  David, 
de  que  vamos  hablando,  esto  es,  su  reino,  su  trono,  su 
solio  caido,  destruido  y  convertido  en  polvo  desde  el  im- 
perio de  Nabucodonosór,  se  levantará  tambi^i  algún  dia, 
que  se  levantará  él  mismo  y  no  otro,  que  se  levantará  de 
un  modo  perfeotisimo,  incorruptible  y  eterno.  Aora :  es 
ciertisimo,  según  las  Escrituras,  que  el  tabernáculo  de  S« 
Pedro  se  ha  de  levantar  algún  dia  de  la  tierra^  no  en  sen- 
tido metafórico  y  espiritual,,  sino  en  sentido  propio,  fisico  y 
real:  luego  bien  podemos  asegurar  lo  mismo  del  taber- 
náculo ó  solio  de  David ;  pues  el  mismo  espíritu  de  verdad, 
que  promete  en  general  lo  primero,  promete  también  en 
partieular  esto  segundo :  En  aquel  dia  (se  dice  por  ejemplo 
en  Amos):  En  aqtíel  dia  levantaré  el  taberfiáculo  de 
Davidf  que  cayó :  y  repararé  las  portillos  de  sus  muros, 
y  repararé  lo  que  halria  caido:  y  h  reedificaré  como  en 
los  dios  antiguos** 

166.  Mas  estas  y  otras  profecías  semejantes  de  que  ha- 
blaremos mas  adettnte,  jpor  qué  se  echan  á  otros  sentidos 
puramente  espirituales!  ¿Por  qué  se  pretenden  verificar 
con  una  violencia  tan  visible  en  el  sacerdocio,  ó  reino  espiri- 

*  In  dle  illa  soscitabo  tábernaculum  David,  quod  cecidit:  et 
rese^fitabo  apertarai  murorvm  ejxa,  et  ea  qu»  cormerent,  instan- 
rabo  :  et  resdiñeabo  ilhid  Blcut  in  diebus  antiquis.  ^^  Ames»  iz,  1 1 
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.  tval  de  CristOy  que  es  la  Iglesia  presente,  cuando  este  que 
llaman  reino  espiritoal  de  Cristo  no  tiene  conexión  alg^ona, 
ni  la  nuis  minima  relación  con  el  tabernáculo  6  reino,  ó 
solio  de  Dayid  que  caybl    ¿Por  qué  no  se  reciben,  digo, 
estas  profecías,  como  se  hallan  escritas,  en  su  propio  y  natu- 
ral sentido?    ¿Acaso  porque  asi  recibidas,  se  recibe  junto 
oon  ellas  alg^n  error  claro  y  manifiesto?  Asi  parece  que  se 
tira  á  insinuar,   poco  he  dicho,  asi  se  tira  á  persuadir, 
aunque  muy  de  prisa,  y  mas  suponiendo  que  probando. 
Mas  era  necesario    mostrar   para    esto  alguna  yerdad, 
clara  y   manifiesta,   é   incompatible  con   lo  que   tienen, 
y  quieren  que  se  tenga  por  error,   lo   cual  ni  se  ha- 
ce, ni  es  posible  hacer.     Si  fuese  de  alg^n  modo  posible, 
ya  lo  hubieran  hecho  sin  duda  alguna.  ¿  Acaso  porque  en 
este  sentido  propio  y  natural,  la  cosa  es  absolutamente  im- 
posible? Muéstrese,  pues,estaabsoluta imposibilidad:  mués- 
trese en  ello  alguna  repugnancia  ó  contradicion.  ¿  Acaso  so- 
lamente, porque  tomadas  dichas  profecías  en  su  sentido  pro- 
pio y  natural,  se  concibe  dificilmente,  ó  no  se  concibe  de 
modo  alguno  como  puedan  verificarse  ?   Leve  fundamento 
por  cierto,  y  sumamente  leve  y  levísimo,  respecto  de  aquellos 
mismos  que  creen  tantas  otras  cosas,  infinitamente  superio- 
res á  la  inteligencia  del  hombre  en  el  estado  presente.    Si 
este  fundamento  fuera  siquiera  tolerable,  con  este  solo   que- 
daban dueños  del  campo  los  filósofos  de  naestro  siglo,  y  les 
poniamos  en  las  manos  las  armas  mas  terribles  para  veo- 
cernes  y  aniquilamos:  mas  léase  loque  advierte  Jeremías: 
He  aquí  que  yo  soy  el  Señor  Dios  de  toda  carne  :  ¿pues 
hay  cosa  alguna  dificil  para  mí*í  Y  por  Zacarías,  ha- 
blando de  estas  mismas  cosas,  dice  el  Señor:  Si  parecerá 
cosa  dificil  en  aquel  tiempo  á  los  ojos  de  las  reliquias  de 
este  pueblo^  ¿  acaso  será  dificil  á  mis  ajosf  ? ... 

167.  i  Será  dificil  á  Dios  el  cumplir  fielmente  su  pala- 
bra, sin  buscar  otros  sentidos  ú  otros  efugios,  indignos  de 

*  Ecce  ego  Dominus  Deus  universsB  camis :  {  nnmquid  mihi  dif- 
ficile  erit  omne  verbom?  — Jerem.  xxxii,  27. 

t  Si  videbitur  difficile  in  oculis  reliquiarum  populihijiuiodiebus 
illÍB,  i  numquid  íb  oculis  mei¿  difBcÜe  erit?  —  Zackar^^i,  6. 
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SU  iofioita  grandeza  y  de  su  suma  veracidad  ?  ¿  No  le  cum- 
plió fielmente  á  nuestro  padre  Abraban  en  su  propio  y  n(t- 
tural  sentido,  aquella  célebre  promesa :  Sara  tu  muger  te 
parirá  un  hijo*?  Promesa  que  hizo  reir,  aunque  no  dudar 
al  justo  Abraban,  que  ya  contaba  cerca  de  cien  años,  y  á 
Sara  que  ya  contaba  cerca  de  noventa.  ¿  Acaso  piensas 
(decia  lleno  de  una  verdadera  devoción  y  simplicidad)  Acaso 
piensas,  que  de  hombre  de  cien  años  nacerá  hijo  ?  ¿  y  Sara 
de  noventa  años  ha  de  parir  f?  ¿  No  le  cumplió  fielmente 
&  Zacarías,  padre  de  S.  Juan,  una  promesa  del  todo  se- 
mojante :  Tu  muger  Elisabet  te  parirá  un  hifoX  1  i  No  le 
cumplió  fielmente  á  la  santisima  Virgen  Maña  aquella  pro- 
mesa inaudita:  He  aquí,  concebirás  en  tu  seno^  y  parirás 
un  hif o >.. El  Espíritu  Santo  vendrá  sobre  tí,  y  te  hará 
sombra  la  virtud  del  Altísimo^?  ¿No  nos  ba  cumpli- 
do, en  suma,  á  todos  los  creyentes  aquella  promesa  admi- 
rable, inefable,  incomprensible:  mí  carne  verdade- 

ra$nente  es  comida ;  y  mi  sangre  verdaderamente  es  bebi-^ 
da.  EX  que  come  mi  carne,  y  bebe  mi  sangre,  en  mí  nuh- 
ra,  y  yo  en  él. ..así  también  el  que  me  come,  él  mismo  vt- 
virápor  int||? 

168.  Pues  si  estas  y  tantas  otras  promesas  que  ba  he* 
cho  Dios  á  sus  siervos  y  amigos,  las  ha  cumplido  fideli- 
simamente,  según  la  letra,  en  aquel  mismo  sentido,  obvio, 
propio  y  natural  en  que  ha  hablado,  ¿por  qué  razón  no 
podremos  ó  no  deberemos  creer,  que  cumplirá  del  mismo 
modo  lo  que  tiene  prometido  al  tabernáculo,  al  solio  del 

*  Sara  uxor  tua  paríet  tibi  filium.  —  Gen,  xvii,  19. 

t  i  PutasDe  centenario  nascetur  fílius  ?  ^  et  Sara  nonagenaria  pa- 
riet?  —  Gen,  xvii,  17- 

X  Uxor  tua  Elizabeth  pariet  tibi  filium.  *—  Luc.  \,  13. 

§  Ecce  condpies  in  útero,  et  panes  filium ...  Spiritos  Sauctius  su- 
perveuiet  in  te,  et  virtus  Altissimi  obumbrabittibi.  — ¿tí^.  i,  31, 
35. 

II  Caro  enim  mea  veré  est  cibus :  et  sanguis  mens  veré  est  potus. 
Qui  manducat  meam  camem,  et  bibit  meum  sanguinem,  in  me  manet, 
et  ego  in  ilio  ...  qui  manducat  me,  et  ipse  vivet  propter  me.  —  Jos»,  vi, 
56, 67,  58. 

TOMO   11.  2   B 
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santo  rey  David,  que  cayó  ?  Mas  dejando  esta  disputa,  en 
qne  tal  vez  nos  hemos  detenido  mas  de  lo  que  era  ne- 
cesario,  vengamos  ya  á  la  observación  atenta  y  fiel  de  lo 
que  sobre  esto  hallamos  en  las  santas  Escrituras. 

S£  CONSIDERA  EL  PRIMER  CONCILIO  DE  LA  IGLESIA 

CRISTIANA. 

PÁRRAFO  IL 

169.  Por  el  cap.  xv  de  las  Actas  de  los  Apóstoles  te- 
nemos noticias  bastante  individuales  del  primer  concilio  de 
la  Iglesia,  de  la  cansa  ó  motivo  porqne  se  congregó,  del 
modo  con  que  se  celebró,  de  lo  que  en  él  se  definió,  &c. 
Lo  que  dio  ocasión  á  aquel  prhner  concilio,  dice  S.  Lucas, 
fué  la  pretensión  estravagante,  y  empeño  declarado  de  algu- 
nos doctores  judies,  ya  cristianos ;  los  cuales,  con  buena  in- 
tención y  con  gran  celo,  mas  no  según  la  ciencia,  per- 
turbaban no  poco  el  ministerio  de  S.  Pablo  y  de  S.  Ber- 
nabé entre  las  gentes,  diciendo  á  estas.-  Sino  os  circunci- 
dáis según  el  rito  de  Moisés,  no  podéis  ser  salvos*.  Lo 
peor  de  todo  era,  que  esta  pretensión  ridicula  la  aproba- 
ban y  sostenian  en  Jerusalén  misma  (esto  es,  en  la  corte 
ó  centro  que  entonces  era  de  la  Iglesia  cristiana)  otros  mu- 
chos doctores,  también  cristianos,  de  la  secta  de  los  Fari- 
seos que  habian  creidof,  los  cuales  eran  de  sentir,  y  lo 
decian  públicamente  :  Qtte  era  necesario  que  ellos  fuesen 
circuncidados  (los  gentiles  que  creian),  y  que  se  les  manda- 
se también  guardar  la  ley  de  Moisés%.  Como  oi  los 
Apóstoles,  ni  los  otros  discípulos,  ni  los  mas  de  los  seño- 
res ó  presbíteros  de  la  iglesia  de  Jerusalén  aprobaban  aque- 
lla pretensión  verdaderaniente  durisimaj  y  conocidamente 
inútilísima,  determinaron,. en  fin,  juntarse  todos  en  pleno 

*  Qoia  nisi  circnmcidamini  secundüm  morem  Moysi,  non  potestís 
BslTari.— ->^^/.  XV,  1. 

t  De  hieresi  Ehariseotunr,  qui  CMdidenatt*^^4tf¿  xv,  6. 

t  QuaoportetcircamddieMí  prsBdpsie  quoqae  aenwe  legem 
Moysí.  *^  Id.  ib. 
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coocilio  para  examinar,  resolver  y  establecer  lo  qae  so- 
bre este  asunto  les  dictase  el  Espirita  Santo :  Y  se  congre- 
garon los  Apóstoles  y  presbíteros  para  tratar  de  esta  con- 
troversia^. 

170.  Habiendo  precedido  varias  altercaciones  y  dispu- 
tas, sin  concluirse  nada  por  aquella  via,  se  levantó 
S.  Pedro  lleno  del  Espíritu  Santo ;  y  callando  todos,  habló 
en  favor  de  las  gentes*,  haciendo  en  sustancia  este  sim- 
ple y  admirable  discurso. 

171.  **  A  los  que  han  creido  hasta  aora  de  las  gentes, 
sin  haberse  circuncidado,  ni  pensado  en  la  ley  de  Moisés, 
les  ha  dado  Dios  el  Espíritu  Santo,  como  á  los  que  hemos 
creido  de  la  circuncisión,  y  jio  ha  habido  en  esto  diferen- 
cia alguna  sustancial  entre  ellos  y  nosotros;  pues  Dios 
que  conoce  los  corazones,  los  ha  purificado  por  la  fe,  asi 
como  á  nosotros :  luego  la  circuncisión  y  las  otras  obser- 
vancias paramente  legales,  no  pueden  ser  necesarias  para 
la  salud ;  pues  vemos  que  Dios  no  ha  hecho  caso  de  es- 
tas cosas,  sino  que  ha  mirado,  así  en  la  circuncisión  co- 
mo en  el  prepucio,  solamente  la  fe :  luego  será  una  teme- 
ridad ó  un  tentar  á  Dios,  el  querer  poner  sobre  las  cer* 
vices  de  los  nuevos  discípulos  un  yago  durísimo,  que  ni 
nuestros  padres  ni  nosotros  hemos  podido  llevar.  **Y  Dios 
que  conoce  los  corazones  (este  es  el  testo  á  la  letra),  di6 
testimonio,  dándoles  á  ellos  también  el  Espíritu  Santo,  co- 
mo á  nosotros.  Y  no  hizo  diferencia  entre  nosotros  y  ellos, 
habiendo  purificado  con  la  fe  sus  corazones.  ¿  Aora  pues 
por  qué  tentáis  á  Dios, poniendo  un  yugo  sobre  las  cervices 
de  los  discípulos,  que  ^ifí^^^tros padres,  ni  i^ffsotr^^^^ 
mos  llevar?  Mas  creemos  ser  salvos  por  la  gracia  dql 
Señor  Jesucristo,  así  como  ellosX. 

*  Oonvenerontque  Apcatoli,  et  séniores  videre  de  verbo  hoc. — A^, 

XV,  o.  '  ^    *'  •  '     i     .   ''     -n  í    ■ 

t  SurgensPetni8dixilade<Wí-r-íífl/.xVfc7.    .   ..>   c. 

I  Et  qni  novit  corda  Xífm»  t^Xmqjáim  perhi)>uit,  diiiiai)]ÍB  Spi- 
ritum  Sanctum,  sicnt  et  nobis.  Et  nihil  di^crevit  Ínter  noé  et  illos, 
fidepurificans  corda  eomm.  Nunc  ergo,  <  quid  tentatisDeum,  impo- 

2  B  2 
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172.  A  la  ñierza  de  este  discono  en  boca  de  S.  Pedro, 
dice  el  historiador  sagrado  que  callaron  todos»  que  es  k 
mismo  qne  decir :  quedaron  convencidos :  1^  cayó  toda 
la  multitud:  y  escuchaban  á  Bernabé  y  á  Pahlo,  qm 
les  cantaban  cuan  grandes  señales  y  prodigios  habia  heckú 
Dios  entre  los  Oentiles  por  ellos*. 

173.  Últimamente  habló  S.  Jacobo,  no  para  oponerse 
de  modo  alguno  al  discurso  de  S.  Pedro,  sino  antes  para 
confirmarlo,  para  ilustrarlo,  para  aclararlo,  j  consolidarlo 
de  tal  modo,  que  aquel  negocio  g^visimo  quedase  entre 
los  creyentes  enteraniante  concluido ;  y  los  Judíos  Cris- 
tianos, celosos  todavía  de  su  ley,  se  sosegasen  y  aquieCaseti 
del  todo,  y  no  pusiesen  embarazo  á  la  conyersion  de  las 
gentes.  Asi,  pues,  pidiendo  atención  á  todo  el  concilio, 
habló  en  estos  términos. 

Varones  hermanos^  escuchadme.  Simón  ha  contado 
como  Dios  primero  visitó  á  los  gentiles  para  tomar  de 
ellos  un  pueblo  para  su  nombre,  Y  con  esto  concuerdan 
las  palabras  de  los  Profetas,  como  está  escrito :  Después 
de  esto  volveré,  y  reedificaré  el  tabernáculo  de  David, 
que  cayó ;  y  repararé  sus  ruinas,  y  lo  alzaré :  Para  que 
el  resto  de  los  hombres  busque  á  Dios,  y  todas  las  gentes 
sobre  las  que  ha  sido  intjocado  mi  nombre,  dice  el  Señor, 
que  hace  estas  cosas.  Conocida  es  al  Señor  su  obra 
desde  el  siglo.  Por  lo  cual  yo  juzgo,  que  no  se  inquiete 
á  los  Gentiles,  que  se  convierten  á  Diosf. 

nere  jugum  super  cerrices  disdpuloraiii,  quod  ñeque  patres  nos- 
tri,  ñeque  nos  portare  potuimus?  Sed  per  gratiam  Dominí  Joa 
Christi  credimuii  salvan,  quemadmodum  et  illL — j4ct,  xr,  k  9 
usquead  11, 

*  Tacnit  autem  omnis  multitudo :  et  andiebant  Bamabam,  et 
Paulum  narrantes,  qnanta  Deois  fecisset  signa,  et  prodigia  in  gentí- 
bus  per  eos. — jáct.  xv,  12. 

t  Viri  fratres,  audite  me.  Simón  narravit  quemadmodum  prí- 
múm  Deus  Tisitayit  sumere  ex  gentibus  populam  nomini  buo.  Et 
hule  concordaot  verba  Prophetarum,  sieut  seríptum  est :  Post  hec 
revertar,  et  resedificabo  tabernaculum  David,  quod  deddit :  et  dimta 
ijuB  resadifícabo,  et  erígam  iUud :   ITt  requirant  ceteri  hominum 
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174»  Este  testo  se  ha  mirado  siempre  como  oscurisimo» 
y  no  hay  duda  que  lo  es,  ya  por  sa  estremo  laconismo,  ya 
también  porque  es  muy  dificil,  después  de  bien  conside- 
rado, acordarlo  con  las  ideas  sobre  que  disputamos.  EJ 
modo  de  esplicarlo,  y  la  esplicacion  misma,  no  menos  la- 
cónica, muestrm  claramenta  un  estraordinaro  embarazo,  y 
por  buena  consecuencia  alguna  confusión  mas  que  ordina- 
ria. Para  poder  entender  bien  asi  la  esplicacion,  como  el 
testo  mismo  (de  que  hablaremos  en  el  párrafo  siguiente), 
creo  que  sería  una  buena  disposición  saber  primero  y  tener 
hien  presente  lo  que  nos  dicen  los  mismos  doctores,  sobre 
aquella  célebre  pregunta  que  hicieron  al  Señor  todos  los 
que  asistieron,  y  fueron  testigos  de  su  admirable  ascensión 
á  los  cielos.  Jüos  que  se  habían  congregado»  le  pregun- 
iabaUf  diciendo :  Señor,  ¿  si  restituirás  en  este  tiempo  el 
reino  á  Israel*  ?  Esta  pregunta  nos  dicen  ya  clara  y  es- 
presamente,  que  fué  un  error,  originado  de  lo  que  hablan 
oido  á  sus  Rabinos  sobre  el  reino  del  Mesías :  Fingieron, 

por  el  ordinario  error  de  aquella  gente,  que  el  reino  del 
Mesías  sería  temporal  y  mundano,  cual  fué  el  de  David 
y  Salomón ;  siendo  así  que  los  Profetas  predigeron,  que 
sería  espiritual,  debiéndose  comenzar  en  el  mundo  por  la 

fe,  y  tener  su  complemento  en  el  cielo  por  la  fruición  de 

"Dios^. 

175.  Sobre  esta  tan  formal  decisión,  permítasenos  ha- 
cer estas  dos  brevísimas  preguntas.  Primera:  ¿donde 
están  estas  predicciones  de  los  profetas,  ó  qué  profetas 
son  estos  hasta  aora  tan  incógnitos,  que  no  se  han  ingerido 

Dominum,  et  omnes  gentes,  super  quas  invocatum  est  nomen  meum, 
dicit  Dominus  faciens  hsec.  Notum  á  sseculo  est  Domino  opus 
sttum.  Fropter  quod  ego  judico  non  inqmetari  eos,  que  ex  genti- 
bus  convertuntur  ad  Deom. — Aet.  xv,  h  13  utque  ad  19. 

*  Igitur  qui  convenerant,  interrogabant  eum,  dicentes:  ¿Do» 
mine,  si  in  tempore  hoc  resumes  regnum  Israel  }^--Act.  i,  6. 

t  Erant  yulgato  illius  gentis  errore  regnum  Mesi»  fingentes,  fore 
temporále,  et  mnndanum,  quale  fuit  Davidis,  et  Salomonis,  cum 
Prophet»  pnedixerínt  fore  spirítuale,  in  mundo  inchoandum  per 
fidem,  sed  in  ccslo  complendum  per  gloríam. 
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en  la  Biblia  sagrada  i  Segunda :  ¿  por  qué  razón,  y  con 
qué  equidad  se  confunden  tanto  las  ideas  groseras,  que 
han  tenido  j  tienen  los  Jndios  sobre  el  reino  de  sn  Mesías, 
con  las  predicciones  de  los  Profetas  de  Dios,  que  están 
tan  lejos  de  aquellas  groserías?  Si  Im  pregunta  que  los 
discípulos  hicieron  al  Señor  en  aquellas  circnnstancias,  hu- 
biese sido  algún  error,  ú  originada  de  algún  error  migar 
entre  los  suyos,  ¿  no  era  natnralísimo,  por  no  decir  abso- 
lutamente necesario,  que  el  buen  maestro  les  hubiese  dicho 
siquiera  aquellas  tres  precisas  palabras,  que  dijo  en  ocasioD 
semejante  á  los  Saducéos :  &'rais,  no  sabiendo  la$  E$- 
crituraa^,  ¿  No  era  naturalisimo  y  aun  necesario  sacados 
luego  al  punto  de  aquel  error  esplicandoles  antes  de  de- 
jarlos un  punto  de  tan  grande  interés  y  de  tan  grayes  con- 
secuencias ?  i  No  era  naturalisimo  y  aun  necesario  (ya 
que  nada  les  enseftaba  positivamente  sobre  este  punto  gra- 
vísimo) que  á  lo  menos  no  los  confirmase  con  sn  respuesta 
en  aquel  error?  Considérese  la  respuesta  del  Señor,  y  se 
verá,  siu  poder  escnsarlo,  que  aunque  el  Señor  no  les  re- 
vela el  secreto  particular  y  determinado  que  ellos  desea- 
ban saber,  esto  es,  el  tiempo  preciso  de  la  restitución  del 
reino  de  Israel ;  mas  los  confirma  evidentemente  en  la  sus- 
tancia de  este  misterio..  Lo  que  ellos  preguntaban  era, 
I  si  el  reino  de  Israel,  que  según  los  Profetas  se  debía  res- 
tituir por  el  Mesías,  se  restituiría  luego  en  aquel  tiempo,  6 
nof  ?  y  el  Señor  les  responde :  que  no  se  metan  en  averi- 
guar los  tiempos  y  momentos,  que  el  Padre  ha  puesto  en  so 
potestad  :t^:  que  es  lo  mismo  que  les  había  dicho  en  otra 
ocasión,  hablando  de  propósito  de  su  venida:  Jifas  de 
aquel  dia,  ni  de  aquella  hora  nadie  eabe,  ni  loe  ángeles 
de  loe  cielos,  sino  solo  el  Padre^,     Lu^o  concede  el 

*  Erratifl  nescientes  Scrípturas.  —  Mat,  zxii,  29. 

t  i  Domine,  si  in  tempere  hoc  rentitues  regnom  Israel  ? — Aet.  i,  6. 

X  Non  est  vestrum  nosse  témpora  vel  momenta,  qo»  Pater  podoít 
in  sna  potestate.  —  ^ct.  \,  7- 

§  De  die  autem  illa,  et  hora  nemo  scit^  ñeque  an^eli  caslomm,  nisi 
solus  Pater. —  Mai  ,xx\y,  36. 
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Señor,  DO  áblo  tácita,  sino  clara  y  espresamente,  que  hay 
en  realidad  tiempos  y  momentos,  puestos  en  la  potestad 
del  Padre  para  restituir  el  reino  de  Israel.  Y  si  nó,  ¿  qué 
sentido  decente  y  i^aoional  pueden  tener  sus  palabras! 
I  Qué  tiempos  y  momentos  son  estos  que  el  JPadre  ha 
puesto  en' su  potestad,  ó  ha  resenrado  á  si  solo  ? 

176.  Si  la  restitución  del  reino  de  Israel  por  el  Mesías 
es  realmente 'tina  fábula  y  un  error,  como  se  asegura  con 
tanta  franqueza;  luego  sobre  esta  restitución,  que  es  de  la 
que  se  habla,  no  puede  haber  tiempos  ni  momentos  reser- 
vados en  la  potestad  del  Padre.  ¿Qué  tiempos  y  momen- 
tos se  ha  de  reservar  el  Padre  asi  solo,  sin  querer  que  nadie 
lo  sepa,  para  que  suceda  una  cosa  que  jamas  ha  de  suceder? 
¿Una  cosa  que  no  puede  buceder?  ¿Una  cosa  que  solo 
pensarla  y  esperarla  es  una' estulticia  y  un  error?  Entre 
nosotros,  naturalmente  poco  sinceros,  no  seria  muy  de  es- 
trafiar  este  modo  de  hablar,  ciertamente  doblado ;  más  en 
el  maestro  bueno,  en  el  maestro  de  toda  justicia  y  santidad, 
en  el  maestro  de  toda  verdad,  rectitud  y  sinceridad,  se  figura 
no  solo  duro  y  dificil,  sino  algo  mas  que  imposible.  Esta 
imposibilidad  se  ve  crecer  sensiblemente  en  el  caso  y  cir- 
cunstancias de  que  vamos  hablando.  Es  á  saber:  que 
cuando  el  Señor  dijo  estas  palabras,  hablaba  solamente  con 
sus  discípulos,  hablaba  con  sus  amigos,  hablaba  con  unos 
hombres  que  realmente  lo  amaban  y  veneraban,  y  que  esta- 
ban prontfsimos  á  recibir  y  creer  cualquiera  cosa  que  les 
dijese,  como  que  eran  hombres  simples  y  rectos,  sin  malicia, 
ni  artificio,  ni  preocnpacion.  Hablaba  con  aquellos  hombres 
que^él  mismo  habia  elegido  para  maestros  del  mundo:  á 
quienes  habia'  instruido  todo  el  tiempo  de  su  predicación,  y 
aun  después  de  su  resurrección  no  habia  cesado  de  instruir- 
los, apareciindosele9  por  cuarenta  dios,  y  hábJÁndoles  del 
reino  de  Diot* :  á  quienes  acababa  de  decir :  Id  pues,  y 
enseñad  á  todas  las  gentes,  bautizándolas^ :  á  quienes  les 

*  Per  dies  quadraginta  apparens  eis,  et  loqueas  de  regno  Dei.  — 

Aet.  i,  3. 
t  Euntes  ergo  docele  omnes  gentes,  baptizantes  eos.  —  ilfa/. 

xxviil,  19. 
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abrió  el  sentido,  para  que  entefidieeen  bu  Eeoritur^u* : 
y  á  quienes  habia  dkho  la  noche  antes  de  su  pañon :  ó 
vosotros  os  he  llamado  amigos:  porque  os  he  hecho' conO' 
cer  todas  las  cosas,  que  he  oido  de  mi  Padre  f.  Hablaba, 
en  fin,  con  hombres  incapaces  de  resistirle,  ni  de  disputar 
con  él,  sobre  las  cosas  que  babian  oido,  ó  podian  haber 
oido  j7or  el  ordinario  error  de  aquella  gente%. 

177.  Pues  i  es  verdad  verosímil,  ni  creible,  ni  posible, 
que  el  maestro  bueno,  que  era  la  misma  verdad  y  snicen- 
dad,  hablase  de  este  modo  á  unos  hombres  como  estos ^ 
I  Es  creible  ni  posible,  que  en  aquellas  drounstancias  ea 
que  ya  se  ausentaba  de  ellos,  preguntado  por  ellos  mismos 
m>bre  un  panto  tan  grave  j  de  tan  graves  consecuencias,  do 
les  hablase  con  claridad,  no  los  sacase  de  su  error,  no  les 
reprendiese  su  estulticia,  no  les  esplicase  en  cuatro  palabras 
lo  que  quieren  decirlos  Profetas,  cuando  anuncian  la  resti- 
tución del  reino  de  Israel?  ¿Es  creible  que  hablare  sola* 
mente  de  los  tiempos  y  momentos,  que  el  Padre  tiene  re- 
servados, para  que  suceda  lo  que  no  ha  de  suceder,  ni 
puede  suceder  ?  Cierto  que  nos  hallamos  no  pocas  veces 
en  grandes  conflictos,  y  en  angustias  casi  mortales.  Dos 
escollos  terribles  é  inevitables  se  ven  aquí,  mayores  «n 
comparación  qae  Sila  y  Caríbdis.  Estos  últimos  se  pueden 
las  mas  veces  evitar ;  ya  prescindiendo  de  ellos  absoluta- 
mente, ó  volviendo  para  atrás ;  ya  navegando  por  en  medio 
de  ellos  á  igual  distancia  del  uno  y  del  otro ;  mas  respecto 
de  aquellos  otros,  no  aparece  medio,  ni  remedio,  ni  espe- 
ranza alguna.  O  habéis  de  tomar  rumbo  por  la  diestra  6 
por  la  siniestra.  Por  consiguiente,  habéis  de  naufragar 
sobre  un  escollo  ó  sobre  otro. 

178.  Si  la  restitución  del  reino  de  Israel  por  el  Mesías 
es  una  estulticia  y  un  error ;  luego  el  Mesías  mismo  cuando 
fué  visto  en  la  tierra,  y  conversó  con  los  hombres^,  en- 

*  Aperuit  lilis  sensum,  ut  intelligerent  scrípturaa. — £mc,  xxir,  45. 
f  Vos  autem  dlxi  amicos :  quia  omnia  qusecumque  aadivi  k  Patre 
meo,  nota  feci  Tobb.— «A^an.  xv,  15. 
X  Vulgato  illius  gentifi  errore.  —  Fidefol,  312. 
§  Interrisyissusest^etcuxnhoioinibusconyersatusest.— Air.iü»  38. 
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gafió  oonocidamento  á  sus  mayores  amigos,  qae  tenia  sobre 
la  tierra»  hablándoles  en  este  asunto  gravisimo  con  equivoco 
y  doblez,  dejándolos  voluntariamente  en  el  ordinario  error 
de  su  nación.  Si  esto  no  es  creible  ni  posible ;  luego  el 
error  estará  por  la  parte  contraria :  es  decir,  lueg^  será  un 
verdadero  error  el  afirmar,  aunque  sea  en  tono  decisivo, 
que  la  vestitucion  del  reino  de  Israel  por  el  Mesías  es  un 
error.  Si  esta  última  consecuencia  se  oye  con  espanto,  con 
indignación,  y  con  cierta  especie  de  escándalo,  luego  debe- 
remos, tener  por  buena  y  legitima  la  primera  consecuencia ; 
luego  será  preciso  decir  y  confesar  aquí,  que  Jesucristo,  el 
Maestro  por  escelencia  bueno,  el  Santo  de  los  santos,  Ua- 
modo  Fiel  y  Veraz,  no  se  portó  en  esta  ocasión  como  quien 
era ;  no  se  portó  ni  aun  siquiera  como  un  hombre  honrado ; 
no  se  portó  con  aquella  franqueza  y  sinceridad,  que  debían 
esperar  de  él  sus  mayores  y  sus  únicos  amigos  que  tenia  en 
este  mundo,  á  quienes  habia  elegido  para  maestros  del  mis- 
mo mundo,  y  predicadores  de  la  verdad.  Yo  busco  entre 
estos  dos  estremos  alguo  medio  razonable,  y  protesto  que 
no  lo  hallo.  En  caso  de  no  hallarse,  me  inclino  sin  temor 
alguno  acia  la  diestra.  Quiero  mas  errar  con  los  apósto- 
les, y  quedar  confirmado  en  el  error  por  el  maestro  de  toda 
verdad.  ^ 

SE  CONSIDERA  DE  CERCA  LA  ESPUCACION  DEL  TESTO  DE 
S.  JACOBO,  Y  DE  LA  PROFECÍA  QUE  CITA. 

PÁRRAFO  111. 

179.  Como  no  puedo  persuadirme  que  en  tiempo  de 
aquel  concilio  estuviese  todavia  este  santo  y  los  demás 
Apóstoles  y  señores,  en  el  ordinario  error  de  su  nación^ 
no  tengo  otra  cosa  que  hacer,  sino  estudiar  sus  palabras, 
estudiar  asimismo  la  profecía  citada,  y  combinar  lo  uno 
con  lo  otro :  Simón  ha  contado  como  Dios  primero  visitó 
á  los  gentiles  para  tomar  de  ellos  un  pueblo  para  su  nom- 
br^e.    Y  con  esto  concuerdan  las  palabras  de  los  Profetas, 
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como  está  escrito :  Después  de  esto  volveré,  y  reediJUxaré 
el  tabernáculo  de  David*. 

180.  Todos  los  intérpretes  suponen  aqoi,  lo  primero: 
que  S.  Jacobo  babia  de  la  yocaGÍoQ  délas  gentes,  á  quienes 
en  aquel  tiempo  visitaba  el  Sefior  por  su  infinita  misericor- 
dia, para  sacar  de  entre  ellas  un  pueblo  santo.  Esta  pri- 
mera suposición  es  cierta  é  innegable  por  todo  el  contesto. 
Suponen,  lo  segando  (no  se  sabe  sobre  qué  fundamento) : 
que  la  profecía  de  Ames,  que  cita  S.  Jacobo,  habla  del 
mismo  misterio  de  la  vocación  de  las  gentes,  como  si  para 
esto  solo  la  citase  y  no  para  otra  cosa.  Por  conñgniente 
suponen,  lo  tercero :  que  la  reedificación  y  erección  del 
tabernáculo  de  David,  que  cayó,  y  todas  las  otras  cosas 
que  anuncia  seguidamente  esta  profecía,  se  han  verificado 
y  se  están  todavía  verificando  en  el  misterio  mismo  de  la 
vocación  de  las  gentes;  las  cuales,  dicen,  han  formado 
principalmente,  con  alg^os  pocos  Judíos  que  han  cr^do, 
el  nuevo  espiritual  tabernáculo  de  David,  que  cayó:  esto 
es,  la  Iglesia  presente,  donde  reina  espirituahnente  el 
Mesías  mismo,  hijo  de  David.  A  esto  se  reduce  en  sus- 
tancia toda  la  esplicacion,  y  en  vano  se  esperará  otra  cosa, 
porque  realmente  no  la  hay. 

181.  Si  preguntamos  aora,  no  satisfechos  con  estas  graie- 
ralidades,  ¿qué  significan  algunas  y  muchas  cosas  bien 
notables  que  leemos  así  en  este  testo  de  S.  Jacobo,  como 
en  el  de  Amos  ?  Con  esto  solo  podremos  empezar  á  abrir 
los  ojos,  6  entrar  en  alguna  dada  6  sospecha  sobre  la  bon- 
dad de  esta  esplicacion.  ¿Qué  significa,  por  ejemplo, 
aquella  palabra,  primero,  hablando  de  la  vocación  de  las 
gentes  ?  ¿  Qué  significan  aquellas  otras :  Después  de  esto 
volveré  ?  Estas  cuatro  palabras,  que  parecen  capitales,  las 
omiten  no  obstante  los  mas  de  los  doctores  que  he  podido 
ver.     Solo  uno  hallo,  que  se  hace  cargo  de  ellas;  mas 

*  Simón  narravit,  quemadmodum  piimam  Deus  visitañt  somere 
ex  geotibus  populum  nomini  suo.  Et  hule  concordant  verba  Pro- 
phetarum,  sicut  scríptum  est :  Post  hsec  revertar,  et  resdificabo  ta- 
bernaculum  David,  quod  decidit. — AcL  xv,  14,  15,  16. 
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I qék  es  lo  qne  dice?   Dke  facevinmamentey  qae  aluden  á 
la  coaversion  del  centmeii  Comelio»  llamado  de  Dios  el 
poriméro  de  todos  los  geatUes»  cono  se  refiere  en  el  cap. 
X  de  las  Actas  do  loo  Apóstoles.    Después  de  lo  cnal  *, 
quedó  abierta  la  puerta,  jr  OBipezaroD  á  entrar,  y  hasta 
aora  están  entrando  gentes  á  millares^  que  son  las  que 
forman  piincipalniente  el  tabemácalo  espiritual  de  David. 
<3ompárese  aora  esta  espUcaoíon  con  el  testo,  y  se  conocerá 
fácilmente  su  poca.coerencia.     De   modo,   que  primero 
▼isitó  Dios  á  las  gentesipara  sacar  de  entre  ellas  un  pueblo 
para -su  nombre  f;    lo  cnal  sucedió  en  la  conversión  de 
Comelio  con  toda  so  fannlia :  y  después  de  estas  cosas  que 
sucedieron*  en  easa  de  Coraeiio,  después  de  esio^  entonces 
volvió  Dios,  y  edificó  de  nuevo  d  tabernáculo  espiritual  de 
David  %>    Y  como  este  tabernáculo  de  David,  según  dicen 
los  mismos  4oetores,  no  es  otra  cosa  que  la  Iglesia  cristia- 
na, se  sigue  necesariamente  que  Dios  edificó  ó  fundó  la 
Iglesia  cristiana,  solamente  después  de  la  converñon  del 
centorion  Comelio  debió  formarse  esta  Iglesia^. 

182.  Fuera  de  esto :  ¿  qué  significan  en  el  testo  de 
Amos  aquellas  palabras :  y  lo  reedificaré  (el  tabernáculo 
de  David)  como  en  los  dios  antiguos || ?  ¿La  Iglesia  cris- 
tiana la  ha  reedificado  Dios  como  estaba  en  los  tiempos  an- 
tiguos antes  de  caer :  levantaré  el  trono  de  David,  que 
cayó,:...  y  lo  reedificaré  coau)  en  los  dios  antiguos? 
Después  de  reedificado  el  tabernáculo  de  David  (prosigue 
el  Profeta)  tUcanxará  el  que  ara  al  que  siega,  y  el  que 
pisa  las  uv(u  al  que  siembra:  y  los  montes  destilarán 

*  Po6t  haic. — :^€t.  xv,  16. 

t  Primúm  Déos  vititavit  sumere  ex  gentibus  popnlum  nomini 

8U0. — uicL  XV,  14. 

X  Post  hsec  reyertar,  et  reaedificabo  tabemaculam  David,  quod 
decidit. — j4ct.  zv,  16. 

§  Faltaba  en  el  or\jiiial  esta  concluBÍon,  que  aora  afiadimos  para 
completar  el  sentido.  —  E. 

II  Et  reaedificabo  illud,  sicut  in  diebos  antiqubi.  -— ^mof.  ix,  11. 
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dnlzuroj  y  iodos  hs  collados  serán  cultivados**     ¿Q^é 
quiere  decir  esto  i    Lo  que  quiere  decir,  responden»  oo 
puede  ser  otra  cosa»  sino  que  en  la  Iglesia  de  Cristo  sus 
ministros  6  operarios  tendrán  siempre  sobre  si  grandes  j 
continuas  ocupaciones;   sucediéndose  los  ministerios  anos 
á  otros,  sin  dejarles  un  punto  de  reposo,  como  sucedió  á 
los  Apóstoles,  y  sucede  hasta  aora  á  los  hombres  apostó- 
licos.    Que  los  montes  destilarán  dulzura :   esto  es,  que 
lloverán  consuelos  celestiales  sobre  los  verdaderos  fieles. 
Que  todos  los^  collados  estarán  cultivados :  esto  es,  que  no 
habrá  pueblo  ó  nación  alguna,  donde  no  trabajen  los  minis- 
tros de  la  Iglesia,  y  donde  no  recojan  algunos  frutos  para 
Dios.    Últimamente  dice  el  Profeta  (y  esta  parece  la  pro- 
pia llave,  ó  la  esplicacion  clarísima  de  todo  lo  que  acaba  de 
decir  ):  levantaré  el  cautiverio  de  mi  pueblo  de  Israel:.,. 
Y  los  plantaré  sobre  su  tierra :   y  nunca  mas  los  arran- 
caré de  su  tierra  que  les  di  f . 

188.  Parece  que  aquí  debiéramos  esperar  de  la  piedad 
de  tantos  doctores  cristianos  alguna  comiseracion  y  miseri- 
cordia, respecto  de  los  miseros  Judies ;  mas  nuestras  espe- 
ransas  quedan  aquí  tan  desvanecidas  como  siempre.  No 
hay  que  esperar  consolación  alguna,  hasta  que  se  cumplan 
los  tiempos  de  las  naciones  %.  Los  doctores,  según  su 
sistema,  no  se  atreven  á  abrir- ni  consentir  la  apertura  de 
una  sola  puerta,  por  el  prudentísimo  temor  de  alguna  pé- 
sima é  inevitable  consecuencia.  Asi,  pues,  aquellas  p^a- 
bras  con  que  acaba  esta  profecía :  levantaré  el  cautiverio 
de  miptublo  de  Israel: ...  Y  los  plantaré  sobre  su  tierra: 
y  nunca  mas  los  arrancaré  de  su  tierra  que  les  di :   no 

*  Gomprehendet  arator  mcMorem,  et  calcator  uv»  mittentnn 
semen:  et  stillabunt  monten  dulcedinem,  et  omnes  coUes  culti 
erunt. — Amae,  ix,  13. 

t  Et  convertam  captivitatem  populi  mei  Israel :...  Etplantabo  eos 
super  humum  suam :  et  non  eveUam  eos  ultra  de  térra  sua,  quam 
dedi  eis.  —  Amos,  ix,  14,  15. 

I  Doñee  impleantur  témpora  nationum. — Lúe.  xzi,  24. 
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tienen  otro  sentido  sino  este :  yo  sacaré  de  la  cautividad 
del  pecado  y  del  demonio,  asi  á  las  gentes  como  á  los  Judies 
que  creyeren,  los  plantaré  sobre  su  tierra :  esto  es :  e% 
mi  Iglesia*,  y  no  los  moyeré  jamas  de  esta  tierra  que  les 
be  dado,  si  ellos  no  la  dejan  por  su  iniquidad,  como  la  han 
dejado  tantos  apóstatas  y  herejes,  &c. 

184.  Veis  aqui,  señor  mió,  toda  la  esplicacion,  ó  como 
dicen,  el  rerdadero  sentido  intentado  por  el  Espíritu  Suato, 
asi  de  la  profecia  de  Amos,  como  del  discurso  de  S.  Jacobo 
en  el  concilio  de  Jerusalén.  Si  este  sentido  puramente 
acomodaticio  es  suficiente  ó  no,  para  contentar  plenamente 
á  quien  busca  en  las  Escrituras  la  verdad,  no  me  toca  el 
resolverlo.  Cualquiera  se  lo  puede  preguntar  á  si  mismo, 
pesándolo  fielmente  en  la  balanza  del  sentido  común.  £1 
mayor  trabqo  es,  que  en  el  modo  de  hablar  de  los  doc- 
tores, decisiyo  é  indubitable,  no  dejan  lugar,  antes  dan 
señales  claras  de  no  querer  oir  réplica  alguna,  sino  que 
con  esto  solo  debe  quedar  este  punto  gravísimo  entera- 
mente decidido  y  concluido.  Si  alguno  se  atreve,  no 
obstante,  á  alzar  la  voz,  pidiendo  alguna  buena  razón  de 
toda  esta  inteligencia  ó  sentido,  que  llaman  verdadero  y 
único,  no  tiene  que  esperar  otra  respuesta,  que  tres  ó  cua- 
tro, ó  mas  renglones  de  citas :  esto  es,  que  otros  muchísi- 
mos doctores  han  entendido  así  todas  estas  cosas,  y  asi- 
mismo las  han  esplicado.  Bien.  Mas  esto  ¿quién  lo 
duda.^  Si  todos  estos  muchísimos  doctores  han  partido 
desde  un  mismo  principio,  y  trabajado  sobre  un  mismo 
sistema,  ¿qué  mucho  que  hayan  dicho  lo  mismo?  ¿ No  es 
esto  responder  por  la  cuestión  ?  Lo  que  aquí  se  pide,  no 
es  lo  que  han  pensado  otros  doctores,  que  esto  no  se 
ignora :  sino  la  razón  y  fundamentos  que  han  tenido  para 
pensarlo.  Si  esta  razón  ó  fundamentos  no  se  producen, 
¿de  qué  sirve  llenar  páginas  enteras  con  citas  de  autores? 
Bien  pudieran  citarse  dos  ó  tres  mil  autores,  para  probar, 
por  egemplo,  que  el  agua  sube  en  la  bomba  por  el  horror 

*  Plantabo  eos  super  hnmom  suam  -.   id  eet :'  in  ecclesia  mea.  — 
Comet.  in  Atnot»  ix,  15. 
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que  la  naturaleza  tiene  al  vacio :  mas  no  por  eso  dejará  de 
ser  fidsa  esta  opinión,  y  de  mirarse  esta  prueba  como  tnsu- 
fioiente  é  in&til. 

186.  Algunos  afiaden  una  palabra  ciertamente  de  gran 
peso,  si  viniera  al  caso.  Esta  inteligencia,  dicen,  es  de 
todos  los  intérpretes  ortodoxas.  Mas  esta  palabra  ortc^- 
dozos,  ¿k  qué  propósito  se  trae  aqui?  ¿Qué  quiere  decir 
esto  en  el  asunto  de  que  bablámos  ?  i  Acaso  que  solo  los 
intérpretes  eterodoxos  ó  herejes  pueden  pensar  otra  cosa 
diversa?  ¿Acaso  que  dicha  inteligencia  es  de  fe  catóHca, 
es  ortodoxa,  es  verdadera  é  indispotahle?  ,  No  veis, 
señor,  la  pretensión  j  el  empeño?  ¿No  veis  el.  miedo  ; 
escrúpulo  con  que  nos  quieren  espantar? 

186.  Crece  todavía  mas  el  empe&o  y  la  pretensión*  Un 
autor  grave  (y  con  razón  estimado  pov  uno  de  los  mejores 
intérpretes)  dice  formalmente,  citando  á  otro,  que  la  sobre- 
dicha inteligencia  de  la  profecía  de  Arnés,  y  por  oonai- 
guíente  del  testo  de  S.  Jacobo,  está. ya  definida  como  ver- 
dadera y  literal,  contra'  Teodoro,  obispo  de  .Hopauesta, 
por  el  papa  Vigilio  en  ti  concilio  romano*.  Curiqoima 
que  lea  estas  palabras  en  un  autor  como  este,  erudito  y 
juicioso,  es  naturaliaimo'  que  las  crea  al  pnnto>  sil»  querer 
tomar  sobre  si  el  gran  trabajo  de  examinar  su  verdad^;  por 
consiguiente  que  dé  por  condttida  esta  disputa.  Yo  tam- 
bién la  diera  al  pimto  por  concluida,  si  «sto  fuese  cierto, 
6  si  no  fuese  evidentemente  falso.  Digo  evidentemente 
falso,  lo  primero:  porque  no  consta* de  la  historia»  queden 
tiempo  de  Vigilio,  ni  cuando  .fué  antipapa,  ni  cuando  fué 
papa,  se  haya  celebrado  en  Roma  algun< concilio.  Lo  se- 
gundo: porque  las  alteroaciones  que  tanto  perturbaron  la 
paz  de  la  Iglesia  sobre  los  tres  célebres  eapituloe»  es  á  sa- 
ber, sobre  algunos  escritos  de  Ibas,  obispo  de  Ede8a;.d« 
Teodoroto,  obispo  de  -Gire;  y  mucho  mas  de  Teodoro, 
obispo  de  Mopsuestay-  no  pasaron  en  «<Nscidente,  «sino  ^en 

*  Et  ita  ad  Utteram  eJfplicañdaín,  contra  Theodorom  'Mopsueste- 
num  6ub  anathemate  dflfinitum  ast  á  Vii^orPfebp&.in  ConcÜio  Ro- 
mano. ,, 
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oriente :  no  en  Boma,  sino  en  GonstantínopUu    Lo  tercero 
y  principal:  porque  aanqueen  Constantinopla,  no  en  Boma, 
se  condenaron  al  fin  dichos  tres  capitules,  y  con  ellos  se- 
senta proposiciones  estraidas  de  los  escritos  de  Teodoro ; 
mas  ninguna  de  ellas  tiene  alguna  conexión,  ni  la  mas 
mínima  relación  con  el  asunto  que  aora  tratemos.     En  to- 
das las  sesenta  proposiciones  que  ponen  los  historiadores, 
no  se   lee  jamás  tabernáculo  de  David,  ni  profecía  de 
Amos,  ni  concilio  de  Jerusalén,  ni  discurso  de  S.  Jacobo, 
ni  otra  cosa  alguna  que  con  esto  pineda  equivocarse.     Lo 
mas  que  se  hdla  en  la  historia  (y  tal  Tez  de  aquí  nacería  el 
equívoco)  es  esto :  que  los  enemigos  de  Teodoro  lo  acusa- 
ban, entre  otras  cosas,  de  que  adheria  mucho  á  algunas 
opiniones  de  los  Babinos;  pues  decia  que  el  Salmo  xxi  no 
habla  de  Cristo:  mas  esta  acusación  general  ni  sabemos 
que  se  presentase  al  concilio  de  Constantinopla,  ni  tampoco 
que  el  concilio  hablase  sobre  ella  algana  palabra ;  pues  las 
sesenta  proposiciones  nada  de  esto  contenían.    Yo  desafio 
formalmente  á  todos  los  eruditos,  que  mé  verifiquen  de 
algún  modo  razonable  esta  proposición:  que  así  á  la  letra 
deba  explicarse  (el  testo  de  Amos)  está  definido  hajo  de 
escomunion  en  el  concilio  Romano,  contra  Teodoro,  obispo 
de  Mampsuesta*. 

187.  Concluyo  este  punto  con  estas  dos  pregpntait. 
Primera:  si  esta  noticia  fuese  cierta  ¿es  creíble  que  la 
ignorasen  otros  doctores?  Segunda:  no  ignorándola  y 
teniéndola  por  segura,  ¿es  creíble  que  no  la  produjesen 
como  una  prueba  la  mas  decisiva  de  la  bondad  de  su  inter- 
pretación? 

S£  PROPONE  OTRA  ESFLICACION  DEL  TESTO  DE  S.JACOBO 

CON  TODO  SU  CONTESTO»     . 

PÁRRAFO  IV. 

Simón  ha  contado  como  Dios  primero  visitó  á  los  gen- 
tiles para  tomar  de  ellos  un  pueblo  para  su  nombre^    Y 

•  Vide  fol.  praBc.  ' 
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con  esto  concuerdan  las  palabras  de  los  Profetas,  como 
está  eecrito:  Después  de  esto  volveré,  y  reedificaré  el 
tabemácído  de  David,  que  cayó*. 

188.  Parece  claro  que  S.  Jacobo  dice  aqni  dos  cosas 
muy  diversas,  que  no  es  bien  confundir  ó  disimular ;  pues 
él  mismo  las  distingue  clarisimamente  diciendo»  que  la  una 
debe  suceder  primejo  que  la  otraf .     La  primera  (por  con- 
fesión unánime  de  todos  los  doctores)  es  la  Tocación  de  las 
gentes,  la  cual  prueba,  confirmando  el  discurso  de  S.  Pedro, 
y  asegurando  según  las  Escrituras,  que  Dios  determinaba 
visitar  primero  á  las  gentes  (pues  los  Judíos,  aunque  llama- 
dos los  primeros,  no  querian  oir)  y  sacar  primero  de  entre 
las  gentes  un  pueblo  para  su  nombre  |.     La  segunda,  des- 
pués de  esta,  es  la  vocación,  la  congregación,  la  asunción 
de  las  reliquias  de  Israel,  disperso  entre  todas  las  naciones 
por  su  incredulidad  :  Después  de  esto  volveré  y  reedificaré. 
De  modo,  que  la  primera  pertenece  únicamente  al  asunto 
primario,  ó  único  sobre  que  se  habia  congregado  aquel  con- 
cilio :  esto  es,  á  las  gentes  visitadas  y  llamadas  de  Dios, 
para  formar  un  pueblo  nuevo,  mayor  y  mejor  que  el  anti- 
guo ;  pues  este,  llamado  en  primer  lugar  con  tan  grandes 
instancias,  se  habia  ya  obstinado  en  su  incredulidad*  y  no 
queria  congregarse ;  pues  no  se  ignoraba  que  debía  suce- 
der asi  según  las  Escrituras.     No  se  ignoraba  la  profecía 
de  Daniel,  que  dice :  no  será  nuis  suyo  el  pueblo  que  le 
negará^.     Ni  la  de  Oseas,  que  dice  :  vosotros  no  sois  mi 
pueblo,  y  yo  no  seré  vuestro\\.     Ni  la  de  Isaías,  que  dice: 
Israel  no  se  congregará^.     La  segunda  se  enderezaba  á 

*  Simen  narravit  qaemadmodam  prímüm  Deus  vbitavit  sumere  ex 
gentibus  populum  nomini  suo.  Et  huic  concordaDt  yerba  Propheta- 
rum  8icut  scríptum  est :  Post  hsec  reyertar,  et  resedificabo  tabema- 
culum  Dayid  quod  decidit.  —  ^cL  xy,  14,  15  et  06. 

t  Primüm...  Post  haec  reyertar — j4ct.  xy,  16. 

X  Prioiíiin  Deus  yisitayit  sumere  ex  gentibus  populum  nomini 
8U0.  —  Id.  ih,  14. 

§  Non  erit  ejus  populus,  qui  eum  negaturus  est.  —  Dan.  ix,  26. 

II  Vos  non  populus  meus,  et  ego  non  ero  yester.—  (kee,  i,  9. 

%  Et  Israel  non  conspregabitur.  —  Isal  xlix,  5. 
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sosegar  los  Judíos  cristianos  celosos  todavía  de  su  ley  y  de 
sa  paeblo,  asegurándoles,  que  después  del  misterio  de  las 
gentes,  llegaría  también  su  tiempo  de  misericordia  para  es- 
te pueblo  infeliz,  como  está  escrito :  Después  de  esto  vol- 
veré, y  reedificaré  el  tabernáculo  de  David,  que  cayó.  Pa- 
ra esto  son  manifiestamente  aquellas  palabras  capitales: 
primero*  •>  después  de  esto, 

180.  S.  Jacóbo  dice,  que  la  profecía  de  Amos  que  cita, 
y  generalmente  las  palabras  de  los  Profetas  concuerdan 
con  estas  palabras :  Dios  primero  visitó  á  los  gentiles  pa- 
ra tomar  de  ellos  un  pueblo  para  su  nombre :  mas  esta 
concordancia  no  está  en  el  misterio  de  la  vocación  de  las 
gentes  considerado  en  sí  mismo,  sino  considerado  como  prí^ 
mero,  respecto  de  otro  misterio  que  debe  seguirse  después 
de  él;  de  otro  modo,  las  palabras,  primero...  después  de 
esto,  fueran  no  solo  inútiles,  sino  algo  mas  que  bárbaras,  y 
seria  necesario  omitirlas  del  todo  para  poder  dar  á  la  clau- 
sula algún  sentido  gramatical.     Estü  es,  pues,  la  concor- 
dancia de  que  aquí  se  babla,  entre  el  misterio  de  la  voca- 
ción de  las  gentes,  y  la  reedificación  del  tabernáculo  de 
David :  que  aquel  misterio  es  primero,   y  este,  segundo ; 
aquel  ba  de  preceder,  y  este  seguir,   i  Como  es  posible  que 
un  misterio  se  preceda  á  sí  mismo  ?     i  Que  sea  anterior,  y 
al  mismo  tiempo  posterior  así  mismo?     Si  la  visitación  ó 
vocación  de  las  gentes  para  sacar  de  entre  ellas  un  pueblo 
de  I>ios,  es  lo  mismo  que  Dios  quiere  bacer :  si  después 
de  las  cosas  que  pertenecen  áeste  primer  misterio,  después 
de  esto,  se  ha  de  reedificar  el  tabernáculo  de  David,  y  han 
de  suceder  las  demás  cosas  que  anuncia  la  profecía  de 
Amos ;  luego  estos  son  dos  misterios  totalmente  diversos ; 
luego  la  Iglesia  presente  no  puede  ser  el  tabernáculo  de 
David,  de  que  aquí  se  habla ;  luego  este  segundo  misterio» 
posterior  al  primero,  no  se  ha  verificado  hasta  el  día  de  hoy ; 
pues  el  primero  todavía  no  se  ha  concluido  ;  luego  se  debe 
verificar  en  algún  tiempo,  y  por  consiguiente  se  debe  con- 
cluir en  algún  tiempo  el  primer  misterio. 

190.  De  esta  concordancia  de  un  misterio  con  otro,  ha- 

TOMO   II.  2   P 
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Uaa  frepii«itÍ8ÍviaDient«  los  ProfaÉm,  como  taniis  veees 
bemot  notado  «i  los  c«ateo  fenómeDOS  antecedentes.  De 
esta  coDcordancia  habla  no  pocas  yaces  S.  Pablo,  especii^ 
mente  ooaoda  dice  á  las  gentes :  Porque  coaio  también  ro* 
sotro$  en,  algún  tiempo  no  oreisieis  á  Paos»  y  aora  habei» 
aJUtanzado  mieerieordia  por  la  incredulidad  de  eUoe  :  Así 
también  estos..»*  De  esta  concordancia  bebió  ntaoUaioias 
Teces  en  parábolas  el  mismo  Mesías,  especialmente  «man- 
do  les  dijo  á  los  Escribas  y  Fariseos :  Por  tamio  os  digo, 
que  quitado  oe  será  el  reino^  de  Dioéf  y  será  dado  á  nm 
pueblo  que  haga  los  fruíos  de  Hf^  Caanda  lea  Uso  dnise 
á,  si  mismos  aquella  jnstisima  sentencia:  A  ¡os  molos  des- 
truirá malamente:  y  arrendará  su  viña  á  otros  labrado- 
resX.  Cuando  en  h  pas&bola  de  los  operarios  y  de  los 
convidados á la  gcaa  cena,  les-aBnoeióclanamente,  qae  se*- 
ñau  los  últimos  los  qae  debiaa  sev  los  priaeros :  y  al  con* 
tmrio»  sedan,  los  primeros  k»  qne  debianset  loa  últinM)s§; 
y  en  otra  parle :  Eh  verdad  os  digo,  que  los  pubUcanos^  y 
las  rameras  os,  irán  delante  al  reino  de  Dios\\é  Y,  en  &i, 
cuando  dijo  qae  Jenisidéa  seria  destraida,  sin.  que  qoednse 
eoi día  piedra  sobre  piedra:  qne  aquellos  tiempos  serian 
solo  de  venganza  y  de  im^  para  todo  el  pueblo  de  Dios,  de 
qujen  eHa  era.  cabesa :  qne  este  pueblo»  parte  pasarisi  por 
el  filo  de  la  e^>ada,  parte  sérica  esparcido  á  todos,  loa  vaen- 
tos,  y  llevado  cautivo  á  todas  las  gentes,  y  que  Jwnsalén  se- 
ria conculcada  de  las  mismas  gentes,  basta  que  se  Uenasen 
los  tiempos  de  las  nadónos^.     Por  abreviar:  esta  misma 

*  Sicut  enim  aliquando  et  vos  non  credidistis  Deo,  nunc  autem 
mbericordiam  consecuti  es  tu  propter  incredulitatem  illonim :  Ita  et 
isti,  &c. — j4d  Rom.  já,30et  31. 

t  Idea  dice  vobis,  quia  auferetur  b  ycbis  reganm  Dei,  et  dabitv 
genti  facienti  fructus  ejus.  -— ü/a/.  xxi,  43. 

X  Malos  malé  perdet :  et  TÍneam  siiam  locabit  alus  agrícolk.  — 
Mat.  xxi,  41. 

§  Erunt  primi  novissimi,  et  novissimi  prímL  —  Mat.  x\x,  30, 

II  Amen  dico  vobis,  quia  publicani,  et  meretrices  prascedent  tos 
m  regnum  Dei.  —  Mst,  xjd,  31. 

ir  Lqc.  xxi. 
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conaordMicia  m  ve  oob  l^s  qo»  en  el  cántiee,  na  meao» 
bi^ve  que  admireble  del  justo  Siiaeoii,  el  cual,  teniendo  em 
SQB  brazo»  á  la  esperaaza  de  Israel,  y  de  todo  eí  oniversoí 
en  el  estado  todavía  de  inlaacía»  animcáó  lleno  del  Espirita 
Santo,  qne  seria  primero  LimAre  para  ser  revelada  á  loe 
geniilee,  y»  despttes,  para  gloria  de  iu  pueblo  leraü*.  A 
toda«  estas  cosas,  y  otras  semejantes  que  se  leen  en  los 
libros  sc^Tfados,  parece  aluden  aquellas  dos  palalwas :  pri- 
mero* •*  deepuee  de  esto» 

191.  Acaso  se  podrá  epouer,  que  ni  en  la  pn^ecia  de 
Am(>$,  ni  en  los  otros  Profetas  se  leen  jamás  estas  pala- 
bras :  después  de  esto  voheré :  sino  siempre  6  casi  siem- 
pre estas  otras:  en  aquel  dia**^  en  aquellos  dios»'»  en 
aquel  tiempOf  isc.  Bie»:  y  ¿q«é  inconveniento  se  Wkl 
en  esto  ?  £1  Prdeta  dice ;  en  aquel  dia  (sin  30&alar  el  dia 
preciso  de  que  habla)  en  aquel  dia»i  diee  el  Señor,  yo  resu-* 
citaré  el  tabeoraáculo  de  David,  <|ee  cayó  6  murió»  y  lo 
reedificaré  como  en  los  dias  anti^uosL  S.  Jaipobo,  citando 
esta  profecia»  señala  el  dia 'ó  tiempo  de  que  habla  este  y 
otros  Profetas»  y  lo  señala  con  estas  tres  palabras :  Deé- 
pues  de  esto  volveré ;  dando  en  ellas  dos  claras  contrase- 
ñas. Primera:  después*  de  estas  cosas^.  ¿De  coales? 
Se  las  qiM  actoalmente  se  habla :  esto  es»  de  las  pertene- 
«sientes  al  gran  misterio  dé  la  Tocación  de  las  gentes^  i, 
quienes  Dios  visitaba  en  primer  lugar  j;»  para  sacar  de  ellas 
y  formar  con  ellas  un  pueblo  para  su  nombre  §.  Segunda 
oonlMseñtt;  yo*  vol^reréH^  ¿QaíÓB  Tolrerá!  ¿Adonde,  y 
á  qué  volverá?  Quien  volverá  tío  puede  ser  ofro  sinO' 
aquel  mismo  hombre  noble,  (que)  fué  á  una  tierra  dis- 
tante para  recibir  alü  un  reino,  y  después  volverse^:  de 

*  Lumen  ad  revelaüonem  genlium,  etg^loHsmplebistafB  brñéL— 
Luc.  \\,  32. 

t  Post  hec. — A<».  XV,  16.  J  Primiim.  — -«Arí.  r?,  14. 

§  Prímüm  Deus  visitavit  sumere  ex  gentibus  populum  nomiai 
suoi  —  M  a^ 

II  Reyertar.  —  Act,  xv,  16. 

1f  (Qui)  al^iit  la  regietiem  longtquam  scdpere  sibi  regmun»>el  re- 
vertí. —  Luc,  xix,  12. 

2  P  2 
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qoieo  se  dijeron  aqnellas  consolantes  palabras:  ¿  Yaronet 
Galiléos,  qué  esiaü  mirando  al  cielo  ?  este  Jesús,  que  de 
vuestra  vista  se  ha  subido  al  cielo,  así  vendrá,  como  le  ha- 
béis visto  ir  al  cielo*,  i  A.  donde  Tokerá?  Volverá  sin 
duda  alguna  á  esta  misma  tierra  que  dejó,  y  de  dcnde  es 
en  ouanto  Hombre,  y  juntamente  á  aquoHos  cujfos  padres 
son  los  mismos,  de  quienes  desciende  también  Cristo  eegun 
la  came-)^  :  á  aquellos  mismos  que  no  quisier<Hi  reconocer- 
lo,  diciendo :  No  queremos  que  reine  esté  sobre  nosotros%: 
j  á  quienes  por  esto  se  les  está  dando  hasta  aora  un  casti- 
go tan  sin  ejemplar :  mostrándoles  Dios  tantos  siglos  ha  ¡as 
espaldas,  y  no  la  cara^,  como  les  habia  predieho  y  ame> 
nazado  desde  Moisés.  ¿A  qué  volverá?  Volverá,  según 
las  Escrituras,  á  resucitar  en  su  propia  persona,  y  á  edifi- 
car, 6  reedificar,  como  en  los  dias  antiguos\\,  (con  aquella 
grandeza  y  justicia,  dignas  de  un  Hombre  Dios)  (rf  taber- 
náculo ó  solio  de  David  su  padre,  que  cayó...  En  aquel 
dia  levantaré  el  tabernáculo  de  David,  que  coyó...^ 
Después  de  esto  volveré,  y  reedificaré  el  tabemácub 
de  David  que  cayó.»,**  y  vendrá  el  primer  imperio, 
el  reino  de  la  hija  de  JerusaUn-^^.  Estas  últimas  pa- 
labras del  profeta  Miquéas,  corresponden  visiblemente 
á  aquellas  otras  de  Aroós:  lo  reedificaré  cerno  en  lot 
dios  antiguos :  j  ambas  anuncian  claramente  el  juicio  de 

*  { Viri  Qalüsei,  quid  statls  aspicientes  in  coelom  ?  bic  Jesús,  qii¡ 
Msomptus  est  ii  vobia  ia  coBlum,  sic  veniet,  quemadmodum  vidis^ 
eum  euntem  in  coslnm^—Act,  i,  11. 

t  Quorum  paires,  et  ex  qaibus  est  Christus  secundíiin  camem.— 
j4d  Rom.  ix,  5. 

X  Nolumus  hunc  regnare  super  nos.  —  Luc»  xix,  14. 

§  DorBiim,  et  non  fáciem. — Jerem,  xrüi,  17. 

II  Sicut  in  diebns  antiquis.  —  AmoB,  ix,  11. 

ir  In  die  illa  suscitabo  tabernaculum  David,  quod  cecidit... — 
Amo%,  ix,  11. 

**  Post  haee  reyertar,  et  resediñcabo  tabernaculum  David,  quod 
cecidit.  — Act.  XV,  16. 

tt  Et  veniet  potestas  prima,  regnom  filite  Jemsalem,  &c.  — 
Mich,  iv,  8. 
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los  vivos,  6  lo   que  ea  lo  mismo,  el  reino   del  Mesias 
sobre  los  vivos. 

192*  De  todo  esto, que  acabamos  de  decir,  se  sigue  en 
conclusión :  que  primero  ha  de  recojer  Dios  de  entre  las 
gentes  un  pueblo  suyo  en. lugar  de  Israel,  que  no  quiso 
congregarse,  y  por  eso  fué  arrojado  y  disperso  entre  todas 
las  gentes.  Primero  ha  de  llamar  y  congregar  otras  ovejas, 
que  no  son  de  este  aprisco*.  Primero  ha  de  recojer  y 
congregar  en  uno  á  los  hijos  de  Dios  que  estaban  disper^ 
sos  .*  y  después  que  estos  Mjos  de  Dios  estén  recojidos ;  des- 
pués que  estas  ovejas  estén  aseguradas;  después  que  ya  no 
se  halle  mas  que  recojer ;  después  que,  aun  lo  que  estaba 
reoojido  se  vaya  ó  saliendo  fuera  por  falta  de  fe,  ó  cor- 
rompiendo dentro  por  sobra  de  iniquidad :  en  suma,  después 
que  se  llenen  los  tiempos  de  las  naciones,  que  son  pun- 
tualmente aquellos  en  que  estos  hijos  deben  permanecer 
en  bondad,  pues  con  esta  precisa  condición  fueron  ingertos 
en  la  buena  oliva :  si penianecieres  en  la  bondad:  de  otra 
manera  serás  tú  también  cortadof:  después  de  todo  esto 
empezará  á  amanecer  otro  dia,  de  que  tanto  hablan  los  Pro- 
fetas de  Dios,  en  el  cual  empezará  el  mismo  Señor  á  pasarse 
de  las  gentes  á  los  judies,  y  preparados  estos  ó  sus  reliquias 
preciosas  con  las  preparaciones  convenientes,  de  que  ya  he- 
mos hablado»  volverá  también  en  su  propia  persona  de  aquella 
región  longincua  á  donde  fué  dias  ha,  para  recibir  allí  un 
reino,  y  después  volver seX,  Volverá,  digo,  cuando  haya 
recibido  del  mismo  Padre  lapotestad,  y  el  honor,  y  el  rei- 
no: cuando  haya  recibido  solemnisimamente  en  el  supremo 
Consejo  de  Dios  la  investidura  del  mismo  reino:  y  cuan- 
do volvió,  después  de  haber  recibido  el  reino^:  y  des- 
truida en  primero  lugar  la  gran  estatua,  cuyo  €upecto  era 
terrible:  evacuado  todo  principado,   potestad   y  virtud, 

*  Alias  oves...  qu®  non  sunt  ex  hoc  ovilx.*— •/mu.  x,  16. 
f  Si  permanseria  in  bonitate :  alioquin  et  tu  exeidérís.— ^(/  Rom. 
xi,  22. 
I  Acdpnesibiregmim, et  revertL—- Z/imí.  xix,  15. 
§  £t  foctnm  esl,.  ut  rediret,.  accepto  regno.  —  Lnc,  xix,  14. 
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edifioará  sobm  sus  rmnias  el  tabemácnlo  de  David  sh  pa- 
dre, ó  el  último  reino  ÍDcorraptíble  y  eterno ;  la  piedra 
que  habia  herido  la  estatua,  se  hizo  un  grande  monte,  é 
hinchió  toda  la  tierra*. 

Y  se  sentará  el  juicio  para  quitarle  el  poder,  y  qut 
sea  quebrantado,  y  perezca  parrsiempre.  Y  que  el  reino, 
y  la  potestad,  y  la  grandeza  del  reino,  que  está  debajo 
de  todo  el  cielo,  sea  dado  al  pueblo  de  los  santos  del  Al- 
tísimo f, 

198.  Escusad,  seffor,  este  defecto  en  qae  inciirro  fre- 
caentemente,  de  repetir  Tanas  veces  en  diversos  lugares 
ciertos  testos  particulares  de  la  Escritora.  Si  estos  se  tienen 
presentes  cnando  conviene,  yo  admito  con  gusto  la  nota 
de  repetidor. 

PABJUFO  V. 

SE  CONFIRMA  TODO  LO  DICHO  CON  OTROS  LUGARES  DE  LA 

ESCRITURA. 

PRIMBRO. 

194.  Isaías  hablando  del  Mesias^  dice  de  él  entre  otras 
cosas:  se  sentará  sobre  el  sóKo  de  David,  y  sohre  su  rei- 
no :  para  afianzarlo  y  consolidarlo  enjuicio  y  en  justicia, 
desde  aora  y  para  siempre  :  el  zelo  del  Señor  de  los  egér- 
citos  liará  estol.  Si  se  compara  este  testo  con  el  de 
AmóSy  citado  por  S.  Jacobo,  y  se  pesan  en  balanza  fiel, 
parece  imposible  hallar  entre  ellos  alguna  diferencia  digna 
de  consideración.  Isaías  dice,  que  el  Mesias,  como  hijo  de 
David,  á  quien  están  hechas  las  promesas,  se  sentará  al- 

*  Lapis  autem,  qui  percusserat  statuam,  íkctus  est  mons  magnos, 
et  implevit  UBiversam  terrem.— 2>«n.ii,  85. 

t  Et  jadidam  sedebit,  ut  auferatur  potentia,  et  eonleraiar,  et  dis- 
pereat  usque  in  finem.  Re((iiiim  autem,  et  potestas,  et  magnítBde 
regni,  qu»  est  «ubter  onne  eo^lnm,  detar  populo  aaiictorem  Altissimi. 
^I>an.  vü,  26,  2J. 

X  Super  solium  Dayid,  et  Buper  regnnm  cjus  sedebit :  ut  «oufir- 
met  illud,  et  corroboret  in  jadlcto  et  juttitia,  amodó,  et  vaque  io 
sempitemum :  selu»  Daadai  exerdtaum  fbeiet  hoe.  -^-Imh.  im,  7- 
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jgttñ  día  «obre  «a  b6Iíd  y  «obre  ra  ^imoA  para  cmifirtearto  y 
eorroborario  «&  juicio  j  en  justicia.  S.  Jaoobo^  citando  eb 
geaefal  ias  palabras  de  los  Prietas,  y  ^n  particolar  la 
profecía  de  Amos,  dice :  qne  el  Mesías  mismo»  qne  ya  eti- 
tófic^s  se  habia  ido  al  cielo,  volverá  á  la  tierra  algva  dia^ 
y  reedificará  el  taberoáxmlo  de  David  que  cayó,  leyantán- 
dtílo  del  polvo  de  la  tierra  donde  está  sepultado,  y  'que 
B$to  sefá  de$pue$.  Amos  dice,  qoe  eh  aquel  dia^  (el 
eaal  dia  se  determina  con  aquellas  tres  palabras,  dée^ 
pues  de  esto  volverá)  el  Señor  resucitará,  y  levántate 
de  Ié  tiértüt  el  tabernáculo  de  David,  qite  cayó :  el  mismo 
qne  eáyé,  qne  se  anruiué,  qne  se  disolvió,  &;c.,  y  lo  edi- 
ficará de  nuevo,  ^üid  en  tos  dios  aniiguúíf. 

1%.  Por  estas  últititas  palabras  yo  no  pienso  decir  (ni 
se  me  podrá  atilbuir  un  tal  despropósito  sin  una  manifies- 
ta injusticia)  que  b1  reino  del  MeMas,  de  que  hablo,  será 
ó  podrá  ser,  como  eñ  los  dias  antiguos ;  haciendo  caer  )a 
palabra  vemo  sobré  él  modo,  y  no  precisamente  sobre  íá 
suáílanciá.  Yó  pienso  y  tengo  pot  cierto  esto  segundo. 
Si  mis  Judíos  han  pencado,  y  piensan  hasta  aora  lo  prime- 
to, ó  algutia  otüa  cOáaisetoejante,  ciertamente haü  errado 
y  yerran  evi  lo  mas  sustancisl  de  sus  E^rituras ;  mas  este 
y  MréA  értúrén  temejanteSi  matiifiestamente  groseros,  sé  les 
podt^n  íhcümeate  corregir  con  sus  mismas  escrituras,  siü 
doíleb  aquélla  respuesta  dura  y  türriblé,  y  nb  menos  dura 
y  terrible  que  mal  ftindada :  niejfo  iodo. 

SBOUNDO. 

196¿  La  pfof^ia  de  Xsaias,  de  que  empétf»mós  á  ha- 
blar, la  hallamos  esprebamente  citada  en  el  evangelio  f. 
I  Por  quién?  Por  el  ángel  S.  Gabriel,  enviado  estraordinar 
ríe  de  Dios  á  k  santidma  Virgen,  elegida  para  Madre  dd 
Hombre  Dios.  Entre  las  cosas  que  el  ángel  le  promete 
de  parte  dé  Dibá,  uáa  de  ellas  es  Ib  que  6tíbtietíé  j^  anuncia 
especialmente  la  profecía  de  Isaías :  y  le  dará  el  >Smor 

*  In  die  illa.— ^flMf.  ix,  11.  t  Lnc.  i. 
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Dios  él  inmo  de  Daf>id  su  padre  :  y  reinmr&'en  la  cam 
de  Jacob  por  siempre,  y  no  tendrá  fin  su  reino*.  Esta 
solemnisima  promesa,  hecha  á  la  sontísima  Virgen  para  el 
Mesías  su  hijo,  parece  cierto,  que  hasta  aora  uo  se  le  ha 
cumplido  á  Duestra  Señora,  y  parece  del  mismo  modo  cier- 
to, que  es  la  única  que  no  se  le  ha  cumplido  hasta  aora ; 
pues  todas  las  otras  de  que  el  ángel  la  asegpró  de  parte 
de  Dios,  se  cumplieron  laego  al  punto  perfectíñmaBneote 
en  su  sentido  natural  y  propio,  como  es  daro  por  todo  el 
testo  sagrado,  y  por  el  docns^a  que  se  fonda  en  él. 

197.  Si  esta  única  promesa  no  se  ha  cumplido  hasta 
aora  á  nuestra  Señora,  parece  necesario  que  se  le  cumpla 
alguna  vez  en  aquel  mismo  sentido  propio  y  natural,  en 
que  se  cumplieron  las  otras,  pnes  no  hay  mas  razón  pa- 
ra aquellas,  que  para  esta.     Si  ya  se  le  ha  cumplido  esta 
promesa,  como  se  intenta  suponer,  deberá  mostrarse  coo 
distinción  y  claridad  este  perfecto  cumplimiento,  sin  recur- 
rir para  esto  al  sumo  sacerdocio  de  Cristo  según  el  orden 
de  Melquisedéc,  con  el  cual  el  trono  de  Darid  no  tiene 
conexión  alguna,  ni  la  mas  mínima  relación ;  siendo  claro, 
que  la  promesa  no  habla  del  sacerdocio,  sino  del  trono  de 
David  f.     Esta  promesa,  pues,  j  cuando  se  ha  cumplido  6 
cuando  se  ha  podido  cumplir  I  En  toda  la  historia  sagrada 
no  hallamos  otra  cosa,  sino  que  el  Mesías  hijo  de  David 
entró  una  vez  públicamente  en  Jerosalén  entre  las  aclama- 
ciones de  la  plebe,  con  aquella  pompa  nueva  é  inaudita, 
que  refieren  los  evangelistas,  y  que  ya  estaba  registrada  eo 
Zacarías :  Mira  que  tu  rey  vehdrá  á  tí  justo  y  salvador: 
ü  vendrá  pobre,  y  sentado  sobre  una  asna,  y  sobre  tai 
pollino  hyo  de  asnaX ;  mas  también  sabemos,  qae  na  ftié 

*  £t  dabit  lili  Dominas  Deus  sedem  Darid  patris  ejvm  r  et  reg- 
nabit  in  domo  Jacob  in  stemom,  et  regni  ejusnon  eril  fíms.— i^acr. 
i,  32,  3a 

t  Dabit  illi  DominuB  Deiu    sedem    Darid  patris  ejus. —  flde 

supra, 

X  EccB  Rex  tuus  veait  tibi  justus,  et  salvator:  ipse  paaper,  et 
ascendens  super  asinam,  et  super  pollum  filium  asinae.  -^  Zackmr. 
ix,  9. 
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vecábido,  siaa  desconocido  y  reprobado*  Lejos  de  ponerlo 
en  el  trono  de  David,  lo  pusieron  seis  diais  después  en  otio 
trono  de  dolor  y  de  ignominia»  cual  fné  la  cruz ;  y  la  ple- 
be misma  que  lo  había  aclamado  por  hijo  de  David,  clama 
contra  él  á  grandes  voces :  cmcificalen  crucificóle» 

198»  Después  de  su  muerte  y  resurrección,  sabemos  de 
cierto  que  se  fué  al  cielo,  como  él  mismo  babia  dicho :  para 
recibir  allí  un  retito,  y  después  volverse*.  Sabemos  de 
cierto  que  allá  en  el  cielo  está  sentado  á  la  diestra  de 
Diosf.  ,  Sabemos  de  cierto  que  allá  está  sentado  en  el 
trono  mismo  de  su  Padre  j;.  Sabemos  de  cierto  que  allá 
estará  sentado  basta  su  tiempo:  luuta  que  ponga  (le  dijo 
su  Padre)  á  ius  enemigos  por  peana  de  tus  pies^  •  y  como 
añade  el  Apóstol :  esperando  lo  que  resta  »•<*  ||  Sabemos,  en 
fin,  con  la  misma  certidumbre,  que  volverá  algún  dia  á 
esta  nuestra  tierra,  a  juzgar  los  vivos  y  los  muertos ...  IT 
no  tendrá  fin  su  reino'^.  Mas  ni  el  trono  de  Dios, 
adonde  aora  está,  ni  el  trono  de  ignominia  donde  lo  pusie-* 
ron  los  suyos,  se  puede  llamar,  sin  una  manifiesta  violencia, 
el  trono,  6  solio,  ó  tabernáculo  de  David  su  padre,  que  le 
está  tan  espresamente  prometido.  No  quiero  perder  la 
opcnrtttnidad,  que  aquí  se  me  ofirece  de  decir  dos  palabras 
sobre  cierta  noticia,  que  vulgarmente  corre  por  verdadera» 
como  que  se  halla  espresa  en  muchísimos  intérpretes  de  la 
Escritura:  es  á  saber;  que  aquellas  palabras  del  saI-> 
mo  xcv,  Decid  en  las  naciones^  que  el  Señor  reinó,  están 
corrompidas  ó  truncadas  maliciosamente,,  por  los  Judies, 
los  cuales  les  quitaron  la  palabra  latina  a  ligno,  pues  debia 
leerse:  didte  in  gentíbus  quia  Dominus  regnavit..*á 
ligno.    Yo  no  me  admirara  mucho,  que  los  Judies  hubie* 

*  Accipere  sibi  regnuin,  et  reverú.  ^ÍAtc,  zix,  12. 
t  Sedet  á  deztrid  DeL— ilfarc.  xvi,  19. 
X  Sedi  ciim  Pfttre  meo  in  throno  ejus.  ^^Apoc.  iii,  21. 
§  Doñee  ponam  inimicos  tuos  scabellnm  pedum  taomm.-^iV. 
«x,  1 ;  et  ffide  ep.  ad  Hehr.  i,  13$  Ib.  x,  13. 
II  De  cetero  expectans,  hc^^Ad  Hehr.  x,  13. 
ir  Judicare  vivos,  et  mortaos,  cujas  regnl  non  erit  finia. -^iSr 
Simó.  Cofutani. ;  et  f^de  Lúe,  i,  33. 


443  liA   TBNIDA   OBL   MBSIA^ 


MU  quitado  al  testo  la  palakia  «  Ugno,  que  tanto  podk 
imomodaiios*  La  que  me  admira,  coa  jfrande  admiración, 
M,  qoe  aabieodo  esto  los  doctores  Cristianos  (paes  siao  io 
sapíesea,  ao  es  ciaible  qoe  sa  atreviesen  á  pablíear  esta 
noticia  ea  aas  ascritos,  ^foe  deben,  ó  paeden  andar  eo 
manos  de  todos^  ooa  peügro  de  levantar  an  falso  testimonio 
á  ios  miseros  é  ineíaMS  Jndios) ;  qae  sabiendl»,  digo,  ios 
doctores,  qoe  los  Judíos  quitaron  al  testo  sagrado  la  palabra  i 
a  liffnot  no  ae  la  hayan  vaslitoido  basta  aora  ea  tontas  cor*  I 
recciaoes  qae  se  han  beebo  da  la  Escritaara :  aS  se  balk  I 
esta  palabra  ea  las  otras  versiones»  qae  correa  como 
bnenasi,  fiíera  de  la  Válgate*  fista  es  «na  casi^  qae  no 
paedo  comprender.  Los  Jndios  qnitaraa  al  testo  la  pala- 
bra a  iigno*  Biao«  O  esta  Batieta<es  cierta,  6  ao.  Si  es 
cierta :  bi^o  debe  retftitoiíae  al  tosto  ims«o  aaa  palabra 
tan  sastancia},  y  tan  intoiaBanto*.  Si  no  ea  <;¡eHia :  luego 
debe  borrarse  la  aoticia  de  todos  los  escritos  páUicos 
donde  se  hallare,  paes  loa  Jadios,  por  Jnfioa  qae  sean,  no 
poedea  ser  coMlaaados»  sino  aéyaa  fo  ahgédo  y  primado : 
pues  Boa  hombrea  como  todos  aasotros.  Faera  da  esto ; 
léase  todo  el  sdmo  xcv,  coa  ojos  impavciales»  j  se  coao- 
ceii  al  panto,  qae  la  palabra  a  %ao  no  viene  al  caso,  pnes 
todo  él  habla  manifiestamente  de  la  venida  segoada  del 
Señor  en  gloria  y  magostad  :  Conmuévase  toda  la  imra 
á  su  presencia:  decid  «a  faa  naciones^  que  ei  Señmr 
reinó.  Porgue  enderezó  la  redondez  de  la  ItsyVa,  que  me 
eerá  conmovida :  juzgará  loe  puMoe  con  equidad.  Aie^ 
grenee  loe  oielúe,  y  regodjeee  Im  iierrat  oenmuhú^e  el 
mar 9  y  eu  pleniiud*».  A  la  oiiiu  del  Señor,  porque  aiao.- 
porque  vino  á  Juzgar  á  la  tierra.  luzgará  la  redondea 
de  la  tierra  con  equidad,  y  loe  paebloe  con  eu  verdad*. 

•  GommoTeattir  (sea  contreaiítiral)  a  fÍEMie  «jas  aaiTerta  tena : 
dlcite  la  gentibus,  quia  DomiouB  rq^vif*  £tením  oorrexit  (mu 
firmavit)  orbem  terrse^  qai  aoa  commovsbiHu^ :  judiesbit  populot 
in  sequitate.  Laetentar  coaM,  et  ^uket  Ierra,  comsioraatttr  mare ... 
A  facie  Domibi  qala  Venit :  qaoaiam  Tenit  jadíowe  tarraafe.  Jadi- 
cabit  orbem  terne  in  asquitate,  Ac.  -^Pt .  xCr,  9,  &e. 


I 
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*    190.  Responden  á  esto,  que  el  reino  del  Mesias  de  que 
hablan  las  Eseritnras,  no  es  terreno  ni  mundano,  sino  eeles- 
tial  ydÍTino:   no  temporal,  sino  eterno:   no  carnal,  sino 
eapiritnai.     Asi,  aunque  se  dice  que  al  Mesías  se  le  dará 
el  trono  de  DaTÍd  sa  padre :   que  se  sentará  en  este  trono 
después  de  reedificado  y  levantado  del  polvo  de  la  tierra : 
que  reinará  eternamente  en  la  casa  de  Jeusoh,  iíc. ;  más 
todo  esto  no  puede  entenderse  literalmente,  sino  en  otro 
sentido  perfectisimo,  cual  es  el  alegórico  y  espiritual :   en 
cnanto  «1  trono  de  David,   sobre  todo  Israel,   fué  una 
figura,  ó  sombra  del  trono  espiritual  de  Cristo,  sobre  todos 
los  creyentes  (que  no  es  otra  eosa  que  su  sumo  sacerdocio, 
según  el  orden  de  MelquisedécJ.    Yo  he  protestado  en 
otras  partes,  que  no  pienso  oponerme  de  modo  alguno  á  lo 
qoe  se  dice  ó  se  quiere  decir  en  este  sentido  alegórico  y 
espiritual ;  lo  cual  yo  también  lo  digo  y  lo  creo  como  todos 
los  fieles.    A  lo  que  si  me  opongo  con  todas  mis  débiles 
fiíensas,  es  al  empeño  y  pretensión  de  los  que  quieren  des- 
póticamente, que  este  sea  el  único  sentido  de  las  santas 
Escrituras,  y  que  el  pensar  otra  fuera  de  esto,  es  un  error, 
es  un  suefio,  es  un  despropósito  grosero,  &c.     Mas  esto 
I  como  lo  prueban  ?  Yo  á  lo  menos  no  hallo  prueba  que  me 
satisfaga. 

900.  Es  ciertisimo  que  el  reino  del  Mesias  de  que  ha- 
blan las  Escrituras,  no  puede  ser  un  reino  terreno  y  mun- 
dano, sino  celestial  y  divino  :  no  puede  ser  un  reino  tempo- 
ral, sino  eterno ;  do  puede  ser  un  reino  camal,  sino  espiri- 
tual (bien  que  deba  ser  no  puramente  espiritual,  sino 
espiritual  y  corporal).  Es  decir :  no  puede  ser  el  reino 
del  Mesias,  como  los  reinos  qoe  basta  aora  hemos  visto  en 
nuestro  mundo.  Esto  repugna  infinitamente,  segim  las 
EscriiuraSf  al  reino  de  un  hombre,  que  no  es  puro  hom- 
bre, sino  Hombre  Dios,  en  cuya  persona  están  estrecha- 
mente unidas  las  dos  naturalezas  di?  ina  y  humana.  Por 
tanto,  en  lugar  de  aquellas  palabras  equivocas,  que  tienen 
un  sonido  tan  desagradable:  reino  terreno,  reino  mundano, 
se  podían    sustítutr  estas  oIibs:    refalo  ceksüal,    reino 
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dUvino ;  mas  existeote  fiñcamente  &k  esta  nuestra  tiara. 
Sostitatdas  estaa  palabras,  que  son  visibleniente  las  pro- 
pias, segim  todas  las  ideas  que  nos  dan  las  santas  EsGríto- 
ras,  se  viera  cesar  al  punto  el  gran  ruido»  6  convertine  eo 
una  suave  melodía,  nada  disonante  aun  á  los  oídos  mas 
delicados.  Los  que  quieren  que  la  Iglesia  presente  sea  el 
reino  del  Mesias,  hijo  de  David,  de  que  hablan  las  Escri- 
turas, ciertisimamente  condenarán  como  dura  esta  propo- 
sición : 

201.  **  La  Iglesia  presente  es  una  Iglesia  terrena,  j 
mundana."  Mas  no  condenarán,  antes  aprobarán  esta: 
**  La  Iglesia  presente  es  una  Iglesia  celestial  y  divina,  no 
obstante  que  existe  fisica  y  realmente  en  este  mando." 

202.  Apliqúese,  pues,  la  semejanza,  y  con  esto  solo  se 
verá  desvanecido  el  equivoco,  ó  mitigado  el  gran  mido. 
Praotiqaese  la  misma  diligencia  con  aquellas  otras  palabras 
tan  displicentes,  como  impropias:  reino  ienqHMral,  reioo 
camal;  leyendo  eosa  lugar  estas  otras:  reino  siento,  reiao 
espiritual,  sin  dejar  de  ser  corporal :  pues  el  hombre  se 
compone  esencialmente  de  cuerpo  y  espirita.  Con  esta 
conmntacion  de  solas  las  palabras«  el  fantasma  desapareoe, 
y  la  disputa  queda  concluida* 

208.  Con  esta  misma  conmutación  6  distinción  entre 
palabras  propias  é  impropias,  es  bien  facU  responder  á  otra 
gran  dificultad  que  suele  oponerse.  Jesucristo,  dicen, 
declaró  al  presidente  Pílatos,  ante  cayo  tribanal  estaba 
como  reo  de  lesa  magostad,  acusado  falsamente  de  haber 
querido  hacerse  rey,  y  rebelarse  contra  el  Cesar,  que  su 
reino  no  era  de  este  mundo  * :  luego  no  hay  que  esperar  el 
reino  de  Cristo  en  este  mundo,  por  mas  que  lo  anuncien,  6 
parezca  que  lo  anuncian  las  Escrituras.  Mas  esta  misma 
dificultad  la  deben  resolver  en  primer  lugar  los  mismos  que 
la  proponen;  pues  la  Iglesia  presente,  á  quien  llamao 
reino  de  Cristo,  ciertamente  no  es  de  otro  mundo,  sioo 
de  este ;   ni  se  compone  de  ángeles,  ó  de  otras  criaturas 

*  Regnum  meum  non  est  de  hoc  mundo.  —  t/oan.  xtíü>  % 


«N    GLOftIA    Y    MA6SSTAD.  445 

inc6giiitaf »  amo  de  hombves  raeicmales  del  Hnage  de  Adoa, 
que  realmente  habitan  en  este  mando  y  son  de  este  mundo» 
Responden,  j  con  razón,  que  Cristo  no  dijo  que  su  reino 
no  estaba  en  este  mundo,  sino  que  no  era  de  este  mundo : 
asi,  aunque  la  Iglesia  cristiana  está  realmente  en  este 
mundo,  pues  se  compone  de  hombres  vivos  y  viadores  del 
linage  de  Adán,  con  todo  eso  no  es  de  este  mundo;  ya  por- 
que no  se  conforma,  ni  es  de  institución  humana,  sino 
divina ;  ya  porque  no  se  conforma,  ó  no  debe  confonuarse 
con  las  costumbres  y  máximas  del  mundo,  que  propiamente 
llamamos  mundanas.  Bien :  luego  en  este  mismo  sentido 
verdadero  y  jpor  sí  conocido,  puede  muy  bien  estar  en  este 
mundo,  según  las  Escrituras^  el  reino  de  Cristo,  de  que 
vamos  hablando,  sin  ser  reino  de  este  mundo ;  esto  es,  sin 
tener  semejanza  alguna  con  los  reinos  de  este  mundo,  ni 
conformarse  en  lo  mas  mínimo  con  sus  máximas  y  costum- 
bces»  En  este  sentido,  y  solo  en  este  sentido  digo  el  mis- 
mo Señor  de  si  y  de  sus  Apóstoles :  No  son  del  mundo^ 
€uí  coma  tampoco  yo  soy  del  mundo  *• 

304.  Fuera  de  esto,  cuando  se  cita  un  lugar  de  la  Escii* 
tura  santa  para  probar  alguna  cosa  interesante,  parece  que 
debia  citarse  todo  entero,  no  dos  ó  tres  palabras  solamente; 
pues  muchas  veces  sucede  (aun  en  los  escritos  puram^ite 
humanos)  que  una  cláusula  no  se  entiende,  ni  es  posible 
entenderla  bien,  sino  por  sus  últimas  palabras*  Ved  aquí 
el  testo  entero,  que  es  breve. 

.  Mi  reino  no  es  de  este  mundo:  si  de  este  mundo  fuera 
mi  reino,  mis  ministros  sin  duda  pelearian,  para  que  yo 
no  fuera  entregado  é  los  Judias:  mas  aara  mi  reino  no  es 
de  aquíf* 

205.  Estas  áltimas  palabras,  mas  aara,  ¿qué  significan 

*  De  mundo  non  stint,  sicut  et  ego  non  sum  de  mundo.  — Joan, 
xrü,  16. 

t  Regumn  meum  non  est  de  boc  mundo  :  si  ex  hoc  mundo  esset 
r^TDum  meum,  ministrí  mel  utique  decertarent,  ut  non  tmderer  Ju- 
daeis :  nunc  autem  regnum  meum  non  est  hinc. — Joan,  xviü,  36. 
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es  tealiAid?  Yo  íemowuniko  O0e«feo«rks,  il  me  neto  á 
es^ieerias.  Pbr  tanto,  las  dejo  sin  tocarlas  ;  jparaeibidonie 
qw»  ellas  se  espliean  á  si  wHinas,  j  esplieao  «i  muoio 
tiempo  tode  el  testo. 

TBRCERO, 


906.  En  el  saino  oxxxi  habk  David  (profeta  y  rey)  de 
Ia  pronesa  qae  Dios  le  tenia  kecka^  eoniwada  eoa  jo»> 
■MOt»,  de  que  el  Mesias  sm  ki^  se  sentaría  algsn  día  es  si 
osmio  trono ;  j  par»  nayer  oeafirmaeioBr  a&ade»  que  esti 
promesa  de  Dios  es  nmr  verdad  «pie  no  fallairá,  ni  qaedará 
fmstrada :  Juró  el  SUmt  eerdad  á  DmÁd^  jr  ^^  dgark  di 
emmfürla  :  ddfiruio  de  iu  pienérepamdré  soire^  tm  trüno^, 
Bstapronesa  de  Dioseonfimsda  con  jsvamento  jda  quién 
Inbla]  i HaUa  de  Sabnóci  y  im  los  óteos  seyes-de  Jodá, ó 
hoUft  directa  6  vadireetassente  de  Cristo  Jesns  ?  Los  bter- 
pfvées  dasen  é  sopones  cominimente,  qne  lapioaiesade 
JKoe  habla  literal  é  inmediatamente  de  Salomón^  y  de  los 
reyes  que  siguieron  basta  JeeonSas  6*  Sedeoias^  dioade  cayé 
el  toon»  de  David,  y  desde  coya  época  no  se  ka  Tatito  á 
ver  eo  naestm  tierra ;  y  que  solameste  habla  del  Mesíai 
euí  sentida  alegórico  y  espiritual.  No  obstante,  ja  me 
atrevo- á>  decir,  que  la  promesa  de  Dios,  confimMda  cod 
juramento,  habla  Kteralmente,  direetB»  é  insiedHartainsate  de 
aelis  el  Mesias;  no  de  Salomen-  ni  de  los  etms  feyes  de 
Judá.  La  razón  en  que  me  funda  es-  el  cap.  iv  de  ks  Actas 
de  los  Apóstoles,  desde  el  ver»  25  hasta  el  31.  AHÍ  se  lee, 
qse  Sv  Pédvo  es  el  misma  di»  dr  I^nttoooeeós^  á  la  h»ra  d$ 
tercia  del  día  f  9  acabado  de  rocftir  pleniñmameste  el  E»- 
piritu  Santo,  y  hablando  públicamente  en  medio  de  Jemsa* 
lén^  no  de  pmpia  cienoia  (que  ne  la  tenia)  ñne«irosio*si  Es- 
píritu Santo  les  daha  que  hablasenX^  hizo  aquel  primer 

*  Juravit  Dominus  David  veritatem,  et  non  fnistrabitur  eam:  de 
froctu  vcakris.tiii  ponam  sapes  sedem  tuam.— P«;  ioaud,  11. 
t  Mora  diei  tertía.-«-.^^bA.  ii^  16< 
I  ProuitSj^iBfus-  iSaaotas  dabatr  eloqui  ilüs*  /—  ídi,  t^»  4. 
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semoo  dkioQiy  adMnikbi.  «n  que  ooaarivtiót  &  Cristo  (mw 

207.  En  eate  piinier  iotbmm  let  probó  &  los  Judioa  con 
tres  logares  de  los  Salmos  de  Dafid  tres  Kosdodea  propioi 
y  peculiares  del  misaaio  Mesías.  Jesuoristo  h^  de  Davídi 
ségtm  la  carne.  Priaieim :  que  acpiel  «ísbq  Jesús»  poék* 
ro9o^en  obrué  yem  palakrn8*<.^  ^pidt  ellos  núsmos  habioD 
reprobado  y  condonado  oíneuettta  y  tres  días  antes»  jioaisat- 
deis  «tf  «» iiMMiftvot»  realmoato  bahía  rosocitado,.  sogmi  loa 
Eseñturas ;  de  la  oual»  ¿I  misma  y  todos  los  otcoa  apor- 
tólos y  disoipuloa  c^aa  testigos  ocalanes ;  peso  lo  habíaa 
wta  despaos  de  res«skado»  aoi  uaa  sola»  sino  mudhíaimas 
▼ecos»  por  cuarenéadias:  babiaa  coñudo  y  bebido  coa  6L: 
hahiaa  oído  su  vofl :  bobia»  MOibído  sus  inaIruecíoBeS'  y 
mandatos  airtes  de  partirse  para  el  ciekk  Y  era  imposiblía 
segua  esto,  y  según  las  Esoritaras»  quo'  el  infierno  lo  notu- 
lóose^  muolio  tiempo*  dentro  de  »íp  Para  esto^  les  cita  el 
toato  del  saloMhXv.  x  y  aéemá».  tíombiem  aii>  coriM  rsfioaaná 
é»  e§peiita»9a^  PimqMe- n0\dí^ré$  mi  alnut «»  el  i$ifiemo : 
ni  permüiráei.  qm  te  eani^  vea,  la  ^orrupeion^  I^ 
prueba»  qMO  esta»,  palol^as^  oío  pueden-  hablaic  de  la  persona 
mismoide  David>  pues  este  lüdHá  sido  sepultado  machos 
siglos  anles»  y  su  sepulcro  era  todavie  conocido  de  todos; 
sin  que  á  aioguBO  se  le  hubiese  pasado  por  el  penaamienlíOi 
que  Da;^id  hubiese  re0acttad0  antea  de  esperinimitar  lacov^ 
rupeion:  Varoneeh^'mait&e^eiamelÍQit'odeüiroecan'liieiP^ 
tad  del  patriarca' Datfidt  que  amrtó»  y  fué  eni»nrado:  y 
MU  sepulcro  eeiá  entre  nosotmoa  hasta  el  dia  de  hoy^*    I0 

•  Circiter  tria  milia.  —  Id.  ib.  41. 

t  Potens  in  opere,  et  sermone...  suspendentes  in  ligno.^— Zriítf. 
xjdn  19$  eiAcLv,20, 

X  Juxta  quod  impossibile  eral  toueii  il)ttm«ab  eo«**-*w#pr.  ü«.24« 

§  Insnper  et  caro  mea  requietcet  ia  «pe.  Quoaiaoi^  noni  dereUa- 
ques  aaimun  mesm  in  iafenio.:  aec  4abi9  ooaetam.toiua  lidare  oor- 
miptloBem.-*-P#<  xf,  9,  10, 

II  Viri  fmtres,  llcest  audeater  dip^«  a4  rot  d^  ^atriancba^David^ 
quoniam  dsfunctwi  en,  et.QiepaltUi :  et'SepakbnMU  ^«s  e«tapu8  aop 
ufcque  in  hoéienuMD-dicnii— r^0l.  ü^DP. 
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segando :  le»  prueba,  qve  el  ■damo'  Jesoñ,  Ujo  de  David» 
después  de  resucitado  habia  subido  á  los  cielos,  segan  las 
Escrituras,  y  esto  en  preseaeia  del  mismo  8.  Pedro,  y  de 
todos  los  apóstoles  y  discipulos,  que  daban  testimaiHD  p6- 
buco  de  aquella  verdad :  para  lo  cual  les  cita  el  salmo  ex 
dictendoi  que  no  puede  bablar  del  mismo  David :  Perqué 
David  no  subió  á  los  dslos:  y  dice  con  todo  eso  :  IHfo  el 
Señor  á  mi  Señor :  SUntaie  á  mt  diestra.    Hasta  que 
ponga  tus  enemigos  por  tarima  dé  tus  pies  *•    Lo  tercero : 
les  prueba,  que  este  mismo  Jesús,  que  babia  resucitado  y 
subido  al  cielo,  debía  volver  algún  día  á  esta  nuestra  tierra, 
según  las  Escrituras,  y  ocupar  entóneos  el  trono  de  David 
su  Padre*    Para  esto  les  cita  el  salmo  cxxxi,  afiadKendo 
espresamente  una  circunstaacia  notable,  que  no  es  licito 
disimular.    Es  á  sabor :  que  para  esto  último  se  prepara  el 
mismo  profeta  David,  hablando  de  antemano  en  el  salmo  xr 
de  la  resurrección  del  Mesias  su  bijo :  Siendo  pues  Profeta, 
y  sabiendo  que  con  juramento  le  habia  Dios  jurado,  que 
del  fruto  de  sus  lomos  se  sentaria  sobre  su  trono:  Pre- 
viéndolo habló  de  la  resurrección  del  Cristo,  que  ni  Jué 
d^ado  en  el  sepulcro,  ni  su  carne  vib  corrupción  f^ 

208.  De  estos  tres  lugares  de  los  Salmos  qne  cita 
S.  Pedro,  como  el  Espiritu  Santo  les  daba  (á  sus  após- 
toles) qtíe  hablasenX»  yo  solo  necesito  estas  dos  consecuen- 
oias,  que  me  parecen  legítimas  y  justas  por  todos  sus  as- 
pectos. Primera:  asi  como  los  dos  primeros  lagares  cita- 
dos del  salmo  xv,  y  del  salmo  cix,  hablan  KteraU  inmediata 
y  únicamente  de  Cristo,  el  uno  de  su  resurrección,  el  otro 
de  su  ascensión  á  los  cielos ;  asi  el  tercero,  que  dice :  de! 

*  NoD  enim  David  ascendit  in  coelum':  dixit  autem  ipse :  Dixit 
Dominns  Domino  tneo,  sede  k  dextris  meis,  doñee  ponam  inimicos 
tuo8  BcabeUum  pedum  tuonim.  —  AcL  ü,  34,  36. 

t  Propheta  igitur  cúm  esset,  et  sciret  quia  jurejurando  jurasset 
iUi  Deus  de  fructu  lumbi  ejus  sedere  super  sedem  ejus :  Pneridnis 
locutus  est  de  resurrectione  Christi,  quia  ñeque  derelictos  est  in  in- 
Iterno,  ñeque  caro  ejus  vidit  corruptionem.  —  Id,  ib.  30,  31. 

t  Prout,  SpirituB  Sanctus  dabat  eloqui  üli.  — /«f.  ib.  4. 


VN   OLORIA  Y   MAGMTAD.  440 

fruto  de  iu  vientre  pondré  eobre  iu  trono*:  debe  haUai 
literal,  inmediata  y  únicamente  de  Cristo ;  no  de  Salomón, 
ni  de  los  otros  reyes  de  Jud¿ ;  pues  no  hay  mas  raaon  ni 
mas  privilegio  para  aquellos  que  para  este,  siendo  como 
aquellos  igualmente  dictado  por  el  Espirita  Santo,  en  un 
mismo  dia,  y  -en  un  mbmo  discurso.  Segunda  consecuen- 
cia. A-sl  como  los  dos  primeros  lugares  citados  se  cum- 
plieron perfectamente  en  Cristo»  en  su  propio,  natural  y 
literal  sentido;  asi  m  mas  ni  menos  se  deberá  cumplir  el 
tercero,  por  mas  que  se  repugne.  Tal  ves  tuvo  presente 
esta  repugnancia  el  que  todo  lo  sabe :  pues  na  contento 
con  afirmar  esto  tercero,  con  su  simple  palabra,  como  lo 
primero  y  lo  segundo,  qmso  todavía  asegurarlo  mas,  añar 
diendo  un  formal  y  solemne  juramento :  Juró  el  Señor 
verdad  á  David,  y  no  dejará  de  eumpUrla:  del  fruto  de 
tu  vientrB  pondré  eobre  tu  trono  f- 

Siendo,  puee,  pn^eta,  y  eaUendo  que  con  juramento 
le  habia  Dios  jurado,  que  del  fruto  de  sus  lomos  se  sen- 
taría sobre  eu  trono :  Previéndolo  habló  de  la  resurreo* 
don  del  CristOf 

PÁRRAFO  VI. 

ÚLTIMA   0B8BRVAC10N. 

209.  Esta  última  observación  deberá  ser  inevitablemente 
algo  mas  difusa  que  todas  las  que  han  precedido  en  este 
fenómeno ;  ya  por  los  varios  puntos  que  comprende ;  ya 
por  la  dificultad  mas  que  ordinaria  en  aclararlos  y  unirlos 
entre  si ;  ya  también  porque  su  unión  y  plena  inteligencia 
nos  parece  de  gran  importancia. 

210.  El  capítulo  xvi  de  Isaias  empieza  con  esta  miste* 
ríosa  oración :  JSnvía,  Señor,  el  Cordero  dominador  de  la 

*  De  fmctu  ventris  tui  ponam  supersedem  tttaffi.--*-/'«.cxxxl, 

n. 

t  Jttra?it  Dooiídus  Dand  veritatem,  et  non  fnutrabitnr  esm :  d^ 
fructu  ventris  tui  ponsm  supsr  sedeo)  tuam.— /</.  ib, 
TOMO   II.  2  G 
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ájtfmi»  ée  la  pudra  tU  dMerlo  al  monee  de  fa  hija  ét 
SiAn*^  EstaA  palabras,  y  todas  las  que  riguea  kasta  el 
fernoalo  6v  no  hay  duda  que  son  osdurisivas,  no  solamente 
ooBSÍderadaa  e»  si  miamas»  sino  ana  coasideTadas  een  todo 
wm  oaatesto,  que  té  el  que  sude  abrir  el  verdadero  sentido, 
y  ariatar  bui  eosas  mas  osooras.  Ni  se  conoce  por  elbs! 
solase  oen  ideas  claras»  de  qai  misterio  se  haUa»  ai  de  qué 
tiempoBy  ni  á  qué  proposito  se  dicen.  La  esplícacion  que 
haHo  en  los  iatéorpreies,  confieso  simplem^ito  que  bo  rae 
satíMwe.  Dioen'  todos  los  que  he  podido  consultar,  que 
el  Profeta  hace  aquí  iñía  especie  de  paréntesis  ó  brevisím 
digresioD.  Quieren  decir^  que  como  acidia  do  hablar  con- 
tra Moáb  en  todo  el  capitulo  antecedente  que  tiene  pcur  \ 
Millo:  Carga  de  Meábf,  y  todavía  prosigue  en  el  pre- 
sente^ se  le  yino  á  la  menssría  coa  esta  ocasioil,  la  oélebre 
viuda  Rut,  Moabita,  la  cual  dejando  su  patria,  se  vino  á 
la  Jodéa,  siguiendo  &  su  sueg^  Noehemi ;  y  después  de 
algnn  tiempo  se  casó  con  Boob,  y  faé  visrimela  de  David: 
Y  Boom  engendró  de  Reit  á  Obéd.  Y  Obíd  engendro  á 
Jesse.  YJesse  engendró  á  David  el  rey^.  Acordándose 
el  profeta  de  Rut,  Moabita,  visabuela  de  David,  se  acordó 
por  consiguiente  del  Mesias  hijo  de  David,  y  por  David  hijo 
también  de  Rut.  Con  este  recuerdo,  lleno  de  fe,  de  espe- 
ranza y  de  un  ardientísimo  deseo,  pícb  á  Dios  que  envié 
ottanto  antes  a)  Cordeió  que  debe  dominar  espúñtuahnente 
lá  tierra,  y  que  lo  envié  de  la  piedra  det  deeierio :  eeio  es, 
dketti  de  Moáb  6  de*  la  Arabia  Pétrea,  donde  vivía»  los 
BCoaWtas^  y  dcude  estaba  situada  hi  antigua  ciudad  de 
Peira ;  no  potq«e  el  Mesías  habióse  de  wnir  realmente 
de  la  Arabia,  6  de  la  tierra  de  Moáb;  sino  aludiendo, 
diceo^  á  la  patria  de  Bot,  su  progenitora,  ftc*    Si  prose- 


*  Emitte  Agnum,  Domine,  dominstorem  terne,  de  petra 
áá  ttOntem  filisB  S&oa.-^/Mt.  xtí^  1. 

t  Onus  Moab. — Isai.  xv,  1. 

I  Beoz  aafleili  giemuit  Obed  ex  Ruth.    Obed  attlem  g^auit  Jetse. 
Jesse  aatem  g^eiiait  Dsnd  re^^m.—*  ilíaii  i,  5. 
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güimos  «ora  leyendo  el  cmpitalo  basta  el  va$id«k>  Q,  nos 
baUámos  no  obstante,  sin  poder  evitarlo^  con  otra»  oosat 
bien  diverjas  ;  biea  agenas  de  todo  lo  pasado* 

911.  Yo  propongo  aqni  otra  inteligeneia  de  este  Ingar 
de  Isaías»  y  pido  para  ser  entendido*  no  solamente  atener 
cioo,  sino  también  padenoia  9  pues  no  me  es  posible  espli* 
carme  bien,  sino  &  costa  de  muohas  palabras^  Los  talea^ 
tos,  aun  natarales»  los  reparte  el  Criador  de  todos  ...áeada 
uno  como  quiere*. 

212.  Primeramente :  convengo  oon  todos,  y  me  parece 
claro  é  innegable»  que  el  profeta  al  empezar  el  capitulo 
xvi»  hace  nna  espeeie  de  paréntesis  ó  breve  digresión»  en 
que  estiende  por  un  momento  su  vista  ¿cia  otros  tiempos 
muy  futuros»  y  acia  otros  sucesos  muy  diversos  y  mucho 
mayores  que  aquellos  de  que  va  hablando.  Esto  es  fre- 
cuentísimo en  Isaías»  y  se  puede  con  verdad»  decir,  qae  es 
de  su  propio  carácter.  Para  esta  breve  digresión  le  da 
una  ocasión  bi^a  oportuna,  no  la  viuda  Rot»  Moabita»  sino 
el  mismo  Moab»  contra  quien  va  profetizando»  y  cuya  pro- 
fecía se  cumplió  plenisimamente  en  tiempo  de  Nabucodo^ 
nosór.  (Véase  todo  el  capítulo  xlviii  de  Jeremías.)  Mas 
00  puedo  convenir  en  que  el  paréntesis  ó  digresión  de  Isr 
raél  sea  tan  breve  que  comprenda  solamente  el  versiealo  1 : 
á  mí  me  parece  claro  que  pasa  algo  mas  adelante  hasta  in- 
cluir dentro  de  sí  todo  el  versículo  5»  sin  lo  cual  no  sé 
como  se  puede  dar  algún  sentido  razonable»  y  conforme  en 
la  historia  sagrada  4  estos  cinco  primeros  versículos  del 
capítulo  xvi ;  véase  aquí  el  testo  seguido. 

Einvia,  Señor,  el  Cordero  dominador  de  la  tierra,  de 
la  piedra  del  desierto  al  monte  de  la  hija  de  Sión,  Y 
sucederá:  Que  como  ave  que  huye,  y  pollos  que  vuelan 
del  nido,  así  serán  las  hijas  de  Moab  en  el  paso  delArnón. 
Toma  alguna  traxa,Junta  el  Ayuntamiento  :  pon  como  no- 
che tu  sombra  al  mediedia:  esconde  á  los  que  van  huyen- 
do, y  no  descubras  á  los  que  andan  errantes.   Morarán 

*  Divídens  singulis»  prout  vult.  —  lad  Cor.  xn,  1 1. 
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contigo  mU  fugitivos :  Moáb,  sírveles  de  lugar  en  que  se 
escondan  de  la  presencia  del  destruidor :  porque  fenecido  es 
el  polvo,  ha  sido  rematado  el  miserable  (ó  el  que  hace  mi- 
serables), que  rehollaba  la  tierra.  Y  será  establecido  el 
trono  en  misericordia,  y  se  sentará  sobre  él  en  verdad  en 
el  tabernáculo  de  David,  quien  juzgará  y  demandará  jui- 
cio, y  dará  prontamente  á  cada  uno  lo  que  es  justo*. 

213.  En  la  suposiotoo,  6  cierta  6  solo  probable,  de  que 
todos  estos  cinco  versículos  entran  en  el  paréntesis  ó  en  la 
digresión  del  Profeta»  yo  os  digo,  señor  mió,  que  todo  se 
entiende  ó  se  puede  entender  nataralisimamente,  sin  ser  ne- 
cesario recurrir  á  Rut,  Moabita,  antiquísima  aun  en  tiem- 
po de  Isaías :  como  ni  &  Rahab,  ni  á  Tamár,  ni  á  Lia, 
ni  á  Rebeca,  ni  á  Sara,  todas  progenitoras  de  Cruto,  seguñ 
la  carne.     Mi  modo  de  discurrir  es  este. 

814.  Acababa  Isaías  de  hablar  contra  Moáb  en  todo 
el  capitulo  XT,  y  todavia  prosigpie  el  mismo  asunto  en  el 
capitulo  xvi.  Mas  como  el  carácter  propio  de  este  graa 
Profeta,  según  se  dice  en  el  Eclesiástico  (cap.  48)  y  queda 
notado  en  otras  partes,  es  declinar  insensible  y  casi  conti- 
nuamente á  las  cosas  últimas ;  con  ocasión  de  hablar  de 
Moáb,  anunciándole  su  estrema  humillación  en  castigo  de 
BU  estrema  soberbia,  hace  en  medio  de  la  profecía  au  co- 
mo paréntesis  6  breve  digresión,  y  profetiza  en  cuatro  pala- 
bras etras  cosas  bien  singulares,  que  deben  suceder  en  otros 
tiempos  remotísimos  en  la  misma  tierra  ó  país  de  Moáb. 
Empieza  pidiendo  á  Dios  que  envíe  del  cielo  al  Cordero 

*  Emltte  A^um»  Domine,  domiiiatorem  terr»,  de  Petra  deserti 
ad  montem  fíliae  Sion.  £t  erít :  Sicut  avia  fugeos,  et  poUi  de  nido 
avolantes,  sic  erunt  fili»  Moab  in  tnuucensa  Amon.  Ini  cooaliuiD» 
coge  concirmm :  pone  quasi  Doctem  umbram  tnam  in  merídie :  ab^scoa- 
de  ñigientes,  et  vagos  ne  prodas.  Habitabunt  apud  te  proñigi  mei : 
Moab,  esto  latibulum  eorum  á  facie  vastatoris :  íSaitus  est  eaim  pu]?k, 
coosammatua  eat  miaer  [aeu  qui  miaeros  fadt] :  d«fecitqui<K>ncuk»- 
bat  terram.  Etprseparabitarin  misericordia  solium.etAodebitauper 
illud  in  verítate  in  tabemacalo  David,  judicans  et  quaer^ns  jodi- 
cinm,  et  velociter  reddens,  quod  justum  est. — /mi.  xvi,  o^  |  msq*^ 
odB, 
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idestinado  á  dominar  la  tierra*.  ¿  Qué  otro  Cordero  pue- 
de ser  este,  destinado  á  dominar  la  tierra»  sino  aquel  mis- 
mo de  quien  se  hablar  en  el  cap.  v  del  Apocalipsis?  El 
-cual  se  presenta  delante  del  trono  de  Dios,»  recibe  de  su 
mano  un  libro  cerrado  y  sellado,  lo  abre  allí  mismo  en 
.presencia  de  todos  los  conjueces  y  de  todos  los  ángeles,  los 
llena  4  todos,  con  solo  abrirlo,  de  snmo  regocijo  que  se 
difunde  á  todo  el  universo,  &c.  ¿  Qué  otro  Cordero  puede 
ser  este,  destinado  á  dominarla  tierra,  sino  aquel  de  quien 
«e  habla  en  el  capitulo  vii  de  Daniel  ?  El  cual  en  los  tiem«- 
pos  de  la  cuarta  bestia,  esto  es  en  los  últimos  tiempos^ 
se  presenta  delante  del  mismo  trono  de  Dios,  como  Hijo 
de  Hombre  f,  y  alli  recibe  de  su  mano  pública  y  so- 
lemnemente, la  potestad,  y  la  honra,  y  el  reino:  y  todos 
ios  pueblos,  tribtás,  y  lengtuis  le  servirán  á  ¿/{  (Véase 
el  fenómeno  antecedente,  art.  iii.)  ¿Qué  otro  Cordero 
puede  ser  este,  destinado  á  dominar  la  tierra,  sino:  aquel 
mismo  á  quien  se  le  dice  en  el  salmo  ex :  De  Sión  hot 
rá  salir  el  Señor  el  cetro  de  tu  poder :  dbmina  tü  en  mer 
dio  de  tus  enemigos.  Contigo  está  el  principado  en  el  diá 
de  tu  poder  entre  tos  resplandores  délos  santos^'l  Esr 
ta  misma  petición  se  le  hace  k  este  Cordero,  destinado  á 
dominar  la  tierra,  en  el  cap.  fadv  de  mismo  Isaías.  /  O  si 
rompieras  los  cielos,  y  descendierais  I  á  tu  presencia  los  mon- 
tes se  derretirían.  Como  quemazón  de  fuego  se  deshicieran, 
las  aguas  ardieran  en  fuego,  para  que  conociesen  tus  ene- 
migos tu  nombre :  á  tu  presencia  las  naciones,  se  turbarian^ 
¿fc-H    Todo  lo  cual,  por  mas  que  quiera  sutilizasse,  es  cía-* 

•  Emitte  Agnum,  Domine,  dominatorem  terne — Isai,  xvi,  1 . 

f  Quasi  Filias  Hombis.  —  Dan.  vü,  13. 

X  Potcfltatcm,  et  honorem,  ct  regnum  :  et  omnes  pppuli,  tribus,  et 
lin^sB  ipsi  ser^ient.  —  Dan,  TÍi>  14. 

§  Virgam  virtutls  tuse  emittet  Dominus  exSion :  dominare  in  me- 
dio inimicoram  tnorum.  Tecum  prindpiumin  die  virtulis  tuse  £6 
splendoribus  sanctorum.—  Pt.  cix,  2, 3. 

II  1  Utinam  dismmperes  ccbIos,  et  desceoderes  !  áfacíe  tua  montes 
defluerent.    Sicut  exustio  ignis  tabescerent,  aqnss  arderent  igni,  ui 
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ro  que  no  compete  de  tíiodo  al^no  raBonaMe  á  i*  prime- 
ra venida  del  Señor,  sino  á  la  segunda,  segun  todas  kw  Bs- 
crituras. 

215.  AñaA»  Isaías  en  stt  breve  oraoion,  pidiendo  á  Dios 
que  envié  al  Cordero  dominador  de  la  tierra :  ds  la  piedra 
del  desierto  ul  monte  de  la  kija  de  SUn,  Estas  palabras, 
de  la  piedra  del  déeierto,  miradas  eu  ai  mismas,  no  hay 
duda  que  son  oscurísimas ;  rilas  si  ae  oombinan  con  otros 
logares  de  los  Profetas  y  del  mismo  Isaias,  pueden  may 
bien  entenderse  sin  violencia,  antes  con  gpran  naturalidad  y 
propiedad.  En  Habacnc,  por  ejemplo,  se  diee :  2>tot  vea- 
drá  del  Austro,  y  ti  SittfiCo  del  wumte  de  Paran  z  Im  gbh 
ria  de  él  tubrié  los  tielos :  y  ia  tierra  llena  eafá  de  su 
loor.  Su  tlaridad  coimo  la  luz  será:  rayos  de  ffhria  en 
sus  manos  *.  ¿  Quién  puede  desconocer  aqoi  y  en  todo 
este  capitulo  la  venida  del  Señor  eñ  gloria  y  mnagcstad? 
Aora :  el  monte  Faráo  estáciertameele  en  la  Idomea,  acia 
el  Austro,  respecto  de  la  Palestina ;  y  por  esto  los  lxx, 
en  lagar  del  Austro,  leen:  de  Teman  vendrá f  porque 
Teman  era  la  metrópoli  de  Idumea.  Por  otra  parte,  eo  el 
cap.  xxxiv  de  Isaías,  se  dice  elava  y  espresamenle,  qae  el 
Señor  cuando  venga  en  gloria  y  magostad,  vendrá  primero 
directamente  á  la  Idumea :  he  €Dquí  que  befará  eokre  la 
Iduméa,  y  sobre  él  pueblo  que  yo  mataré,  pmrm  heseer 
justicia.  La  espada  del  Señor  Ikna  está  de  nm^yv... 
porque  la  i}ictima  del  Señor  será  en  B&sra,  yiagrem, 
matanza  en  ^rra  de  Ed&m  *^  A  este  logar  paieoe  q«e 
alude  S.  f nan,  cuando  dice :  Y  fué  hoBtído  el  lago  fmera 
de  la  ciudad,  y  salió  sangre  del  higo  hasta  los  frenos  de 

notum  fieret  nomen  tuum  inimicis  tuis :  á  facietua  gentes  tarT)ai«n- 
íur,  &c,  —  hai,  Ixiv,  1,  2. 

•  t>eus  ab  Austro  veniet,  et  Sanctufc  de  monte  FliaraD  :  Opemit 
coelos  gloría  eju8  :  et  laudis  ejus  plena  est  térra.  Splendor  cjos  nt 
lux  erit :  cornua  iu  manibus  ejus.  —  fíabac.  iii,  3,  4. 

t  Ecce  super  Idumaeam  descendet,  et.super  populum  Interfectio- 
nis  mea,  ad  judicium.  Gladius  Domini  repletus  est  sangiiine ... 
victima  enim  Domini  in  Bosra,  et  interfectio  magna  in  térra  Edom, 
&c.  —  htíi.  xxxiv,  5,  6. 
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¡08  cíAallos  por  mil  y  seUcUntas  estadio9*.  Y  €n  el 
cap.  xixy  15,  se  dice  del  misiiio  cvando  ya  .viene  del  cirio 
á  lá  tierra :  y  él  pisa  el  lagar  del  vino  del  furor  de  la  ira 
de  Dios  Todopoderoso  f.  Aquí,  en  la  Idumea,  acia  el 
medio  dia  de  Jerusalinf  tendrá  tanto  que  hacer  la  espada 
de  4o8  filos  que  trae  en  sn  boca,  cn«^ito  se  puede  ver 
y  considerar  despacio  en  todo  este  cap.  xxxiv  de  Isaías» 
digno  ciertamente  de  toda  consideración,  y  cnanto  ae  pnnde 
ver  con  mayor  claridad  en  el  cap.  xxxvi  del  .nñsmo  Pro- 
feta :  los  cuales  lugares  y  otros  semejantes  los  toma  mani^ 
fiestamente  S.  Juan,  y  los  hace  servir  todos  juntos  en  el 
cap.  xix  de  su  Apocalipsis,  como  paede  fácilmente  con¥«a- 
oeise  de  ello,  cualquiera  que  quisiere  tomar  el  peqne&o 
trabajo  de  combinar  entre  si  estos  Ingaws,  en  juicio  y  en 
jusiidat  en  lo  cual  yo  no  puedo  detenerme  mas. 

216.  Con  todas  cestas  adaertenoias  parece  ya  fácil,  6  no 
muy  difioil,  comprender  bien  todo  el  paréntesis,  con  que 
etnpieaa  el  cap.  xvi  de  Isaías :  Envia,  Señor^  el.  Cordero 
dominador  de  la  tierra,  de  la  piedra  del  desierto  al  monte 
de  la  hija  de  Si6n>>  Después  de  esta  breve  oración,  empie- 
za luego,  d^itro  del  mismo  paréntesis,  la  profecía  particn- 
lar  comprendida  en  los  cuatro  versioulos  siguientes:  Y 
sucederá  (qfue  es  lo  mismo  que  ai  dijera :  euoederé  en  íes* 
tos  tiempos  inmediaitoB  á  la  venida  del  Cordero  dominadinr 
de  la  tierra) :  Y  sucederá  que  como  woe  que  huye,  y 
pollos  que  mielan  dtflnido,  así  serán  las  hyas  de  Moáb  en 
el  paso  del  Aman.  Parece  á  primea  vista,  que  aquí  se 
anuncia  «na  huida  verdadera  de  los  Moabitas ;  los  cuales, 
por  temor  de  algún  enemigo  formidable,  que  viene  contra 
ellos,  desamparan  ^u  país,  y  pasan  á  la  otra  parte  del  lio  ó 
del  torrente  Amén.  En  vofecto,  asi  lo  auponen  los  intér- 
pretes, insinuando  muy  en  confoao,  que  todo  esto  pudo 

*  £t  calcatuB  est  lacus  extra  civitatem,  et  exivit  sanguÍB  de  lacn 
usque  ad  f ráenos  equorum  per  stadia  mille  sexcenta. — ^époc. 
xiv,  20. 

t  Et  ipse  calcftt  torcular  vini  furorís  irse  De!  Omnipoteiitis.  *— 
jépoe,  xix,  16. 
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baber  suoedido»  y  sucedeiia  eo  los  espedicionee  de  Sena- 
oherib  ó  de  Nabacodonosór. 

217.  Mas  i  como  podremos  componer  ana  huida  verda- 
dera de  Moáb  foora  de  su  país,  coa  las  palabras  que  iome- 
diatamente  se  )e  dken?  Toaui  alguna  fuerza,  jnmia  ti 
Ayuntamiento:  pon  como  noche  tu  eambra  al  wtediodia: 
esconde  á  loe  que  van  latjfendo,  y  no  descubras  á  las  que 
andan  errantes.  Morarán  contigo  mis  fugiiivoo :  Moáb, 
sirvehs  de  lugar  en  que  se  escondan  de  la  presencia  del 


218.  Por  estas  palabras  se  ve  olanunente»  que  Moéb 
asustada  entrará  en  pensamientos  de  hnbr  foera  de  so» 
confines,  y  en  parte  empesaiá  4  moverse;  no  ciertamente 
por  temor  de  algún  principe  enemigo  que  venga  eontra  él, 
sino  por  temor  de  los  prófugos,  que  ya  se  aoefoaa  á  so 
lieira,  y  que  vienen  huyendo  de  la  pressttcia  del  dastná- 
dor.  Lo  cual  alude  visiblemente  á  lo  que  habia  soeedido 
en  otros  tiempos  en  la  misma  tierra  de  Moáb»  caimdo  estes 
mismos  prófugos  venían  huyendo  de  Egipto;  eomo  se 
puede  ver  en  el  cap<  xxii  y  xxüt  del  Ubre  de  los  Néaaeros. 
Asi  se  le  dice  aquí  á  Moáb,  que  no  tema,  eomo  temió  b 
primera  ves :  que  no  se  alborote :  que  no  se  asaste :  que 
entre  primero  en  consejo  antes  que  huir ;  mas  que  no  tome 
el  consejo,  ni  imite  la  conducta  de  su  antiguo  rey  Balao,  el 
cual  cerró  sus  puertas,  y  no  quiso  hospedar,,  ni  dejar  pasar 
por  sus  tierras  á  estos  mismos  prófugos  de  Dios  ;  sino  que 
tome  aora  otro  consejo  mas  humano  y. mas  prudente,  que 
se  le  propone  de  parte  del  Señor :  Ibma  alguna  Iroan, 
junta  el  Ayuntamiento.  ¿Qué  cous^jíq  es  este?  Pom 
como  noche  tu  sombra  al  mediodía:  esconde  á  los  que  v€m 
huyendo,  y  no  descubras  á  los  que  andan  errantes.  Pre- 
para para  mis  prófugos  un  asilo  ó  una  sombra,  que  sea 
como  la  de  la  ooche  mas  oseara  en  la  mitad  del  dia,  j 
escóndelos  de  modo  que  sean  como  invisibles :  no  los  des- 
cubras» ni  les  hagas  traición.  Aora :  ¿  como  ha  de  escon- 
der Moáb  dentro  de  si  á  los  prófugos  de  Dios,  si  el  mismo 
Moáb  ha  huido  fuera  de  sí  á  la  otra  parte  del  torrente  de 
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A.ni6ii?  Mirarán  contigo  mi»  fttgiiivos.  (Frongiie  el 
Señor)  Moáb^  sírveles  de  lugar  en  que  se  escandan  de  fa 
presencia  del  destruidor:  porque  fenecido  es  el  polvo,  ha 
sido  reoMtade  el  miserMe,  que  rehollaba  la  tierra^ 
Habitarán  6  se  hospedarán  en  tn  pais  mis  prófugos  por 
algnn  poco  de  tiempo :  recíbelos,  ó  Moáb»  y  escóndelos 
dentro  de  ti*  No  temas  qne  este  oficio  de  humanidad  te 
pueda  ocasionar  algnn  perjuicio ;  porque  te  hago  saber, 
que  ya  paso,  ya  se  acaba,  ó  va  Inq^  á  acabarse  el  gran 
polvo  de  los  egércitos  que  los  persiguen  (salidos  sin  duda 
de  la  boca  del  dragón)  y  acaba  sas  días,  ó  los  acabará  en 
breve  el  miserable*,  ó  como  leen  Págnini  y  Vatablo,  el 
opresor  :  esto  es,  el  qne  oprime  á  otros  y  ios  hace  misera- 
bles, y  por  esto  mismo  es  mas  miserable  qne  todos :  ya  se 
acaba,  ó  va  luego  á  acabarse  el  que  conculcaba  la  tierra  f : 
el  cual,  según  todo  el  contesto,  parece  claro  que  no  pnede 
ser  otro,  sino  el  figurado  en  la  gran  estatua  de  Daniel. 

319.  Sería  conducente  para  la  plena  inteligencia  de  este 
lugar  de  Isaías,  advertir  aquí,  y  ño  despreciar  estas  tres 
cosas  entre  otras.  Primera :  qne  la  tierra  ó  pids  de  Moáb 
está  tan  cerca  de  la  tierra  de  Israel  ó  de  promisión,  que 
solo  las  divide  el  rio  Jordán :  Y  habiendo  partido  (dice 
Moisés)  acamparon  en  las  llanuras  de  Moáb,  donde  á  la 
otra  parte  del  Jordán  está  situada  JeriobX.  Segunda: 
qne  en  esta  tierra  ó  pais  de  Moáb  está  el  célebre  monte 
Nevo,  en  el  que  subió  Moisés,  y  vi6  la  heredad  del  Sé^ 
ñorf,  donde  él  mismo  murió,  mandándolo  el  Señor%i  y 
donde  el  profeta  Jeremías  escondió  por  orden  de  Dios*, 
después  de  destruida  Jerasftlén,  el  arca  grande  del  antiguo 

♦  Miscr.— /«ii.xri,  4. 
t  Defecit>  qú  concukabal  terram. — Id,  ib. 
X  Profectique  csBtntmetati  sunt  in  campestribus  Moab,  ubi  traní 
Jordanem  Jerícho  sita  est.  —  Aíám.  tkü,  i. 
§  In  quo  Moyaes  asceodit,  et  vidit  Del  haereditatem. — 2  Mac. 

ü,  4. 
I)  Jabéate  Domino.  — -  Devt,  xzxiv,  6. 
%  Divino  reuponso  ad  se  facto.  —2  Mack/ú,  4. 
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TeatMOMttto»  el  titbemicrio  y  el  aliar;  {iflofattaando  áe 
parie  ddJSéñoT  .**Qm  seráJLBsommeidB  €/  lugar,  iasta 
^fue  remna  Dioe  la  congrefooUm  tU  puebiOf  y  se  U  mum- 
tre  propicio»  Y  eniómses  mostrará  el  Señor  esáas  coeae, 
y  aparecerá  la  magestad  del  Seior^  y  habrá  nvbe^  cowso 
ee  manifestaba  á  Moisés**  Tercera:  que  cuando  todo 
Israel,  ^fiogo  de  Egipio,  coaducido  ya  por  Josué,  pasó 
el  Jordáa»  como  había  pasado  el  mar  Bojo»  eatró  lo^o  al 
pnato  ea  «1  valle  fertiUaimo  de  Aohór,  en  donde  se  empei¿ 
4  dilatar  sn  coraron»  y  á  abrirse  sus  eqieraaasas  oon  la  mi- 
lagrosa toma  de  Jerioó.  Todo  lo  eaal  nos  puede  traer 
l&cibaeate  á  la  aiemoria  lo  qne  ya  qneda  observado  en  el 
fea6meno  antecedente^  art.  viü»  caando  hablamos  de  la 
huida  á  la  soledad  de  aquella  muger  metafórica,  á  quien 
deben  darse  dos  alas  de  grande  águila,  para  que  wmiaee 
al  desierto  á  su  lugar,  en  donde  es  guardada  par  un 
tiempo,  y  dos  tiempos,  y  la  mitad  de  un  tiempo,  de  la 
presencia  de  la  serpiente  f;  ó  como  afiade  Isaiaa  en  d 
lugar  de  que  vamos  hablando :  de  la  presencia  del  destruí' 
dor.  Esta  muger  que  faaye  al  desierto,  á  su  lugar,  asi 
como  ha  de  ir  directamente  al  valle  de  Acbór,  segas  le 
promete  Dios  por  Oseas  {cap.  ií),  asi  debe  pasar  segunda 
vea  por  la  tierra  de  Moáb,  y  detenerse  en  «Ua  algún  poco 
de  tieflipo,  como  pasó  y  se  ietmso  la  «piímeva  ves,  cuando 
salió  de  Egipto.  Sin  «sto,  ¿  como  podrá  verificarse  la  {Mt>- 
fecia  de  Jeremias  ?  Por  esto,  pues,  se  le  aconseja  á  Moáb 
de  paite  de  Dios,  que  no  cierre  otra  vea  sus  puertas  á  eata 
muger  que  viene  huyendo ;  sino  que  la  reciba  oon  hmnaiii- 
•dad,  y  la  esconda  dentro  de  si  j;. 

*  In  sermone  Doroini ...  Quód  ilotas  erit  locas,  doñee  congreget 
Deus  con^regationem  populi,  et  propitias  íist :  Et  tone  IkKniniis 
ofltendet  haec,  et  apparebit  majestas  Domini,  et  nubes  erit,  sicot  et 
Moysi  manifestabatar.  *-  3  Reg.  xiü,  9;  et2  Meeh,  n,  7«  8. 

t  Alse  dase  aquilas  magnas,  ut  Yolaret  in  desertum  in  locam  suom, 
ubi  alitur  per  tempus,  et  témpora,  et  dimidium  temporis,  á  íade 
serpentis.— ^oc.  xii,  14. 

X  Habitabunt  apud  te  prefu^  mei :  Moab,  esto  iatibukuD  eorum 
á  facie  Tastatorís. — /mí.  xtí,  4. 
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390.  CoD  estas  tres  advertencias  se  entiende  ya  sin  di- 
ficultad el  áltimo  versíoalo  de  paréntesis  de  Isaías.     Des-  . 
pues  da  estas  cosas,  conclnye  el  Profeta,  se  preparará  en 
misericonlia  nn  solio,  que  será  el  mismo  solio  6  tabemár- 
culo  de  Da^id,  y  en  él  se  sentará  el  que  debe  sentarse, 
y  se  sentaiA  en  verdad»,  .juzgará  y  demandará  juicio,  y 
dará  prontamente  á  cada  uno  lo  que  es  justo*.     Dos 
cosas  de  grande  importancia  tenemos  aquí  que  considerar, 
y  seiia  de  bo  pequeña  utilidad  el  considerarlas  en  juicio  y 
en  jttstieia.    Primera:  este  solio  ó  tabernáculo  de  David 
de  que  aquí  se  habla,  ¿  para  quién  se  deberá  preparar  ? 
{  Qué  persona  es  esta,  que  después  de  preparado  este  sélio 
deberá  sentarse  en  él  (según  estas  palabras)?  en  verdad.». 
Juzgará  y  demandará  juicio.     Segunda :   ¿cómo  6  con 
qué  cosas,  piévias,  ccnvenientes  é  necesarias,  se  deberá 
hacer  esta  pveparacion  ? 

221.  Cuanto  á  lo  primero,  suponen  los  intérpretes  (y 
digo  suponen,  porque  hablan  en  el  asunto  como  de  una 
cosa  que  no  necesita  de  prueba :  por  <HNi6Íguiente  hablan 
con  una  suma  veiomdad,  sin  hacerse  cargo  de  las  grandes 
dificultades  que  padece  dicha  suposición) :  suponen,  digo, 
que  aqui  no  hay  otro  misterio,  sino  anunciar  el  reinado 
del  santo  rey  Eaequias,  que  es  uno  de  los  tres  reyes  de 
Jttdá  qi»e  canoniza  la  Escñturaf .  Para  Esequias,  pues, 
y  para  eus  «ucesores,  se  prepara,  dicen,  el  solio  de  David 
de  que  haUa  Isafas  en  este  lugar.  Este  buen  rey  se  sen- 
tará sobre  él  en  verdad:  este  buscará  6  egercitará  con  sus 
subditos  el  juicio  y  la  justicia :  dará  prontamente  á  eada 
uno  lo  que  es  justo.  Para  saber  aora  de  cierto  si  esta 
suposición  •es  bien  fundada  ó  no,  se  pregunta :  ¿  esta  pre- 
paración -del  solio  de  David,  de  que  aqui  se  habla,  cuando 
se  Uso?  Sin  duda  debió  hacerse  después  que  se  verificó 
plenamente  lo  que  se  anoncia  en  los  fres  reraicutos  que 

*  £t  pr^parabitur  in  misericordia  ao^um,  et  sedebit  «uper  illud 
in  «verítate  in  tabernáculo  David,  judicans  et  quserens^  judicium',  et* 
velociter  reddens  quod  justum  est.  —  fuai.  xvi,  5. 

*  4  Reg.  xviii,  3;  IViralip.  xxxi;  EccH.xlix. 
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preceden  inmediatamente :  esto  es,  después  que  los  |nr6fti- 
,  gos  de  Dios  se  hospedaion  en  la  tierra  de  M oáb,  y  en  eUa 
se  escondieron  de  la  presencia  del  destruidor ^  después  que 
pasó  el  gran  polvo  que  levantaba  el  mismo  vastador,  y  des- 
pués que  acabó  sus  dias  el  que  conculcaba  la  tierra.  Todo 
esto  se  lee  seguido  con  este  mismo  orden  en  la  brevísima 
.profecía. 

222.  Siendo  esto  asi,  se  pregunta  otra  vez :  i  qué  vas- 
tador  es  este,  que  en  aquellos  tiempos  de  que  quieren  que 
hable  la  profecía  conculcaba  la  tierra,  levantaba  tanto  pol- 
vo, oprimía  y  hacia  miserables  á  muchos,  y  cuya  mina 
precedió  á  la  preparación  del  solio  de  David  ?  B  vasta> 
dor,  responden  (ni  hay  otra  cosa  á  que  recurrir  en  aqudlos 
tiempos  antiquísimos)  fué,  ya  la  Asiría,  ya  también  la  Cal- 
dea: esta  con  Nabucodonosór,  aquella  oon  Salmanasár; 
pero  mas  propia  y  literalmente  con  Senaquerib.  Aora 
bien,  vamos  por  partes.  Primeramente,  los  Caldeos  coo 
Nabucodonosór  no  pueden  venir  al  caso  respecto  de  Eze- 
quías.  i  Por  qué  ?  Porque  estos  devastaron  la  Judéa,  y 
también  á  Moáb,  cerca  de  cien  años  después  de  la  muerte 
de  Ezequías :  y  desde  aquella  época  hasta  el  día  presente, 
en  que  contamos  mas  de  22  siglos,  el  solio  de  David  no  se 
ha  preparado  para  persona  alguna ;  antes  desde  entonces 
hasta  aora  parece  yace  sepultado  en  el  olvido.  Solo 
queda,  pues,  la  Asina  con  Salmanasár  y  Senaquerib,  y  de 
esta  debemos  decir  lo  mismo  á  proporción:  esto  es,  que 
para  el  punto  particular  de  que  aora  hablamos  no  viene  al 
caso. 

223.  Salmanasár,  rey  de  Ninive,  ó  de  Asiría,  es  cierto 
que  conculcó  todo  el  reino  de  Israel  ó  de  Samaría,  lleván- 
dose cautivas  las  diez  tribus  que  lo  componían ;  ¿  mas 
cuando?  tía  historia  sagrada  dice,  que  esto  sucedió  e/  tmo 
sesto  de  Exequias^.  Senaquerib,  sucesor  de  Satmanasár, 
es  cierto  que  conculcó  también  una  gran  parte  de  la  Jadea, 
y  puso  en  un  gran  conflicto  y  consternación  á  Jernaalén 

*  Amio  sexto  Bsechiae.— 4  JUg,  xviü,  10. 
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¿  mas  cuando  ?  La  misma  historia  sagrada  dice  que  esto  su- 
cedió el  año  décimo  cuarto  del  rey  Ezequías*:  y  es  bien 
observar  aquí,  que  no  consta  por  instrumento  alguno  que 
este  principe  entrase  en  la  tierra  de  Moáb,  ni  que  los 
Moabitas  huyesen  de  su  tierra.     Lo  que  solo  consta  es, 
que  antes  de  llegar  á  Jerusalén  un  ángel  enviado  de  Dios, 
arruinó  todo  su  ejército,  matando  en  una  noche  ciento 
ochenta  y  cinco  mil  soldados :  con  lo  cual  el  principe  se 
Tolvió  apresuradamente  para  su  reino.     Siendo  cierto  todo 
esto,  ¿como  podremos  acomodar  al  rey  Ezequias  aquellas 
palabras :    Y  será  establecido  el  trono  en  misericordia  ? 
Estas  palabras,  unidas  con  las  que  preceden,  como  debe 
ser,  suponen  evidentemente,  que  cuando  se  siente  en  el 
solio  de  David  la  persona  de  qtden  se  habla,  y  para  quien 
el  solio  se  debe  preparar,  ya  habrá  pasado  el  gran  polvo  del 
que  conculcaba  la  tierra,  y  acabado  sus  dias  el  vastadon 
Conque  si  este  vastador  era  Senaquerib,  el  solio  se  preparó 
después  que  Senaquerib  huyó  para  Ninive,  dejando  su  ejér- 
cito destrozado  y  muerto.     Conque  se  preparó  en  el  año 
14  ó  15  del  reinado  de  Ezequias.    Conque  se  preparó  para 
Ezequias  14  años  después  que  Ezequias  estaba  sentado  en 
él.     Conque  Ezequias  empezó  á  ser  rey  de  Judá  14  años 
después  que  ya  lo  era  legítimamente,  y...  en  verdad. 
Digo,  en  verdadf  porque  esos  primeros  14  años  del  reinado 
de  Ezequias,  fueron  á  lo  menos  tan  laudables,  como  los 
que  se  siguieron;  y  asi  le  dice  el  misme  Ezequias  á  Dios 
en  su  enfermedad  que  sucedió  luego:    Ruégote,  Señor, 
acuérdate  te  suplico,  de  como  he  andado  delante  de  tí  en 
verdad,  y  con  un  corazón  perfecto,  y  que  he  hecho  lo  que 
es  agradable  en  tus  ojosf. 

224.  No  siendo,  pues,  ni  pudiendo  ser  Ezequias  la  per- 
sona de  quien  se  habla  en  aquellas  palabras :  Y  será  esta- 
blecido el  trono  en  misericordia,^  y  se  sentará  sobre  él  en 
verdad  en  el  tabernáculo  de  David:  es  preciso  buscar  otra 

*  Auno  quartodecimo  regia  Ezechi».*— 4  Reg^.  zviü,  13. 

t  Obsecro  Domine,  memento  queso  quomodo  ambulaverim  corim 
te  in  veritate,  et  in  corde  perfecto,  et  quod  placitum  est  coríUn  te, 
fecerím.  —  Id,  xz,  3. 
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persona  á  quien  esto  pueda  competar,  sin  hacer  vkdmeia  ai 
testo  con  su  contesto,  y  también  sin  caer  en  no  verdadero 
anacronismo.  ¿Que  persona  puede  ser  esta?  Buscedla, 
señor,  como  quisiereis,  y  me  parece  á  raí  que  no  baUards 
otra  en  que  descansar,  que  la  persona  misma  del  Meaiaa, 
hijo  de  David  según  la  carne»  cuando  il^^en  aquellos 
tiempos  y  momentos  que  puso  el  Padre  en  eu  propio 
poder*.  Esto  es  lo  que  se  repugna,  y  lo  que  se  huye  de 
todos  modos  en  el  sistema  que  examinamos ;  mas  esto  mis- 
mo parece  inevitable»  considerando  el  testo  ccm  su  contesto, 
y  combinándolo  con  otras  innumerables  Escrituras  del  viejo 
y  nuevo  Testamento.  Al  rey  Ezeqtíias  nada  compete,  ae* 
gun  la  historia  sagrada,  ni  del  testo,  ni  del  cimteato»  ni 
mucho  menos  de  tantas  otras  Escrituras,  perfectamente  con- 
firmes á  esta  de  que  habl&mos.  Al  Mesías,  hijo  de  David, 
le  compete  todo,  y  todo  según  ésta  y  según  las  otras  Escri- 
turas. Desde  el  principio  de  este  capitulo  xvi  empieza  ha- 
blando Isaías  (por  confesión  de  todos)  no  de  Ezequías,  sino 
del  Mesías  ft  Este  Cordero,  destinado  á  dominar  la  tierra, 
immi  todoa  que  es  ciertamente  el  Mesías ;  y  á  ninguno  le 
ha  pasada  pov  el  penaamieato  que  pueda  ser  Exequias,  no 
obstania  (|ue  este  rey  era  descendiente  de  Rut  Moabita, 
aaí  como  lo  fueron  loa  otros  reyes  de  Judá.  Conque  para 
el  Mesías,  no  para  Eae^uías,  será  establecido  el  trono  en 
misericordia,  y  se  sentará  sobre  él  en  verdad,  en  el  taber- 
náculo de  David,  quien  juzgará  y  demandará  juicio»  y 
dará  prontamente  á  cada  uno  lo  que  es  justo* 

235.  Este  testi^  concuerda  perfectamente  con  el  capi- 
tulo xxsü  del  miamo  Isaías,  que  empieza  así :  He  oqm, 
que  reinará  ^un  rey  con  justicia,  y  los  príncipes  presidir 
rán  con  rectitud.  Y  esté  varón  será  como  refugio  para 
el  que  se  esconde  del  viento,  y  se  guarece  de  la  tempestadX : 
(esprestones  propísimas  y  semejanzas  admirables,  que  indi- 

*  Quee  Pater  posuit  in  sua  potestate.  — Actor,  i,  7. 

t  Emitta  Agaum,  Dondne,  Dooünatorem  terrm.-^IaaL  xvi^  i. 

X  Eoce  ia  justicia  ngnahit  rex,  et  principes  ia  judíelo  pr^eerunt 
Et  erit  vir,  aicut  q«i  abscoaditur  k  vento,  et  celat  se  á  tempestale.  — 
/sai.  xxxii,  1,2, 
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cao  aqoélb  paa  y  verdadera  felicidad  del  reino  del  Mesias» 
de  qne  tanto  hablan  otros  Profetas  y  el  mianio  Isaias»  como 
observaremos  de  propósito  en  su  propio  lugar).  Asi  pre- 
sígue  diciendo:  Y  (éste  rey)  será...  como  arroyos  de 
aguas  en  sed^  y  somkra  de  peña,  que  sobresale  en  tierra 
yerma.  No  se  ofuscarán  los  ojos  de  los  que  ven,  y  las 
orejas  de  los  que  oyen,  oirán  atentamente.  Y  el  corazón 
de  los  necios  entenderá  ciencia,  y  la  lengua  de  los  tarta^ 
mudos  hablará  con  espedicion  y  claridad.  El  que  es  igsto^ 
rante  no  será  mas  llamado  príncipe :  ni  el  engañador  será 
llamado  mayor,  Sfc*  Dicen  que  todo  esto  habla  también 
de  EsBecfiiias»  que  anancia  su  reinado  feliz :  mas  ¿  con  qué 
razón  se  dice  esto  ?  ¿  Con  qué  propiedad  i  ¿  Con  qué  equi- 
dad ?  Si  se  lee  el  testo  cien  veces  y  se  consideran  todas  sus 
espresiones,  apenas  se  hallará  alguna  acomodable  al  rey 
Ezequias,  ni  aun  á  ninguno  otro  de  los  reyes  del  mundo. 
Basta  leer  sus  últimas  palabras :  JEU  que  es  ignorante  no 
será  mas  llamado  principe :  y,  no  obstante,  sin  salir  del 
reino  de  Judá»  el  sucesor  inmediato  de  Ezequias  fué  el 
mas  insipiente,  y  el  mas  inicno  de  todos  los  principes.  En 
suma :  léanse  con  este  cuidado  los  tres  capitules  siguientes : 
en  ellos  se  verá  que  todo  camina  s^uido,  y  perfectamente 
oenforme  al  reino  del  Mesías,  que  nos  anuncian  todas  las 
EsmtQras,  sin  que  pueda,  ni  aun  de  paso,  ofrecerse  á  la 
imaginación  Ezequias. 

89t>.  Habiendo  observado,  y  si  es  licito  hablar  asi,  ha- 
biendo conocido  la  persona  para  quien  se  debe  preparar,  en 
misericordia,  el  solio  de  David,  nos  queda  aora  que  obser- 
var el  otro  punto  que  tenemos  suspenso.  Es  á  saber :  ¿ca« 
mo  y  con  qué  cosas  se  deberá  hacer  esta  preparación?  Pa* 
ra  cuya  inteligeneia  seria  conveniente  volver  á  leer  con 

*  Eterit  [rex  iste]...  dicut  rivi  aquarum  in  siti,  et  umbra  petrae 
prominentiü  in  térra  deserta.  Non  caligabunt  oculi  videntium,  et 
sures  audientium  diligenter  auscultabunt.  Et  cor  stultonun  intelli- 
get  tdeatuin,  et  liagua  balborum  velociter  loquetur,  et  plaaé.  Non 
yocabitur  ultrik  is,  qui  insipien^  est,  pMceps :  ñeque  fkaiidttkntus 
appellabitur  major,  &c.  -^  Isaú  xxxü,  2, 3,  4,  S, 
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nueva  atención  los  cinco  primeros  versicnlos  del  c^itulo 
xvi  de  Isaías ;  advírtiendo  en  ellos  estas  tres  cosas  princi- 
pales que  quedan  ya  notadas.  Prímiera :  la  oración  miste- 
riosa con  que  empieza  este  paréntesis,  ó  esta  profecía  par- 
ticular. Enviüf  Señor,  el  Cordero  dominador  de  la  tierra. 
Digo  oración  misteriosa,  porque  asi  se  me  figura,  por  lo 
que  en  ella  se  pide ;  y  esto  cuando  se  va  hablando  de  Moáb. 
Segunda :  en  el  consejo  que  aquí  se  le  da  al  mismo  Moab : 
Toma  alguna  traza,  junta  el  Ayutamienio:  pon  oonto  no- 
che tu  sombra  al  mediodía:  esconde  a  loe  que  van  huyen- 
do, y  no  descubras  á  los  qufi  andan  errantes*  Tercera: 
que  estos  mismos  vagos  6  prófugos,  que  el  Señor  llama  su- 
yos, habitarán  por  algún  tiempo  escondidos  en  la  ti^ra  de 
Moáb*.  Observadas  estas  tres  cosas  capitales  del  testo 
de  Isaías,  podemos  ya  sin  embaraao  alguno  dar  dos  pasos 
mas  adelante,  sacando  de  ellas  dos  conclusiones  bien  im- 
portantes,  con  la  mayor  verosimilitud,  propiedad  y  coose^ 
cuencia  que  parece  posible  en  estos  asuntos. 

PRIMERA   GONGLUSION. 

227.  En  este  tiempo  de  que  hablamos,  en  que  loa  pró- 
fugos de  Dios,  que  vienen  huyendo  de  la  presencia  dd  des- 
truidor, se  hospedarán  en  la  tierra  de  Moáb,  descubrirá 
Dios  en  esta  tierra  (donde  ciertamente  está  en  una  cseva 
del  monte  Nevo)  el  arca  sagrada  del  antiguo  Testamento, 
el  tabernáculo,  y  el  altar  que  escondió  Jeremías  por  orden 
de  Diosf,  después  de  destruida  Jenisalén  por  Nabacodo- 
nosór.  Se  descubrirá,  digo,  este  depósito  sagrado  para  los 
fines  que  Dios  solo  sabe,  y  que  no  hay  necesidad  de  que 
los  sepamos  los  curiosos.  £1  no  saberse  los  fines  de  Dios, 
no  parece  razón,  ni  es  causa  suficiente  para  mirar  con  tanta 
indiferencia  y  aun  frialdad  una  profecía  tan  clara. 

Será  desconocido  el  lugar,  hasta  que  reúna  Dios  la 

*  Habitabunt  apud  te  profagi  mei :  Moab,  e8t<^  latibulanA  aocam 
á  fácie  vastatoris.  —  haí.  xvi,  4. 
t  Divino  responso  ad  se  faoto*.  — 2  Mach.  ii,  4. 
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cangregaeion  deí pueblo,  y  se  le^muestre propicio :  Y  en^ 
tóncBé  moHrará  él  Smor  estas  cosas,  y  aparecerá  la  ma» 
yesiad  del  Señor,  y  habrá  nube,  como  se  manifestaba  á 
Moisés»-.^ 

238.  El  lugar  donde  qoeda  depositada  por  orden  de 
Dios  el  arca  sagrada,  el  tabernáculo  y  el  altar  (dice  Jere*' 
mías)  será  en  los  siglos  venideros  un  lugar  incógnito  y  del 
todo  inaccesible,  basta  que  congregue  Dios,  seguo  sus  pro- 
mesas infeliUes,  la  congregación  de  su  pueblo:  y  se  mnes. 
tre  propicio  y  favorable  al  mismo  pueblo :  y  entonces  el 
mismo  Señor  manifestará  estas  cosas,  y  también  sus  fines  6 
designios  f:  y  entonces  el  monte  Nevo,  situado  en  la  tier- 
ra de  Moáb,  será  como  otro  nuevo  y  admirable  teatro, 
donde  se  renovarán  todos  aquellos  prodigios  que  se  vieron 
antig^mente  en  el  monte  Sinai.  Y  entonces  mostrará 
el  Señor  estas  cosas,  y  aparecerá  la  magesiad  del  Señor, 
y  habrá  nube,  como  se  manifestaba  á  Moisés* 

229.  A  esta  célebre  profecía  parece  qne  alude  S.  Juan, 
según  sus  continuas  alusiones  á'  todas  las  Escrituras,  cuan- 
do en  el  versículo  último  de  su  Apocalipsis,  cap.  xi,  un 
momento  antes  de  empezar  á  hablar  de  los  misterios  de  la 
mnger  vestida  del  sol,  dice  así :  Y  se  abrió  el  templo  de 
Dios  en  el  cielo:  y  el  arca  de  su  testamento  fué  vista  en 
su  templo,  y  fueron  hethos  relámpagos,  y  voces,  y  terre- 
moto, y  grande  pedr%sco%.  Acaso  podrá  repararse  mas 
de  lo  necesario  eo  aquella  palabra,  en  el  cielo,  como  si  esto 
se  hubiese  ya  verifkado,  ó  se  hubiese  de  verificar  allá  en  el 
cielo.  Mas  esto  sería  no  conocer  el  carácter  6  distintivo, 
propio  y  peenüar  de  la  profecía  admirable  del  Apocalipsis^ 
De  ninguno  de  los  otros  Profetas  se  dice,  que  subiese  al 

*  I^otus  erít  locu¿,  doñee  congreget  Deus  congregationem  po- 
puli,  et  propitius  fiat :  Et  time  Dominns  ostendet  baec,  et  apparebit 
migeslas  Domiiii,  et  nubes  eiil,  ricut  et  Moysi  manifestábatur,  &c. 
—  2  Mach.  ii,  7  et  8. 

f  £t  tUDc  Dominus  ostendet  heBC.  —  Id.  ib.  8. 

X  Et  apertam  est  templam  Dei  in  coelo :  et  visa  est  arca  testa- 
menti  ejus  in  templo  ejus,  et  facta  aunt  falgura,  et  voces,  et  terrse 
motuB,  et  grando  magna. — j4poc.  xi,  19. 

TOMO   II.  2  H 
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cielo  en  e^ñto,  pura  ver  allá  lo  que  Dios  quena  i^aaifai»- 
tarle.  Mas  el  mismo  S.  Juan  nos  advierte  desde  el  princi' 
pió  del  cap.  iv,  desde  donde  empiesa  en  propiedad  la  pro- 
fecía :  que  todas  6  las  mas  de  sus  visiones  las  tuvo  en  ei 
cielo,  á  donde  fué  en  espíritu  por  providencia  6  piivü^o 
particular.  De$pue$  de  estOf  dice  (después  de  concluidos 
los  tres  primeros  capitules,  enderezados  conocidamente  á 
la  Iglesia  activa  pjesente,  en  siete  tiempos  6  estados  diver- 
sos, bajo  la  metáfora  de  siete  ángeles,  gobernadores  de  m- 
te  iglesias  de  Asia,  6  de  sus  siete  luces  sobre  siete  c«nde- 
leros,  &c«)  DespuM  de  esto  miré:  y  vi  una  puerta  abierta 
en  el  cielo,  y  la  primera  voz  que  oí,  era  cotno  de  irompt" 
<a,  que  hablaba  conmigo,  diciendo :  Sube  acá,  y  te  moer 
traré  loe  coeae  que  ee  necesario  sean  hechas  después  de 
estas.     Y  luego  fui  en  espíritu»  • .  * 

280.  Aora,  decidme,  sefior,  con  sinceridad :  esta  profe- 
cía de  Jeremías  tan  clara  en  si  misma,  aunque  tan  oscura 
y  embarazosa  en  otros  principios,  ¿  se  ha  verificado  6  nó  \ 
La  Escritura  divina  da  testimonio  claro  y  manifiesto  de  no 
haberse  verificado  hasta  el  dia  de  hoy :  tanto,  que  lo  eoo* 
fiesan  de  buena  fe  los  autores  mas  eruditos ;  diciendo,  aun- 
que muy  de  paso,,  que  se  verificará  acia  el  fin  del  mnndo. 
cuando  vengan  Elias  y  Enoc,  los  cuales  dcscnbriráo  este 
tesoro  escondido,  para  facilitar  la  conversión  de  los  Judíos. 
Mas  dificilmente  podrá  concebirse,  que  el  deacuhriniiento 
del  arca,  del  tabernáculo  y  del  altar,  pueda  ser  un  medio 
proporcionado  para  convertir  á  Cristo  á  los  Judies,  ó  para 
facilitar  su  conversión,  si  estos  no  se  suponen  ya  conv^ti- 
dos  y  plenamente  ilustrados.  Contentémonos,  no  obstante, 
con  lo  que  aquí  se  nos  concede :  esto  etí,  que  la  pirofecis 
de  que  hablamos  hasta  aora  no  se  ha  verificado.  Liuego 
tampoco  se  ha  verificado  la  congregación  del  pueblo  de  Is- 
rael, y  la  propiciación  de  Dios,  respecto  de  este  pueblo  in* 

*  Po8t  haec  vidi :  et  ecce  oetium  apertum  ia  cobIo,  et  vox  prima, 
quam  andivi,  tamqnam  tabe  loquentUt  mecum,  dicens :  Ascendf 
huc»  et  ostendam  tibí  qu»  oportet  fieri  post  hsdc.  Et  statiía  fui  b 
spiritn,  &c.  —  Apoc.  i?,  1  et  3. 
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feliz,  hasta  que  reúna  Dios  la  congregación  del  pueblo. 
Luego  la  congregacbú  de  este  paeblo  célebre,  del  cmal  está 
escrito  para  la  primera  venida  del  Mesías,  que  no  se  con* 
gregaerá  * :  la  propiciación  de  Dios  para  con  este  paeblo,  y  la 
manifestación  del  depósito  sagrado  con  todas  las  ctrcunstan* 
cias  qne  anuncia  Jeremias,  deberá  todo  verificarse  en  atgmi 
tiempo,  80  pena  de  falsificarse  la  profecía.  Si  todo  se  ba  de 
verificar  en  algmi  tiempo,  ;.  cuando  mejor,  según  las  Escri- 
turas, J  según  un  justo  raciocinio,  qne  en  el  tiempo  de  qne 
vamos  hablando :  en  el  tiempo,  digo,  en  que  los  prófugos 
de  Dios  congregados  con  grandes  piedades,  que  Tienen 
huyendo,  no  ya  «clámente  de  Egipto,  sino  tamÜen  de  las 
cuatro  plagas  de  la  tierra,  lleguen  á  hospedarse  en  la 
tierra  de  Moáb  ?  i  Cuando  habiten  por  algpan  poco  de  tiem- 
po en  esta  tierra :  morarán  contigo  mis  fugitivos  escondi- 
dos de  la  presencia  del  destruidor  ...b  déla  presencia  de 
la  serpiente,  como  dice  S.  Juan  1  i  No  parece  esto  tan 
verosímil,  que  casi  se  ve  con  los  ojos  y  se  toca  con  las 
manos? 

SEGUNDA  CONCLUSIÓN. 

2811  Con  estos  próñigos  de  Dios  que  llegan  á  la  tierra 
de  Moáb,  btiscando  en  ella  lugar  en  que  se  escondan  dé  la 
presenciad  del  destruidor,  6  (lo  que'  pafeée  un  mismo 
misterio)  con  la  mnger  del  cap.  xii  del  Apocalipsis^  que 
huye  á  la  sotedad,  á  su  htgar... aparejado  de  Dios*.. en 
donde  es  gtktfdada  por  un  tiempo,  y  dos  tieñipbs,  y  la 
müdd  de  un  tiempo,  de  la  presencia  de  la  sediente,  empe- 
zará á  levantarse  de  la  tierra,  y  á  pl^pararse  eu  todafontaa 
el  tabemáobló,  6  sÓKo  de  David,  que  cayó:  Esta  et^Ccion 
del  solio  de  David  y  no  eÉ  Vero^ilnil  ni  creíble  que  suceda 
en  un  momento,  en  un'  abrir  de  ojo,  como  la  resurrección 
dé  los  muertos,  la  cual  no  necesita  de  esta  prepsnraciotí, 
bastando  un  háijaite  de  la  voluntad  del  que  es  Ombipotelite. 
Mas  con  las  criaturas  Ubres  obra  el  Omnipotente  con 

• 
*  Et  IiraSI  non  congregabitur. — hai.  xUx,  6.- 
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mucha  lentüudy  contempiaiido  su  libertad*  pues  (m  sabi^ 
dttiia)  alcanza  define, fin  confartalepa,  y  todo  lo  dispom 
con  suavidad*.  Aú,  pues,  será  necesario  para  esto 
alguna  preparación,  y  para  esta  preparación  será  tamlHen 
necesario»  como  dice  S.  Juan,  tiempo  y  tiempos,  y  la  mitad 
de  un  tiempo  (alusión  clarisima»  cap.  xii,  ver.  7  de  Daniel), 
el  cual  tiempo  y  tiempos,  y  mitad  de  un  tíempo,  dice  el 
núsmo  Apóstol,  corresponde  á  1260  dias,  6  42  meses,  ó  3 
afios  y  medio :  no  empleados  todos  en  el  latibulo  de  la 
tierra  de  Moáb  y  cercanías  del  monte  Nebo ;  sino  parte 
eu  esta  tierra  (mientras  se  verifican  en  ella  plenamente  los 
misterios  de  la  profecía  de  Jeremías,  renovándose  los  pro- 
digios antiguos  del  monte  Síuai)  parte  en  el  valle  de  Achor 
pasado  el  Jordán  t>  y  parte  en  otros  lugares  de  la  tierra 
santa,  según  otras  profecías,  y  según  las  varias  ocurrencias, 
de  que  no  es  necesario  que  se  nos  hable  en  particular. 

282.  Para  probar  esta  segunda  conclusión,  no  me  ocur- 
re otro  modo  mas  breve,  ni  mas  fácil,  ni  mas  eficaz,  que 
remitirme  enteramente  á  todo  lo  que  queda  observado  eo 
el  fenómeno  antecedente ;  y  si  esto,  no  obstante,  no  basta, 
me  parece  que  podrán  suplir  abundantemente  aquellos  cua- 
tro aspectos  en  que  consideramos  á  los  Judies  en  todo  el 
fenómeno  v,  y  después  en  el  vii.  A  todo  lo  cual  añadimos 
aquí,  compendiando  todo  lo  dicho,  esta  simple  reflexión. 

283.  La  muger  metafórica  del  Apocalipsis,  ó  la  claudi- 
cante de  Sofonias  y  Miquéas,  compuesta  visiUraiente  de 
los  prófugos  de  Dios,  congregados  con  grandes  piedades, 
es  claro  que  huye  á  la  soledad,  ó  es  conducida  por  el  brazo 
omnipotente  de  su  Dios,  con  gran  acuerdo,  con  grandes 
designios,  y  para  fines  mas  que  ordinarios,  proporcionados 
sin  duda  á  la  novedad  y  grandeza  de  los  sucesos  maravi- 
llosos, que  deben  preceder  y  acompañar  su  huida.  ¿  Qih; 
fines  ó  designios  pueden  ser  estos  f  No  otros,  señor  mío, 
sino  los  que  hallamos  espresos  y  claros  en  la  Escritura  dt 

*  Attingit  ergo  á  fine  usque  ad  fínem  fortiter,  et  disponit  oamb 
8ua|iter. — Sapient,  viii,  1. 
t  One.  ü,  15. 
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la  verdad.  Es  á  saber,  aquellos  mismos  en  sustancia,  y, 
gtiardada  proporción^  con  los  cuales  y  para  los  cuales  sac6 
el  mismo  Dios  antiguamente  de  Egipto  á  esta  misma 
muger,  compuesta  y  formada  de  estos  mismos  prófugos  su- 
yos» y  la  condujo  con  tantos  prodigios  al  desierto  y  soledad 
del  monte  Sinai :  Según  los  dios  de  tu  salida  de  la  tierra 
de  Egipto t  le  haré  ver  maravillas*.  Y  acaecerá  que 
en  aquel  dia,  dice  el  Señor :  me  llamará :  Marido  mió:... 
y  cantará  allí  (en  el  valle  de  Achér)  según  los  dias  de  su 
mocedady  y  según  ¡os  dias  en  que  salió  de  tierra  de  Egip- 
to f .  Y  será  en  aquel  dia :  Estenderá  el  Señor  su  ma- 
no segunda  vez  para  poseer  el  resto  de  su  pueblo  ...y  con- 
gregará los  fugitivos  de  Israel,  y  recqjerá  los  dispersos 
de  Judá  de  las  cuatro  plagas  de  la  tierra^* 

334.  En  aquel  primer  tiempo  ó  jaquella  primera  vez 
sacó  Dios  de  Egipto  á  esta  muger,  y  la  condujo,  como 
9obre  alas  de  águila,  al  desierto,  y  soledad  del  monte  Sinai. 
I  Para  qué  fin  y  con  qué  designios  ?  Primero  :  para  que 
allí  lejos  de  todo  tumulto,  y  desembarazada  de  todo  otro 
cuidado,  pudiese  oir  quietamente  la  voz  de  Dios.  Segundo : 
para  que  alli  fuese  apacentada  con  el  pasto  de  doctrina,  é 
instruida  en  las  nuevas  leyes  y  ceremonias  con  que  Dios 
quena  ser  servido.  Tercero:  para  preparar  en  ella  un 
pueblo  digno  de  Dios:  para  que  seas  á  él  un  pueblo 
peculiar^,  le  decía  Moisés:  un  pueblo  consagrado  á  Dios, 
conjunto  á  Dios,  que  le  tributase  aquel  culto  interno  y 
esteipao  que  le  era  tan  debido,  ya  que^  todos  los  otros  pue- 
blos y  naciones  lo  babian  enteramente  olvidado..  Cuarto, 
en  fin :    para  celebrar  con  ella  un  pacto,  un  contrato,  una 

*  Secundum  dies  egressionis  tuae  de  térra  ^gypti  ostendam  ei 
mirabilia.  —  Mich.  vii,  15. 

t  Et  erit  in  die  üla,  ait  Dominus  :  vocabit  me :  Vir  metu» ...  et 
eanet  ibi  [in  valle  Acbor]  Justa  dies  juventútis  su»,  et  juxta  dies 
ascensioni»  su»  de  térra  ifigypti.  -^  Ose.  ii,  16, 15. 

}  Et  erit  in  die  Ola :  Adjiciet  Dominus  secundó  manum  suam  ad 
possidendum  residuum  populi  sui  ...  et  con^regabit  prófugos  Israel, 
et  dispersos  Juda  colliget  á  quatuor  plagis  terne.  —  ísai,  xi,  lljri2. 

§  Ut  sis  ei  populus  peculiaris.  —  Deut.  vii,  6. 
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alianasa  solemne  y  estrechísima,  qae  €i  mismo  Dios,  ha- 
hendo  hablado  á  los  padres  por  los  Profeta^ ,  U«n6  des- 
posorio formal. 

286.  De  este  modo,  paes,  á  proporción,  y  con  los 
mismos  fines  y  designios  sacará  Dios  segunda  ves  á  esta 
misma  mnger,  compuesta  de  los  mismos  prófugos  suyos, 
no  ya  solamente  de  Egipto,  sino  de  las  cuatro  plagas  de  h 
tierra,  y  la  conducirá  con  los  mismos  y  mayores  prodigios 
á  otra  soledad  que  ya  le  tendrá  preparada,  para  que  oBk  la 
íUmentasen  mil  doscientos  y  sesenta  dios ...  en  donde  et 
guardada  ...déla  presencia  de  la  serpiente  f.  Y  como  dice 
por  Oseas,  para  hablarle  no  solamente  á  los  oídos  y  á  ks 
qjos,  sino  mucho  mas  al  corason]: :  y  para  celebrar  con  ella 
en  misericordia  y  en  justicia,  y  con  fidelidad  otro  irae?o 
pacto  estable  y  pernianente :  y  te  desposaré  conmigo  en 
justicia,  y  juicio,  y  en  misericordia,  y  en  clemencia.  Y  U 
desposaré  conmigo  en  fe  (b  en  fidelidad^ ).  No  cierto 
(prosigue  diciendo  por  Jeremías,  xxxi,  32),  no  cierto,  s^od 
aquel  primer  pacto  6  alianza  que  celebré  con  mestros  pa- 
dres, cuando  los  saqué  de  la  serridumbre  de  Egipto :  pacto 
que  ellos  mismos  hicieron  irrito  é  inátil  con  sos  freooentes 
infidelidades ;  sino  según  otro  pacto  nuevo  y  sempitecno, 
que  tengo  preparado  para  las  dos  casas  de  Israel  y  de 
Judá,  ó  para  las  doce  tribus  de  Jacob. 

He  aqui  que  vendrá  el  tiempo,  el  Señar  :  y  haré  nueva 
alianza  con  la  comí  de  Israel,  y  con  la  casa  de  Judá  : 
No  según  el  pacto,  que  hice  con  los  padres  de  filan,  en 
eldia  que  los  tomé  de  la  mano,  para  sacarlos  de  la  fierra 
de  Egipto:  pacto,  que  invalidaron,  y  yo  dominé  sobre 
ellos  (oíos  desprecié:  como  leen  los  LXX),  dice  el  Señor, 

*  Loqueas  patñbuA  in  prophetís — Ad  He^,  i.  I, 

t  Ut  ibi  pascaat  eam  diebas  miile  ducentís  9exaginta ...  ubi  alí- 
tur  ...á  fecie  serpeotia.  — -  ApoQ.  xii,  6,  14. 

I  EtducameaiuínBolitudiiiem:  etloquaradconguBv — Oee.ñ,U. 

§  £t  sponaab/o  te  mihi  in  justitia,  et  judicio,  et  ia  miaerícoxdia,  ct 
in  mñerationibuH.  Et  sponsabo  te  mihi  in  fide  [aeu  in  fidelitate.]  — 
Ose.  ü,  19,  20. 
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MoM  é$ié  será  el  pacto,  que  haré  con  la  casa  de  leraél 
deepueede  aquelloe  dios,  dice  el  Señar :  Pondré  mi  Uy  en 
las  entrañas  de  ellos  (Lo  cual  corresponde  perfectamente 
á  la  expresión  de  Oseas,  capítulo  n,  veraicalo  14,  la  hablaré 
al  corazón  >•.  X  y  la  escribiré  en  sus  corazones ;  y  yo  seré 
su  DioSt  y  ellos  serán  mi  pueblo*  Y  no  enejará  en  adc" 
lanie  hombre  á  suprájimOf  y  hombrea  su  hermano,  dicien" 
do :  Conoce  al  Señorj  porque  todos  me  conocerán  desde 
el  mas  pequeño  de  ellos  hasta  el  mayor,  dice  el  Señor,  por* 
que  perdonaré  la  maldad  de  ellos,  y  no  me  acordaré  mas 
de  su  pecado*. 

236.  Acaso  se  opondrá  que  S.  Pablo  f  cita  este  mismo 
testo  de  Jeremías,  como  si  ya  en  su  tiempo  se  hubiese  ple- 
oamente  Terificado.  A  lo  cual  se  responde :  que  S.  Pablo 
cita  este  testo  de  Jeremías,  únicamente  para  probar  á  los 
Judíos,  que  el  antiguo  Testamento  no  podía  ser  eterno,  si- 
no que  debía  tener  fin,  como  es  clarísimo  por  todo  su  con- 
testo. Esto  mismo  les  prueba  en  el  capítulo  viü  de  la  mis- 
ma epístola  por  estas  palabras  diciendo:  Pues  llamándolo 
nuevo :  dio  por  anticuado  el  primero :  Y  lo  que  se  da  por 
tmticuado  y  viejo :  cerca  está  de  perecer%.    Mas  esto  no 

*  Ecce  díeci  vvnient,  didt  Dominus :  et  feríam  domui  Israel,  et 
domui  Jada  foedns  noTum  :  Non  secundúm  pactum,  quod  pepigi  com 
patribus  eorum  in  die,  quá  apprehendi  manum  eoram,  ut  educerem 
eos  de  térra  Mff^ú :  pactum,  quod  irritum  fecerunt,  et  ego  domi« 
natus  sum  eorom  [sen  neglexi  eos,  dicit  Dominas].  Sed  hoc  eiit 
pactam,  quod  feríam  cum  domo  IsraSl  post  dies  illos,  dicit  Dominas : 
Dabo  legem  meam  in  Tisceríbos  eorum  [loqaar  ad  cor  ejas],  et  in 
corde  eorom  scribam  eam  :  et  ero  eis  in  Deam,  et  ipsi  erant  mihi 
in  popalum.  Et  non  docebit  oltrá  yir  prozimum  saum,  et  rír  fratrem 
sttum,  dicens :  Cognosce  Dominam  :  omnes  enim  cognoscent  m^,  It 
mínimo  eoram  asqae  ad  máximum,  tüt  Dominus :  quia  propitiabor 
iniquitati  eorum,  et  peccati  eorum  non  memorabor  ampUüs.r- 
Jerím,  xxxi,  31,  32, 33,  34. 

t  Ad  Hebr.  x,  16. 

I  Üícendo  autem  novum  :  veteravit  prius.  Quod  autem  antiqua- 
tur  et  senescit,  propeinterítum  est.  —  Aé Hehr,  viü,  13. 
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ea  decir,  que  la  profecía  que  cita  se  habiaya  verificaéo  ple- 
namente, sino  en  aquel  punto  particular  y  determinado  para 
que  la  cita :  es  á  saber,  para  probar,  seguu  las  E$critmra$f 
que  debia  haber  otro  testamento  nuevo  v  eterno,  confinaado 
solemnemente  y  sellado  irrevocablemente  con  la  sangre  del 
Mesías  mismo ;  asi  como  el  antiguo  se  babia  confirmado  j 
sellado,  6it  otro  tiempot  con  la  sangre  de  animales  .  Porque 
es  imposible  que  con  sangre  de  toros,  y  de  wuichos  de  ca- 
brío se  quiten  tos  pedidos  *.  Por  consiguiente,  que  el 
primer  testamento  debia  tener  fin,  para  dar  lugar  al  segun- 
do. Esto  es  lo  que  únicamente  intenta  S.  Pablo  cuando  ci- 
ta esta  profecía  de  Isaías, 

237.  Sígase  aora  leyendo  enteramente  lo  que  resta  de 
ella :  añádase  para  adquirir  mayores  luces  la  consideración 
de  todo  el  capitulo  entero,  y  aun  del  antecedente  ;  y  halla- 
mos cosas  tan  grandes,  tan  admirables  y  tan  nuevas,  que 
nos  vemos  precisados  á  confesar,  en  verdad,  que  ni  se  has 
Terificado,  ni  se  han  podido  verificar  hasta  el  dia  de  hoj. 
Los  esfuerzos  mbmos  que  se  hacen,  y  las  violencias  de 
que  se  usa  para  suponerlas  verificadas,  son  una  prueba  la 
mas  sensible,  de  que  ciertamente  no  se  han  verificado  bas- 
ta el  dia  de  hoy  ,*  si  no  se  han  verificado  hasta  el  dia  de 
hoy,  luego  son  cosas  reservadas  en  los  tesoros  de  Dios, 
para  otros  tiempos  y  momentos  todavía  futuros.  liaego 
llegados  tarde  ó  temprano  estos  tiempos  y  momentos, 
que  puso  el  Padre  en  su  propio  poder,  deberán  verificarse 
todas  ellas  con  toda  plenitud;  pues  como  dice  la  Escritura» 
y  lo  predica  á  grandes  vcices  la  razón  natural:  Ho  es 
Dios  como  el  hombre,  para  que  mienta:  ni  como  el 
hijo  del  hombre,  para  que  se  mude*  ¿  Dijo  pues,  y  no  lo 
hará  ?   ¿  Habló,  y  no  lo  cumplirá  t  í 

*  Impo88Íbile  enim  est  sanguine  tauroriun,  et  hircomm,  anferri 
peccata.  —  Ad  Hebr.  x,  4. 

t  Non  est  Deus  quasi  homo,  ut  mentiatur :  neo  ut  fíliuis  homink, 
ut  mutetur.  ¿  Dixit  ergo,  et  non  faciet  ?  <  Locutus  est,  et  non  im- 
plehít?  Num.  xxüi,  19. 
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238.  Pues  coQ  esta  muger  metafórica,  vuelvo  á '  decir, 
compoe^  toda  de  los  prófugos  de  Dios»  coDgregpados  can 
gra$Mlé9  piedades  {los  cuales  en  su  huida  deben  hospedar- 
se por  algún  tiempo  en  la  tierra  de  Moáb,  para  los 
fines  que  quedan  insinuados,  y  pasar  desde  allí  luego  in- 
mediatamente al  valle  de  Achór)  se  comenzará  á  hacer,  y 
se  proseguirá  haciendo,  por  un  tiempo,  y  dos  tiempos,  y 
la  mitad  de  un  tiempo,  aquella  preparación  del  solio  de 
David  de  que  habla  Isaías :  será  establecido  el  trono  en 
misericordia:  y  después  que  este  solio  esté  bien  preparado 
en  la  forma  dicha,  se  sentará  sobre  él  en  verdad  en  el 
tabernáculo  de  David,  quienjuzgará  y  demandar  ajuicio,  y 
dará  prontamente  á  cada  uno  lo  que  es  justo,  / 

ftfiSUMBN    Y   CONOLUSION. 

289.  Lo  que  acabamos  de  observar  en  este  último  pár-< 
rafo»  corresponde  perfectamente  á  todo  cuanto  queda  ob- 
servado en  todo  este  fenómeno.  Corresponde,  lo  primero» 
al  testo  de  Amos,  y  al  de  S.  Jacobo  que  lo  cita :  £»  aquel 
dia  levantaré  el  tabernáculo  de  David,  que  cayó :  y  repa^ 
raré  los  portillos  de  sus  muros,  y  repararé  lo  que  habia 
caido:  y  lo  reedificaré  como  en  los  dios  antiguos*. 

240.  Corresponde,  lo  segundo,  al  testo  de  Sofonias  y. 
Miquéas:  En  aquel  dia. ..reuniré  aquella  que  cqfeaba:  y, 
recqjeréá  aquella  que  ya  habia  desechado,  y  afluido ...  y 
reinará  el  Señor  sobre  ellos  en  el  monte  de  Sión,  desde 
aora  y  hasta  en  el  siglo...  y  vendrá  él  primer  imperio,  el 
reino  de  la  hija  de  Jerusálén  f  . 

241.  Corresponde,  lo  tercero,  al  testo  de  Isaías,  que 

*  In  die  illa  suscitabo  tabemaculum  David,  quod  cecidit :  et  reae- 
dificabo  aperturas  muronim  ejus,  et  ea  qu»  corruerant  instaurabo :  et 
resedificabo  illud  eicnt  in  diebns  antiquiB.  —  Arnés  ix,  11. 

t  In  die  illa ...  congpregabo  claudicantem :  et  eam  quam  cjeceram, 
collignm,  et  quam  afflixeram. . .  et  reij^navit  Dominua  super  eos  in  mon- 
te Sien,  ex  hoc  nano,  et  usque  in  setemum...  et  veniet  poteatas 
prima,  ref^num  fili«  Jerusaiem.  —  Mieh.  iv,  6,  7,  8. 
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hablando  ciertamente  del  Megias,  dke:  sé90ntará  sadré  ei 
s6Ko  de  Davidt  y  sobre  eu  reitu>:  pora  afimuaríot  y  cam- 
eoKdarlo  enjuicio  y  en  Justicia,  desde  aora  y  para  bUm- 
preu**  Y  le  dará  el  Señor  Dios  el  trono  de  David  su  pa- 
dre*. 

242*  Corresponde»  lo  cnarto»  al  salmo  oxxxi»  eo  que  el 
mismo  rey  David  refiere  la  promesa  que  Dios  le  tíene  lie- 
cha  y  confirmada  con  jaramente,  de  qoe  el  Mesías  sa  hijo 
se  sentaría  en  so  mismo  trono :  Juró  el  Señor  verdad  á 
David,  y  no  dejará  de  cumplirla :  del  fruto  de  tu  vientre 
pondré  sobre  tu  trono ...  Siendo  pues  Profeta,  y  sabiendo 
que  conjuramento  le  hahia  Dios  jurado,  que  del/ruio  de 
sus  lomos  se  sentaria  eobre  su  trono :  Previéndolo,  hablo 
de  la  resurrección  de  Cristo  f. 

353.  Corresponde,  lo  quinto,  al  cap.  xxiii  de  Jeremías, 
digno  ciertamente  de  la  mayor  atención  y  refletion :  Mi- 
rad que  vienen  los  dios,  dice  el  Señor :  y  levantaré  para 
David  un  pimpollo  justo ;  y  reinará  rey,  que  será  sabio; 
y  hará  el  juicio  y  la  justicia  en  la  tierra*  En  aqueHoe 
dios  se  salvará  Judá,  é  Israel  habitará  conjiadasnonte*-- 
y  no  dirán  ya  mas:  Vive  el  Señor,  que  sacó  á  loe  iijoi 
de  Israel  de  la  tierra  de  Egipto :  Sino:  Vive  el  Señor^ 
que  sacó,  y  trajo  el  linaje  de  la  casa  de  Israel  de  la  iierra 
del  Norte,  y  de  todas  las  tierras,  á  las  cuales  las  habia 
yo  echado  allá ;  y  habitarán  en  su  tierra%* 

*  Super  Boliam  David/  et  super  regnum  <giu  iedebit :  at  confir- 
met  illud,  et  corroboret  in  judicio  et  justitia,  amod6«  et  usque  in 
■empitemum ...  et  dabit  illi  Dominas  Deus  sedein  Dayid  patria  ejiis. 
—  Isai,  \x,7  i  et  Luc.  i,  32. 

t  Juravit  Dominus  David  veritatem,  et  non  frostrabitnr  eam :  de 
fructu  ventrÍB  tui  ponam  saper  sedem  tnam  ...  Prophela  igkur  cmsñ 
esset^et  sciret  quiajurejorando  jnrasset  illi  Deus  de  fractaluniK 
ejtts  sedere  raper  sedem  eju« :  Pr»videns  locatus  e^t  de  resurrec- 
tiene  Cbristi.  —  P#.  cxzxi,  M;  et  Act.  'ú,  30,  31. 

X  Bcoe  dies  venUint,  didt  Dominus:  et  suscitabo  David  gemen 
jttstmn :  et  regnavit  rex,  et  s^iiens  erit :  et  faciet  judicium  et  jua- 
titiam  in  térra.     In  díebus  illi  ealvabitur  Juda,  et  Israel  habitabit 
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.  244.  Corresponde,  M  sesto,  á  todo  el  cap.xxxTÍi  de 
Eoequiel»  mayormente  desde  el  Tendcnlo  20  basta  el  fio, 
donde  se  leen  entre  otras  estas  palabras :  Y  morarán  sobré 
la  tierra  qnedí  á  mi  siervo  Jacob ...  y  David  mi  siervo  será 
príncipe  de  ellos  perpetuamente.  Y  haré  con  ellos  alian- 
za de  paz,  alianza  eterna  tendrán  ellos :  los  cimentaré,  y 
multiplicaré,  y  pondré  mi  santificación  en  medio  de  ello» 
por  siempre.  Y  estará  mi  tabernáculo  entre  ellos :  y  yo 
seré  su  Dios,  y  ellos  serán  mi  pueblo.  Y  sabrán  las 
gentes  que  yo  soy  el  Señor  el  santificador  de  Israel, 
cuando  estuviere  mi  santificación  en  medio  de  ellos  perpe^ 
tuamente '"'. 

345.  Del  mismo  modo  babla  el  mismo  Profeta  en  el 
cap.  xxxix,  25:  Portante  esto  dice  el  Señor  Dios:  Aora 
levantaré  cautiverio  de  Jacob,  y  me  apiadaré  de  toda  la 
casa  de  Israel:  y  me  revestiré  de  celo  por  mi  santo  nom- 
bre. Y  llevarán  (6  como  lee  VaUíblo :  después  llevarán) 
su  confusión,  y  toda  su  prevaricación  con  que  prevarica* 
ron  contra  mi,  cuando  moraren  en  su  tierra  confiados, 
sin  temer  á  nadie:  Y  cuando  los  hiciere  voher  de  los 
pueblos,  y  los  congregare  de  las  tierras  de  sus  enemigos, 
y  fuere  santifiado  en  ellos,  á  los  ojos  de  muchísimas 
gentes.  Y  sabrán  que  yo  soy  el  Señor  Dios  de  ellos, 
porque  los  transporté  á  las  naciones,   y  los  congregué 

confideater ...  et  non  dioent  ultra :  Vivit  Dominiw,  qm  eduxxt  filies 
IsraSl  de  térra  iBgypti :  Sed :  Yirli  Dominns,  que  eduzit  et  sdduzlt 
gedem  desato  Israfil  de  térra  AquiloniB,  et  de  cunctis  terrís»  ad  qoas 
ejeceram  eos  iHuc:  et  habitabiint  !n  térra  aua. — J€rem.xxm,  6, 
6,  7,  8. 

*  Et  liabitabunt  super  terram,  quam  dedi  senro  meo  Jacob ...  el 
David  servus  meus  princeps  eonun  in  perpetanm.  Etpenmtiam 
iOis  foodus  pacis,  pactum  sempitemnm  eiit  eis:  et  fimdabo  eon, 
et  mnltiplicabo,  et  dabo  saactlicationem  meam  in  medio  eomm  in 
perpetuam.  Et  erit  tabemaculum  meum  in  eis :  et  ero  eis  üeus,  et 
Ipsi  erunt  mihi  populns.  Bt  scient  gentes,  quia  ego  Dominus  sane- 
tificator  IñnAl,  cüm  fuerit  sanctificatio  mea  in  medio  enun  in  per- 
petumn.  ^~  Eseeh.  zxjpm,  25, 26,  27,  28. 
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sobre  8u  tierra,  y  no  dejé  allí  ninguno  de  ellos.  Y  no 
esconderé  mcts  mi  rostro  de  ellos,  porque  he  derramado 
mi  espíritu  sobre  toda  la  casa  de  Israel,  dice  el  Señor 
Dios*. 

246.  Esto  mismo  habia  dicho  el  Señor  en  el  cap.  xxxít 
del  mismo  Profeta  desde  el  ver.  22 :  Salvaré  mi  grey,  y  no 
será  mas  espuesta  á  la  presa,  y  juzgaré  entre  ganado  y 
ganado.  Flbv atetaré  sobrr  ellas  un  solo  pas- 
tor que  las  apacenté,  á  mi  siervo  David:  él  mismo  las 
apacentará,  y  él  mismo  será  su  pastor.  Y  yo  el  Smor 
seré  su  Dios :  y  mi  siervo  David  principe  en  medio  de 
ellos :  yo  el  Señor  he  hablado.  Y  haré  con  eUos  aUanza 
de  paz  ...  y  sabrán  qué  yo  soy  el  Señor»  cuando  quebran- 
tare las  cadenas  del  yugo  de  ellos,  y  los  librare  de  la 
mano  de  los  que  los  dominan.  Y  no  serán  mas  espueetos 
á  la  presa  de  leu  gentes,  ni  serán  devorados  de  las  bestias 
de  la  tierra;  sino  que  morarán  confiados  sin  ningún 
sépanlo*. 

*  Propterea  hado  dldt  DomiDiu  Deus :  Nunc  redueam  captmta- 
tem  Jacob,  et  muerebor  omnis  domús  Israel :  et  assumam  zeltuD 
pro  nomine  sancto  meo.  Et  portabuut  [postquam  portabnnt]  con- 
fasionem  suam,  et  omnem  prsevarícationem,  qua  praeTaricati  sunt  in 
me,  cúm  habitaverint  in  térra  sua  confidenterneminem  fonnidantes : 
Et  redttxero  eos  de  popuiis,  el  congregavero  de  terrís  inimicorom 
suorum,  et  sanctificatus  faero  in  eis,  in  oculis  gentiam  plurimarom. 
Et  scient,  quia  ego  Dominus  Deus  eorum,  e^  qnM  transtnlerim  eos 
in  nationee,  et  congregaverlm  eos  super  terram  suam,  et  non  dereü- 
qaerím  quemqnam  ex  eis  ibi.  Et  non  abseondam  ultra  fadem  meam 
ab  eb,  e6  qu6d  efiñiderím  spirítum  meum  super  omnem  domum 
Israel,  ait  Dominus  Deus. — Ezeeh,  xzxix,  h  25  usque  ad29. 

*  Salrabo  gregem  meum,  et  non  erít  ultra  in  rapinam,  et  judicabo 
Ínter  pecas,  et  pecus.  Et  süscitabo  super  bas  pabtorkm  unum , 
qoi  pasoat  eas,  servum  meum  David  :  ipse  pascet  eas,  et  ipae  erit 
eÍ8  in  pastorem.  Ego  autem  Dominus  ero  eis  in  Deum :  et  sorus 
meus  David  princeps  in  medio  eorum  :  ego  Dominus  locutus  bool 
Et  faciam  cnm  eis  pactum  pacis  ...  et  scient  quia  ego  Dóminos,  cúm 
coatrivero  catenas  jugi  eorum,  et  eruero  eos  de  manu  imperantiimi 
sibi.    Et  non  erunt  ultra  in  rapinam  in  g^ntibus,  ñeque  bestise 
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247.  A  todo  lo  cual  corresponde,  en  fin,  la  brevísima  y 
admirable  profecía  del  cap.  iii  de  Oseas :  Porque  muchos 
duis  estarán  los  hijos  de  Israel  sin  rey ...  y  sin  sacAfido, 
y  sin  altar,  y  sin  efód,  y  sin  terafines :  Y  después  de  es- 
to volverán  los  hijos  de  Israel,  y  buscarán  al  Señor  su 
Dios  ...y  se  acercarán  con  temor  al  Señor,  y  á  sus  bienes 
en  el  fin  de  los  dios*. 

248.  O  todas  estas  cosas,  y  otras  innumerables  que  omi« 
tamos,  son  sueños  6  ficciones  de  los  Profetas  de  Dios,  6 
deberemos  esperar  su  pleno  y  perfecto  cumplimiento. 

terr»  devorabunt  eos:    sed   habitaimnt   confidenter  absque  olio 
terrore,  &c.  --Egech.  zzxiv,  22, 23,  24,  26,  27, 28. 

*  Quia  dies  multos  sedebunt  filii  Israel  siné  rege  ...  et  úúh  altari» 
et  siné  ephod,  et  siné  tberaphim :  Et  post  haec,  reverteotur  filii 
Israel,  et  quaerent  Dominnm  Deom  suum  ...  et  pavebant  ad  Domi- 
num,  et  ad  bonum  ejus  in  novissimo  dierom.  — >  Osé.  iii,  4,  5* 


FENÓMENO  Su 


EL  MONTE  SION   SOBRE  LOS  MONTES. 
TESTO   DE   ISAÍAS,   CAPITULO    II. 

249.  Palabra,  que  vi6  Isaías,  hyo  de  Amos  sobre 
Judá,  y  Jerusalén,  Y  en  los  últimos  dias  estará  prepa- 
rado el  mwiie  de  la  casa  del  Señor  en  la  cumbre  de  los 
montes,  y  se  elevará  sobre  los  collados^  y  correrán  á  él 
todas  las  gentes.  E  irán  mtichos  ptieblos,  y  dirán: 
Venid,  y  subamos  al  monte  del  Señor,  y  á  la  casa  del 
Dios  de  Jacob,  y  nos  enseñará  sus  caminos,  y  andaréwum 
en  sus  senderos :  porque  de  Si¿m  saldrá  la  ley,  y  la  pala- 
bra del  Señor  de  Jeruscdén.  Y  juzgará  á  las  naciones,  y 
convencerá  á  muchos  pueblos ;  y  de  sus  espadas  f arfarán 
arados,  y  de  sus  lanzas  hoces :  no  alzará  la  espada  una 
nación  contra  otra  nación,  ni  se  ensayarán  mas  para 
la  guerra^. 

250.  Lo  mismo  y  casi  con  las  mismas  palabras  se  lee  en 
el  cap.  iv  de  Miqaéas :  En  los  últimos  dias  el  monte  de  la 
casa  de  Dios  será  fundado  sobre  la  cima  de  los  montes,  y 

*  Verbum,  quod  vidit  Isaías,  ñlius  Amos,  super  Judam  et  Jerusa- 
lem.  Et  erit  in  novissimis  diebus  preparatus  mons  domüs  Domini 
in  vértice  montinm,  et  elevabitur  super  colles,  et  fluent  ad  eam 
omnes  gentes.  Et  ibunt  popoli  multí,  et  dicent :  Venite,  et  aseen- 
damus  ad  montem  Domini,  et  ad  domum  Del  Jacob,  et  docebit  nos 
vías  snas,  et  ambulabimas  in  semitis  ejus  :  qnia  de  Sion  eadbit  Icx, 
et  yerbum  Domini  de  Jerusalem.  Et  judicabit  gentes,  et  arguet 
populos  multes  :  et  conflabunt  gladios  suos  in  vomeres,  et  lanceas 
suas  in  falces :  non  le?abit  gens  contra  gentem  gladium,  nec  exer- 
cebuntur  ultra  ad  prelium.  •—  ísai.  n,  ab  1  usgue  ad  4. 
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enMolxado  sobre  loa  collados :  y  correrán  á  él  los  pueblos* 
Y  se  apresurarán  muchas  gentes^  y  dirán :  Venid,  suba- 
mos al  monte  del  Señor ,  y  ala  casa  del  Dios  de  Jacob : 
y  nos  enseñará  sus  caminos^  y  marcharemos  en  sus  veré- 
das:  porque  de  Sión  saldrá  la  ley»  y  la  palabra  del 
Señor  de  Jtrusalen.  Y  juzgará  entre  muchos  pueblos, 
y  castigará  á  naciones  poderosas  hasta  lejos  :  y  conver- 
tirán sus  espadas  en  r^as  de  arados,  y  sus  lanzas  en 
azadones:  no  empuñará  espada  gente  contra  genie;  ni 
se  ensayarán  mas  para  hacer  guerra»  Y  cada  uno  se 
sentará  debajo  de  su  vid,  y  debajo  de  su  higuera,  y  no 
habrá  quien  cause  temor :  pues  lo  ha  pronunciado  por  su 
boca  el  Señor  de  los  egérdtos...*. 

251.  Los  intérpretes  de  la  Escritura,  llegando  á  tocar 
estas  dos  profecías,  en  primer  lug^r  se  ríen  mucho  de  la 
grosería  de  nuestros  Rabinos,  los  cuales  entendieron  estas 
cosas  con  una  estrema  materialidad,  diciendo,  que  en  la  ve- 
nida del  Mesías  crecería  fisicamente  el  monte  Sión,  eleván- 
dose sobre  todos  los  otros  montes  y  collados  vecinos  á  Je- 
rusalén.  No  nos  metamos  aora  á  averiguar  si  esta  inteli- 
gencia es  tan  absurda,  que  solo  merezca  la  risa  y  el  des- 
precio, no  sea  que  se  piense  que  la  queremos  adoptar.  No 
obstante,  se  pudiera  aquí  preguntar,  lo  primero :  la  eleva- 
ción fisica  y  material  del  monte  Sión,  ¿es  alguna  empresa 
imposible,  6  muy  dificil  al  que  elevó,  en  el  principio,  los 
montes  de  la  tierra  ?    Lo  segundo :  i  se  opone  esta  fisica 

*  In  novissimo  dierum  erít  mons  domfts  Domini  praeparatn»  in 
▼ertice  montium,  et  sublimis  super  coUes  :  et  flaent  ad  eiim  populL 
£t  properabunt  gentes  maltae,  et  dicent :  Veuite,  ascendainuii  ad 
moutem  Domini,  et  ad  domum  Dei  Jacob :  et  docebit  nos  de  riis 
susB,  et  ibimus  in  semitis  ejus :  quia  de  Sien  egredietur  lex,  et  v«r« 
bum  Domini  de  Jerusalem.  £t  judicabit  inter  populas  multes,  et 
corripiet  gentes  fortes  nsque  in  longinquum ;  et  concident  gladios 
8U08  in  vomeres,  et  bastas  soas  in  ligones  :  non  sumet  gens  adversüe 
gentem  gladium ,  et  non  discent  ultra  belligerare.  £t  sedebit  Yir 
subtus  vitem  suam,  et  snbtus  ficum  suam,  et  non  erít  qui  deterreat : 
quia  os  Domini  exerdtuum  looutum  est^  &c. — Mek.  iv,  sal  tuque 
ad4. 
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elevación  del  monte  Sión  &  los  testos  citados,  ó  á  algan 
otro  lugar  de  la  Escritura  santa,  ó  á  alguna  verdad  de- 
mostrada? 

152.  Sin  esperar  la  respuesta  á  estas  dos  preguntas,  qne 
no  se  ignora  cual  será»  se  pudiera  preguntar»  lo  tercero: 
entre  dos  inteligencias  de  nn  mismo  testo  (suponiendo  por 
un  momento  que  sea  forzosa  la  elección)  ¿  cual  de  ellas 
deberá  preferirse ?  ¿La  que  en  nada  se  opone  al  testo,  ni 
al  contesto,  antes  por  conformarse  con  él  escmpulosamente 
abrassa  un  error  material,  pero  inocente  (si  acaso  lo  es)  6  la 
que  en  nada  se  conforma  con  el  mismo  testo,  antes  eo 
alguna  cosa  le  repugna  y  se  le  opone  visiblemente  ?  La 
respuesta  á  esta  tercera  pregunta  no  es  tan  fácil  adivinada. 
Mas  por  aorrar  disputas,  vamos  á  lo  particular. 

LA  INTELIGENCIA  COMÚN  DE  ESTAS  PEOFECIAS, 

PÁRRAFO  I. 

258.  Abrid,  señor  mió,  cualquiera  espositor :  digo  cual- 
quiera, porque  partiendo  todos  de  un  mismo  principio  y 
caminando  sobre  un  mismo  supuesto,  es  preciso  qae  digan 
en  sustancia  lo  mismo,  aunque  varíen  algo  en  los  acciden- 
tes. Después  de  haber  leido  la  esplicacion  que  dan  á 
dichas  profecías,  tomad  el  pequeño  trabajo  de  confrontar- 
las con  el  testo,  y  con  todo  su  contesto,  y  hallaréis,  á  mi 
parecer,  dos  cosas  tan  diversas,  y  tan  distantes  eotxe  si, 
cuanto  dista  el  Oriente  del  Occidente*. 

254.  Dicen  primeramente,  ó  lo  suponen,  que  en  ambas 
profecías  se  habla  únicamente  de  la  Iglesia  presente;  esta 
es  la  casa  del  Señor,  y  al  mismo  tiempo  el  monte  de  la 
casa  del  Señor  f»  por  e$tar  elevada,  como  lo  está  un 
monte,  sobre  todas  las  cosas  ínfimas  de  la  tierra.  De  este 
monte  de  la  casa  del  Señor,  dicen  ambos  Profetas :  en  los 
últimos  dios  estará  preparado^  el  monte  de  la  casa  del 

*  Qnaatiün  distat  Ortus  ab  Occidente.— P#.  di,  12. 
t  Mons  domuB  Domini.  —  fsai.  ii,  2. 
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Stíi&r  en  la  cumbre  de  los  montes,  y  se  elevará  sobre  los 
coUados^,  I  Qué  quieren  decir  estas  espresiones  tan  sin- 
guiares?  No  quieren  decir  otra  cosa»  sino  que  la  Iglesia 
cristiana  está  fundada  sobre  montes  y  collados,  como  sobre 
firmes  y  solidísimos  fundamentos»  ¿Cuales  son  estos? 
SoD  los  Patriarcas,  los  Profetas,  los  Apóstoles,,  y  también 
los  preceptos,  consejos  y  máximas  evangélicas :  el  mismo 
JesucrisiOt  que  es  la  principal  piedra  angular  f.  Todo 
esto  no  hay  duda  que  es  una  verdad,  para  aquel  que  usa 
de  ella  legitimamente ;  mas  el  uso  legitimo  de  una  verdad, 
cualquiera  que  sea,  pide  esencialmente  su  propio  lugar  y 
su  propio  tiempo.  De  otra  suerte,  sin  dejar  de  ser  una 
verdad,  podrá  muy  bien  ser  un  verdadero  despropósito. 
S.  Pablo,  hablando  de  la  ley  de  Moisés,  decia :  Sabemos, 
pues,  que  la  ley  es  buena  para  aquel  que  usa  de  ella  legi- 
timamentell^.  La  ley  buena  es  en  si;  mas  en  tiempo  de 
S.  Pablo  ya  no  era  del  caso,  según  toda  su  estension,  es* 
pecialmente  respecto  de  los  Cristianos.  Apliqúese  la  se- 
mejanza. 

255.  A  esta  Iglesia,  pues,  se  procuran  acomodar  y  se 
van  acomodando,  en  cuanto  se  puede,  las  palabras  y  es- 
presiooes  de  4as  dos  profecías.  Digo  en  cuanto  se  puede, 
porque  algunas  hay,  aunque  pocas,  que  sin  hacer  notable 
resistencia  se  dejan  acomodar  bastante  bien,  otras  que  ne- 
cesitan de  verdadera  violencia  y  coacción,  y  las  mas  no  lo 
permiten  de  modo  alguno.  Mas  en  el  principio  general 
de  que  estas  profecías  no  pueden  mirar  á  otra  cosa  que  á 
la  Iglesia  presente ;  importa  poco  que  no  se  pueda  todo 
acomodar,  ni  es  necesaria  tanta  prolijidad. 

266.  Para  dar  á  esta  acomodación  cierta  especie  de  brillo, 
reparan  mucho  en  aquella  espresion  nueva  y  admirable 'de 

*  Erít  in  novÍB8ÍmÍ8  diebus  praeparatas  mons  domüs  Domini  in 
vértice  montium,  et  elevabitur  super  coÜes.  —  Isai,  ii,  2. 
t  Ipso  sumroo  angulari  lapide  Christo  Jesu. — Ad  Ephes.  ii, 

20. 
X  Scimus  antem,  quia  bona  est  lex,  si  quis  ea  legitimé  utatur.— 

1  od  Tlm.  i,  8. 

TOMO  II.  2  I 
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finir  las  gentes  y  pueblos  acia  lo  alto  del  monte  Sión*. 
Siendo  esto,  dicen,  contra  la  naturaleisa  de  los  flnidost  los 
cuales  naturalmente  bajan,  no  suben:  corren  lijeramente 
de  lo  alto  acia  lo  bajo,  no  al  oootrarioi  Con  la  cual  simi- 
litud se  anuncia,  que  las  gentes  y  los  pueblos  de  todo  el 
6rbe  vendrían  ¿  la  Iglesia  de  Cristo,  no  bajando,  sino  su- 
biendo: no  siguiendo  las  inclinaciones  de  la  naturaleza, 
sino  peleando  contra  ellas,  y  superando  con  la  divina  gracia 
toda  su  oposición  y  resistencia.  VueWo  ¿  decir,  que  todo 
esto  es  una  verdad  mas  clara  que  la  luz ;  y  la  concordancia 
de  esta  verdad  con  las  profecías  fuera  sin  duda  mucbo  mas 
luminosa,  si  la  suposición  en  que  estriba  fuera  también  al- 
guna verdad.  Quiero  decir,  si  el  fluir  acia  lo  alto  fuese 
una  maravilla  tan  contraría  á  la  naturaleza,  q«e  bo  se  viese 
de  mil  maneras  practicada  continuamente  por  la  misaia  na- 
turaleza. ¿  Quién  ignora,  por  ejemplo,  que  nuestra  sangre 
fluye  naturalmente  no  solo  de  la  cabeza  hasta  los  pies»  siso 
también  desde  los  pies  basta  la  cabeza  ?  i  Quién  ignora  que 
los  jugos  del  mas  alto  cedro  del  Líbano  fluyen  naturalmente 
desde  la  raíz  basta  lo  mas  alto  de  las  ramas?  ¿  Quiéo 
ignora  que  el  rocío  y  aun  las  lluvias  mas  copiosas  no  pudie- 
ran fluir  de  lo  alto  acia  lo  bajo,  si  primero  no  hubiesen 
fluido  de  lo  bajo  acia  lo  alto,  &c.  1  Conque  el  fluir  las 
gentes,  par  sem^nza^  acia  lo  alto  de  un  monte»  no  es  un 
milagro  tan  nuevo,  que  merezca  especial  reparo,  lat  pa- 
labra/titV,  que  es  la  que  da  ocasión  á  dicho  reparo»  se 
halla  en  los  LXX  sin  misterío  alguno,  pues  leen  simple- 
mente Vendrán :  y  Pagnini  y  Vatablo  leen  correrán  jwUa- 
mente  ;  que  no  suena  otra  cosa,  que  un  gran  concurso  de 
todas  las  gentes  al  monte  de  la  casa  del  Sefíor,  lo  cual  está 
anunciado  en  el  salmo  Ixxxv :  Todas  las  gentes^  cujosUas 
hiciste^  vendrán^  y  te  adorar án^  Señor ^  y  glorificarán  tu 
nombre  f:  y  en  Daniel:  iodos  lospuebloSf  tribus,  y  lenguas 

•  Et  fluent  ad  eum  omnes  gfentes  ...  et  fluent  ad  eum  populi.— 
Isai.  ü,  2;  et  Mich.  iv,  1. 

t  Omnes  gentes,  quascumque  fecisti,  venienl,  et  adorabunt  conn 
te.  Domine:  et  glorificabunt  nomen  tuum.  —  Ps,  Ixxxv,  9. 
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le  servirán  á  él*.  T  mucho  mas  claro  en  Zacarías :  Y  to^ 
dos  los  que  quedaren  de  todas  las  gentes  que  vinieron 
contra  Jerusalén,  subirán  de  año  en  año  á  adorar  al  Rey, 
que  es  el  Señor  de  los  egércitos,  iíc.f 

357.  Mas  volviendo  á  lo  mas  inmediato  é  interesante, 
parece  claro  que  la  acomodación  de  nuestras  profecías  á  la 
Iglesia  presente,  y  la  gran  facilidad  con  que  esta  se  co- 
mienza, no  dora  mucho.  Apenas  ll^a  á  tocar  los  confines 
del  ver.  4,  donde  es  preciso  parar  un  poco,  pues  aquí  se 
presenta  cierto  embarazo,  no  menos  importuno  que  insu* 
perable.  Parece  imposible  dar  un  paso  mas  adelante,  si 
primero  no  se  trabaja  en  allanarlo  de  algún  modo. 

DIFICULTAD  DEL  VERSÍCULO  4  DE  ISAÍAS,  Y  3  DÉ  MIQUEAS. 

PÁRRAFO  IL 

S58.  Dicen  ambos  Profetas,  que  en  aquellos  tiempos  de 
que  hablan,  cuando  Sión  se  prepare  y  eleve  sobre  los  otros 
montes,  sucederá,  entre  otras  muchas  cosas,  una  bien  sin* 
guiar  y  ciertamente  inaudita  hasta  el  dia  de  hoy.  Es  á 
saber:  qne  todas  las  gentes  y  pueblos  de  la  tierra,  juega-* 
dos  y  corregidos  por  el  Señor,  y  en  consecuencia  inmediata 
y  primaria  de  esta  corrección  y  juicio,  gozarán  en  adelante 
de  una  perfecta  paz :  que  arrojarán  de  si,  como  trastos . 
inútiles,  todas  las  armas  con  que  mutuamente  se  habían 
defendido,  y  ofendido  hasta  entonces,  convirtiéndolas  todas 
en  instrumentos  de  agricultura:  que  ya  no  levantará  la 
espada  una  gente  contra  otra :  que  ya  no  aprenderán,  ni 
habrá  quien  enseñe  et  arte  militar,  ni  habrá  mas  egercicio 
de  armas  para  la  guerra:  que  todos 'y  cada  uno  vivirán  se- 
guros y  quietos  sin  temor  de  enemigos :  Y  cada  uno  se  ser^ 
tara  debajo  de  sn  vid,  y  debajo  de  su  higuera,  y  no  habrá 

*  £t  omnes  populi,  tribus,  et  linguae  ipsi  servient. — Dan,  vii,  14. 

t  £t  omües,  qui  reliqai  fueríat  de  tmiversia  gentibuB,  quae  vene- 
runt  contra  Jetusalem,  ascendent  ab  anuo  in  annnm,  ttt  ad^rent 
regem,  Domioum  ezercitunm,  SíC'^Zaokar.  xiv,  16. 

2i  2 
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quien  cause  temor  ^:  porque  el  Señor  ha  hablado,  y  lo  ie 
ordenado  asif. 

259.  Los  intérpretes»  llegando  á  este  mal  paso,  coofiesajt 
á  lo  menos  tácitamente,  la  dificultad  de  pasarlo  bien*  Pre- 
guntan comunmente  ¿como  se  entiende  esto?  Es  decir: 
¿como  se  podrá  vencer  un  impedimento  tan  notoiM,  qoe 
absolutamente  cierra  el  camino  1  La  rason  de  dudar  parece 
clara:  porque  la  Iglesia  presente,  á  quien  se  empezaban á 
acomodar  las  profecias,  cuenta  1^  siglos,  y  hasta  aora  no  ae 
ha  visto  en  ella  el  mas  mínimo  vestigio  de  lo  que  aquí  se 
anuncia :  y  la  Iglesia  triunfante,  6  el  cielo,  que  es  el  ordi- 
nario refugio  en  las  grandes  urgencias,  en  la  presente  nada 
puede  ayudar ;  pues  allá  no  hay  necesidad  de  labrar  k» 
campos,  ni  mucho  menos  de  llevar  de  acá  los  instmiiientos 
necesarios  para  la  agricultura. 

260.  La  respuesta  á  esta  gran  dificultad  no  es  una  sota, 
sino  muchas,  según  varios  modos  de  discurrir.  Yo  hallo  á 
lo  menos  cinco ;  y  todas  ellas,  ó  divididas  ó  Juntas,  me  pa- 
rece que  dejan  en  pie  la  dificultad.  La  primera  nos  aca^iia, 
que  cuando  nació  Jesucristo,  que  fué  el  año  39  ó  40  dei 
imperio  de  Octaviano  Augusto,  estaba  todo  el  orbe  en  paz : 
y  esta  paz  fué  anunciada  desde  entonces  á  todos  los  hom- 
bres de  buena  voluntad.  Mas,  ¿qué  conexión  puede  tener 
.esto  con  las  profecías  de  qoe  hablamos  ?  Compárense  estas 
con  aquella  paz  Octaviana,  que  fué  solo  de  cuatro  días  (en 
los  cuales  no  dejaron  de  levantar  la  espada  las  goales  de 
Heredes  contra  los  inocentes  de  Belén,  de  dos  aüos  y 
ahetfoX)  y  hecha  la  comparación  con  toda  la  formalidad  y 
rectitud  que  pide  el  ñsnnto,  jázffféese  con  imparcialidad. 
La  segunda  respuesta  nos  tira  á  persuadir,  que  decaes  de 
la  venida  de  Cristo  y  fundación  de  la  Iglesia  oristiana»  ya 
no  hay  entre  los  hombres  tantas  guerras,  ni  taa  ostinadas  y 

*  £t  sedebit  vir  subtus  ritem  suam,  et  subtus  ficum  suam,  et  iwb 
erit  qui  deterreat.  —  Mich,  iv,  4. 
t  Qoia  08  Domini  exercituum  locutum  est*— Aí.  ih, 
X  A  bimatu  et  infra. — Mat.  ii,  16. 
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sangrientas  como  antes  de  esta  época  feliz.  Mas  aun  dado 
caso  que  esta  noticia  friese  cierta,  y  no  falsa  por  todas  las 
historias,  i  qué  proporción  podremos  hallar  entre  las  guerras 
menos  fireooentes,  menos  ostinadas,  menos  sangrientas,  que 
quieren  suponer  en  estos  18  siglos,  con  lo  que  anuncian 
nuestras  profecías?  No  alzará  la  espada  una  nadan  con- 
tra otra  nactonj  ni  se  ensayarán  mas  para  la  guerra .  • . 
no  se  ensayarán  mas  para  hacer  giáerra.,.  convertirán 
sus  espeuUis  en  rejas  de  arados,  y  sus  lanzas  en  azadones. 

961*  La  tercera  respuesta  nos  hace  reparar :  que  en  es- 
tas profecías  no  se  dice  que  no  habrá  ó  no  podrá  haber 
entre  los  principes  cristianos  guerras  justas,  ó  uso  legítimo 
de  las  armas.  Este  fué,  añaden,  un  error  de  Calvino  y  de 
otros  herejes,  los  cuales  pretendieron,  que  no  era  licito  á 
los  Cristianos  el  uso  de  las  armas.  Hablan,  pues,  las  pro- 
fecías solamente  contra  las  guerras  injustas  y  tiránicas ; 
pues  estas,  y  no  aquellas,  están  proibidas  por  las  leyes  y 
máximas  del  evangelio :  y  pudiera  añadirse,  que  están  del 
mismo  modo  proibidas  á  todos  los  hombres  sin  distinción 
por  las  leyes  y  máximas  de  la  naturaleza,  asi  como  está 
proibido  nnÍTersalmente  el  hurto  y  el  homicidio.  Es  mas 
que  visible,  que  esta  respuesta  huye  muy  lejos  de  la  difi- 
cultad, en  yez  de  acometerla :  tal  vez  puede  ser,  por  no 
ver  una  guerra  injusta  contra  las  leyes  y  máximas  del  evan-  - 
gelio.  Si  algunos  herejes,  fundados  en  estas  profecías, 
abrazaron  aquel  despropósito,  erraron  en  ello  manifiesta- 
mente* Debían  haber  advertido,  que  dichas  profecías  nada 
prescriben,  nada  mandan,  ni  á  los  cristianos,  ni  á  los  here- 
jes, ni  al  resto  de  los  hombres.  Solo  anuncian  simplemente 
lo  que  deberá  suceder  en  esta  nuestra  tierra,  en  otros  tiem- 
pos que  todavía  no  han  llegado. 

2ffi2.  La  cuarta  respuesta  dice :  que  el  sentido  propio  de 
las  profecías  es,  que  los  verdaderos  Cristianos  y  fieles  hijos 
de  la  Iglesia,  si  alguno  tiene  queja  del  otro*^  no  usará,  6 
no  podrá  usar  lícitamente  de  las  armas,  sin  haber  primero 

*  Si  quis  adversús  aliquem  habet  querelam.— i^cf  Cohu.  iU,  13. 
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procurado  amistosa  y  pacíficameiite,  alguna  honesta  y  razo- 
nable composición ;  lo  coal  se  ha  visto  y  se  ve  frecoeníe- 
mente,  no  solo  entre  los  particulares,  sino  también  entre 
los  príncipes  y  señores  cristianos.  ¿  Y  esto  mismo  no  se 
ha  visto  jamás,  ni  se  ve  frecnentemente,  ni  es  posible  qae 
se  vea  fuera  de  la  Iglesia  ?  ¿  No  hacen  esto  mimo  los 
gentiles*? 

263.  La  quinta  respuesta  del  todo  mística,  dice :  que  el 
verdadero  sentido  de  estas  profecías,  es,  que  los  hijos  ver- 
daderos de  la  Iglesia,  esto  es,  los  perfectamente  justos  y 
santos,  sujetos  enteramente  á  las  máximas  del  evangelb 
y  llenos  del  espirito  de  Cristo  t,  estos  goasarán  de  una  tier- 
na y  verdadera  paz ;  no  pas  del  mando,  sino  de  Cristo :  } 
esto  aun  en  medio  de  las  perturbaciones  y  perBe«mciones 
de  los  malos,  en  medio  de  los  dolores,  trabajos  y  molestias 
de  la  vida  presente ;  pues  como  se  dice  en  el  salmo  cxviií 
Mucha  paz  para  los  que  aman  iu  lejf%. 

264.  A  esto  se  reduce  en  sustancia  todo  lo  que  haUáoos 
en  los  doctores  en  respuesta  y  como  por  solución  de  la  gra- 
vísima dificultad.  Si  confrontamos  aora  todo  esto»  ó  dífi- 
dido  6  junto,  con  el  testo  de  las  profecías  y  con  todo  fu 
contesto,  no  hemos  menester  otfa  diligencia  ni  oire  estudio 
para  quedar  plenamente  convencidos  de  la  impropiedad  de 
la  acomodación.  Pbr  consiguiente,  de  que  las  prafecias 
hablan  de  otros  tiempos,  y  anuncian  otros  misterios  infinita- 
mente diversos,  que  todavía  no  se  han  verificado*  En 
medio  de  esta  impropiedad,  de  esta  insuficiencia,  de  esta 
violencia  tan  clara  y  tan  visible,  se  estraña  mocho  mas  y  se 
admira,  con  grande  admiriuñon^,  que  haya  valor  (ó  no  sé 
como  llamarlo)  para  decir  y  afirmar,  como  se  dice  j  afirma 
por  autores  graves  y  respetables,  por  otra  piarte,  qne  h 
inteligencia  que  dan  á  estas  dos  profecías,  ó  la  tusooMMlacioa 
vaga,  inacomodable  é  ininteligible,  á  la  Iglesia  presentet 

•  i  Nonne  et  Ethnici  hoc  faciunt  ?  —  Mat  v,  47- 

t  Qui  Spiritu  Dei  a^ntur. 

X  Pax  multa  diligentibus  legem  tuam.  —  Ps.  cxnñ,  165. 

§  Adoiirafione  magna.  —  Apoc.  xvii,  6. 
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es»  no  solamente  buena,  sino  cierta  y  de  fe  dinna;  y  pcHr 
conaigpiiente  la  verdadera  y  la  única,  qae  no  admite  dnda 
ni  disputa.  Si  preguntamos  á  estos  sabios  ¿con  qué  razón, 
y  sobre  qué  fundamento  sólido,  y  bueno,  nos  quieren 
obligar  á  un  nuevo  articulo  de  fe,  no  solamente  superior, 
sino  contrario  á  la  razón  natural,  aun  después  de  iluminada 
con  la  luz  de  la'  fe,  nos  responden  aquí  á  una  voz  con  todos 
los  otros  doctores  de  las  cinco  diversas  opiniones,  que  aca- 
bamos de  ver  y  de  admirar :  que  esta  inteligencia  es  un 
consentimiento  unánime  de  todos  los  doctores  y  santos 
padres*. 

266.   [  O :   válganos  Dios,  y  válganos  la  reflexión  y  la 
razón !  |  Este  consentimiento  unánime  de  doctores  y  santos 
padres,  que  tantas  veces  oimos  repetir  (aun  en  cosas .  que 
no  pertenecen  al  dogma,  ni  á  la  moral)  se  nos  figura  mu- 
chas veces,  6  es  muy  fácil  que  asi  se  nos  figure  como  un 
muro  altísimo  é  inaccesible,  que  debe  detenemos  eLpaso, 
y  obligamos  á  volver  atrás !    Mas  si  por  curioñdad  6  por 
atrevimiento  llegamos  á  tocar  este  muro  sagrado,  haUamos 
no  pocas  veces  con  grande  admiración  y  coa  no  pequeño 
consuelo,  que  el  muro  sagrado  no  es  otra  cosa  en  realidad 
qué  una  verdadera  perspectiva:   ya  porque  no  todos,  ni 
mucbos,  ni  los  mas  de  los  antiguos  padres  tocaron  aquel 
punto  particular  de  que  se  trata ;   ya  porque  los  que  lo 
tocaron  de  propósito,  no  era  buscando  y  enseñanda  su  ver* 
dadora  inteligencia,  sino  solamente  para  sacar  alguna  mcnra- 
lidad,  ó  alg^n  concepto  de  edificación :   ya  también  porque 
ninguno  de  los  dichos  padres  se  atrevió  á  asegurar,  que 
aquel  sentido  moral  y  místico,  ó  puramente  acomodaticio, 
en  que  hablaba,  fuese  el  verdadero  sentido.    Todo  esto  se 
ve  claro  en  la  inteligencia  de  las  dos  profecías,  que  actual- 
mente observamos,  y  casi  lo  mismo  podemos  decir  de  otras 
innumerables  que  quedan  ya  observadas,  y  pueden  fácil- 
mente observarse. 

266.  Lo  primero:   es  falso  que  todos  los  padres  (aun 
hablando  solamente  de  los  que  tocaron  este  punto)  conven- 
*  De  fide  est  ex  unauimi  consensu  SS.  Piitrum. 
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gao  unaiiimemeiite  en  la  intetigelioía  y  apUeacíoii  de  diiúum 
profesas  á  la  Iglesia  preseiito.   S.  Gregorio  papa»  es  surto 
padfe,  y  uno  de  los  máximos,  y  dice  expresamente  :  que  d 
monte  sobre  loa  montes»  de  qne  aqni  habla  Isaías»  es  la 
Virgen  María :   Porque  Isaías f  vaticinando  la  muy  esee^ 
knie  dignidad  dé  este  monte,  dice:   En  los  últimoa  días 
estará  preparado  el  monte  de  la  easa  del  S^or  en  la  com- 
bre  de  los  montes*  :  como  que  el  monte  en  la  cuaAre  de 
los  montes t  fui,  porque  la  alteza  de  María  reluce  sokn 
todos  los  santos  f  •    S.  Jerómmo»  S.  BasiUo^  y  Boperto 
dicen:   que  el  monte  sobre  los  montes  es  Cristo  añamo. 
8.  Bernardo  dice:   qne  es  el  cielo,  donde  todo  está  eo 
perfecta  paz.    Conque  tenemos  á  lo  menos  coatro  ó  <ánco 
padres,  que  tocando  estas  profecías,  no  convienen  unáni- 
memente en  su  inteligencia.    ¿  Cuantos  mas  hallaziamos,  si 
nos  fuese  posible  leerlos  todos  con  todo  su  contesto  ? 

267.  Lo  segando  y  principal,  porque  los  padrea  que  Id- 
oaron  estas  dos  profecías,  las  tocsooa  solamente  de  paso  y 
oMUo  por  incidencia;  y  así  las  tomaron  en  aquel  aeatido 
aoomodatioio  que  conyenia  á  su  propósito  actual*  el  oaal  pso- 
pósito,  g«ieralmente  Imblando,  no  era  otro  en  los  aai^aos 
padres  (cuando  se  trataba  de  a%ona  cootroTerña  finmel 
sobre  el  dogma)  que  la  edificaeion  y  proredio  espiritual  de 
los  fieles,  ni  mas  ni  menos  como  lo  hacen  hasta  eidia  de  boy 
nuestros  mas  celosos  predicadores.    Asi  se  Ye»  y  es  bien 
fácil  notarlo,  y  lo  confiesan  nuestfos  doctores  mas  erofb'tosE, 
que  los  antiguos  padres,  en  puntos  no  sustanciales  de  la 
religión,  cuando  citaban  algunas  profecías  y  baUaban  sobre 
ellas,  cuidaban  poco  de  si  aquel  sentido  en  que  las  tiomabaa 
era  el  literal  y  verdadero,  ó  no :  ni  jamás  pensaron  en  ase- 
gurar y  hacer  creer  á  los  fieles,  que  aqu^o  que  deoian  so- 
bre las  profesas,  era  ciertamente  lo  que  en  días  Ubia 


*  Hujus  enim  montis  praeceUentis8Ímam  dignitatem  Isaian  vatid- 
nans  ait :  Erii  m  nomaimU  Sehus  pneparatw  mons  Domini  in  vertke 
maiUtum. — /mi.  ii,  2. 

t  Mons  quippe  in  vértice  montíum  fuit,  quia  altitudo  María 
Bupra  omnes  eunctos  refulBÍt.  -*  Sancí,  Greg,  com,  in  ii6, 1  Reg.  L 
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tentado  el  Eepiíitu  Santo.  No  lo  hacían  aii  en  otros 
asontoa  pnrteneeientes  imnediaiamente  al  dogma,  6  á  lo 
Bttslanciai  de  la  religión  y  también  á  la  moral.  En  estos 
asnntoe  se  éspUcaban  siempre  en  tono  de  seguridad:  y 
onaado  para  esto  eitaban  algunos  lugares  de  la  Esoritura, 
se  guardaban  bien  de  darles  otra  inteligeooia,  que  la  obvia 
y  Hteral;  no  solamente  ouando  hablaban  ó  de  palabra,  ó  por 
escrito»  con  solos  los  fieles ;  sino  mucho  mas  cuando  hablar 
ban  6  disputaban  con  los  herejes.  Los  que  tuvieren  algún 
estudio  en  los  escritos  de  los  antiguos  padres,  podrán  re- 
parar f&cilmente  en  esta  diferencia. 

SE  PROPONE  OTRA  INTELIGENCIA  DE  ESTAS  DOS  PROFECUS. 

PÁRRAFO  III. 

S6S.  Primeramente ;  yo  oonrengo  de  buena  fe  con  todos 
los  doctores,  aú  Ciisliaaos,  como  Judíos  en  la  inteUgenoía 
general  de  estas  dos  profecías,  y  de  otras  semejantes,  6  en 
lo  que  estas  tienen  de  general :  quiero  decir,  que  en  ellas 
se  haUaraanifiestaaMnte  y  con  evidencia  de  los  tiempos  del 
Meaias:  Y  en  /os  úIümob  dios  eetará...  Y  acaecerá: 
En  ¡09  úHim9s  diae.  Eeto  es  (dicen  todos  los  Judies  y 
Cristianos,  y  todos  oon  soma  raaon)  eeto  es,  en  el  tiempo 
del  Meeíae,  en  el  de  Cristo*.  Mas  este,  esto  es,  si  no  se 
esplica  mas,  parece  muy  equivoco  por  muy  general.  El 
tiempo  del  Mesías,  el  tiempo  de  Cristo  (según  todas  las 
Escrituras,  antiguas  y  nuevas,  y  según  todos  los  principios 
fundamentales  del  Cristianismo)  no  es  uno  solo,  sino  dos 
tiempos  infitátamente  diversos  entre  sí :  uno  que  ya  pasó  y 
que  persevera  hasta  aorar  en  sus  efectos,  ciertamente  gran- 
des y  adimrables ;  otro  que  todavía  no  ha  llegado ;  pero 
que  se  cree  y  espera,  con  fe  y  esperanza  divina :  el  cual 
tiempo  segando  parece  todavia  mas  grande  y  admirable» 

*  Eteritin  novissimis  diebus...£t  erit:  In  novifisimo  dieruin. 
[Id  e8t,  tempore  Messiie  :  teropore  Ghristi].  *—  Isai.  W,  2 ;  ei  Mich. 

IV,  1. 
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segoD  las  númas  Escritiuas,  qne  se  endeiman  á  61  mui- 
fiestamente,  y  en  él  se  tonninan.  Este  ea  el  tiempo  de  que 
tanto  hablan  los  Pfofetas»  cnaBclo  dicen  :  «n  aquel  dia  :  en 
aquél  tiempo :  en  los  últitÑOS  dios  r  en  el  otro  ei^o :  es 
a/  siglo  venturo.  Este  es  el  tiempo  de  qne  tanto  hablas 
en  sus  epístolas  S«  Pedro  y  S.  Pablo,  diciéiido  freeoentí- 
aimacnente:  para  él  dia  de  mneetro  Señor  Jjmucrisio*  : 
en  el  dia  del  advenimiento  de  nueeiro  Señor *,..  *t-  {en  d 
dia)  cnando  apareciere  %:  (en  el  dia)  de  eu  vemiday  y  de 
eu  reino^  Y  este  es  el  tiempo  mismo  de  qne  tanto  habló 
en  parábolas,  y  sin  ellas,  el  mismo  Mesías,  como  se  puede 
ver  en  los  evangelios. 

269.  El  primer  tiempo  del  Mesías,  de  qne  hablan  las 
profecías,  ciertamente  ya  está  verificado,  y  el  mondo  b 
gozado,  gosa,  y  puede  gozar  ¿  satisfacción  de  sos  efectos 
admirables:  mas  con  todo  eso,  las  profecías  no  ae  han 
verificado  plenamente;  pues  no  solo  habfam  del  primer 
tiempo  del  Mesías,  sino  también,  y  mueho  mas  del  seguiido 
ti^npo,  que  todavia  se  espera.  Esto  es  tan  evidente  y  im 
claro,  que  según  los  diversos  principios  ó  sistemas,  selum 
sacado  dos  diversísimas  coosecueneias :  y  aunque  la  ima 
mas  funesta  que  la  otra,  no  por  eao  dejan  de  aer  ambas  ■ 
dos  ilegitimas  y  falsas. 

PRIMERA  CONSECUENCIA. 

270.  **  Luego  el  Mesías  no  ha  venido,  pues  las  profe- 
eías  ciertamente  no  se  han  verificado.  Si  no  ha  venido  el 
Mesías,  luego  no  ha  llegado  su  tiempo,  y  debemos  es- 
perarlo." 

SEGUNDA  CONSECUENCIA. 

271.  '*  Luego  las  profecías  no  pueden  entenderse  coibc 

*  In  die  Domini  nostri  Jesu  Chrísti.  —  2  ad  Cor.  i,  14. 
t  In  die  adventüs  Domini. —  1  ad  Cor.  i,  8. 
J  [In  die]  cum  apparuerít.  —  1  Pet,  v,  4. 

§  [In  die]  adrentufl  ^us,  et  re^i  ejus,  &c. —  Fide  ep.  2  md  Tb^ 
iv,  I. 
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soenan,  ó  según  la  letra  que  tnata ;  sino  en  otro  sentido 
mejor»  como  es  el  ategórioo  y  espiíitaal ;  y  eo  este  senti- 
do ya  se  han  verificado»  y  se  esl¿o  aerificando  en  la  Igle- 
sia presente." 

272.  Si  fuese  necesario  é  inevitable  tomar  partido  por 
alguna  de  estas  dos  consecuencias»  si  no  hubiese  esperan- 
za de  hallar  otra  tercera  mas  legitima»  y  mas  oonfimne  á 
las  Escrituras»  yo  suscribiría  al  punto  por  la  segunda»  cau- 
tivando mi  entendimiento  en  obsequio  de  la  fe.  Mas  eala 
tercera  consecuencia  ¿será  muy  dificil  hallarla?  2 Será 
necesario  para  hallarla  ir  al  oriente»  ó  navegar  al  occidente? 
I  No  se  presenta  de  suyo  á  cualquier  entendimiento  libre  de 
preocupación»  6  de  empeño  formal  y  declarado  ?  Por  todas 
las  Escritoras  sabemos  con  toda  certidumbre»  que  el  tiem- 
po del  Mesías  considerado  en  general»  tiene  primero^  y  tie* 
ce  segundo :  que  no  es  uno  solo»  sino  dos  tiempos  ó  *  dos 
épooas  diversas:  luego ...  (ved  la  tercera  consecuencia.) 

273.  ''Luego  las  profecías  de  que  hablamos»  y  otras 
moehas  semejantes  á  ellas»  que  no  se  han  verificado»  ni  se 
han  podido  verificar  en  el  primer  tiempo  del  Mesías,  po- 
drán muy  bien  verificarse  y  se  deberán  verificar  en  el  se- 
gundo» el  cual  tiempo  no  es  menos  de  fe  divina  que  el 
primero." 

274.  Mala  consecuencia»  aunque  por  otra  parte  buena, 
dicen  ostinadamente  los  doctores  judíos»  i  Por  qué  mala? 
Porque  procede  sobre  un  falso  supuesto :  esto  os»  sobre  dos 
tiempos  diversos  del  Mesias»  no  habiendo  ni  pudiendo  ha- 
ber otro  que  el  que  anuncian  los  Profetas  en  gloria  y  ma- 
gestad.  Óptimamente :  ¿  y  no  anuncian  los  Profetas  con  la 
misma  claridad  el  otro  tiempo  que  debe  preceder  á  este? 
¿  No  hablan  del  Mesias»  como  de  maestro  y  ejemplar  de  to- 
da justicia:  como  de  uo  hombre  manso»  pacifico  y  hu- 
milde: como  de  un  hombre  injustamente  perseguido»  lle- 
no de  oprobios  y  de  injurias»  y  pacientisimo  en  medio  de 
grandes  tribulaciones*?    ¿No  hablan  de  él»  y  lo  conside- 

*  Psal.  xxi  et  Ixriii. 
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rail  como  un  CcKdero  manao,  é  ÍBooeute,  qme  es  üentado  al 
degolladero  ••.  (9^^)  delante  del  que  lo  trasquila  enme- 
decerá*?    ¿  No  lo  consideran»  como  leproso,  y  herido  di 
DioSf  y  humillculof?    ¿No  lo  representan  llagado  por 
nuestras  iniquidades^  quebrantando  ...  por  nuestras  pe- 
cados •••  con  los  malvados  contadoX  ?    ¿  No  hablan  de  sus 
llagas  de  manos  y  de  pies,  de  su  desnudez  en  la  «»tic,  de 
sa  afrenta,  confusión  y  dolor §?    ¿  No  hablan»  eo  án,  de 
stt  muerte,  de  su  resurrección,  de  so  ascensión  á  los  cido^. 
de  su  descanso  y  gloria  á  la  diestra  de  Dios»  hasta  otro 
tiempo  |[?    I O  ciegos,  tardos,  é  infelices  Judíos !    No  te- 
neis,  hermanos,  que  buscar  por  otra  parte  la  causa  y  origea 
de  vuestros  trabajos.     Esta  es  evidentemente  la  rerdadaí 
causa  y  el  único  origen  de  todo,  de  lo  cual  nuestros  docto- 
res tienen  toda  la  culpa»   El  haberse,  digo»  imaginado  y  osti- 
nado  en  esta  imaginación,  tan  agena  y  tan  contraria  á  hs 
Escrituras,  que  el  tiempo  del  Mesías  debia  ser  uno  solo,  j 
este  en  gloria  y  magostad.    /  O  necios  y  tardos  de  cora- 
xon,  para  creer  todo  lo  que  los  Profetas  kan  dieko% ! 
08  digo  con  palabras  de  vuestro  Mesías.    ¿  Pues  quí^  m 
fui  menester  que  él  Cristo  padeciese  estas  casas^  y  qw 
<MÍ  entr<ise  en  su  gloria^*  ?    No  tenéis,  pues,  raasoo  al- 
guna para  rq>robar  mi  consecuencia,  ni  la  suposición  sobre 
que  procede,  pues  todo  se  halla  conforme  coa  todas  Iom 
cosas  que  hablaron  los  Profetas. 

ÍSJ&*  Mala  consecuencia  (oigo  por  otra  parte,  do  ya  á 
los  doctores  judies,  smo  á  los  doctores  cristianos)»    Mas 

*  Quiportatur  ad  victimam:...  [qui]  coram  tendente  ae  obmu- 
tescet  ?—»/«•«».  xi,  19  j  et  Isai,  lili,  7. 

t  Quasi  leprosum,  et  percossum  á  Deo  et  humiliatom?  —  Uá. 
ISH,4. 

t  ValBerBtu8...propter  iniquitates  nostraa,  attritn8...im»pter  ace- 
lera nostra...ciun  sceleratia  reputatua.^-ZMi.  lUi,  5, 12. 

§  Psal.  xxi;  Zach.  xiü.  ||  Psal  xy  et  cix. 

ir  ¡O  stulti  et  tardi  corde  ad  credendum  in  ómnibus,  qu»  locnti 
«unt  prophetBB !— ZrKC.  xxiv,  25. 

**  jNonue  hsBc  oportuit  pati  Chrístum,  et  ita  intrare  in  gloriam 
suam  }-^Luc.  xxiy,  26. 
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i  por  qué  mala  ?  Porque  eae  tiempo  a^^ndo  del  M e^ 
sias»  que  se  cree  y  espera  religiosamente,  no  es  á  pro- 
pósito ni  lo  paede  ser,  para  que  se  verifique  lo  que  anuo- 
cian  estas  y  otras  profecías  semejantes.  ¿  Pot  qué  rason  I 
Porque  este  tiempo  segundo  del  Mesías  no  se  dejará  ver 
sino  al  fin  del  mundo :  esto  es,  cuando  todo  el  linage  hu- 
mano y  todos  sus  individuos,  sin  faltar  uno  solo,  estemos 
no  solo  muertos,  sino  resucitados  y  congregados  en  el  valle 
(tan  grande  como  pequeño)  de  Josafat,  para  el  juicio  uni*- 
versal.  Porque  este  segando  tiempo  del  Mesías  deberá 
ser  únicamente  para  destruirlo  todo  y  acabar  con  todo: 
para  arrojar  los  malos  al  infierno,  y  llevar  al  cielo  á  les 
buenos,  &c» 

276.  Mas  esta  idea  (se  pregpunta  una  y  muchas  veces, 
pidiendo  una  respuesta  categórica)  ¿  de  donde  se  ha  tomado? 
¿  De  las  santas  Escrituras  ?  Parece  cierto  que  no :  porque 
antes  estas  la  repugnan  y  contradicen  á  cada  paso,  y  nos 
ofrecen  otra  idea  infinitamente  diversa,  según  hemos  obser- 
vado hasta  aquí,  y  todavía  tenemos  que  observar.  ¿Acaso 
de  alguna  verdadera  tradición  constante,  uniforme,  universal, 
venida  desde  los  apóstoles,  y  conservada  fielmente  hasta 
nuestros  tiempos  I  Falso  del  mismo  modo,  por  confesión 
forzosa  de  los  mismos  interesados»  á  lo  menos  de  los  mas 
eruditos  y  sensatos :  ya  porqoe  repugna  absolutamente  tra- 
dición apostólica  contra  las  Escrituras  y  contra  los  escritos 
de  los  mismos  Apóstoles ;  ya  porque  no  se  ignora  el  prin- 
cipio, ni  el  tiempo,  ni  la  ocasión,  ni  las  razones,  por  que 
dicha  idea  se  empezó  á  recibir  como  buena  ó  pasable,  y  de 
mano  en  mano,  á  hacerse  universal.  Aun  en  el  quinto  siglo 
de  la  Iglesia,  como  testifica  S.  Jerónimo,  no  estaba  esta  idea 
tan  asentada,  que  no  fuese  rechazada  y  admitida  la  idea 
opuesta  por  una  gran  multitud  de  doctores  católicos  y  píos ; 
también  un  considerabilísimo  número  de  los  nuestros  (dice 
este  santo  doctor)  sigue  solamente  en  estaparte*:  y  en 
otro  lugar  añade  ?  muchos  varones  eclesiásticos  y  mártires 

*  Sed,  et  nostronun  in  hac  parte  dumtaxat  pluríma  se^uitur  muí- 
titudo.  —  Sanct.  Hffertm,  praf*  in  lid.  xviu  super  Itai. 
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la  Uevan*.  ¿  Quién  podrá  hablar  así  de  una  tradición  apos- 
tólica ?  Conque  no  hay  razón  alguna  para  reprobar  nuestra 
consecuencia ;  la  cual  parece  perfectamente  conforme  con 
todas  las  Escrituras  antiguas  y  nuevas,  y  con  los  principios 
fondamentales  del  Cristianismo.  Luego  bien  podremos 
esperar  sin  temor  alguno,  que  las  profecias  de  que  habla- 
mos, y  otras  innumerables  semejantes  á  ellas,  se  verifiquen 
plenamente,  según  la  letra,  en  el  segundo  tiempo  del  Me- 
sias ;  pues  en  el  primero  no  han  podido  tener  lugar. 

277.  Llegando,  pues,  este  segundo  tiempo,  que  todos 
oreemos  y  esperamos  religiosamente ;  sucederá  luego,  entre 
otras  cosas  primarias  y  principales,  la  eleracion  del  monte 
Sión  sobre  todos  los  montes  y  collados :  espresion  Tisible- 
mente  figurada ;  pero  admirable  y  propisima  para  esplicar, 
según  las  Escrituriís,  la  dignidad  altísima  y  suprema,  el 
honor  y  la  gloria  á  que  será  entonces  sublimada  la  ciudad 
de  David,  y  con  ella  toda  la  casa  de  Jacob ;  después  que 
resucite  y  se  ponga  en  ella,  como  en  los  dias  antiguos  (ó 
como  en  los  dias  del  cielo)  el  tabernáculo  6  solio  del  mismo 
David,  que  cayó;  y  después  que  vuelva  la  potestad  primera, 
y  el  reino  de  la  bija  de  Jerusalénf .  Entonces  se  Terífica- 
rán  pletiamente,  según  la  letra,  las  dos  profecías  en  cues- 
tion,  y  otras  innumerables  que  anuncian  lo  mismo  con 
diversas  palabras :  por  consiguiente,  deberán  fluir  en  aquel 
tiempo  las  gentes  y  los  pueblos  acia  lo  alto  del  monte 
Sión. 

278.  ¿Qué  gentes  y  qué  pueblos?  Sin  duda  los  que 
quedaren  vivos  después  deja  venida  del  Señor,  como 
parece  ciertisimo  que  han  de  quedar,  asi  por  estas  Escri- 
turas espresas  y  claras,  como  por  nuestro  articulo  de  fe ;  el 
cual  nos  enseña,  que  Jesucristo  ha  de  venir  á  juzg;ar  á  los 
vivos  y  á  los  muertos :  lo  cual  sucederá,  dice  S.  Pablo,  por 
su  venida  y  su  reino  (ó  como  lee  la  versión  Siríaca) :  en  la 
manifestación  de  su  reino— Arias  Montano:  durante  su 

*  Muid  eccleBiasticonim  viromm,  et  martyres  ita  dixerunt.  —  !% 
cap,  zix  Jerem, 
t  Veniet  potestas  prima,  r^^um  filie  Jerusalem  ... — Mick.  iv,  8. 


£N  GLORIA    Y    MAOBSTAD.  4W 

matdfMtaeion  y  su  reino.— •Erasmo:  en^u  mamftstadon 
y  su  reino*,  ¿Como  ha  de  jazgwr  á  los  vivos»  si  no  los 
halla? 

279.  2  Qvé  gentes  y  qaé  pueUos?    Sin  dada  las  gentes 
y  los  pueblos  qne  quedaren  vivos  después  de  la  mina  entera 
del  Antieristo,  6  de  la  bestia  de  siete  cabezas  y  diez  cuer- 
nos»  como  es  cierttsimo  que  han  de  quedar:  y  tan  cierto, 
que  lo  confiesan  tácitamente»  sin  poder  hacer  otra  cosa»  casi 
todos  los  intérpretes  del  Apocalipsis :  los  cnades»  para  salvar 
de  algún  modo'  su  sistema  general»  han  discurrido  aquel 
efugio  tan  estraño,  de  separar  á  toda  costa  el  iBn  del  Aiiti* 
cristo  de  la  venida  de  Cristo ;  aunque  sea  necesario  decir» 
que  el  Rey  de  los  reyes  y  el  Verbo  de  Dios»  que  con  tant<> 
aparato  y  magostad  baja  del  cielo»  directamente  contra  la 
bestia»  no  es  Jesucristo»  sino  S.  Miguel.     Dije  casi  todos 
los  intérpretes  del  Apocalipsis»   para  esoeptuar  aquellos 
modernos»  que  divisando  bien  estos  inconvenientes»  han 
tirado  por  otro  camino  igualmente  dificil  é  impracticable: 
diciendo^  que  la  bestia  no  es  él  Anticristo»  sino  Diocleciano» 
con  los  principes  que  continuaron  la  persecución  de  la  Igle- 
sia ;  y  así»  que  la  venida  del  cielo  del  Rey  de  los  reyes 
con*  tanto  aparato  y  magestad  contra  la  bestia»  ya  sucedió 
en  los  principios  del  cuarto  siglo»  aunque  tan  oculta  que 
nadie  la  vio»  8co.    Esto  mismo  dicen  en  su  sistema  Arduino» 
y  Berruyer :  e'sto  es»  qne  la  venida  del  Rey  de  los  reyes  se 
verificó»  aunque  ocultisimamente»  en  la  destrucción  de  Jera«* 
saléin  per  los  Romanos :  y  no  obstante,  en  este  tiempo  to- 
davía no  se  habia  escrito  el  Apocalipsis ;  pues  la  destruc* 
cion  de  Jemsalén  sucedió  en  el  imperio  de  Vespasiano»  á 
quien  succedió  Tito»  y  á  este.  Domiciano ;  el  cual  desterró 
á  Pathmos  á  S.  Juan»  como  consta  de  todas  las  historias» 
desde  Tertuliano»  citado  por  S.  Jerónimo. 

0-  • 

*  Quí  jadicatums  est  yívob»  et  mortiios»  per  adventum  ipsius,  et 
ref^um  ejilft:  in  revelatione  regnl  sui:  secumdilm  apparítionem 
ipsius»  et  regnum  ejus : ...  in  ^iparitione  sus»  et  regno  suo.— 2  sd 
7%im.  i?»  1. 
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260.  ¿Qv¿  gentes  y  qué  fmekimt    CKii  dnda  loa  que 
quedaren  vivos»  despaes  que  la  piedra  baje  del  moote 
sobre  la  estatua ;  y  convertida  toda  en  polvo  y  ceniza,  se 
forme  sobre  sus  ruiíias  otro  reino  ineorruptiUe  y  eterno,  no 
encima,  sino  bajo  todo  ei  cielo :  ...  qnebrantaráp  dice  Da- 
niel, y  acabmrá  iodo9  etfes  rmnoi..»  pero  la  piedra  fue 
haüa  herido  la  Mtó/tia,  sé  hizo  un  grande  monte,  i  UadUó 
toda  la  tierra*. 
381.  ¿Qué  gentes  y  qué  pueblos?    Sin  dnda  los  que 
1  quedaren  vivos,  después  de  arrrqjada  al  fuego  la  coarta 
bestia  terrible  y  admirable,  con  todo  su  cuerpo  de  íniqQi- 
dad;  no  cierto  los  que  compondrán  este  cuerpo  cam 
miemlMOS  suyos  (que  de  estos  parece  claro  por  todo  el 
contesto,  asi  de  Daniel,  como  del  Apocalipsis,  qne  no  que- 
dará uno  solo  vivo)  sino  de  los  pertenecientes  á  las  tres 
primeras  bestias,  consideradas  en  si  mismas,  que  no  se 
hubiesen  unido  con  la  cuarta,  contra  el  Señar,  y  contra  n 
Cristo* :  pues  de  estas  tres  primeras  bestias  as^urs  á 
Profeta,  que  después  de  muerta  la  cuarta,  fueron  despoji- 
das  de  la  potestad  que  tenian ;  mas  no  de  la  vida :  y  rí, 
que  habia  sido  muerta  la  bestia*».  Y  que  á  las  oirat 
bestias  se  les  habia  también  quitado  el  poder,  y  se  les  ha- 
bian  señalado  tiempos  de  vidaf.    Fuera  de  estos  vivos, 
quedarán  también  algunos  otros  que  no  tendrán  entonces 
relación  alguna  con  las  bestias,  sino  que  constituirán  el 
verdadero  Cristianismo,  no  solamente  de  los  Judios,  smo 
también  de  las  gentes :  entre  los  cuales  merecer&n  omclios 
aquella  inmutación  y  rapto  de  que  habla  S.Pablo:  esto 
es,  juntarse  con  los  santos  que  acaban  de  resucitar»  y  \e> 

**  Comminuet  autem,  et  consumet  universa  regna  lisec ...  lapis  n- 

tem  qui  percusserat  statuam,  factus  est  mona  magnua,  et  Ü^plerit 

univenam  terram.  —  Dan,  n,  44,  35. 
t  Adversús  Dominum,  et  adversús  Chrístum  ejos.  ^--Aetor,  iv,  2S 
X  Et  vidi,  quoniam  interfecta  esset  bestia ...  Alianim  quoque  b«- 

tianim  ablata  esset  potestas,  et  tempera  vit»  constitata  essent  eis.— 

Dan.vü^U,  12. 
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VBBtarae  de  la  tierra  junto  con  ellos»  subiendo  en  las  nubes 
á  recibir  á  Cristo  en  los  aires  *• 

282.  Estas  reliquias  de  las  gentes  y  pueblos  que  queda- 
rán vivas  después  de  la  venida  del  Señor,  es  cierto  é  in- 
negable por  las  Escrituras,  que  no  podrán  ser  muchas,  sino 
pocas  (pocas,  digo,  comparadas  con  los  millones  que  cubren 
la  tierra)  asi  como  fueron  pocas  y  poquísimas,  es  á  saber, 
ocho,  las  que  quedaron  después  del  diluvio :  Y  así  como 
en  los  dios  de  Noé  (dice  el  mismo  Señor),  asi  será  también 
la  venida  del  Hijo  del  Hombre  f.  Léase  entre  otras  Es- 
crituras, todo  el  cap.  xxiv  de  Isaías,  y  se  hallarán  noticias 
bien  claras  é  individuales  de  lo  que  debe  suceder  en  la 
» tierra  con  la  venida  del  Señor:  y  por  lo  que  hace  á  nues- 
tro propósito  actual,  repárese  con  especialidad  en  estas 
palabras:  Lloró  la  tierra,  y  cayó,  y  desfalleció:  cayó 
el  orbe,  y  desfalleció  la  alteza  del  pueblo  de  la  tierra,  Y 
la  tierra  fué  inficionada  por  sus  moradores :  porque  tras- 
pasaron las  leyes,  mudaron  el  derecho,  rompieron  la 
alianza  sempiterna.  Por  esto  la  maldición  devorará  la 
tierra,  y  pecarán  los  moradores  de  ella ;  y  por  esto  da- 
rán  en  locuras  los  que  moran  en  ella,  y  quedarán  pocos 
hombres . . .  Porque  estas  cosas  serán  en  medio  de  la 
tierra,  en  medio  de  los  pueblos:  como  si  algunas  pocas 
aceitunas  que  quedaron,  se  sacudieren  de  la  oliva ;  y  al- 
gunos rebuscos,  después  de  acabada  la  vendimia.  Estos 
levantarán  su  voz,  y  darán  alabanza :  cuando  fuere  el 
Señor  glorificado,  alzarán  la  gritería  desde  el  marX. 

*  In  nnbibiis  obviám  Ghrísto  tn  a&ra.  —  1  (Mf  nes,  vr,  16. 

t  Sicut  autem  in  diebus  Noe,  ita  erit  ct  adventiu  Fllii  Hominis.  — 
Mat.  xxiv,  37. 

X  Luxit,  et  defluxit  terr»,  et  infirmata  est :  d«fluxit  orbis,  infir- 
mata  est  altitudo  populi  terr^.  Et  térra  infecta  est  ab  habitatoríbus 
sois :  quia  transgressi  sunt  leges^  mutaverunt  jos,  díssipaverunt  foe- 
dua  sempitemum.  Propter  hoc  maledictio  vorabit  terram,  et  peCf 
cabunt  habitatores  ejuü  :  idebque  insanient  caltores  ejus,  et  relin- 
quentur  hominee  pauci ...  Quia  hsec  erunt  in  ipedio  terree,  in  medio 
populorum :  quomodó  8Í  paucse  oli?se,  *  quae  ,  remanserunt,  excu- 
tiantur  ex  olea:  et  racemi,  cüm  fuerít  ñnita  vindemia.    Hi  levabnnjt 

TOAfO    U.  2  % 
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283k  De  estas  reliquias  de  las  gentes  y  pnébloB,  que 
quedaren  vivas,  cuando  vendrá  el  Smor  mi  Dios,  y  iadoi 
los  santos  con  él...  se  dice  en  Zacarías:  Y  todos  las  que 
quedaren  de  todas  las  gentes  que  vinieron  contra  Jemss- 
Un.  suhirén  de  año  en  año  á  adorar  al  Rey,  que  es  ú 
Señor  de  los  egerdtos*,  porque  en  este  tiempo,  dioe  poco 
antes,  el  mismo  Señor  será  Rey  sobre  toda  la  tierra:  (j 
añade  que)  en  aquel  dia  uno  solo  será  el  Señor,  y  uno  seto 
será  su  nombre  f. 

284.  Pues  en  este  dia  (decimos  en  conclusioD)  en  este 
tiempo  segundo  del  Mesías,  se  verificarán  plena  y  pc^ects- 
mente,  sin  faltarles  ni  un  punto,  ni  un  tilde%^  las  profe- 
cías de  que  vamos  hablando,  y  todas  las  demás  que  no  se 
han  verificado  en  el  primer  tiempo.  Entonces,  llegado  el 
dia  de  su  virtud,  y  volviendo  del  cido  á  la  tierra,  despmt 
de  haber  recibido  el  reino,  evacuará  perfectamente  ea 
primer  lugar  todo  principado,  potestad  y  virtud  §:  argüirá, 
corregirá,  castigará  severísimamente  á  las  gentes  y  pue- 
blos» según  su  mérito:  Y  juzgará  á  las  naciones,  y  con- 
vencerá á  muchos  pueblos... g  castigará  á  naciones  po- 
derosas hasta  %'o«||.  Y  en  consecuencia  de  este  juicio, 
de  esta  corrección;  de  este  castigo,  los  que  quedaren  viros 
y  su  posteridad,  por  mochos  siglos,  arrojarán  de  rt  por  ¿r- 
den  de  su  soberano  todas  sus  armas»  como  ana  carga  in- 
tolerable y  ya  del  todo  inútil,  bajo  el  pacifico  Salomón :  las 
convertirán  todas  en  instrumentos   de  agricultura :  y  ya 

Yocem  suam,  atque  laudabunt:  cüm  gloríficatus  faerít  Dominiis, 
hinnient  de  oitrí,  &c.  -^  Í9m.  náv,  4,  S,  €,  13»  14. 

♦  Vcttiet  Dominui  Den  laeiu,  omnesquc  sancti  com  eo ...  Et  om- 
nes  qui  reliqui  fuerínt  de  universu  gentibus,  quae  yencnuit  coiitn 
Jerusalem,  ascendent  ab  anuo  in  an&um,  ut  adorent  r^em,  Dobú- 
num  exereiraam.  —  Zaehsr,  xiv,  5,  16. 

t  Et  erít  Dominv»  Rex  super  omnem  ternn :  ia  dieiUa  erh  D»> 
minus  unttB,  et  erit  nomen  ejus  unvas.  ^^Zsekar.  xiv,  9. 

t  Jota  unum,  aut  uaus  ap«x.  ^  Mat.  v,  18. 

$  I  «d  Cor.  xr,  24. 

ti  Et  Judicabit  ffentes,  et  argfiet  popules  maltes ...  corripi^^  |r«mei 
fortes  naque  ia  longinquum.  —  ^«t.  ii,  4 ;  ^  Mick.  iv,  3. 
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no  peD9Qr&n  en  otra  oosa^  qna  w  emplemr  bien  su  tiempo 
en  ínoctíDcia.  en  justicia  y  en  piedad :  Y  cada  uno  se  senr 
tara  debqjo  de  eu  vid,  y  debajo  de  su  higuera^  y  no  habrá 
quien  cause  temor :  pues  lo  ka  pronunciado  por  su  boca 
el  Señor  de  los  egércitoS'  Esta  me  parece  sedvo  meliori, 
la  áuica  inteligencia  que  se  puede  dar  &  eatas  profecías, 
según  las  Escrituras. 

PÁRRAFO  IV. 

EL   CONTESTO    DE   ESTAS   PROFECÍAS. 

285.  Pa/a  asaguramps  mas  en  el  conocimiento  de  los 
tiempos,  con  toda  aquella  seguridad  que  puede  pedir  en 
estos  asuntos  la  mas  rígida  critica,  sigamos  primeramente 
el  contesto  de  Isaias,  que  el  de  Miqueas  lo  seguiremos  & 
su  tiempo.  Si  la  cosa  no  es  em  la  realidad  como  pensa* 
mos,  será  moralícente  imposible  no  encontrar  en  todo  el 
camino  algún  embarazo  que  nos  haga  detener  el  paso* 
Mas  si  no  ^icontrámos  embara^  alguno ;  si  todo  lo  baila- 
mos quieto,  pacifico,  seguido  y  llano,  esta  será  una  señal 
moralmeate  indefectible  de  que  el  camino  es  bueno :  no 
solo  bueno,  sino  el  camino  verdadero  y  el  camino  recto ; 
pues  todas  las  sendas  por  donde  se  ha  pretendido  caminar, 
se  hallan  á  cada  paso  llenas  de  obstáculos  conocidamente 
insuperables.  Esta  será,  digo»  una  señal  motaimente  in* 
defectible,  de  que  los  dos  Profetas  baUan  del  segundo 
tiempo  del  Mesías/  no  del  primero. 

286.  Habiendo  hecho  Isaías,  hasta  el  versiculo  5,  un 
ooispendío  bre^isimo  y  admirable  de  la  felicidad  de  aque- 
llos tiempos,  convida  en  primer  lugar  á  toda  la  casa  de 
Jacob,  diciéndole  inmediamente;  Casa  de  Jacob,  venid,  y 
caminemos  en  la  lumbre  del  Señor*.  loiego,  volviéndose 
á  Dios,  y  hablando  eon  él  basta  el  versiculo  lA,  refiere  en 
breve  las  justas  raEones  que  ha  tenido  para  arrojar  de  si  á 
su  antiguo  pueblo,  para  desconocerlo  y  olvidarlo  por  tantos 

*  Domos  Jacob,  vexúte,  et  ambuleinus  in  lumiae  Donúni.-— Asi. 
ü,  5. 

2k:  2 
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siglos :  Pue9  arrqfa$te  á  tu  pueblo  la  casa  de  Jacob:  por- 
que se  han  llenado  como  en  otro  tiempo  (es  á  saber,  de 
superstición  é  iniquidad,  como  lee  Pagnini)  y  asi  no  los 
perdones  (ó  no  los  perdonarás,  ¡^c.*)  Después  de  este 
paréntesis,  bien  importante,  endereza  otra  vez  la  palabra 
á  la  casa  de  Jacob,  diciéndole  en  el  nombre  del  Señor  lo 
que  se  sigue  hasta  el  fin  del  capitulo :  Entra  en  la  p^ia, 
y  en  las  aberturas  de  la  tierra  escándete  de  la  presencia 
espantosa  del  Señor,  y  déla  gloria  de  su  magestad-f.  Este 
mismo  consejo  se  le  da,  ó  esto  mismo  se  anuncia  como  cosa 
que  debe  suceder  en  algún  tiempo  en  el  mismo  cap.  xxtí. 
ver.  20  de  Isaías :  Anda,  pueblo  mió,  entra  en  tus  apo- 
sentos, cierra  tus  puertas  tras  tí,  escóndete  un  poco  por 
un  momento,  hasta  que  pase  la  indignación.  Porqnt 
he  aquí  que  el  Señor  saldrá  de  su  lugar,  para  visitar  la 
maldad  del  morador  de  la  tierra  contra  él ;  y  descu- 
brirá la  tierra  su  sangre,  y  no  cubrirá  de  aquí  ade- 
lante á  sus  muertos  %> 

387.  Dado  este  consejo,  pasa  luego  á  representar  con 
la  mayor  viveza,  lo  que  deberá  suceder  en  nuestra  tierra 
con  la  venida  del  Señor.  Es  á  saber :  la  destrucción  de 
los  imperios,  reinos  ó  potestades :  la  ruina  entera  de  toda 
la*  impiedad  :  la  humillación  de  los  soberbios :  el  temor  i 
temblor  con  que  estarán  entonces  los  hombres  mas  altivos, 
y  mas  llenos  de  si :  en  suma,  la  angustia  y  tribulación  de 
todos  los  pueblos,  tribus  y  lenguas,  que  debe  preceder  á  la 
quietud  y  paz  de  la  tierra. 

*  Projecistí  enim  populum  tuum,  domum  Jacub:  quia  repled 
sunt  ut  olim  [scilicet  superstitione  et  iniquitate],  ne  er^o  cBmhtH 
ei8  [seu  non  parces  cis],  &c. — /raí.  ü,  6,  9. 

t  Ingredere  in  petram,  et  abscondere  in  fossa  humo  á  facie  timo- 
ris  Domini,  et  á  gloría  m^jestatís  ejus.^A/.  ií,  10. 

X  Vade,  populus  xneus,  intra  in  cubiculft  toa,  claude  ostia  tiia  sb- 
per  te,  abscondere  modicúm  ad  momentum,  doñee  pertrmnseat  íd- 
dignatio.  Ecce  enim  Dominus  egredietur  de  loco  suo,  ut  viisitet 
iniquitatem  habitatoris  térras  contra  eum :  et  revelabit  térra  saa- 
guinem  suum,  et  non  operíet  ultra  interfectos  suoa.  —  Id,  xxtí 
20,  21. 
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Los  ojos  altivos  del  hombre  han  sido  abatidos^  y  encor- 
vada será  la  altivez  de  los  varones ;  y  solo  el  Señor  será 
ensalzado  en  aquel  dia.  Porque  el  dia  del  Señor  de  los 
egércitos  será  sobre  todo  soberbios  y  cdtivo,  y  sobre  todo 
arrogante ;  y  será  abatido*  Y  sobre  todos  los  'bedros  del 
Líbano  altos,  y  erguidos ...  y  sobre  todos  los  collados  ele- 
vados, Y  sobre  toda  torre  eminente,  y  sobre  todo  muro 
fortificado,  y  sobre  todas  las  naves  de  Tarsis,  y  sobre 
todo  lo  que  es  hermoso  á  la  vista*. 

288.  Todas  estas  espresiones  metafóricas  tau  vivas,  y 
magnificas  de  que  usa  este  Profeta,  diciendo  espresamente 
que  son  cosas  todas  reservadas  para  el  dia  del  Señor, 
cuando  se  levantare  para  herir  latierraf,  es  bien  fácil 
decir,  huyendo  de  la  dificultad,  que  se  verificaron  en  la 
destrucción  de  Jerusalén  y  Judéa  por  Nabucodonosór ; 
mas  el  probar  esto  de  algún  modo  razonable,  conforme  al 
testo  y  al  contesto,  no  parece  tan  fácil.  Aun  mirado  solo 
el  testo  no  se  halla  proporción  alguna  entre  aquel  suceso  y 
estas  espresiones :  aquel  fué  particular  á  Jerusaién  y  Ju- 
déa; estas  son  visiblemente  generales  á  toda  la  tierra: 
porque  el  dia  del  Señor  de  los  egércitos  será  sobre  todo 
soberbio,  y  altivo,  y  sobre  todo  arrogante . . .  sobre  todos 
los  cedros  del  lAbano  altos,  y  erguidos . . .  sobre  todos  los 
montes  altos,  y  sobre  todos  los  collados  elevados ...  sobre 
todo  muro  fortificado ...  sobre  toda  torre ...  sobre  todas 
las  naves  de  Tarsis. 

289.  Estas  últimas  palabras,  aunque  no  se  considerasen 
las  otras,  bastaban  para  conocer,  que  no  se  habla  aquí  de 
Nabucodonosór,  ni  contra  Jerusalén  y  Judéa.     ¿  Qué  na- 

*  Oculi  sublimes  hominis  bumiliati  sunt,  et  incurvabitur  altitudo 
f  ironim :  exaltabitur  autetn  Dominus  solas  in  die  illa.  Qnia  dies 
DomiDí  exercituum  super  omnem  superbum,  et  excelsum,  et  super 
omnem  arrogantem :  et  humiliabitur.  Et  super  omnes  cedros  Li- 
ban! sublimes^  et  erectas  ...  et  super  omnes  colles  elevatos.  Et  su- 
per omnem  turrim  excelsam,  et  super  omnem  murum  munitum. 
Et  super  omnes  naves  Tl^arsis,  et  super  omne,  quod  visa  pulcbrum 
est.— /mi.  ü,  11,  12,  13,  14,  16,  et  i?. 

t  Cíim  surrexerít  percatere  terram. — Itai.  ii,  19,  21. 
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yes  de  Tanis  6  del  mar  oecidental  teman  en  aquellos  tiem- 
pos los  Judíos?  Esta  misaia  espresioa  j  la  sustaaciade 
las  otras  se  leen  en  el  salmo  xlvii,  que  mamfieatamefite 
habla  del  dia  del  Señor :  Parque  he  aqui  que  lo9  reyes  de 
la  tierra  ee  ctmffregáron:  se  mancomunaran.  Eihi, 
cuando  la  vieron  asU  se  maravillaron^  se  coniurharon,  tt 
conmovieron:  Temblor  se  tapadero  de  eUoe.  Allí  dahra 
como  de  la  qHe  está  de  patio :  Con  tn'éitlo  impetuoso  hsr 
ras  pedazos  las  naves  de  Tarsis*. 

390.  Podrá  decirse,  y  se  dioe,  lo  primero :  que  no  se 
habla  aquí  de  las  naves  propias  de  los  Judies»  sino  de  te 
Tirios  y  Egipcios,  que  deseaban  é  intentaban  socorrer  i 
Jenisalén  contra  la  potencia  dé  los  Caldeos.  Mas  dado 
caso  que  los  Tirios  y  Egipcios  ttiviesen  buena  rohintad,  t 
óptima  intención  de  socorrer  á  Jerusalén,  ¿  como  podrian 
socorrerla  con  sus  naves  ?  ¿  Jemsalén  eta  acaso  en  aque- 
llos tiempos  algún  puerto  de  mar?  Si  querían  socorreria 
I  no  podrian  hacerlo  por  tierra,  los  unos  por  la  diestra,  ; 
los  otros  por  la  siniestra? 

391.  Podrá  decirse,  y  se  dice  lo  segundo :  que  la  pro- 
fecía no  babla  solamente  contra  Jerusalén  y  los  Judíos,  sao 
también  contra  Tiro,  la  cual  siendo  en  aqueDos  tiempos  h 
reina  del  mar,  y  teniendo  tantas  nares  que  cubrían  el  Me- 
diterráneo, no  pudo  con  todo  eso  defenderse  de  !a  poten- 
cia del  rey  de  Babilonia.  Bien:  mas,  ¿á  que  propósito 
se  traen  á  consideración  las  naves  de  Talrsis  (aunque  todas 
hubiesen  sido  de  Sola  Uro)  en  la  espedicion  de  Nabncodo- 
nosór  contra  esta  ciudad?  ¡Quién  ignora  que  el  dia  ¿ 
tiempo  de  este  principe,  aunque  fué  temblé  y  ñmestisinio 
para  Tiro,  no  lo  fué  de  modo  alguno  respecto  de  su  na- 
ves ?  Asi  como  las  naves  de  Tiro  nada  hicieron^  ni  podías 
hacer  contra  el  egército  de  Nabuco,  que  oiimbsi  por  la 
parte  de  tierra,  asi  este  egército  nada  hi20,  ni  podía  h^^ 

*  Quoniam  ecce  reges  terrte  congfegaii  simi :  convenerant  k 
unuiii.  Ipisi  videntes  sic  aduiirati  «unt,  cnatnrbali  sunt,  eommoti 
sunt :  Tremor  apprehendit  eos.  Ibi  dolores  ut  partarícntis :  In  spi- 
ritu  vehementi  cónteTes  aüves  Thmis.-^/'tf.  »lrii,  6,  6,  7,  S. 
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coDtra  las  naTes  de  Tiro ;  antes  estas  naves  le  quitaron  de 
las  manos  todo  el  fruto  que  podía  esperar  de  su  trabajo» 
pues  estas  naves  salvaron  no  solamente  los  habitadores^ 
sino  también  todas  las  riquezas  y  tesoros  inmensos  de  la 
reina  del  mar. 

292.  S.  Jerónimo»  sobre  el  capitulo  xxvi  de  Ezequiel» 
citando  las  historias  antiguas  de  los  Asirios,  dioe :  que  los 
Tirios  viéndose  ya  sin  esperanza  de  poder  resistir  á  los 
Caldeos»  se  embarcaron  en  sus  naves»  embarcando  consigo 
todas  sus  riquezas»  y  todo  cuanto  había  en  Tiro  digno  de 
alguna  estimación ;  y  se  retiraron»  unos  á  Cartago»  colo- 
nia de  Tiro»  otros  á  la  Jonia  6  Grecia»  otros  á  otras  par- 
tes de  Europa  y  África ;  dejando  al  rey  de  Babilonia  so- 
lamente la  ciudad  destruida»  6  el  lugar  donde  había  esta- 
do» como  una  piedra  muy  lisa*.  La  verdad  de  esta 
noticia»  sin  recurrir  á  la  historia  antigua  de  los  Asirios» 
se  colije  clarisimamente  del  cap.  xxix  del  mismo  Ezequiel : 
Hijo  de  hombre  (le  dice  el  Señor  á  este  Profeta)»  Natu- 
codonosór  rey  de  Babilonia  hizo  hacer  una  trabajosa 
campma  á  eu  egército  contra  Tiro :  toda  cabeza  quedó 
calva,  y  todo  hombre  quedó  pelado:  y  no  se  le  ha  dado 
recompensa  á  él,  ni  á  su  egército,  acerca  de  Tiro,  por  el 
servicio  que  me  ha  hecho  contra  ella*  Por  tanto  esto 
dice  el  Señor  Dios:  He  aqui  yo  pondré  á  Nábucodonosór 
rey  de  Babilonia  en  tierra  de  Egipto :  y  tomará  su  mul- 
titud, y  arrebatará  su  botin,  y  robará  sus  despojos :  y 
habrá  paga  para  su  egército,  y  por  el  servicio  qus  mé  ha 
hecho  contra  ella  •• . f. 

*.  In  limpidissimam  petram.  —  Ezech.  xxvi»  4. 

t  FUi  hominis»  Nabuchodonosor  rex  Babylonis  serviré  fecit  exer- 
citom  raum  servitute  ma^na  adversús  Tyrum :  omne  caput  decal- 
vatum»  et  omnis  humerus  depilatas  est :  et  mercas  non  est  reddita 
ei,  ñeque  exercituí  ^lia  de  Tyro  pro  serritute»  qua  servivit  mihi 
adveraba  eam.  Propterea  haec  dicit  Domiooa  Deus:  £cce  ego  dabo 
Nabucbodonoaor  regem  Babylonis  in  térra  ^gypti:  et  accipiet 
multitudinem  ejua»  et  deprasdabitur  manubiaá  ejus,  et  diripiet  spolia 
ejus :  et  erit  mercea  exercituí  illius,  et  operi  quo  aerrivit  iidveraba 
ewn.-^JBteeh.  xxix»  18»  19»  20. 
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293.  De  manera»  que  habiendo  trabajado  taatb  y  ps- 
decido  tanto  el  egército  de  Nabnco  en  la  espu^nacioo  de 
Tiro ;  habiendo  servido  á  Dios  con  una  trabajosa  oaampma. 
en  abatir  el  orillo  de  la  reina  del  mar ;  y  qoeriendo  a 
mismo  Dios  premiar  á  este  principe  y  á  su  egército  el  gre 
senricio  que  le  habian  hecho,  sin  saber  lo  qme  hacían,  k* 
fué  necesario  echar  mano  de  otro  erario,  6  de  otro  raac 
de  su  erariot  cual  fué  el  Egipto ;  pues  de  Tiro  no  haUafi 
sacado  utilidad  alguna :  y  no  se  le  ha  dado  recompesm 
(dice  el  Señor)  ó  e/,  ni  á  su  egircito^  acerca   de   Tin 
¿Y  por  qué  no  habia  sacado  utilidad  alguna  de  una  añudad 
tan  rica  como  Tiro,  sino  porque  sus  naves  habian  lilMado  á 
sus  habitadores  con  todas  sus  riquezas?    Luego  aquell» 
palabras  del  Profeta,   tau  esprésivas  ;  tan  vivas,  porqmt 
el  dia  del  Señor  será...  sobre  todas  las  naves  de  TVirM, 
no  vienen  al  caso,  ni  son  de  modo  alguno  acomodables  a 
los  tiempos  de  Nabucodonosór,  ni  á  su  e8pedi<áoD  contra 
los  Jndios  ni  contra  los  Tirios.  ¿  Cuanto  menos  se  ppdriu 
acomodar  á  aquellos  tiempos  todas  las  otras  espresiooes 
de  la  misma  profecía?    Porque  el  considerarlas  toda»  es 
particular  fuera  una  cosa  molestísima  y  de  poca  6  ninguna 
utilidad,  yo  solo  deseo  que  se  repare  en  el  ver.  Wi  y  es- 
corvada  será  la  altivez  de  los  varones :  y  solo  el  Señor 
será  ensalzado  en  aquel  dia:  lo  cual  se  vuelve  á  repetir 
en  el  ver.  17.     Y  será  encorvada  la  arrogancia  de  los 
hombres,  y  será  abatida  la  altivez  de  los  varones,  y  sol$ 
el  Señor  será  ensalzado  en  aquel  dia.     Y  los  ídolos  serán 
del  todo  desmenuzados.    ¿  Todo  esto  se  verificó,  hablando 
formalmente,  en  tiempo  de  Nabucodonosór?    ¿En  tiempo 
de  este  principe  fué  exaltado,   elevado    y  glorificado  el 
Señor  solo :  será  ensalzado . . .  y  solo  el  Señor  será  ensal- 
zado en  aquel  dia  ?    Solo  que  quiera  acomodarse  á  Na- 
buco  la  palabra  Señor,  y  no  al  que  llama  Señor   toda  U 
Escritura. 

294.  Sobre  todo,  aquellas  palabras :  y  los  ídolos  serán 
del  todo  desmenuzados,  ¿  como  se  acomodan  ai  dia  ó  tiem- 
po de  Nabucodonosór?    Los  intérpretes  se  dividen  para 
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esto  eii  dos  opiniones  6  modos  de  pensar.     Unos  dicen  qoe 
aqni  no  se  habla  de  los  Ídolos  de  toda  la  tierra  en  gene- 
ral, sino  solamente  de  los  ídolos  de  los  Jndios.     Estos  ido- 
Ios,  añaden,  se  acabaron  del  todo*,  respecto  de  los  Ju- 
dies :  porque  desde  la  cautiyidad  de  Babilonia  dejaron  de 
ser  idólatras.     Mas  ¿  con  qné  razón  se  contraen  á  solo  los 
ídolos  de  los  Judies,  aquellas  palabras  tan  absolatas  y  uni- 
versales: en  aquel  dia.->lo8  Ídolos  serán  del  todo  desme^ 
nuzados  ?    ¿  Con  qué  razón  se  asegura  después  de  esto, 
que  los  Judies  desde  aquella  época  dejaron  de  ser  idóla- 
tras ?  •  Lo  contrario  nos  dice  la  Escritura  misma.     Muchí- 
simos lo  fueron  en  su  cautividad^  y  casi  todos  en  Jerosalén 
y  Judéa,  en  los  tiempos  del  rey  Antioco.     Otros  confiesan, 
que  se  habla  aquí  en  general  de  los  ídolos  de  toda  la 
tierra ;  los  cuales,  ajunque  en  el  imperio  ó  día  de  Nabuoo 
no  se  esterminaron  plena  y  perfectamente,  á  lo  menos  se 
empezaron  á  esterminar  entonces  f.     Es  decir,  entonces 
empezó  el  ésterminio  por  los  ídolos  de  los  Judies,  y  prosi- 
guió después  de  algún  tiempo  por  los  ídolos  de  las  otras 
naciones ;  ya  con  la  predicación  del  evangelio ;  ya  también 
con  los  edictos  del  emperador  Teodosio,  en  cuyo  tiempo  se 
acabó  de  verificar  plenamente  la  profecía :   los  ídolos  serán 
del  iodo  desmenuzados. 

295.  En  este  modo  de  acomodar,  parece  fácil  reparar, 
entre  otros,  en  dos  defectos  capitales.  Primero :  el  Pro- 
feta habla  ciertamente  de  un  dia,  ó  tiempo,  ó  época  céle- 
bi-e,  en  la  cual  deberán  suceder  todas  las .  cosas  que  él 
mismo  anuncia.  Entre  estas  cosas,  una  es  el  ésterminio 
pleno  y  total  de  los  ídolos  f .  Aora  :  este  dia,  ó  tiempo  ó 
época,  quieren  los  doctores  que  fuese  el  dia*ó  tiempo  de 
Nabuco.  Mas  como  en  este  dia  no  se  verificó  la  ruina  ó 
ésterminio  de  los  ídolos,  ni  aun  siquiera  respecto  de  los 
Judies ;  así  como  nada  se  verificó  de  cuanto  dice  esta  profe- 
cía (ved  la  ingeniosidad)  alargan  este  dia  de  Nabuco  muy 

•  Penitüs.  —  íiai.  ii,  18. 

t  Incohate. 

I  Ex  idola  peoitÜB  conterentur.  —  IsoL  ii,  18. 
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cerca  de  mil  afioa,  qae  fueron  los  que  paiaron  hasta  Teo- 
doflio;  y  esto  ánicanieiite  para  acomodar  de  algún  Dodo  el 
panto  particular  de  los  ídolos.  Asi,  alargando  aquel  dii 
mil  yeces  mas  que  el  dia  célebre  de  Josuét  que  fvé  sola- 
mente  par  él  espacio  de  un  dia  *,  bay  ya  tiempo  snficienU 
para  seguir  á  este  enemigo  y  acabar  con  él.  En  eale»  dii, 
pues,  de  Nabuco,  se  comenaó  á  verificar  la  proferáif : 
esto  es,  se  empeeó  á  verificar  en  los  ídolos  de  los  Judki. 
Pasados  600  afios,  se  verificó  mucbo  mas  en  loa  iáoLos  dt 
otras  naciones,  que  creyeron  al  evangelio  por  la  predica- 
eion  de  los  Apóstoles ;  y  400  años  después  se  acabó  de 
verificar  por  los  edictos  de  Teodosio  contra  los  ídolos. 

286.  Segundo  defecto :  aun  después  de  hecbo  el  gran 
milagro  de  parar  el  sol  y  alargar  aquel  dia  cerca  de  nül 
años,  ¿qué  cosa  se  puede  concluir  contra  aquel  (testo) 
enemigo:  los  ídolos  serán  del  todo  desmsnuiBadaa?  ¿  Los 
edictos  de  Teodosio  esterminaron  del  todo  los  ídolos  de 
toda  la  tierra?  Los  esterminaron,  dicen,  en  el  imperio 
romano.  Mas  aunque  esto  fuese  verdad,  que  ao  lo  es, 
¿no  babia  mas  ídolos  en  toda  la  tierra,  que  los  del  imperio 
romano!  ¿De  estos  solos  babla  la  profecia?  ¿No  cna 
idólatras,  y  lo  son  basta  el  dia  de  boy  los  babitadores  de  los 
vastísimos  países  del  Asia,  desde  el  Eufrates  hasta  la 
Cbina!  ¿  Los  babitadores  de  lo  interior  del  África,  basta  el 
Cabo  de  Buena-Esperanza  ?  ¿  Los  babitadores  de  la  Amé- 
rica, y  de  todas  las  islas  del  Océano?  ¿Y  aunen  la  Eorops 
misma,  no  eran  idólatras  tres  ó  cuatro  siglos  después  de 
Teodosio,  casi  todas  las  regiones  septentrionales,  desde  ei 
rio  de  los  Alpes  ba^ta  el  Glacial  I  Conque  aquellas  pala- 
bras :  los  ídolos  serán  del  todo  desmenuzados^  ni  se  verifi- 
caron en  el  dia  de  Nabucodonosór,  ni  en  el  dia  de  Teodo- 
sio, ni  tampoco  en  el  dia  que  ha  corrido  desde  Teodosio 
basta  la  presente.  Luego  deberá  llegar  algún  dia  en  que 
se  verifiquen ;  que  será  sin  duda  el  mismo  dia  en  que 
deben  verificarse  todas  las  palabras  que  preceden  :    y  será 

*  Spatio  unius  diei.  —  Jo9ue>  %»  13^ 
t  Incboste. 
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'  encorvada  la  arrogancia  de  los  hambré$,  y  será  abatida  la 
'  altivez  de  las  varones,  y  solo  el  Señor  será  ensalzado  en 
'  aquel  dia :  Y  los  Ídolos  serán  del  todo  desmenuzados. 

297.  Fuera  efe  esto :   8e  puede  hacer  aquí  una  reflexión 
^  tan  breve  como  interesante.    Los  doctores  mismos^  desde 
'  el  principio  de  esta  profecía,  nos  asearan  como  una  ?er- 
^  dad  indisputable,  ó  como  un  articulo  de  fe,  que  se  habla  en 
'   ella  del  tiempo  de  Cristo,  y  de  la  Ig^lesia  presente  *.  Aora 
'  bien :  si  esto  es  tan  cierto  y  tan  indisputable,  j  por  qué  no 
'   esplican  seguidamente  toda  esta  profecía  particular  en  este 
'    mismo  supuesto,  ó  sobre  este  nuevo  artículo  de  fe  ?  j  Por 
'    qué  dejan  tan  presto  el  tiempo  de  Cristo,  y  la  predicación 
del  evangelio  ?   { Por  qué  áesAe  el  ver.  6  retroceden  cerca 
de   600  años  recurriendo  tan  repentinamente  al  dia  de 
Nabuco  ?  i  Por  qué  dan  luego  un  salto  tan  prodigioso  des- 
de Nabuco  hasta  Teodosio  ? 

296.  Después  de  haber  hecho  estas  y  otras  reflexiones, 
volved,  señor,  á  leer  con  mas  cuidado  toda  esta  profecía 
particular,  contenida  en  el  cap.  ii  de  Isaías.  8i  en  esta 
lección  ponéis  los  ojos  únicamente  en  el  segundo  tiempo 
del  Mesías,  yo  me  atrevo  á  decir,  que  con  esta  sola  dili- 
gencia al  punto  la  entenderéis  toda,  desde  la  primera  hasta 
la  última  palabra ;  y  esto  seguida  y  llanamente,  sin  hallar 
tropiezo  ni  embarazo  alguno  que  os  obligue  á  retroceder, 
ni  mucho  ni  poco,  á  otros  dias  ¿  tiempos  ya  pasados.  Del 
mismo  modo  entenderéis  al  punto  el  último  verso  de  esta 
profecía  particular  que  ha  parecido  tan  oscuro. 

PABRAFO  V. 

se  consideran  las  ultimas  palabras  de  esta 

profecía.. 

299.  Después  que  el  Profeta  nos  ha  representado  con  la 
mayor  viveza  y  elegancia  la  tribulación  horrible  de  aquel 
dia,  la  humillación  de  los  soberbios^  la  exaltación  y  eleva- 

*  De  tempore  enim  Christi,  «t  predicstioaiB  BvangeHcs  bic  agi, 
de  fide  est. 
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cion  del  Señor  solo,  el  estermÍDÍo  pleno  y  total  de  k 
ídolos  (en  que  se  comprenden  sin  violencia  alguna  toéi 
las  falsas  religiones)  el  temor  con  que  andarán  entonces  U 
hombres,  aun  los  mas  orgullosos,  buscando  por  todas  partbi 
donde  esconderse :  (pues  dice  el  testo  que)  entrará  r. 
las  hendeduras  de  las  piedras,  y  en  las  cavernas  de  k 
peñas  por  causa  de  la  presencia  formidable  del  Señor,  i 
de  la  gloria  de  su  magestad,  cuando  se  levantare  pare 
herir  la  tierra :  después  de  todo  esto  concluye  todo  k 
misterio  con  estas  palabras :  dejaos  pues  del  hombre,  cv^ 
aliento  está  en  sus  narices,  por  cuanto  el  mism$o  es  rep» 
tado  por  el  escelso  *• 

300.  i  Que  quiere  decir  esto?  ¿A  quien  se  ead&exm 
estas  palabras  ?  ¿  Qué  hombre  es  este  á  quien  no  se  debe 
irritar  en  aquel  dia^. 

•  301.  Dos  modos  de  pensar  se  hallan  sobre  este  en  k» 
intérpretes.  El  primero  dice,  que  estas  palabras  se  en<k- 
rezan  á  los  Judies  para  los  tiempos  de  Naboco,  el  cual  e 
el  hombre,  cuyo  aliento  está  en  sus  narices.  £n  esta  in- 
teligencia las  palabras  tienen  este  sentido :  Defaos  del  ktm- 
bre...esto  es,  dejad,  ó  Judies,  de  resistir,  6  no  resistáis  i 
un  hombre  tan  grande  como  Nabuco,  cuyo  espirita  está 
en  sus  narices :  esto  es,  porque  es  un  príncipe  guerrero, 
espiritoso  y  lleno  de  fuego :  es  el  azote  de  Dios:  y  él  se 
mira  á  si  mismo,  y  es  mirado  de  todos,  como  un  hombre 
escelso;}^,  y  superior  á  todos  los  hombres. 

302.  El  segundo  modo  de  pensar  pretende,  que  las  pa- 
labras se  enderezan  á  los  Judies,  no  para  los  ti^npos  dt 
Nabuco,  sino  para  los  tiempos  del  Mesías,  el  cual  es  ei 
hombre  cuyo  aliento  está  en  sus  narices.  En  esta  inteli- 
gencia las  palabras  tienen  este  sentido :  Dejaos  del  hombrt 

*  Quiescite  ergo  ab  homine,  cujuB  spiritns  in  Daribus  «jos  e^ 
quia  excelsus  reputatus  est  ipse. ' —  Isai.  ü,  22. 

t  £1  original  traduce  el  QuieacUe  asi ;  de  quien  te  debe  deacsmn 
pero  nosotros  atendiendo  á  la  traducción  del  P.  Scio,  y  á  la  pará/ri> 
sis  de  Vencee,  hemos  preferido  nuestra  esposicion  del  Qideseiíe.—E. 

X  Quia  excelsus  reputatus  est  ipse.  —  Isai.  ii,  22. 
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.«.  esto  €8:  dejad,  ó  pérfidos  Judíos,  de  resistir  á  vuestro 
Mesías:  dejad  de  perseguirlo,  de  injariarlo,  de  calum- 
niarlo :  .porque  aunque  es  un  hombre  manso,  pacifico,  es 
también  un  hombre  superior  á  todos  ios  hombres,  ctfyo 
aliento  está  en  sus  narices.  Es  un  Hombre  Dios,  cuya 
omnipotencia  os  puede  en  un  momento  aniquilar.  Entre 
estos  modos  dé  pensar  se  puede  elegir  el  que  pareciere 
mas  conforme  al  testo  de  la  profecía  con  todo  su  contesto  ; 
mas  sí  esta  conformidad  no  se  haUa,  ni  en  el  uno  ni  en  el 
otro,  se  puede  examinar  otro  tercero  que  voy  á  pro- 
poner. 

303.  Para  coya  mejor  y  mas  clara  inteligencia,  se  de- 
he  tener  presenté  lo  que  hemos  probado  hasta  aquí ;  esto 
es,  que  en  toda  esta  profecía  particular,  ó  en  todo  este 
capitulo  ii  de  Isaías  se  habla  manifiestamente  del  día  gran- 
de del  Señor :  Porque  el  día  del  Señor  de  los  egircitos 
será  sobre  todo  soberbio,  y  altivo,  y  sobre  todo  arrogante; 
y  será  abatido*      Y  sobre  todos  los  cedros  del  Líbano 
altos,  y  erguidos ...  Y*  sobre  todos  los  montes  altos,  y  sih 
bre  todos  los  collados  elevados.     Y  sobre  toda  torre..*  y 
sobre  todas  las  naves  de  Tarsis,  y  sobre  todo  lo  que  es 
hermoso  á  la  vista.     Y  será  encorvada  la  arrogancia  de 
los  hombres,  y  será  abatida  la  altivez  de  los  varones,  y 
solo  el  Señor  será  ensalzado  en  aquel  dia,  bic. 

Querer  contraer  todas  estas  espresiones  tan  generales 
y  tan  grandes  á  solos  los  Judíos,  á  sola  Jerusalén  y  Judéa, 
y  cuando  mas  al  Egipto  y  á  Tiro ;  querer  que  el  dia  del 
Señor*,  de  que  aquí  se  habla,  fuese  el  dia,  ó  tiempo  de 
Nabuco,  parece  lo  sumo  á  que  puede  Ueg^  la  violencia 
en  la  esplicaoíon  de  la  Escritura  santa.  De  este  modo 
pudiéramos  también  decir,  que  hablan  con  Nabuco  aque- 
llas palabras  del  salmo  cix :  El  Señor  está  á  tu  derecha, 
quebrantó  á  loe  reyes  én  el  dia  de  su  iraf:  pues  este 
principe  mató,  despojó  y  aprisionó  muchos  reyes :  y  aqne- 

'  *  Dies  Domini.  —  /«of.ii,  12. 

t  Dotninus  h  dextris  tuSs,  oonfregit  in  die  ira  sua  reges.*— Pt. 
cix,  5. 
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Uat  Otras  del  saUno  xlv ;  LmB  naeUmé»  se  e&t^urtárom,  f 
loi  reinos  bambolearon:  dio  su  vozt  wíoviose  la  tierra*: 
pues  todo  esto  saoedió  en  parte  en  el  día  de  Nabnoo*  Sí 
esta  acoBiodacion  se  mirara  como  ana  vieleooia  iatolerafaie, 
{que  otra  cosa  podremos  decir *de  aqaella  gnardando  «se- 
seeuencia? 

904.  Hablándose,  poes,  aqni  del  día  grande  del  Señor 
que  todos  e^>erámos»  no  tenemos  que  bascar  alguna  psr- 
sona  singular,  de  qnien  baUen  aqnellas  áltimas  pnlafans: 
D^aos,  pusSf  del  hombre.  Este  boadnre  no  es  otra  cosa, 
qne  todo  bombre  en  cuyas  manos  ba  estado,  y  estará  bas- 
ta aquel  tiempo  toda  la  potestad  emanada  de  Dios,  lodo 
el  mando,  todo  ef  imperio,  todo  el  juicio.  (Tontra  esle 
bombre*  6  contra  estos  bombtes,  que  ban  fonnado  la  gran 
estatua  y  todo  cuanto  en  ella  se  incluye,  debe  b^ar  dir 
«Bctameato  la  piedra,  y  quebrantorla  del  primer  golpe,  y 
redaciria  á  polvo.  Contra  esto  bombre,  6  contra  estos 
bombres,  dice  Daniel :  se  semtará  el  juicio  para  quitarle 
el  poder^  y  qne  sea  quebrantado,  y  perezca  para 
jprsf*  Ssto  bombra,  á  estos  bombres  son  los  mas 
aados  de  toda  la  Eacritusa:  especialmente  se  puede 
saltar  á  esto  propósito  tedo  el  libro  admirable  de  la 
dolía,  que  se  dirige  á  ellos  inmediatamento.  '  Este  boas- 
bre,  6  estos  bombres  soa  endentemeato  los  que  en  esto 
profecto  de  Isaías  vienen  figurados  por  los  cedros  dM  lÁ- 
baño,  por  los  altos  robles  de  Basan,  por  los  montos  y  eoUa 
dos,  por  las  torres  devadas,  fice. :  dicímdo  que  el  dia  del 
Sefior  será  directa  é  inmediatamente  sobra  ellos :  Porque 
el  dia  del  Señor  de  lee  egirciioSf  bic. 

905.  Humillado,  pues,  este  bombre,  encerrado,  que- 
brantado con  el  golpe  terrible  de  la  júedra,  y  como  dioe 
&.  Pablo,  evacuado  todo  principado,  potestod  y  virtad,  ae 

¡en  las  áUimas  palabras  de  la  pvofiscto  de  Isatos,  no 


*  Gontufbatde  sunt  gentes,  et  inclinata  sunt  regns:  dedit  vocen 
SUBID,  mota  est  térra.  —  F$,  xlv,  7- 

t  Judicium  sedebit,  ut  auferatur  potentía,  et  conteratnr»  et  dispe- 
reat  usque  in  fínem.  —  Dan,  yü,  26. 
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solamente  á  los  Jadkw  en  particalar»  hdo  generalmente  á 
toda  la  tierra,  6  á  todo  el  resto  del  linage  hnmano»  que 
no    ka  pasado  por  el  filo  de  la  espada  del  Rey  de  los 
reyes :  Dejaos,  pues,  d$l  hembre,  cuyo  alienio  está  en  sus 
narices,  por  cuanto  él  mismo  es  reput€uh  por  el  escelso*. 
I>escansad  ya,  6  pobres  Judíos»  y  descansad  también  todo 
el  residno  de  las  gentes :  descansad  de  la  potestad  y  domi- 
nación del  hombre»  cnyo  espirito,  coya  fuerza,  cnya  gran- 
deza consistía  solamente  an  un  poco  de  aire,  qne  inspiraba 
y  respiraba  por  sas  narices ;  y  no  obstante  esta  necesidad, 
tan  coman  á  los  hombres  como  á  las  bestias,  él  pensaba 
de  si  que  era  oscelso,  6  de  otra  clase  superior  al  resto  de 
los  hombres ;  envaneciéndose  en  su  potestad  recibida  de 
Dios,  como  si  fuese  propia  suya  y  no  recibida:  por  cueaUo 
él  mismo  es  reput€ído  por  el  escelso. 

GONTBSTO    DE   MIQUBA8,   CAPITULO   IV. 

PÁRRAFO  VI. 

806.  £1  profeta  Miqneas,  después  de  haber  anunciado 
hasta  el  ver.  6  el  misterio  general  que  anuncia  Isaías,  y 
casi  con  las  mismas  palabras,  lleva  el  misterio  mismo  por 
otro  camino  particnlar,  mirando  en  él  únicamente  lo  que 
pertenenceal  estado  futuro  de  su  pueblo.     Digo  futuro,  no 
solamente  respecto  de  los  tiempos  de  este  Profeta,  sino 
también  respecto  de  nuestros  ti^npos ;  pues  las  cosas  que 
luego  anuncia  ciertamente  no  se  han  verificado  hasta  el  dia 
de  hoy :  £n  aquel  dia  (prosigue  diciendo  luego  inmediata- 
mente) :  En  aquel  dia,  dice  el  Señor,  reuniré  aquell  t  que 
oofeaba:  y  recaeré  á  aquella  que  ya  hahia  desechado,  y 
afiijido:  y  reservaré  para  residuos  á  la  que  cojeaba:  y  la 
que  era  ajlijida,  para  formar  un  pueblo  rebusto :  y  rei- 
nará el  Señor  sobre  ellos  en  el  monte  de  Sibn,  desde  aora 
y  hasta  en  el  siglo»  »•   y  vendrá  el  primer  imperio,  el 


*  Quiescite  er^o  ab  komine,  cnjus  spiritm  in  narilms  f^jut  ett, 
quia  excelsus  reputatus  est  ípse.  —  Itai,  ii,  22. 
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reino  de  la  hija  de  Jeruealin*.  Esta  misma  dandicasii 
aparece  con  mas  ricas  galas  en  el  cap.  iii  de  Sofbiiki^ 
ver.  19  :  He  aquí  (le  dice  el  Señor)  yo  mataré  a  toé^ 
aquellos^  que  te  afiijieron  en  aquel  tiempo  :  y  salvíBrt  di 
la  que  cofeaba :  y  recogeré  aquella  que  había  sido  dese- 
chada :  y  los  pondré  por  loor,  y  por  renombre  en  toda  k 
tierra  de  la  confusión  de  ellos.  >•  porque  os  daré  por  re- 
nombre, y  por  loor  á  todos  los  pueblos  de  la  tierra,  tntaaá 
tomare  vuestro  cautiverio  delante  de  vuestros  ofos,  diat 
el  Señor  f, 

807.  Dos  cosas  tenemos  aqui  que  conocer,  las  cnale 
conocidas  queda  entendido  todo  el  misterio.  Primera: 
I  quién  es  esta  claudicante,  á  la  que  hábia  desechado  ti 
Señor,  y  á  la  que  habia  aflijido  ?  Segunda :  ¿  de  qoé  dk 
ó  de  qué  tiempos  se  habla  aqui  ?  Ambas  cosas  las  resoelrej 
los  intérpretes  con  suma  brevedad,  diciendo  ó  suponiendo, 
que  la  claudicante  no  es  otra  que  la  casa  de  Judá,  que  lleTo 
cautiva  á  Babilonia  Nabuco ;  la  cual,  setenta  años  después, 
congrega  Dios  en  Jerusalén  y  Judéa,  con  licencia  y  bene- 
plácito del  rey  Ciro.  Mas  ¿  será  posible,  ni  aun  tener  por 
buena,  ni  aun  por  pasable  esta  inteligencia  después  de  ha- 
ber leido  la  profecía  de  Miquéas  y  Sofonías,  y  combináih 
dolos  con  la  historia  sagrada?  En  tiempo  de  Ciro,  dicen, 
congregó  Dios  algunas  reliquias  de  la  claudicante,  que  ha- 
bia aflijido  y  arrojado  de  si.  Bien :  ¿  y  no  hay  mas  clau- 
sula que  esta  en  ambas  profecías !   Si  esta  clausula,  mirada 

*  In  die  illa,  dicit  Dominus,  congregabo  claudicantem  :  et  eam 
queam  ejeceram,  coUigam,  et  quam  afflixeram  :  Et  ponam  claudican- 
tem in  reliquias :  et  eam,  quae  laboravcrat,  in  gentem  robustam :  et 
reguabit  Dominus  super  eos  in  monte  Sien,  ex  hoc  nnnc  et  usque  ia 
setemum  ...et  veniet  potestaa  prima,  regnum  filiae  Jemsalem.— 
Mioh,  iv,  6,  7,  8. 

t  Ecce  ego  interfíciam  omnes,  qui  afflixerunt  et  in  tempore  iUo 
et  salvabo  claudicanteúi :  et  eam,  quae  ejecta  fuerat,  congregabo  :  et 
ponam  eos  in  laudem,  et  in  nomen,  in  omni  térra  confusionis  eomm... 
dabo  enim  vos  in  nomen,  et  in  laudem  ómnibus  populis  terne,  dim 
convertero  captiritatem  vestram  coram  oculis  vestris,  dicit  Dóminos. 
^Suph.  iii,  19, 30, 
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'  en  si  misflia  y  separada  de  todas  las  otras,  se  puede  aoo- 
tiiodar  á  los  tiempos  de  Ciro,  ¿será  posible  acomodarla  á 
'  estos  tiempos,  si  se  une  con  las  que  preceden,  y  con  las 
que  se  siguen?   ¿  En  tiempo  de  Ciro,  por  ejemplo,  cuando 
volvieron  de  Babilonia  aquellas  reliquias,  reinó  Dios  sobre 
^  ellas  en  el  monte  Sión,  desde  entonces  para  siempre  sin 
>  fin  ?   Pues  esto  es  lo  que  añade  inmediatamente  Miquéas : 
'  y  reinará  el  Señar  sobre  ellos  en  el  monte  de  Sión,  des- 
de aora  y  hasta  en  el  siglo»   ¿  En  este  tiempo  volvió  á  esas 
reliquias  la  potestad  primera  y  el  rjeino  de  la  hija  de  Je: 
^  rosalén?  Pues  esto  sigue  anunciando  el  mismo  profeta :  y 
vendrá  el  primer  imperio,  el  reino  de  la  hija  de  Jerusor 
I  lén :  que  es  lo  mbmo  que  habia  anunciado    Amos :  En 
aquel  dia  levantaré  el  tabernáculo  de  David,  que  cayó :... 
:  y  lo  reedificaré  como  en  los  dios  antiguos^.  ¿En  aquel 
:  dia  ó  tiempo  de  Ciro  puso  Dios  estas  reliquias,  que  vol- 
.  vieron  de  Babilonia,  por  loor  y  por  renombre  en  toda  la 
\  tierraf?    Pues  esto  promete  Dios  por  Sofonias,  veisiculos 
19  y  20 ;  y  poco  antes  había  dicho  á  la  misma  claudi- 
L  canté,  versículo  15 :  Rey   de  Israel,  el  Señor  en  medio 
I  de  ti,  nunca  mas  temerás  mal.     En  aquel  dia  se  dirá 
I  á  JeruscUén:    no  temas:    Sión,   no  se   descoyunten   tus 
;  ntanos.     El  Señor  Dios  tuyo  en  medio  de  tí,   el  fuerte  él 
te  salvará :  se  gozará  sobre  tí  con  ahgria,  callará  por 
1  su  amor,  se  regocijará  sobre  tí  con  loor%^  bic.  \  Qué  cosas 
tan  diversas  y  tan  agenas  de  las  que  sucedieron  en  la  vuelta 
de  Babilonia,  como  de  todas  las  que  han  sucedido  hasta 
la  presente ! 
'       308.  Fuera  de  esto:  los  intérpretes  nos  dicen  de  esta 

^  *  In  die  iUa  suBcitabo  tabemaeulam  Da^d,  quo  ceeidit...  et  re- 
ssdiñcabo  illudsicutin  diebu»  antiquis.  —  Amos,  ix,  11. 
t  Inlaudem,  et  in  nomen  in  omni  térra.  —  Soph,  \\\,  19. 
\  Rex  Israel  Doininus  in  medio  tui,  non  timebis  malum  ultra.  In 
die  illa  dieetar  Jerusalem :  Noli  timere :  Sion,  non  dissolvantur  manus 
tu».  Dominus  Deus  tuus  in  medio  tui,  fortitf  ipse  saWabit :  gau- 
debit  super  te  in  lastitía,  silebit  in  dilectione  sua,  exultabit  super  te 
in  laude,  &c.  — Soph.  iii,  16,  16,  17- 

TOMO    II.  2    L 
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profecía  de  Miquéas  lo  mifloio  que  de  la  de  InaásM :  eilr 
es»  qne  nna  y  otra  empiesan  hablando  del  tiempo  del  Me- 
sias  y  de  la  Iglesia  cristíantf.    Siendo  esto  asi,  ¿  p<nr  q«é  m 
prosigaen  la  csplicacion  en  este  sopnesto?    ¿Por  qué  deja 
tan  presto  el  tiempo  del  Mesías,  y  retroceden  repeotíns- 
mente  mas  de  SOO  aftos  á  bascar  el  tiempo  de  Ciro  y  á  le- 
fngiarse  en  él  ?    ¿  Por  qné  cortan  desde  el  Ter.  3  bi  nana- 
cion  segada  del  profeta  de  Dios,  tomando  fibremenfe  iraas 
cosas  para  nn  tiempo  y  otras  para  otro?   ¿Porqa^  se  faacea 
dos  ó  mas  días  diversos,  cuando  la  profecía,  desde  el  pria- 
cipio  basta  el  fin  babla  seguidamente  de  nn  mismo  dia*  ? 
Sucederá  en  el  último  de  los  días:  y  luego  va  BBvneittido 
en  particular  todo  lo  que  ba  de  suceder  en  este  óm  nof^ 
simo.   Primero :  se  preparará  el  monte  de  la  easa  dd  Sefior 
sobre  la  cima  de  los  montes,  y  fluirán  acia  este  monte  las 
gentes  y  los  pueblos.     Segundo :  el  Sefior  loa  jn^ará  á 
todos,  los  argüirá,  los  corregirá,  y  en  consecuencia  de  esta 
corrección  y  de  este  juicio,  quedarán  todos  desarmadoa ; 
couTertirán  sus  armas  en  instrumentos  de  agricoltam;  no 
tomarán  la  espada  en  adelante  la  una  gente  contra  otra,  ni 
aprenderán  mas  á  pelear:   sino  que  todos  Trrirán  eono 
buenos  bermaaos  en  paz  y  quietud ;  pues  lo  ha  prommm 
ciado  por  su  boca  el  Señor  de  los  egérdtos, 

309.  Tercero :  en  este  mismo  día  novísimo  congregará 
el  Señor  á  la  claudicante,  á  quien  habia  aflijido,  y  arrojado 
de  si  por  justísimas  causas.  Cuarto :  reinará  el  Sefior  sobre 
las  reliquias  de  esta  claudicante  en  el  monte  Siin,  desde 
entonces  hasta  en  el  siglo ;  ni  la  arrojará  otra  ves  de  ai. 
Quinto :  vendrá  la  potestad  primera,  6  el  reino  de  la  hga  de 
Jemsalén,  &c.  Aora,  en  toda  esta  narración  seguida  ¿  me 
ve  vestigio  alguno  de  muchos  dias,  6  tiempos,  á  épocas  di- 
versas ?  i  No  se  ve  por  el  contrarío,  que  todo  habla  a^^ 
damente  de  aquel  mismo  dia,  ó  tiempo,  ó  época  novísima 
de  que  empieza  á  hablar,  diciendo :  acaecerá:  JSa  los  {dii- 
mas  dios, I    Conque  si  este  dia  6  tiempo  es  el  tiempo  pri- 

•  Et^.^rit :  In  norinimo  diermn.  —  Mók:  iv,  1. 
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mero  del  Me0ÍM,- como  quiereo  los  inlérpieteft,  deberán 
esplioar  toda  estft  profecía  particular,  sin  salir  de  este 
mismo  tiempo.  Y  si  esto  no  les  es  posible,  deberán  con- 
tentarle,  y  no  tener  á  mal  qae  se  esplique  toda»  desde  el* 
priniHpio  basta  el  fin  en  el  segando  tiempo  dri  Mesíasr  sin 
salir  de  éU  y  sin  claudicar  s»  da$  partes. 

8£  CONFIRfiCA  TODO  £3TO  PUNTO  CON  EL  SAUfO  XLV. 

PÁRRAFO  VIL 

310.  La  inteligencia  de  este  salmo  parece  clara  y  facili- 
sima,  si  se  combina  lo  que  en  él  se  dice,  con  lo  que  acaba* 
moa  de  observar  en  las  doi^  profecías  de  Isaías  y  Miqnéas. 
Todo  camina  naturalmente  acia  un  misterio,  y  un  mismo 
tiempo.  Y  aunque  para  mi  propósito  actual  bastaba  la 
oheerracion  de  dos  6  tres  versículos  de  este  salmo,  me 
parece  conveniente  observarlo  todo,  ya  por  ser  brevísimo, 
pues  sdo  tiene  doce  versículos  (6  por  mejor  decir,  dies, 
siendo  los  dos  últimos  repetición  de  lo  que  ya  se  ba  dicho), 
ya  porque  es  interesante  en  si  mismo,  ya  porque  su  inteli- 
gencia abre  el  sentido  de  otros  mucbos  salmos,  y  de  otras 
mucbísimas  profecías. 

E8POSICION    DBL   SALMO   XLV. 

El  Dios  nuestro  es  refugio,  y  fuerza:  ayudador  en  las 
tribulaciones,  que  han  dado  con  nosotros  sobremanera. 
Por  eso  no  temeremos  mientras  que  sea  conmovida  lá 
tierra,  y  trasladados  los  montes  al  medio  del  mar...* 

311.  ¿Quién  habla  en  esta  profecía?  ¿De  qué  tiempo 
ó  para  qué  tiempo  se  habla  en  ella?  Los  doctores  cristia- 
nos (según  su  sistema,  ó  empeño  formal  de  acomodarlo  todo 
en  cuanto  es  posible  á  la  Iglesia  presente)  dicen  por  consi- 
guiente que  aquí  había  la  Iglesia,  cuando  pasados  los  300 
años  de  la  persecución,  quedó  victoriosa  de  todos  sus  ene- 

*  Deus  noster  refugium,  et  ñrtutf :  adjutor  m  tribulationibuí- 
qasB  invenerant  nos  nimiB.  Proptenia  non  timsblmus,  dum  tnrbs, 
bitor  térra :  el  traasferentur  montes  in  cor  maríf.  -*-  Pm,  xIt,  2, 3. 

2l2 
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migoa,  á  lo  menos  de  los  estemos»  y  en  una  pas  imiTeissi 
con  la  conversión,  y  bajo  la  protección  del  gran  Cea- 
tantino. 

312.  Esta  inteligencia  fuera  bastante  buena,  4  lo  meofi^ 
en  aquel  sentido  no  tan  bueno,  que  se  llama  acomodafiá: 
si  todo  el  salmo  se  concluyese  en  el  Yersiculo  6.  d  gm 
trabajo  es,  que  esta  es  solamente  la  mitad  del  salmo,  lá 
cual  debiendo  unirse  con  la  otra  mitad,  en  esta  inteligesdi 
no  se  une,  antes  se  le  opone  y  la  rechaza,  sin  esperasn 
razonable  de  acomodación.  Esta  parece  la  verdad» 
razón,  por  qué  los  intérpretes  de  los  salmos,  ann  los  mas 
difusos,  por  otra  parte,  openas  tocan  con  suma  prisa  esu 
segunda  mitad,  como  si  en  ella  no  hubiese  cosa  algnn 
digna  de  consideración.  Algunos  otros  tiran  á  esplicark 
brevisimamente,  y  pretenden  haberla  esplicado  suficiente- 
mente con  solo  insinuar  una  manifiesta  violencia  con  mu. 
estrema  satisfacción,  diciendo,  ó  suponiendo,  que  d^dt 
Constantino  hasta  la  era  presente,  se  ha  verificado  ttxk 
cuanto  dicen  los  Profetas  de  la  paz  y  felicidad  del  reino 
del  Mesías.  A  que  debe  añadirse,  que  los  unos  j  los  otns 
no  dejan  de  omitir  del  todo  algunas  palabras,  como  si  (ossea 
de  ninguna  importancia,  y  aquellas  precisamente  que  no  se 
dejan  acomodar. 

813.  Por  todo  lo  cual,  y  por  otras  razones  mas  inme- 
diatas que  luego  veremos,  decimos  resuelta  y  <M>nfiada- 
mente,  según  las  Escrituras:  que  quien  habla  en  este 
salmo  y  en  los  dos  siguientes  (asi  como  en  muchos  otros, 
que  á  mi  parecer  pasan  de  la  mitad)  es  la  claudicante 
misma,  no,  en  cualquier  estado,  ó  tiempo  indeterminado, 
sino  precisamente  en  el  tiempo  y  estado  de  su  futura  voca- 
ción, de  su  congregación,  de  plenitud,  &c. 

314.  Esta  claudicante,  esta  pobre  enferma,  está  ab^mdo- 
nada  del  cielo  y  de  la  tierra,  aunque  cubierta  toda  de  llá- 
gas  horribles,  desde  la  planta  del  pie  hasta  la  coronilla  é 
la  cabeza*,  es  ciertisimo  que  algún  dia  ha  de  ser  curada  de 

*  A  plaDta  pedís,  usque  ad  verticem. — Deut.  xxviü,  35;  et  «M. 
ü,  7 ;  ^'  /Mf .  i,  6. 
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SUS  llagas,  y  restituida  á  ana  perfecta  sanidad.  Es  verdad, 
qae  por  Jeremías  le  dice  el  Señor,  qae  su  rotura  es  incu- 
rable, y  pésima  su  llaga,  porque  la  ha  herido  como  á  ene- 
miga, y  la  ha  castigado  con  crueldad*;  mas  también  es 
verdad,  que  le  dice  estas  palabras  tan  espresivas  única- 
mente para  que  conozca  la  grandeza  de  su  mal,  y  por  ella 
la  grandeza  del  bien  que  le  está  preparado ;  pues  luego  la 
consuela  al  versículo  17  con  la  promesa  de  su  perfecta  sani- 
dad :  Porque  te  cerraré  la  cicatriz,  y  te  soñaré  de  tus 
heridUzs...  Porque  te  llamaron,  6  Si6n,  la  echada  afuera: 
Esta  es  la  que  no  tenia  quien  la  buscase,  Síc.f 

315.  Pues,  esta  claudicante,  vuelvo  á  decir,  á  la  que 
habia  desechado  el  Señor,  y  á  la  que  habia  qflifido, 
sanada  enteramente  de  todas  sus  llagas,  cubiertas  del  todo 
aun  las  cicatrices,  y  congregada  ya  con  todas  sus  reliquias, 
c€m  grandes  piedades,  es  la  que  empieza  á  hablar,  6  en 
persona  de  quien  empieza  y  prosigue  hablando  el  Espirítu^ 
Santo,  por  boca  de  David,  en  todo  el  salmo  xlv,  y  en  los^ 
dos  siguientes. 

Yersiculo  2.  JES  Dios  nuestro  es  refugio,  y  fuerza: 
ayudador  en  las  tribulaciones,  que  han  dado  con  nosotros 
sobremaneraX^ 

316.  El  Señor  es  nuestro  refugio,  y  nuestra  fortaleza : 
su  brazo  omnipotente  nos  ha  sacado  libres  de  tantas  angus- 
tias y  tribulaciones  antiguas  y  nuevas,  que  han  dado  con 
nosotros  sobremanera:  no  tenemos  ya  que  temer,  aunque 
se  turbe  y  desconcierte  toda  la  tierra,  aunque  los  montes, 
sean  arrancados  de  su  sitio  y  hundidos  en  lo  mas  profundo 
del  mar :  modo  de  hablar  que  denota  una  verdadera  con- 
fianza y  plena  seguridad,  bajo  la  protección  del  omnipo- 

*  Insanabilis  fractura tua,  pessima  plaga  tua ...  plaga  enim  inimici 
percussi  te  castigatSone  cmdeli. — Jerem.  xxx,  12,  14. 

t  Obdueam  enim  cicatricem  tibí, et  ávalneribus  tuis  sanabo  te... 
Quia  ejectam  vocaverunt  te  Sion :  Hec  est,  qu»  non  habebat  requi* 
rentem,  &c. — Id.  ib,  17- 

X  Deus  Doster  refogium,  et  virtus :  ad(jutor  in  tribu] atiooibus,  quaa 
invenenmt  nos  nimis,  &c.  —  Pi,  xlv,  2. 
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teuie.  Pasa  luego  á  decir  proféticamoxie  j-wany  cu  hnn 
\o  que  debe  suceder,  segun^todas  las  Escritaraa»-  eo  la  vaai 
gloriosa  del  Señor;  mejor  dkéinos,  lo  queen  aqfweltiaii^ 
de  que  iMbla  en  espíritu  deberá  suceder. 

Versículo  4.  SMáron^  y  turbáronse  mus'  agua$:  § 
utremeciéran  hs  montes  ú  ta  foriaisza  dé  él*. 

317.  Estas  espresioiies  son  oonooidanente  naetafórioi. 
tomándose  aquí  por  las  aguas  turbadas  j  sonantes  la  agb- 
Gioh,  ruido  confuso  y  espantable  de  todas  las  .genáes,  p» 
bk»  y  lenguas,  por  causa  de  la  presencia  .formUdtAh  k 
Señor,  y  déla  gloria  de  su  magestad,  cuamda  se  ImmiUsn 
para  herir  la  iierraf  (lo  cual  se  esplica  lu^ó  en  e^ 
mismo  sentido  en  el  versículo  7):  tomándose  dd  miaR 
modo  por  la  conturbación  de  los  montes,  la  oont«urbnei«]i 
temblor  de  los  hombres  ma¿  altos  y  sublimes,  que  preceda 
en  digdidad,  y  se  elevan  sobre  los  otros  hombrea:  lociil 
se  dice  claramente  en  la  profecía  de  Isaías,  qoe  poco  k 
observamos :  Porque  el  dia  del  Señor  de  los  egérdtos  set 
sobre  todo  soberbio,  y  altivo,  y  sobre  todo  arrofontt;  f 
será  ábaiidoé  Y  sobre  todos  hs  wumtes  altos...  yb 
collados  elevados*  Esto  mismo  se  dice  de  .la^  claadioÉe 
después  de  sanada  de  sus  llagas,  y  cubiertas  las  ckatiky 
He  aqui  que  el  torbellino  del  Señor,  el  furor  impmiuosúr  k 
tempestad  deshecha,  en  la  cabeza  de  los  impios  remará. 
No  desviará  el  Señor  la  ira  de  indignaeion,  hasta  fu 
haga  y  cumpla  el  pensamiento  ele  su  coroso»  j:.  T  pan 
que  no  se  ignore  el  misterio,  ni  el  tiempo  de  qoe  se  »«^«, 
añade  inmediatamente,  que  estas  cosas  las  entenderé  b 
claudicante  solamente  en  el  dia  novisimo§.     Yo  suposfv 

•  Sonuerunt,  et  turbat»  sunt  aquae  eoruin  :  contnrbati  nmt  sos- 
tes  in  fortitudine  ejus.  — P#.  xlv,  4. 

t  A  facie  formidiniB  Domini,  et  áglorín  majestalit  eftn,  ékoí  nr- 
rezerít  percutere  terram.--/Mí¿  ii,  19,  21. 

X  Bcce  turbo  Domini,  furor  egrediens,  procella  roen^  in  cft]¿e 
impiorum  eonqniescet.    Non  avertet  iram  isdignationia  Doiniw, 

doñee  faciat  et  compleat  cogitationem  cordis  inil. J^erem,  zxi 

23,24. 

§  In  novÍ88Ímo  dierum  inteUigetis  ea.  --M  ié*  24 
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A  eoBiqmen  qoe  lee,  plenamente  enterado  de  lo  que  signi* 
^fioan  propia  y  rigorosamente  en  frase  de  la  Escrítara,  esta 
'y  semejantes  esprosiones :  en  lo  último  de  loe  dios :  en  /o« 
últimas  dios :  en  aquel  éia :  en  aquel  tiempo :  para  eldi^ 
de  nuestro  Señor,  isc. :  de  las  cuales  espresiones  usan  fre- 
'caentemente  en  sos  epístolas  S.  Pedro  y  S.  PaUo»  cuando 
ibabkHS  de  la  venida  del  Sefior  en  gloria  y  magostad. 
(  Venicolo  5.  El  ímpetu  del  rio  alegrará  la  ciudad  dé 
i  IMae :  emntijicó  su  tabernáculo  el  Altísimo*. 
1  318.  Para  entender  bien  estas  palabras,  qoe  á  primera 
I  TÍata  parece  que  no  yienen  al  caso,  yo  no  hallo  otro  mejor 
t  iotérpcete  que  la  paráfrasis  Caldea ;  la  cual,  asi  entre  los 
Jiidios  eomo  entre  los  Cristianos,  se  ba  mirado  siempre  con 
í  estraordinario  respeto.  A  lo  menoil  es  cierto,  que  su  auto- 
i  ridad  pesa  mas,  según  parece»  qoe  la  de  cualquier  doctor 
I  partioular.  Esta,  pues,  esplica  asi  este  yersiculo :  los  puS" 
1  blos  como  rios,  y  sus  arroyos  vendrán,  y  alegrarán  la  ctV 
!  dad  de  Dios,  y  orarán  en  la  casa  delsantuario  del  Señor, 

en  he  tabernáculos  del  Altísimo. 

I       319.  En  esta  inteligencia  concuerda  este  testo  con  innu* 

¡   meraUes  otros  de  que  están  llenas  las  Escrituras :  entre 

,   ellos  een  el  testo  de  Isaías :  correrán  á  él  (al  monte  Sión) 

,    todas  las  gentes.    Con  el  de  Miquéas :  y  correrán  á  íl  los 

pueblos^    Con  el  de  Zacarias:  Y  todos  los  que  quedaren 

de  todas  las  gentes  que  vinieron  contra  Jerusalén,  subirán 

de.  año  en  año  á  adorar  al  Rey,  que  es  el  Señor  de  los 

egérSitosf.     Con  lo  que  se  le  dice  á  Jernsalén  en  todo  el 

capitulo  Ix  de  Isaias,  máximamente  desde  el  versículo  4 : 

tu$  hifos  vendrán  de  lejos,  y  tus  hijas  del  lado  se  levanta* 

rítn.    Entonces  verás,  y  te  enriquecerás,  y  tu  corazón  se 

maravillará  y  ensanchara,  cuando  se.  convirtiere  á  ti  la 

muchedumbre  del  mar,  y  la  fortaleza  de  las  naciones 

*  FlaminiB  impelas  ketifieal  ciritatem  Dei :  sanctificavit  taberna- 
culum  Buom  Altissimus.  —  Ps.  sd?,  5. 

t  .£t  omnes  qui  reliqui  fuerint  ex  mürerBis  f^entíbus,  qua)  vene- 
runt  contra  Jenualem,  asoendent  ab  anno,  in  annum,  ut  adoren t 
Reifem,  Dominom  exercitoam.  —  Zacear,  xtv,  16. 
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viniere  á  tí :   inuruUwion  de  camelloe  te  cubrirú,   Jrc' 
Concuerda,   en  suma»  con  el  salmo  Ixxxv :    Todas  la 
gentes,  cuantas  hiciste,  vendrán  y  te  adorarán,  Smor,  \ 
glorificarán  tu  ttomftréf.     Si  no  obstante  alguno  pretende 
que  el  Ímpetu  del  rio  deba  significar  aguas  materiales,  prt> 
píamente  dichas,  no  nos  queremos  oponer  á  este  sentido, 
pues  no  hay  en  ello  inconveniente  alguno.    Para  lo  coa! « 
puede  considerar  el  capitulo  xlvii  de  Ezeqniel,  en  donde  se 
hallan  aguas  vivas  en  abundancia,  que  deben  salir  en  aqof. 
Uos  tiempos,  debajo  del  umbral  de  la  casa,  y  formar  uqué 
delicioso  torrente,  poblado  por  una  y  otra  parte  de  árboles 
frutales :  Y  sobre  el  arroyo  nacerá  en  sus  riberas  de  mwt 
y  otra  parte  todo  árbol  que  lleve  fruto:  nooMerá  de  éila 
hoja,  ni  faltará  su  fruto :  cada  mes  llevará  frutos  nuevw, 
porque  sus  aguas  saldrán  del  santuario :  y  sus  frutos  ser- 
virán de  comida,  y  sus  hojas  para  medicinaX.    £stas  mis- 
mas aguas  se  hallan  en  el  capitulo  último  de  Zacarías,  versí- 
culo 8 :  acaecerá  en  aquel  dia :  Saldrán  aguas  vivas  de 
Jerusalén :  la  mitad  de  ellas  acia  el  mar  oriental,  y  k 
mitad  de  ellas  acia  el  mar  último :  en  verano  y  en  invierno 
serán^.     Todo  lo  cual  lo  toma  S.  Juan,  lo  estiende,  h 
esplica,  lo  aclara,  y  lo  hace  servir  en  el  capitulo  último  át 
su  Apocalipsis,  como  observaremos  á  su  tiempo. 

Versículo  6.  Dios  en  medio  de  ella,  no  será  ooftaioridí» 


*  Rlii  tai  de  long^  veoient,  et  filise  tase  de  latere  surgent  Tmit , 
videbis,  et  afflues,  et  mirabitar  et  dilatabitar  cor  tuum,  quandó-eot- 1 
versa  fuerít  ad  te  maltitado  marÍB,  fortitudo  geutiam  venerít  tíbh' 
Inundatio  camelorum  operiet  te,  &c.  —  Uai.  Ix,  4,  5,  6.  | 

t  Omnes  gentes,  quascumque  fecisti,  yenient,  et  adorabunt  cora» 
te.  Domine,  et  glorífica))unt  nomen  taum.— A.  Llxxv,  9. 

I  Et  super  torrentetn  oríetar  in  rípis  ejas  ex  atraque  parte  omu- 
lignum  pomiferain :  non  defluet  folium  ex  eo,  et  non  deficiet  fmctw 
ejus :  per  singólos  menses  afieret  primitiva,  quia  aquse  ejus  de  sancw 
tuario  egredlentur :  et  erunt  fructus  ejas  In  cibam,  et  folia  ejas  il 
medicinam.  —  Ezech.  xlvii,  12. 

§  Et  erít  in  die  illa :  Ex  iban  t  aqase  vivse  de  Jerasalem  :  media* 

«ram  ad  mare  Oriéntale,  et  médium  eanun  ad  mare  novissimiuB:' 

in  aestate  et  in  hyeme  erunt.  —  Zach,  xiv,  8.  i 
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fó  no  Sé  apartará):  la  ayudará  Dios  par  la  mañana  al 
rayar  el  alba  *. 

320.  Dios  no  se  moverá  en  adelante,  ó  no  se  apartar^ 
de  en  medio  de  ella.     ¿  De  quién  ?     Manifiestamente  de  la 
clandicante  misma,  á  la  que  habia  desechado  el  Señor,  y 
á  la  que  habia  aflijido:  de  la  cnal  se  apartó,  ó  á  quien 
I      apartó  de  si  después  que  ella  reprobó  á  su  Mesías,  y  cer« 
:      ró   ostinadamente  los  ojos  á  la  gran  luz,  y  los   oídos   á 
las  voces  de  sus  enviados.     A  la  Iglesia  presente  en  tiem- 
1      po  de  Constantino  no  pueden  competer  estas  palabras  con 
k      alguna  propiedad ;  pues  Dios  no  se  babia  apartado  ni  mo^ 
I      vido  de  en  medio  de  ella  en  los  tres  siglos  anteriores,  aun 
en  medio  de  sus  mayores  persecuciones,  dirigidas  por  su 
i      sabia  y  benéfica  mano  :  antes  estas  persecuciones  habian 
^      sido  como  un  óptimo  cultivo,  que  la  hicieron  dar  frutos 
escelentes,  y  en  una  prodigiosa  cantidad.     Esta  promesa 
c      del  Señor,  de  no  apartarse  jamás  de  Sión,  aora  claudi- 
cante, después  que  la  llame  y  recoja  todas  sus  reliquias, 
con  grandes  piedades,  se  baila  repetida  de  mil  maneras  y 
con  suma  claridad  en  otros  muchos  lugares  de  la  Escritura 
santa,  que  tantas  veces  hemos  observado ;  ni  hay  para  que 
repetirlos  aquí.     Debo,  no  obstante,  repetir  uno  ó  dos, 
por  si  se  hubiesen  olvidado  todos  los  demás.     En.  Sofo» 
nias,  por  ejemplo,  hablando  con  la  claudicante  misma,  y 
llamándola  con  este  nombre,  se  le  dicen  estas  palabras : 
Da  loor,  hija  de  Sion:  canta,  Israel:  alégrate  y  gózate 
de  iodo  corazón,  hija  de  Jerusalén.     El  Señor  ha  borra- 
,z     do  tu  condenación,  ahuyentó  tus  enemigos:  Rey  de  Israel, 
i       el  Señor  en  medio  de  tí,  nunca  mas  temerás  mal.     En 
aquel  dia  se  dirá  á  Jerusalén :  No  temas :  Sión,  no  se 
descoyunten  tus  manos.     El  Señor  Dios  tuyo  en  medio 
de  ttf  el  fuerte  él  te  salvará:  se  gozará  sobre  ti  con  alegria, 
callará  por  su  amor,  se  regocijará  sobre  tí  con  loor  +. 

*  Deus  in  medio  ejus,  non  commoTebitur  [seu  non  recedet]  • 
adjuvabit  eam  Deus  mane  diluculó. — Pf.  xlv,  6. 

t  Lauda,  filia  Sion :  jubila,  Israel :  Isetare  et  exidta  ia  omni  corde 
filia  Jerusalem.    Abstulit  Dominus  judicium  tuuro,  avertit  inimicos 
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381.  Lo  nústto  en  sustancia  te  amuicia  eir  Baeqoíéi* 
después  que  reTivaii  los  huesos  áridos  y  secos,  y  we  h 
introduaca  el  espirita  de  irida. 

Y  wtorarán  Mobre  la  tíamr  qué  diámi  siervo  Jaak 
«a  ZaeiMi/aHMnafnoatfttMáftM/MHlret:..*  ^Oamúrnti  merm 
seráprincq^  de  «//<m  perpetuamente.  Y  taré  oait  db 
atianza  de  paz^  alianza  eterna  tendrán  eUaa:'  y  toe  á- 
atentarif  y  muli^Kcaré,  y  pandri  mi  eantiJSeaciam  en  mt 
dio  de  ellos  por  siempre.  Y  estará  mi  tabernáculo  enin 
eUos:  y  yo  seré  su  Dios,  y  ellos  serán  mi  pueblo.  Y» 
brán  las  gentes  que  yo  soy  el  Señor^  el  saniifieador  de  Is- 
rael, cuando  estuoiere  mi  santijícacion  en  modio  de  eBm 
perpetuamente  f.  i' 

322.  Compárense  aora  estas  dos  profecías  (eooio  si  fue- 
sea  únicas,  y  nó  hubiese  otras  muy  semejantes)  ecm  las  ps- 
labras  del  salmo>  que  actoalmeate  obseiramos,  JMas  a 
medio  de  ella  no  será  conmovido:  y  mofareeequ^neksSisn 
el  mismo  misterio  y  en  el  mismo  tiempoi  sin  poder  dudaik 

323.  A.  mas  de  la  promesa  que  hace  aquí  el  Sefiorie 
no  apartarse  mas  de  Sión,  después  que  la  recoja  y  la  ssse 
de  todas  sus  llagas,  señala  inmediatamente  el  timnpo  a 
que  estas  cosas  se  empeaarán  á  yerifiear :  dieiendo,  qse 
esto  sucederá  al  amanecer  6  al  yeair  el  dUa. 

taos :  Rex  Israel  Domiaus  in  medio  tai,  non  tímébis  midam  ahn. 
In  die  illa  dicetur  Jenualem :  Noli  timere :  6Íon,  non  disMhnatar 
msnu«  tu».  DominuB  Deas  taiis  in  medio  tai,  fortls  ipse  salfibil ; 
Ijraodebit  super  te  in  Isetitia,  silebit  in  dilectione  soa,  ej:ultabit  sope 
te  in  laude.  —  Soph,  m,  14, 15,  16,  17. 

*  Ezech.  xxxyii. 

t  Et  haibitabunt  saper  terraiíi,  quam  'dedi  sefro  meo  Jaeob,  ii 
qaa  habitavenmt  paires  vestri ...  et  Dwrid  sertas  nena  princepi 
eoram  ia  perpetuum.  £t  percutiam  illis  fcedus  pacis,  pa«tam  sem- 
pitemum  erit  eis :  et  fundabo  eos,  et  multiplicabo,  et  dabo  aaoctifi- 
cationem  meam  in  medio  eoram  in  perpetuum.  Et  erit  tabemacn- 
'  lum  meam  in  eis :  et  ero  elü  Dcíus,  et  ipsi-eronV  mihi  populo».  £( 
scient  gentes,  quia  ego  Dominas  saacti/leator  Israel,  cínn  ííient 
sanckiítcatio  mea  in  medio  eorum  in  perpetuum.— JKM«A.xxxni, 
26,  26,  27,  28. 
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Xa  oynélaró  IMo»  por  la  mtíñana  ci  rm^ar  él  alba*» 
884.  jQué  quiere  decir  esto?     ¿Qué'  dift  es  eafe  de 
cuyo  priocq>io  se  habla  aquí?    i  Es  aoaso  algún  dia  natu- 
ral dedies 6. doce  hon»?    No  salta  luego  &  loa  ojos,  y  se 
presenta  de  -suyo  aqnel  mismo  día  dé  qne  tanto. baUan 
los  Ptofetas  de  Dios»  los  Apóstoles»  y  aun  los  Svanf^lios? 
¿  £1  dia,  digo»  del  Señor»  á  distinción  del  dia  dé  los  hom- 
bres ?     Si  no  es  estedi  dia  de  que  se  habla»  ¿cual  podrá 
ser  ?     El  decir»  ayudó  Dios  á  su  Iglesia»  par  la  máSuma 
al  rayar  el  dia..é  E$to  e«»  oportuna  y  prontamente^  son 
palabras  qne  én  realidad  nada  esplican  ; '  pues  á  su  Iglesia» 
siempre  y  á  todas  iMuras  la  ha  ayudado  el  Sefior»  y  no  de- 
jará de  ayadaria  hasta  la  consümeuñon  del  siglo  f. 

325.  BaUando»  pnes»  del  dia  del  Señor,  dioe^David» 

que  muy  al  alba  de  este  dii^  ó  al  'acabarse  el  dia  ante- 

eedente»  esto  es  i  el  Hoy  de  qne  haUa  S.  Pablo  citando  A 

salmo  xxít  :  omonettoo^  vosotros  mismas  las  unos  á  los 

otras  cada  dia,  entre  tanto  que  se  nombra'  Hoyíl¡. :  ea^ 

tónoes  ayudará-  Dios  á  esta  miserable  enferma»  dándole  la 

mano  para  que  se  levante:  La  ayudará  Dios  por  la 

mañana  ai  rayar  él  alba.     Con  esta  inteligencia  podemos 

decir  sin  .exageración»   concuerdan  las  palabraá  de  hs 

Profetas  así  como  está  escrito:  y  concuerdan  tanto». q«e 

por  esta  ooncocdanda  han  concluido  los  doctores  como  una 

▼erdad  innegable»  que  los  Judies  se  han  de  convertir  algnn 

dia;  mas  esto  será»  añaden  según  su' sistema»  al  fin  del 

mundo»  y  en  visperas  de  acaboorse  todo  t  como  si  ftiése 

lo  mismo  fin  del  mundo»  que  fin  del  siglo ;  y  como  si  el 

dia  del  Señor»  qne  debe  amanecer  en  su  venida»  no  se 

pudiese  separar  del  fin  del  mundo»  ó  no  se  debiese  separar» 

ségun  las  Escrituras.     Dije  el  fin  dol  mondo»  en  lo  scual 

solo  entiendo»  el  fin  de  los  viadores  ó  de  la  generación  y 

comipcion ;  porque  yo  no  soy  de  parecer»  que  el  mando» 

*  Adjavabit  eam  Deus  mané  dilacal5.  — •  Ps,  xlv»  6. 
t  Uiqae  ad  coosummslionem  mbcuIí.  —  Afs/.zXYÜt»  20. 
X  AdhorUmini  vos metípsos  per  ñagidos  <die^,  doñee  Hodie  cdg- 
nominatnr.  — M  Hshr.  iii»  13. 
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esto  es»  los  cuerpos  materiales  6  globos  celestes  quie  I>ki«? 
ha  criado  (entre  los  cuales  uno  es  el  nuestro  en  qae  luilifÉa- 
mos)  baya  de  tener  fin,  ó  volver  al  caos  6  nada  de  donde 
salió.  Esta  idea  no  la  bailo  en  la  Escritora ;  antes  bailo 
repetidas  veces  la  idea  contraria,  y  en  esto  cooTienen  los 
mejores  intérpretes.  A  sa  tiempo  espero  hablar  sobre  ^o 
de  propósito. 

326.  Debemos  aora  detenernos  nn  momento  mas,  en  b 
consideración  de  la  palabra  por  la  mañana.     Esta  palabra 
se  halla  no  pocas  veces  en  los  Profetas  y  Salmos :  y  es  fiídl 
reparar  que  se  asa  de  ella  cuando  se  habla  de  la  vocacic» 
futura  de  Israel,   ó  de  su  congregación  y  asunción  com 
grandes  piedades.     Por  ejemplo:    el  capitulo   xxv^i    de 
Isaías  es  un    cántico  admirable,   muy  semejante   en   lo 
sustancial  al   salmo  xlv:    el  cual  cántico  dice  el  mismo 
Isaias,  que  se  cantará  en  aquel  dia  en  la  tierra  de  Jodá  *. 
Entre  las  cosas  que  dice  proféticamente  la  persona  que  lo 
ha  de  cantar,  esto  es,  Sión,  aora  enferma  y  claudicante, 
una  de  ellas  es  esta  (ver.  9) :  Mi  alma  te  deeea  en  la  noche ; 
y  con  mi  espíritu  en  mis  entrañas  madrugaré  á  tí  f.    Mi 
alma,  le  dice  á  su  Mesías,  te  ha  deseado  siempre  en  la  noche. 
¿ En  qué  noche?   Sin  duda  en  la  noche  presente,  pues  res- 
pecto de  ella  en  este  asunto  todo  es  noche.     No  obstante, 
en  medio  de  esta  noche  lo  desea,  y  suspira  incesantemente 
por  él,  no  pndiendo  persuadirse,  ya  por  folta  de  luz,  ya 
por  vicio  del  órgano  interno,  que  es  aquel  mismo,  según 
las  Escrituras,  á  quien  ella  reprobó  y  pidió  para  el  supli- 
cio de  la  cruz,  ostinada  siempre  en  aquella  necia  y  funestí- 
sima negativa,  profetizada  por  el  mismo  Mesías :    No  que- 
remos  que  reine  este  sobre  nosotros  |.     Mas  cuando  esta 
noche  esté  para  acabarse,  con  la  vecindad  del  siguiente  dia» 
entonces  (dice  en  espíritu)  que  no  se  dormirá,  sino  que  se 

*  In  die  illa  cantabitur  caoticnm  istud  in  térra  Juda.  — /mi¿ 
xxvi,  1. 

t  Anima  mea  desideravit  te  in  nocte :  sed  et  spirítu  meo  in  pre« 
cordiis  meÍ0  de  mané  vigilabo  ad  te.  — Iwi,  xxvi,  9. 

X  Nolumus  hunc  reinare  super  nos.*—  L«<7.  xix,  Í4. 
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alzará  pronta  y  fervorosamente»  y  estará  despierta  al  ama- 
necer :  y  con  mi  espíritu  en  mis  entrañas  madrugaré  á  tí, 
Lio  mismo  y  con  circanstancias  mas  particulares,  dice  por 
Miquéas  en  el  capitulo  séptimo»  verso  séptimo,  lo  que  es 
bien  digno  de  una  profunda  consideración. 

327.  Por  Oseas,  capitulo  vi,  dice  el  Señor,  hablando  de 
la  conversión  futura  de  Israel,  como  parece  claro  por  todo 
el  contesto)  En  su  tribulación  par  la  mañana  se  levan- 
tarán á  mí :  (diciendo :  Venid,  y  volvámonos  al  Señor : 
Porque  él  nos  tomó,  y  nos  sanará :  herirá  (ó  hirió  como 
leen  Pagnini,  y  VatabloJ,  y  nos  curará.  Nos  dará  la 
vida  después  de  dos  dios :  al  tercero  dia  nos  resucitará,  y 
viviremos  en  su  presencia»  Canocerémos  al  Señor,  y  le 
seguiremos  para  conocerle*  Como  el  alba  está  preparada 
su  salida,  i^c.^ 

328.  En  el  salmo  vi  se  dice :  en  la  mañana . . .  oirás  mi 
voz-  Eüfi  la  mañana  me  pondré  en  tu  presencia  y  veré^ 
¿fc.  f  En  el  salmo  txxxix :  alabaré  con  regocijo  de  ma- 
ñana tu  misericordia  %..  En  el  salmo  xxxix :  Hemos  sido 
colmados  de  tu  misericordia  desde  la  mañana...  Nos 
hemos  alegrado  por  los  dias,  que  nos  humillaste :  por  los 
años,  en  que  vimos  males  ^.  Y  en  otras  partes  :  mi  ora- 
ción madrugará  á  tí...\\  Hazme  oir  por  la  mañana  tu 
misericordia^  .     Todo  lo  cual  concuerda  con  el  salmo  xlv 

*  Intríbulatione  auamané  consurgent  ad  me :  [dicentes]  Venite, 
et  revertamiir  ad  Dominum  :  Qiüa  ipse  cepit,  et  sanabit  nos  :  per- 
cutiet,  [seu  percussit],  et  curabit  nos.  Vivificabit  nos  post  dúos 
dies:  in  die  tertia  suscitabit  nos,  et  ▼ivemus  m  conspectu  ejus. 
Scíemus,  sequemorque  ut  cofifnoscamus  Oominum  :  quasi  diluculum 
pr»paratu8  est  egressus  ejus,  &c.  —  Osee,  tí,  1,  2,  3. 

t  Mané  exaudios  vocem  meam.  Mané  astabo  tibi,  et  videbo, 
&c.  —  P*.  V,  4,.6. 

X  Exultabo  mané  misericordiam  tuam. —  Ps.  Iviii,  17. 

§  Repleti  sumus  mané  misericordia  tu& ...  Laetatl  sumus  pro  die- 
bus,  quibus  nos  hamiliasti:  annis,  quibus  vidimns  mala. — Ps. 
Ixxxix,  14,  15. 

II  Mané  oratio  mea  prseveniet  te.  —  Ps.  Ixxxvii,  14. 

ir  Auditam  fac  mihi  mané  misericordiam  tuam.  —  Ps,  cxlii,  8. 
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que  aetaalmestó  obeerraaiM:  ia  anudará  Diom  pmri 

muiñaña,  ¿fc*  • 

Venicolo  7.  Lasnacümeé  w coñtmháram^  y  iom rmá 
hamboUárim:  diá  su  vox,  wwnbéé  la  turra  "Y*  \ 

329.  En  el  ver.  4  bahia  dieko  Si¿D  esto  MJtwto  en  :| 
metáfora  de  la  agitación  y  sonido  de  las  agaaa  del  msr,  I 
de  la  moomi  y  contnriíaoion  de  los  montes :    Samaroní,  ^ 
turUrouBS  sus  agtias:  se  ssirsmsdsrom  hs  moib#cs  aí 
fortakza  dsüX:   aqoi  lo  dice  ya  daiamente ;    sin  ae» 
fiNra  elgana.     Las  gentes  todas  se  han  oontnrfaado,  é  iaé 
nado  los  leinos,  sin  dada  con  el  golpe  de  la  psedim.    Toa 
lo  ooal  .acaba  de  suceder  en  el  tiempo-de  q«e  ae  hahls,  i 
lo  ha  yisto  Sión,  aunque  de  lejos»  y  lo  ha  sabido  y  aeaM 
desde  el  retiro  de  su  soledad.    £1  Señor,  pioaigve  dicw 
do,  ha  hecho  sentir  su  voz,  y  la  tierra  toda  ae  ha  iBoviáo^ 
Este  i^ovftdse  /a  tisrra^  se  halla  con  mas  fiíenuí  y  mes 
«B  las  otms  Torsiones.  F^^ninilee:  D^  ék  mr  ta,  tímn. 
Vatablo  :  ss  amedrentó  la  tierra.    La  parAftaaia  Caklci 
je  disolvieron  los  haUtadores  de  la  tierra.     Bata  ToséB 
Sefior  tan  grande  y  tan  operativa,  no  es  otra  ooaa  numifiBi- 
lainente,  qae  aqueUavara  de  so  boca  de  que  hdbla  Isib 
y  herirá  á  la  tierra  eo»  la  vara  de  su  ioca,  y  cam  el  e^ 
ritu  de  su  labios  matará  alimpio\^:  ó  lo  que  es  lo  mba» 
aquella  espada  de  dos  filos  que  ha  de  traer  en  aa  boca  e 
Bey  de  los  reyes,  para  herir  con  ella  á  las  gentes^ m 

330.  A  este  propósito  se  puede  leer  todo  el  eapítok 
xm  de  Isaías,  en  que  se  habla,  por  confesión  de  todos,  de 
la  Tenida  del  Señor  que  esperamos  :  y  entre  otras  cosss  se 
debe  reparar  en  aquella  viva  y  elegante  descripcioa  q«e 

•  AdjuTabit  tam  Deus  mané,  &c— Pje.  zIt,  6. 
.   t  Contúrbate  sont  gentes,  et.inclínata  sunt  re|pia :  dedit  vocea 
•uam,  mota  est  térra.  — <  Ps.  xly,  7. 

X  Sonuerunt,  et.  torbataa  aunt'aqun   eóram?  contuibati  sbdc 
montes  in  fortitudine  ejus.— « P#.  zlr,  4. 

§  Dedit  yocem  snam,  mota  est  torra.  —  Ps.  zIt,  /• 

II  Et  percutiet  terram  virgá  cris  sai,  et  Biñritu  labkknBa  so< 
interficiet  impium.  ^-/«sj.  jlí,  4. 

1Í  Ut  in  ipio  persatiat  ffltii»*»4F»^»  ^da,  U* 
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nace  el  Profeta,  del  espanto»  conmoción  y  contoriíacioQ  de 
oda  la  superficie  de  la  tierra»  f»or  estas  palabras :    Toloit 
»a»f e  será  qt^hrantada  la  tierra  r  desmenuzada  euteta" 
úñente  será  la  tierral   conmovida  soiremuinera  será  la 
ti^rraf  será  agitada  mun/  macha  la  tierra  como  un  smirta- 
^adof   y  será  quitada  como  tienda  de  una  noche ;   y  la 
csffoviará  su  nuddad,  y  caerá,  y  no  volverá  á  levamtarite*. 
Ningwso  qae  lea  este  capitulo  puede  ignivar,  que  aqui  no 
se  kabla  de  lo  material  de  nuestro  globo  en  que  habitamos; 
sino  de  sus  habitadores  que  han  corrompido  su  superficie 
eon  -su  iniquidad,  y  la  corromperán  todayia  mucho  mas. 
I>e  esta  superficie  de  la  tierra  empieza  hablando  desde  las 
primeras  palabras:    He  aquí  que  el  Señor  desolará  la 
tierra,  y  la  despqfará,  y  ajiijirá  el  aspecto  de  ella,  y  eS" 
paroirá  sus  moradores  f:  y  áqui  mismo  dice»  que  después 
de  esta  aflicción»  agitación  y  conmoción  de  la  superficie  de 
la  tierra»  quedaren  en  ella  algnnas  leüquias  del  linage 
hunmno :   y  quedarán  pocos  hombres  •••  como  si  algunas 
pocas  aceitunas,  que  quedaron,  se  sacudiesen  do- la  olioa; 
y  algunos  r^uecos,  deepues'de  acabada  lavendimia.  Estos 
levantarán  su  voz,  y  darán  alabanzas  cuando  fuere  el 
Señor  glorificado,  alzarán  la  gritería  desde  el  mar  {• 

asi.  Hdbiendo»  pues»  sucedido  este  mo?imiento»  agi* 
tacion  y  conturbación  de  la  superficie  de  la  tierra»  prosigue 
Sián  con  todas  sus  preciosas  reliquias  cBciendo  llena  de  un 
sagrado  jubilo  y  penetrada  del  mas  tívo  reconocimiento: 

*  ConfractioDe  confringetur  terra>  contritione  conteretur  térra» 
commotione  comino?ebitur  térra,  agitatiüne  agitabitur  térra  sicut 
ebrios,  et  auferetur  quasi  tabemarulum  udíus  noctis  :  et  gravabit 
eam  iniquitas  ana»  et  comiet,  et  non  adjiciet»  ut  resox^gat.  —  üau 
znr»  19, 20. 

t  Ecce  Dominas  dissipabit  terram»  et  nudabit  eam»  et  affliget  ía* 
úem  fjm,  et  disperget  habitatores  ejus. — ísai.  xzít»  1. 

X  Et  relinquentur  homines  pauci...quomodó  si  paucse  .olir»» 
qua  remanserunt^  excutíantor  ex  olea:  et  racenü»  cüm  íuerit  finita 
vindfoiia»  Hi  kvabont  voeem  suam»  atqoe  laudabuat :  cum  gloñ» 
ficatusjfuerít  Dominus»  hinnieat  de  nuuri»  &c.--/«0f.  zxiv,  6^  Id^U. 
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Veraicalo  8.  El  Señor  de  ¡as  poderío^  can  namUrm 
nvesiro  amparador  el  Dioe  de  Jacoh*. 

832.  £1  Señor  de  las  yirtades  (este  nombre  se  le  ds  j 
Mesías  en  varias  partes  de  la  Esoritora»  por  ejemplo  es  ^ 
salmo  XX.)  £1  Señor  de  las  virtades  está  ya  eoxt  oosotim. 
y  nos  ha  llamado,  iluminado,  perdonado  y  recibido  enls 
sns  bracos  el  Dios  de  Jacob. 

388.  Luego,  mirando  el  estado  actnal  de  la  ti€sm,y 
comparándolo  con  todos  los  tiempos  ya  pasados,  <áeita> 
mente  oscuros  y  tenebrosos  en  su  companuáon,  coovich  & 
residuo  de  las  gentes,  á  ver,  admirar  y  alabar  al  comm 
Señor,  por  tantos  prodigios  nuevos  é  inanditoa  que  fai 
obrado  en  nuestra  tierra  con  su  presencia :  uno  ée  I» 
caales,  y  el  mas  admirable  y  estimable  entre  todos,  es  b 
paz  univerud,  la  cual  se  anuncia  y  describe  por  est» 
breves  y  espresivas  palabras  del, 

Versiculo  9.  Venida  y  ved  las  obra»  del  Señar,  le»  wktre- 
mllae  que  puso  sobre  la  tierra :  Que  aparta  bu  guerret 
hasta  la  estremichd  de  la  tierra.  Hará  trizas  el  arc^ 
y  quebrará  las  armas :   y  quemará  cU  fuego  las  emeudar-^. 

843.  £1  confronto  de  este  testo  con  el  de  Isaías  y  Mi- 
quéas,  forma,  según  parece,  su  propia  y  legitima  esplica- 
cion,  á  la  cual  nada  tenemos  que  añadir,  persuadidos  en 
verdad,  que  no  puede  admitir  otra,  según  las  Egeriturat. 
Si  con  esta  idea  clara  y  sencilla  se  leen  inmediatamente 
los  salmos  siguientes,  podrán  servir  de  mayor  confirmacioD, 
y  facilitar  la  inteligencia  de  otros  muchos  salmos  y  de 
otras  muchísimas  profecías.  £specialmente  se  entenderá 
al  punto,  solo  con  leerlo,  todo  el  salmo  Ixxv  muy  seme- 
jante al  xlv,  aunque  con  noticias  todavía  mas  particalares: 
Conocido  es  Dios  en  la  Judéa :  en  Israel  es  grcmde  «s 

*  Dominm  virtutum  Dobiscum :  susceptor  ooster  Deus  Jacob.  ~ 
P#.  xlv,  8. 

t  Venite,  et  videte  opera  Domini,  qnsB  posuit  prodiga  super  ter- 
ram :  Auferens  bella  usque  ad  6nem  terree.  Arcum  conteret,  & 
confrini(et  arma :  et  scuta  comburet  igoi.— P#.  xlv,  9,  10. 
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namir€*  Y  0$iá  hecho  #tf  oriento  en  la  paz,  y  eu  wuh 
Toda  en  Siim.  Allí  quebró  loe  fuerzas  de  los  areoe,  el 
escudo,  la  espada,  y  la  guerra,  ¿fc* 

88&  No  hay  duda  que  estas  cosas  y  otras  nrachas  del 
todo  semejantesy  se  procnran  acomodar  del  modo  posible  á 
algunos  sucesos  antiquismos  que  se  leen  en  la  historia  sa- 
grada; mas  como  esta  acomodación,  aunque  intentada  con 
empefio,  y  empesada  tal  vez  con  felicidad,  no  es'  fácil  ni 
posible  llevarla  adelante  por  los  graves  y  continuos  emba- 
raaos  que  á  cada  paso  se  presentan ;  se  ven  al  fin  preci-* 
sados  los  intérpretes  mas  literales  á  recurrir  frecuentisim»* 
mente  á  sentidos  fig^nrados  y  puramente  acomodaticios,  y 
parar  en  ellos.  Sin  este  recurso,  á  lo  menos  en  parte,  los 
seria  necesario,  admitir  el  nuestro,  pnes  lejos  de  hallar  en 
el  algún  embaraao  insuperable,  todo  lo  haUarian  ftcil  y 
llano,  y  tanto  mas  cuanto  mas  nos  avanaamos.  Asi  como 
entendemos  obvia  y  literalmente,  y  en  este  sentido  recibi- 
mos rriigiosamente  todo  cuanto  hay  en  las  Escrituras,  per- 
teneciente á  la  primera  venida  del  Mesías  y  á  sos  efectos 
admirables ;  asi  entendemos  y  recibimos  lo  que  está  escrito 
y  claramente  anunciado  para  la  segunda,  que  es  sin  com- 
paración mucho  mas.  Para  lo.  uno  y  para  le  otro  nos 
acompañan  del  mismo  modo  las  Escrituras,  nos  instruyen, 
nos  ayudan,  nos  alumbran,  y  ningpnna  de  ellas  30  nos 
opone.  • 

APÉNDICE. 

886.  Cualquiera  que  haya  leido  hasta  aquí  (si  tiene  al- 
guna noticia  de  las  Escrituras)  no  tendrá  dificultad  en 
creer,  que  los  fenómenos  que  hemos  observado,  no  son  los 
únicos  en  las  mismas  Escrituras  que  merecen  particular 
observación.  To  tenia  notados  desde  el  principio  hasta 
24  con  ánimo  de  observarlos  cada  uno  de  por  si ;  y  de 

*  Notos  in  JadsBS  Deas  :  in  brsél  magnum  notnen  ^ns.  Et  fsc- 
tiM  ett  in  psee  loou  ^ns :  et  habifatio  ^tu  in  Sion.  Ibi  conñ^t 
potentiss  arcaum,  tcutum»  gladium»  et  bellum»  &c. — Pt,  Ixxv^ 
2,  3, 4. 

TOMO  II.  9  M 
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estos  be  observado  solo  10.  Como  en  elloB  lae  lie  áot^ 
udo  macbo  mu  de  lo  que  habia  imaginado»  nse  parece 
conveniente  el  parar  aqni.  lias  observaciones  que  queda 
becbas,  parecen  mas  qne  saflcíenles,  para  poder  formar  c 
juicio  pmdente  sobre  la  cansa  general  que  he  proenná 
defender.  Los  que  no  contentos  con  estas,  qniaíereB  ^ 
davia  nnevas  observaciones,  las  pneden  hacer  por  si  m- 
mps  con  gran  facilidad.  Las  Escrituras  ofrecen  en  « 
asunto  abundantísima  materia.  No  faltan  sino  ojos  am 
tos,  que  mirando  cada  cosa  de  por  si,  y  combinándolas  tm 
otes,  6  idénticas  6  semejantes,  las.espliquen  en  ambos  is- 
temas,  y  pesen  luego  en  fiel  balanaa  ambas  eqriicadoDn 
Yo  no  .puedo  ea  esto  detenerme  mas ;  asi  pcnrque  me  Ib 
man  otras  cosas  algo  mas  interesantes,  goom»  porque  w 
siento  ya  notablemente  fatigado  en  esta  especie  de  trabsp 
y  pienso  lo  mismo^  respecto  de  quien  lee.  No  obstaste, 
debo  confesar,  que  dcgo  con  repugnancia  la  obserraoos  it 
algunos  puntos  ó  fenómenos  que  ya  tenia  preparados,  pió- 
cipabnenta  el  de  Jerasalén.  Peimitaseme  tocsff  aquí  «ie 
punto  con  la  mayor  brevedad  posible,  y  dar  alcona  hgoi 
idea,  de  lo  que  en  él  bay  de  mas  sustancial^  y  de  masiide- 
rosante  en  el  asunto  que  tratamos. 

JERUSALBN. 

337.  De  dos  modos  hablan  las  Escrituras  de  Jemsaiéi: 
esto  es,  en  historia  y  en  profecia.  Lo  que  pertenece  á  k 
historia  no  hace  á  nuestro  propósito,  ni  ha  menester  ob- 
servación particular.  Todos  los  Gristiwios  oreemos  fiel- 
mente todos  aquellos  sucesos,  conforme  ios  fc^^M^mn*  o- 
critos ;  los  entendemos  á  la  letra  sin  gran  dificnitad ;  j  i 
ninguno  le  ha  pasado  por  el  pensamiento  darles  otro  sen- 
tido diverso  del  que  suenan  obvia  y  literalmente  las  pala- 
bras. No  sucede  asi  con  Jerasalén  en  profeoia.  Segu 
la  práctica  común,  lo  qne  en  ella  se  anuncia  no  siempre 
puede  entenderse  literalmente,  sino  ya  en  este,  ya  ee 
aquel,  ya  en  otro  sentido  diversisimo  según  las  circunstan- 
cias.   ¿Estas  circunstancias,  siguiendo  la  misma  práctica 
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comuD,  deben  tomarse  de  las  mismas  profecías»  ó  de  las 
cosas  particalares  que  se  aonnciaD  en  ellas  i    Porque  unas 
son  manifiestamente  contrarias  á  Jemsalén,  otras  manifies* 
tamente  favorables  (y  entre  ellas,  no  pocas,  grandes  en 
estremo).     Unas  le  anuncian  tantos  castigos  y  tan  horri- 
bles, cuantos  y  cuales  ha  visto  y  ve  todo  el  mundo  plena 
y    perfectamente  verificados.     Otras  le  anuncian  tantos 
favores  y  beneficios  tan  estraordinarios,  que  han  parecido 
y  parecen  todavía  del  todo  increíbles.     Unas  le  anuncian 
ira  y  vengansa,  no  solamente  para  los  tiempos  anteriores, 
sino  mucho  mas  para  ios  tiempos  posteriores  al  Mesías : 
Porque  estos  son  dios  de  venganza  (dioe^  el  mismo  Me- 
sías), para  que  se  cumplan  todas  las  cosas,  que  están  es- 
critas... Y  caerán  á  JUo  de  espada  :  y  serÁn  llevados  en 
cautiverio  á  todas  las  naciones^  y  JerusaUn  será  hollada 
de  loe  gentiles :  hasta  que  se  cumplan  los  tiempos  de  las 
naciones*.     Otras  le  anuncian  amor,  compasión  y  miseri- 
cordia.    Unas  le  anuaoian  terror,  miiia,  desolación.  Otras 
bondad  y  paz,  reedificación  y  creación.     Unas  muertes  é 
I  ignominia.     Otras  resurrección  y  gloria. 

388.  Las  primeras  se  entienden  sin  dificultad  en  su  sen- 
tido propio,  obvio  y  literal :  tanto,  que  como  dicen  (y  con 
suma  razón)  este  es  su  único  sentido,  que  no  admite  ni 
puede  admitir  el.  consorcio  de  otros  sentidos ;  pues  en  este 
verdadero  sentido  todas  se  han  verificado  ya  plenísima- 
mente,  sin  haberles  faltado  ni  un  punto^  ni  un  tilde.    Dios 
lo  dijo  por  sus  profi^tas,  y  todo  se  ha  cumplido  como  lo 
:    dijof.    La  úhiniB'  prafeaía  contra  esta  inicua  é  ingrata 
I    ciattedfué  la  del  Mesías  mismo  (cuando)  ai  ver  la  ciudad 
,     I{or¿  sobre  eUaX:   y  esta  profecía  (registrada  ya  en  el 

*  Qoia  dies  ultionlB  hi  sunt,  ut  impleantur  omnia^  qu«  neñp^ 
ta snnt  ...El  csdent  in  ore  gladii :  et  captin  ducentur  la  omnea  gen^ 
tes^  et  Jenualem  calcabitur  á  gentibuB :  donec  impleantur  témpora 
nationum. — Luc.  xxi,  22,  24. 
t  Ipse  dixit,  et  facta  sunt. — Ps,  xxzii,  9. 
I  J  (Quando)  videns  dvitatem,  flevit  super  Ulam,  &c.  —  Luc.  xix, 
41. 

2  M  2 
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cap.  ix  ver.  26  de  Daniel)  se  cumplió  perfectamenle  ^ 
años  despaes  de  la  maerte  del  Señor,  como  ea  notork 
todo  el  mundo.  Es  pues  constante,  que  todas  cuasia 
profecías  hay  en  las  Escrituras^  contrarias  á  JerasaléB,  a 
deben  tomar  á  la  letra,  y  entender  en  este  emitido ;  pe 
asi  las  vemos  ya  todas  plenamente  verificadas :  nú»  ie 
favorables  no.  ¿  Por  qué  razón  t  Porque  estas  no  se  ki 
verificado  hasta  aora,  ni  se  han  podido  yerifioar,  ni  bají 
tiempo  ni  esperanza  de  que  puedan  jamas  verifica» 
literalmente:  en  especial  aquellas  gandes  y  magaífiry, 
cuya  grandeza  misma  muestra  bien  que  ocultan  en  sae»- 
razon  grandes  tesoros. 

339.  Veis  aquí  reducido  é  pocas  palabras  el  modo  i»k- 
tico  de  discurrir  en  el  asunto  de  Jerusalén  ;  asi  como  ei 
tantos  otros  de  que  ya  hemos  hablado.  Y  veis  aqui,  vii&- 
vo  á  repetir,  aquel  gran  snpuesto,  que  ha  hecho  iniati^ 
gible  una  gran  parte  de  las  profecías ;  pues  en.  dicho  »- 
puesto,  no  hay  otra  cosa  en  el  misterio  grande  de  Dios 
que  la  Iglesia  presente  y  el  cielo :  es  decir :  la  vocadoo  de 
las  gentes  en  lugar  de  Israel,  por  la  incredulidad  di  dhs, 
y  el  fin  del  mundo.  Por  una  buena  consecuencia  pai«e 
imposible  la  verificación  propia  y  literal  de  aqnellas  mif* 
nificas  profecías,  que  anuncian  á  Jerusalén  tanta  granden, 
magostad  y  gloria ;  y  al  mismo  tiempo  tanta  justicia  i 
santidad,  cual  nunca  se  ha  visto,  ni  se  ha  podido  ver  a 
los  siglos  anteriores.  Asi,  los  que  han>  mirado  aquel  so- 
puesto  como  una  verdad,  no  solamente  han  desechado  el 
sentido  propio  y  literal,  en  la  esplicacion  de  todas  estas 
profecías  favorables;  sino  que  con  garande  y  ardieotíáme 
celo  reprenden  durfsimamente  á  los  Judies,  y  tratau  de 
judaizantes,  de  groseros,  de  imbéciles,  y  tal  vez  de  herejes, 
á  los  que  en  este  y  otros  puntos  semejantes  han  creído 
mas  á  la  afirmación  de  Dios,  que  á  las  suposiciones  hu- 
manas. 

340.  El  gran  argumento  y  el  único  que  oponen  con- 
tra todas  las  profecías  favorables  á  Jerusalén,  es  una  jhi»- 
fecía  de  Daniel,  en  que  hablando  de  la  muerte  del  Mesis 


KN    GLORIA    Y    MAGfiSTAD.  588 

(segtm  la  Válgala)  y  de  las  resaltas  terribles  para  Jerasa- 
lén,  7  para  todo  cl  paeblo  de  Israel,  dice  asi :   Y  un  pueblo 
con  un  caudillo  que  vendrá^  destruirá  la  dudada  y  el 
seminario :   y  su  fin  estrago,   y  después  del  fin  de  la 
guerra  vendrá  la  desolación  decretada... y  durará  la 
desolación  íuUta  la  consumación  y  el  fin*.     Supuesta  la 
verdad  de  esta  profecía  qae  no  se  disputa,  argumentan 
asi.     La  mina  y  desolación  de  Jemsalén  de  que  aqui  se 
habla,  es  evidentemente  la  que  sucedió  imperando  Vespa- 
siano  cerca  de  40  años  después  de  la  muerte  del  Mesias : 
de  esta  dice  el  Profeta,  que  perseverará  hasta  la  consu- 
mación y  hasta  el  fin :  luego   es  vana,  y  aun  errónea  la 
esperanza  de  otra  Jerusalén:  luego  han  errado  manifies- 
tamente .cuantos  han  creido  ó  sospechado  que  aquellas 
grandes  y  magnificas  profecias  que  anuncian  otra  futura 
Jemsalén  en  esta  nuestra  tierra,  se  deban  ó  puedan  en- 
tender literalmente.     Confirmase  esto  con  el  cap.  xix  de 
Jeremias,   ver.  11,  en  que  se  lee  esta  sentencia  contra 
Jemsalén  :  Asi  quebraré  yo  á  este  pueblo,  y  á  esta  ciu- 
dad, como  se  quiebra  una  vasija  de  alfarero,  que  no  se 
puede  ya  mas  restaurarf :  la  cual  sentencia,  camo  esplica 
S.  Jerónimo,  no  se  verificó  en  aquella  primera  Jerusalén 
que  destruyeran  los  Caldeos ;  pues  esta  se  volvió  á  reedi- 
ficar pocos  años  después;  pero  se  ha  verificado,  según  la 
letra,  en  la  que  destruyeron  los  Romanos ;  pues  esta,  ni 
se  ha  instaurado,  ni  podrá  jamas  instaurarse,  como  sucede 
á  un  vaso  de  barro  que  una  vez  quebrantado  y  desmenu- 
zado no  se  puede  ya  mas  restaurar.    ¿  Quién  creyera  que 
este  argumento  tomado  de  la  profecía  de  Daniel,  no  es 
otra  cosa,  con  todas  sus  bellas  apariencias  que  un  verda-< 

* 
*  Et  civitatem,  et  sanctuarium  dissipabit  populus  oum  duce 

venturo :  et  finís  ejus  vaatitas,  et  post  fioem  belli  statuta  desolatio 

...  et  usque  ad  consommationem  et  finem  perseverabit  desolatio.—* 

Dan.  ix,  26,  27. 

t  Sic  conteram  populum  istum,  et  civitatem  istam,  sicut  conte- 

ritur  vai  fi^li,  quod  non  potest  ultra  instaurar!. — Jerem,  xix,  11, 
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dero  sofiama  I  Todo  él  estñva  sobre  uo  equivoco,  que  aek- 
rados  los  ténmnos,  qaeda  reducido  á  la  búsumi  cucaCioii. 

341*  Mas  antes  de  remover  este  equivoco  no   sem  fae- 
la  de  propósito  advertir  aqoi  mía  iocoBseeoeiicia  bien  do- 
table  en  qne  caen»  segon  parece,  les  mejovea  intéapfetei 
de  la  Escritora.  De  manera,  qneaqneUos  düsbkis,  que  pa- 
ra quitamos  toda  esperanaa  de  otra  nueva  Jeraaal&tk,  ■» 
p<MieíD  delante  esta  profecía  de  Daniel,  estos  niasios  m» 
asegoian  en  varias  partes,  que  el  Anticristo  judio   de  h 
triba  de  Dan  edificará  de  nnevo  á  Jemsaléa,  y  en  ella  pon- 
drá la  c6rte  de  sa  imperio  universal.     De  la  grandexa  de 
este  imperio  se  puede  fácilmente  inferir  caanta  aera  ea 
aquellos  tiempos  la  grandeza,  la  opnlemáa,  la  riqaeaa  y  ts 
magnificencia  de  su  corte.     Mas  en  este  caso,   2  como  qne» 
dará  la  profecía  de  Daniel  1    O  quedará  fiílñfieade,  ó  d 
argumento  tomado  de  esta  profecía  no  es  tan  coaclayenle 
como  se  habia  imaginado.    El  profeta  diee  eapreeameote, 
que  la  roina  y   desolación   actual  de  Jerusalén,  qoe  ya 
cuenta  mas  de  17  siglos,  perseveraiá  hasta  la  coneomaeioB 
y  el  fin* :  por  otra  parte,  el  Anticristo  con  todo  sa  imperio 
universal,  no  puede  sobrevivir  á  esta  oonsumaeioB  y   fin, 
como  es  necesario  que  confiesen  todos ;  luego,  .«fitc. 

342.  Hecha  esta  advertencia  de  paso,  yengámos  ya  ¿ 
lo  que  mas  importa,  que  es  la  respuesta  al  áaico  argu- 
mento que  ofrece,  á  lo  menos,  una  gran  apariencia.     De 
dos  modos  se  puede  responder,  uno  por  linea  recta,  otro 
por  linea  curva,  ó   por  algún  corto  rodeo.    Aunque  el 
primero  basta  por  8i  solo,  no  por  eso  tenemos  por  iaátil 
el  segundo;  antes  podrá  ayudamos  no  poco  para  la  mcgor 
y  mas  fácil  inteligencia»  asi  de  este,  como  de  otros  pantos 
muy  semejantes.     Este  segundo  modo,  pues,  se  redoce  á 
proponer  una  duda  en  forma  de  consulta,  y  pedir  su  reso- 
lución.    Esta  duda  es  bastante  obvia  en  la  lectura  de  la 
Escritura,  y  aunque  comprende  muchos  casos  particulares, 

*  Et  usque  sd  consummationem,  et  ñnem  perseverabit  desolatio. — 
Dan,  ix,  27. 
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^o  elijo  aora  el  pttirto  de  que  actoalmente  habíannos :  esto 
es»  Jerusaléo.  Asi,  propongo  mi  oonsulta  en  estos  tér^ 
minos. 

343.  Cien  profecías  cuando  menos  me  haUan  espresa 
y  Bominadamente  de  Jemsalén,  no  en  cualquier  estado  in* 
determinado,  ano  de  Jerusaién  destruida  por  sns  pecados, 
desolada,  conculcada  y  sepultada  en  el  olvido :   de  esta 
pues,  me  dicen  con  toda  la  claridad  posible^  que  algún  día 
se  levantará  del  polvo  de  la  tierra,  que  resucitará,  que  se 
edificará  de  nuevo,  y  será  vista  en  su  gloria* :  y  para  que 
no  equivoquen  esta  Jerusaién  de  que  hablan  con  aquella 
otra  que  se  edificó  en  tieíKpo  de  angustia,  por  los  que  vol- 
vieron de  Babilonia  con  permisión  de  Ciro,  me  dan  unas 
señales  tan  claras,  tan  individuales,  tan  neuvas  é  inauditas, 
que  es  impomble  acomodarlas   á  aquellos   tiempos,   y  á 
aquella  antigua  Jerusaién.    Por  ejemplo ;  una  profecía  me 
dice,  que  en  aquel  tiempo  de  que  habla,  Jerusaién  será 
llamada   el  sóiio  del  Señor:  En  aquel  tiempo  llamarán 
á  Jerusaién   trono  del  SeSiat;  y  serán  congregadas   á 
ella  todas  las  naciones  en  el  nombre  del  Señor  en  Jeru- 
saién, y  no  andarán  tras  la  maldad  de  su  corazón  péai^ 
mof.    Otra  me  dice,  que  su  nombre  desde  aquel  dia  en 
que  se  edifique  de  nuevo  será  este :  el  Señor  está  aquí : 

Y  el  nombre  de  la  ciudad  desde  aquel  dia,  el  Señor  allí^. 
Otra  le  dice  á  la  misma  Jerusi^én,  que  después  de  las 
grandes  tribulaciones  que  se  le  anuncian  por  sus  iniqui- 
dades, -se  llamará  ya  ciudad  del  justo :     ciudad  Jiel%. 

Y  en  otra  parte :  te  será  puesto  un  nombre  nuevo,  que  el 
Señor  nombrará  con  su  boca.  Y  serás  corona  de  gloria 
en  la  mano  del  Señor,  y  diadema  de  reino  en  la  mano  de 
iu  Dios*  De  allí  adelante  no  serás  llamada  Desamparada ; 
y  tu  tierra  no  será  ya  mas  llamada  desierta  j.».  Y  los 

*  Et  videbitur  in  gloria  sua. — Pt,  d,  17- 

t  In  tempere  illo  vocabunt  Jenualem  soliom  Domini :'  et  congre- 
gabuntur  ad  eam  omiies  gentes  in  nomine  Domini  in  Jerusalem,  et 
non  ambulabunt  post  pravitatem  cordis  gui  peasimi. — JeremAn,  17. 
•  X  ^t  nomen  civitatitf  ex  üla  die,  Do^iinua  ibiúem.^^JBsech.  xlviii,  35. 

§  Ci?ita8  justi,  urbs  fideli».  —  Itai,  i,  26. 
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mm^raránt  puAlo  MoniOt  r§dmidos  par  el .  &fíor.  Mu 
tú  serág  llamada :  La  ciudad  buscada,  y  mo  ía  «Ifsa» 
parada*. 

.  344.  £1  mifloio  |e  dice  en  otra  parte :  Porque  f^sÍMÍe  ¿t 
samparadOf  y  atorrebidat  y  no  kahia  quien  por  ti  pnwm 
te  poudré  par  lozauia  de  he  eijfloe . . .  No  ee  oirá  wme  it- 
Jdar  de  iniquidad  en  tu  tierra^  ni. habré  eetrago  nt  qm- 
brantamiento  «^  tue  términoe.*.  Y  tu  pueblo  todoejm- 
toe*.*  derivaré  sobre  ella  como  rio  de  paxf.  Y  por  akn- 
▼íar»  pues  son  cosas  que  se  leen  freouetttisiimuneote  en  la 
Profetas  de  Dios»  otra  profecía  dice»  hablando  de  Jensalá 
y  de  los  Judíos :  morarán  en  ella,  y  no,será  moa  amuiems: 
eino  que  reposará  JerueaUn  sin  receloi* 

345.  Yo  confieso  ingenoasieatey  que  estaa  y  otns  pi»- 
fecías  semejantes,  que  realmente  pasan  de  cieDlo^  me  b- 
bian  hecho  concebir  grandes  y  alegrísímaa  esp^anas  de 
otra  Jemsalén  toda?ia  futura :  pareciéndome  iocomponíUe 
creer  &  los  Profetas,  de  Dios,  ó  al  Espirita  Saolo»  que  iebb 
por  los  Profetas,  sin  creer  .con  la  núsma  sinceridad  h  qms 
tantas  veces  y  con  tanta  claridad  me  dicen  de  Jeteaike ; 
caando  veis  aqui  que  en  medio  de  estos  aliagrea  pensanin- 
tos,  me  sale  al  encuentro  á  deshora  una  ánica  profeda,  jb« 
de  no  aspecto  .tan  terrible,  que  parece  que  á  todas  ae  opom, 
que  á  todas  contradice,  y  que  todas  debem  desaparecer  es 
su  presencia.-  Esta  es  la  profecía  de  Daniel,  la  cual  aneara, 

*  Vocabitur  tibí  nome^  norum,  qnod  ob  Domini  nomiaslíc.  £t 
erís  corona  gloria  io.  manu  Domini,  et  diadema  rcgai  in  maflaDci 
tui.  Non  vocaberis  ultra  Derelicta :  et  térra  tua  non  Tocabitar  aa- 
pliÜB  Desolata:...  Et  vocabunt  eos,  Populus  sanctiú,,  redempti  i 
Domino.  Tu  autem  vocaberis  :  Qasesitacivita8,etnon  Derelicta.— 
/mí.  biii,  2,  3,  4,  12. 

t  Pro  eo  qaód  fdisti  derelicta,  et  odio  habita;  et  non  eral,  qid  per 
te  tranairet,  ponam  te  in  Boperbiam ssculorum ...  Non  '"idiflur  ului 
iniquitatf  in  térra  tua«  vastitaj»  et  contritio  in  terminis  tuis  ...  J^dIdi 
autem  tuus  omnes  justi ...  declinabo  super  eam  quasi flurius pacis.— 
ItaiAx,  15, 18,  21 ;  et  Ixvi,  12. 

t  Et  babitabuit  in  ea,  et  anathema  non  erit  ampute :  sed  sedebi 
Jerusalem  secura.—  Zacher.  xlv,  11« 
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que  la  desolaeíoii  de  JeraraléD,  qae  debe  comensar  después 
dté  lá  nmerte  del  Mesías»  perseverará  irraYOcablemeote 
Hasta  lo  oonsamacion  y  el  fin*. 

346.  Este  es  el  hecho :  en  cayo  supuesto  se  pregunta 
¿  qué  96  ha  dé  hacer?    Asi  aquellas  cien  profecías,  como 
esta  últíflia,  son  dictadas  por  el  Espirita  de  verdad:  por 
consiguiente  son  todas  iguahnente  ciertas  y  de  fe  divina: 
eon  todo  eso,  las  cien  primeras  afirman  uninimeniente ;  la 
última  parece   que  niega.     Aquellas  maestran  unánime- 
mente nn  semblante  daloe  y  benigno,  respecto  de  la  fotura 
Jemsalén  ;  esta  parece  del  todo  inexorable :  i  qué  partido 
pve8> debemos  tomar? 

847.  Ia  resolución  de  esta  duda  no  es  una  misma  en 
dos  diversos  tribundes.    El  uno  decide  prácticamente  que 
debemos  estar  por  la  áltima  profecía,  aunque  sea  una  sola ; 
y  todas  las  otras  aunque  sean  ciento  ó  mil,  se  deben  espli- 
car  en  otros  sentidos.     Si  alguno  clamare,  pidiendo  alguna 
rason  de  una  sentencia  tan  dura,  difioilmente  podrá  ser  otra, 
que  el  eco  de  su  misma  pregunta. '  £Í  otro  tribunal  decide, 
que  debemosestár  por  las  cien  profecías,  y  espUcar  una  por 
dentó,  no  ciento  por  una.   Para  lo  cual  produce  tres  breví- 
simas razones.    Primera:  porque  aqueUas' son  muchas,  y 
*  esta  una  sola.     Segunda:   porque  aquellas  son  claras,  y 
esta  no  taíito.    Tercera :  porque  aquellas  son  ciertainente 
favorables  á  Jíerosalén,  y  esta  parece  contraria,  y  en  caso 
de  dnda  lo  favorabie  se  ha  de  ampliar,  y  lo  odioso  res- 
trinar f  tic.     Sin  metenne  yo  á  resolver  cual  de  estas  dos 
sentencias  es  la  mas  conforme  á  razón,  pues  esto  toca  á 
jueces  imparciáles,  solo  pregunto  si  será  licito  seguir  la  se- 
guoda  sentencia,  ó  no ;  así  como  es  lícito  seguir  la  primera. 
Si  se  dice  que  no,  se  pide  la  disparidad;  mas  una  dispari^- 
^ad  qae  no  sea  responden  por  la  cuesHotí.    Si  se  dice  qae 
li,  se  concluye  al  panto :  luego  la  profeda  de  Daniel  nada 
prueba  contra  la  fotura  Jernsalén ;  asi  como  en  la  primera 
sentencia  nada  prueban  á  su  favor  cien  profecías.     Estas 

*  El  usqae  ad  eonsummalionem  et  finem  perseveraMt  desolatío.  — • 
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Dada  prueban  á  fiíYor»  porque  se  les  dan  otras  sentid 
ágenos  del  obvio  y  Uleral ;  y  aquella»  digo  yo,  nada  pmd 
en  contra»  porque  es  bien  fácil  bacer  oon  nm  soba  lo  qt 
se  baee  oon  ciento. 

848.  No  por  esto  se  piense  que  yo  pretendo  Aaur  á  S 
profecia.de  Daniel  otro  sentido  diverso  del  olmo  y   Ute& 
Esto  seria  no  estar  de  acuodo  conmigo  mismo.     JBl  núsm 
sentido  en  que  entiendo  las  cien  profesas,  en  este    misa 
sin  diferencia  alguna  entiendo  la  última;  y  por  oIIa  tests 
por  cierto  é  infalible»  que  la  desolaron  presente  de  Jerm^ 
lén  perseverará  hasta  la  consumación  y  el  fin.    Mas  de  aqe 
¿  qué  se  sig^e  ?   ¿  Luego  no  tenemos  que  eapermr  otra  noeiá 
Jerusalén!    Esta  consecuencia  que  sacan  loa  intérpirete 
en  su  sistema  es  puntualmente  la  que  se  ni^^  como  ilegi' 
tima  y  falsa ;  parece  que  debía  sacarse  esta  otra  jastfoms 
por  todos  sus  aspectos :   luego  la  Jerusalén  futnra»  qoe 
tantas  veces  anuncian  los  Profetas  de  Dios»  no  podrá  edi- 
ficarse antes»  sino  después  de  la  consumación  y  el  fia. 
Antes  no»  porque,  en  este  caso  se  falsificará  la  profimí  de 
Daniel :  después  si»  porque  sin  esto  se  falsificarán  cien  pro- 
fecías.   Esta  consecuencia  que  yo  admito  y  abraso  eooio 
verdadera  y  como  tan  conforme  á  las  Escritoma»  es  tuh   : 
bien  mi  segunda  respuesta  por  linea  recta. 

349.  La  consumación  y  el  fin  de  que  babla  Daniel»  no 
puede  ser  otra,  sino  aquella  misma  de  que  hablan  otros  ma- 
chos Profetas;  especialmente  Isaías»  Jeremías»  Nahán, 
Sofonías  y  Zacarías,  &c.,  y  de  que  se  habla  en  varias 
partes  de  los  evangelios:  por  consiguiente  no  pnede  ser 
la  consumación  y  fin  del  mundo»  como  se  piensa  en  el  ás- 
tema  ordinario ;  sino  la  consumación  y  fin  del  siglo. 

350.  Estas  dos  palabras»  mundo  y  siglo»  aunque  machas 
veces  se  toman  en  un  mismo  sentido  y  significan  una  misois 
eosa ;  mas  realmente  hay  entre  ellas  una  grande  y  notable 
diferencia ;  y  en  el  asunto  que  actualmente  tratamos,  de 
gran  importancia.  Mondo  se  llama  propiamente  toda  Is 
inmensa  máquina  del  universo»  y  también  mas  inmediata- 
mente este  globo  terráqueo»  en  cuya  superficie  habitamos. 
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Siglo  ae  llama,  do  sobunente  la  reTolocion  de  cien  años; 

sino  tambirai  y  coo  mas  projuedad,  todo  el  aparato  estenio 

de  nuestro  mundo»  6  de  nnestro  globo :  su  fausto,  su  lajo, 

su  engaño,  su  vanidad,  su  mentira,  su  pecado :  en  suma, 

se  Uaina  siglo  el  dia  actual  de  los  hombres,  de  su  potestad, 

ae  su  dominación,  de  su  virtud,  de  su  juicio,  desugolnenio, 

&c. ;  á  distinción  del  dia  del  Señor.    Yo  hallo  muchas  veoea 

en  las  Escrituras,  principalmente  en  los  evaageKos,  estas 

palabras :  consumación  del  siglo :  jamás  hallo  estas :  con- 

9Ufmacion  del  mundo. 

361.  En  este  sentido,  pneii,  en  que  hablan  otras  Escri- 
taras,  dice  Daniel,  que  la  desolación  actual  de  Jerusalte, 
que  empeaó  después  de  la  muerte  del  Mesias,  deberá  p«r« 
manecer  Imsta  la  consumación  y  el  fin :  es  decir,  hasta  que 
se  concluya  y  Uegpie  á  su  fin  el  dia  presente,  y  empiece  á 
amaaecer  el  dia  del  Señor :   hasta  que  venga  el  Mesías  en 
gloria  y  magostad,  y  con  su  segunda  venida  tenga  prindpio 
el  dia  de  su  virtud  en  los  esplendores  de  los  santos  * :  hasta 
i      que  se  ejecute  en  -la  bestia  aquella  justicia  terriUe,  de  que 
se  habla  en  el  mismo  Daniel  y  en  el  Apocalipsis :  hasta  que 
la  gran  estatua  caiga  en  tierra  al  golpe  de  la  piedra,  y 
desaparezca  como  una  leve  ceniza  en  medio  de  un  gran 
viento :   hasta  que  suceda  aquella  evacuación  de  todo  prin- 
cipado, potestad  y  virtud,  de  que  habla  S.  Pablo :   hasta 
que,  ^  en  fin,  se  llenen  los  tiempos  de  las  naciones.     Com- 
parad de  paso  estas  últimas  palalnras  del  Señor  con  las  de 
Daniel,  y  me  parece  que  hallaréis  el  mismo  misterio  sin 
diferencia*alguna:  JerusMn  será  hollada  de  los  GentiUs: 
hasta  que  se  cumplan  los  tiempos  de  las  naciones ...  y 
durará  la  desolación  hasta  la  consumación  y  el  fin  f . 

852.  Esta  es  evidentemente  la  consumación  y  el  fin  de 
que  habla  Daniel ;  la  cual  deberá  suceder  con  la  venida 
misma  del  Señor :    y  pK>r  esto  el  mismo  Señor  compara  su 

*  Ps.  cix,  3. 

t  Jerusalem  calcabitur  á  gentibns :  doñee  impleantur  tempoa 
aationum  ...et  usque  ad  consummationem :  et  fínem  peneTcrabit 
desolatio.  —  Luc,  xxi,  24 ;  et  Dan.  \x,  27. 
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venida  con  el  dia  de  Noé  :  ha^ta  qme  vimo  el  ühm,  y 

Uévó  á  ioda$  * .    Esta  conaamaeion  y  fin  anaadaii  tamk 

otros  Profetas  con  espreaionea  vivürünas,  yooncimi 

taocias  bien  partkolares,  como  tantas  veces  hemos  oh 

vado ;   y  no  obstante,  estos  miamos  Profetas  oos  asegio 

espresamente  en  aoaiftré  dei  Señor,  qne  Jerosaléa.  $ 

tmida  7  concnlcada  de  las  gentes,  voh'erá  ¿  edifiram; 

naevo,  con  tanta  gprandesa,   con  tanto  esplendor,  cao  ta 

justicia,  y  con  tales  j  tantas  circonatancias,  qae  no  iiab» 

dose  verificado  hasta  el  dia  de  hoy,  ni  pudiendo  feíifica 

antes  de  la  consumación  y  el  Bo,  ó  antes  qne  se  Ueneoii 

tiempos  de  las  naciones;  deberemos  esperar  que  toám 

verifique  después  de  la  consumación  y  el  ñu  delm^o,pe: 

que  (como  se  dice  en  el  Eclesiástico)  tus  JPrefetas  sm 

halladoe  Jiehe  f. 

858.  Digamos  aora  cuatro  palabras  sobre  el  teste  ét 
Jeremías,  que  sirve  de  confirmacioa.  ai  argumento:  Eib 
dice  el  Sefiar  de  loe  egercitas  :    Asi  quebraré  yo  éi^ 
pueblo^  y  á  esta  ciudad,  como  se  quiebra  una  vasija dié- 
farerot  que  no  se  puede  ya  mas  restaurar  %.    Estsspé 
bras  (dicen  algunos^  siguiendo  á  S.  Jerónimo,  aunque  otro 
son  de  contrario  parecer)  no  pueden  entendene  pnpk  j 
rigorosamente  de  aquella  primera  Jemsalén  qne  doBtnT^ 
ron  los  Caldeos;   pues  esta  se  volvió  á  edificar  pocos é» 
después :   mas  se  entiende  con  toda  propiedad  de  U  Jem- 
salén que  destruyeron  los  Romanos,  después  do  k  noeríe 
de  Cristo;    la  cual  hasta  hoy  persevera  destruida  ; inso- 
lada, y  debe  perseverar  en  esta  fisrma  hasta  el  fa  ^ 
mundo.    Las  pabbras  de  S.  Jerónimo  son  estas :  do^ 
mente  no  se  dice  esto  de  la  cautividad  babUániea,  sino  i 
la  rousana.     Como  que  después  de  los  BaKlonios  la  ds- 
dad  fui  restablecida,  el  pueblo  llevado  de  nvivo  i  ^ 

*  Doñee  venit  diluvium,  et  tulit  omnes.  —  Mai,  xxiv,  39. 

t  Ut  Propbetae  tul  fideles  inveniantur.  —  j^r/t.  xxxvi,  18.. 
.  I  Hsec  dicit  Domiuua  exercituum:  Síc  conteram  populmai^» 
et  civitalem  istam,  dcnt  conterítur  vas  fi^pili,  quod  non  potest  M 
mdtaararí. — Jerem.  xix,  ]J. 
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Judéa^  y  restituido  á  ia  abundancia  antigua»  Mas  dss-^ 
pH€s  de  la  cautividad  que  acaeció  hcQo  el  imperio  de  Ves- 
peisiano  y  Tito,  y  después  en  el  de  Adriano,  las  ruinas  de 
Jerusalén  han  de  permanecer  hasta  la  consumación  del 
sifflct^. 

S64.  Esto  último  ¿  quién  puede  negarlo  ?  Cualquiera  que 
lea  el  veno  último  del  cap.  ix  de  Daniel,  deberá  confesar 
oomo  una  y^dad  indisputable,  que,  las  ruinas  de  Jerusa^ 
ISm  han  de  permanecer  hasta  la  consumiacion  del  siglo. 
Mas,  lo  priibero,  esto  es»  que  Jeremías  habla»  no  de  -la 
Jerusalén  destruida  por  los  Babilonios»   sino  de  la  que 
destrayeron  los  Romanos  600  años  después»  ¿cómo.podcá 
admitirse»  si  se  lee  seguidamente  el  testo  del  Profeta  que 
dice  :   las  casas  de  Jerusalén^  y  las  casas  de  los  reyes  de 
Judá,  serán  inmundeu,  como  el  lugar  de  Tofét:   todas 
las  casas,  en  cuyos  terrados  sacrificaron  á  toda  la  milicia 
del  cielo,  y  ofrecieron  lUniciones  á  los  dioses  esirafyerosf?< 
Esta  sola  contraseña,  aunque  no  .hubiera  otra,  parece  mas 
que  suficiente  para  conocer  al  punto  los  tiempos  de  que  se 
habla,  y  la  Jerusalén  contra  quien  se  habla.     Cuando  los 
Romanos»  bqfo  el  imperio  de  Vespasiano  y  Tito,  destru- 
yeron á  Jerusalén,  ¿destruyeron  también  junto  con  ella  las 
casas  y  palacios  de  los  reyes  d^  Judá?  ¿  Qué  reyes  de  Judá 
había  en  este  tiempo»  ni  los  babia  habido  jamas .  después 
de  la  cautividad  de  Babilonia  ?   ¿  Destruyeron  asi  mismo, 
todas  aquellas  casas  donde  se  ofrecian  sacrificios  4  los  ido- 

*  Perspicaz  hoc  non  de  Babilónica»  sed  de  Romana  dieitiir  capti* 
Titate.  Po8t  Babylooioa  qaq^pe,  et  urbt  instaorata,  et  popolus  re- 
dactufi  in  Judeam,  et  abundantiae  prístinae  restitutus  est.  Post  cap> 
tintatem  autem,  qu»  sub  Vaspasiano,  et  Tito,  et  postea  accidlt  sub 
Adriano  naque  ad  consummationem  ssecnli  riiinae  Jemsalem  per- 
mansura  sunt.  —  Sanct.  Hyertm. 

t  Et  erunt  domns  Jeruaalem,  et  domus  regum  Juda,  aicut  loeus 
Thopbetb,  immundse :  omnes  domua,  in  quarum  domatibutf  sacrífi- 
caverunt  omni  miUti»  ccoli,  et  liba?erunt  libamina  dib  alienis.  — - 
Jerem,  ziz,  13. 
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lo»?  ¿Qué  iMot  hallaron  los  Romanos  en  Jerusalén,  ano 
los  qae  ellos  llevaron  y  colocaron  en  ella  después  de  des- 
troida?   Mas  si  ponemos  los  ojos  en  aqoella  primera  Jera- 
salén,  qne  TÍviendo  Jeremías  destruyeron  los  BabUonios, 
hallamos  casas  y  paTacios  de  los  reyes  de  Jodá,  y  hanámos 
Ídolos-  á  millares  en  los  terrados,  y  en  lo  mas  alto  de  casi 
todas  las  casas  de  la  inícna  Jerusalén  :  luego  es  claro  por 
esta  sola  contrasefia,  que  se  habla  de  la  primera  Jenualén 
destruida  por  los  Babilonios»  no  de  la  que  destmyeron 
los  Bomanos.     Si  esto  es  9si,  se  podrá  replicar,    ¿como 
entenderemos    con  propiedad    aquella  similitad   de   que 
usa  Jeremías:    Quebraré  yo... ó  esta  cindad,  cputq  se 
quiebra  urna  vaeya  de  alfarero^  que  no  ee  puede  yu  wtOM 
reetaurar  f 

3S6.  La  propia  inteligencia  de  esta  semejanea  nos  la 
ofrecen  otros  doctores,  y  estos  no  pocos  que  se  apartaa 
del  sentir  de  S.  Jerónimo :  debe  interpretaree  (dice  uno 
de  ellos)  de  la  reparación  que  ee  haga  por  propio  poder : 
porque  deepuee  de  concluidos  setenta  años  la  wtoifa  Ju- 
daica se  reparará^  y  al  Jin  del  siglo  volverá  á  restau- 
rarse ;  mas  esto  por  el  poder  de  Dioe,  á  quien  es  faeü  Jo 
que  parece  imposAle  al  hombre, 

356.  Os  considero,  sefior,  lleno  de  admiración  al  ver 
que  uno  de  los  mas  sabios  y  mas  juiciosos  espositoies,  con- 
ceda francamente  otra  Jerusalén  todaipía  futura,  dideado : 
al  Jin  del  siglo  volverá  á  restaurarse.    Crecerá  mnaÍM> 
mas  vuestra  admiración,  si  se  considera,  que  este  mismo 
autor,  así  cmuo  los  otros,  niega  absolutamente  como  frisa 
é  implicatoria  otra  nueya  Jemsalén,  cuando  Ileg^  á  la  es» 
plicacion  de  aquellos  logares  de  la  Escritura,  tantos  y  tan 
claros,  donde  se  anuncia,  se  promete,  y  se  habla  de  ella, 
como  si  ya  existiese.     ¿  Luego  se  contradicen  unos  hom- 
bres tan  sabios  y  tan  advertidos  ?     No,  señor  mió,  no  se 
contradieen,  antes  van  conformes  cuanto  es  posible  en  so 
sistema.     Es  verdad  que  niegan  como  absurda  aquella  Je- 
rusalén de  que  hablan  tanto  las  Escrituras :  mas  no  nieguo, 
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antes  conceden  liberalbimamente  otra  Jernsalén  de  que 
las  mismas  Escrituras  bo  hablan  palabra,  i  Cual  es  esta  ? 
!Es  la  que  edificará  el  Antioristo  judio  para  corle  de  su 
imperio  universal.  Asi  lo  dicen  espresamente  sobre  el 
cap*  xxxi,  ver.  últ.  de  Jeremias :  sobre  el  cap.  xxxvui  de 
Sáasequiel :  sobre  el  cap.ix  de  Daniel,  &lc.,  y  asi  lo  dicen 
iaiplicitamente  en  otras  muchas  partes,  hablando  siempre 
qae  ocurre  en  esta  suposición. 

357.  Mas  aun  permitida  por  un  momento  esta  suposi» 
cien,  ó  esta  supuesta  Jernsalén,  ¿  como  podrán  decirse  de 
ella  aquellas  palabras  del  autor  citado:  al  fin  del  siglo 
volverá  á  restaurarse ;  nías  esto  por  el  poder  de  Dios,  á 
quien  es  fácil  lo  que  parece  imposible  al  hombre  ?    La 
potencia  que  suponen  en  su  Anticristo,  toda  diabólica,  i  se 
podrá  también  llamar  jpolencta  divina?    Mas:  el  mismo 
autor  sobre  el  cap.  ix  de  Dunel  hablando  de  la  Jerasalén 
que  destruyeron  los  Romanos,  dice  asi:  ciertamente  esta 
desolación  del  templo  y  ciudad  jerosolimitana  perseveraré, 
no  por  pocos  años,  como  aquella  de  la  Caldea,  sino  hasta 
el  fin  del  mundo  y  de  los  siglos.     ¿Como  podremos  com- 
poner esta  proposición  con  aquella  otra :  ai  fin  del  siglo 
volverá  á  restaurarse  ?    Finalmente,  concluye  este  sabio 
con  esta  terrible  sentencia :  También  la  ciudad  de  Jeru- 
salin  estará  sufetá  á  un  perpetuo  anatema.    Y  no  obs- 
tante, en  Jeremias  se  leen  estas  palabras :  He  aquí  que 
vienen  los  dias^  dice  el  Señor ;  y  será  edificada  al  Señor 
la  ciudad*.,  no  será  arrancada,  m  destruida  por  siempre 
jamás*.    Y  en  Zacarías  capitulo  último  se  leen  estas: 
morarán  en  ella^  y  no  será,  mas  anatema :  sino  que  repo* 
sará  Jerusalén  sin  recefof.     Conque  de  la  misma  Jern- 
salén se  pueden  con  verdad  decir  estas  dos  cosas. 

*  Ecce  dies  veniunt,  dicit  Dominns :  et  aedifícabitur  civitas  Do- 
mino... non  e^elletur,  et  non  destruetur  ultra  in  perpetuum.— 
Jerem,  xxxi,  38,  40.  , 

t  Et  habitabnnt  !n  ea,'et  anathema  non  erit  ainpliíis :  sed  sedebit 
Jenualem  secara.  —  Zach,w,\\. 
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Prime»:  será  edijlcada  al  Señor  la  ciudad. ».nom 
arrancada  ni  deatmida  por  stémpra  jamás ...  no  serh  m 
aMatema<  sino  que  reposará  Jerusaiin  sin  reeeh.  Se- 
gunda :  estará  sv^eia  á  un  perpetuo  anatema. 

858.  Si  estas  dos  proposiciones  son  inaoordableí  eotie 
si  7  perpetuamente  enemigas,  ¿por  cnal  de  ellas  nos  dek^ 
remos  declarar  ?  ¿  Crees,  6  rey  Agripa,  á  los  PrafM. 
Yo  sé  que  sí  crees* :  decia  S.  Fftblo  con  toda  Ubertii 
aunque  cargado  de  cadenas. 

350.  Otras  muchas  cosas  generales  y  particulares  km 
mos  que  decir  sobre  Jernsalén,  mas  estas  perteoeceo  'am 
diatamenie  á  la  tercera  parte,  donde  procuraiéniM  daries 
lugar,  asi  como  á  otros  muchos  pantos  que  no  lo  han  po- 
dido tener  hasta  aquí.  Me  contentó,  pues,  con  transciibir 
aquí  la  profecía  célebre  del  santo  Tobías,  y  oooehiiié  cob 
ella  esta  segunda  parte,  ofreciendo  este  gran  ponto  pin 
una  profunda  meditación. 

TOBÍAS,    CAPITULO    XIII. 

300.  Jerusaiin,  ciudad  de  Dios,  el  Señar  te  cmtigéfsr 
las  obras  de  tus  manos.  Alaba  al  Señor  en  tus  Kau»,  jf 
bendice  al  Dios  de  los  siglos,  para  que  reedijiqm  en  tiu 
tabernáculo,  y  vuelva  á  ti  todos  los  cautivos,  yUjoca 
por  todos  los  siglos  de  los  siglos,  Briüarás  am  ¡uzm 
plandeciente :  y  todos  los  términos  de  la  tierra  te  aimr 
rán.  Vendrán  á  tí  las  naciones  de  Ufoe:  y  traíjaé 
dones,  adorará»  en  tí  al  Señor,  y  tendrán  tu  tierra  for 
santuario.  Porque  dentro  de  tí  invocarán  el  gnuA 
nombre.  Malditos  serán  los  que  te  despreciaren:  ji 
serán  condenados  todos  los  que  te  blasfemaren :  y  i^ 
benditos  los  que  te  edificaren.  Y  tú  te  alegrarát  en  iu 
hifos.  porque  todos  serán  benditos,  y  se  reunirán  m  d 
Señor.    Bienaventurados  todos  los  que  te  aman,  y  l(f* 

♦  j  Creáis,  rex  Agrippo,  Prophetis?  Sdo  quis  cn^-^^ 
xrvi,  27. 
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^ue  se  gozan  de  tu  paz.  Alma  mia,  bendice  al  Señor, 
porque  libró  á  Jeruealén  eu  ciudad  de  todas  sus  tribu- 
iadones,  el  Señor  nuestro  Dios.  Bienaventuradb  seré, 
si  quedaren  reliquiiu  de  mi  linage  para  ver  la  claridad 
de  Jerusalín.  De  zafiro,  y  de  esmeralda  serán  edificadas 
la»  puertas  de  JerusaUn:  y  de  piedras  preciosas  todo  el 
recinto  de  sus  muros.  De  piedras  blancas  y  limpias 
serán  enlosadas  todas  sus  calles :  y  por  sus  barrios  se 
cantará  Aleluya.  Bendito  el  Señor,  que  la  ha  ensal- 
zado, y  sea  su  reino  en  eUa  por  los  siglos  dé  los  siglos. 
Amen''^. 

861.  Esta  célebre  profecía  es  sin  duda  una  de  aquellas 
muícbas  j  grandes,  de  quienes  al  mismo  tiempo  se  pñedén 
afirmar  dos  cosas  contradictorias :  es  á  saber :  que  es  una 
profecía  «clara  y  oscura:  fíicii  y  dificil:  inteligible  6  inin- 
leKgible.  Si  la  idea  del  reino  de  Cristo  aquí  en  la  tierra, 
y  de  otra  Jerusalén  todavía  futura,  es,  como  quieren,  una 
idea  falsa  y  errónea,  la  profecía  de  Tobías  es  ciertamente 

•  •         •  I 

*  Jenualem,  civitas  Dei^  castigayit  te  Dominus  in  bperibns  nda- 
nuum  toarum.  Confitare  Domino  in  bonis  tais,  et  benedio  Deum 
sseciiloram,  ut  resodificet  in  te  tabemaculum  suum,  ut  reTOcet  ad* 
te  omnes  captivos,  et  gaudeas  in  omnia  sscula  tsBculorum.  Luce- 
spiendidft  fulgebis :  et  omnes  fines  terrse  adorabunt  te.  Nationes 
ex  loD^quo  ad  te  venient :  et  muñera  deferentes,  adorabunt  in  te 
Dominnm,  et  terram  tuam  in  sanctificationem  habebunt.  Nomen 
enim  magnum  Invocabunt  in  te.  Maledicti  erunt  qui  contempserint 
te :  et  condemnati  erunt  onynes  qui  blaspbemaverínt  te :  benedic- 
tiqae  erunt  'qui  sedificaTerint  te.  Tu  áutem  laetaberis  in  íiliis  Uiis, 
quoniam  omnes  benedicentur,  et  congregabnntur  ad  Dominum. 
Beati  omnes  qui  dílignnt  te,  et  qui  gaudent  super  pace  tua.  Anima 
mea,  benedic  Dominum,  quoniam  liberavit  Jerusalem  civitatem 
suam  á  cunctis  tribulationibus  ejus,  Dominns  Deus  noster.  Beatus 
ero,  ú  faerint  reliqaise  neminis  mei  ad  videndam  claritatem  Jeru- 
salem. Port»  Jerusalem  ex  si^biro,  et  smangdo  asdificabuntur : 
et  ex  lapide  pretioso  omnis  circuitus  murorum  ejus.  Ex  lapide 
candido  et  mundo  ^omnes  platese  ejus  stementur :  et  per  vieos  ejos 
alleluia  cañtabitur.  Benedictus  Dominus,  qui  exaltavit  eam,  et  sit 
regnum  ejus  in  s»cula  saeculorum,  super  eam.  Amen. —  To^,  xiü, 
abW  usque  ad  23. 

TOMO   II.  2  N 
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la  cosa  mas  oscura,  la  mas  dificil  o  la  mas  inintel^iUe  % 
cuantas  pueden  imaginarse.     Al  contrario :  si  aquella  iá 
es  verdadera  y  josta,  como  tan  conforme  á  las  EserítiBi 
la  profecía  se  entiende  al  panto  toda  entera  sin   mas  t> 
bajo  que  leerla.     Conque  el  entenderla  6  no    enteodc' 
consiste  solamente  en  admitir  ó  no  admitir  aquolla  id? 
Los  intérpretes  pretenden,  que  no  hay  necesiclad    dej, 
idea  para  entender  la  profecía:  por  tanto  han    liechol*. 
mayores  esfíiersos  imaginables  para  darle  pw  atra  parii 
alguna  esplicaoion.     Si  lo  han  conseguido,  6  no,  lo  po^ 
fácilmente  juzgar  cualquiera  que  lea  dicha  esplicacjop,  / 
la  confronte  fielmente  con  la  profeda. 

362.     Dicen  en  general,  y  esto  de  un  modo  Aiñmtín 
sin  prueba  alguna,  que  toda  esta  profecía,  esceptiiando  sm 
cuatro,  primeras  líneas,  no  puede  admitir  otro  weotído  tpe 
el  alegórico,  mezclado  con  el  anagógico,  pues  Tobías  etMm 
profeta  hizo  lo  mismo,  dicen,  que  hacen  otros  prvfetas; 
esto  es,  mirar  al  mismo  tiempo  la  iglcm  militaiife  y  la 
triunfante,  hablar  de   ambas  bajo  el  nombre  y  Bgftn  de 
Jerusalén.     En  este  supuesto,  la  esplicacion  necesita  de 
tres  sentidos,  y  aun  estos  no  alcanzan  para  todo.     £1  pn-  | 
mer  sentido  es  el  literal ;  mas  este  solo  sirve  para  las  cua- 
tro primeras  lineas,     i  Por  que  ?    Porque  estas  cuatro  pri- 
meras lineas  son  contrarias  á  Jerusalén.    En  ellas  se  anun- 
cia su  castigo,  su  ruina,  su  esteimínio,  todo  lo  cual  se  veri- 
ficó plenamente  pocos  años  después.     El  segundo  sentido 
es  el  alegórico,  que  debe  luego  entrar  en  logar  del  fiteral. 
I  Por  qué  tan  presto  ?    Porque  pasadas  estas  cuatro  lineas 
contrarias  á  Jerusalén,  se  empieza  luego  á  hablar  en  sa 
favor,  y  se  dicen  de  ella  ó  se  le  prometen  tantas  j  tales 
cosas,  que  ni  se  han  verificado,  ni  es  posible  que  se  verifi- 
quen jamas  en  el  «istema  ordinario ;  pues  son  infinitamente 
incómodas,  no  hay  tiempo  donde  colocarias.     Asf ,  debeo 
acomodarse  en  cuanto  se  pueda  á  la  Iglesia  presente.     £1 
tercer  sentido  que  debe  suplir  abundantemente  todos  los 
defectos  del  segundo  es  el  anagógico.     ¿Porqué?    Por- 
que el  alegórico,  ó  la  acomodación  á  la  Iglesia  pijasente. 
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puede  llegar  á  una  pequeña  dfctancia,  pasada  la 
^cüL  <)u6da  como  iuaervible,  y  se-  pierde  luego  de  vista! 
K>x*  -tanto,  es  necesario  para  no  volver  atráis,  tomar  pronta^ 
onte  alas  de  águila  grande,  y  dar  un  vuelo  hasta  lo  mas 
to  del  cielo,  para  acomodar  allá  lo  que  por  acá  no  es  po- 
l>lo«.  Mas  como  tampoco  es  posible  acomodar  allá  al- 
ti^iAa  parte  considerable  y  seguida  de  la  profecía,  es  nece*^ 
Aldo  en  la  esplicaoion  subir  y  bajar^  continuamente :  subir 
usuido  acá  no  se  puede  mas :  bajar  cuando  allá  mas  no 
e  puede.  Y  como  en  las  profecías  están  mezcladas,  se- 
(lua-  dicen,  las  cosas  .de  la  Iglesia  militante,  con  las  de  la 
ñanfante,  es  necesario  por  consiguiente  subir  y  bajar,  en 
S9»  nkamenio,  en  un  abrir  de  qfo,  ceisi  á  cada  palabra,  A 
:¿iie  debe  añadirse,  que  después  de  un  trabajo  tan  grande, 
queda  visible  acá  y  allá  la  violencia  é  impropiedad  de  las 
a(x>modaciones. 

368»  Si  dejamos  aora  por  un  momento  la  algarabía  io« 
o&moda  é  ininteligible  del  triple  sentido,  con  esto  solo  en- 
tendemos al  punto  ioéa  la  profecía,  distinguiendo  en  ella 
clarisimamente  sus  dos  puntos  capitales:   esto  es,  loque 
kay  en  contra,  y  lo  que  hay  á  favor  de  la  misma  Jerusa- 
lén.    Entendemos  lo  primero :  como  d^sde  el  pripcipio  se 
anuncia  á  esta  ciudad  ingrata  y  delincuente  aquel  castigo 
Iiorrible,  que  vino  sobre  ella  poCos  años  después,  y  la  dis- 
persión y  cautiverio  del  residao.de  Iscaél;.  esto  e^  del  rei- 
no de  Judá*    Entendemos  lo  segundo :  que  hablando  con 
la  misma  Jerusalén  castigada  y  destruida,  se  le  anuncia 
por  brden  del  Señor^  para  otros  tiempos,  que  ciertaivente 
no  han  llegado,  toda  aquella  magestad,  esplendor,  y  glo- 
ria, que  se  puede  colegir  de  estas  solas  palabras  aunque 
no  hubiese  ottas:  Brillarás  con  luz  resplandeciente:  y 
todos  los  términos  de  la  tierra  te  adoran*.  ,  Estas  palar 
bras  y  todas  las  que  siguen  hasta  el  fin,  ¿con  quién  babltm 
6  á  quien  se  dioen?    ¿  No  eá  manifiesto  que  se  dicen  á  la 
misma  Jerusalén  castigada  y  destruida  por  sus  iniquidades, 

*  Luce  splendidi  fulgebis  :  et  oimnes  fines  terrae  adorabunt  te. — 
7\id.  xiü,  13. 
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GOD  qaien  se  empibza  á  hablar  y  se  prosigue  liablasdo  e 
ititerrupcíon  1  i  No  es  manifiesto  que  j^é^^icen  &  la  mis 
Jerasalén,  á  qaien  se  anuncia  su  castigo  inminente  j  k 
na  total?  Si  este  castigo  y  raina  no  habla  i$  c?<m  la  Ici- 
8ia  militante  ni  con  la  trihnfante,  ¿  con  qué  nibbu  se  poe^ 
«aegiinir,  que  todas  Im  cosas  prósperas,  que  siguen  ian 
diatameote,  no  hablan  ya  de  Jerusaién  castigpada  y  éb- 
tmída,  sino  co»^  l{i  Iglesia  ya  militante,  ja  triiiiifaiii¿ 
Pedid,  sefior,  para  esto  alguna  buena  razón,  y  si  no  '• 
responden  sino  por  la  misma  cuestión  me  parece  qae  to- 
dreis  que  esperar  la  respuesta,  hasta  el  dia  de  la,  eUrm^ 
dad.    Amen, 

964.  Con  esta  profecía  de  Tobías  concnerdan  perfecta 
mente  entre  otras  innumerables  profecías,  todo  el  capítok 
Ix  de  Isaías :  todo  el  capítulo  ▼  de  Baruch :  los  capítaJ& 
XXX  y  xxxi  de  Jeremías :  el  capítulo  último  de  Zacarías. 
&c. :  todo  lo  cual  lo  hace  servir  S.  Joan  en  el  capitulo  ssi 
do  su  Apocalipsis.     La  profecía  de  Baruch,  por  ser  brere 
y  notable,  me  parece  bien  ponerla  aquí :  Desnúdale^  Jen- 
saUn,  de  la  túnica  de  luto,  y  dé  tu  maltratanmnü ,«  y 
vístete  la  hermosura^  y  la  honra  de  aquella  gloria  tem- 
fñtema,  que  te  viene  de  Dios.     Te  rodeará  Dioe  can  n 
amanto  forrado  de  justicia,  y  pondrá  sobre  tu  cabeza  « 
bonetillo  de  honra  eterna.     Porque  Dios  nufstrará  ss 
resplandor  en  tí,  á  todos  los  que  están  debajo  del  cielo. 
Porque  para  siempre  llamará  Dios  tu  nombre :  La  paz 
de  la  justicia,  y  la  honra  de  la  piedad.     Levántate,  Je- 
rusaUn,  y  ponte  en  lo  alto ;  y  mira  áeia  el  Oriente,  y  w 
tus  hijos  congregados  desde  el  sol  Oriente  Kasia  el  Occi- 
dente, á  la  palabra  del  Santo  gozándose  en  la  memoria 
de  Dios.     Porque  salieron  de  ti  á  pie  llevados  por  lot 
enemigos:   mas  el  Señor  te  los  traerá  levantados  con 
honra  como  hijos  del  reino.     Porque  Dios  ha  determ- 
nado  abatir  todo  monte  empinado,  y  las  rocas  estables,  y 
llenar  los  valles  al  igual  de  la  tierra:  para  que  canwtt 
Israel  con  diligencia  para  honra  de  Dios.    Aun  las  sd- 
vaSf  y  todo  árbol  suave  dieron  sombra  á  Israel  por  mmi- 
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ciRamienío  de  Didi»  í^que  traerá  Dios  á  Israit  com  re- 
Sfocyo  en  la  lumbre  de  su  magestad,  con  la  mieericordiat 
can  la  jtísiicia,  quf^'vi^ne  dé  él*. 


*  £xue  te,  Jenualem,  stolft  luctü|^  et  vexationis  tuss:  ct  indoe 

X.e  decore;  et  lionore  ejos,  quae  á  Deo  tfbi  est  sempitemer  i¿Ímmr, 

Oircmndabit  te  Deus  diplolde  juBtitiSr  et  ftnponet  mitnua  capitl 

lionoiis  fleterni.    Deus  enim  (Mtendet  splendorum  sauní  m  te,  omni 

<|iii  8ub  cobIo  est.    Nomiaabitur  enim  tibi  nó'men  tuum  á  Deo  in 

sempitermim :  Fax  justitise,  et  honor  pietatis.    £zurge,  Jerusalem, 

et  sta  in  excelso :  et  circunspice  ad  Orientem,  et  vide  collectos  filios 

tuos  ab  oriente  solé  usque  ad  Occidentem,  in  Yerbo  sancti  gandentes 

Dei  memorift.    Exierunt  enim  abs  te  pedibus  ducti  ab  inimicis :  ad- 

ducet  autem  iUos  Dominus  ad  te  portatos  in  honore  sicat  filio» 

reipii.    Constituit  enim  Deas  bumiliare  omnem  montem  excelsun» 

et  nipea  perennes,  et  convalles  replere  in  sequalitatem  terrse :  ut 

ambulet  Israel  diligenter  in  honorem  Dei.    Obombraverunt  autem 

et  síIt»,  et  omne  lignum  suavitatis  Israel  ex  mandato  Dei.    Addu- 

cet  enim  Deus  Israel  cum  jucunditate  in  lumine  migestatis  snss» 

eum  misericordia^  et  justitia,  quse  est  ex  ipso. — Barueh,  t,  nA  I 

usque  ad  9. 


FIN  DEL  TOMO  II. 


1 


LONDRES: 

IMPRESO  POR  CARLOS  WOOD. 

Poppin**  CiMrt,  Fleet  Street. 


3  2044  026  036  202    . 


DATE  DUE 

fl 

t 

DEMCO.  INC.  38-2931 


